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AMABILISSMA 

A  MADRE 

INIMA 

A  DE  JESUS, 


QVIEN  SE  HA  DE  DE- 
dicar  la  relación  de  las  proe - 
V  unfmgular  Jefuita,  fi- 
aquel  mifmo  dulcijsimo 
objeto ,  a  quien  confagro  fus  amores,  fus  an¬ 
helos,  fus  empreffas,fus  fudores ,  los  difcur - 
fos  todos  de  fu  entendimiento,  los  vuelos  de 
fu  pluma,  y  los  afeólos  mas  nobles  de  fu  co * 
raZjon,  el  dicho f o  fugeto,  que  da  preciofo 
material  a  la  e di f  cativa  exemplar  Hifio - 
rial  La  Compama  de  Jesús  fue  aquella  her - 
mofifsima  pretendida  Rachel,  por  cuyos 
amores  trabajo  por  Mas  de  f efe nt a  anos  el ' 
S  P- 


P.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Por  fu  con* 
fecucion  padeció  defprecios,  retiros, y  grifo¬ 
nes:  por  fu  amplificación  peregrino  cafi  la 
mayor  parte  del  Adundo:  lo  .abr  ufaron  de 
díalos  ardientes  rayos  del  Sol;,  huía  el  fue- 
río  de  fus  ojos:  pafsó  las  noches  en  las  cam¬ 
panas:  tolero  diverfifsimos  contrarios  tem¬ 
peramentos:  navego  todos  los  mares,  que  fe 
conocen :  fufrio  borrafcofas  tormentas:  ca¬ 
mino  del  uno  al  otro  polo*  Por  la  gloria  de 
fu  crédito  manejo  incanfable  la  pluma,  pe¬ 
roro  en  los  Palacios,  informo  a  las  Curias, 
folicito  Audiencias  de  los  Alonar  chas.  La 
Compañía  fue  el  magnetifmo  todo  de  fus 
caricias,  el  ajfunto  de  fus  converfaciones,  el 
recreo  de  fus  penalidades,  el  halfamo  efpiri - 
tofo,  y  confortativo  de  fus  defmayos,  y  el 
triumphante  timbre  de  fus  glorias.  íTenia 
Et  seüor  altamente  imprejfa  aquella  fentencia  de 
jran  jan-  otro  moribundo  Jefuita,  que  canto  como 
pedido,  y  Cifne  a  la  hora  de.la  muerte:  Teftor  Socie- 
fegunda  tatem  Jefa  eífe  Beaumdinem  terreftem. 
vez  Alf si  vivió  los  dilatados  anos  de  fu  edad , 

muerte  prefiriendo  la  fimpli cidad  de  los  tabernacu- 

mas  fub limes  dignida- 
murio ,  gloriandofe  de 
tva- 


pafiiaPau  los  Alaternos  a  las 
io  Wskí  ¿es  jei  mmdo\  afsi 

píg.  :•?«  -  - 


4- 

5.6.7-*' 
9.  10. 


*  los  últimos  efpirims  en  el  regdca 
Materno  de  la  Santa  Compañía-,  y  mien¬ 
tras  fu  diehofo  ef pirita  voló  a  la  Compañía 
de  Jesvs  del  Cielo,  es  jufio  que  fe  perpetúe 
peremne  fu  memoria,  embalfamada  en  el 
coracóh  de  la  Compañía  de  Jefas  del  fueloy 
cincelándole  en  las  telas  de  nuejlros  pechos 
por  fupremo  elogio,  lo  que  Salomón  dice  de 
ft  en  el  4  de  los  Proverbios:  Nam,  &  egovetf. '34' 
filius  fui  Patris  mei,  tenellus,&  unigénitas 
corara  Marre  mea:  &  docebat  me,  atque 
diceBat:  fufcipiac  verba  mea  cor  tuum, 
cuftodi  prxcepta  mea,  &  vives.Pofside  fa- 
pienmm,  pofside  prudentiá  ne  obliviíca- 
fi,s,  aéque  declines  a  verbis  oris  raei.  Ne 
dimitras  eam,  &  euftodiet  te:  dilige  eam, 

&  confervabit  te.  Principium  fapiencite 
pofside  fapientiam,  &  in  omni  poílefsio- 
ñetüaacquimprüdentiam.  Arripe  illam, 

&  exakabic  tes  glorificaberis  ab  ea,  cura 
eam  fueris  amplexatus.  Dabic  capiti  ruó 
augmenta  gratiarum,  &  corona  inclyta 
proteget  te  Audi  fili  mi,  &  fufcipe  verba 
mea,ut  multiplicentut  tibi  anni  vitae. 


AD  MAJOREM  D£I  GEQRIAM. 
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A PR  OBAC ION  DEL  P.  JÓACHIN  RODRIGUEZ 

Calada,  de  la  Compañía  de  JESUS,  Prefe&b  de  Efiudios  en 
el  Colegio  Máximo  :de  México,  Calificador  del.  Santo 
Oficio  de  la  Inquiftcion  &c. 

....  1  ■  '  •  *\\  t  ,A  /  -  '  '  .  ■  '  ’■  8,  U.  ,  , 

Exmo.  Señor. 

OBEDECIENDO  el  fuperior  decreto  deV.  Exc.  he  leído  con  igual 
atención,  que  güilo,  y  complacencia  mía,  la  Vida. del  P.  ¿Juan  An • 
ionio  de  Oviedo,  Religiofo  de  nuedra  Cpmpafiia.de  Jesús,  Varón  verda¬ 
deramente  tan  admirable,  como  dignó  de  la  veneración:  eferita  por  el  P. 
^Dr,  Francifco  Xavier  Lazcano,  de  la  mifma  Compañía;  y  en  toda  ella  no 
de  {cubro  cola,  que  contravenga  á  las  Regalías,  y  Derechos  de  S.M.  an¬ 
tes  11  defeubro  mucho,  que  admirar,  y  que  aprender  juntamente.  Admiro 
en  eVP*  Oviedo  lo  foíido  de  fus  virtudes,  y  íantidad  Jefuita,  ó  tan  ajuf- 
taclas,  y  charaélerifticas  de  nueílrp  fagrado  ínftituto:  las  que  por  gran  di¬ 
cha  mia,  no  pocas  veces  vi  por  mis  ojos,  y  veneré  comel  aprecio,  y  ref- 
pefto,  que  fe  merecían.  En  fu  Hiftoriador  aprendo  la  acertada, conduéla*, 
con  qué  la  efcribe,'y  prudente  madurez,  con  que  expende  aquellas  en  el 
papel  a  los  Le dlo.res:  fu  terfo,  hiííoricPrbie¡a  liinado  fu  innata,  na¬ 
da  afeftada  eloqucneia:fu  fincera,  verídica  narración  de  fuceífos:  fus  bien 
deducidas,  ponderPfas  íénteftciásY  i  abundante,  feledHí^ima-  erudición, 
mui  del  cafo,  con  que  exorna  íli  Hiílpriá.  finalmente,  ppr  decirlo  todo 
en  breve, .en  dicha  Vida  miro  un  exemplar,  y  poderoíb  incentivo  á  la 
■imitación  de  las  virtudes  mas  religiofas;  en  viña  de  las  que  práfticó  el  P. 
Oviedo  todo  el  difeurfo  de  fu  larga  vida:  é  igualmente  admiro  ..en  fu  Hi£ 
toria  una  perfedla  bien  aéabada  obra  de  la  pluma  de  fu  AütÓr.  Por  tanto 
juzgo,  que  fu  leyenda  fera.fin  duda  mui  proficua  al. publico.  Y  aífi  puede 
V.  Exc.  Tiendo  mui  férvido,  y  de  fu  mayor  agrado  dar  fu  licencia,  para 
que  dicha  Vida  fe  iimnortaUié  en  los  moldes,  ó-  fe  imprima. 

Eñe  es  mi  parecer  [alvo  meliori ,  Colegio  Máximo  de  $.  Pedro,  y  S. 
Tablo.  y  Agaño  a.  de  1758.  anos. 

^  '  .  -■ 

Menor  Siervo,  y  Capellán  de  V.  Exc* 
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Jo  achín  Rodrigue &  Calado. 
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PARECER  DE  EL  P.  MIGUEL  CONEJEES,  DE 
¥  Compañía  de  Jesvs,  Prefe&o  deEJpmtu  en  el  Colegí, 

'  Máximo  de  México. 


Señor  Provifor. 

OBEDECIENDO  &  V.  S.  he  leído,  con  atención  v  cmíin  /i' 
fiar  Vida  dbl  Venerable  P.  Juan  Antonio  JeÓvlfo,\’¿ ofver 
«laderamente  íluílre  de  mueílra  Compañía,  y  honra  mui  fíne  7  J 
imeftra  Mexicana  Provincia,  que  haviendoia  acreditado tinto  coV  ha 
muchas,  y  relevantes  prendas,  de  que  lo  dotó  la  naturaleza  v  '«  ' 
altos  empleos,,  de  que  lo  hicieron  -acreedor  fus  méritos  Vlodó'11^1 
el  mas  fuñido  realze  el  conjunto  de  las  foJidas  virtudes '  col  a  ue  ir  ^ 
do  felizmente  'z  fervirli  Dios,  fin  defagradar  a  los  hombres  Te 
menos  venerable,  que.amable  de  todos  fu  perfona.  *  f  b 

Y  a  la  verdad,  que  los  que  hu-vimos  la  dicha  de  haverlo  7 

y  tratado,  como  vimos  con  nueftros  ojos,  olmos  con 
tocamos  con  nueílras  manos,  cafi  todos  los  religiofos  exenrlo*  í  ’  / 
.os  acuerdan  en  eíla  Vida,  y  no  podemos  menos^e  aprobad  ¿  tH 
y  fin  tardanza,  lo  que  hallamos  tan  conforte e  á  la  verdad  como  rT  '  J * 
perpetuarfe  en  los  moldes  para  la  común  edificación  V™  d'gü°  t* 
Autor,  que  es  el  P.  Prefecto  Francifco  XavLr  Wnl  11^°  * 
3os  rafgos  de  fu  fiempre  bien  cortada  pluma  le  comunicara  ^ 

da,  no  parece  fino  que  nos  refucita,  y  poneh  la  villa  al  miíinn  P  7*" 
guando  mas  lo  llorábamos  defuncto  en  el  fepulchro  P‘  °Vleü0» 

delicadeces  de  le  critica,  no  las  esquad “ J ¿.Í°[V  S  T"*’  y 
f,or„  que  fe  le  proporcionó  a  fu  Jlo  p^nLflt; f  J  f  e"  efta  oca' 
los  tiempos  en  lo  venidero,  ya  que  por  ios  excefJvn  ^  ”  ’?,’ums  d® 

prenta,  ünp  es,  que  diga  por  nuM^^ ^  it  "  Im* 

mo  debían,  en  otra  parte.  6  ° nan  Cemdo  co- 

inútiles  ^  f1  *ída’  «"«fripor 

deiaracof,  no  fon,  fino  demucho  pefo  1 y trt Ias  *!“»• 
quien  podrá  juílamente  reprobar  el  cue  un  bi;n  ,  h  f“  notlcias?  V 

gion,  y  de  fu  Provincia,  atendiendo  aHuftre  di  f>a£UItanÍe  de  fu  ReU"' 

refpetos  humanos,  y  quanto  ya  de  ante  mano  ha  previfto  ^  Vf  l0S 
íu  pluma,  tan  agena  de  apartarfe  de  las  leyes  de  t»PTIiftÜ°’  ^  dírítE1  de 
rendólas  mui  prefentes,  juzgo,  que  fe  defviara  Üy™’  ”tes  te‘ 

conduce  para  el  dtfeapdto  de  fu  Obligación,;  de fitaS t3"t0 

Ea 


Rn  fin  fi,.como  penf&  el fublíme  ingenio  de  Cafiodoro,  ^én  !i*  nar¬ 
ración,  que  es  parte  de  una- oración  Rl^e.tprica»  es  mas  conveniente,  que 
abunde,  que  no  que  falte  alguna  cofa:  porque  íi  califa  mol eftí a  lo  fuper- 
fliío,  es  mas  culpable,  el  éxponérfe  al  ríe%0"de  callar  lo  neceíTarioi  Sa* 
í©CRh^ *ior**us  narrat*one  aliquid  fupereffe^  quam  deefei  nam  fuperflua  cunt  ta- 

9  dicuntur\  ttecejfaria  cutn  periculo  fubftrahuntur\  Tiendo  ella  narración 

tan  Rhetórica,  en  que  con  tan  aipefio  eftilo,  a  coda  de  tanto  trabajo,  y 
hurtándole  el  tiempo. áfu& muchas  ocupaciones  el  P*  Prefefto  Lazcaso, 
}«  adorna  con  las  noticias,  que  tanto  condecen  parávdac.U5  conocer'  í&gé» 

.  to  de  quien  efcribe,.  y  puedan  feryir  al  publico  de  mucha  ■udlidadrla  qual; 

fegun  el  mi  fin  o  Caño  doro,  es  la  que  fe  debe  atender  fiempre'  con'  Mfdo1 
,  •  Va  eíQPe^°5  Y  fidelidad:  Omnis  quidein  Militas-  publica  fideli  debst  ‘a&íttné 

riarum  Ep  completi;  comohavrk  quien  con  razón  fe  propafíe  k  cenfurar  ello  mifmo, 
Y  en  quien  con  tanto  efmero  lo  ha  emprendido, .y  con  tanto  acierto  lo  hk 
confeguido  en  eíla  Hííloria?  ’ ■  '  '  •  '  . 

La  que  por  ello,  y  por  no  contener  cofa  alguna  contra  nueftra  Tan¬ 
ta  fé,  y  buenas  coílumbres,  puede  V*  S.  íiendo  férvido;  dar  la  licencia» 
que  fe  pide  para  fu  imprefílon.  Afíi  lo  jüzgo,  falvo  mdiori  Colegio  de  S. 
Pedro,  y  S.  Pablo  de  México,  y  Agoílo  8.  .de  17  58.  años.  oh-  ' 
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Menor  Siervo,  y  Capellán  de  V.  S. 
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AVGVSTIN  CARTA,  PROVINCIAL  DE 

,  /  ^  »  •  /  *7  i  n  •  «  r 


/<*  Compañía  de  Jesús,  de  ejla  Provincia  de 
Nueva  Efpaha. 


lOR  la  facultad,  y  poteftad,  que  para  efto  me  es  concedí-. 


JL  da  de  nueftro  P.  Lorenzo  Ricci,  General  de  uueftra  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Por  la  prefente  doi  licencia  al  P.  Fraocifco  Xa¬ 
vier  Lafcano,  Profeífo  de  nueftra  Compañía,  para  que  pueda 
imprimir  la  Vida,  que  compufo  del  P.jfuan  Antonio  de  Oviedo , 
de  la  mifma  Compañía,  por  haverlo  vifto  perfonas  doblas  de 
nueftra  Compañía,  á  quien  lo  cometí,  y  no  haver  hallado  cofa 
digna  de  ceníiara.  En  fe  délo  qual  di  la  prefente  firmada  de  mi 
nombre,  Pellada  con  el  íello  de  mi  Oficio,  y  refrendada  de  mi 
Secretarlo.  En  México  á  ai  de  Febrero  de  1760. 


*fr 
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Juan  J ofe fh  Villavicencio . 

Secretario. 
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Licencia  del  Superior  Gobierno. 

EL  Excmo .  Sr.  D.  Auguflin  de  Ahumada,  y  Vi  Halón, 
Marqués  de  las  Amarillas ,  Virrey ,  Gobernador,  y 
Capitán  General  de  efla  Nueva  Efpaña,y  Prefldente 
de  la  Real  Audiencia  de  México,  vifta  la  Aprobación  del  P. 
Jo  a  chin  Rodríguez  Calado,  de  la  Compañía  de  Jesús,  dio  fu 
licencia ,  pam  la  imprefsion  de  la  Vida  del  V,  P.  Juan  Auto* 
vio  de  Oviedo ;  T  confia  por  Decreto  de  i  7.  de  Agojlo  de 
175  8. 


Licencia  del  Ordinario. 

EL  Doftor  D.  Francifco  Xavier  Gómez  de  Cervantes 
^  Cathedr utico  Jubilado  de  Prima  de  Sagrados  Cáno¬ 
nes,  Vice-Cancelario  que  fue  de  la  Real  Univerfldad, 
Ordinario,  y  Con fultor  del  Santo  Oficio,  Canónigo  de  efla 
Santa  Iglefla,  Juez  Provi  flor,  y  Vicario  General  de  efie  Ar - 
zobifpado,  en  atención  á  el  antecedente  Parecer  del  P.  Miguel 
Gonzalos  de  la  Compañía  de- Je  sus,  concedió  fu  venia ,  para 
que  fe  impriejfe  el  referido  Libro .  Como  confla  por  Decreto 
de  11.de  Agoflo  de  1758. 
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/  PROLOGO. 

El  escrupuloso  punto  hasta  donde 

ha  levantado  el  dia  de  hoi  la  critica  moderna,  las  Le¬ 
yes  de  la  Hiftovia,  acobardan  los  vuelos  de  las  plumas  por 
no  tropezar  en  los  de  la  cenfura:  ppr  jo  que  pro- 

teíto  ingenui)tpenavq-ue  po  pretendo  hacerla perfona  de 
Hífl:oriador,íino  que  folo  me  portaré,  como  Jos  q  traba¬ 
jan  en  Minas  de  marmoles,  y  piedras  preciólas,  cuyo  in- 
duftríofo  fudor  fe  defempeña  con  extraher  de  las  entrañas 
déla  tierra,  y  limpiar  de  4  polvo  aquellas  apreciables  pie¬ 
zas:  pallándolas  afsi  rudamente  tofcas  Mas  ¿oficinas-de  los 
mas  celebrados  Artífices  para  recibir  el  m.as  acreditado  pu¬ 
limento  de  los  magiftrales  primores  de  Ais  manos.  AHI  de¬ 
feo  Yo  ofrecer  á  ios  infignes Hiüorjcos,  ya  Generales  de 
la  u ni v erial  Compañía,  ya  particulares  d:e  eftas  Provincias 
de  Indias,  efeos*  ^preciables .  .fragmentos  de  .la  heroicidad 
edificante  del  V.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  tomados,  co¬ 
mo  de  limpio  origen,  allí  de  algunos  apuntes,  que  dexó  el 
rriifmo  Padre  efe  ritos,  por  mandado  de  fus  Confeífores, 
como  de  el  publico  autorizado  tefiimonio  délos  q  vivie¬ 
ron,  y  converfaron  familiarmente  con  el  V.  Padre.  Pro- 
teñan  do,  como  el  mas  pequeño  Hijo  de  nueítra  Madre  la 
Iglefia  Catholica  Romana,  humildemente  rendido  h  los 
Apoftolicos  Decretos,  y  efpecialmente  al  de  la  Santidad 
de  Urbano  VIII.  de  felice  memoria,  que  ni  en  los  fuceíTos 
mas  fübrefalientes,  ni  en  los  títulos  relevantes,  q  fe  leye¬ 
ren  en  ella  relación  quiero  mas  credito,.que  el  de  una  fe 
puramente  humana,  y  falible;  ni  en  los  elogios  otros  ho¬ 
nores,  que  los  de  una  piedad  política,  y  chriítiana. 


^Tlll)  lili  1 1 '  l*|'  ¡ ^ 
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IMAGEN  HERMOSISSIMA  DE  LOS  HEROES  sor* 
fus  hazañas,  y  obras  portentofas,  y  no  fe  encuentra  otro» 
proporcionado  lienzo,  que  la  memotia  de  los  hombres, 
la  que  propagándole  de  generación  en  generación,  defpliega 
un  vaftifsimo  campo,  para  el  dibuxo  de  efpiritus  gigantes.  Y, 
ñ  bien  la  nobleza  de  los  efpiritus  no  fe  radica,  ni  riega  con  la 
fangre,  con  todo  el  fubido  tinte  de  la  iluflre  profapia  íirve 
de  gala,  y  adorno  á  lo  generofo  de  la  fantidad.  Ni  los  Santos 
Padres  mas  fe  veros,  enfeñados  de  las  Efcriptüras  Divinas,  ni 
los  Críticos  mas  juiciofos  han  calificado  por  fupérfluas  las  li¬ 
neas,  en  que  la  pluma  fe  ocupa  defhojando  los  arboles  genea¬ 
lógicos,  para  acreditar  aquella  dichoía  ramá,  qiie  pretenden 
-  oftentar  al  publico  para  tropheo  ¡inmortal  déla  virtud,  y  cré¬ 
dito  de  fu  aífunto. 
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Élfamofo  fobrenombre  de  Oviedo,  y  Rivas  és  tan  co¬ 
incido  en  los  Reynos  de  Cartilla,  Atadas,  y  Galicia  que  aun 
fecundado  en  diferentes  éftirpes,  fe  refpeta  en  todas  como 
timbre  de  la  mas  calificada  antiqiufsima  nobleza  de  Efpana. 
Eftos  dos  famofos  renombres  miran,  como  limpio  origen  la 
Cafa  Solariega  de  Hijosdalgo  del Portal  de  Ovidaen elRnn- 
fmado  de  Afturias.  De  donde  procedieron  D.  Gonzalo  Mar 
tinez  de  Oviedo  Maeftre  déla  Cavalleria  de  Akantara, y  Ca- 
pitan  ¿enera!  de  la  frontera  de  Jaén  de  A^aluzia  por  os 
años  de  iii  o;  luán  de  Oviedo,  Secretario  de  el  Rey  D.  Lnn 
f  o,  ¿U  de ,  48., ,  Pedro  de  dedo  Cmmmg 
Pontífice  Julio  II.  por  los  años  de  1 504.  Son  las  ai  mas  <k  - 
linase  enefcudo  azul  Cruz  grande  de  oro,  con  vanda  azul. 

110  g  Por  élapeilido  de  Rivas  fe 
jOviedos  con  la  Cafa  de  Lata, por  D.  Alfonfo  Atvarez  de^ 
fea,  hijo  de  D.  Alvaro  Díaz  de  Afturias.Rico  hombre  de  Aft 
v  Leon,  de  cuyo  tronco  floreció  Godino  de  Rivas,  b-uor 
'de  grandes  poílefliones,  Soldado  belio nfo , 
quien  en  tiempo  del  Emperador  D.  Alfon.o  el  \  •  -Y  ¿ 

Saña  reedifico  ^  Caftillo  de  Aceca  junto  a/Toledo,  dft^  d^ 
Jaarta  los  cimientos  por  Tejui  no  Rey  moro  d  fioreada  y 

ibdo.de  la  familia  Rivas  fe  ennobleze 

•cria  de  flores  de  lis, y  por  haver  etron"do  D¡  eftas  ele- 
ra,  oftentan  también  las  calderas  en  campo  1  I  •  fidel;dadj 
vadas  cimas  entre  diftinguidas  proezas  de  valor,  y 
¡giro  lafangré  de  los  Oviedos,  y  Rivas,  teg^do  la  vena^d. 
brillantes  familias,  y  entroncándole  con  arbote  „  =  o„ 

'de  la  primera  elevación  de  Efpana,  fin  entu  Antonio  de 

tinte  harta  los  efclarecidos  Abuelos  del  P.  J  o0^c\¿Q  enla 
Oviedo,  y  Rivas.  Otros  grandes  hom  re  .  j-  -do  noti_ 
familia  del  P.  Oviedo,  de  los  que  folo  hemos  cona  o  .,  r 
cU  confufa  por  la  humildad  del  Padré,  y  modeftia  de  fusaluf 

tres  Sobrinos.  III 


r Antonio  de  Oviedo,  lib .  h  cnj?.  1 1  Jjj 
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El  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  y  Rivas,  Padre  3d 
nueflro  Juan,  y  natural  de  la  famofifsima  Ciudad  de  Salaman- 
ca,  fe  aplicó  defde  niño  en  aquella  Patria  de  las  letras  á  culti¬ 
var  los  Derechos,  en  cuya  facultad  fe  borló,  y  (alió  tan  emi¬ 
nente,  que  compufo’  algunos  libros,  desándalos  en  efiado  de 
paliar  á  las  prenfas.  Exerciaen  aquella  populofa  República  de 
Minerva  el  oficio  de  Juez  del  eftudio,  quando  la  Catholica  Mar 
geftad  del  St.  Phelipe  IV.  le  honró  con  la  Toga  de  la  Real  Au¬ 
diencia  del  Huevo  Reyno  de  Granada.  Fue  primo  hermano  de 
el  iluftre  Sr.  D.  Luis  de  Oviedo,y  Rueda,  Conde  de  la  Granjas 
y  Cavaliero  del  Orden  de  Santiago,  cuyo  poético  numen  enri¬ 
queció  al  idioma  efpañol  en  el  Poema  Heroico,  que  compim 
fo  de  la  vida  de  Stá  RofadeStá  María,  con  tan  afortunad^ 
canto,  que  no  tienen  ya  las  Caftellanas  Muías,  que  embidiar  $ 
las  Iliadas  de  Homero*  ó  Eneidas  de  el  Mantuano,porque  iguá-* 
dándolos  D.  Luis  en  la  heroicidad  de  el  metro,  los  aventaja 
Almamente  en  la  elección  de  el  objeto.  No  me  condenará  el 
Critico  mas  rígido,  que  me  divierta  un  tanto  a  copiar  la  ele¬ 
gante  cenfura,  que  pufo  en  muíica  D.  Antonio  Zamora,  Gentil 
hombre  de  la  Cafa  del  Rey  N.  S.  y  oficial  de  la  Secretaria  de 
fas  Indias  en  la  negociación  de  Nueva  Efpaña  en  encomio  dd 
Conde  de  la  Granja,  reducida  á  eíle  Soneto: 

EMILIO  Indiano,  á  quien  de  aplaufos  Hác§ 
Guirnaldas  mil  el  temple  de  tu  lyra. 

Si  afsi  te  influye  el  Sol  adonde  efpira. 

Que  le  queda  que  dar  adonde  naceí 
Difunta  Roía,  tanto  fe  complace, 

Quando  copiar  de  tu  pincel  fe  mira; 

Que  en  las  nuevas  fragrancias,  que  refpira,’ 
Definiente  la  mitad  de  lo  que  yazé. 

Feliz  el  Rimac,  que  a  la  edad  previene 
Tal  flor,  tal  cifnc,  honrando  fu  difufa 
Liquida  Americana  plata  undoíal 

—  ~  ax  '  '  m» 
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feliz,  digo  o,tra  vez,  pues  en  fi  tiene 
Roía,  á  quien  rio  deferibe  menos  Mafá!  • 
Mufa,  á  quien  no  corona  menos  Roía! 

'  §.  iv. r  ' 


tuego,  que  D.  ]ofeph  acepto  los  Honores  de  la  Garna¬ 
cha,  ñávégp  á  fetvir  fu  plaza  á  la  Capital  del  Nuevo  Rey  no  de 
Granada.  Aquí  celebró  legitimo  matrimonio  con  Dña  Jofepha 
'de  Baños,  y  Sótomayor,  natural  de  Lima,  hija  legitima  del  Lie. 
D.  Diego  de  Baños,  y  Sotomajor,  Oydor,qucera  de  la  mifma  1 
Audiencia  dé  Sta  Fee;  y  de  Dña  María  de  Maroja¿  ambos  natue 
zales  de  Cartilla,  el  uno  de  Valladolid,  y  el  otro  de  S.  Eftevan 
de  Gormez.  Córrefpondió  benigno  el  Cielo,  dando  por  fruto 
de  tan  noble  matrimonio  cinco  hijos.  Dña  Rola  murió  niña 
doncella  en  Lima,  trafplantandofé  las  azuzenas  de  tu  pureza 
al  Párayfo  de  el  Cordero.  D.  Pedro  acabó  Gura  del  Slapo  en 
el  Arzobifpado  de  Lima,  con  créditos  de  muy  docto,  y  exem- 

nlar  Eclefiafticó.  D.  Jofeph,  que  fue  el  ultimo,  y  menor,  que 

clP.  toan,  murió  en  Caracas,  á  donde  fue  a  la  fombra  del  or. 
D.  Diego  de  Baños,  y  Sotomayor,  Tio  fuyo  carna.,  y  0“¡pp 
de  aquella  Ciudad.  Elle  Cavallero,  aunque  cafado,  toe  docto 
en  Derechos, y  tan  aplicado  al  eíludio,qué  computo  d  os  tomos 
dé  la  Hiftoria  de  Caracas.  El  primero  fe  imprimió,  dedicado  a 
'fu  Hermano  mayor  el  Sr.  D.  Diego  de  Oviedo:  y  el  feguudo  fe 
conferva  maaufcrito,  dedicado  á  fu  amantifsimo  Hermano  ¡el 
P.  luán  Antonio. 

§■  V. 

El  Sr.  D.  Diego  Antonio  de  Oviedo,  afsi  como  fue  el 
Primogénito  entre  fus  Hermanos,  afsi  también  fee  el  que  elevo 
mas  fu  cafa  con  honores  mundanos.  Hizole  fe  Mageftad  m. - 
ced  de  plaza  de  Oidor  en  la  Audiencia  de  Goatema.a,  donde 
firvió  mucho  al  publico,  y  acreditó  efpeciaiifsimamentc  í 
conduéla  en  el  viage,que  emprendió  parafoífegar  la  tumultuo- 
fa  fublevacion  de  algunos  Pueblos  de  las  Cluapas,  acompañan 

do  Auditor  de  guerra  al  Sr.  Prclideate  E>.  fhonbro  gfcg 
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Gofsio  Marqués  de  Torre  Campo.Premió  él  Rey  al  Sr.  D.  Die¬ 
go  con  los  honores  de  Cpnfejero  dé  Indias.  Y  A  bien  el  Mar¬ 
qués  de  Torre  Campo,  hallándole  en  Madrid  nombrado  Go- 
vernador  dé  las  lilas  Phüipinas,  fuplícó  por  Angular  gracia  á  fu 
Mageíhd,  el  que  le  acompañaífe  el  Sr.  D.  Diego  para  dirigirle 
con  acierto  en  el  fatal  íyfthema,  en  que  fe  hallaba  .aquél  eltado  , 
por  la  muerte,  que  violentamente  dieron  á  fu  Governador,  no  > 

10  otorgó  fu  Mageftad;  antes  íi  mandó  paífar  al  Sr.  D.  Diego  á, ,, 
la  Audiencia,  y  Real  Chancille ria  de  Mexico/donde*. no.  corrí- 

do  mucho  tiempo,  murió.  _ 

Llegó  á  efta  Corte  en  aquellas  lamentables  circutiíhn- 
cias,  en  que  por  los  rigores  de  la  vi'fíta  general  ocupaban  po¬ 
cos  Miniílros  Superiores  el  dofel  de  el  defpacho,  retardandofe 
el  curio  de  la  multitud  de  negocios*  qué  ocurren  á  ella  Audié- 
cía:  pero  el  Sr.  D.  Diego  conTu  incanfable  aplicación,  üniver- 
fal  literatura,  y  expedita  pradica  evacuó  tanto  los  pléytos. 
ocurrentes,  que  era  voz  de  los  Relarores,  y  Abogados,  que 

11  hnvíera  vivido  tres,  ó  quatro  años  mas  D.  Diego  de  Oviedo,  .. 
no  fe  viera  en  la  Audiencia  negocio  ninguno  atrafado.  Lo  cier-^ 
to  es,  que  en  la  Audiencia  de'Goatemala  en  la  Era  de  fu  rni- 
niíkrio  fucedió  algunas  vezes  levantarfe  de  fu  Tribunal  los  Se¬ 
ñores  Oy dores,  por  no  ofrecerle  expediente  alguno,  que  def- 
pachar.  Fue  varón  dociifsimo  en  las  Leves  de  Indias,  y  formó 
dos  volúmenes  capaces,  añadiendo  alas  Leyes  de  la  Nueva 
Recopilación  todas  las  fentencias^  acuerdos,  y  cédulas  con  los 
hechos,  que  havian  ocurrido,  concernientes  á  cada  Ley:  obra 
fulamente  apreciada  de  los  que.  la  leyeron,  y  Almamente  tam¬ 
bién  defeada  de  los  que  componen  los  Reales  Tribunales. 

Fue  devotísimo  del  Apoftol  de  ía  India  S.  Francifco 
Xavier,  moftrando  el  Santo,  lo  que  fe  agradaba  de  fu  piedad* 
porque  ha  viendo  erogado  el  eolio  de  un  dia  de  la  Novena  del 
Santo,  que  fe  celebra  en  la  Igleíia  de  nueAró  Gpjegio  de  Goa- 
temala,  reducida  á  cierta  cantidad  de  dinero  con  un  pico  muy 
corto,  eífe  mifmo  dia  le  pagaron  la  propria  cantidad  íin  ’m  a  ra¬ 
ye  di  mas,  ni  menos:  honorario  que  fe  le  .debía  de  ciertas  dili- 
f  .  ^  ;  ’  .  .  . 
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gencias,  á  que  havia  afsiftido,  y  eftaba  ya  del  todo  olvidado. 
5e  portó  con  indecible  reótitud  en  la  adminiftracion  de  Juf- 
ticia,  y  afsi  defpues  de  fu  muerte,  que  fue  úniverfál mente  fen- 
tída,  y  fu  folemnifsimo  funeral  en  etí:c  Colegio  Máximo  de  S. 
Pedro,  y  S.  Pablo;  el  Iluftrifsimo  Señor  D.  Benito  Crefpo,  Va- 
ron  muy  dado  á  la  oración,  Obífpo  entonces  de  Durango,  avú- 
fó  por  una  carra  al  P.  Juan  Antonio,  que  fe  confolatfé  en  la 
muerte  del  Seior  D.  Diego,  porque  fobre  el  punto  de  Judi¬ 
catura  havia  falido  bien  en  el  Divino  Tribunal. 

CAPITULO  II. 

NACIMIENTO ,  E  INFANCIA  DE  EL  P.  3 UAN 
Antonio  de  Oviedo. 

§.l. 

CERCA  de  Bogotá,  fiimofa  Ciudad  en  el  Gentilifmo,  fe 
fundó  fanta  Fee,  Cabeza  del  Nuevo  Reyno  de  Granada, 
.y  dichofa  Patria  del  P.  Oviedo.  Vino  al  mundo  el  quarto  de 
fus  Hermanos,  juntandofe  en  fus  venas  la  nobilifsima  faíigrae 
de  los  Oviedos,  y  Rivas,  Baños,  y  Sotomayores.  Y  es  cierto, 

■  que  fiempre  el  P.  Ju2n  moftró  en  fus  acciones  cierto  ayre  de 
generoíidad,  y  modales  de  una  afeendenda,  y  crianza  fupe- 
rior.DéíHnabalo  Dios  entre  todos  fus  Hermanos  parala  humil¬ 
de  baxeza  de  la  Religión,  como  el  P.  milmo  lo  teflexa  en  un 
paííágc  de  fus  apuntamientos,  que  dice  afsi:  „  Hallándome  en 
,,  Madrid,  divirtieudome  en  la  Librería  del  Colegio  Imperial, 
,,  topé  un  libro,  cuyo  titulo  era:  Nobiliario  de  Santa  Fee,  fu 
,,  Author  D.  Juan  Flores  de  Ozaru.  Regiílrélo  por  curiofidad, 
,,  y  hallé  qué  hablando  de  mi  Padre,  dice:  D.  Juan  Antonio 
,,  de  Oviedo  tuvo  cinco  hijos,  D.  Diego,  D.  Pedro,  Dña.  Ro- 
,,  fa,  Juan,  y  D.  Jofeph.  Imprimiófe  eñe  libro  el  año  de  1 67 3 , 
- ,,  ó  74,  quando  yo  apenas  tenia  tres,  ó  quatrd  años.  Y  al  ver, 
,,  que  de  mi  fólo  hacia  mención  íin  el  titulo  de  Don,  me  cau- 
,,  fó  ternura,  pareciéndome,  que  ya  defde  entonces  Dios  me 
„  tenia  deftinado  no  para  el  mundo,  fino  para  fu  fanta  Com- 
5,  pañia.  '  *  Nfc 
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jj.n. 

Hació  en  el  día  15.  de  Junio  del  año  de  1 670,  y  en  ú 
tíia  2.  de  Julio  delmifmp  año  recibió  el  Sagrado  Baptifmo  en 
la  Santa  Iglefia  Cathedral  por  fu  Cura  Redor  el  Dr.  D.  Grego¬ 
rio  Jaymez  de  Paftrana  Bazán.  Fue  fu  Padrino  el  Dr.  D.  Ono- 
fre  Thomas  de  Baños,  y  Sotomayor.  Se  le  pufo  el  nombre  míf- 
mo  de  fu  Padre,  como  que  adivinaba  el  crédito,  que  havia  de 
dar  aquel  niño  á  fu  Cafa,y  por  haver  nacido  el  día  defpues  dp 
la  Natividad  del Baptifta.  Aunque  el  P.  tuvo  por  efpecial  .fa¬ 
vor  de  Dios  haver  nacido  el  dia  25  de  Junio  por  la  razón  q  el 
ndírno  Padre  da  en  uno  de  fus  apuntamientos.  „Haviendo  yo 
íido,  dice,  aunque  tibio,  muy  devoto  de  S.  Juan  Evangelif-  ■ 
ta,  hallándome  en  las  lilas  Phüipinas,  me  regaló  uno  de  los 
nueftros  con  los  quatro  tontitos  Italianos  de  Francifco  Mar- 
7,  queze,  intitulados:  Diario  Sacro.  En  el  fegundo  tomito  ea 
el  ¿¡a  2  5  de  Junio,  que  fue  el  dia,  en  que  yo  nací,  hallé  con 
”  grande,  confíelo  mió,  que,  fegun  el  Venerable  Beda,  y 
„  otros  Authores,  effe  día  fue,  en  que  nació  S,  Juan  Evangelif- 
”  ta.  Lo  qual  tiendo  yo  Prefe&c  de  la  Purifsima,  lo  hallé  con-  ‘ 
]]  firmado  en  el  Padre  Canceloro,  aunque  dice,  que  el  dia  25 
„  de  Junio  fue  el  dia,  ó  de  el  nacimiento^  ó  de  la  muerte  de 
,,  efte  glorio  fifsirno:  Santo. 

§.  III. 

Muy  tierno  fe  hallaba  el  P.  Juan,  quando  fue  Dios  W. 
Señor  férvido  de  llevarfe  para  si  al  Señor  fu  Padre;  quedando 
el  niño  á  la  fombra  de  fu  Abuelo  Materno  el  Señor  Oydor,  D. 
Diego  de  Baños,  y  haviendo  venido  á  eíle  Cavaílcro  por  eñe 
tiempo  promoción  para  !a  plaza  de  Alcalde  de  Corte  en  la 
Audiencia  dé  Lima,  fe  trafplantó  con  toda  la  familia  á  aquella 
Ciudad  de  los  Reyes,  conduciendo  á  los  dos  Hermanos  . pe¬ 
queños,  nueñro  Juan,  y  D.  Jofeph  en  unas  angarillas,  y  aísi 
caminaros  las  feicientas  leguas  de  tierra,  que  hai  de  diíhncia 
de  Tanta  Fee  a  Lima.  En  Lima  puíieron  a  la  Efcuela  al  niño 
Juan:  en  cuyo  tiempo  lo  libró  Dios  de  dos, peligros  Inminen¬ 
tes  de  muerte.  Ei  uno  fue,  q  volviendo  de  la  Efcuela  a. .fu  cafa 
.  '  '  '  '  ’  '  "  . *  en 
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en  una  muía,  ahqntrar  en  ella;  ¡dio  tal  golpe  con  una  violenta 
caída  en  las  piedras  deí  patio*  que  perdido  totalmente  el  fen- 
tido,  le  quedo  Una  lien  tan  magullada,  y  blanda*  tomo  fi  fue¬ 
ra  una  malla.  El  otro  peligro  fue,  él  que  traveíeando  una  noche 
en  eieílrado  de  fu  Madre  con  un  alfiler  en  la  boca,  fe  le  atra- 
v-efó'éfte  en  la  garganta  con  maninefto  riefgo  de  ahogarfe.  Afsi 
ponía  alíechanzas  el  común  enemigo  á  aquella  vida,  que  con¬ 
jeturaba, le  havia  de  fer  contraria;  y  afsi  libertaba  Dios,  dan¬ 
do  muchas  vezes  al  P,  Jetan  la  vida,  que  por  tantos  años 
havia  de  emplear  á  fu  mayor  gloria. 

CAPITULO  111. 
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mala,  en  donde  comenzó, y  perfecciono  fus  eftudios. 

Vi. 

I  A  QÜEL  gran  Dios,  que  tenia  deftinado  al  P.  Juan  Anto- 
JU\,  nio  de  Oviedo  para  peregrinar  por  caí!  todo  el  mundo, 
á  fu  mayor  gloria,  lo  iba  enfayando  con  los  largos  viages,.  que 
le  difpufo  defde  niño.Ya  de  tres  á  quatro  años  havia  caminado 
leicientas  leguas  de  la  America  Meridional,  y  ahora  fe  le  pro¬ 
porcionó  viage  para  la  America  Septentrional  por  el  mar  del 
Sur.  Fue  el  cafo,  que  ocupaba  en  la  Igleíia  de  Goatemála  la 
dignidad  de  Chantre, quien  defpues  pafsó  áDean,  el  Sr.  Dr.D. 
Jofeph  de  Baños,  y  Sotomayor,  Hermano  de  fu  Madre,  y  Tio 
de  nueftro  Juan. Noticiofo  efe  déla  orphandad  de  fus  Sobri- 
nos,efc  tibió  á  fu  Padre,  q  le  embiaífe  alguno  de  fus  nietos,  pro¬ 
metiendo  criarlo*  y  mantenerlo  á  fus  expenfas.  Aceptada  la 
oferta,  efeogieron  á  D.  Juan,  y  difpueíto  el  viage,  fe  embarcó 
en  el  Puerto  del  Callao  á  principios  de  la  Quarefma  del  año  de 
1 678.  Y  haviendo  tocado  los  Puertos  de  Paita,  y  del  Realejo 
dieron  por  ultimo  fondo  en  la  Bahía  de  Sonfonate,  de  donde 
paíTaron  ala  mifna  Villa.  Aquilibró  Dios  al  niño  Juan  de 
otro  peligro,  porque  foplando  un  poco  de  pólvora  fe  le  que¬ 
maron  Jas  cejas*  y  las  peftañas,  y  íe  le  abrazó  la  cara.  Conva¬ 
lecido 
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ecido  perfectamente,  partió  para  Goatcmala,  en  donde  entró 
el  día  de  la  Afceníion  del  Sr.  en  el  año  de  fetenta,  y  ocho. 

Mí-  v  , 

Recibió  fu  Tío  al  defeado  Sobrino  xon  todo  aquel  cá* 
riño,  que  fe  fupone,  y  cumpliendo  en  el  junio  del  mifmo  año 
los  ocho  de  fu  edad,lo  pulieron  al  eíludio  en  nueílro  Colegio  4c 
Goatemala.  Ya  dcfde  el  año  antes,aun  e  fiad  o  en  laEfcuela,  hayta 
inflado  para  que  le  compraííen  un  Arte  de  Nebrija,  por  la  cm- 
bidia,  que  le  daba  ver  á  fu  hermano  eíiudiando  en  nueílt*c> 
Colegio  de  S.  Pablo,  y  fe  dio  tan  buena  maña,  que  con  un 
Clérigo,  que  eílaba  en  la  cafa  de  fu  Abuelo  aprendió  muyi 
bien  todo  lo  concerniente  á  Reminimos,  y  Minimos,  y  afsi  en¬ 
tró  derechamente  á  Menores  en  el  Colegio  de  S.  Pablo  de  Li¬ 
ma,  y  en  el  de  Goatemala  empezó  por  Medianos,  que  figuió 
con  fu  Maeílro  el  celebérrimo  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra, 
hafla  concluir  Mayores,  y  Rhetorica. 

Comenzó  delpues  en  el  año  de  80  el  Curio  de  Artes, 
que  abrió  el  mifmo  Padre  Parra,  teniendo  el  aótillo  antes  de 
cumplir  onze  años.  Concluido  el  curfo  con  el  aprovechamien¬ 
to,  que  fe  dexa  entender,  entró  a  la  Theologia  en  nueílro  mif¬ 
mo  Colegio  con  grande  aplicación,  y  juicio,  y  antes  de  catqr- 
ze  años  tuvo  con  grande  aplaufo  un  ado  publico  de  Theologia 
de  la  materia  de  Incarnatione  con  el  V.  P.  Juan  Cerón.  /> 

XII. 

,  E fiando  al  fin  de  fu  Theologia,  vino  la  Bula  de  fu  San¬ 

tidad  con  todos  los  defpachos  ncceífarios  de  la  Corte,  confir¬ 
mando  la  Univerfidad  de  Goatemala,  y  el  Sr.  D.  Jofeph,  Tío  de 
nueílro  Juan,  feñalado  de  el  Rey  por  Maeílro  de  Puma  de  ja 
Sagrada  Theologia,  y  primer  Redor  de  aquella  Univeríídad. 
Conque  le  fue  forzofo  empezar  á  curfar  en  la  Univeríídad; 
como  lo  hizo  con  gran  trabajo,  porque  no  quifo  dexar  la  afsif* 
tenciaá  las  Cathedras  de  nueílro  Colegio,  íiendo  grande  la 
diftancia,  que  hai  déla  Univerfidad  al  Colegio. 

Tuvo  el  Señor  fu  Tio  el  primer  ado  de  Theologia  cotí 
fu  Sobrino  D.  Juan,  dedicado  al  Rey,  copio  ¡primer  racional 
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tributo  de  aquella  Univeríidad.  Afsiftió  rodo  lo  mas  grana¬ 
do  de  la  Ciudad,,  y  fe  remitió  al  Rey  el  ado  riquifsimatnen- 
te  bordado  de  oro*  y  perlas.  Tomó  ímmcdiatamcnte  losgra- 
dos  de  Bachiller  en  Philofophia,  y  Theología.  DcTpues  Calió 
a  la  op  oficio  n  délas  Cathedras  de  Philofophia,  y  Theología, 
lo  que  defeinpeñó  con  gran  lucimiéto.  Y  haviendo  cumplido  los 
años  de  paíTante,  trató  el  Señor  fu  Tío,  que  íe  graduaífe  de  Dr. 
*  Repitió  íobre  el  Capitulo  décimo  de  S.  Lucas  el  día  cinco  de 
Agofto,  dia  de  Nrá.  Srá.  de  las  Nieves,  de  el  año  de  1689.  Y 
defpues  de  los  Quodlibetos,  y  los  quatro  aétillos,  que  fe  tienen, 
y  del  examen  de  la  noche  trille,  recibió  el  grado  de  Licenciado. 
¡Y  el  dia  onzé  de  Septiembre,  Domingo,  dia  de  el  nombre  de 
María,  fe  condecoró  con  la  borla  de  Doótor  en  la  Igiefiá  Ca- 
thedral,  y  fue  el  primer  grado  mayor,  que  fe  dio  en  aque¬ 
lla  Univeríidad, fin  difpenfa  alguna  en  las  funciones,y  en  la  pom- 
jpa.  El  mifmoaño,  dia  de  San  Lucas,  por  mandado  de  fu  Tio 
hizo  el  Inicio  en  la  Univeríidad,  y  comenzó  á  leer  un  Curio 
de  Artes  fupernumerario. 


CAPITULO  IV. 

VA  DISPONIENDO  DIOS  SUAVEMENTE  AL  PA- 
dre  Juan  para  la  vocación  á  la  Compañía. 
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YA  es  tiépo  de  empezar  á  defenvolver  las  harmoniofas  trazas 
de  la  Divina  Providencia  en  la  conduéla  de  nueftro  Juan. 
Ya  fe  va  defeubriendo  el  motivo  de  viages  tan  largos  por  mar,  y 
tierra;  y  es,  que  lo  quena  Dios  para  ornamento  de  eíla  Provincia, 
y  de  la  Compañía.  Ya  en  Lima  havia  pifado  nueftro  Colegio  de 
S.  Pablo,  y  en  Goatemala  no  tenia  otra  comunicación,  que  con 
los  Padres.  Era  Reólor  de  aquel  Colegio  el  V.  P.  Salvador  de  la 
Puente,  que  vivió,  y  murió  con  créditos  de  Santo,  y  de  obfer- 
vantifsimo  jeíuita,  á  quien  ayudaba  todos  los  dias  á  Miffa  el  niño 
Juan,  y  el  Padre  con  gran  cariño  le  hazia  fiempre,  al  acabar  la 
Miíía,  una  Cruz  en  la  frente,  para  que  lo  libraífe  Dios  de  todo 
mal.  Al 


'Antonio  de  Oviedo,  lib.  1 .  cá^.4.1  1  í] 

Al  año  figuienre  de  ochenta  y  uno  fue  por  Redfor  de 
aquel  Colegio  elP.  Francifco  Rodríguez  de  Vera,  y  llevó  cenfi- 
go  para  Prefedo  déla  Congregación  al  P.  Juan  Alvarez*  el  quai 
cobró  á  nuefho  Juan  Angular  amor,  y  con  fu  trato  familiar,  co¬ 
menzó  á  tener  amor  á  la  Compañía,  y  á  fentir  algunos  defeos,  é 
impulfos  de  entrar  en  ella.  Llegó  por  aquel  tiempo  á  Goatemala 
la  vida,  que  acababa  de  impnmírfe  del  Angelical  Hermano  Mi¬ 
guel  de  Omaña,  afortunado  Joven,  que  falleció  en  México  en  7, 
de  Mayo  de  el  año  de  1681,  recibido  en  nueftra  Compañía,  la 
que  pretendió  con  extraordinario  fervor  venciendo  la  reíiftcncia 
de  un  Señor  Tío  Inquiíidor  Apoftolico  de  elfos  Reynos.  La  en-? 
fermedad,  que  lo  defpojó  déla  vida, fue  tan  efpiritualmente  cir- 
cunftanciada,  que  los  mifmos  Médicos  confesaron,  que  la  fiebre,- 
dichofamente  cruel,  á  cuya  violencia  exhalaba  la  vida  aquel  An¬ 
gel  moribundo,  era  de  la  mifma  calidad  de  aquella,  á  cuyos  ardo- 
res.fe  rindió  vidima  del  amor  Divino  el  Seraphico  Novicio  San 
Eftaniílao  Koftka.Con  e fia  lección  fe  afervorizó  mucho  nueftro 
Juan,  y  ya  empezaba  á  deliberar  fobre  el  punto.  Publicófe  en 
aquel  tiempo  la  Novena  de  S.  Francifco  Xavier,  de  la  qual  parece 
aun  no  fe  tenia  noticia  en  Goatemala,  ponderando  el  P.  Juan 
Alyarez  los  grandes  favores,  que  los  que  la  hazian  confeguian 
.del  Santo-  Con  efío  emprendió  nueftro  Juan  celebrar  aquella 
Novena  con  gran  fer.yor,dingiendo  fus  fu  plicas  al  Santo  Apoftóly 
.para  que  le  alcanzaffe  de  Dios  N.  S.  con  fu  poderofa  intercefsion 
ciaras  infpiraciones  de  la  vocación  ai  eftado,  en  que  fu  amoroíif- 
fima  Providencia  difponia  fervirfe  de  fu  Perfona.  No  fe  hizo 
fordo  el  milagrofo  Xavier  á  tan  confiados  ruegos,  porque  al  ter-: 
ccr  día  ft  íintlóel  devoro  Mancebo  extraordinariamente  pene¬ 
trado  de  divinas  luzes,  é  inflamado  fu  pecho  con  ardientes  de-* 
feos  de  confagrar  fu  vida,  y  alifhrfe  para  íiempre  en  la  Religión’ 
de  la  Compañia  de  Jesvs,  fíguiendo  las  agigantadas  huellas  de  fu 
mifmo  Auguílo  Protedor  S.  Francifco  Xavier.  Y  fue  eftá  ilamí 
tan  permanente,  que  defde  aquel  felicifsimo  momento,  jamás  fe 
.  entibio  en  la  refolucion  magnánima,  que  havia  concebido  con 
.  tan  diítinguidos  favores  del  Cielo* 
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0.  II. 

T  A  uN  t0^av^a  110  ba  v*a  cumplido  los  1 1  años  de  fu  edad  quárt- 
do  ya  lo  ha  na  prevenido  la  dulzura  de  la  divina  gracia 
con  tan  claras  voces  para  la  perfección,  y  luego  fe  dio  á  conocer 
por  hija  delEfpiritu  Santo  aquella  infpiracion  fagrada:  porque 
fe  determinó  el  eftudiante  ]oven  á  ocultar  en  un  profundo  filen- 
ció  los  fentimientos  de  fu  corazón,  harta  quelIégafTe  con  la  edad 
el  tiempo  de  hablar:  íi  bien  lo  que  diisimulaba  la  lengua,  mani- 
feftaban  fin  poderfe  contener  fus  obras.  Se  vivía  todo  el  tiempb, 
que  podía,  en  nueftro  Colegio:  fe  trataba  como  uno  de  los  nuef- 
tros:  rezaba  los  Rolados  por  nueftros  difuntos,  que  deben  dedr 
los  que  no  fon  Sacerdotes.  En  fu  cafa  los  tiempos,  que  le  daban 
lugar  fus  efcolafticas  tareas,  los  empleaba  gurtoíifsímo  en  leer 
los  libros  proprios  de  losjefuitas.  Se  enteró  con  la  mayor  exac¬ 
titud  en  las  vidas  de  nueflr  os  Varones  Ilurtres,  leyendo  muchas 
vezes  los  tomos,  que  corrían  porentonces  imprefíos,harta  Formar 
tan  elegante  compendio  de  los  exemplos,  que  fe  hallan  en  ellos 
'efparddos,  afslde conversones  íingula res,  cómo  de  cartigos  de 
pecadores,  y  otros' femejantes,  reduciéndolos  a  determinadas 
claífes  de  virtudes,  ó  vicios.  .  .. 

Parece  que  el  Dios  de  las  fuavidades,  cómo  el  primer  n- 
fcro,  que  pufoen  las  manos  de  N.  P.  S.  Ignacio' fue  el  de  las  vidas 
tíe  los  Santos,  y  el  primer  comentario*  que  efcdbio  el  mifmo 
Ignacio  fue  una  copia  de  lasfentencias  mas  notables,  en  que  tro¬ 
pezaba  fu  iluminada  reffcxa,  en  los  paffages  mas  diftinguidos  de 
las  vidas  de  aquellos  Heroes,  confpirando  todo  á  que  fe  forrtxaf- 
Te  en  Layóla  un  Flos  San&orum  vivo,  y  animado,  afsi  fabiamen- 
te  ordenó,  que  ertc  pretendiente  Jefnita,  governado  de  el  Bfpi- 
ritu  Santo,  extraxeffe  de  las  flores  de  la  Compañía,  indurtriofa 
aveja,  lo  mas  pura  de  las  virtudes,  para  formar  en  fu  mlfma  al¬ 
ma  un  eípirita  univerfal  de  la  Cantidad  charaáteriftica  de  la  Com¬ 
pama,!  quien  havia  de  fervir  en  tan  hermofa  mente  diverfaef- 
pecie  de  miniftenos. 

Q  fe  puede  prudentemente  conjeturar,  que  como  quería 
píos  valerle  de  la  pluma  de  el  P.  Oviedo,  para  publicar  al  mun- 
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¿ó  diverfas  hiftorias,  encomios,  y  elogios  de  Iluftres  jefuítas,,  le 
ponía  ahora  el  libi  o  en  la  mano,  para  que  Fuelle  un  perfeólo  mo¬ 
delo  de  las  édificativas  hiflorias  de  nueflros  grandes  Héroes,  en 
Joquehavia  de  obrar,  y  délos  cultos  Hiftoriadores,  en  lo  que 
havia  decFctibir. 

$.  III. 

El  otro  libro,  que  eferibió  nueflro  Bienaventurado  P.  S. 
Ignacio,  fue  el  admirable  délos  ExerciciosEfpintealesíy  el  Se¬ 
gundo  parto  de  la  devoción,  y  fervor  de  nueflro  Mancebo  pre¬ 
tendiente  fue  un  quaderno  Hiftorkl  de  los  Ejercicios  Efpiritua- 
les,  en  la  forma,  que  el  P.  Carlos  Rcfigooli  dio  defpues  á  luz  con 
delicioíiPrma  chriftaUna  eloquenck  las  Verdades  Eternas,o  Lec¬ 
ciones  fobre  los  Exercicios.  El  V.P.  Juan  Cerón  le  pidió  a  nuef- 
tro  Juan  eílos  efefitos, y  hafta  ahora  ignoramos  en  que  lugar,  ó 
en  poder  de  quien  Fe  hallarán  eftas  dos  tan  apreciables  piezas  de 
erudición,  y  efpiritu,  floridas  primicias,  que  conflagró  efle  efpf- 
ritu  joven  en  las  aras  de  fu  afeólo  por  eterno  monumento  de  fti 
vocación  á  la  Compañía. 

Crecía  efta  cada  día  mas  en  el  generofo,  inocente  pecho 
de  nueflro  Juan,  al  que  le  miniftraba  nueva  materia  de  afeólos  la 
religlofa  obfervancia,  que  advertía  en  los  de  la  Compañía.  Con¬ 
currieron  en  aquella  Era  Jefuítas  muy  exempkres  en  el  Colegio 
de  Goatemak:  el  Ven.  P.  Manuel  Lobo,  e!  Ven.  P.  Salvador  de 
'la  Puente,  el  Ven.  P.Juan  Cerón,  cuyas  gloriólas  memorias  fe  re¬ 
cuerdan  todos  los  años  en  el  Menologio  de  k  Provincia  en  los 
dias  y  de  Abril,  r  de  Diciembre,  y  24  de  Henero,  compendiza¬ 
das  fus  virtudes  por  k  mano  mifma  deí  P.  Juan  Antonio  de 
Oviedo.  Y  afsi  como  de  la  conjunción  de  fuperíores  Planetas  íe 
derivan  faludabks  influxos  fobre  los  cuerpos,  afsíla  junta  de  es¬ 
píritus  tan  infignes  infundía  en  aquella  alma,  herida  de  Dios,  los 
mas  aólivos,  y  ardientes  eftimulos  para  volar  á  k  Compañía. 

Penerrado  por  todas  partes  de  efpecíes  proporcionadas, 
para  que  creciefle  en  fu  concepto  la  grade  idéa,qoe  ha  vía  forma¬ 
do  de  el  inftituto  de  la  Compañía,  pues  en  el  retiro  de  fu  efe 
tudio  folo  revolvía  las  grades  acciones  de  pweflros  Varones  llúfc 
'  ‘  -  .<  ■  -  ;  íres. 
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tres,  y  en  riuéílro  Colegio  obfervaba  vivas,  y  animadas  aquéllas 
miímas  virtudes,,  llegó  tan  á  lo  fumo  el  aprecio,  en  que  fe  con-? 
ceptuó  de  nueííro  inflituto,  que  fe  pafmaba,  como  todos  los 
hombres  no  trataban  de  entrarfe  en  la  Compañía,  pues  para  fu 
eílimaciori  era  aquel  efeondido  theforo  en  el  campo  de  la  Igle- 
íia,  por  cuyo  hallazgo  fon  muy  cortas  albricias  dar  todo  el  Mun¬ 
do.  Volaba  fu  voluntad,  igualando  con  los  defeos  de  entrarfe 
en  la  Compañía  el  alto  aprecio  ck  fu  inílituro.Todo  poífeido  de 
tan  amable  efperanza,  no  penfaba  en  otra  cofa,  que  en  fu  voca¬ 
ción:  en  tanto  grado,  que  llegó  á  formar  efcrupulo,  íi  los  dias  de 
fíefta  cumplía  con  el  precepto  de  la  Milla:  porque,  aunque  íin 
querer,  dexaba  de  atenderá  el  foberano  Sacrificio,  arrebata¬ 
do  de  el  penfamiento,  y  defeo  dominante  de  la  Compa¬ 
ñía,  y  de  el  Noviciado  de  Teporzotlan. 

CAPITULO  K 

FUGITIVO  DE  SU  CASA,  SE  REFUGIA  EN  NUES* 
tro  Colegio, para  facilitar  fu  recibo  pn  la  Compañía. 


§.I. 
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SON  los  defeas ecos  délos  amores,  y  fíendo  ellos  tan  ágigánr 
endos  en  el  efpirítu  de  el  Dr.  D.  Juan,  no  podía  menos,  que 
'clamorear  un  ruidofo  grito,  que  efcuchaííe  todo  el  publico  de 
Coatenaala.  Deíde  los  14  años  de  fu  edad  havía  determinado  en¬ 
tablar  fu  prereníion  á  la  Compañía,  para  poder  comenzar  fu  No¬ 
viciado  á  tos  15,  que  es  el  periodo  preciílb,  y  determinado  por 
los  Sagrados  Canoncs,y  nueílras  Conftituciones.  Y  como  el  pri¬ 
mer  paífo,  erá  el  beneplácito  de  el  Señor  fu  Ti©,  fe  encargó  el  V. 
P.  Juan  Cerón  de  correr  ella  diligencia  con  el  Sr.  Dean.  Hablóle, 
poniédo  en  fu  noticia  el  defeo  de  fu  Sobrino  de  entrar  en -la  Com¬ 
pañía^  aífegurandole  q  no  era  ella  ligera  llamarada,pues  ya  por 
el  efpacio  de  quatro  años  continuos  fe  baria  examinado,y  apro¬ 
bado  como  legitimo  parto  de  una  circunfpeda,  y  juiciofa  refa- 
jucion.  Efcuchó  el  Señor  Dean  la  propuefta,  fin  embarazarfe  fu 
política  en  rcfponder  con  prompticud,  que  alababa  mucho  la 
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buena  elección  de  el  Sobrino,  y  convenía  guftofo  en  coadyuvar¬ 
la;  pero  que  era  todavía  muy  niño,  pues  aun  no  contaba  los  14 
años  de  edad  cumplidos. 

v  í-  IL 

Guñofiísímo  quedo  el  pretendiente  Joven  con  la  ref- 
pueíía  de  el  Señor  fu  Tío,  que  íe  comunico  luego  el  P.  Juan  Ce- 
ron.  Ignoraban  ei  uno,  y  el  orro  las  fingidas  artes  de  el  mundo; 
pees  el  Sr.  Dean  havía  refueíro  oponerle  por  todos  los  medio» 
pofsibles  á  la  entrada  en  la  Compañía  de  fu  muy  amado  Sobri¬ 
no.  Ahora  le  fue  fácil  eí  detener  la  pteteníion,  deílumbrádo  á  D. 
Juan.  Llamólo  a  la  noche  á  fu  eííudio,  y  con  tí  fue  ño  a  gafado  le 
dixo:  que  por  que  fe  echaba  mas  años  dé  los  que  tenia,  pues  aun 
no  ha  vía  cumplido  los  14?  Y  para  con  vencerlo,  le  moflid  la  Fee 
de  Baptifmo,  que  tenia  guardada:  y  íi  bien  e.fta  decía  en  fu  ori¬ 
ginal,  que  havia  nacido  Juan  Antonio  de  Oviedo  el  año  de  1670 
años,  indufíriofamente  añadid  él  de  fu  pluma  entre  el  70,  y  el 
años  de  letra  la  dicción  uno:  con  lo  que  fe  perfuadid  nueílro 
Juan,  que  havia  nacido  el  año  de  71;  y  que  por  configúrente  ef- 
taba  todavía  en  los  1 3  años  de  fu  edad, ^  y  fe  mantuvo  en  efla 
creencia,  baila  c]ue  con  ocafion  de  recibir  los  Ordenes  Menores, 
íe  prefento  la  Fee  de  Baptifmo,  y  entoces  advirtid,que  el  uno  era 
de  diíHnta  letra,  y  diferente  tinta.  Caufó  el  cafo  grande  amar¬ 
gura  al  pundonorofo  Joven,  pero  no  fe  dio  por  entendido  con  el 
Señor  fu  Tio,  ni  menos  fe  entibio  en  los  ardientes  defeos  de  fe r 
oda  Compañía.  No  fe  defeuidaba  coa  todo,  en  las  ocafiones, 
que  juzgaba  oportunas,  de  dar  algún  apunte  á  fu  Tio  fobre  eí 
afíunto  de  la  vocación;  pero  el  Señor  D.  Joíbph  ílempre  anubla¬ 
ba  el  fembíante,  moflrando  ei  difguíio,  qúele  caufaba  femejan- 
te  preteníion;  halla  que  le  impufo  perpetuo  filcncio,  expref- 
íandole  claramente,  que  no  gufiaba  de  efta  converfacion,  y  que 
'  teci oía  en  ello  gravifsima  pefadumbre. 

§.  III. 

Fluóluaba  el  animo  confiante  de  nueílro  pretendiente 
entre  e  grande  amor,  reípeóío,  y  veneración,  que  profeífaba 
por  multiplicados  títulos  al  Señor  fn  Tío,  y  fuertes  infpiraciones 
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divinas,  que  lo  llamaban  para  la  Compañía.  La  grande  diftancía 
de  la  Ciudad  de  Goaremala  á  la  Capital  de  México,  donde  reíí- 
de  el  Padre  Provincial,  dificultaba  fu  mámente  el  entablar  la 
pretenfion  por  cartas:  pues  aun  todavía  no  fe  gozaba  la  provi¬ 
dencia  de  la  Efta£eta,que  pocos  años  ha  fe  introduxo.  Salirfe  dé 
cafa  fin  licencia  de  fu  Tio,para  emprender  un  viage  arriefgado,y 
dilatado,  era  un  proyedo  peligrofo,  y  capaz  de  fruftrarfe;  por 
lo  que  fe  confolaba  con  que  no  le  faltarla  Dios  nueftro  Señor, 
quando  no  pendía  de  fu  arbitrio  la  dilación,  y  mas  quando  no 
perdía  tiempo:  pues  con  los  cúrfos  de  fus  eftudios,  y  tareas  li¬ 
terarias,  fe  proporcionaba  álos  minifterios  de  la  Compañía.  Ya 
D.Juan  no  hablaba  palabra  fobre  el  cafo,  y  ufano  con  la  p refu¬ 
ndida  v  ido  ría  el  Señor  Dean,  lo  procuraba  ocupar,  y  entretener 
con  lo  mas  luftrufoyq  fe  ofrecía  por  entonces  a  íu  charader,  ge¬ 
nio,  y  edad.  Graduólo  baña  la  borla  de  Dodor  con  magnificen- 
tifsima  pompa.  Obligólo  á  leer  á  las  Cathedras  vacantes.  Suf- 
tentó  con  el  Sobrino,  fiendo,  como  diximos,  Prefidente  el  mif- 
mo  Tio,el  primer  ado  de  la  Univerñdad  de  Goatemala,  dedica¬ 
do  a  la  Mageftad  Carbólica.  Combidolo  al  Inicio  de  fu  Acade¬ 
mia,  y  quito  que  abrieííe  aquel  año  ’mlfmo  un  Curto  de  Artes 
fupermimerario.  Con  tan  provechofas  trazas  defeaba  borrar  la 
idea  de  la  Compañía  de  los  defeos,  y  afedos  de  nueftro  preten¬ 
diente, 

f  IV. 

Afsi  fe  congratulaba  el  Señor  Dean  en  lo  fecreto  de  fu 
corazón  dehaver  apriíionado,  como  con  redes*, de  oro  las  mag¬ 
nánimas  intenciones  de  fu  amado  Sobrino;  quando  la  amabilif- 
fima  Providencia  de  nueftro  Dios  quifo  triumphar  de  la  pruden¬ 
cia  humana  coa  la  ocurrencia,  que  ya  referp.  Corría  el  año 
89,  en  cuya  Quarefma  predico  los  Domingos  el  ladre 
Ambrollo  Odón,  adual  Redor  de  el  Colegio:  aííuntó  en  uno 
de  fus  Sermones,  el  que  para  fervir  á  Dios  bailaba  el  querer. 
Fue  el  Dr.D.  Juana  dar  el  parabién,- como  acoftumbraba,  al 
‘  p.  Redor,  quien  era  muy  ferio,  y  de  pocas  palabras,  dixoíe  en- 
tonzes; ,,  Otra  cofa  quífiera  yo  de  Vmd.  Penetró  luego-  nueftro 
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Juan  la  aluíion,  que  el  P.  Redlor  hacia  á  fu  entrada  en  la  Compa¬ 
ra,  y  afsi  refpondió  pronto:  *,  No  fabe  V.  R,  que  elfo  no  eíta 
D  en  mi  mano?  A  loque  replico  oportuno  el  Redor:  is  Ya  oy# 
„  Vmd  en  mi  Sermón,  que  todo  fe  confeguia  con  querer.  Aquí 
claufuld  la  converíácion,  halla  que  levantó  la  llama  elfo  centella^ 
pallados  algunos  mefes.  J 

Domingo  3 1  de  O&ubre  llegó  un  correo  de  México  áí 
Goatemala  con  la  noticia,  de  que  havicndofe  abierto  pliego  dé 
gobierno  de  la  Compañía  el  día  10.  de  el  mifmo  mes,  venia  fe- 
ñalado  de  Roma  por  Provincial  de  Nueva  Efpaña  el  P.  Daniel 
Angelo  Marras,  el  que  el  día  diez  de  Septiembre,  un  mes  antes^r 
havia  fallecido.  Abriófe  con  eífo  el  cafu  mrnis,  en  que  afsignába 
nueftro  P.  General  alP.  Ambrollo  Odón,  Re&or  de  Goatemala»1 
Fue  muy  plauíible  ella  novedad  en  aquella  gran  Ciudad,  afsi  por, 
la  Ungular  benevolencia,  conque  toda  la  República  ha  favoreci-; 
do  íiempre  á  los  Jefuitas,  como  por  el  refpeto,  y  veneración^ 
que  Ye  havia  ganado  por  fu  circunfpeccion,  y  prudencia  el  P. 
Odón:  caldcando  fe  mas  la  común  congratulación,  porque  jamás 
por  la  penofa  diílancia,  que  interviene  entre  México,  y  Goate^ 
mala,fe  acercan  los  Provinciales  á  la  viíita  de  aquel  Colegio; 

.  Pero  donde  logro  mas  favorable  impulfo  elle  no  efpera? 
do  incidente  fue  en  el  pecho  de  el  pretendiente  D.  Juan,  porque 
parecía  ha  verle  el  Cielo  puedo  en  fus  manos  con  tan  oportuna 
ocaíion  el  íufpirado  logro  de  fus  intentos.  No  fe  defeuidó  un 
punto,  porque  luego  al  dia  íiguíente  de  la  noticia,  primero  de 
Noviembre,  dedicado  á  la  celebridad  de  nueílra  Señora  la  Vir¬ 
gen  María,  y  todos  los  Santos,  corrió  á  verfe  con  el  P.  Odón,  yr 
luego  que  fe  halló  en  íu  prcfencia,  con  refuelto  defembarazo  fe 
explicó  afsi:  „  Mi  Padre  Provincial,  ya  fe  llegó  el  tiempo  de  el 
,,  querer.  Dixole  el  P.  Odón,  que  no  lo  entendía:  entonces  le 
acordó  la  converfacion,  que  havia  paliado  entre  los  dos  en  la 
próxima  Quarefma,  y  que  iba  totalmente  empeñado,  en  que  fu 
Reverencia  lo  admideífe  en  la  Compañía,  y  que  para  precaver 
dilaciones,  fe  íáldria  prontamente  de  fu  cafa,  mudandofe  al 
Colegio,,defde  donde  fe  daría  cuenta  al  Señor  fu  Tio  de  fu  re- 
•‘Y  C  íola- 
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fblucion.  Sorprehendiófe  el  P.Provincial  á  la  eficacia  de  una  tan 
firme  vocación,  tan  altamente  vigorizada,  fin  ofrecerfek\  que 
defpacho  dar  á  un  pretendiente  tan  circunftanciado,  y  en  un  arr 
bitrio  tan  amelgado:  porque  no  recibir  luego  al  Di*.  D.  Juan  era 
exponer  ák.Compañia,  á  que  perdieíTe  un  fu  jet  o  de  tan  califi¬ 
cado  luftre,  y  ciertas  efpcranzas  de  una  gran  gloria  de  Dios  nuef- 
troSéñór,y  el  recibirlo  era  dar  principio!  fu  gobierno  por  un 
exordio  litigiofo,  notoriamente  defagradable á  un  Perfonage  de 
la  primera  Gerarchia,  qual  era  el  Señor  Dean. 

PaíTado  un  rato  de  iufperiíion  prorumpió  el  P.  Provin-, 
’cialen  ellas  palabras:  „  Todo  eíTo  es  un  gran  diíparate,  porqué 
3,  íi  yo  admito!  Vmd.  eñ  la  Compañia  fe  levantará  una  graii 
polvareda,  y  yo  no  puedo. detenerme  en  Goatemala.  Infló  el 
pretendiente  una,  y  otra  vez  fobre  fu  pronto  expediente  con 
eficacia  tan  feliz,  que  atropellando  elP.  Provincial  inconvenien¬ 
tes,  le  dio  palabra  de  recibirlo,  íi  defpues  de  haverlo  meditado 
defpacio  por  el  termino  perentorio  de  feis  dias,  fe  coñferva- 
fca  todavia  firme  en  fu  vocación.  Salió  contentifsimo  de  el  apo- 
íento  de  el  Provincial  eon  tan  favorable  defpacho  el  Dr.  D.  Juan; 
y  juntando  aquella  noche  el  P.Provincial  á  los  Padres  de  el  Co¬ 
legio,  les  comunicó  el  calo,  pidiéndoles  fu  confejo.  Todos  fue¬ 
ron  concordes  en  el  difamen,  de  que  k  efpecie  de  el  negocio 
no  fufria  demoras, y  que  ft fe  havia  de  executar,  fe  hiciefle  qtian^ 
to  antes.  Al  día  íiguiente  recibió  el  pretendiente  orden  precifo 
’delP.  Provincial,  para  que  dexada  luego  fu  cafa,  fe  refhgiaífe  al 
Colegio,  fin  embargo  dé  lo  tratado  el  día  antecedente.  Al  mo¬ 
mento,  como  vuela  el  neblí  á  la  preña,  luego  que  fe  la  mueñran, 
difpueftas  brevemente  fus  cofas,  dexando  fu  cafa  para  fiempíe 
aueftro  magnánimo  Joven,  fe  refugió  á  nueftro  Colegio,  para 
jamás  dexar  fu  amada  Compañia  de  Jesús. 
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CAPITULO  VI. 


OPONES E  VIGOROSAMENTE  EL  SEnOR  DEAN 

d  la  entrada  en  la  Compañía  de  fu  Sobrino  el  Dr.  D.  Juan 
'  Antonio •  k  Oviedo, y  vence  efe  con  maravillo fa  confunda 


todos  los  embarazos. 


M. 


NOTORIA  experiencia  es  en  nueftras  Hi  dorias,  él  que  fe  ha 
portado  el  Cielo  con  la  Compañía,  como  con  las  marga¬ 
ritas,  las  que  no  franquea,  fino  entre  tormentas,  y  tempeftades; 
afsi  regularmente  los  fujetos  grades,  que  han  ennoblecido  la  Re¬ 
ligión  Jian  entrado  por  las^puertas  de  la  contradicción,  por  unos 
umbrales  fembrados  de  abrojos,  y  tropiezos*  Tenemos  ya  al  Dr. 
D.  Juan  fugitivo  de  fu  cafa,  y  declarada  evangélica  guerra  con¬ 
tra  fu  Tio,  á  quien  amaba  tiernamente;  porque  havia  executád® 
.con  él  todos  los  cariñofos  oficios  de  Padre,  y  Madre;  criadolo 
defde  la  infancia  á  fus  pechos;  atendidolo  como  á  unigénito  de 
,fus  caricias;  dadole  una  excelente  educación,  hafia  colocarlo,  en 
eftaao  capaz  de  ios  mas  honoríficos  afeenfos:  todo  lo  que  en  eF 
.  generofo,  y  agradecido  pecho  de  D.  Juan  acredita  k  violencia»’ 

que  íe  hizo  por  abrazar  el  inftituto  de  la  Compañía, 

Por  otra  parteel  nuevo  Provincial,  y  los  Jefuitas  dé  el 
Colegio  de  Goatemala  no  fe  podían  negar  obligados  á  las  hon¬ 
ras,  y  favores,  que  havian  fíempre  merecido  al:  Señor  Dean, 
quien  fiempre  fe  havia  preciado  fer  el  primero  en  tributar  toda 
efpecie  de  obfequio,  veneración,  y  refpeto  á  los  de  la  Compa¬ 
ñía.  Havia  puerto  á  fu  Sobrino  defde  fus  primeros  rudimentos 
en.nueflras  aulas:  queriendo,  que  acudieífe  niño  á  ayudar  las 
primeras  Midas  de  nueílra  Iglefia;  que  no  tuvieífe  otros  Confef- 

fores,  que  de  la  Compañía,  y  que  fieqdo  mayor,  aun  fin  embar¬ 
go  de  el  proye&o  de  fu  vocación,  fe  vivíefife  de  día  en  nuedra 
caía,  y  fe  hofpedaíTe  de  noche  en  la  fuya.  Comprábale  libros  de 
Authoi  es,  y  Vidas  de  los  Jefuitas,  le  celebraba  fus  conveccio¬ 
nes,  á  las  que  cafi  fiempre  ofrecían  materia  las  cofas  de  ía  Com- 
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jpañia.  A  la  verdad  el  Señor  Dean  defeaba  fumamente,  que  fil 
'Sobrino  fueífe  un  perfe&ifsimo  Jefuita;  pero  menos  en  elinflitu- 
wto,  y  en  la  ropa. 

f  II. 

En  fyftHema  tan  arduo,  y  efeabrofo  comenzó  la  notoria 
prudencia  del  nuevo  Provincial  á  tentar  los  fondos  de  el  nego¬ 
cio.  Efcribió  una  carta  cortefana,  y  atenta  al  Señor  Dean,  por  la 
'que  le  noticiaba  la  refuelta  vocación  de  fu  Sobrino,  y  le  pedía 
grata  licencia,  para  admitirlo  en  la  Compañía.  Efte  avifo.  fue  có¬ 
mo  un  rayo,  que  levató  fuego,  y  humo  en  el  corazón,  y  entendi¬ 
miento  de  el  Señor  Dean.  Veia  defvanecidas  en  un  punto  todas 
las  trazas  de  fu  idea,  cortados  los  hilos  de  fu  imaginaría  tela, 
fruftrado  todo  fu  empeño,  y  trabajo  en  la  educación  de  fu 
-Sobrino,  agraviado  fu  cariño,  y  burlada  fu  política. 

Nofabia,  que  fatisfaccion  dar  á  fu  mifmo  pundonor.*  re- 
fonaban  ya  en  fu  oido  las  quejas  de  fu  amada  Hermana,  Madre 
¡del  Dr.  D.  Juan,  nobilifsima  viuda,  que  reíidia  en  Lima,  fobre 
la  prenda,  que  havia  ofrecido  á  fu  depofíto;  le  trafpaflaban  co¬ 
mo  faetas  los  fentimientos  de  una  parentela  tan  iluílre,  y  ex¬ 
tendida;  y  mas  defpues  de  concebidas  bien  fundadas  efperanzas 
¿ie  próximos  aféenlos  de  D.  Juan  Antonio  por  los  informes  repe¬ 
tidos,  que  el  Señor  Dean  noticiaba  en  fus  cartas  de  las  buenas, 
letras,  aceptación  no  vulgar,  y  prendas  fobrefalíentes  de  el  So¬ 
brino.  Penetraba,  la  acción  dé  el  pretendiente  era  una  culpa, 
que  ella  mifma  era  fu  mas  convincente  difculpá,y*qüe  en  las  le¬ 
yes  del  mundo  havia  de  quedar  fu  conduda  por  tínico  blanco  á 
las  querellas  de  los  fuyos,  y  á  las  ceníuras  de  los  extraños.  Per 
lo  que  fin  perder  tiempo,  porque  no  lo  fu  fría  el  negocio,  inten¬ 
to  tres  caminos,  para  rendir  aquella  plaza  fuerte,  {Ruada  ya  en 
territorio  enemigo.  El  primero  fue  impedir  el  recibo  en  la  Com¬ 
ida  de  D.  Juan  Antonio  por  Ju&ícia.  El  fegundo  perfuadirle, 
que  entrañe  en  otra  Religión.  Y  el  tcrcero3  en  cafo  de  falencia  de 
los  dos  primeros  medios,  ponerlo  en  lá  Ciiidad  de ‘Lima,  donde 
a  villa  de  fu  Madre,  tomaíTe,o  no ,  la  ropa  de  la  Compañía. 


Antonio  de  Oviedo,  libé  I.  cap,  <>.  Zi 
í.  III. 

Y  afsi  refpondió  luego,  á  la  carta  de  el  P.  Provincial  córi 
fina  feqaedad  compendiofa:  Que  él  no  podía  fer  arbitro  en  la 
elección  de  íu  Sobrino,  por  los  motivos*  que  intervenían  de  pie¬ 
dad,  y  aun  de  jufticia,  que  fe  lo  impedian.  Y  antes  de  que,  va- 
liendofe  los  nueífros  de  el  derecho,  que  les  dan  los  Sagrados 
Cánones,  recibieífen  luego  en  la  Compañía  á  D.  Juan,  imploro 
el  auxilio  de  el  Señor  Obifpo,  para  prevenir  qualquiera  deter¬ 
minación,  que  le  perjudicara.  Ala  tarde  de  él  miíinó  día,  que 
fue  Jueves  3  de  Noviembre,  vino  un  Señor  Prebendado  al  Cole¬ 
gio  con  orden  predio  de  el  Srv  Obifpo,  para  que  el  Dr.  D.  Juan 
Antonio  de  Oviedo  fa lidie  luego  de  el  Colegio,  y  fueífe  Herida 
en  calidad  de  depoíitado  al  Convento  Grande  de  Sto.Domingo.* 
Fue  al  punto  llamado  D,  Jijan  aí  apofento  de  él  P.  Provincial, 
donde  le  intimó  el  Prebendado  el  mandato  dé  fu  XI 11  finísima;  !y 
refpondió  refueltamente:  Que  cílaba  pronto  á  obedecer  en  to¬ 
do  al  Señor  Obifpo;  pero  que  en  lo  que  de  prefente  fe  le  orde¬ 
naba,  no  podía.  Inflábale  cortefano,  y  eloqueme  el  Prebendado, 
para  que  reformaífe  refpuefta  tan  intrépida.  Poníale.  delante  los 
inconvenientes,  y  perjuicios,  que  fe  podían  originar  de  fu  re¬ 
nuencia:  que  podía  gloffarfe  ofendido  el  refpedo  de  fu  lítiílnf- 
flma,  y  rebaxarfe  mucho  de  el  concepto,  que  fe  tenia  de  fu  jui¬ 
cio:  qué  el  que  rehíle  á  los  Poderofos  fe  esfuerza  á  nadar  contra 
la  corriente  de  las  aguas:  haífa  que  experimentando  invencible 
■aquella  juvenil  entereza,  fe  volvió  á  dar  cuenta  de  fu  embaxadá 
á  los  Señores,  Obifpo,  y  Dean. 

Eñe  paífage,  algo  violento,  tuvo  fufpenfos  a  D,  Juan,  y 
a  los  Padres  de  el  Colegio,  fin  poder  adivinar,  íi  feria  profpero, 
ó  adverfo  e!  éxito  de  efta  acción  tan  dudofa,  capaz  de  producir 
contrarios  efedos:  haíla  que  al  día  íiguiente  por  la  tarde  voldó 
el  mi  fin  o  Señor  Prebendado,  acompañado  de  el  Promotor  Fif- 
cal,  de  Notarios,  y  Alguaciles,  y  citado  D.  Juan  Antonio,  fe  le 
intimo  un  auto,  en  que  ie  le  mandaba  fo  pena  de  excomunión 
mayor,  ipfo  facto  / ncurrenctfc ,  faliera  luego  para  Santo  Domingo, 
y  que  fino  quifeífe  falir  de  grado, fueífe  conducido  atado,  y  pref- 
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fo  por  los  Mlníftros  de  la  Curia  Eclefiaílica.  Nada  acobardado  el 
pretendiente  con  aquel  aparato  de  rigor,  refpondió  fin  perturba¬ 
ción:  que  faldria  en  hora  buena  por  el  tiempo,  que  el  derecho 
permite  en  cafos  femejantes;  íi  bien  con  dos  condiciones:  la  pri¬ 
mera,  que  fe  fuellen  todos  aquellos  Miniflros,  pues  no  havia  da- 
'do  motivo,  para  que  lo  extraxeífen,  como  reo:  ia  fegunda,  que 
lo  havian  de  acompañar  dos  Padres  de  el  Coleg’o,hafta  entregar- 
*  lo  en  Santo  Domingo.  Y  ello  lo  pidió,  porque  no  lo  llevalíen  á 
cafa  de  fu  Tio  con  la  apariencia  engañofa,  de  q  lo  conducían  al 
Concento  de  Predicadores.  Condefcendio  prudente,  y  guílofo 
'  el  Señor  Prebendado,  mandó  á  los  Miniílros,  que  fe  fuellen,  de- 
;  teniendo  á  un  folo  Notario,  para  la  fee  de  entrega,  y  entrando  en 
fu  coche  con  los  Padres  Juan  Cerón,  y  Antonio  Cortés,  y  el. pre¬ 
tendiente  D.  Juan,  llegaron  á  la  puerta  de  Santo  Domingo  def- 
pues  de  las  oraciones.  Donde  haviendoios  cortejado  el  Rev.  P. 
Mrró.  Fr.  Juan  Chrifoílomo  Guerra,  fuperior  entonces  de  aque¬ 
lla  Cafa,  dio  recibo  jurídico  de  la  Perfona  de  el  Dr.  D.  Juan  An¬ 
tonio  de  Oviedo:  con  lo  que  fe  defpidieron  cortefanaméte  el  Se¬ 
ñor  Prebendado,  y  los  Padres.  Siempre  fueron  para  el  P.  Ovie¬ 
do  memorables  ellos  dias  tres,  y  quatro  de  Noviembre,  y  mas 
quando  en  ellos  mi  irnos  feñalados  dias  le  acaecieron  cofas  es¬ 
peciales:  porque  en  quatro  de  Noviembre  fue  elcóto  Pro¬ 
curadora  Roma,  en  quatro  de  Noviembre  tomó  el  go¬ 
bierno  de  la  Provincia  la  primera  vez;  y  en  tres  de 
Noviembre  falló  fegunda  vez  de  Provincial, 
abriendofe  aqud  día  el  fegundo  pliego 
po  cafumortis  de  el  Padre  Antonio 
de  Peralta. 
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CAPITULO  VIL  .f 

PROSIGUEN  LAS  CONTRADICCIONES ,  T  ARDI - 
fas,  para  apartar  al  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  la  vocación 
ala  Compañía. 

-  ;  I-  ¡  -  -  ' 

EL  Padre  Provincial  Ambrollo  Odón,  antecuyos  ojos  havian 
paííado  las  primeras  jornadas  de  efta  reprefentacion,  ha- 
viendo  experimentado  las  centellas,  que  defpedia  de  amor,  y, 
fidelidad  para  con  nueftra  Religión,  á  los  recientes  golpes,  el 
pedernal  de  la  conftancia  de  í'u  pretendiente,  con  efperanzás 
ciertas  de  el  triumpho,  emprendió  fu  viage  para  México,  dexan- 
do  orden  iníiru&ivo  ai  P.  Redor  Ignacio  de  Afpeitia,  para  q  luen¬ 
go,  que  fucile  D.  Juan  Antonio  reftituidoá  fu  libertad,  fe  le  vif- 
tieífe  la  forana  de  la  Compañía:  acción  extraordinaria,  por  la 
coftumbre  de  nueftra  Provincia  de  no  dar  á  ningún  admitido  la 
forana,  lino  en  la  mifma  Cafa  de  el  Noviciado.  Pero  á  todo  eílo 
era  acreedora  la  circuníhmciada  refolucion  de  elDr.  D.  Juan  An¬ 
tonio  de  Oviedo. 

Ubicado  efte  en  el  Convento  de  Predicadores  con  una 
jamas  por  él  experimentada  ocurrencia,  huviera  padecido  mu- 
cho  por  fu  encogimiento,  y  rubor,  íi  los  Religioíifsimos  Padres 
de  aquella  Cafa,  no  menos  hijos  de  el  Gran  Patriare  ha  Domingo 
en  la  Santidad,  que  herederos  de  la  mayor  grandeza  delosGuz- 
rnanes,  no  fe  huvieífen  efmerado en  honrar,  y  agafajar  al  nuevo 
huefped.  Apofentaronlo  en  una  de  las  celdas  de  los  Réverendif?- 
fimos  PP.  Mtrós.  poniéndole  para  fu  cumplida  afsiftencia  á  un 
Religiofo  Lego,  con  un  mozo,  concurriendo  los  mas  diíHngui- 
dos  individuos  de  aquélla  labia  Comunidad  á  hacerle  corte.  Paf* 
fó  aquella  primera  noche  nueftro  Juan,  agitado  con  miles,  dife¬ 
rentes  dikurfos,  halla  que  el  día  íiguiente  fe  determinó  á  pre- 
fentarfe  por  eferito  al  Señor  Obifpo,  y  con  efe&o  eferibió  una 
refpetuoía  carta  á  fu  Ilufíriísima,  reprefentándole:  Que  hallan- 
dofe  ya  en  edad  de  diez*,  y  nueve  años,  graduado  de  Doétor  en 
•  l  -  Thcolo- 
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Theologia,  fe  maravillaba,  como  fe  fofpechaífe  feduccíon  eiiga- 
ííofa  en  los  Padres  de  laCornpama  para  con  fu  perfona;  pues 
no  fepulfaba  motivó,  para  que  fe  concéptuaífe  falta  de  volunta¬ 
riedad,  ó  plena  deliberación  en  la  elección  de  citado:  por  lo  que 
no  parecía  judo  encadenarle  el  libre  albedrío,  por  unos  imagina¬ 
rios,  aparatados  rezelos.  Aefta  carta  no  refpondió  el  prudente 
Prelado,  fino  que  feñaló  por  juez  de  la  caüfa  al  Macftro  D.  Ber- 
nardino  de. Ovando,  fujeto  en  todo  el  Rey  no  muy  conocido  por 
fu  calificada  doótrina,  y  fantidad.  Entablófe  pleito  en  forma 
nombrando  el  Señor  Dean  Abogado,  y  Procurador;  y  el  pre¬ 
tendiente  por  fu  pártelos  fuyos.  A  pocos  dias  enfermo  grave¬ 
mente  D.  Bernardino,  y  fe  fufpendió  el  negocio. 

>n. 

Pero  mientras  dormían  las  diligencias  jurídicas,  vela¬ 
ban  las induítrias  déla  fagacidad  contraría. En  uno  de  aquellos 
confecutívos  dias  fe  pafsó  una  noticia,  como  muy  cierta,  afsi  al 
.Colegio  de  la  Compañía,  como  ai  Convento  de  Santo  Domin¬ 
go:  de  que  el  Señor  Dean  con  permiíío,  que  ya  tenia  de  el  Señor 
Obifpo,  havia  refuelto  embiar  aquella  noche  gente  armada* 
para  que  extra xeífen  á  fu  Sobrino  de  el  Convento,  y  lo  condu- 
xeífen  al  Puerto  de  Sonfonate,  para  embarcarlo  en  un  Navio, 
que  fe  aprontaba  para  el  Perú.  Ede  avifo  fobrefaltó  á  los  nuef* 
ros,  y  pufo  en  cuidado  al  Reverendifsimo  Superior  de  Santo 
Domingo,  el  que  fin  dar  parte  alguna  á  fu  depoíitado,  tuvo 
'aquella  noche  bien  prevenidos,  y  armados  á  fus  Legos,  para 
oponerfe  á  qualquier  atentado.  Y  un  Reverendifsimo  P.  Mtró.  fe 
eduvo  con  el  Dr.D.  juan  hada  bien  entrada  la  noche,  fin  darfe- 
le  por  entendido  de  el  arrojo,  que  fe  temía. 

Como  no  fuccdib  nada  de  lo  que  fe  havia  dicho,  deter¬ 
minó  el  Rdo.  P¿  Prior  p'adar  en  perfona  á  verfe  con  fu  Iluílrif- 
fima,  para  informarfe  en  fu  mifmo  origen  de  la  verdad.  Sintió 
mucho  e!  Prelado,  que  fe  abroquelaffe  con  fu  authoridad  el  en¬ 
gaño:  declaró  defcubicrraiijeatc,  como  no  havia  dado  femejante 
licencia,  y  que  íi  fe  huvieífe  executado  el  ruidofo  dedierro,  hu- 
‘  viera  luego  intimado  entredicho,  hada  que  fueífe  redituido  a  fu 
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¡depodto  el  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Vuelto  al  Convento 
el  Fmo.  Prior,  contó  á  fu  huefped  la  refpuefta  de  el  Señor  Obif- 
po,  á  quien  advertía  muy  inclinado  á  favorecer  fu  caufa:  por  lo 
que  le  dio  muchas  gracias,  recibiendo  notable  confuelo  nuedro 
fervorofo  pretendiente. 

£.  III. 

Mas  duramente  combatida  fe  fintió  la  condancía  de  el 
depoíitado  joven  con  otros  adfaltos,por  domedicos,  y  cariñofos 
mas  fuertes,  y  moledos.No  fe  fabe,  íi  por  inducción  del  Señor 
fu  Tío,  ó  por  el  grande  amor,  y  concepto,  que  los  individuos 
de  aqueHa  tan  Santa  como  Sabia  Comunidad  havian  cobrado  al 
Dr.  D.  Juan  con  la  familiaridad  de  fu  trato,  intentaron  favore¬ 
cerle  con  fu  fanro  habito,  digno  de  fer  apetecido  de  el  mas 
magnánimo  efpiritu. 

Al  fegundo  dia  de  llegado  al  Convento,  entró  á  vííitar- 
lo  un  Padre  Maeftro  doóto,  y  efpírituaí:  éfte  alentó  mucho  á  la 
condancia  á  D.  Juan,  poniéndole  á  la  vida  el  exemplar  de  Santo 
Thomás  de  Aquino,  á  quien  tuvieron  preífo  en  un  Cadillo, 
quando  trató  de  ferReligiofo  de  Santo  Domingo;  y  claufuló  la 
converfacion  con  decir:  „  Que  diera  muchasgracias  á  Dios,  poí 
„  ha  veri  o  llamado  á  la  Religión  de  los  Jefuitas,  y  que  á  no  teñec 
„  fu  Paternidad  el  habito  de  Santo  Domingo,  no  efeogería  pa- 
„  ra  si  otra  ropa,  que  la  de  la  Compañía.  Paliados  algunos  días 
repitió  fu  viíita  ede  mi  fmo  Reverédo  Religiofo,  y  como  olvida¬ 
do  de  aquella  fu  primen  grave  exhortación,  amonedó  paternal¬ 
mente  al  huefped,  difeurriendo  fobre  el  efcandalo,  que  caufabá 
en  toda  la  Ciudad  ver  á  un  Sobrino  pelear  con  fu  Tio,  lo  que 
notablemente  fe  agravaba  por  las  efpecialifsimas  circundancias 
de  la  dignidad  de  el  Señor  Dean,  y  las  calificadas  dotes  de  él 
mifmo,  con  quien  hablaba:  que  la  chridiana  prudencia  diólaba 
el  medio  entre  los  extremos,  y  ede  para  componerlo  todo,  fe¬ 
ria  el  qué  tomaífe  el  habito  de  Santo  Domingo,  lo  que  tenia  por 
cierto  aprobarla  el  Señor  Dean-,  y  que  fu  Paternidad  ofrecía  fu 
perfona  para  fervirle  de  Maedro  de- Novicios.  Refpondió  Don 
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luán*,  como  havia  eftimado  mucho, y  ficmprc  á  la  GravifsimaRe- 
lígíon  de  Predicadores,  á  la  qual  fe  reconocía  de  nuevo  fuma-^ 
mente  obligado,  por  las  repetidas  honras,  que  havia  merecido  á 
los  Padres  en  aquellos  dias;  pero  que  fu  Paternidad  mejor  que 
ninguno  fabia,  como  la  vocación  no  confiftia  Tolo  en  afedo,  fi¬ 
no  en  el  divino  llamamiento,  y  que  efte  Tolo  lo  inclinaba  á  la 
Compañía.  Repitió  en  otra  ocafion  el  mi  fino  Padre  Maeftro  fu 
inftancia,  y  repro  duxo  también  el  pretendiente  fu  refpuefta. 
Otro  Padre  de  la  primera  autoridad,  que  vifitaba  de  noche  á  D. 
Juan,  y  fe  le  moftraba  tiernamente  apafsionado,  fe  le  dexó  decir 
tal  vez,  quan  cumplido  feria  fu  gofio,  y  el  de  todos  los  Religio- 
fos,  íi  fe  refolvieífe  á  tomar  el  habito:  íi  bien  añadió  prudente, 
que  no  pretendía  por  efto  apartarlo  de  fu  gloriofo  intento.  Otra 
tarde  un-  Lego,  que  le  havian  afsignado  de  compañero,  para  que 
en  todo  le  afsiftie0e,fe  pufo  muy  de  propoíito  á  quererle  pérfua- 
ídir,  tomaífe  el  habito:  añadiendo:  Que  havia,  de  dar  cuenta  á 
Dios  de  aquella  infpiracion,  íi  la  defatendia:  porque  debía  eftár 
cierto,  de  que  fu  Padre  Santo  Domingo  hablaba  por  fu  boca. 
De  donde  podemos  fin  temeridad  conjeturar,  que  tan  repetidos 
iaílaltos  por  diverías  perfonas  á  la  confiancia  de  nuefiro  preten¬ 
te  con  el  bello  color  de  tan  gran  bien,  no  era  producción  de  los 
Religiofos,  fino  fagaz  invención  de  el  Señor  fu  Tio,  para  que  fi 
confintieífe  en  mudar  de  Religión,  fe  convenciera  de  veleidad  fu 
yocacion  ruidofa  a  la  Compañia;  y  por  configuiente  le  efiorvara 
entonces  el  ingreífo  en  una,  y  otra  Religión.  O  por  ventura  afpi- 
raba  á  efta  mudanza,  para  que  quedando  hábil  para  las  dignida¬ 
des  eciefiafticas,  pudieffe  con  una  Mitra  honrar,  y  ayudar  á  los 
fuyos,  quan  do  afsi  fu  calidad,  como  fus  prendas, y  el  exem- 
plar  de  fu  Tio  carnal  lo  proporcionaba:  lo  que  fe  irn- 
pofsibilitaba  en  la  Compañia,  en  la  que  no  fe  fe-» 
ría  el  bonete  por  las  ínfulas,  ni  fe  defeiñe 
iafotana  para  vefiír  Purpuras,  ó 
Mucetas. 
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CAPITULO  VIH. 

RESTITUYESE  EL  PRETENDIENTE  D.  JUAN  AL 

Colegio  de  la  Compañía  por  el  favor  de  la  Virgen  nuefra 

Señora . 

§.  I. 

EN  váne  fe  arman  las  redes,  nos  enfeña  el  Efpirítu  Santo; 

contra  aquellos,  que  tienen  ojos  para  obfervarlas,  y  go- Fruílra  * 
zan  de  alas  para  efeaparfe.  ( a  )Era  muy  perfpicaz  el  defengaño>citur  reta 
con  que  fe  hallaba  iluminado  eLperfeguido  pretendiente,  y  muy  ante  o c ti¬ 
le  vantados  fobre  la  tierra  los  motivos,  que  lo  dirigían  álaCom-IosPenna- 
pañia  de  Jefus:  armas,  con  que  le  era  fácil  burla rfe  de  los  ar-toruPro^- 
tificios  humanos.  Pero  le  fue  ncceífario  tolerar  el  tedio  de  la  * 
calma,  mas  faftidiofa  á  veces  á  los  navegantes,  que  las  borrafcas. 

Con  la  enfermedad  de  D.  Bernardino  de  Ovando  no  fe  daba  paf- 
fo  en  fu  negocio.  El  Señor  Dean  afedaba  un  total  defeuido,  y 
olvido.  Los  Padres  de  el  Colegio  no  fe  atrevían  á  abrir  los  la-, 
bios,  temerofos  de  el  defaire,  por  eftár  el  proceffo  iniciado. 

Solo  el  defamparado  pretendiente  agonizaba  en  el  duro  cada- 
halfo  de  una  efperanza  tan  feveramente  dilatada. 

#.n. 

Todo  fe  le  havla  convertido  en  contra,  fe  hallaba  como* 
una  ave  aprifíonada  en  obfeuras  d enfas  fombras,  fín  que  la  ima¬ 
ginativa  le  miniftraífe  otras  efpecies,  que  abultadas  phantafmas 
de  rezelos,  y  temores,  de  peligros,  y  tempeftades.  Havia  corri¬ 
do  ya  un  mes  entero  de  fu  depofíto  en  el  Convento  de  los  Pa¬ 
dres  Predicadores,  fín  que  rayaífe  el  menor  crepufículo,  anuncio 
de  felicidad  en  fu  caufa.  Hafta  que  en  el  tres  de  Diciembre,  día 
dedicado  á  San  Francifoo  Xavier,  Superior  Planeta,  á  cuyo  infla¬ 
do  debía  nueftro  Juan  las  primeras  celeftiales  luzes  de  fu  voca¬ 
ción,  fe  acercó  un  correo  de  México  á  Goatemala,  y  en  un  dia 
de  la  Q&ava  de  el  Santo,  entregaron  una  carta  ai  afligido  pre¬ 
tendiente  Era  efta  de  el  Padre  Francifco  de  la  Cabada,  que  era 
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entonces  Hermano  joven  en  Tepotzotían,  condifcipulo  fuyo, 
Dabale  en  ella  los  parabienes  de  fu  refolucion,  y  ios  pefames  de 
fu  perfecucion:  exhortábale  muy  de  propoíito,  á  que  puíieífe  to¬ 
do  fu  negocio  en  manos  de  la  Santifsima  Virgen  María  nueftra 
Señora,  pronofticandole  un  éxito  fdicifsimo,  y  prefurofo. 

Entonces,  como  íi  obférvara  una  carca  náutica,  donde 
fe  le  feñalaba  el  rumbo  feguro  en  fu  tormentofa  navegación,  fe 
halló,  lo  primero  penetrado  de  un  afedo  dé  fonrojo:  porque  á 
la  verdad,  no  fe  havia  encomendado  con  extraordinario  fervor 
en  fu  prefente  congoja  á  la  Reyna  de  los  afligidos,  y  Madre  amo- 
roíifsima  de  nueftra  Compañía:  y  ahora  le  parecía,  que  la  mif- 
ma  Señora  dulcemente  le  reconvencía,  defde  aquel  mifmo  lu¬ 
gar,  que  era  el  fufpirado  termino  de  fus  defeos.  Aquí  fe  funda¬ 
mentó  (y  efta  fue  la  fegunda  accefsion  de  la  infirmación  de  María 
Señora)  una  pronta, fervorofa  confianza  en  la  augufta  protección 
de  María;  la  que  fe  explicó  en  ardientes,  no  interrumpidos  cla¬ 
mores,  acompañados  de  diverfosexerciciosde  devoción,  y  mor¬ 
tificación  á  la  Princefa  de  las  gracias  en  las  vifperas  de  fu  Con¬ 
cepción  Purifsima:  y  el  mifmo  día  comulgó  con  grande  aparejo, 
dirigiéndolo  todo  al  defeado  fin  de  fu  pretendida  Compañía. 

$.  III. 

Ya  era  crédito  de  la  Immaculada  Señora,  pues  fe  havia 
manifeftado  con  modo  mas  fenfible,  el  que  triumphaífe  fu  devo¬ 
to  cliente;  lo  que  fe  hizo  perceptible  por  la  inopinada  mudanza 
de  las  cofas.  En  la  tarde  de  el  fíete  de  Diciembre  fe  íintio  el  Pa¬ 
dre  Redor  de  el  Colegio  extraordinariamente  movido  á  vifitar 
al  Sr.  Obifpo,  como  lo  executó,  hablando  á  fu  liuftrifsima  con 
¡juftiftcada  entereza.  Se  explicó  con  toda  claridad  por  eftas  pre- 
cifas  palabras ,,  Queriendo  Señor  II rao .  el  Dodor  D.  juan  An- 
tonio  de  Oviedo  fer  de  la  Compañia,y  queriédo  efto  mifmo  la 
,,  Religión,  no  hallo  inconviniente  alguno  para  recibirlo.  Bien 
penetró  el  fabio  Prelado  la  fuerza,  y  razón  que  denotaban  unas 
claufulas,  proferidas  por  quien  gozaba  iirefiftible  autoridad, 
para  efectuar  lo  qué  fignificarba:  y  afsifu  lima,  refpondió  al  Pa- 
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¿re  Redor  con  prontas  felizes  éfperanzás  de  una  conclufion  ven- 
tajofa  para  la  Compañía,  y  fu  pretendiente. 

MV. 

Dexóeíta  viíita  cuidadofo,'  y  penfativo  al  Señor  Obif¬ 
po,  y  no  pudiendo  otra  cofa  cóh Tu  cbíídéñcra,  rompió  por  los 
iefpetos  de  fu  Dean,  y  embió  fus  últimos  ordeñes  al  Convento 
de  Predicadores,  los  que  fe  practicaron  en  la  forma  íiguienteJEh 
el  día  ocho  de  Diciembre  de  la  Purifsima  Concepción,  eftando 
nneftio  pretendiente  implorando  el  favor’ de  Maria,á  las  cinco 
de  la  tarde  fue  llamado  á  la  celda  de  el  Revérendifsimo  P.  Vi¬ 
cario  General,  donde  fu  Paternidad  le  proj)tifo> la  Noluntad  deel 
Señor  Obifpo,  quien  le  mandaba  puíieífe  en  fu  noticia  como  ha- 
vía  navio  pronto  para  el  Perú:  que  le  díeífe  eíle  güito  á  fu  Tío  de 
tranfportarfe  para  la  Ciudad  de  Lima,  y  por  parre  de  fu  Urna.  f¿ 
defpachárkn  todos  los  paífaportes  neceííarios  para  él  viage. 

A  lo  que  r.efpondió  D.  Juan  con  increíble  magnanimi¬ 
dad:  Que  executaria  guítoíifsimo  quanto  fe  le  infinuaha,  íi  fu 
Iluíirifsima,  y  el  Señor  fu  Tic,  le  daban  cédula  firmada  de  vida,. 
6  de  que,  viendofe  en  Lima  con  fu  Madre,  Hermanos,  y  Parien¬ 
tes,  no  fe  resfriaría  en  fus  gloriofos  intentos:  por  lo  que  fe  halla¬ 
ba  refuelto  a  no  falir  de  el  Convento  de  Sa»to  Domingo,  fino 
para  la  fepultura,  ó  para  la  Compañía,  en  donde  fabia,  que  lue¬ 
go  que  llegaífe  léhavian  de  veftir  la  fotana.  Oído  efío  por  el 
Reverendifsimo  Vicario,  le  mandó  fueffe  á  -  ver fe  cotí  el  P.  Prior, 
el  qual  con  la  mas  exáéta  formalidad  le  intimó  de  parte  de  el 
Señor  Obifpo  la  mifma  propueítaí  iníiftió  el  pretendiente  en  lo 
que  tenia  refpondido:  acompañólo  entonces  otra  vez  a  la  celda 
del  Reverendifsimo  Vicario;  reagravó  cítelas  primeras  instancias 
de  parte  de  fu  lima,  y  experimentada,  que  era  dar  mar  tilladas 
fobre  una  pella  de  oro,  que  íe  refina  ajos  golpes,  hizo  patentes 
al  pretendiente  el  Rmo.. Vicario  fus  ultimas,  refervadas  instruc¬ 
ciones.  Eran  eftas,  fobre  qué  íi  fe  moítraífe  fuerte  en  fu  invaria¬ 
ble  refolucion,  fe  aizaífe  el  depoíito,  y  fe  le  conflntleífe  libertad 
plena,  para  refíituiríc  al  Colegio  de  la  Compañía,  ó  para  ¿frípc- 
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ner  ío  que  más  le  convinieífe.  Comteía  elP.  Oviedo,  qué  ño  Pi¬ 
be  como  no  fe  íiifocó  por  las  inundaciones  de  gozo,  que  infpiró 
en  fu  animo  eíh  detci  roinácion  de  fu  lima.  Eran  ya  las  íiete  de  la 
noche,  y  determinó  luego  en  aquel  inflante,  aprovechándole  de 
el  indulto,  paíTar  á  dormir  á  nueftro  Colegio:  y  conviniendo  en 
ello  los  Reverendísimos  Vicario,  y  Prior,  falló  defadnado  fin 
acobardarle  la  mucha  difhncia,q  hai  de  el  Convento  al  Colegio, 
folo,  y  fin  acompañamiento,  huleando,  como  la  Efpoía  Santa 
entre  las  tinieblas  nocturnas  por  las  encrucijadas,y  plazas  al  ama- 
ido  de  fus  caricias,  que  fe  le  havia  aufentado,  -y  afsi  llegó  cerca 
de  las  ocho  á  tocar  la  campanilla  de  nueflra  Porteria. 

CAPITULO  IX. 

VISTE  EL  Dr.  D.  JUAN  ANTONIO  DE  OVIEDO  LA 
fotana  de  la  Compañía,  y  emprende  fu  viage  defde  Goatemala 
bajía  la  Cafa  de  Navi ciado. 

§.  L 


f  A  L  efcucharfe  la  voz  dentro  de  cafa  de  nueílro  pretendiente 
jr\  D.  Juan,  que  íiguió  al  toque  de  la  campanilla,  bagaron  to¬ 
dos  los  Padres  á  la  Portería,  admirados  de  eLcafo,  porque  no  fa- 
bian,  lo  que  havia  fucedido.  Recibiéronlo  con  afeduoíiísimos 
abrazos,  y  conducido  entre  alborozos,  y  parabienes  al  apoíento 
redoral,  efcucharon  de  fu  boca  la  relación  de  lo  acaecido.  Ef- 
pecialmente  les  agradóla  harmoniofá  reprefentaaon  de  el  jui¬ 
cio,  que  fe  havia  pradicado  aquella  mifma  tarde,  para  concluir 
en  una  hora,  ío  que  huviera  ocupado  muchos  mefes  en  el  Tribu¬ 
nal  de  el  Señor  Ovando. Alababan  la  prudencia  de  el  Señor  Obií- 
pó,  la  fabia  conduda  de  los  Superiores  de  Santo  Domingo,  y 
íbbre  todo  repetían  gracias,  y  feftivos  plácemes  al  gozo lu¬ 
irlo  D.  Juan  por  la  animofa  energía  de  fus  refpueflas.  Repetíanle 
también  los  abrazos;  explicaban  fu  concento  con  las  expreísiones 
mas  cariño  fas,  y  lo  que  mas  efíimb  el  vidotiofo  Joven  rué  el  oir- 
fe  tratar  ya  con  el  dulcísimo  nombre  de  Hermano.  __ 
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$.11.  ‘ 
Levantófe  entonces  la  aclamación  de  los  mas  de  los  Pa¬ 
dres,  para  que  luego  1c  pufieflen  la  fotana;  pero  la  cordura  de 
el  Padre  Redor  íufpendió  ella  acción,  hafta  pallar  noticia  corte- 
fana  al  Señor  fu  Tío.  Bien  penetraba  fu  prudencia,  que  es  mas 
celebrado  el  que  ufa  con  diícrecion  de  la  victoria,  que  él  mi  finó, 
quando  fe  enriquece  de  tropheos.  Pafsó  pues,  al  dia  fíguiente  i 
ver  fe  con  un  Sc-üor  Prebendado  de  los  mas  confidentes  de  la 
Compañía,  fuplicandole,que  fe  perfonaífe  con  el  Señor  Dean,  y 
ledixeife  en  nombre  de  el  miíino  P.  Redor,  como  ya  el  Dr.  D. 
Juan  Antonio,  con  beneplácito  de  el  Señor  Obifpo,  fe  havia  ref- 
tittiido  al  Colegio:  que  fe  defeaba  faber  de  fu  Señoría,  fi  guf. 
taria  de  afsiítir,  para  honrar  aquella  cafa,  y  á  fu  Sobrino,  I  la 
fencilla  acción  de  veílirle  la  ropa  de  la  Compañía.  E!  Señor  Dean 
cobatido  por  todas  partes,  afsi  de  la  fuerza  de  la  razón  de  la  laa* 
dable  conftancia  de  fu  Sobrino,  como  de  las  cortefanas  atencio¬ 
nes  de  los  Padres,  no  pudo  menos,  que  rendir  las  armas,  em- 
biando  a  decir  al  P.  Redor  por  medio  de  el  miimoiluftre  men- 
lagero,  como  no  tenia  corazón  para  ver  á  fu  amantifsimo  Juan; 
que  el  le  daba  fu  bendición^  para  que  hieieíTe  lo  que  mejor  le 

pareciera.  Con  refpuefe  ran  benigna,  fe  le  dio  luego  la  fotana 

fin  mas  ceremonia,  y  con  ella  la  apetecida  corona  de  fus  trium- 
phos  al  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo. 

$.  IÍI. 

.  ,  No  fon  fáciles  de  explicar  los  guílofos  fcntimrentos,  que 

inundaron  el  animo  de  el  Hermano  Juan.  Parecíale  pefadilla  de 
fueno  la  reciente  fucedida  tragedia.  Contemplaba^  Jetea  den- 
tro  de  la  Ciudad  mifma  de  Goatemala,  lo  que  no  le  havia  ñaf¬ 
iado  por  ia  imaginación:  reflexaba  en  el  mucho  viage,  que  havia 
adelantado  con  la  tormenta,  pues  fi  no  humera  ha  vi  do  efe  rete 
tencia,  todavía  no  humera  llegado  á  México,  ni  fe  congratulara 
contado  ya  entre  los  Novicios  de  ia  Compañia.  Por  otra  parte  d 
ver  concluida  la  domeflica  guerra  con  las  bendiciones  dePd  Se- 
Ju  Tío,  lo  preocupaba  vehemeeterBente  efte  inopinado  cumu- 

I© 
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lo  de  dichas  á  tributar  influirás  gracias  á  la  bellifsíma  María  Se¬ 
ñora  nueftra,  beneficentifsima  Aurorarla  que  como  á  Jacob,  al 

rayar  fobre  el  horizonte,  defpues  déla  noóturna  lucha  cor.  un 
Angel  fuperior,  no  Tolo  decidió  la  viótoria  a  fu  favor,  fino 
que  le  confíguió  las  mas  defeadas  bendiciones  de  fu  mifmo  An- 

tagonifta.  . 

Comenzó  luego  áfeguir  la  diftnbticion  rehgioía,  y  en 
el  día  doce  de  Diciembre,  celebérrimo  por  la  memoria  de  la 
xnilagrofífsima  Aparición  de  nueftra  Señora  de  Guadalupe,  baxó 
á  hazer  la  primera  Comunión  de  Jefuita  en  nueflro  Presbyterio. 
Salió  defpues  á  cumplimentar  al  Señor  Obifpo,  y  á  las  Períonas 
mas  diflinguidas  de  la  República,  las  que  lo  recibían  guflofas, 
alabándole  fu  conífancia,  edificados  en  fu  vocación.  El  Señor  D. 
Jacinto  de  Barrios,  Leal,  a&ual  Prcfidente  de  la  Real  Audiencia, 

Gobernador,  y  Capitán  General  de  el  Reino,  fe  le  explico  con 

mayor  viveza,  proteftandole,  como  lo  miraba  con  embidia;  y 
que  a  no  hallarle  embarazado  en  el  real  férvido,  lo  fegmna  e 
imitaría  de  muy  buena  gana.  Peroá  quienes  y  ¡tito  .con .mas  afec- 
tuofa  particularidad  repetidas  vezes  fue  a  los  Rmos.  Padres  de 
el  Convento  de  Predicadores,  donde  havia  ganado  ya  un  nume- 

rofo  partido  de  aficionados,  agradeciéndoles  las  honras,  y  mag¬ 
nificencia, con  que  lo  havian  tratado.  Y  aquí  fe  radico  profunda¬ 
mente  la  fuma  veneración,  rcfpeto.y  amor,  que  el  P.juan  Anto- 
nio.deOviedo  profeífó  por  toda  fu  vida  a  la  Sacratísima  Religio 
de  Predicadores;  fi  bien  para  ello  le  fobraba  él  titulo  de  verda¬ 
dero  hijo  de  S.  Ignacio. 

§.IV. 

Mientras  en  la  Ciudad  fe  viboreaba  por  común  aplau- 
fo  e!  nuevo  Jefuita,  fe  dio  efte  paella  para  Tu  viage  á  México:  a 
donde  fe  partió  el  día  diez,  y  nueve  de  Diciembre,  corteando  la 
Religión  todo  lo  neceííario.  Comenzó  fu  probación  por  una  tan 
penofa,  como  larga  peregrinación;  laque  era  forzoso  pra&icar 

a  juftandofe  á  las  incomodidades  de  un  pobre  Novicio  en  unas 

jornadas  tan  afperas,  £  efcabrpfos,  q  fe  hazen  fcntir,  aun  de 
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viajantes  mas  regalados,  y  prevenidos.  Afsi  camino  hafla  íínek 
de  Enero,  que  llegó  á  la  Ciudad  de  Oaxaca:  aquí  fe  dio  por  en¬ 
tendida  b  naturaleza  de  los  trabajos  no  acoflumbrados,  que  la 
havian  combatido,  y  enfermó  el  Hermano  Juan  de  tercianas.  Se 
le  afsiílio  con  la  charidad,que  acoftumbra  la  Compañía:  de  ma¬ 
nera,  que  con  una  purga,  y  defeanfo  de  algunos  días,  imaginán¬ 
dole  libre  de  el  mal,  proííguiófu  dilatada  carrera.  Pero  al  Si¬ 
guiente  día  de  haver  falido  de  Oaxaca  le  volvieron  los  fríos,  y 
calentutas,  afligiéndolo  con  tal  tenacidad,  que  le  doblaron  no¬ 
tablemente  las  penalidades  de  el  camino.Llegó  enfermo  á  nuef- 
tro  Colegio  de  el  Efpiritu  Santo  de  Puebla,  y  acudiendo  los  Pa¬ 
dres  á  recibirlo,  y  abrazarlo,  le  preguntó  uno,  como  venia  ?  a 
quien  reípondió: ,, Según  los  pronoílicos,  y  fymptomas,  aguar- 
„  do,  Padre,  la  calentura  defpues  de  el  medio  día.  Volvió  con 
toda  refoiucion,  y  le  dixo  „  Que  llama,  mi  Hermano,  efperar  la 
,,  terciana?  en  nombre  de  San  Francifco  de  Borja  le  mando,  que 
„  no  venga.  El  Padre  lo  pronunció,  y  Dios  lo  cumplió:  porque 
aunque  le  acometían  la  deftempbnia,  dolores  de  efpinazo,  bof- 
tezos,  y  otros  preámbulos  de  la  accefsion,  no  le  volvió  jamás  ía 
calentura.  Continuó  fu  viage,  y  en  el  día  trece  de  Marzo  de  ei 
año  de  mil  feicientos,  y  noventa  logró  el  defeado  fin  de  fus 
anfias,  llegando  al  Noviciado  dé  Tepotzotlán,  donde  fe 
le  contaron  dos  mefes,  y  dias  de  Compañía,  cílo  es, 
defdeel  fiete  de  Enero:  porque  en  eííe  día  tomó 
poííefsion  de  fu  Provincialato  el  P.  Ambrollo 
Odón,  y  no  quífo,  que  fe  reputaren  por  le¬ 
gítimos  los  dias,  en  que  el  P.  Provin¬ 
cial  aun  no  havia  exercitado  el  ufo  de 
fu  jurifdiccion. 

fSít' 
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■  CAPITULO  X.  ; 

ADMIRABLE  FERVOR,  CON  QUE  EL  HERMA- 
no  ^fuan  Antonio  de  Oviedo  fe  portó  en  ¡os  dos  apos 
de  Noviciado ... 

*-L  tím 

Gobernaba  el  Colegio  de  Tepotzotlán,  Redora  y  Maeílro 
de  Novicios  el  efpiritualifsi nao. Padre  Diego  de  Almona* 
7.ir,  varón  totalmente  entregado  al  retiro,  y  á  la  oración, en 
donde  recibía  de  el  Efpiritu  Divino, tanta  afluencia  de  ijizes  fo- 
brenaturales,  la  que  pudo  gf  aduar  fe  con  la  ciencia  de  los  San¬ 
tos,  que  fe  vincula  á  aquella  prudencia,  y  difcrecion  de  efpírl- 
tus,  concedida  á  pocos.  Parto  fue  de  efta  celeftial  iluminación, 
el  que  haviendo  paífado  al  Reino  aquel  por  entonces  mas 
aplaudido,  que  penetrado  libro  de  el  defgraciado  Miguel  de 
Molinos,  en  cuyas  claufulas  encubiertas,  disfrazadas,  y  engaño- 
fas  fembraba  infenfíblemente  el  Hereíiarcha  la,  mas  pefti, lente 
dodrina,  oculta  del  todo  en  fonido  de  vozes  piadofas,  y  fuá- 
■  ves:  luego  que  llegaron  á  nueftro  Noviciado  algunos  exem  pia¬ 
res.  de  el  tan  celebrado  por  entonces  Opufculo,á  pocas  paginas, 
que  leyó  el  P.  Almonazir,  arrojo  el  libero  de  fus  manos,  y  pro¬ 
hibió  feveramente  íu  lección  á  todos  los  Novicios:  determina¬ 
ción,  que  veneraron  defpues  todos  los  que  la  íupieron,.quando 
fe  publicó  la  Bula  de  Inocencio  YJi.Ad  aboiendam.  dada  en  diez, 
y  nueve  de  Noviembre  de  1 687,  condcmnatoria  de  ja  obra,  y 
de  el  Autor.  Fue  el  P.  Almonazir  perfedamente  verfado  en 
nueftro  inftituto,  digno  de  que  fe  atendieífen  fus  refpucftas  por 
oráculos  en  nueítros  derechos,  y  con  el  talento,  que  le  corree-» 
dio  ei  Señor,de  gobierno,  lo  emplearon  nueftros  PP.  Generales 
por  muchos  años  en  el  oficio  de/Pjovincial,  dé  Prepoíito  de  la 
Cafa  Proferta  dos  veces,  y  otras  dos  veces  Maeftro  de  Novicios, 
Redor  de  el  Colegio  MaxÍmq,y;pbr  varios  fuccefsivos  triennios 
Confultor  de  Provincia.  Fue  óbfervátifsirao  de  nueftras  reglas,/ 
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c  o  (lumbres,  animando  en  fu  proceder  el  inftituto  mifmo^qus 
poí&ia  en  fu  efpecuiacion.  Solemniza  fu  edifícativa  memora  en 
el  dia  (rete  de  Enero  nueftro  Ménologlo. 

¿II..  ,  ■  ; 

A  la. oficina  de  eftc  iluminado  Maeftro  entró  nueftro 
fervorofo  Novicio  con  tan  bellas  difpoíiciones,  que  (upo  lograr 
las  valientes  ideas  de  la  conduéla  de  fu  Redor.  Hallabafe  toda- 
via  el  H.  luán  mal  convalecido  de  losfrios;  pero  con  el  efpiritu 
tan 'robu  lio,  que  fe  dio  luego  á  feguir  la  tarea  de  la  diftnoucion; 
alo  que  Dios  nueílro  Señor  lo  alentó  con  el  favor  figuiente: 
fucediaie,  aun  defde  bien  niño,que  en  eílando  algún  rato  de  ro¬ 
dillas,  fe  le  defvanecia  la  cabeza,  y  atfometia  vahído,  y  fino  le 
Tentaba  luego,  prorumpia  en  un  gran  vomito.  Al  día  iiguiente 
de  llegado^  Tépotzótlan,  el  Hermano,  que  le  havian  feñalado, 
para  que  lo  induftriaffe  en  el  methodo  de  la  Religión,  con  aquel 
zete  q  en  los  Novicios  no  fe  aviene  regularmente  con  la  pruden¬ 
cia,  fin  reflexar,  en  que  era  huefped,  ni  en  el  largo,  penoíilsitna 
víase,  que  acababa  de  hazer,  dio  con  fu  encomendado  a  las 
quatro,  y  media  de  la  mañana  en  la  Capilla,  para  tener  la  hora 
de  oración  acoftumbrada:  á  poco  rato  de  eftar  de  rouillas  el 
H.  luán,  le  acometió  elacoftumbrado  vahido,  fento.e  un  breve 
rato,  con  lo  que  fe  fofiegó  de  tal  manera,  que  no  le  volvio  ja- 
más, ni  en  el  tiempo  de  eí  Noviciado,  ni  por  ios  68  años,  q  vivió 
en  la  Compañía,  aunque  eftuvieííe  horas  enteras  arrodillado. 

§.  III. 

No  fe  puede  explicar  el  fervor,  con  que  el  Hermanó  . 
Tuan  fe  aplico  ala  pra&iea  de  todas  las  virtudes,  anhelando  * 
á  lo  fumo  de  k  perfección,  y  los  que  le  trataron  aun  en.  íti  u  - 
tima  vejez,  en  la  que  fe  portaba  como  un  Novicio  recien  en¬ 
trado,  fácilmente  penetraban  los  profundos  fundamentos,^  coa 
que  fe  ha  via  folicladQ  para  levantar  el  fublime  edificio  de  a 
perfección  regular.  Executaba  todas  las  mortificaciones,  que  le 
permitía  la  obediencia.  Era  continua  fu  oración,  y  aunque  len- 
tia  natural  repugnancia  parafacudir  el  fueüo  í/rontamente  al 
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rayar  de  la  Aurora,  fe  alentabaintrepido  á  levantarle  luego,  re¬ 
prehendido,  como  el  mifrno  Padre  confieífa,  de  los  dulces  gor- 
geos  de  diverfos  paxarillos,  que  anidaban  en  el  atrio.  Obedecía 
ciegamente  á  quantole  mandaban,  dexando  al  toque  de  la  cam¬ 
pana  la  letra  comenzada:  incanfablé  en  el  trabajo,  y  el  primero, 
que  afsiftia  á  todas  las  diftribudones.  Cultivaba  todas  las  her- 
mofas  ideas  de  humillarfe;  barríalos  tranlitos  de  la  cafa;  pro¬ 
veía  de  agua  las  oficinas;  cargaba  las  bafuras,  para  arrójalas  en 
fus  litios  detonados;  limpiaba  los  lugares  comunes;  afeaba  los 
faroles;  encendía  luzes;  unos  dias  era  galopín  de  cocina;  otros 
dias  hortelano,  otros  trabajaba  en  la  defpenfa,  6  palomar;  ya 
fervia  á  la  mefa;  ya  fregaba  los  platos;  ya  leía  en  el  rck&orio:  y 
no  contento  con  ellas  exteriores  tareas,  que  Rielen  fer  gu  Rafas 
á  los  Novicios,  pradicaba  con  no  interumpída  frequencia  otros 
exercicios  repugnantes.  Puerto  de  rodillas  en  medio  de  el  re- 
fe&orio,.ó  rezaba,  6  cantaba  alguna  oración;  ya  facando  urt 
papel  leía  fus  faltas,  befaba  los  pies  ala  Comunidad;  comía 
un  día  dentado  en  la  mitad  de  el  refedorio,  otro  dia  debaxo  de 
las  mefas;  muchas  vezes  pedia  de  limofna  á  los  otros  Novicios 
lo  que  havia  de  comer,  y  harta  la  agua,  que  havia  de  beber.  En 
otras  ocaíiones  fe  poftraba  tendido  en  la  puerta  de  el  refec¬ 
torio,  para  que  paífaífen  por  cima  de  él  todos  los  Padres,  y 
Hermanos,  que  entraban  á  la  mefa. 

§.  IV. 

En  la  hora  de  recreación  de  cí  medio  dia  fe  prefentabl 
3é  rodillas  á  la  vifta  de  la  Comunidad  de  los  Novicios,  prendi¬ 
da  de  fu  Redor,  y  eftando  todos  en  hiendo,  iba  uno  por  uno 
didendole  las  faltas,  que  havia  notado  en  fu  perfona,  ó  proce¬ 
der.  Y  li  bien  todas  ellas  eran  de  cierta  cfpecie  de  menudencias, 
y  proprias  de  los  fugetos,  que  las  notaban,  con  todo  el  difere- 
tifsimo  Superior, íín  mas  averiguación,  le*reprehendía  por  cada 
lina  de  ellas,  tratándolo  de  immorfícado,  de  fobervio,  y  p c re¬ 
zo  fo,  de  prefumido,  dandolerftos,  y  femejantes  epithétos,  con 
que  fe  mortifica  paternalmente  la  honra;  fío  perjuicio  de  la  fa¬ 
ma,  ó  charidad.  pí>- 
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Obfervaba  un  inviolable  filencio,  y  una  modeftia  tan 
recatada,  que  teniendo  el  apoíento,  en  que  primero  vivió, 
ventana  á  una  extendida  campaña,  y  el  fegundo,  á  donde  def-. 
pues  le  mudaron,  aun  ameno  huertecillo,  jamás  dio  licencia  i 
fus  ojos,  para  que  vieííen  el  campo,  ni  para  que  fe  alegra ílerk 
con  la  amenidad  de  el  jardín,  renovándolos  exempíares  de  un 
S.  Bernardo  en  las  foledadcs  de  Claravaí,  y  de  un  S.  lilis  Gon- 
zaga  é  las  deliciólas  amenidades  de  Roma. Solo  íii  charidad  pa-* 
ra  con  los  próximos,  la  que  íiempre  fue  en  el  Padre  eximia,  fé 
hallaba  encarcelada  en  el  folitario  retiro,  y  abftracaon  totaldé’ 
la  comunicación  con  los  Seglares,inviolablenienteobfervada  crt 
el  Noviciado,  y  no  hallaba  otro  alivio,  que  llevar  por  simií- 
mo  la  olla  de  comida,  que  fe  firye  todos  los  días  en  la  Porte-- 
tia  de  lí mofna  á  los  mendigos,  é  in validos,  que  concurren A 
ella,  repartiafela  por  fu  propria  mano  con  amoroíífíimo  agra¬ 
do.  Otras  veces  con  beneplácito  de  los  Superiores^  toman¬ 
do  en  un  portador  la  ración,  que  fe  le  ha  vía  de  fervir  core- 
fc&orio,  fe  iba  á  comer  con  los  Indios  pobres,  como  otro  de 
ellos,  mojando,  y  partiendo  en  unmíifmo  plato,  regalándole  la 
charidad,  y  mortificación  por  lo  deíafeado,  y  tofeo  de /eme - 
jantes  huefpedes:  todo  lo  que  fazonaba  con  rezar  con  ellos  la 
Doólrina  Chrifiiana. 

§.  V. 

Obfervaba  cuidadofo  el  circunfpeólo  Maeftro  de,  No^ 
vicios  todas  las  obras,  y  acciones  de  fu  difcipulo,  y  como  por 
otra  parte  íe  era  patente  la  interior  harmonía  de  fus  mas  ocul¬ 
tos  afeólos,  daba  muchas  gracias  á  Dios  Nro.  Señor  de  lo  ajuf- 
tado.que  caminaba  el  H.  Juan,  como  un  relox  concertado,  con¬ 
corde  fiernpre  con  el  Ciclo,  y  eíte  mifma  fplída  virtud,  que  co¬ 
nocía  en  fu  Novicio,  lo  animaba  á  no  perder  ocaíion,en  que  no 
lo  refinaífe  mas,  y  perfeccionaífe  en  toda  {antidad. 

Mortifibacalo  con  el  defprecio,  para  fundamentarlo  en 
una  verdadera,  conftantifsima  humildad:  y  afsi  tomando  oca- 
de  qualqaiera  deíliz,  6  verdadero,  oaprehendido,  Io'reñia 

delante 
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delante  ele  tocíala  Comunidad.  Una  vez  al  leer  la  Biblia  en  el 
reftítQW'o,  por  decir  el  Hermano  Juan  Ex  capí  te,  dixo,  Ex  wpitif- 
ifo.V  comó  fí  buviera  desbarrado  en  un  gran  defpropoíto,  lo 
mandó  al  punto  callar  el  Superior,  figuicntiofe  unalevera  ad¬ 
monición  fobre  la  extravagancia,  y  altanería,  con  que  pretumia 
corregir  el eftilo  de  nueftros  lectores.  Afsi  milmo  en  otra  oca- 
ocafion  leyendo  nueílras  reglas  en  el  refécterio,  añadió  inad¬ 
vertido  rio  fe  qué  dicción;  y  luego  fe  halio  acometido  de  la 
increpátiva  Voz  de  fu  Maeílro,  quien  entre  otras  colas,  que 
le  acriminó  fue  efta  baííantemente  íenfible; ,,  Quien  dl" 

„  xera,  clamaba  el  Ven.  P.  Almonazir,  qué  un  Do.aorcillo  de 
„  (Bóatemala  havia  de  corregir,  y  enmendar  las  Sagradas  Coní-  , 
„  tituciones,  y  reglas  de  nueftra  Compañia?  Mandábale  mu¬ 
chas  veces,  que  repitieífe,  como  un  niño  la  lección  de  &  Maef. 
tro,  las  platicas  elpirituales,  que  fe  hacían  a  la  _  Comamda  . 
lio  fe  contentaba  folo  con  humillar  á  fu  Novicio,  fino  qu 
perfeguia  enquanto  juzgaba  conveniente.  Encontró  o  ci 
dia  conduciendo  agua  defde  la  pila  a  las  miajas  de  c h Ater « 

ton  unos  cubos;  reprehendióle  fu  pereza,  pues  por  en  p 

to  las  tinajas,  y  acabar  la  tarea,fe  abrumaba  con  ramo  pefo- 
Mándale,  eme  tome  una  vinagera,  y  que  con  ella  Pl0&‘ ,  . 

nifterio.  Obedeció  pronto,  y  defpues  de  un  rato  fe  k :  d  o  o 
den  de  que  lo  dexaífe.  Conoció  el  P.  Redot,  o  ya  porque  fe  L 
efeapafie  alguna  palabra  al  Hermano  -Juan,  o  por  o  r  > 

que  le  era  rtfuy  tóroía  laeícuditla  de  arroz  en  leche,  que  fe  A- 
ve  los  Sábados  en  nueftra  mefa:  defde  que  ^  f 
afición  lo  primero,  qué  efeuchaba  el  Hermano  ]u 
dos  a  la  mefa,  era  al  ledor,  quien  con  voz  a  «EY  ‘  ■■ 

taba  quaíquier  falta  de  el  Hermano  ]uan  e  V1p  Vhlu 
añadid:  ,.  En  penitencia  dexara  la  taza 

lanté  elfif  viente,  y  la.paffaba  para  -pagar  h?en' 1  n 

fu  Superior,  y  eñe  tal  vez  compadecido  e  u  n  <  C-faunas 

porque  fcryia fu,  íleyerenda  ■  lo$  Sábados,  .e  jun  ,  Jandaba 
fobrás  de  loque  hay ian  dejado  lo?  otros,  y  e  •• ,  ; 
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fervor,  y  particularmente  en  la  alegtia  de  rofn.o,  y  .güito, q  mo  - 
traba  en  todos  ios  exefe  ici  o  s  de  Oración,  hümiliacion,y  tiaoajo, 
que  fe  arrebataba  las  atenciones  edifican  vas  de  todos,  cobrado, 
con  fu  exemplo,  aliento  los  fervoro fos,  fervor  los  nbios^oí- 
tancia  los  tentados.  Trabajaba  con  la  anfia,  que  otros  deícan* 

fan:  cfcuchaba  las  reprehenfiones,  como  íj  fueran  lúonjas:  cum¬ 
plía  las  penitencias^  como  quien  fe* entretiene  en  divertidos  re¬ 
creos.  Lo  que  es  mas  notable  paf  el  laudable  rigor,  con  que 
zelaba  fu  Miniílro  la  inviolable  obfervancia  délas  Reglas,  en 
tanto  grado,  que  haviendofe  una  mañana  pbfcurecido  total¬ 
mente  el  Sol  con  el  fatal  eelipfe,  que  causo  tanta  eílcilhdad  en 
eñe  Reino,  en  el  tiempo  que  ios  Novicios  fe  empleaban,  juntos 
en  oficio  manual,  por  q  uno  con  el  repentino,  y  nunca  vifto  eí- 
pe&aeuio  llamo,  á  otro,  para  que  vieífen  juntos  por  la  ventana 
el  Cielo  eftreltado  en  las  horas  adelantadas  de  el  día,  ni  íe  le 
difsimuló  la  falta  de  filencio,  ni  fe  le  perdono  tampoco  la  peni¬ 
tencia.  . 

No  fe  me  -efeonde,  quan  ingrata  fea  la  narración  de  el-* 
tas  practicas  á  los  políticos,  y  regalados  de  el  mundo,  defpre- 
ciandolás,  corito  puerilidades  indignas  dé  una  pluma  feria,  fí 
bien  femejánte  reparo  mas  mueve  á-  eompafsion,  que  a  enojo, 
por  la  ignorancia  de  los  que  cenfuran  aquello  mifmó,  q  apiue- 
ban,  y  encomiendan  los  Santos  Anachoretas  de  los  defiertos, 
los  Padres  mas  autorizados  de  la  Iglefia,  y  los  Sagrados  .Fun¬ 
dadores  de  las  Religiones.  Entiendan  eítos,  que  los  Reügiofós 
fon  como  los  Pilotos,  que  han  paffado la  linea,  losqobferván 
otros  vientos,  otros  áftros,  y  caminan  á- otro  polo  totalmente 
contrario.  Y  falo  les  repito  un  paflage  de  nueftro.mfigne  Daniel 
Bartholi  en -fu  ‘Hombre  de  letras ,  donde  habiaváfsir,,  Afexártdro  Barth. 
,,  no  fabiendo  tanto  en  la  pintura,  como  entendía  de  la  guerra,  75* 

,,  entro 
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crdacf;  que  lo  mas  de  lo  referido  en  efte  capitulo  foii 
comunes  en  todos  tos  Novicios  de  la  Compañía,  petó 
fonrn  o]  hermano  luán  en  la  puntualidad,  én  el 
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i,  entro  en  la  Éfcueb  de  Apeles,  y  alababa  lis  acciones  defeo 
'?>  tuofas,  como  primo rofos  efcorzcs:aplaiidia  las  manchas  de  ua 
i >  ac^°>  como  las  fombras  de  el  arce:  y  chimaba  los  errores 
S»  de  un  ¿ucipulo,  como  los  aciertos  de  un  Maeftro;  pe- 
»?  ro  por  eíTo  fue  reido  de  los  mi  fin  os  aprendices, 
r  ^  «  que  defpreciaban  fu  cenfura. 

CAPITULO  XL 

HACE  EL  HERMANO  JUAN  ANTONIO  DE  OFIE- 
áo  los  Religiofos  Fotos  de  la  Compañía ,  y  pajja  por  obe¬ 
diencia  á  leer  la  Cathedra  de  Rhetoricaen  el  Cole¬ 
gio  de  México* 

#.I. 

DE  clSeraphíco  Mancebo  San  Eftaniílao  Kofica  notó  uti 
elevado  ingenio,  que  havia  íido  Jefuita  defde  el  vien¬ 
tre  materno,  milagroíamente  fellado  cou  el  Augufto  Nombre 
de  Jeíus,  contándole  mas  años  de  Compañía,  que  de  edad.  Pu¬ 
diéramos  con  alguna  femejanza  decir,  como  el  Hermano  ]uan 
havia  íido  Jefuita  al  amanecerle  la  Aurora  de  el  perfedo  ufo  de 
la  razón,  y  contarle  defde  aquel  tiempo  los  años  de  Compañía, 
pues  fe  havia  portado,  y  tenido  en  todo  eíle  tiempo  por  hijo 
de  nueftra  Religión;  y  que  los  años  de  legitimo  noviciado  en 
.Tepotzotlan  havian  férvido  como  la  pintura  fobre  el  alabaílro, 
que  defeubre  con  garbo fos  refaltes  la  precioíidad  natural  de  fus 
niifmas  venas.  Se  dexaba  ya  ver  en  el  Hermano  Juan  Antonio 
un  perfedo  molde  de  un  Religiofo  de  la  Compañía,  tan  alta¬ 
mente  radicado  en  nueftras  Reglas,  penetrado  de  ci  efpiritu  de 
mieílro  inftituto,  exercltado  en  los  dclicadifsimos  puntos  de 
la  municipal  observancia,  como  fe  hará  patente  en  las  dilata¬ 
das,  y  diverfas  citaciones  de  fu  vida,  en  las  que  jamás  olvidó 
aquella  primera  leche,  citando  frequentemente  en  las  ocurren¬ 
cias,  que  lqdeiuaudaban,  los  didamenes  de  fu  Santo  Maeílro 

..  '  r.  de- 
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de  Novicios.  Ha  juzgado  íiempre  la  Compañía  neceífarios  dos 
años  enteros  para  formar  Varones  Apoílolicos,  y  dar  á  luz  al 
mundo  efpirítus  robuflos,  como  de  el  Elephante  quieren  algu¬ 
nos,  qué  eílé  por  un  año  entero  en  el  feno  de  la  hembra,  por;, 
que  ha  de  nacer  Elephante.  Y  fi  bien  pareciera  á  muchos,  que  á 
un  efpiritu  tan  bien  acondicionado,  como  el  del  Hermano  Juan 
Antonio,  y  tan  exactamente  inftruido  en  la  fubílancia,  y  moda-  yj 

les  de  nueítra  Religión  fe  debía  difpenfar  algún  tiempo,  pa¬ 
ra  que  fe  empleaífe  en  el  eítudio  de  las  letras,  no  fe  executó  afs! 
por  el  inalterable  eftilo  de  la  Compañía,  autorizado  por  los 
primeros  hombres  de  la  Religión:  los  que  íiempre  han  iníiítido¿ 
en  que  no  fe  delperdicie,  ni  un  momento  de  el  biennio  para  el 
mas  provéchofo  curfo  de  Iapropria  abnegación,  y  mortifica¬ 
ción.  Cumplidos  pues  los  dos  años  de  el  noviciado,  hizo  fus* 
votos  Religiofos  en  el  día  diez,  y  íiete  de  Enero  de  el  año  de 
1 691  con  extraordinario  jubilo,  afsi  proprio,  como  de  toda  1& 

Comunidad. 

f  II. , 

Segregáronlo  al  otro  dia,  como  es  coílumbre,  á  la  vi¬ 
vienda  de  los  Hermanos  Jovenes,  para  perfeccionarfe  en  las 
letras  humanas,  en  las  que  la  Compañía  defea  muy  aventajados 
á  fus  Efcolares.Se  exercitá  en  ellas  deliciofas  amenidades  nues¬ 
tros  Hermanos  en  el  Colegio  mifmo  de  Tepotzotlan,  ellos  fa¬ 
los,  endaífe  retirada,  con  lu  Maeílro,  y  diítribucion  acomoda¬ 
da  para  el  fin,  que  fe  pretende.  Viven  tan  fegregados,  que  no 
comunican,  ni  aun  en  las  recreaciones  ordinarias  con  los  Her¬ 
manos  Novicios,  pudiendofe  decir  de  unos,  y  de  otros,  lo  que 
San  Geronymo  celebra  en  fu  elogiado  mancebo,  q  mas  fe  aman  ^ 

que  fe  conocen,  y  tratan:  „  Et  quod  magis  fit  admirandum  fororem  Ep  t 
53  Virginem  magis  amarete  quam  videret.  Aplicófe  el  Hermano  &  3. 

Juan  á  ellos  eftudios  con  tan  a&ivo  efmero,  afsi  por  la  obedien¬ 
cia,  como  por  la  inclinación,  que  fentia,  efpecialmente  á  las  fua- 
vídades  de  el  metro,  que  coníiguio  feliz  levantarfe  fobre  la  tpe- 
diocridad,  aborrecida  de  el  Maeftro  de  los  Poetas.  Confcrvo 
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toda  fu  vida  en  el  archivo  de  fu  memoria  un  gran  thcforo  dé 
paííages  enteros  de  los  mas  celebrados  Poetas,  y  numeróla  iftuh- 
tittid  de  agudifsimos  epigramas.  Gozaba  una  admirable  fa¬ 
cilidad  en  la  lengua  latirla*  y  con  la  mifma  componía  elegantes 
verfos;  y  todo  efto  con  un  chara&er*  y  'eftilo  natural*  y  fublime; 
¡Tuvo  mucho  tiempo  comunicación  por  cartas  con  los  Padres 
Francefes*  Mifsioneros  de  la  Gran  China*y  algunas  de  negocios 
graves;  y  veíamos  cotno^currente  calamo *  les  refpondiu  en  idioma 
latino*  nada  inferior  al  de  aquellos  cultifsimos  jefuitas.  Entre 
los  folios  en  borron  de  el  Padre  Oviedo  fe  encuentran  diver¬ 
las  piezas  efcri&sde  fu  letra*  y  dictadas  por  fu  poético  numen* 
que  acreditan  bien  el  fublime  punto*  á  que  voló  fu  ingenio  en 
efta  facultad.  Ya  fe  regiílra  una  tierna  dulcifsima  elegia*  en  que 
llora  el  Parnafo  la  muerte  de  aquella  Mexicana  Mufa,  celebran 
ida  en  toda  Efpaña*Sor  Juan&  Ines  de  la  Cruz*donde  entre  otros 
jdiílichos  fe  lee: 

Fieridum  numerum  dicas  aux’ijjefororum , 

Fallen s:  huíc  fimilis  non  erit  ullaforor .  : 

Sigue  defpues  un  elegante  epigrama  en  nombre  dé 
la  mifma  Soror  juana,  en  que  *  Foefivale  ddcit\je  que  totam  Deo 
committit .  *  Y  valiendofe  también  de  el  metro  lyrico  fe  lee  una 
-famoíifsima  oda*  texida  de  oportunos  afeólos*  y  fentencias,  de¬ 
ducidas  de  el  fentido  tranfitp  de  la  mifma  Soror  j  uana  Inés  de 
4  Cruz. 

Se  tropezó  afsi  mifmo  en  diverfos  ingenioíifsimos  epi¬ 
gramas,  con  que  la  floridifsima  juventud  de  nueílros  rheolo- 
gos  ComplutenfeS  faludó  al  P.  Oviedo*  celebrando  la  viíita* 
y  bien  venida  de  fu  Reverencia  á  aquel  Colegio*  y  en1  el  miímó  ■ 
pliego  eftá  la  refpuefta  de  el  Padre,  cuya  plumi  al  parecer  en¬ 
greída  con  eftoscharitativos,  rclígiofos  honores*  fe  explica  cor¬ 
riente,  y  airofacn  diverfos  métricos  cantos,  ennoblecidos  con 
el  heroico  aífunto  de  las  glorias  de  aquella*  á  ninguna  fegun- 
da,  Efcueia  de  nucílra  Cónjpaniá.  Permanece  el  borrador  da 
gtra  pieza  poética*  dirigida  por  el  P.  Oviedo  aí  Religioíífsirno 
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Je  Ruta  P.  Juan  dé  Campo-Verde,  Do&or  Sapientísimo,  y  ce¬ 
lebérrimo  Cathcdratico  de  la  Univéríidad  Compluteníe.  Vi¬ 
viendo  el  Padre  Oviedo  en  nueíiro  Colegio  Imperial  de  Ma¬ 
drid,  celebró  en  el  día  de  la  Aífumpcion  de  nueftra  Señora  fu 
fieíh  principal  la  muy  Iluftre,  y  Venerable  Congregación  de  U 
•famoíifsima  Virgen  María,  y  Madre  de  el  Buen  Confejo,  exal¬ 
tando  fus  cultos  el  P.  Aguílin  Caftejon,  Predicador  de  fu  Ma~ 
geflad,  con  un  eloquétifsimo  panegyrico, parto  dichofo  de  aquel 
aplaudido  ingenio.  Aplaudió  el  Padre  Procurador  Juan  Anto¬ 
nio  de  Oviedo  tan  autorizada  función,  y  eminente  Orador  ea 
yn  Poema  Latino,  coníiguiendo  por  premio  de  Yu  bien  pulfado 
pleétro  una  cumplida  vííira,  que  le  hizo  junta  la  Venerable  Me- 
fa,  prelidida  de  el  Padre  Callejón,  exprelfando  fu  alto  recono¬ 
cimiento  á  los  favores  de  fu  pluma,  y  mandaron  traífuntar  una 
copia  en  el  regiílro  de  el  archivo  de  la  Congregación  para  eter¬ 
no  munumento,  no  menos  de  fu  generofa  hidalguía,  que  de  el 
cortefano  numen  de  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Ya  fe  dexa 
entender  con  quanta  amenífsima  copia  de  flores  desbrocharía 
en  los  Abriles  de  fu  edad  aquel  entendimiento,  que  las  def- 
perdiciaba  tan  frefeas  en  el  Otoño.Por  lo  que  no  dudaron  los 
Superiores  fcñalaf  a  regentar  la  Cathcdra  de  Rhetorica,  la 
primera  de  él  Reino,  feguroS  de  el  defempeño,  al 
edificativo  Hermano  Juan  Antonio. 

CAPITULO  XII. 

ENSENA  POR  TRES  ANOS  LA  FACULTAD  DE 
Rhetorica  en  México  el  Hermano  Juan  Antonio  de  Oviedo 
con  plauféle  aprovechamiento  de  Jus  Difcipulos. 

f  I- 

.  • 

POrel  O&ubre  de  el  año  de  1 691.  entró  en  el  Colegio  Ma~ 
ximo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  el  Hermano  Juan  Anto¬ 
nio  de Oviedo  con  animo  agigantado,  y  refuelto  de  obfervar 
¿on  la  mas  exacta  puntualidad  las  praclica«  aprendidas  en  fu 


'noviciado,  y  de  trabajar  hada  rendir  el  efpiritu  en  las  ocupa¬ 
ciones  de  la  obediencia,  á  mayor  honra,  y  gloria  de  Dios  uueí- 
tro  Señor.  Adelantofe  mucho  en  perfección,  y  letras,  porhaver 
díchofamente  encontrado  en  aquel  Colegio  á  cinco,  entre  otros, 
perfedifsimos  fujetos  de  la  Compañía,  cuya  memoria  pcrfeve- 
ra  émbalfamada  en  nuedras  Hi dorias,  y  Menologios.  El  prime¬ 
ro  fue  el  P.  Antonio  de  Figueroa,  Minidro  entonces  de  la  Cafa, 


iVaron  de  extraordinaria  mortificación,  de  altifsima  oración, 
y  de  tan  raro  exemplo  en  la  obferfancia  religiofa,  que  fe  folia 


decir,  que  íi  el  libro  de  nuedras  Reglas  fe  perdiera,  fe  pudiera 
copiar  de  fu  ajudado,  y  bien  ordenado  modo  de  proceder. 

Ei  otro  fue  el  V.  P.  Juan  Perez,  Mifsionero  circuláis, 
llamado  comunmente  Padre  de  pobres,  el  primero  que  comen¬ 
zó  á  recoger  las  mugeres  faltas  de  juicio,  cuya  cafa  edá  el  dia  dé 
hoy  a  expenías  de  la  charidad,  y  zelo  de  la  Iiudre  Congrega¬ 
ción  de  el  Salvador,  fundada  en  nuedra  Profeíía.  Fue  muy  da¬ 
do  á  la  oración,  y  trato  con  Dios,  y  era  común  fama,  que  las 
Almas  de  el  Purgatorió  fe  le  aparecían  frequentes  á  pedirle  fu- 
ftagios.  En  premio  de  cda  charidad,  quando  murió,  una  per* 
fona  de  probado  efpíritu  vio  fubir  fu  alma  de  la  cama  al  Cielo 
fin  pafar  por  el  Purgatorio. 

*  Otro  fujeto,  con  quien  fe  familiarizo  mucho  el  Herma¬ 
no  Juan  Antonio  de  Oviedo,  fue  el  extático  Padre  jofeph  Vi¬ 
dal,  Varón  perfedamente  Apodolico,  cuyo  trabajo  premio  el 
Cielo  cpn innumerables  conversones  defecadores.  Afortuna; 
do  pregonero  de  la  utilifsima  devoción  á  los  Dolores  de  ñaefc 
tra  Señorada  q  extendió  por  todos  los  ampHfsimos  dominios  de 
efta  Atjierica  Septentrional,  confervandofe  hafta  el  dia  de  hoy 
tan  tierna,  fervoro fa,  y  difu  Si  en  todos  los  lugares,  y  en  todos 
las  nerfonas.  a  oareciera  increíble,  fino  fe  palpara  con  la  expe- 
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fible  más,  de  lo  que  el  P.  Vidal  radicó  la  compafslva  piedad  á 
dos  Dolores  agudos  de  María.  Fundó  Congregaciones,  dio  á  luz 
publica  muchos  papeles,  y  libros  de  efie  aííunto:  exhortaba  á 
nueñros  eíhidlantes  á  que  colocaífen  en  lo  venidero  fu  empeñó 
•en  adelantar  efta  utiiifsima  devoción.  Y  afsi  como  el  Apodo!  S. 
Pablo  blafonaba,  que  no  fabia  otra  cofa,  fino  á  Chri  do  Crucifi¬ 
cado,  afsi  fe  puede  decir  de  el  P.Vidal,  qué  en  fus  platicas  fami¬ 
liares,  en  fus  Sermones,  en  fus  libros,  en  los  caminos,  en  los 
^Templos,  en  las  plazas,  no  predicaba  otra  cofa,  que  á  María  Se¬ 
ñora  Crucificada.  No  es  ya  mucho,  que  apareciendofe  la  agra¬ 
decida  Reina  á  un  mal  hombre,  que  fentido  dé  fu  fervor,  le  af- 
faltó  en  un  camino  con  un  alfanje  defenvainado,  lo  refre naife 
la  Señora,  diciendole: ,,  Dexalo  edar,  mira  que  es  mi  hijo. 

$.n. 

Pero  quien  ganó  los  priiñerós  refpetos,  y  religiofos 
cariños  al  Hermano  Juan,  fue  el  V.  P.  Antonio  Nuñez  de  Miran¬ 
da,  fujeto  por  muchos  títulos  excelente;y  de  los  primeros  hom¬ 
bres  de  fu  íiglo,  tan  univerfalniente  do<do  en  toda  efpecie  de 
facultades,  y  ciencias,  que  lo  juzgaba  la  fama  común  por  digno 
de  afsidir  á  un  Concilio  General.  Efcucharonfe  fus  fentencias 
por  Oráculos,  y  fue  tan  Santo,  que  fe  veneraron  algunos  de  fus 
dichos  por  prophecias.  Murió  con  aclamación  de  Bienaventura¬ 
do,  y  á  un  Ecledadico  de  efpiritu  elevado  fe  le  man  i  fe  do  fu  po¬ 
bre  lecho,  al  tiempo  de  agonizar,  rodeado  de  Angeles,  y  fe  le 
dio  á  entender,  que  de  la  cama  havia  volado  fu  alma  dichoíií- 
ílma  á  la  gloria.  Agradecido  el  P.  Oviedo  á  los  cxemplos  de  edi¬ 
ficación,  fecretos  déla  Mydica,  y  riquifsimas  ufuras  de  erudi¬ 
ción,  de  q  fe  conocía  deudor  á  éftos  iníignes  Jefuitas,  á  los  dos 
primeros  compufo  elegantes  elogios,  para  que  fe  anunciaííen 
cada  año  á  mieftra  Comunidad,  y  eferibió  las  vidas  de  los  dos 
fegundos,  dándolo  todo  á  la  eftampa,  para  edificación  de  el 
Orbe  Chriftiano. 

Concurrió  también  por  eñe  tiempo  eftrechado  con 
amorofos  lazos  de  religiofa  familiaridad  con  el  P.  Francifco  de 

Fio- 
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Florencia,  Varón  celebrado  en  las  Cortes  de  Madrid,  y  Rotál; 
adonde  tranfitp  Procurador  de  la  Provincia  de  Nueva-Eípaña, y 
en  la  Ciudad  de  Sevilla,  donde  exercitó  por  algunos  años  el  ofi¬ 
cio  de  Procurador  de  Indias.  A  fu  pluma  debemos  la  elegante 
Híftoria  de  nueftra  Provincia  Mexicana,  y  las  relaciones  mas 
autenticas,  y  piadofas  de  las  Imágenes, , y  prodigios,  que  fon 
extraordinarios,  y  Ungulares  en  eíte  Reino.  Siempre  lo  noijnb.ra- 
Jba  con  ternura  el  P.  Oviedo,  y  perfecciono  defpues  algunas 
f>bra.s  de  el  P*  Florencia. 

#.  III. 

Abrió  fu.curfo  de  Rhetorica  el  Hermano  Juan  de  Ovíe- 
jcJo  en  el  día  19  de  Oélubré  de  el  año  de  1 692,,  dando  prlnci- 
jpio  en  el  General  de  Theologia,  como  es  coílumbre,  delante  de 
¡roda  la  Comunidad  de  los  nueílros,  y  de  el  mimerofo  concurfo 
¡de  Eftudiantes  Philoíophos,  y  Gramáticos  con  una  eloquen- 
íifsima  proluííon  latina  con  aquel  enérgico  garvo,  vivifsima  ac- 
i  )cIon,  y  fonora,  flexible,  clarifsima  voz,  que  fueron  tan  conge¬ 
niales,  como  eximias  en  el  Padre,  hafta  la  caniada  ancianidad. 
¡X  fin  embargo  de  la  fatalidad  de  aquel  tiempo,  quando  por  el 
■féclipfe  total  enfermaron  los  campos,  negando  fus  frutos  a  los 
(Labradores,  y  enfurecido  el  Pueblo  por  la  univcrfal  hambre, 
tumultuó  desenfrenado  contra  el  gobierno  (quien  no  podía  te ni¬ 
elar  los  rigores  de  el  Cielo)  hafta  abrafar  en  vivas  llamas  con 
¿barbara  oftadk  el  Real  Palacio,  y  las,  tiendas  nquifsimas  de 
'  Mercaderes,  figuiédo  los  eftragos  la  cruel  epidemia  de  el  faram- 
jpion,  la  que  fe  encrueleció  con  mas  inevitable  furia  en*  los  niños, 
«contó  el  primer  dia  en  fu  GíafTe  el  Hermano  Juan  Antonio  mas 
’dc  cien  diícipulos,  numero,  q  en  el  dia  de  hoy  pareciera  excef- 
üvo  en  la  Aula  de  Rhetorica, aun  haviendofe  poblado  en  efte  fi¬ 
gle  de  fetecicutos  con  maravülofa  multiplicación  Ciudad  de 
México.  Si  bién  00  es  la  califa  de  la  feníible  diminución  de  Re¬ 
tóricos  la  inopia  de  excelentes  Maeftros;  por  que  por  la  gracia 
ck  Dios  fon  ventajofos,  los  que  .fefcñalan:  ni  lafalta.de.  ernpe- 
ño;  e  infatigable  aplicación  deéftos  mifmos  en  piorno  ver  la  fa- 
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cuitad;  y  afsi  fe  pueden  feñalar  tres  raíces  de  eftl  dimithicfoil 
de  difcipulos.  La  primera,  el  que  ya  fe  da  noticia  alguna  de  la 
Rhetorica  en  divérfos  Colegios  de  la  Provincia.  La  fegunda; 
que  en  aquel  tiempo  no  fe  havian  abierto  otros  Eftudios  públi¬ 
cos  de  latinidad  en  México,  ni  particulares  en  cafas  privadas} 
como  los  hai  el  dia  de  hoy  .La  tercera,  y  mas  principal,  es  por  la' 
ciega  pafsion,  que  reina  en  los  Padres  de  Familias,  de  que  en-: 
tren  fus  hijos,  y  encomendados  quanfo  antes  á  curfar  Artes,? 
perfuadidos  á  q  la  Rhetorica  no  es  neceífáría,  y  tienen  por  grart 
gloria  el  que  fus  niños  eftcn  ya  en  Philofophia  de  trece,  ó  eston¬ 
ce  años,  aunque  fe  hallen  balbucientes  en  el  idioma  latino,  fiij 
que  la  juftificada  entereza  de  nueftros  Superiores,  Padres  Pre¬ 
ferios  de  Eíludio,  y  Maeftros  puedan  arrancar  efte  abufo;  por-; 
que, o  mudan  á  los  niños  de  nueftros  patios,  y  fe  los  llevan  a 
los  Curfos  extraños,  o  fe  valen  de  otros  ardides,  ya  tolerados 
por  irrefiílibles,  ya  por  no  conocidos,  no  precautelados. 

§.  IV. 

La  inexplicable  eficacia  de  el  Hermano  Juan  Antonio; 
con  que  acometía,  todo  lo  que  le  encomendaba  la  obediencia, 
fe  comenzó  á  pocos  días  á  hazer  notable  en  la  enfeñanza  de  fus 
difcipulos.  Trabajando  á  dos  manos  con  los  fervores  de  Novi¬ 
cio,  manejaba  la  derecha,  criándolos  en  tanta  devoción,,  y  te-/ 
mor  de  Dios,  como  quien  tenia  prontas  las  luces,  que  acababa 
de  beber  en  Tepotzotlan,  y  no  dexaba  defcanfar  la  finieft ra  en 
el  cultivó  de  la  latinidad,  y  letras  humanas.  Venerábanlo  todos 
Fus  oyentes,  como  Santo,  no  podiendo  difsimular  los  cilicios; 
con  que  fe  armaba,  efpecialmente  los  Sábados:  lo  atendían  co¬ 
mo  á  Maeftro  eruditifsimo,  y  lo  amaban,  como  á  cariñofo  Pa¬ 
dre,  por  las  fuavifshnas  modales,  con  que  los  trataba.Quedó  en 
todos  bien  impreftb  el  concepto,  que  formaron  de  fu  Maeftro; 
y  afsi  lo  pregonaban  defpues  muchos,  de  los  que  ocuparon  dU 
ferentes  empleos  luftrofos  en  la  República. 

En  la  Pafqua  de  Navidad  dé  aquel  próximo  Diciembre 
publicó  el  Poético  Certamen  para  nueftros  Theologos,  y  Artif- . 

>  '  tas.  • 
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tas.  La  idea  de  eífa  pieza  eftá  al  cargo  de  los  Maeílros  de  Rilé-» 
torica.  El  aíTunto  es  difcurrir  fobre  el  Nacimiento  del  Divino 
Encarnado  Verbo,  ofreciéndolo  á  las  jefuanas  Muías  en  algún 
galante  fymbolo:  obra  prolixa  por  la  opurtuna  erudición,  que 
vertida  fobre  un  artifíciofo  bien  texido  difcurfo,  ha  de  defci- 
frar,  y  acomodar  lo  mas  brillante  de  el  fymbolo  con  los  princi¬ 
pales  perfonages,y  circunftancias  de  el  Myfterio.  Publicafe  efte 
Certamen  en  el  dia  de  la  Expe&acion  de  nueftra  Señora,  en  la 
fala  de  la  quiete  común,  donde  íin  convite  de  los  extraños,  fe 
junta  nuefíra  Comunidad  plena,  y  algunos  Padres  de  las  otras 
cafas  de  la  Compañia.Colocafe  en  fltio  proporcionado,  y  ador¬ 
nado  para  efte  efe&o  un  gran  cartel  dorado,  en  cuya  cabeza  fe 
reprefcnta  de  pincel  el  Myfterio  ternifsimo  de  el  Nacimiento 
de  Jesús,  y  luego  figue  con  primorofos  charaóléres  de  diverfas 
tintas,  y  colores  el  título,  y  aífuntos  para  diftintas  Poeíias,  afsi 
Carelianas,  como  Latinas,  en  que  deben  exercitarfe  todos 
nueftros  Efcolares,  leyendo  cada  uno  fus  proprias  compoíkio- 
nes  en  las  noches  confecutivas  al  primer  dia  de  la  Pafqua,  y  en 
el  día  de  los  Reyes  fe  concluye  con  un  fe  divo  religíofo  vexa- 
men,  feñalando  fus  premios,  que  íiempre  fon  iguales,  á  los  Poe¬ 
tas,  y  una  laudatoria  en  verfo  heroico,  donde  fe  cantan  los  elo¬ 
gios  debidos  á  cada  uno. 

En  la  tarde  pues  de  el  dia  de  la  Expe&acion  de  nuef- 
tra  Sra.  fentado  el  Maeftro  de  Rhetorica  baxo  de  el  cartel  en 
una  hila,  teniendo  delante  yna  mefa  cubierta  de  íeda,  recita  le¬ 
yendo  fu  ingenioíifsima  producción  con  fundamentos,  citas, 
paffages,  verfos,  y  epigramas,  extrahidos  de  los  Autores,  y 
Poetas  antiguos,  y  modernos,  confagrando  tan  bellas  flores  de 
erudición  a  las  Sagradas  Cunas  de  el  recien  nacido  Salvador. 
Dedicó  fu  primer  Certamen  el  Hermano  Juan  Antonio  de  Ovie¬ 
do  á  Jesús  niño  en  el  purpureo  fymbolo  de  la  Rofa.  Y  en  otro 
siño  fe  explicó  fu  inventiva  en  las  alegóricas  propriedades  de  el 
Unicornio.  Afsi  daba  el  lleno  á  las  funciones  annexas  á  fu  car¬ 
go,  acreciéndole  con  fus  oyentes  el  trabajo  (  por  no  ufarfe 
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por  éntonces  Rhetorica  impTeífa,  como  defpues  íé  fritródüxo) 
de  digerir,  eferibir,  y  di&ar.un  compendio  de  las  partes;  tro- 
pos,  y  figuras  de  la  eloquencia.  Formo  dós  dé  eftos  en  mettóri 
dos  diverfos,  para  mas  paladear  el  güilo  dé  fus  Jovenes. 

.Congratuláronle  nueítras  Aulas  al  gozar  de  los  frutos 
de  tan  incanfables  tareas;  porque  fe  dio  un  manifiefto  teíHmo- 
nio  al  publico  de  el  aprovechamiento  de  los  Rhétoricos.  Avilo 
el  Hetmano  Juan  Antonio  á  los  Superiores  de  un  literario  alar» 
de,  que  defeaba  prefentar  á  ios  ojos,  y  examen  de  ÍOs  extraños. 
Los  Padres,  Reéior,  y  Prefectos,  confiados  en  el  infórme  de  el 
Maeftro  de  Rhetorica,  lq  concedieron  amplia  facultad  para  dif* 
ponerlo  q  mas  bien  le  parecieífe.Cito  el  Hermano  Oviedapará 
una  tarde  en  el  General  grande  deTheológía  a  todos  los  Padres, 
y  Parientes  de  los  mas  aventajados  de  fus  drfBpulos,exhortáñ- 
dolos  á  que  convidaífeii  todos  los  cOnócidós/afsi  Religiofos, 
como  Seculares.  APeco  de  ella  noyedad,  efparcida  por  ios  mif- 
mos  curiantes,. fe  llenó  nueftro  General  de  toda  gerarqhÁa  de 
perfonas,  y  afsíftiendo  toda  la  Comunidad  de  los  Teíuitas,  fe 
dexo  ver  en  un  tablado,  que  fe  levantó  al  pie  dé  la  cathedrá,  üct 
agraciado  efquadron  de  niños,  vellidos  de  gala, y  defpiies  déf 
una  cortefana  arenga  en  lengua  latina,  fe  defendieron  conclu? 
iones  proprias  de  Rhetorica,  provocando  a  un  general  exame rí 
de  todos  los  generes  de  oraciones,  que  enfeña  eíia'Facultad,  y 
de  el  arte  efpeciñco  de  fabriéarías,  ofreclendofe  á  dar  razón  de 
q uaren ta  generes  de  verfos,  latinos,  todos  de  diftíntos  metrp^ 
cñalandod.  cado  uno  los  piés,y  fylábas,  je  que  debía  conf¬ 
iar,  y  el  aífunto,  que  por  fu  i'nfíitucioñ  pedia  áquei:  genero  dé 
verfos.  Salióla  función  á  todas  luces  garypjlsima,  efeuchandoí. 
os  prefentes  con  deliciofó  pafrno  tan  adelantados  d  unos  nipos 


gios  al  Hermano  Juan  Antonio  de  Oviedo.  El  principal  de  tan 
celebrada  demonílracion  fueD.Jofeph  de  Guevara,  de  fangre 
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nobilísima*  que  entrando  defpues  en  nueftra  Compañía,  fue 
ñuthentícQ  teftimonlo  de  la  fanúdad,  y  erudición,  que  apren¬ 
dió  de  fu  Maeftro:  porque  dexando  con  licencia  de  los  Su¬ 
periores  la  linea  de  las  cathedras,  á  que  lo  fcñaiaban,  fe  entre¬ 
gó  en  nueftro  Colegio  de  San  Gregorio  á  los  minifterios  de  los 
Indios  Mexicanos,  cuyo  idioma  aprendió;  y  en  mas  de  1 8  años, 
¡que  vivió  en  efte  exerdeio  fue  venerado  por  un  perfe&o  exem- 
plar  de  Apoftolicos  Operarios  de  Indios.  Reírefca  fu  memoria 
edificante  nueftro  Menologio  todos  los  años  a  9  de  Julio,  que 
fue  el  dia,  en  que  dichofifsimamente  murió. 

CAPITULO  XIIL 

RECIBE  EL  HERMANO  JUAN  ANTONIO  DE 
Oviedo  los  Sagrados  Ordenes,  y  comienza  d  ex er citar fe  en 
los  minifierios  de  ¡a  Compañía. 

§.L 

Cumplidos  ya  los  cinco  años  de  Religión,  que  préferíben 
nueftras  concitaciones,  y  fatisfecha  plenamente  la  Com¬ 
pañía,  de  la  virtud,  y  letras  de  el  Hermano  Oviedo,  le  manda- ; 
fon  recibir  los  Sagrados  Ordenes,  los  que  le  confirió  aquel  San¬ 
tísimo  Arzobifpo,  en  cuya  perfona  veneró  México  otro  Santo 
í homas  dé  ViÍlanueva,el  Ií'uftrifsímo.  Señor  Dr,  D.Francíco  de 
lAguiar,  y  Seixas,  en  los  dias  fíete,  catorce,  y  veinte,  y  uno  de 
Noviembre,  y  (e  difpufo  con  extraordinaria  preparación,  y  fer¬ 
vor  para  celebrar  fu  primera  Mifía.  Ufabaie  en  aquel  tiempo, 
que  cada  uno  délos  nuevos  Sacerdotes  elegia  a  fu  devoción, 
o  arbitrio  dia  para  ofrecer  a  Di^s  nueftro  Señor  fu  primer  $a- 
j¿rificÍG;  defpues  eftá  dífpuefto,  y  .pra(ftÍc^do  años  ha,  por  or- 
tíen  de  los  Superiores,  y  juftos  refpeaos,  q  incitaron  para  ello, 
el  que  todos  nueftros  Sacerdotes  recien  ordenados  celebran  fu 
primera  Miífa  en  un  mímo  dia.  Se  adorna  nueftra  Iglefía,  y  Al¬ 
tares  con  la  mayor  rique¿a,  y  afeo,  que  fe  puede,  y  a  hora  com¬ 
petente  fale  uno  de  los  Padres  al  A^ar  mayor,  y  efte  folo  canta 
r  folem- 
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folemnémente  la  Milla,  y  al  irdfmo  tiempo  dicen  la  fuyá  rezad# 
los  otros  Padres,  acompañados  de  fus  Padrinos,  y  eíparcidos 
por  los  Altares,  y  Capillas  de  la  Igleíis,  con  que  fe  ofrece  uii 
efpe&aculo  fumamente  agradable  al  numerofo  Pueblo,que  con¬ 
curre.  Retirófe  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo  á  la  Capilla  fecre- 
ta  de  la  Purifsima  Concepción  en  el  día  de  Santa  Catharin# 
Martyr,  donde  á  folas,  acompañándole  el  V.  P.  Juan  Antonio; 
Nuñez  de  Padrino,  actual  Prefedo  de  aquella  Congregación^ 
celebró  fu  primera  Mida  con  dulcifsima  devoción,  y  fuavif-t 
íimas  lagrimas  de  ternura.  Lo  que  íe  atiende  en  el  Padre  pot* 
mas  notable  es,  que  á  los  fetenta,  y  quatro  años  de  fu  edad¿ 
cumplidos  50  de  Sacerdote,  fe  hallaba  Prefedo  de  la  mifmas 
Congregación,  y  entonces  D.  Gafpar  de  Rivadéneira,  nobilifc 
íimo  Ecleíiaftico,  quifo,  que  celebrare  el  P.  Juan  Antonio  dq 
Oviedo  fu  fegunda  Miífa,  y  para  prevenir  qualquiera  reíiftenciaf 
de  el  Padre,  fe  abroqueló  con  orden  exprcífo  de  el  Padre  Pro-í 
vincial,  por  el  qual  mandaba  al  Padre  Oviedo,  condefcendieííc 
con  el  güiro  de  fu  Prefedo. 

Señalóle  para  efta  función  el  dia  1 1  de  Noviembre,  de¬ 
dicado  á  la  Prefen ración  de  nueftra  Señora  de  el  año  de  1744^ 
á  los  50  años  cabales,  en  que  havia  recibido  el  P.  Oviedo  el  fa- 
grado  Orden  de  Presbytero.  Traxo  D.  Gafpar  toda  la  Mufea 
de  la  Cathedral,  y  en  preícncia  de  muchos  de  los  Congregan- 
tes,  y  de  nueitra  Comunidad  cantó  ei  P.  Juan  Antonio  fu  legan* 
da  Miífa,  con  aquella  beilifsima  voz,  de  que  le  havia  dotado  el 
Cielo,  muy  bien  arreglada  á  la  felfa,  de  que  poííeíá  com¬ 
petente  noticia.  Pero  quando  todos  los  Jefuitas,  amigos,  y  de-: 
votos  de  ei  P.  Ov  iedo  rebofaban  en  júbilos,  y  fe  explicaban  eñr 
parabienes,  y  abrazos,  íiendotanfeftejada  efta  fegunda  Miííav 
quanto  havia  íido  oculta,  é  ignorada  la  primera,  no  faltó  fu  je*, 
to  grave  de  la  Compañía,  que  mirando  con  ceño  efta,  que  cali¬ 
ficaba  por  efpecie  de  novedad  popular,  dieífe  claras  feñale's 
dciu  defaprobacion;  pero  en  el  mifmo  dia  fe  publicó,  lo  que 
el  P.  Theophilo  Raynaudo  cuenta  de  si,  conviene  á  faber,  que 
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havlendo  celebrado  Cu  primera  Miíía  en  una  Capilla  de  laCon- 
gregacion  de  la  Virgen,  á  los  5 ó  años  de  fu  Sacerdocio  havia 
celebrado  fu  íegunda  Miífa  en  la  mifma  Capilla,  y  Altar  de  la 
$eñora,  íiendo  entonces  aétual  Prefecto  de  aquella  Congregar 
don.  Con  fuceííb  tan  terminante,  y  authentico,  é  identicamcnr 
te  circunftanciado,  quedaron  todos  guftofamente  fatisfechos 
jde  aquella  peregrina  folemnidad. 

$•  n. 

En  el  nuevo  eftado  comenzó  á  defatar  fus  fervores,  co¬ 
jeo  la  luminaria  fabre  una  torre,  el  infaciabie  zelo  de  el  P.  Juan 
Antonio  de  Oviedo;  y  nueftto  Señor  como  lo  tenia  dedicado 
para  converEon  de  innumerables  pecadorcsen  el  confefsionario, 
quifo  darle  las  primeras  lecciones  con  algunos  fuceííos  nota¬ 
bles,  que  le  acaecieron.  En  un  Jueves  de  aííueto,  ha  viendo  ido 
$  hazer  placea,  y  cpnfeífar 'á  la  cárcel  de  Corte,  entre  los  pref- 
fos,  qué  llegaron  á  confeííarfe,  fe  arrodilló  uno,  y  dixo  al  P. 
'Oviedo: ,,  Yo  necefsito  de  hazer  una  confefsion  de  quarenta 
años.  Preguntóle  el  Padre  la  caufa,  ó  íi  acafo  en  todos  ellos  no 
fe  havia  confeffado?  Refpondió,que  íi,  pero  qué  fegun  havian  fí- 
do  continuas  fus  recaídas,  temía  que  no  havian  (ido  validas  fus 
Confe fsiones,  por  falta  de  el  dolor,  y  propoíito  verdadero,  q  íe 
requiere,  y  diciendo,  que  eftaba  ya  inficientemente  examinado, 
comepzó  fu  confefsion,  la  qual  duró  como  hora,  y  media,  y  en 
ella  manifedó  una  vida  tan  edragada,  y  relaxada,  que  excepto 
la  heregia  formal,  exterior,  y  completa,  no  fe  conoce  efpecie 
principal  de  pecado,  en  q  no  huvieffe  funeílifsimamente  trope¬ 
zado.  Explicofe  con  tal  exprefsion  de  efpecies,  circundancias, 
y  números,  que  caíi  no  fue  meneíler  interrumpirle  con  pregunta 
alguna.  Considerando  efto  el  P.  Oviedo,  las  lagrimas,  que  llora¬ 
ba,  y  dolor,  q  moftraba,  le  preguntó  íi  acafo  havia  tenido  alguna 
efpecial  devoción  á  nueílra  Señora  la  Virgen  María?  Reípondio, 
que  íiempre  havia  ayunado  los  Sábados,  y  que  en  ede  dia  por 

refpeto  de  la  Virgen  Purifsima  fe  havia  abdehido  de  todo  pe- 

.cado  deshonefto.  Bañófe  el  Padre  de  aquel  indecible  con- 
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fue!0,  experimentado  por  fojos  ios  que  ayudan  las  Almas: 
dioconíejós  prudentísimos  á  fu  penitente*  y  defpues  la  abfo- 
lucion,  y  el  afortunado  preño  íigniíicó  con  reverentes  mueftras 
de  agradecimiento  al  Padre,  que  íi  Dios  le  Tacaba  con  bien  de 
Ja  cárcel,  fe  havia  de  retirar  á  un  deíierto,  para  hazer  penitencia 
de  fus  pecados. 

§.  III. 

Señalaron  por  aquel  tiempo  una  noche  á  Confefsion  al 
'P.  Juan  Antonio,  encontró  á  un  enfermo  muy  afligido,  porque 
afirmaba,  que  veia  allí  prefente  al  demonio,  perfuadiendole, 
á  que  no  fe  confeífaífe.  Exhortóle  el  P.  animofo,*!  que  fe  vallef- 
fe  de  el  patrocinio  de  nueftra  Señora,  con  lo  qual  comenzó  fu 
confefsion;  pero  de  quando  en  quandofe  abrazaba  con  el  Pa- 
dre,  y  temblando  decía: ,,  Ay  Padre!  aquí  eflá  el  demonio  en 
„  mi  cama.  El  Padre  Oviedo  fin  horror,  ni  efpanto  lo  esforzaba 
con  el  patrocinio,  y  nombre  de  Mana,  y  afsi  proíiguió,  y  con¬ 
cluyó  fu  cónfefsion  con  efpirituales  júbilos  de  el  Confcííor,  y 
quietud  de  el  enfermo,  que  reftituido  á  la  fanidad,  viíitq  al 
Padre,  rindiéndole  multiplicadas  gracias  por  el  beneficio,  que 
havia  recibido  de  fu  charidad 

Fue  en  otra  ocaíion  feñalado  á  una  confefsion,  y 
fe  encontró  con  un  enfermo  de  buena  edad:  fentófe  á  la 
cabczera,  y  Taludándolo  con  agradable  cariño,  como  lo  prac¬ 
ticaba  íiempre  con  los  enfermos,  preguntóle,  íi  quería  con- 
feffarfe?  Refpondió  que  fi,  y  haviendofe  períignado,  obfervan- 
do  el  Padre,  que  no  comenzaba  fu  confefsion,  le  dixo  fuave- 
mente,  que  fuera  diciendo  fus  pecados;  pero  el  enfermo,  como 
fi  fuelle  mudo,  no  conteftaba  con  alguna  palabra,  ó  Teña,  por  lo 
que  el  Padre  volvió  á  preguntarle  una,  y  otra  vez,íi  quena  con- 
feííarfe,  y  refpondiendo  íiempre  que  íi,  no  pudo  confeguír,  que 
defcubrieífe  pecado  alguno.  Viendo  efto,  le  dixo: ,,  Yo  me 
„  contento  con  que  vayas  refpondiendo  á  las  preguntas,que  yo 
„  te  hiziere,  y  diciendo,  que  íi,  comenzó  á  preguntarle  por  los 
Mandamientos,  pero  no  pudo  confeguír,  que  á  pregunta  al¬ 
guna, 
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guna  refpondicra  el  enfermo,  íi,  o  no.  De  efta  manera  eftuvó 
bregando  por  grande  efpacio  de  tiempo  con  fu  penitente, 
hafta  que  fe  huvo  de  falir  furriamente  defconfolado,  y  perfuadi- 
do  á  que  feria  caftigo  de  Dios  por  alguna  vana  prefuncion, 
que  tendría  aquel  defventurado  mozo,  de  que  hallan¬ 
do  fe  en  peligro  de  muerte,  fe  confeífaria. 

CAPITULO  XIV. 

VA  SEÑALADO  POR  OBEDIENCIA  EL  PADRE 

Juan  Antonio  de  Oviedo  d  exer  citar  el  oficio  de  Minifiro 
en  el  Noviciado  de  San  Andrés . 

#.I. 

MUchos  años  bavia,  qué  defeaban  los  Superiores  mas  ze- 
lofos  de  efta  Provincia,  que  fe  fundaífe  un  Noviciado 
de  la  Compañía  en  efta  Gran  Corte  de  México,  corno  lo  tienen 
otras  Provincias  en  las  Ciudades  mas  populofas,  movidos  de 
los  primeros  Novicios,  que  fe  recibieron  en  Medico,  cuyo  fer¬ 
vor,  modeftia,  y  exeroplo  aumento  grandemente  el  crédito,  y 
buena  opinión  de  la  Compañía  en  la  eftimacion  de  el  publico,  q 
admiraba  fu  angelical  modeftia,  fu  profunda  humildad,  la  afsií- 
tcncía  en  ciertos  dias  de  la  femana  á  los  Hofpitales,  y  la  prac¬ 
tica  de  publicas  mortificaciones,  con  que  íe  en  layaban  á  des¬ 
preciar  la  orgullofa  vanidad  de  el  Mundo,  efpecíalmente,  por¬ 
que  educandofe  los  Jefuitas  para  vivir,  y  converfar  en  medio  de 
los  Pueblos,  les  fon  muy  útiles  eftos  enfayos,  que  no  fe  quedan 
'  folo  en  idea,  y  efpeculacíon;  y  por  elfo  quifo  nueftro  Santifsi- 
mo  Fundador,  el  que  fe  probaííen  con  peregrinaciones,  feryicio 
de  Hofpitales,  y  otras  obras  exteriores  los  Novicios  de  nueftra 
Religión. 

Y  no  fe  puede  dudar,  que  era  rindofo  motivo  de  af- 
fombro  á  los  Seglares,  el  ver  á  unos  mancebos,  tal  vez  nobi¬ 
lísimos,  ó  dotados  de  a  preciables  prendas,  á  los  ojos  mífmos 
4e  fus  Padres,  Parientes,  amigos,  y  condifcipiilos,  poco  antes 
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ricamente  vellidos,  y  adulados  de  la  fortuna,  andar  por  las  ca- 
lies  con  una  fotana  parda  de  palrnilla,y  manteo  de  paño  vafto,  6 
fobreropa  parda,  ceñidos  con  un  orillo,  y  con  un  calzado  des¬ 
preciable,  ya  acompañando  al  Hermano  comprador,  y  cargado 
fobre  fus  hombros  la  vitualla,  ya  conduciendo  las  ba furas,  á  los 
muladares,  ya  con  las  efcobas,  para  barrer  los  Hofpiraícs^  ya 
vendiendo  en  la  plaza  tal  vez  por  orden  de  fus  Superiores  un 
retal^  viejo,  6  algún  trafto  ridiculo,  y  pidiendo  por  ello  una 
cantidad  excefsiva,  lo  que  los  hacia  dignos  de  rifa,  y  de  mofa 
en  el  vulgo.  Admirables  fecretos,  con  que  San  Phelipe  Herí,  y 
nueftros  primeros  Padres  levantaban  á  la  perfecciona  fus  dif- 
cipulos.  Iban  también  nueftros  Novicios  de  tiempo  en  tiempo 
a  las  Porterías  de  los  otros  Conventos  regulares,  y  adocenan- 
dofecon  los  otros  pobres  ciegos,  tullidos.  Indios,  Negros,  y  la 
mas  abatida  plebe,  aguardaban  fu  limofna,  comiendo  la  ración, 
que  les  tocaba  por  amor  de  Dios:  Acciones,  que  ejecutadas 
con  extraordinaria  humildad,  profundo  filencio,  exempíar  mo- 
deftia,  y  lo  qué  es  mas,  con  una  íingular  alegría,  y  rifueño  agra¬ 
do,  embargaban  tanto  las  acciones  de  todos,  que  levantaban 
el  grito  en  elogios  de  la  Compañía  los  cuerdos,  movíanle! 
muchos  á  entrar  en  una  Religión,  q  hacia  transformaciones  tan 
maravillofas,  como  inftantaneas,  y  ft  algunos  cenfuraban  eftas 
acciones  en  los  Superiores,  eran  los  licenciofos,  cuyas  faty- 
ras  fon  el  mas  abonado  crédito  de  la  virtud. 

Ailegabafe  á  eftó  el  informe  de  los  que  preíidian  á  los. 
Hofpítales:  contaban  eftos,  como  luego,  que  llegaban  á  las  eiM 
fermerias  dos,  ó  quatro  Novicios  con  fus  efeobas  en  la  mano, 
con  iniaterable  filencio,  fe  ponían  de  rodillas  delante  de  el  Al¬ 
tar  de  la  enfermería,  rezaban  las  Letanías  de  nueftra  Señora,  y; 
luego  dexadas  las  fobreropas,  barrían  las  falas  de  los  enfermos, 
componían  las  camas,  facaban,  y  limpiaban  los  vafos  immun- 
dos,  y  íi  fobraba  tiempo,  fe  preféntaban  delante  de  él  Super¬ 
intendente  de  el  Hofpital,  para  que  los  ocupaffe,  como  á  unos 
efclavos,  en  lo  que  mas  le  agradafie.  Obedecíanle  con  defemba* 
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razada  prontitud,  hafta  que  fonando  la  hora  determinada,  to¬ 
maban  otra  vez  las  fobreropas,  y  haciendo  oración  delante  de 
el  Altar,  daban  la  vuelta  al  Colegio  con  el  miímo  íilencio,  y  or¬ 
den,  que  havian  venido. 

II 

Con  la  fundación  de  el  Colegio  de  Tepotzotlan,  que 
íe  erigid  para  Cafa  de  Probación,  no  continuaron  los,  Novicios 
en  educa rfe  en  México,  íi  bien  fe  fomentaba  el  ardiente  defeor 
en  nueftros  Superiores  de  que  no  faltaífen  algunos  Novicios,  y 
con  ellos  los  admirables  exemplos,  que  lograba  efta  populóla 
Ciudad  de  fu  víftá,  y  noticia,  y  afsi  reconociendo  la  importan¬ 
cia  de  un  noticiado  en  México,  fe  procuro  fundar  el  de  Santa 
Ánna  por  los  años  de  1 614,  d  de  2,5.  en  donde  huvo  Novicios, 
en  quienes  fe  renovó  el  exemplo  publico  de  las  mortificaciones, 
que  hacían  los  primitivos  de  la  Provincia.  Efta  fundación  por 
diverfos  accidentes  fe  embarazo,  y  eftuvo  la  Cafa  con  el  nom¬ 
bre  de  Noviciado, pero  fin  Novicios  mas  de  12.  años,  hafta  que 
el  de  1 642  fe  conduxeron  de  Tepotzotlan  feis  Novicios  Ef- 
tudiantes,  y  un  Hermano  Coadjutor,  los  que  fe  fueron  conti¬ 
nuando,  y  confervando  el  Noviciado  otros  feis,  ú  ocho  años, 
hada  que  deshecha  la  fundación,  otorgada,  por  D.  Melchor  de 
Cuellar,  y  Dña.  Mana  Anna  Niño,  por  diverfos  pretextos,  que¬ 
do  la  Cafa  con  dos  'Padres,  y  un  Hermano,  qué  la  guardaífen' 
Hafta  el  año  de  i  676,  en  que  movió  Dios  al  Capitán  D.  Andrés 
de.Tapia,  Carvajal,  para  que  la  dotafíe  de  renta  competente, 
para  un  Noviciado  de  veinte  Novicios,  y  los  Padres,  y  Herma¬ 
nos,  que  han  menefter  para  fu  crianza,  y  afsiftencia. 

$.111. 

Previno  en  fu  magnánima  dotación  el  Capitán  Carva¬ 
jal,  que  no  fe  poblaíle  la  Cafa,  hafta  que  á  expenfas  de  laá 
thifmas  fincas,  que  coníignaba  para  el  fuftento  de  los  fujetos,  fe 
perfeccionaífe  el  edificio  de  la  Igtefia,  y  Colegio,  lo  que  no  fe 
logró  hafta  el  año  de  1(595,  en  acabada  una  hennofa,  y 
proporcionada  Iglefia,  dedicada  al  Gionofifsimo  Apoftol  San 
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¡Andrés,  y  el  Colegio  con  fus  oficinas  neceífarias,  y  competen¬ 
te  vivienda,  vinieron  á  fundar  la  nueva  Cafa  de  Probación  por 
el  mes  de  Noviembre  doce  Novicios  de  Tepotzotlan.  Era  en¬ 
tonces  Redor  de  San  Andrés  el  P.  Juan  Antonio  Cavallero, 
quien  havia  cooperado  con  fu  economía,  é  induftria,  y  perfo- 
nal  afsiftencia  á  la  fabrica  de  la  Cafa,  pero  fe  hallaba  muy  en¬ 
fermo,  é  impedido  para  la  immediata  educación  de  los  Novi¬ 
cios,  por  el  incanfable  tefón,  que  demanda  la  infatigable  tarea 
de  el  magifterio;  y  afsi  necefsiraban  los  Superiores  de  un  fuje- 
to,  q  ay  udando  al  P.  Redor  en  el  oficio  de  Maeftro  de  Novicios,’ 
cargafíe  con  todo  el  pefo  de  predicar  dos  platicas  cada  fema¬ 
ría,  preíidir  las  conferencias  efpirituales,  dar  puntos  de  me¬ 
ditación  en  los  triduos,  y  exercicios,  y  velar  fobre  la  diftribu- 
cion  Ordinaria,  que  fiendo  tan  harmoniofa,  y  menuda,  fi  bien 
fe  affemeja  á  un  concertado  relox,  que  por  minutos  va  feña- 
lando  lo  arreglado,  que  fe  mueílra  á  los  mo vientos  de  el  Cie¬ 
lo,  ocafiona  continuo  fobrefaito,  y  defvelo,  á  quien  lo. ma¬ 
neja,  y  da  cuerda,  para  que  ni  fe  adelante,  ni  atrafe,  ni  de 
mas,  ó  menos  campanadas,  á  lo  que  fe  vincula  la  perfección 
regular:  gobierno,  que  pide  un  fujeto  de  falud,  efpiritu,  y  ze- 
lo,  y  de  una  charidad  verdaderamente  de  Madre,  para  que  al 
dar  la  primera  leche  á  los  reden  nacidos  hijuelos  déla  Compa¬ 
ñía,  fepa  tolerar  con  cariñofa  conftancia  las  innocentes  molefc 
tias  de  fus  Novicios. 

§.  IV. 

Calidades  relevantes,  que  íiendo  notorias  en  el  P.  Juari 
Antonio  de  Oviedo,  no  dudaron  los  Superiores  ( fin  embargo 
de  contar  folo  un  ano  de  Sacerdote,  y  feis  de  Compañía )  fiar 
de  fu  prudencia  eftas  primeras  preciofas  prendas  de  las  efperan- 
zas,  y  fortuna  de  la  Provincia.  Y  afsi  lo  feñalaron  por  primer 
Miniftro  de  el  Colegio  de  San  Andrés  en  el  nombre,  y  por  pri¬ 
mer  Maeftro  de  Novicios  en  la  realidad,  y  execucion.  Efta  em¬ 
preña,  aunque  grande,  era  muy  congenial  al  efpiritu,  y  fervor 
de  el  Padre,  y  afsi  aplicó  todo  fu  esfuerzo,  para  defempeñar 

H  la 
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la  confianza  de  la  Compañía.  Trataba  a  los  Novicios  con  dul- 
cifsima  charidad,  reprehendiéndolos  paternalmente  para  ejer¬ 
citarlos  en  la  humildad.  Exhortábalos  con  fervorofas  platicas, 
enfeñandoles  las  virtudes  folidas,  un  fumo  aprecio  a  fu  voca¬ 
ción,  y  un  abandono  de  la  propria  voluntad,  dexandofe i  go¬ 
bernar  enteramente  de  Dios  nueftro  Señor  por  ia  Santa  Obe¬ 
diencia.  Animaba  con  fu  exemplo  la  eloquencia  de  lus  vo  e  , 

retratando  en  si  la  modeftia,  que  deleaba,  copiatfen  fus  difci- 
pulos  en  fus  femblantes,  y  movimientos.  Era  el  primero  en  las 
diftribuciones  efpirituales,  y  como  un  eípnitu  afsiftcntu  o 
hallaban  á  todas  horas  los  Novicios, ya  en  fus  canearas,  ya  en  fus 

recreaciones,  ya  en  fus  oficios  corporales,  y  manuales,  hecho 
un  Argos  vigilante  de  dia,  y  de  noche,  y  una  centinela  fobre 
las  coftumbres,  que  havia  aprendido  en  Tepotzotlan,  y  diiUi- 
bucion  menudiísima,  para  que  no  fe  faltaífe,  m  er.  un  ápice,  m 
en  una  i'ota  de  lo  que  eftablecieron  nueftros  Mayores,  que.es 
la  política  ñus  fabia  de  el  gobierno  regular!  fin  pedir  mas,  ni 
menos  de  lo  que  la  regla,  y  coftumbres  demandan. 

§.  v.  . 

No  puede  el  fuego  encender  el  combuíHMe,  fin  que 
'crezca,  y  fe  levante  con  mas  ardiente  llama,  ni  podía;  menos 
tampoco  el  efpititu  de  elP.  Oviedo,  que  fentirie  penetrado  de 
el  mas  vivo  fuego  de  el  amor  divino  á  los  aétivos  foplos,  con  q 
procuraba  encenderlo  en  fus  Novicios.  Es  alai,  q  en  un  libro  de 
fecretos  apuntamientos  de  elPadre  Oviedo  fe  leen  en-  diverjas 
paginas  tantos  exercicios  de  virtudes,  propios,  y  ptaaua- 
dos  por  efte  año  mifmode  noventa,  y  feis,  que  ion  mam- 

én  lo  más  realzado  de  la  vida  efpintual.  Indicare^  fo.o  un  paffa 
ge  de  los  muchos,  que  fe  leen,  y  dice  a, si,  por  o  '^¿Ma¬ 
ro  de  el  mifmo  año  „  He  ofrecido.  .íete  días  cs 

„  aquí  de  las  obras  fupererogatonas  a  las  ordinarias,^  quien 
■ ,  da  el  titulo  de  flores )  feis  difciplmas,  una  noche .dormir  en 
tablas,  cinco  ayunos,  y  me  he  procurado  mqruncar  co  la 
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£  (fornida,  y  bebida,  no  he  revuelto  al  atole  la  azúcar,  ni  tocado 
c>,  la  faifa,  he  eftado  algunas  vezes  con  los  pies  en  el  aire,  he 
^procurado  vencerme,  y  hacer  con  efpiritu  las  mortificacio- 
,,  nes  de  refectorio,  haciendo  una  en  una  ocafion, que  fentia  no^ 
„  rabie  vergüenza,  y  repugnancia,  he  rezado  cinco  dias  los  fie-, 
„ te  Padre  nueílro,  yAveMaria  al  Señor  San  Jofeph,y  fíe- 
„  te  dias  los  tres  Hymn©s,que  la  Santa  Igleíia  le  dá,de  rodillas; 
„  con  fu  Antiphona,y  Oracion,y  he  convidado  tres  veces  al  día 
„  á  los  Choros  de  los  Angeles,  y  Santos,  efpecificandolos  para 
,,  que  alaben,  amen,  adoren,  y  bendigan  á  la  Sandísima  Trini- 
„  dad  en  mi  nombre,  por  fer  quien  es,  y  por  los  beneficios  he- 
„  chos  á  nueílro  Señor  ]efu-Chrifto,  á  la  Santiísima  Virgen,  ek 
„  pecialmente  en  fu  Concepción,  Virginidad,  y  los  nueve  me- 
„  fes,  que  traxo  al  Señor  en  fu  Purifsimo  Vientre;  y  al  Señor 
„  S.Jofeph,  efpeeial  mente  por  haverloeícogido  paráPadre.pu- 
„  tacivo  de  el  Verbo.He  procurado  andar  en  prefencia  de  Dios; 
,,  y  he  paíTado  en  ella  decientas  veces  la  Camandula  en  aéfcos 
,,  de  varias  virtudes,  y  jaculatorias  a  la  Señora.  He  hecho  qua- 
„  renta,  y  cinco  comuniones  efpírituales,  treinta,  y  cinco  de- 
,,  feos  de  martyrio,  veinte,  y  nueve  vifitas  al  Sandísimo  Sacra-- 
V,  mentó,  3  8  veces  he  renovado  mis  votos,  haciendo  intención; 
„  de  que  valieran,  aunque  nunca  huvieran  valido,  y  alegrando-, 
„  me  de  haver  dexado  el  mundo,  y  dedicadome  a  Dio?  en  la 
,,  Religión.  Me  he  puedo  en  manos  de  Dios,  para  que  difpon- 
,,  ga  de  mi,á  mayor  gloria  fuya,en  todas  cofas  treinta,  y  una  ve-3 
„  ces,  veinte,  y  ocho  mortificaciones  de  pafsiones,  cincuenta; 
„  y  dos  examenes  de  conciencia.  He  procurado  dirigir  mi  in- 
„  tención  en  todas  cofas,  y  particularmente  fetenta,  y  quatro 
veces.  Veinte,  y  nueve  veces  la  Magníficat  con  la  intención, 
„  que  en  las  flores  paífadas,  diez  Ve  profanáis  por  las  Animas, 
„  algunas  horas  dé  oración  extraordinaria,  ocho  Roíanos,  y. 
„  ocho  Coronas  de  la  Señora,  y  ocho.de  la  Sandísima  Trini- 
dad,  y  uno  de  las  Llagas.  Finalmente  ofrezco  mi  áltha,  y  mi- 
corazón,  y  conociendo  la  mucha  tibieza,  q  he  tenido  en  ellas 
"  '  . ^  H  Zy  . 
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i,  flores,  pido  rendidamente  perdón,  y  propongo  con  la  gracia 
••  divina  la  emmienda  para  las  íiguientes.  Amen.  Por  efte  raigo 
fe  afloma  el  fervorofifsimo  efpiritu,  y  exa&itud  edificante, 
con  que  el  Padre  Oviedo  vivía  por  efte  tiempo. 

CAPITULO  XV. 

ES  SEÑALADO  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE 
Oviedo  para  leer  el  Curfo  de  Pbilofophia  en  el  Colegio  Má¬ 
ximo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  de  México . 

§.I. 

Son  mas  milagrofas  las  transformaciones,  que  á  influxos  de 
la  obediencia  obran  los  ]efuitas  en  el  theatro  de  el  Mondo, 

que  las  fabulofas  de  el  mentido  Protheo.  Vivía  el  Padre  Ovie¬ 
do,  como  en  el  deíierto  de  la  Thebai  da,  olvidado  de  los  ham¬ 
bres  en  las  dulcifsimas  foledades  de  el  Noviciado.  No  curiaba 
otras  lecciones,  que  ios  efeondidos  fecretos  de  la  Myftica,  con- 
verfando  con  unos  pequeños  dife  ipulos,pretendientes  de  la. ma¬ 
yor  abnegación,  humildad,  y  mortificación,  aprendiendo  a  ha¬ 
blar  con  el  íumo  filencio,  ambiciofos  folo  de  el  mayor  abati¬ 
miento,  quando  arrebatado  de  el  impulfo  de  los  Superiores,  e 
vio  colocado  entre  la  clamorofa  turba  de  Eftudiantes  Seculares, 
precifado  á  paíTar  el  dia,  y  la  noche  revolviendo  los  uoros  de 
los  Philofophos,  é  inftruyendofe  en  las  noticias  de  la  humana 
Philofophia,  abatiendo  las  alas  de  fus  dife ur ios,  defde  la  con¬ 
templación  divina,  hafta  las  cfteriles,  efpinofas  queftiones  de  la 
Dialéctica,  y  Phyfica. 

$.n.  , 

Señalado  pues  el  Padre  Oviedo,  para  abrir  el  Curfo  en 
nueftro  Colegio  Máximo,  paífó  luego,  afsi  para  prevenir  pa¬ 
peles,  como  para  alternar  en  íás  replicas,  por  el  mes  e 
Abril  de  i6yy,y  haviendo  difpuefto  el  Inicio  general,  que  e  a 
annexo  al  nuevo  Maeftro  de  Logíca,y  fe  recita  en  el  primer  Do¬ 
mingo  defpues  de  San  Lucas,  para  el  que  fe  convida  a 
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celentifsimo  Señor  Virrey,  Imperial  Ciudad,  y  todos  los  gre¬ 
mios  de  Religiones,  y  Colegios,  abrió  el  Curio  en  el  dia  19  de 
O&ubre  de  el  año  corriente  de  1697.  Como  todavía  refonaba 
claro  el  eco  de  los  famofos  diícipulos,  que  havia  logrado  ei  P. 
Oviedo  en  Rhetorica,  fe  llenó  la  Aula  de  curiantes,  no  folo 
mancebos,  fino  también  otros  de  proveda  edad,  entre  los  qua* 
Ies  fue  uno  muy  celebre,  que  entró  á  curiar,  ordenado  ya  de 
Sacerdote,  codicioios  todos  de  enriquecerie  con  los  theforos 
efeondidos  de  la  iabiduria,  bebiendo  en  las  cryftalinas  fuentes 
de  un  tan  acreditado  Maeílro.  Fió  también  á  fu  magiíterio  la 
Compañía  algunos  Jovenes  jefuitas  con  ciertas  efperanzas  de 
nada  vulgares  adelantamientos. 

Confderabaíe  el  Padre  metido  en  una  emprcíTa,  pa¬ 
ra  la  que  no  baila  un  hombre  iolo,  aunque  iea  tan  hombre,  co¬ 
mo  el  P.Gviedo,  porque  fuera  de  eferíbir,  y  digerirlos  papeles, 
didarlos/y  explicarlos,  q  es  el  oficio  proprio  de  un  Ledor  de 
Facultades  mayores,  en  nueftras  A m ericas,  por  ier  los  curiantes 
niños  de  poca  edad,  es  Indiipeniable  la  quotidíana  vigilancia 
para  que  eferiban,  y  el  viíirar  los  quadernos,  para  que  no  los 
picidan,el  tomarles  de  memoria  las  Secciones,  y  DÜputas,  el 
adelantar  á  los  aventajados,  y  alentar  á  los  tardos,  el  procurar, 
que  todos  arguyan,  y  iu Renten  conferencias,  d  paííar  las  fun¬ 
ciones  publicas,  que  no  fon  pocas,  y  de  las  que  depende  el  cré¬ 
dito  de  el  Curio,  y  de  la  Compañía.  Acrece  á  tan  moleñas  ta¬ 
reas  el  próvido  defvelo  fobre  fus  coftumbres,  efpeciaimente, 
para  que  no  efeapen  fugitivos  de  la  claífe,  y  mas  ( lo  que  fre- 
quenremente  acaece )  quando  no  fe  fabe  de  quien  dependen,  ó 
en  donde  viven,ni  porque  faltan;  todo  loque  ocafiona  efbrüpu- 
lofas  congojas  al  Maeftro,  y  no  es  tampoco  la  menor  deffazon, 
elhallarfecompulfós  á  valerfede  las  armas  de  el  rigor,  para 
que  algunos  niños  eftudicn. 

Trabajó  incanfable el P.  Oviedo,  délo  que  dio  ííempre 
claras  muefíras,  pues  juzgábamos,  que  havia  aprendido  de  me- 


moría  fu  Cario  de  Artes,  quando  en  fu  mas  adelantádi  vejíz  lo' 
atendíamos  en  los  Generales  replicar  con  tanta  expedición,  y 
noticias  tan  recientes  de  los  Autores,  que  defendían,  ó  fe  opo¬ 
nían!  aquella  conclufion,  de  los  argumentos  fundamentales, 
de  fus  foluciones,  ó  inftandas,  que  ninguno  fe  perfuadiera,  que 

havian  paffado  mas  de  cinquenta  años  de  el  magiileuo  de  el 

Padre,  efpecialmente  haviendo  vivido  ocupado  fiempre  en  em¬ 
pleos  muy  a  genos  de  las  futilezas  efcolafticas,  y  embarazado 
en  negocios  exteriores. 

De  efta  felicidad,  y  vivacidad  de  ingenio  dio  oportu¬ 
nas  mueftraSj  convidado  en  Roma  a  replicar  en  un  año  de 
«ueítro  Colegio  Romano.Lo  executó  con  tanta  claridad,  pron¬ 
titud,  y  energía,  que  arrebató  las  atenciones  de  e  gravl  s!®° 
auditorio,  y  le  mereció  á  nueílro  M.  R.  P.  General  Miguel  An¬ 
gel  Tamburini,  que  paternalmente  lo  eftrechaffe  en  íus  brazos, 
dándole  congratulatorios  parabienes  de  fu  ingenióla,  docta,  y 
bien  feguida  replica.  Al  abundante  riego  de  fus  fudores  en  las 
'capacidades  fértiles  de  fus  difcipuios,  cortefpondieton  cola¬ 
dos  frutos  de  fabiduria.  Enriquecieronfe  todos  los  Oruencs  de 
la  República,  y  Comunidades  Religiofas  con  fujetos  ck  no  ab  e 
lufire, la  RealUniverfidad  con  Doftores,  y  Cathedrat neos  d< :1a 
primera  fama,  y  nueftra  Compañía  con  celebrados  Maeft  osen 
los  Colegios  de  Puebla,  y  México,  donde  fe  grangeo  los  mas 

condignos  aplaufos  el  ingenioüfsimo  P.  V"eaÍ,dfÍ 0válFÍmeí 
también  las  mas  reverentes  veneraciones  el  P.  Chuftoval  Flores, 
rVaronReligiofifsimo.de  rara  modeftia,  y  circu nfpec xión,  lo¬ 
ramente  colocado  en  nueftro  Meno  ogio  en  c' üia  1 1  lk  £ 
y  lo  mas  notable  es,  que  enlazando  los  difaputas  delP.  Oviedo 
íobre  toda  ponderación  la  doétitud  de  fu  Maeftro,  folp  confe  . 

.  faban  ventajas  de  fu  íantidad  fobre  lu  inngne  a  i  ur  • . 

$.  IV.  .  .  , 

Celebró  el  P.  Oviedo  en  fu  fegnndo  Provincialato_  con 
magnifica. pompa  lu  Canonización  de  d  Apoftol  ^rancia  > 
Juan  Francifco  Regis,  por  efpacio  de  tres  continuos  dias,y  en 


Antonio  de  Oviedo  ¡ib.  i .  cap.  i  y.  6g 
el  primero,  que  fe  dignó  folemnizar  el  muy  Ven.  Metropolitano 
Cabildo,  ocupó  el  pulpito  el  Sr.  MagiRraí  Dr.y  Mró.D.  Bartho* 
lome  Ita,  y  Parra,  dilapido  muy  reconocido  en  Artes  de  el  P.; 
Oviedo.  Y  en  el  dia  tercero,  que  tomó  por  fu  cuenta,  para  hon¬ 
rar  á  la  Compañia,  la  gravifsima,  y  dodifsima  Provincia  de 
N.  P.  S.  Franciíco  de  el  Santo  Evangelio,  predicólas  glorías  de, 
el  inclyto  Regís  el  M.  R.  P.  Frai  Juan  de  ERrada,  Ex-Provin-* 
cial  dé  fu  RéligioRfsima  Provincia,  y  fujeto  de  fobrefalientes  ta¬ 
lentos,  diícipulo  también  de  el  P.  Oviedo:  dando  el  mas  plaü- 
fible  llenó  á.  función  tan  auguRa  eílos  iniigncs,  hombres,  ho'íl- 
rando  á  la  Compañía,  y  al  Santo  Regís,  y  acreditando  á  fu  hu- 
mildifsimo  Maefiro, 

Eflos  fueron  los  notorios  triumphos  de  eí  empeño  de  el 
P.  Oviedo  en  fu  magiíterio.  Muchos  ím  duda  fueron  los  ocul-s 
ros  en  tan  numerofa¿  gerarchica  divqríxdad  de  dEcípulos.  En¬ 
contró  en  una  ocaíion,  defpues  de  muchos  años-  de  leído  fu  Cur¬ 
io  de  Artes,  una  noble  Viuda  ai  P.Oyiedq  en;la  calle,  convidó¬ 
lo  con  fu  cafa,  que  eRaba  cerca,  aceptó  el  Padre  con  niodeRg 
afabilidad  la  vifíta;  afsi  que  tomó  afsiento:  „  Ó  Padre  de  mi  al- 
„  ma;  le  dixo,no  foi  capaz  de  explicar  mi  ágr^decirniento  pa-; 
i»  racon  V.  R.  Dios  janeRro  Señor  p^of|3eref  con  millares  de 
„  bendiciones  fu  perfona¿  pues  le  debo  el.  defeanfo}  ho- 
,,  ñor,  y  íofsiego,  que  deprefente  gozo;  pues  V.  R.  fe  acqrda- 
>>rá  que  defcamínándófe  precipitado  mi  hijo,  fu .  difcipuloj 
•  ->±  .en  Artes,,  V.  R,  con  fu  vigilante  jzelo  lo  -preferyp  del 
„  precipicio,  yíhoi  lo  tengo  á  mi  lado.  Sacerdote  exeai-5  ¡ 

,,  piar,  y  Do&or  muy  aplaudido,  manteniéndome, 

„  honrándome,  y  amparándome  como  buen  hijo, 
y  .dé lo  que  doi>  defpues  de  nueítro^dX*  R* 
c  c  m  ‘  ’‘L? 
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CAPITULO  XVI. 

TOMA  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE  OVIEDO 
el  cargo  de  Re&or  de  el  Real  Colegio  de  San  Ildefonfo  de 
México . 

$.1. 

EL  Real  Colegio,  y  Seminario  de  S.  Ildefonfo,  fundado  par 
la  Compañía  defde  los  principios  de  fu  ficuacion  en  Mé¬ 
xico  fe  levanto  cafi  defde  fus  cunas  proporcionado  Alcázar  de 
toda  efpecie  de  literatura  en  efta  riquiísima  Corte,  y  ha  ido  cre¬ 
ciendo  con  las  «mimas  ventajas,  que  fe  ha  adelantado  el  Reino, 
^raduádofe  el  dia  de  hoi  por  univerfal  emporio  de  la  fabiduria, 
y  por  un  fecundifsimo  campo,  donde  fuceden  nuevos  ramos  Je 
oro  á  los  q  fe  defprenden  para  coronar  la  República  bfpanola. 
Cuentanfe  mas  de  docientos,  y  cinquenta  Conviótoriftas,  prefi- 

didos  de  el  Colegio  Real,  q  fe  compone  de  becas  de  merced, 

y  opoficion,  cuya  provifion  es  regalía  de  los  Excclennfsimos 
Señores  Virreyes,  quienes  gozan  el  Patronato  en  nombre  de  la 
Catholica  Mageftad.  El  edificio  material  defcuella  foverbia  ma¬ 
china  donde  la  mágeftad,  y  hermofura  difputan  fuperiorida- 
des-  es  un  agregado  de  Palacios,  donde  fe  unen  con  feparac  ion, 
Sun  las  faculfades,  que  curfan,  y  fe  curfan  todas  las  que  a  los 
hombres  ponen  en  la  matricula  de  Doítos.Diftinguéfe  también 
.  como  el  Iris,  con  tres 


helios*  colotes.  Aitimaie  cua  —  -  -  ,  , 

gre  mas  etáárecídá, ^ingenios  más  penetrativos  déla  juventud 
ffcooida  de  todo  cite  vaftifsimo  Septentrión,  a  donde_  peiegr 
nan  de  los  Lugares  más  diftantes  los  hijos  de  los  Efpanoles,  y  a 
donde  fe  recogen  losCáfelletitoS  de  México,  como  aCorte  Pa¬ 
tricia  de  la  Catholica  Minerva. 

Veneran  como  jurado  Patrón  de  fus  eftudios  al  Angel 

Principe  humano  Scraphin  S.  Luis  Gonzaga.  Y  haviendo  . 
Real, Pontificia  Univerfidad  admitido  por  Patrón  de  fus  umve.- 
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Cates  Eícuélas  al  inclyfo  Gonzaga  en  rr  efe  Junio  de  el  año  de 
1743 ,  por  confentimientq  de  fu  muyJloftrC  Clauílro,  arreglan- 
dofe  al  Decrero  de  la  Santidad  de-Benedído  XIII.  fe  ofreció  el 
Real  Colegio  de  S.  Ildefonfo,  animado  con  la  generóla  anuen¬ 
cia  de  fu  adual  Redor  el  P.  Jofeph  Carrillo,  como  miembro  de 
la  Academia,  á  celebrar  en  fu  nombre  la  Helia  de  el  nuevo  Pa¬ 
trón.  Se  efeogíó  el  día  11  de  Noviembre  de  el  año  de  1744. 
para  folemnizar  tan  circunílancíado  juramento.  Salió  en  elle 
dia  de  el  Real  Colegio  de  S.  Ildefonfo  una  de  las  procefsiones 
mas  plaulibles  de  ellos  tiempos.  Ofrecíófe  á  la  villa  la  extendí-*; 
da  Comunidad  de  Seminariílas,  preíidian  los  Colegiales  Rea¬ 
les:  feguiafe  luego  el  muy  Iluílre,  y  refpetable  Clauílro  de  la 
Real  Univcríidad,  de  dos  en  dos  los  Señores  Dodores  con  las 
iníignias,  capelos,  y  borlas,  refpedivas  de  las  Facultades,  con 
fu  muy  Iluílre  Redor  el  Sr.  Dr.  D.  Ignacio  Navarijo.  Comple¬ 
taba  el  mas  feílivo  jubilo  una  elegante,  amabilísima  eflatua  de 
el  innocentifsimo  S.  Luis,  con  la  mas  rica  pedrería  por  adorno/ 
pn  el  trage  proprío  de  Jefuita  curfjnte,con  vades,  tintero,y  plu¬ 
mas.  Cargaban  la  Imagen,  y  mantenían  las  varas  de  plata  de  el 
cofloíifsimo  palio  los  Colegiales  Seminariílas,  y  Reales.  Brilla-: 
ban  las  calles  rodas,  por  donde  pallaba  la  procefsion,  con  telase 
colgaduras,  y  gallardetes  de  oro,  plata,  brocados,  y  feda.  Dif* 
parabanfe  continuos  tiros  de  fuegos  artificiales.  Defde  que  em¬ 
pezó  a  caminar  el  acompañamiento  foltó  fus  efquilas  el  Col< 
gio  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y  fueron  correfpondiendo 
laslglefias  por  donde  traníitaba  el  chriítiano  triumpho,  y  al 
comenzar  a  cfpaciarfe  por  la  abra  de  la  plaza  mayor,  fe  efeuchó 
un  folemne  repique  de  la  Santa  Igleíia  Metropolitana  Cathe- 
dral  á  influxos  de  el  Señor  Dodor  Don  Miguel  de  Luna,’ 
lu  Arcediano,  y  amartelado  devoto  de  el  Santo  Gonzaga. 
Honró  el  Excelentísimo  Señor  Virrey,  Conde  de  Fuenclara  los 
júbilos  de  fu  Univeríidad,  dexandofe  ver  en  el  principal  balcón 
de  el  Palacio,  afsiftido  de  fu  muy  Iluílre  Familia.  Defde  la  puer¬ 
ta  mayor  fe  extendía  por  mandado  de  fu  Excelencia  toda  la 
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guardia  de  infantería:  ceremonia,  que  fplo  fe  pradica  én  fun¬ 
ciones  reales,  y  clafsicas.  *  .  | 

Defde  el  puente  de  Palacio,  donde  fe  empieza  á  fran¬ 
quear  el  paífo  á  la  bellifsima  plazuela  del  volador,  comenzaban 
los  arcos  con  enramada  hafta  la  puerta  de  la  Real  Univeríidad 
(cuya  regi^  fabrica  hace  frente  ala  bien  proporcionada  plaza) 
con  q  fe  feñalaba  el  lugar  del  paféo,para  que  el  immenfo  Pueblo 
no  impidieífe  el  arreglado  movimiento,  de  los  que  componían 
la  procefsion,  y  caminaban  á  paífo  grave  con  la  Eftatua  de  el 
Sto.  Todo  ofrecía  á  la  viíb  un  agradable  efpedaculo.Los  bal¬ 
cones  veftid os  de  gala;  las  azoteas,  y  efpaciofo  ámbito  de  la 
plaza  inundado  de  gentío.  Toda  la  real  azequia  poblada  de  ca¬ 
noas,  embarcaciones  ufadas  en  el  País,  la  algazara  de  la  tur¬ 
ba,  el  eftrepito  délos  arboles  de  fuego;  el  canto  de  lo?  clarines/ 
el  íblemne  repique  de  la  Univeríidad  era  un  todo  harmoniofo, 
que  daba  deliciofa  bateiia  á  los  aplaufos,á  la  admiración,  y  al 
buen  gufto.  Explayábale tdefde  la  mitad  de  la  plazuela  en  dos 
bien  ordenadas  lineas  la  juventud  florida  de  el  Pontificio  Semi¬ 
nario  Colegio,  apodada  allí,  para  recibir  la  procefsion,  la  que: 
fue  internandofe  á  la  Capilla  Real  de  la  Univeríidad,  y  al  to¬ 
car  la  Imagen  del  Santo  los  umbrales  de  el  atrio  magnifico  de 
las  aulas,el  Señor  Redor,  y  los  Dodores  mas  condecorados,  y 

antiguos  aplicaron  fus  hombros  alas  andas  de  la  Eftatua  de  fet 

nuevo  Celeftial  Patrón,  y  la  conduxeroná  un  Altar,  .difpuefto 

con  el  mas  exquiíito  adorno  en  el  lado  de  el  Evangelio,  donde 
colocado  el  amabilísimo  fimulacro  de  el  Principe  Eftudiante, 
tomó  afsiento  el  Señor  Redor  en  el  Altar,y  recibió  el  juramento, 
de  el  folemne  Patronato,que  otorgaron  en  nombre  deef  Claul- 
tro  univerfal  los  dos  Señores  Dodores  mas  antigaos,  y  condig-. 
nificados,  y  concluida  efta  devota  acción,  fe  dio  principio  a  la 
Celebridad  Eclefiaftica., 

§.  m. 

Parecía  aquel  diá,  mas  que  nunca,  lucidifsima  la  Real 
Capilla  de  ia  Univerfidad,  porque  enflorecida  viftofamente 
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icón  ramilletes  por  el  circulo  de  la  barandilla ,  enta^izaddí 
de  c  o  fio  fas  alfombras  el  pavimento,  fe  formó  tfteátto  capaz 
para  eldiftinguido  auditorio.  Defde  h  grada  ultima  de  el  Al¬ 
tar  mayor  ocupábanlas  lillas  de  los  Señores  Togados,  y  Ca¬ 
pitulares.  Sobre  lá  baranda  fe  dexaba  ver  el  numerofo  muy  Iluk 
tre  Clauftro  con  las  iníignias  de  fus  Facultades,  incdrpbtándofc: 
dcfpues  de  el  Señor  Redor  los  Reverendísimos  Prelados  de  las 
Religiones,  llenando  el  cuerpo  de  la  Capilla,  y  la  grande  pieza, 
que  le  firve  como  de  antefala.  Colegiales,  y  mamrgiftas  curian¬ 
tes  con  otra  mucha  gente,  que  quifo  gozar  de  aquel  agradable 
efpaóhcuio.  -  "  ; ;  o  • 

Celebro  la  Mifía  el  Sr.  Dr.D.  Manuel  de  Urtufauftéguij,' 
Prebendado  de  la  Santa  Iglefia,  y  el  que  íiendo  Redor-  en  el 
año  antecedente  havia  folicitado  el  Patronato  de  S.  Luis  con  el 
Regio,  Pontificio  Clauftro.  Antes  de  comenzar  el  Evangelio,  fe 
fufpendíoun  tanto  la  Mufica  de  la  Cathedral,  bákó  el  Señóé 
Redor  de  fu  afsiento,  puefto  ya  én  pie  todo  el  concurfo,  y  ca-¿ 
minando  delante  de  el  los  dos  Bedeles  con  mazas  de  plata,  y  el 
Maeftro  de  ceremonias  de  la  Univeríidad,  tomó  de  mano  de£Í 
Prefte  una  vela  artificiofamente  efeamada  con  el  efeudo  de  el 
Santifsimo  Nombre  de  Jeáus,  como  proprio  de  fu  Patrón  Jefun 
ta,  y  las  Reales,  Imperiales  armas  de  la  Univeríidad,  y  la  efre¿ 
ció  delante  de  la  Eftatua  de  el  Santo,  dexandola  encendida  fo«« 
bre  un  candelero  de  plata.  Defpues  de  el  Evangelio  predicó  uní 
eloquentifsimo  Panegyrico  el  M.  R.  P.  Mtró.  Frai  Antonio  efe 
Ayala,  de  la  Santifsima,  y  Doftifsima  Familia  de  N.  P.  S.  Agufi 
tin,  Do&or  en  Sagrada  Theologia,  Prior,  que  fiie  de  el 
vento  Grande  de  Mexico,y  Provincial  de  efta  infigne  Provincia 
de  el  Sto.  Nombre  de  Jesús.  Concluyófe  la  funció  á  fatisfaccion 
de  tóelos,  y  fe  determinó,  q  todos los  años  fe  cdebraííe  perpe¬ 
tuamente  en  el  dia  mtfmo  zi  de  Noviembre  la  folemnidad  dé 
el  Patronato  de  S.  Luis  Gonzaga*  intereíFandofe  eri  fii  culto  el 
Real  Colegio  de  San  Ildefonfo,  y  que  fe  ofrecieífe  una  vela 
encendida  por  mano  de  el  Señor  Re&qrdelaiite  de  la  Eftatua 
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£e  el  Santo  Gonzaga,  lo  que  fe  ha  practicado  puntualifsima- 
mente  en  los  arvos,  que  han  feguido,  cumpliendo  el  Real  Cole¬ 
gio  con  lo  pactado.  Y  para  duplicar  los  vínculos  con  la  protec¬ 
ción  de  el  Santo  Gonzaga,  lo  juró  el  Real  Colegio  por  fu  Pa¬ 
trón  en  fu  Capilla,  con  obligación  diflinta,  de  la  que  le  protef- 
tabacoso  miembro  de  la  Real  Univeríidad.  Los  agigantados 
progreífos  de  el  Real  Colegio  en  eftos  años  en  toda  efpecie  de 
bienes, y  honores,  y  en  los  íujetos  de  infigne  virtud,  y  literatu¬ 
ra,  que  ha  tributado  á  las  Religiones,  Cabildos,  Tribunales,  y 
Mitras,  raanifieftan  defempeñado  garvofamente  el  benéfico  Pa¬ 
trocinio  de  el  Angel  de  los  Eftudios. 

$.IV. 

Jurado  por  Patrón  de  la  Real  Univerfídad  S.  Luis  Gon- 
gaga,  determinó  el  muy  Iluftre  Clauftro  eternizar  en  perennes 
monumentos  efta  honrofa  memoria.  Se  colocó  un  grande  lien¬ 
zo  con  marco  dorado  en  la  pared  colateral  de  la  Capilla.  Re- 

prefentafe  allí  de  valiente  pincel  arrodillado  S.Luis  Gonzaga 
delante  de  una  Eftatua  de  oro  de  Sta.  Catharina  Martyr:  por  la 
harmoniofa  correfpondencia  de  fer  Santa  Catharina  la  princi¬ 
pal  Patrona  de  efta  Univerfídad,  y  haver  fido  fu  día,  el  que  en¬ 
tró  en  la  Compañía  el  Marques  Gonzaga,  y  haverle  fido  efte  tan 
afedo,  que  la  eftampa,  que  tenia  fiempre  delante  de  los 
ojos  en  fu  pobre  apoíento,  era  la  de  Santa  Catharina  Martyr, 
brillando,  como  agradable  . refalte  la  proporción  de  aquella 
tierna  Princefa  Alexandrinay milagro  de  fabiduria,  y  cortejada 

de  los  Angeles  en  fu  funeral,  con  Gonzaga, -Principe  de  Italia, 
prodigio  de  ios  Eftudios,  y  Angel  humano  de  la  tierra.  En  lo 
fupérior  de  el  lienzo  fe  divifa  entre  refplandores  hermofifsima, 
María  Señora  nueftra  con  fu  Divino  Infante.  En  el  pavimento 
fembradode  azucenas  fe  defeubren  diverfos  Angeles  con  los. 
v.ades,  tintero,  y  plumas,  inftgpias  de  el  Eftudiante  Luis.  Se  co¬ 
rona  la  pintura  con  el  Auguftífsimo  Nombre  de  Jesus.En  lo  in¬ 
ferior  pende  una  tarja  dorada,  y  en  ella  eferíto  con  elegantes 
Üaafa&eres  el  ^poftolico  Decreto  de  el  Patronato  de  lasEf- 
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cuelas  de  la  Chriíl:iandad,á  gloria  de  nueftro  Seráphico  Che- 
rubin  San  Luis  Gonzaga. 

Abrióle  también  una  primorofa  lamina  de  él  Santo 
Luis  con  las  armas  de  la  Univcríidad,  é  infcripcion  de  el  Sagra- 
doPatronaro,  la  que  cftampada  en  íeda  de  diveríos  colores,  y 
papel  de  marca,  fe  repartió  profufamente  á  toda  efpecie  de  per- 
fonas,  implorandofe  defde  entonces  en  todas  la  conclufioncs; 
ados,  examenes,  y  borlas,  afsi  manuferitas,  como  impreffas, 
la  protección  augufta  de  el  Santo  de  los  Eftudíantes.  Celebra 
también  el  Real  Colegio  de  S.  Ildefonfo  cada  año  en  la  Real 
Univerfidad  la  fíefta  de  la  Concepción  de  nueílra  Señora  en  e! 
Sabado  de  la  Odava,  que  folemniza  el  Clauftro.  Y  defpues  de 
erigida  en  el  mifmo  Colegio  la  muy  Iluftre  Congregación  de 
el  Corazón  de  Jefus,  agregada  á  la  primaria  de  la  Anunciara  de 
Roma,  hace  una  pomposísima  fiefta  en  el  Templo  de  Nro  Co¬ 
legio  Máximo  la  Dominica  immediata  á  la  Odava  de  el  Cor¬ 
pus,  fin  perdonar  á  gallos,  ni  lucimientos,  los  que  fe  manifief- 
tan  al  publico  en  las  riquifsimas  alhajas  de  fu  Sacriília.  Son  vií- 
tofifsimos  fus  ornamentos,  los  ciriales,  y  otra  plata  trabajada 
á  la  perfección,  la  patena,  y  cáliz  de  purifsimo  pro.  La  Silería 
no  tiene  igual;  y  es  muy  Sngular  el  Altar  de  el  Corazón  de  Je- 
fus,  que  tiene  la  Congregación  en  fu  Colegio. 

$.v. 

Mientras  alguno  condena  de  importuna  ella  digrefsiori; 
y  pide  perdón  la  pluma,  defeofa  de  que  no  fe  fepulten  en  el 
olvido  ellas  dulces  memorias,  ya  por  la  mifraa  magnificencia  de 
el  Real  Colegio,fe  infieren  las  calidades,que  exige  en  fu  Redor, 
primer  moble  de  ella  elevada  machina.  Aminiíterio  tan  arduo 
fue  llamado  elP.  Juan  Antonio  de  Oviedo  por  la  obediencia, 
aun  antes  de  concluir  el  Curio  de  Artes,  y  nada  acobardado  fu 
magnánimo  efpiritu, aplicó  el  hombro  á  ella  pefada,  fi  bien  ilus¬ 
tre  carga.  Galló  defde  luego  cantidad  notable  de  dinero  en  el 
culto  divino,  y  ornamentos  facerdotales.  No  perdía  punto  en  el 
adelantamiento  en  virtud,  y  letras  de  fus  Colegiales.  Animaba- 
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los  con  continuas  platicas  efpirituales  á  lo  primero,  y  con  afsif- 
tir,  con  toda  atención,,  puntualidad,  y  güilo  á  los  ejercicios 
literarios,  á  lo  fegundo:  replicando  muchas  veces,  y  prendien¬ 
do  otras  defde  fu  afsiento,  agafajando,  y  honrando  á  los  apli¬ 
cados,  y  fonrojando  blanda,  y  decoroíamcnte  á  los  íloxos.  Se 
inoftraba  zelofifsimo,  afsi  de  la  afsiftenchfquotldiana  al  Santo 
Sacrificio  de  la  Miíía,  como  de  que  no  faltaífen  alas  Comunio¬ 
nes  de  regla,  acompañándoles  en  el  Rofario  quotidiano,  No¬ 
venas,  y  otras  devociones  extraordinarias.  Los  vifitaba  en  lus 
Talas,  y  apofentos  intempeílivamente,  y  como  lograba  un  genio 
rifueño,  feftivo,  y  amorofo,  y  era  fu  converfacion  tan  fuá  ve,  y 
por  otra  parte  fu  mano  tan  franca,  y  liberal,  no  degeneraba  el 
fumo  refpeto,que  le  tenían  los  Convidoriftas,  en  horror,  y  ena¬ 
jenamiento,  antes  por  el  contrario  guftaban  mucho  de  fu  fami¬ 
liar  trato.  A  todas  horas  lo  cercaban  en  los  atrios,  y  corredo¬ 
res,  y  con  qualquier  pretexto  fe  le  entraban  al  apofento.  Va- 
liaíe  el  P.  Redor  oportunaméte  de  la  benevolencia  de  los  niños, 
afsi  para  explorar  fus  genios,  como  para  penetrar  las  faltas,  en 
que  fe  deílizaban,  efpecialmente  en  las  Efcuelas,  y  calles  por  la 
facilidad,  con  que  los  de  poca  edad  lo  hablan  todo.  Exhortá¬ 
bales  á  toda  viftud,  y  buen  exemplo,  ala  modeftia,  limpieza, 
y  noble  crianza,  á  que  fueífen  humildes,  y  políticos,  cautos  en 
la  lengua,  y  n?uy  particularmente  celaba  el  que  no  ufaííen  de 
tabaco  en  humo;  abufo,  que  en  aquel  tiempo  embargaba,  las 
principales  atenciones,  á  los  que  gobernaban  juventud. 

§.  VL 

Creció  notablemente  entre  los  Colegiales  la  opinión,’ 
que  havian  concebido  de  la  fantidad  de  fu  Redor  con  un  fucef- 
fo,  que  acaeció  á  D.  Jofeph  Riñon,  y  contaba  él  defpues,  íiendo 
ya  Dodor  en  Leyes,  y  famofó  Abogado  de  los  Tribunales  de 
efta  Corte.  Exercia  el  oficio  de  Sacriílan  de  la  Capilla  D.  Jo¬ 
feph,  Curfante  Philofopho,  y  entrando  una  noche  defpues  de 
recogida  la  Comunidad,para  atizar  la  lampara  de  el  Sandísimo^ 
al  falir  por  la  puerta  de  la  Sacriftia¿le  atronaron  los  pidos  unos 
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ruidofos  golpes  de  difciplina:  helaronfele  al  punto  las  venas  al 
remerofo  niño,,  comenzó  á  eftremecerfe  todo,  y  á  tropezar  ea 
fu  mifmo  iufto.  Era  el  P.  Oviedo  el  que  eftaba  tomando  difci¬ 
plina  en  cd  choro^  como  lo  hacia  frequentemente,  bien  defeui- 
dado  de  el  eftrago,  que  ocafíonaba  en  fu  Sacriftan,  harta  qué 
por  los  ahogados  lamentos,  y  turbadas  dcmonftraciones,  que 
obfervó  en  D.  Jofeph,  paufó  al  punto  la  difciplina,  dándole  un 
grito,  para  foftégarle  el  miedo,  pero  eftaba  ya  tan  apoderado 
de  fu  cfpiritu,  que  le  fono  la  voz  á  laftimofa  queja  de  Alma  de 
el  otro  mundo,  y  ya  caíi  arráftrandofe,  fe  encaminó  hacia  el  Sa¬ 
grario;  lo  que  vifto  por  el  Padre,  extraordinariamente  apura¬ 
do,  fe  defemó  el  ángulo*  y  fe  defcolgó  por  él  á  la  Capilla,  lo  $ 
no  era  difícil,  porque  era  corta  la  diftancia,que  havia  de  el  cho¬ 
ro  al  fuelo  de  la  Capilla  antigua.  Voló  ai  Presbyterio,  y  quan- 
do  tomó  en  brazos  á  D.  jofeph,  ya  eftaba  efte  defmayado.  Con¬ 
fortólo  como  pudo*  harta  que  pudiendo  fer  llamado  el  enfer¬ 
mero,  y  otros  de  el  Colegio  Ce  le  aplicaron  los  remedios  con¬ 
venientes.  Quedó  el  Padre  Oviedo  muy  apefadumbrado,  afsi 
de  el  mal  de  fu  innocente  Colegial*  como  dé  que  fe  huvieífe 
publicado  fu  fecreta  mortificación. 

Í.VII. 

No  necefsitaba  la  entereza  dé  elP.  Oviedo  de  qué  \ 
auxiliaííen,  ni  la  opinión,  ni  la  benevolencia  para  defarraigar  al¬ 
gunos  abufos.  Se  havia  introducido  en  el  Colegio,  que  en  el  dia 
dé  el  aóH-llo  de  Proemiales,  que  fiempre  fe  ha  tenido  en  la  Ca¬ 
pilla,  ó  General  de  San  Ildefonfo  con  afsiftencia  de  nueftra  Ef- 
cuela,y  coptadofe  por  función  de  turno,  el  que  el  Aguante  dief- 
fe  aquel  dia  un  efplendido  banquete  á  la  numerofa  Comunidad 
de  Colegiales,  y  íi  bien  femejantes  defordenes  tienen  principio 
en  la  oftentofa  vanidad  de  algunos,  que  aunque  lo  lleven  pefa- 
damente,  lo  gaftan  por  redimir  la  infame  nota  de  menos  libera¬ 
les:  excepción,  q  fe  opone  á  qualquier  refolucion  corre&ivá  en 
cfte  particular  de  los  Superiores,  y  Mabrtros,  opueftos  fiempre 
agaftos  fupefluos  de  los  Eftudiantes>>  porque  ninguna  quiere 


7  2r  Vida  del  V  Padre  Juan 

í'er  el  primero  por  donde  comienzc  la  reforma,  quitó  íTn  embar¬ 
go  el  P.  Oviedo  de  todo  punto  el  introducido  banquete,  con 
tan  feliz  refolucion,  quejamás  fe  ha  vuelto  á  peníar  en  refta- 
blecerlo. 

Aísi  mifmo  la  Semana  Santa  autorizaba  el  Colegio 
una  procefsion  de  nueftro  Seminario  de  Indios  de  San  Grego¬ 
rio,  y  el  Colegial  Real,  que  llevaba  el  eftandarte  daba  un  cunv 
piído  refrefeo  á  los  Colegiales.  Aguardó  el  P.  Redor,  al  di^ 
mifmo  de  la  procefsion,  y  llamando  delante  de  otros  á  un  Beca 
Real,  le  dixo  „  Le  eftimaré  á  Vmd.  que  faque  el  eftandarte.  Re¬ 
plicóle,  al  punto:  „  Confiriere  V.R.  P.  Redor,  q  por  no  eftár  no- 
„  ticiofo  de  efta  honra,  que  V.R.  me  haze,  no  he  difpuefto.el 
precifo  agafajo  para  eftos  Señores.  Entonces  refpondió  el  P. 
Oviedo  ,,  Por  elfo  mifmo  he  guardado  hafta  el  dia  de  hoy  eftc 
„  ávifo,  para  que  fe  quite  eífe  gafto  fuperfluo,  y  Vmd.  quede 
decorofamente  excufado.  Lo  que  fe  executó  en  los  figuientes 
años,  que  no  fueron  muchos;  porque  cefaron  por  juftos  refpec- 
tos  eftas  procefsiones. 

Igualmente  fe  defvelaba  el  P.  Redor  en  confervar  indem¬ 
nes  los  fueros  de  fu  Colegio.  Sucedió  por  entonces,  que  con 
ocafion  de  haverfe  erigido  Cathedras  de  Facultades  Mayores  en 
el  Pontificio  Coleg.  Seminario  Trídentíno  parece,  q  fe  preten¬ 
día  primacía,  para  recibir  el  grado  de  Bachilleres  en  Artes  por 
la  parte  de  el  Seminario,  favorecido  entonces  de  el  Señor  Rec¬ 
tor  de  la  Univerfidad.  Sacó  la  cata  el  P.  Redor  por  fu  Colegio 
Real,  é  informó  con  toda  exaditud  al  Excelentísimo  Sr.  Virrey , 
Conde  de  Modezuma,  de  la  antigüedad,  y  poífefsion,  qué  go¬ 
zaban  los  Artiftas  de  la  Compañía:  de  lo  que  enterado  fu  Ex¬ 
celencia,  expidió  diverfos  decretos,  que  fueron  todos  neceffa<- 
i;ios,  para  defvanecer  los  delicados,  jurídicos  efugios  de  el  Sr. 
Redor  de  Efe uelas;  recibiendo  fu  Excelencia  al  P.  Oviedo  las 
divérfas  veces,  q  fueron  neceffarias  para  implorar  fu  autoridad, 
con  fingular  refpeto,  y  dignación,  condefeendjendo  en  todo  lo 
que  elRedorde  San  Ildefonfo  fupücaba;  y  afsi  quedó  incoa-- 
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tragablemente  executoriado  lo  que  fe  ufa  hata  el  tiempo  pre- 
íente,  y  es,  que  en  el  día  hete  de  Enero,  quando  fe  dá  prin¬ 
cipio  á  los  grados  de  Bachilleres  en  Artes,  comienzan  por; 
el  Colegial  primer  lugar  de  el  Curio,  que  finaliza  en 
el  Máximo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo. 

CAPITULO  XVII. 

PASSA  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE  OVIEDO 
a  leer  Theo logia  al  Colegio  de  Goatemala  >  en  donde  hizo  ftá 
Profefsion  de  quarto  voto * 

¿I- 


GObcrnaba  en  aquel  tiempo  ía  Provincia  de  México  el 
Fráciíco  de  Arteaga,  Varón  de  Angulares  talentos,  como 
lo  tetafican  las  grandes  obras,  que  emprendió  fu  magnanimidad 
heroica.  Defde  que  fue  Redor  elP.  Arteaga  de  el  Colegio  de 
Goatemala,  le  mereció  aquella  República  fus  primeras  atencio¬ 
nes,  y  aquel  Colegio  íus  mas  amoiofosdifvelos.  Havia  batalla¬ 
do  coníigo  mifmo  caíi  por  todos  los  quatro  años  de  fu  Provin- 
cialato  fobre  el  punto  de  feñalar  al  P.  Oviedo  para  morador  de 
el  Colegio  de  Goatemala.  Movíale  á  efta  afsignacion  el  gran 
concepto,  que  fe  tenia  de  el  P.  Oviedo  en  aquella  Ciudad,  don¬ 
de  todavía  no  fehavian  obfcurecido  las  memorias  de  fu  calidad,' 
literatura,  y  buenos  exemplos,  que  havia  dado  en  fu  juventud. 
Percibiafe  aun  la  fragrancia  de  fus  virtudes;  y  el  recuerdo  de  fu 
amabilifsimo  trato  era  poderofo  incentivo,  para  avivar  el  de¬ 
feo  de  tantos  concurrentes,  y  conocidos,  que  eran  ya  las  prime¬ 
ras  perforras,  en  aquella  República,  pava  gozar  de  la  prefencia 
de  el  P.  Oviedo,  y  mas  quando  fe  gloriaba  Goatemala  de  efti- 
mativa  Patria  de  el  Padre:  porque  íibien  no  le  havia  dado  las 
primeras  cunas,  lo  havia  abrigado  en  fu  fenocaíi  defde  la  in¬ 
fancia.  , '  . 

Por  otra  parte  eí  privar  á  México  de  un  Varón,  que  ci¬ 
taba  en  poífefsion  de  los  comunes  aplaufos,por  haver  défempé^ 

1$  ñado 
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nado  con  el  mas  luftrofo  Heno  los  miniílerios,  que  havia  ejer¬ 
cido,  podia  recíbirfe  con  defabrimiento  de  el  publico.  No  fe  de 
ocultaba  al  Padre  Arteaga,  que  aunque  en  la  Compañía  no 
hai  ocupaciones  may  ores*  ni  menores,  lino  que  fucede,  lo  que 
en  los  AftroSj.que  muchas  veces  los  de  mas  luminofa  magnitud 
fe  alejan  de  la  vida  de  los  hombres;  con  todo  fe  obferva  algu¬ 
na  proporción  económica,  y  pallar  uñ  fujeto  de  Redor  de 
San  lid  .fonfo  á  Maeftro  de  Moral  de  Goatérriala,  fiti  notorio 
ponderólo  motivó,  fe  exponía  á  gloífarfe  á  defcredito  de  la 
Perfotu  de  el  Padre,  y  mas  que  faltando  pocos  dias,  para  abrir- 
fe  el  fegundo  pliego,  en  que  havia  de  recibir  Suceílor,  podia 
elle  revocar  el  orden,  y  detener  eh  el  camino,  haciendo  regref- 
far  á  México  al  Padre  Oviedo. 

í,n. 

Todo  efte  porfiado  golpe  de  recelos  fe  defvanecía  cotí 
la  plena  fatisfaecion,  que  tenia  el  Padre  Provincal  de  la  rendida, 
y  pronta  obediencia  de  el  P.  Oviedo.  Y  afsi  pocos  días  antes 
de  finalizar  el  gobierno,  embio  a  llamar  al  Reófcor  de  San  IIde~ 
fonfo.  No  pudo  ir  luego  por  ocafion  de  que  le  eítaban  compo¬ 
niendo  fu  pobre  forana,  y  fe  hallaba  cubierto  con  fola  la  fohre-í 
ropa.  ( Grande  exemplo  de  pobreza,  para  quien  tenia  en  fu  ma¬ 
no,  y  le  fobraba  dinero  para  veftirfe! )  Fue  íin  tardanza,  acaba¬ 
da  de  remendar  ia  fotana,  á  la  prefencia  de  el  P.  Provincial.  Sa¬ 
ludólo  efte  coa  fumo  agrado,  intimándole  la  refoiucion,  que 
tenia,  de  que  paífaífe-á  leer  Theologia  Moral  a  Goatemala,  lo 
que  havia  de  cxecutar  fin  tardanza,  para  que  á  la  entrada  de  el 
nuevo  Provincial  fe  hallaífe  bien  diñante  de  México,  y  que  ert 
efto  no  miraba  otro  motivo,  que  el  de  la  mayor  gloria  de  Dios 
nuefiro  Señor.  Ni  era  razón,  que  folo  México  atheforaífe  los 
frutos  de  fus  prendas, 'y  no  fe  tributaííe.  algo  a  la  Ciudad  de 
Goatemala.  Obedeció  el  P. Oviedo, y .ap^éfio  fu  viage.con  ex¬ 
traordinaria  diligencia,  edificando  roueno  á  los  nucítros, y.  cor¬ 
rió  las  jornadas  regulares  de  aquel  penofiísimo  camino  con  tan¬ 
ta  preíleza,  que  eiPfdre.&e  el  primero,  quedió  la  noticia  de 
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fu  llegada  áGoaremala.  Llenófc  de  alborozo,  y  regó'djó  la  Cíu* 
dad  con  la  no  efperada  preféncia  de  fu  defeado  Paifáüo.  Yiíi-4 
tole  toda  la  Nobleza,  y  los  .  Señores  Togados,  y  Capitulares^ 
Renovaron  fe  en  todos  las  exemplares  memorias  de  fu  juventud;' 
deteniendofe  en  las  calles  el  Pueblo,  para  ver,  y  admirar  fu  Pér-; 
fona.  Congratulófe  aquella  Univerfidad  de  gozar  de  un  Doc-* 
tor  fuyo,  tan  dignamente  aplaudido.  Y  lo  mas  notable  fue  el 
que  haviendo  crecido  el  concepto,  que  fe  tenia  formado  enla 
idea  de  muchos,  á  eftatúra  bien  grande,  por  las  noticias,  que 
havian  llegado  fucefsivamente  de  México,  defde  que  el  Padrq 
havla  faltado  de  Goatemala,  defcubrieron  luego  en  el  tratoTa- 
miliar  de  fu  Reverencia,  no  folo  acreditada  la  fama  de  fu  fanti- 
dad,  y  literatura,  fino  fobrep uj ante  a  los  elogios  realzados,  quq 
fe  havian  difundido. 

§.  III. 

Llenófele  el  confefsionario  de  gente.  Convidábanlo  á1 
predicar  en  las  fieflas  mas  celebres.  Confultabanío  á  todas  ho¬ 
ras  en  fuapofento,  defcubriendo,  como  en  una  mina  riquísi¬ 
ma,  los  que  lo  cultivaban  cada  día,  mayores  theforos  de  fabi-: 
duna,  prudencia,  y  charidad.  Aplícófe  á  fu  Cathedra  de  Theo- 
logia  Moral  con  tan  afortunada  pluma,  que  él  primer  tratado^ 
que  diéto,  intitulado:  SuccusTbtologi#  Moralis ,  voló  luego  por, 
todo  el  Remo  man  ufe  rito,  hafta  que  fe  imprimió  en  México  eti 
d  año  de  1 754,  y  luego,  que  fe  leyó  en  la  Europa,  fe  reimpri¬ 
mió  en  Cádiz  en  la  Real  Oficina  de  D.  Manuel  Efpmofa  de  ío¿ * 
Monteros.  Diótó  otros  dos  tratados  de  Eueharifiia,  qué  logra¬ 
ran  fin  duda  las  prenfas,  fi  la  avaricia  de  el  tiempo  nos  huvierá 
dexado  algún  traíunto.  No  fabian  como  agradecer  el  bien,  y 
confuelo,  que  recibían  de  el  P.  Oviedo  los  de  Goatemala;  y  afsí 
le  felicitaron  el  titulo  de  Calificador  de  el  Santo  Oficio,  el  que  ‘ 
llego  á  manos  de  el  P.  fuera  de  toda  fu  expe&acion.  Los  nuefi* 
tros  paífaban  contentísimos  con  la  compañía  de  un  fiijeto  tañ 
espiritual,  agradable,  trabajador,  y  con  quien  fe  honraba  tanto 
íiueftra  Religión.  De  lo  que  fueron  teftigós  ciertos  Padres  Fran¬ 
ja  k  cefes^ 
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tefes,  los  qué  deftinados  para  Mifsioncros  delá  Crin  Clima; 
terrado  entonces  el  paíío  de  el  Oriente  por  la  ardida  guerra 
entre  Alemanés,  Inglefes,  y  Portuguefes  contra  Efpaña,  y  Fran- 
jcia,arribaron  por  el  Golfo  á  la  Ciudad  de  Goatemala,  para  tran- 
íitar  por  México  al  Puerto  de  Acapulco,  y  embarcarfe  en  el 
mar  de  el  Sur,  para  entrar  por  lilas  Philipinas  á  Macao,  y  Can¬ 
to  n.  HaVian  padecido  mucho  ellos  peregrinos Jefuitas  por  mi¬ 
jes-  y  tierras  no  conocidas,  y  lo  dieron  todo  por  bien  emplea¬ 
do  al  experimentar  la  charidad  de  los  Padres  de  aquel  Colegio, 
entre  los  quales  fe  diftinguieron  con  efpecial  efmero  fu  Rector 
el  P.  Antonio  Xardón,  y  el  P.  Oviedo.  Quedaron  tan  prendados 
de  el  liberaíi/simo  tratamiento,  cariñofo  agafajo,  y  cumplido 
hoipedage  de  aquellos  Padres,  quelesiirvió  de  atilinto  á  una 
carta,  que  de  propoíito  eferibieron  fobre  eíle  pnnto  al  Padrq 
¡Guillermo  dé  Aubenton,  Confeífor  déla  Catholica  Mageítad, 
el  Señor  Philipo  V.  y  el  P.  Confeífor  la  pafsó  á  manos  de  nueí- 
tío  muy  Rdo.  P.  General,  la  que  fue  á  fu  Paternidad  de  notar 
fríe  jubilo,  y  edificación,  quedando  furriamente  agradecido  a 
la  Comunidad  de  el  Colegio  de  Goatemala. 

§.  IV. 

Cumplió  en  efte  tiempo  el  P.juan  Antonio  de  Oviedo 
en  el  junio  de  el  año  de  ,170.3.  los  treinta,  y  tres  de  fu  edad, 
periodo  precifo  por  nueftras  Conílituciones  para  la  Pro.eí- 
fion  religiofa.  Haviale  embiado  efta  nueftm  Padre  General 
dos  años  antes:  de  lo  que  havia  recibido  religiofos  parabienes, 
“de  los  nueílros;  pero  con  el  intempeftivo  viage  de  Goatemala,. 
y  mudanza  de  gobierno,  nieiP.Francifco  de  Arteaga,  q  acabo 
el  Provincialato,  ni  el  P.  Ambrollo  Odón,  que  le  uce  ío  ca 
íegundo  pliego,  fe  acordaron  de  dar  orden  oportuno  al  1.  Rec¬ 
tor  de  el  Colegio  de  Goatemala,  para  que  recibiefíe  la  Prolei- . 
’ííónfolemne  del P.  Oviedo.  Acercbfe  el  dia  dela  Añumpcion 
de  nueftra  Señora,  y  obfervando  el  Padre  el  íilencio  íobie  tu 
Profcfsion,  y  ad  virtiendo  el  olvido  de  los  Superiores,  motiva  > 
do  de  las  extraordinarias  incidencias,  determinó  no  abrir  gs 
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labios,  callando  coílanremente,y  disimulando  fu  materia!  agra¬ 
vio.  Afsi  pafsó  hafta  el  dia  de  la  Purificación  de  el  año  de  1 7.04* 
y  continuando  el  mifmo  filencio,  continúo  también  el  F.  Ovie¬ 
do  en  fu  humilde  taciturnidad.  No  quifo  Dios  nuefiro  Señor 
probar  mas  fu  mortificación,  antes  fi  fatisfecho  de  fu  facrificio, 
movió  la  refiexa  de  un  fujeto  de  cafa,  para  inquirir  de  el  Padre 
el  motivo  de  no  haver  hecho  fu  Profefsion,  y  enterado  de  todo, 
dio  pronto  avífo  al  Padre  Provincial.  Llegó  ella  carta  á  manos 
de  el  Padre  Vifitador,  y  Vice-Provincial,  Manuel  Piñeiro,  que 
acababa  de  llegar  de  Europa.  Quedó  fundamenté  edificado 
de  la  modeília,  y  humildad  de  el  Padre  Juan  Antonio  de  Ovie¬ 
do,  y  mandó,  que  hicieífe  fu  Profefsion  en  el  primer  dia,  que 
eligieífe.  Acompañaron  á  elle  orden  cartas  de  los  PP.quc  acaba¬ 
ban  de  fer  fircefsivamentc  Provinciales,  Francifco  de  Arrea ga,  y. 
A  mbroño  Odón, pidiéndole  cariñoíamente  perdón  de  el  q  fe  po¬ 
día  calificar  defeuido,  fi  las  circunílancias  no  lo  disculparan.  Ef- 
pecialmente  el  P.  Odón  fe  podía  quejar,  de  que  fu  indeliberada 
inacción  le  havia  defraudado  la  gloria  de  dar  la  Profefsion  fol¬ 
íenme  en  fu  fegundo  Províncialato  al  Primogénito  de  fus  reci¬ 
bidos,  que  fue  el  P.  Oviedo  en  fu  primer  gobierno.  En  virtud 
de  las  letras  de  el  P.  Vifitador  Piñeiro,  celebró  fu  folemne  Pro¬ 
fefsion  el  P.  Juan  Antonio  en  el  dia  25.  de  Marzo,  dedicado  á  k 
Encarnación  de  el  Divino  Verbo,  y  tercer  dia  de  la  Pafqua  de 
Refurreccion  en  el  año  de  1704.  Havia  falido  ei  Padre  por  tres 
dias  enteros,  como  es  coftumbre,  á  pedir  iimofna  por  la  Ciudad 
depuerta  en  puerta,  ed ifica t i vo^efpedac uto,  que  recordó  en  to¬ 
da  la  República  las  grandiofas  memorias  de  fu  primera  entrada 
en  la  Compañía,  y  pufo  en  movimiento  á  todos  los  afeólos  pa¬ 
ra  concurrir  á  la  folemnifsima  función  de  la  Profefsion  relígiofa, 
en  el  mifmo  theatro,  que  havia  dado  las  primeras  cunas  de  la 
Religión  al  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Imitador  efie  de  fu  ex- 
celfo  Abogado  S.  Francifco  Xavier,  confervó  hada  la  muerte  el 
memorial  de  fu  Profefsion,  hermofifsima mente  eferita  en  papel, 
y  gravada  en  las  telas  de  fu  corazón* 

LI- 
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LIBRO  SEGUNDO 

DE  LA  VIDA  EXEMPLAR, 

Y  VIRTUDES  DE  EL  VEN.  PADRE 

JUAN  ANTONIO 

DE  OVIEDO 

DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS. 

CAPITEL O  I. 

VA  LA  VVELTA  A  MEXICO  EL  PA- 
áre  Juan  Antonio  de  Oviedo, y  exerce  el  oficio 
de  Secretario  de  la  Provincia. 

Í.I. 

COMPARANSE  HERMOSAMENTE  LOS  VÁRO- 
nes  Apoftolicos  á  las  lucidas  eílrellas  de  el  Firma¬ 
mento,  que  arrebatadas  por  el  velodfsimogyro 
de  el  primer  moble,  glorifican  á  fu  Criador,y  vier¬ 
ten  influxos  benéficos  fobre  los  mortales,  ya  ocul¬ 
tan  dofe,  ya  manifeílanaofe,  ya  declinado  a  uno,  y  otro  polo. 
'Adoran  los  Jefiiitas  en  los  ordenes  de  fus  Superiores  la  voluntad 
clara  de  Dios  nueílro  Señor,  y  ya  fu .Mageftad  queria  hacer  pa¬ 
tente  el  deftino,  para  que  havia  preparado  fu  amabilifsima  Pro¬ 
videncia  al  P.  Oviedo.  Era  efte,  el  que  fe  ocupaífe  en  el  gobier¬ 
no  de  los  nueílros:  exercicio,  en  que  fe  empleo  por  mas  de  50 
años.  Havia  la  Provincia  alternado  en  poco  tiempo  diverfos  Su¬ 
periores;  porq  haviendo  gobernadola  el  P.  Francifco  de  Artea- 
ga  por  quatro  continuos  ¡años,  fucedió  en  virtud  de  fegundo 
pliego  el  P.  Ambrollo  Odón,  halla  que  defpues  de  algunos  me- 

fes 
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fes  arribó  al  Puerto  de  Verá  Cruz  el  P.  Manuel  Piñeíro,  con  la 
patente  dé  Viíitador,  en  nombre  de  N.  M.R.P.  General  Thyrfo 
González,  y  arreglandofe  á  fu  infíruccion,  tomó  en  si  el  oficio 
de  ¿Vice-Provincial,  mientras  fe  daba  avilo  al  proprietario/ 
que  era  el  V.  P.  Juan  Maria  de  Salvatierra,  quien  por  entonces 
empleaba  todos  fus  apoftolicos  afanes  en  plantear  fu  primera 
efpirítual*  éonquifta  en  Ja  d Blandísima  California.  El  P.  Piñei- 
ro,  Provincial,  que  liavia  íido  de  fu  Provincia  de  Aragón,y  Viíi- 
tador  de  la  de  Toledo,  arrebató  los  cariñofos  refpetos  de  los 
Jefuitas  de  México,  afsi  por  el  magnetifmo  de  fus  charitativas 
modales,  como  por  el  aprecio,  que  moílraba  de  la  obfervancia; 
columbres,  y  fu  jetos  de  la  Provincia.  No  gozó  cfhi  mucho 
tiempo  de  los  favores  de  fu  dirección,  por  la  violenta  crueldad 
de  la  Parca,  que  fe  lo  quitó  de  los  ojos  ilorofos;  íi  bien  enjugó . ' 
en  breve  las  lagrimas  la  llegada  á  México  de  el  V.  P.  Juan  Ma-* 
ria  de  Salvatierra,  q  empezó  á  ejercitar  luego  el  oficio  de  Pro¬ 
vincial  con  el  vehemente  defeo  de  regrefíar  á  fu  amada  Califor¬ 
nia:  lo  que  entendido  por  N.  P .General,  condefcendió  á  las  inf¬ 
lantes  Triplicas  de  el  P.  Salvatierra,  remitiendo  la  patente  de 
Provincial  al  Padre  Procurador  General  Bernardo  Rolandegui, 
bjuien  la  recibió,  ya  para  embarcarfe  en  Cádiz  con  fu  Mifsion 
para  Nueva  Efpaña.  Ordenábale  el  General,  que  luego,  que  fe 
pefembarcaffe,  moftraffe  las  letras  patentes,  y  entrañe  de  -.Pro¬ 
vincial,  dexando  totalmente  libre  al  P.  Salvatierra,  para  quq 
jdieífe  ía  vuelta  á  fu  Apoftolado.  Todo  lo  que  fe  executó  como 
nueftro  Padre  lo  mandaba. 

n. 

Una  délas  providencias  de  el  Padre  Rolandegui,  fue; 
imandar  venir  al  Padre  Juan  Antonio  de  Oviedo  de  la  Ciudad  • 
¡de  Goatemala  á  regentar  la  Cathedra  de  Sagrada  Efcritura  al 
Colegio  de  San  Xldefonfo  de  la  Puebla  de  los  Angeles.  En  el 
intermedio  del  dilatado  viage  de  el  P.  Oviedo,  fe  llevó  Dios 
[para  si  alP.Bernardo  Rolandegui,  fujeto  de  tan  acreditada  con* 
dtída,  como  lo  tefdfka  una  carta  de.N*  P»  General  á  la  Provin- 
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eia,  en  k  que  fe  confieífa  fu  Paternidad  condolido  de  la  muerte 


vtv  J  p,  Rolandcgui:  poique  en  mi  concepto  ( fon  fus  pala¬ 
bras)  „  era  de  aquellos  hombres,  que  de  tarde  en  tarde  cria 
„  nueftra  Compañía.  Haviendo  fallecido  el  P.  Bernardo,  en  vir¬ 
tud  del  fegundo  pliego  de  gobierno,  ocupó  la  primera  (illa  de 
la  Provincia  el  P.  Juan  de  Eftrada,  adual  Preponto  de  la  Cafa 
Pro  felfa.  Varón  de  relevantes  partes,  efpecialmence  feñalado 

en  la  Oratoria,  y  que  haviendo  íido  Procurador  General  de  la 

Provincia  á  las  dos  Curias  de  Madrid,  y  Roma,  fe  grangeó  no 
vulgares  aplaufos,  mereciéndole  al  Serenifsimtí  Gran  Duque. 
deTofcana,  que  fe  dignaffe  de  eferibir  al  Padre  con  familia¬ 
ridad  de  amigo,  eftando  ya  fu  Reverencia  de  vuelta  en  Méxi¬ 
co,  cuya  carta  fe  encontró,  defpues  de  muerto  el  Padre,  entre 

fus  papeles.  __ 

La  adelantada  ancianidad  deelP.  Juan  de  Eftrada  ne- 
cefsitaba,  mas  que  de  ayuda.de  unos  robuftos  hombros,  que  ío* 
portaííen  el  gigante  pelo  de  una  Provincia  tan  extendida,  co¬ 
mo  difperfa,  y  dilatada.  Efto  facilitó  la  cercanía  de  el  P.  Oviedo 
á  la  Puebla:  por  lo  que  á  el  primer  día,  que  tomó  el  Padre  pof- 
fefsion  de  fu  Cathedra  deEfcritura,  recibió  carta  de  el  nuevo 
Provincial,  para  que  fe  vinieííe  a  México  con  toda  acceleracion 
á  exercer  el  oficio  de  Secretario*  A  lo  que  obedeció  con  vivií- 
fima  prontitud.  Y  verdaderamente  poífeia  el  P.  Juan  Antonio 
de  Oviedo,  en  grado  excelente  las  calidades  mas  defeadas  pa¬ 
ra  el  oficio.  El  chara&cr  de  letra  hermofo,  y  claro,  con  una  ex¬ 
traordinaria  expedición  en  la  pluma.  En  el  methodo  de  la  polí¬ 
tica  religiofa  era  eximio,  reípirando  en  las  claufulas  una  charl¬ 
ead,  nada  afeóhtda,  con  una  dulzura  varonil,  gran  claridad,  áfsi 
en  lo  que  fe  ordenaba,  corito  en  lo  que  fe  rcípondia.  Una  córn- 
p rehen fio n,  que  no  omitía,  ni  dexaba  en  duda  punto  alguno  de 
los  que  neccísitaban  de  providencia;  y  fe  extendía  efta  hada 
prevenir  las  contingencias,  y  acafos,  mudanzas,  o  alteración  de 

circimftancias,  proporcionando  los  ordenes,  y  reípueftas  á  to¬ 
das  las  refpe&ivas  reí  alta  s;'Ío  que  fe  apreciaba  mucho  en  las  lar- 

r* 
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gás  diíhndas  de  efta  Provincia,  que  fuelen  extenderfe  haífo 
quatrocientas  leguas,  y  hallaban  en  ía  circiinfpe&a  prevención 
de  el  P.  Secretario  las  difpoíiciones  oportunas  para  toda  efpc-. 
cié  de  ocurrencias. 


#.  III. 

El  íiglio,  calidad  diftintiva,  y  preeminente  en  los  qucí 
fe  intereífan  en  los  gobiernos,  refplandeció  en  el  P.  Oviedo  co» 
un  modo  muy  fingular,porq  declinando  délas  apariencias  de  fu-: 
períliciofo,  no  dexaba  efeapar  palabra,  ó  feña,  por  donde  la  fa^. 
gacidad  mas  advertidad  pudieífe  bruxulear  los  fecretos  fiados  al 
depoíito  de  fu  pecho.  Fue  fiempre  máxima  dé  el  Padre,  el  q  las 
cofas,  que  no  eran  de  importancia,  fe  debían  comunicar  abierta¬ 
mente,  y  fin  myfterio,pero  q  los  puntos,refervados  al  íigilo,  exi¬ 
gían  una  efcrupulofa  cntica,y  fe  debían  íépultar  en  lo  profunde* 
de  el  olvido,  fin  ponerles  epit3phio,  ó  feñas  fobre  el  fepuíchro; 
imitando  lá  ignorancia  fabia  de  lo  que  fe  oye  en  la  cortfefsioní 
facramentaL  Y  á  la  verdad,  como  el  Padre  Oviedo  franqueaba* 
las  noticias  de  poca  importancia,  quedaba  fatisfecha,  ó  deílum-, 
brada  la  indagación  de  los  curiofos,  penfando,  que  no  havñt 
mas  en  el  aífuntp,  y  que  íi  mas  huviera  lo  dixera  fin  embarazo: 
con  la  ingenuidad  notoriYde  el  Padre.  Fueron  muchos  los  feW 
cretos  de  importancia,  de  que  vivió  noticiofo  el  Padre.  Un  go-í 
bierno  tan  dilatado;  el  familiar  trato,  que  tuvo  con  Señores; 
Jueces  Seculares,  Prelados  Ecdefiafticos,  y  Grandes  Miniífross 
las  prolixas  confultas, en  que  todo  el  publico  intereífaba  la  doc- 
titud,  fantidad,  y  confianza  de  el  Padre  Oviedo;  folicitando  fir 
auxilio,  confejo,  y  prudencia  en  lances  efirechos  las  Sagra¬ 
das  Religiones;  el  recurfo  á  fu  Reverencia  á  todas  horas  de  "to¬ 
da  efphera  de  gentes;  los  muchos,  que  le  llamaban  á  la  ho¬ 
ra  de  la  muerte;  los  lugares,  por  donde  peregrinó  en  las  tres 
partes  de  él  mundo,  le  miniflraron  puntos  gravifsimos,  y  de  ía 
mas  privilegiada  referva:  y  con  todo  jamás  dio  licencia  á  fus  la¬ 
bios,  aun  quando  havian  ceífado  todos  los  rezólos  de  peligro,  ó 
efúndalo,  ó  la  gravedad  de  las  perfonas,  con  quien  trataba 
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precautelaban  qualquiera  riefgo,para  que  tranfpiraflTen  claufulá; 
que  olieífc  ai  fecreto,  que  tenazmente  defendía.  Sabíamos  co¬ 
mo  el  Padre  fe  hallaba  plenamente  noticiofo  de  los  autores, 

¿  incidentes  de  la  alevofa  muerte,  que  el  tumultuado  Pueblo  de 
Manila  dio  a  fu  Gobernador  Buftamente;  y  con  todo,  pallados 
ya  cerca  de  30  años  de  el  trágico  fuceífo,  no  íe  le  podía  tacar, 
ni  aun  alguna  confuía  relación  de  el  hecho. 

§.IV. 

Exaltábanle  eftas  calidades  con  la  compreheníion, 
que  poífeia  de  nueftras  fagradas  Conftituciones,  ufos,  y  cof- 
tumbres,  debido  todo  á  fu  infatigable  aplicación,  cuidado, 
y  reflexa.  De  manera,  qué  parecía  volumen  animado,  por¬ 
que  al  tocar  en  las  confuirás,  o  en  qualquiera  otra  ocafion, 
punto  perteneciente  ala  dirección,  ó  gobierno,  refpondia  lue¬ 
go,  pronunciando  lo  que,  o  las  Conílitucioncs,  co  tum  res, 
I  cartas  de  nueftros  Padres  Generales  acordemente  dtfpo- 
pian.  En  el  tiempo,  que  fue  Secretario  llego  a  efta  1  rovmcia 
.el  Padre  Andrés  Luque,  feñalado  Vifitador  por  naeílro  Padre 
¡General,  por  no  haver  concluido  el  Padre  Ptneiro,  arrebata¬ 
do  de  la  muerte,  la  viíita  de  la  Provincia.  Defde  la  primera 
confuirá  quedo  admitado  el  Padre  Ruque  de  la  fabia,  y  teugio- 
’fa  entereza  de  el  Secretario;  porque  haviendo  propuefto  el  Pa- 
jdre  Vifitador  un  punto,  replico  el  Padre  Oviedo  por  razón  de 
fu  oficio,  que  no  fe  obfervaba  el  methodo  de  las  Conft.tu- 
Ciones.  A  loque  mod,eftamente  defino  el  P.  Vifitador,  a^g 
¡dofe  á  lo  que  tan  racionalmente  indicaba  el  P.  Seeretai  jo.  De¬ 
terminó  en  otra  ocafion  executar  una  ditpenla  el  P.  \  1  na  or, 
juzgando  fu  Reverencia,  y  era  notoriamente  literato, «  que  P°* 
Jd¡a,  fegun  las  facultades»  que  anchísimas  le  havia  delegado 
pueftro  P.  General:  opufofe  reverentemente :  el  P,  Secretario, 
pianifeftando,  que  aquella  facultad  efpecifica  no  fe  comprehen- 
•dia  en  concefsiones  generales.  Lo  que  fe  aprobo  en  nueílra  Cu¬ 
ria  Roraana,efcribiendo  nueftro  Padre  las  gracias  al  Padre  Ovie¬ 
do,  por  la  acertada  interpofitign,  que  havia  tan  ppoxtunamen- 
|e  hecho. 


.lib>  2.  cap.  2.  8 ^ 

Hizo  felices  los  gobiernos  de  los  PP.  Juan  de  Eftraday 
y  Antonio  Xardon  la  conduda  de  fu  Secretario,  y  fue  el  total 
alivio,  y  confuelo  de  fus  Reverencias  en  los  penofos,  arriefga- 
dos  viages  de  la  vifíta,  el  iris  de  paz  en  los  Colegios,  el  norte 
en  las  resoluciones;  porque  como  rodos  los  Sujetos  lo  hacían  ar¬ 
bitro  de  fus  confianzas,  y  los  Padres  Provinciales  colocaban  en 
fu  arbitrio  el  buen  éxito  de  fus  vifitas,  todo  fe  componía  coa 
admirable  paz,  y  quietud,  fatisfaccion  de  los  fubditos,  y  venta- 
jofas  ufuras  de  la  obfervancia  regular.  Por  otra  parte  fu  robuí- 
tifsima  falud,  un  corazon,que  no  fabía  recelar  peligros,  un  cuer¬ 
po,  que  parecía  de  bronce  para  las  incomodidades,  y  de  pe¬ 
dernal  para  las  quejas,  á  todas  horas  agradable,  en  todas  ocur¬ 
rencias  rebozando  la  rifa  en  fus  labios,  y  todo  eílo  engallado  ení 
una  Santidad  tan  Solida,  edificativa,  y  venerable,  hacían  en  un 
fumo  grado  amable,  y  dulce  fu  compañía,  efpecialmente  en 
las  Soledades,  defiertos,  é  incomodidades  de  tan  dilata¬ 
dos,  como  efeabrofos  caminos.  j 
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CAPITULO  II. 

Recibe  patente  de  nuestro  padre  ge- 

neral  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo  para  gobernar  el  Colé* 
gio  de  S .  Ildefonfo  de  la  Puebla. 

§.I. 

DEshizo  el  eftrecho  vinculo  de  la  fídelifsima  compañía^ 
que  gozaba  el  P.  Secretario  con  fu  Provincial,  el  nuevo 
pliego  de  gobierno,  que  fe  abrió  por  Abril  de  el  año  de  171 1.- 
en  el  que  vino  patente  de  Redor  de  el  Colegio  de  S.  Ildefonfo 
de  la  Puebla  al  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Elle  Colegio  fe  glo¬ 
ria  de  tener  por  Fundador  Infigne  al  Iluflrifsimo  Sr.  D.  Udefon-¡ 
So  de  la  Mota,  y  Efcobar,  quien  defeofo  de  que  fe  inflruyeífen 
los  mancebos  de  fu  dilatada  Diocefis  en  las  letras  mas  necef- 
farias  de  la  Philofophia  Ariíloteüca,  y  Sagrada  Theologia,  fon- 
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dócathedtasálos  Jefuitas,  á  los  que  amo  tan  cordiaimcnte, 
que  antes  de  morir,  obligó  al  P.  Redor,  fin  embargo  de  una  vr- 
oorofa  rcfiítencia,  a  que  trafpaífaíTe  al  Colegio  hada  los  mue¬ 
bles  mas  ordinarios  de  fu  Palacio,  dexando  a  fu  Iluftr.fsima 
los  precifamente,  neceífarios  para  morir.  Dicefe,  que  ede  Infig- 
ne  Prelado  cduvo  algún  tiempo  preocupado  de  algunas  menos 

favorables  imprefsiones  hacia  los  de  la  Compañía,  porque  no 

havia  tratado  á  los  nuefiros,  las  que  depufo,  y  vindico  con 
extraordinarios  favores.  Ha  fido  elle  Colegio  por  caf.  figlo,  y 
medio  una  excelente  oficina,  donde  fe  han  pulido  grandes  Va¬ 
rones,  efpecialmer.te  defde  que  al  principio  de  el  figlo  de  700, 

fe  levantó  á  fu  frente  la  fumptuofa  fabrica  de  el  Real  Co  egio 

de  N.  P.  S.  Ignacio,  obra  toda  de  los  fudores,  y  magnánimo  co¬ 
razón  de  el  P.  Francifco  de  Arteaga.  Tuvo  por  muchos  anos  la 
Provincia  Efludiantes  Jefuitas  Theologos,  y  Philofophos  en  el 
Colegio  de  S.Ildefonfo,  hada  q  en  ede  tiempo  rnifino  de  el  Rec¬ 
torad^  de  el  P.Oviedo,  determinó  el  P.Vifitador  Luque,  la  divi- 
íion  de  efludios,  juntando  todaiaEfcuela  de  Theologia  en  e 

Colegio  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo  de  Meato,-  ya  todos 

ludiros  Efcblares  Anidas  en  el  de  S.  Ildcfonfo  de  Puebla  tur- 
aandofe  fiempre  dosPadtes  de  quarto  año  para  fudentar  ios  dos 
'Aáos  Mayores,  el  deprima,  con  que  fe  abren  por  Noviembre 

las  funciones  publicas  de  el  año  efcolar,  y  el  de  Vifperas,  coa 

flue  fe  cierran  por  Julio.  -  ^ 

Empezó  el  gobierno  dé  ede  Colegio  el  P.  Ovicdo  de- 
xandofe  ver  un  vivo  exea, piar  de  la  obíervancia  rehg.o.a,  y 
promoviendo  vigorofaménte  los  edudios.  Levantabafe  el  pri¬ 
mero  de  la  Cafa  v  guando  entraban  a  oración  á  la  Capilla  nuef- 

de  el  Santifsimo  Sacramento.  Decía  defpues  MiRa, 

'día  en  una  yigil^ntifsima^circunfpeaa  cudodia  c  ^ 
cion,  fin  difpenfar  en  la  mas  meiuidaobfervancia.  Hallábanlo 

todas  hora_s  alerta,y  por  pocos  íntmitqs,^  fe  detimcílen  — 
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feros,  y  oficiales  en  tocar  la  campana  á  fus  horas,  falia  luego  de 
fu  apofentc  á  tocarla,  fino  havia  otro,  por  fu  mifma  mano.  A 
la  noche,  defpues  de  recogida  la  Comunidad,  vifitaba  muy  dcf- 
pacio  el  contorno  de  los  traníitos,  encomendandoá  Dios, nucí- 
tro  Señor,á  cada  uno  de  los  Padres,y  Hermanos,  por  cuyos apo- 
fentos  gyraba,  y  luego  qoe  volvía  al  fuyo,  hincado  delante  de 
la  Imagen  de  nueftro  Padre  S.  Ignacio,  fe  los  ofrecía  juntos  con 
afe&uoíifsimos  fenrimicntos  de  charidad,y  devoción. 

Mofíraba  mucha  eftimación  de  los  Padres  Maeftros, 
apreciándoles  fus  provechofas  tareas,  y  daba  eípiritu  á  todo 
aquel  Colegio.  Corregia  aquellas  faltas,  que  fe  le  venían  á  los 
ojos, pero,  como  excelente  botánico,  aromatizaba,  y  preparaba 
el  dexo  amargo  de  la  corrección,  q  lograba  fu  efeéto  lin  haííio, 
ó  tedio  de  el  que  la  recibía.  PaíTaba  cierta  noche,  defpues  de 
recogida  la  Comunidad,  encomendando  á  Dios  á  fus  fubdiros, 
y  oyó  en  el  apofento  de  un  Macíhb,como  punteaba  en  fu  véta- 
na  dieftrifsimamente ,1a  vihuela,  exercicio,  en  que  era  famofa 
fu  habilidad.  Difsimuló  por  entdnces  el  Padre  Rector,  y  al  otro 
dia,  alabándole  mucho  fu  induflriofa  gracia,  y  el  recreo,  que 
havia  tenido  en  oírlo,  le  añadió,  que  conííderaífe  fu  Reverencia, 
cpmo  las  viviendas  de  los  Colegiales  Seminariílas  eftaban  fitua- 
das  enfrente  de  nueílros  apofentos,  y  podia  fonar  mal  á  la  cu- 
riofidad  pueril  la  muííca  en  aquel  lugar,  y  hora.  Reprehendía 
rara  vez  de  palabra,  corrigiendo  á  los  menos fervorofos  con  el 
raro  exemplo  de  fu  obfervancia,  íiendo  el  primero  en  todo.  Ei 
primero  en  la  oración,  y  exerdeios  efpirítuales;  el  primero  en 
el  fervir,  y  fregar,  y  en  las  mortificaciones  publicas  de  el  re- 
fitorio;  el  primero  en  las  funciones  literarias;  y  el  primero 
también  en  las  quietes,  y  recreaciones. 

$.111. 

Efmerabafe  fingularmente  el  P.  Oviedo  en  todos  los 
oficios  de  una  amorofa  Madre,  para  con  nuefrros  Jovenes  Artif- 
tas.  Rccibialos  con  increíble  agrado.Procuraba,  no  les  filtaf- 
fe  nada  de  aquejjas  cofilías,  de  q  necesitan.  j-os  a  gafa  jaba  con 
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regalillos  de  dulces,  bizcochos,  fruta,  chocolate, y  eílápas. 
nia  dada  orden  á  un  Hermano  de  fu  confianza  para  que  fe  enr 
tcraífe  en  lo  que  havian  menefler  fus  condifcipulos,  y  concur¬ 
rentes,  y  luego,  que  le  ávifaba  eran  prontamente  focorridos.. 
Quejabafe  con  los  que  manifeftaban  vergüenza  de  acudir  á  fu 
Reverencia.  Afsiítia  guílofifsimo  á  fus  Sermones  de  refítoiío, 
y  ados  de  letras,  y  luego  paífaba  alborozado  á  fus  apofentos  a 
darles  el  parabién  con  un  afeduoíifsimo  abrazo,  llevándoles  al¬ 
gún  donecillo  por  premio.  Baxaba  á  la  huerta  á  fus  affuetos,  y; 
recreaciones,  donde  los  afervorizaba  con  converfaciones  efpi- 
rituales,  lo  que  practicaba  con  efpecial  gracia,  muy  particular¬ 
mente  quando  dife  urna  fobre  las  excelencias  de  la  Im macula¬ 
da  Virgen  María  nueítra  Señora,  fobre  el  aprecio  de  la  voca¬ 
ción,  y  bienes  de  la  obediencia.  Cufiaba  mucho  de  que  los 
Hermanos  valiendofe  de  efta  ocaíion,  recabaífen  de  fu  Reveren¬ 
cia  algunos  pequeños  indultos,  y  difpenfas,  á  que  los  inclina 
la  edad.  Era  zelofifsimo  de  que  fuera  de  las  recreaciones  obfer- 
vaííen  la  regla  de  hablar  latín  los  que  e iludían,  y  no  falto  la  vi¬ 
veza  de  algún  Hermano,  que  le  erraffe  de  propoíito  los  accen- 
tos,  para  que  corrigiendofelos  el  P.  Rector,  le  templaífe  el  foiVí 
rojo,  con  concederle  alguna  licencia,  que  le  pedia. 

Pero  donde  fe  excedía,  fi  acafo  cabe  exceífo  en  la  cha- 
ridad,  era  con  los  enfermos.  Viíitabalos  frequentemente.  E fia¬ 
ba  prefente  á  las  viíitas  de  el  Medico.  Dábales  por  fu  propria 
manólas  purgas.  Alentábalos,  para  las  fangrias,  divertíalos; 
a  gafa  jábalos,  y  folo  parece,  que  le  faltaba  meterlos  en  /usen-i 
trañas.  Recetó  una  vez  el  Medico  para  un  Hermano  Logico  epi¬ 
léptico  un  compuerta  muy  coflofo:  hizole  mala  cara  el  Procu¬ 
rador,  p  rote  dan  do  la  pobreza  de  el  Colegio.  Avifoel  enferme¬ 
ro  al  P.  Redor,  quien  luego  prorumpió:  ,,  Pues  que  íe  empe- 
ñe,  ó  fe  venda  al  punto  un  Cáliz  de  la  Sacriítia.  Lo  que  fabi- 
do  por  el  Hermano  Procurador,  facilitó  la  compra  de  el  medi¬ 
camento.  # 

Mas  al  alma  1c  llegaban  las  enfermedades  efpirituales,  y 
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trábaj  os  de  fus  fubditos.  Hallóle  una  noche  el  Hermano  Joven, 
que  le  afsiíHa  en  tiempo  de  examen  arrodillado  én  fu  apoíen- 
to  delante  de  un  Crucifixo,bañado  en  lagrimas  con  congojofos 
foliozos,y  fufpiros,  dixóle  có  intrepido  candor  eljoven:  „  Por- 
„  que  llora  V.  Reverencia  mi  Padre  Reótor?  San  Francifco en- 
„  feña,  que  quando  alguno  peca,  debe  arrepentirfe,y  profeguír 
„  muy  alegre.  A  lo  que  elP.  Oviedo  con  fuma  manfedumbre: 
sí  Gracias  á  Dios,  Hermano  mió,  le  refpondió,  que  efpecial- 
„  mente  defde  que  entré  en  la  Compañía  no  me  remuérde  la 
a,  conciencia  de  pecado  alguno.  La  expulíion  de  un  Eíl lidiante 
nueftro,  que  fe  executó  dentro  de  pocos  días,  defeubrió  el  mo¬ 
tivo  de  el  amargo  llanto  de  el  P.  Redor.  A  otro  fujeto,  que  ef- 
;  tuvo  en  el  Colegio  de  San  Ildefonfo  retirado  algunos  dias  ca 
un  apofento  por  mandado  de  los  Superiores,  favoreció  con  to¬ 
do  empeño  la  charidad  de  el  Padre.  Aliviábale  la  foíedad 
en  quanto  podía,  divirtiendelo  con  platicas  fuaves.  Regábalo 
1  con  cofas  proporcionadas  á  fu  necefsidad.  Intercedía  con  el  P. 
Provincial  por  repetidas  cartas,  para  que  fe  le  levantaíTe  la  pe¬ 
nitencia,  llegando  á  tal  extremo  fu  compafsion,  que  no  havien- 
do  podido  viíítar  un  dia  al  Padre,  por  haver  ido  á  comer  á  nuef- 
tro  Colegio  de  el  Efpiritu  Santo,  convidado  á  una  función  fo~ 
lemne,  fe  volvió  á  las  dos,  y  media  de  la  tarde  á  pie,  atravefan- 
Ido  la  gran  diflancia,  en  que  fe  aleja  un  Colegio  de  otro,  y  no 
perdonando  á  fu  fatiga,  e  incomodidad,  por  no  retardar  el  con¬ 
fítelo  de  un  afligido  efpiritu.  Con  eftas  relevantes  practicas  fe 
grangeo  el  P.  Oviedo,  el  que  lo  propuíieífen  todos  por  idea  de 
un  Superior  de  la  Compañía,  venerándolo,  como  Santo,  e Hi¬ 
pando  lo  como  do&o,  y  amándolo  como  á  Padre. 


§.  IV.  . 

Ko  era  capaz  el  volcan  de  divino  fuego,  que  ardía  en 
el  pecho  de  el  P.  Oviedo,  de  fatisfacerfe  con  el  pábulo  do- 
imefti.  oí  y  afsi  ondeaban  fus  llamas, alumbrando, y  abrafando  á 
los  de  fuera.  Afsiítia  continúamete  por  la  mañana  al  confefsio- 
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nario  de  lalglefia,  y  en  la  puerta  de  fu  apofento  confeífaba  i 
la  tarde  á  los  hombres  de  fuera:  efpecülmente  las  vifperas  de 
ííeíla  acudían  á  fu  Reverencia  en  tropas,  no  folo.  los  Colegiales 
de  nueftros  Seminarios,  fino  también  los  del  Tridentino,  y.  ni¬ 
ños  cantores  de  la  CathedraL Eran  no  pocos  los  Ecleíiafticos 
de  autoridad,  y  virtud,  que  fe  fujetaron  á  fu  dirección.  Salía 
diá,  y  noche  á  todas  las  confefsiones  de  enfermos,  que  podía. 
.Vibraba  frequentemente  con  el  V.  P.  jofeph  de  Agrnlar  la  Ca¬ 
fa  de  las  recogidas,  que  es  muy  famofa  en  aquella  Ciudad,  y 
también  predicaba,  y  confeffaba  en  la  cárcel. 

Contaba  ya  tres  años,  y  cinco  mefes  de  Redor,  poí 
haverfe  demorado  el  pliego  de  gobierno,  quando  vifitandoíc 
un  dia  cierto  fujcto  de  categoría,  le  defcubrió  las  llagas  de  fu 
conciencia,  porque  havia  muchos,  años,  que  no  fe  confeífaba, 
íino  algunas  veces,  y  elías  facrilegamente.  Oyólo  el  Padre  á 
toda  fu  fatisfaccion,  y  entonces  fe  le  ofreció  vivamente,  que 
Dios  nueftro  Señor  lo  havia  detenido  en  el  Redorado,  pa¬ 
ra  la  convcrbon  de  aquella  alma,  con  tanta  certeza,  que  di- 
xorefueltamentcá  algunos  Padres:  „  Vueífas  Reverencias  no 
3)  duden,  que  ya  tenemos  gobierno  nuevo.Cofa  rara!  aquella 
mifma  noche  paffó  por  la  Puebla  correo  de  Vera-Cruz; 
con  la  noticia  de  haver  arribado  avifo  de  Efpaña,  éa 
que  vino  el  gobierno  de  li  Provincia. 

CAPITULO  III.  w 

ELIGE  LA  PROVINCIA  DE  NUEVA  ESPAÑA  POR 

Segundo  Subflituto  de  Procurador  General  á  las  Curias  de 
Madrid, y  Roma  al  P.  Oviedo,  y  tofeñala  N.P.  General 
por  Re&or  de  Goatetnala. 

POR  el  mes  de  Noviembre  de  1 71 3.  celebró  la  Provincia 
de  México  fu  vigeíima  tercia  Congregación,  á  la  queque 
convocado  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo  como  Redor  adual 
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■de  el  Colegio  de  Eftudios  de  la  Puebla;  y  juntos  los  Superiores, 
con  los  Padres  Profeííps  nías -antiguos,  ha%-e],  numero'  de  40. 
falló  canónicamente  electo  para  Procurador  General  con  2,8. 
votos  el  Pad  re  Pedro  Ignacio  de  Lo  yola,  adual  Redor  ¿de  el 
Colegio  de  ei  Efpiritu  Santo  de  Puebla,  Obtuvo  co%  24.  lá 
ífegunda  votación  el  Padre  Antonio  de  Figuerpa  y.áldgs»  ííiSft 
tro  de  Prima  de  Theóiogjafnc^^Glegio^..M^§np:óy>^^fi«^ 
rieron  36.  fufragios  áelegit  al  Padre  Oviedo  por  S.uhítityto  de 
Procurador  en  tercer  lugar,  Y  íi  bien  entonces  fe  confiderabs 
remoto .'fu  viage^.le  pronoftitó  orift  de  los  vocales,  no  se  pon 
que  corazortadafy^[ue  fu  Reverencia  era>  dque  havia  deir  a  Ro¬ 
ma,  en  aquella  ócafon.  Acabada  la  Congregado#,  fe  volyio  \ 
Puebla  á  continuar  fu  Redorado^ hafta  que  pp£ pcaíio«-<le  el 
nuevo  gobierno,  le  vino  patept^de.Redor  de  Goatemala,  por 
el  mes  de  Septiembre  de  el  añq  de  1714, .  tbc:rc..  - ,  di 
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a  La  nuevadeter  minado  rvdc  Nro.;Padre;Genéral,  de  que 
fucile  el  Padre  Oviedo  á  gobernar  el  Cojegio  de  Goatemala, 
fue  un  violento  rayo,  que  aííuftó  embolviendo  en  negro  humo 
de  melancholicos  fentimientoselcorazonyaunque  tan  dilatado, 
de  el  Padre  Oviedo.  .Senda  vivísima  repugnancia,  y  un  horro- 
rofo  tedio  de  peregrinar  por  caminos  tan  afperos,  y  largos,  def¬ 
ames  de  haverlos  medido  con  increíbles  fatigas  por  tres  veces. 
Confderaba  la  probabilísima  contingencia,  de  que  a  alguno 
de  los  PP.  Procuradores  feñalados  fe  le  impidieífe  la  legacía,  y 
Je  llenaba  de  horror  la  dura  forzofa  necefsidad  de  regreífar  cchj 
imponderable  quebranto  á  México,  y  con  todo  efte  golpe  de 
funeftifsimas  ideas,  C¿epit pavere,  &  udere>&  m¿Jlus  ejje.  Pa  redar 
le,  que  el  cafo  era  de  aquellos  drcunftanciados,  en  que  man¬ 
dan  nuefíras  reglas  proponer  al  Superior  de  palabra,  ó  por  un 
breve  efe  rito, con  fuma  indiferencia,  lo  que  la  obediencia  orde¬ 
na.  Con  ella  refolucion  fe  foífegó  aquella  noche,y  cqqííguió  lo¬ 
grar  algunas  horas  de  fueño. 

Al  otro  dia  reflexando  en  la  oradon  á  mejores  luces, 
M  que 
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que  el  animo  de  proponer  el  Redorado  no  fucile  adulterina  pro¬ 
ducción  de  elü  amor :  propfio,  que  fe  lía  vía  dexado  fencir  no- 
tonamentfe  cónt'raHo'á  la  emprelfa  de  el  viage;  y  lo  amelgado, 
que  erarapartarfé  de  los  fehderos  de  la  obediencia,  la  que  fe  co¬ 
rona  con  los  realces  de  una  ceguedad  de  entendimiento,  feme- 
jante!  aqíiella,  con  quej  nos  portamos  en  i  las  cofas  de  Fe,  no 
atendiendo  a  ^k^i^^  ^r  Cobtóasi^íe  noS  opongan,,  tomé 
el  íal^córiíe jo  dé  Wnfultar  a  fti  GbtiMorp^era  entonces  el 
P.  Antonio  de  Peralta,  Mr 6.  de  PVíma  en  el  Colegio  de  S.  Ilde- 
fonfo.  Varón  grave, do€to,  éfp  i  ritual,  y  que  ekerció  defpues  los 
jfnmeíbs  gobierhdácfe  la  Provincia  toú  aprobación  de  nueftro 
PádreGéhefálv  Vertid  pues  todb- fu  coraron  d  Padre  Oviedo, 
^lá^tdftñéntfófáS '  fcdngbjás  de  fir  éfpirifa  en  los  roídos  de  el 
Padre  Peráltá,  añááiéndóiS, Jque  no  era  el  menor  retrahente  a  . 
fu  voluntad,  para  tomar  la  obedienda,-k>s  defgraciados  atrafos 
en  lo  temporal  de  el  Colegio  de  Goatemala;  y  concluyó  fu  cort- 
fülta,  ‘atígmváal^Gbnfefíbr,  que  noexeáieark  otra  cofa, 
ilnolo  que  á íb  KevérénUa  páfeciéífé  !  mayor  gloria  de  Dios, 
y  que  al  dia  íiguienté:Vébdria  por  la  refoiocion,  para  -  dar  lugar 
ala  prudencíayq nrédít^Tela  dirección;  y ^ía?tómrldad^pat a 
que  la  ericoinendail§#DÍd£  Meñió  &éñbr.  A  fcv  ni  íñáni  de  el 
otró'diá,  deípués/^célebtó^  Sacrificio  déla  Mrf- 

fa,  fe  encaminó  élPadre  Oviedo’ ai  apofento  de  fu  Canfeffor 
con  tan  edificativa  compoílüra,  humildad,  e  indiferencia,  co** 
mo  quien  iba  á  efcuchar  la  Voz  de  Dios,  en  los  labios  de  fu  Pa* 
%té  efpiritual.  Luégo  que  éntro  ál  ápofento,  fe  levanto  el P.  Pe¿ 
taita  déla  ¡rita,  y  le  intimótó  voluntad  divina  en  citas  predías ... 
palabras:  ,YPadre  Re&or,  en  el  nombre  de  el  Padre,  y  de  el  HÍV. 
„  jo,y  de  el  F/piritu  Santo,  á  Goatemala.  Refpondió  el  Padre 
¿R^ctdr,  con  una  proRitida  reverencia,  baxando  la  cabeza,  y  íin 
Rabiar  palafeia fe retiró  á fu Wp diento, -con  la  parte  fupenor,  y 
’éfpiritu  muy  pronto,  pero  ta  parte  inferior  dcsflaquecida,  re-, 
pugnante,  y  rebelde.  ,  . 
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Dífpufo  prontamente  fu  viage,y  emprendió  lá  dilatada 
pénofa  peregrinación  con  aquel  difgufto,  con  que  vahíos  for¬ 
zados  á  las  Galeras,  y  dcíHerros.  Se  animaba  con  ados-  muy 
heroicos  de  amor  de  Dios5  de  conformidad  con  fu  divina  vo*°, 
luntad,  de  la  Santa  Obediencia,  de  confianza,  y  otras  virtudes; 
u  bien  con  tanta  íequedad  de  efpidtu,  que  paredafe  haviaíi 
transformado  Fus  miembros  de  carne  en  la  pefadet  de  el  plo- 
mo:  tanta  era  la  fatiga,  con  que  daba  los  páífos,  y  profeguía 
fus  jornadas.  Compkckfe 

de  el  Padre  Oviedo,  rendida  Víctima*  y  amoróío  -p?if  oneroj 
atado  á  los  cordeles  de  la  nobílifsima  ítijedoh',  quieñ-\^íaSa  ^ 
las  excelfas  cumbres  de -la  obediencia  por  tinas  fendas>  enfado-» 
fas,  y  tardías.  Fue  tan  fenf  ble -la  repugnancia,  que  añgtaftiabá 
al  Padre  en  tffte  viage,  que  havíendofe  falido  á  desíaM  W¿ká 
Redor  de  Oaxaca,  le  proteíló  ai  yefpedirfe;  echándole  los  brá4 
zos,  con  los  ojos arrafados  de  lagrimas,  que  efta  Obediencia  era 
lo  menos  imperfe&o,  que  havia  ofrecido  en-toda  fu  vida  á  ho-s 
ñor  de  la  Divina  Mageftad.  iv/c-  V.ob¿r 

Afsi  c‘aminó  por  fe  regulares  jornadas;  hafta  llegar  a 
la  Ciudad  de  Goa témala,  donde  fe  le  transformaron  las  efpK 
ñas  en  roías;  y  en  copiofos  raudales  dé  fuavidad,  ’  las  amafias 
avenidas  de  lagrimas:  porque  fue  recibido  de  toda  la  Ciudad 
con  el  aplauíb,  y  el  aprecio,  quefobre  fus  conocidas  prendas 
le  grangeaba  el  exterior  luftre  de  el  oficio,  qúedtóá  exercítar^ 
y  e!  hallarle  por  entonces  el  Señor  D.  Diego  de  Oviedo;  her-i 
mano  fuyo  mayor,  de  Oidor  en  aquella  Audienda  de  Coate- 
mala  con  univerfai  aceptación  de  el  publico,  y >toM  confianza 
de  el  Señor  Preíidente,  quien  no-  daba  Jp&foitttpm anda  finí 
•  dirección  de  el  Señor  D^«  •  Diego*  ' !  .  -  .t ,  ns  ig  ¿n  re  & 
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Torvo  el  P.  Juan  Antonio  de  OvietfópofTefsioii 'det 
Rectorado  de  Goatemala  etr  *$.  de  Diciembre  d^  el  áñ6  de 
1714-  con  tanta  - pobreza  de  aquel  Colegio,  qáe  ■  k-eefsitó  .de 
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valerfe  de  algunos  reales,  que  hayian  fobrado  de  el'  viatico  de 
el  camino,  para  dar  algún  agafajoá  la  Comunidad  en  la  Noche 
buena.  Si  bien  luego  le  miniílró  Dios  nuellro  Señor  el  al*vio¡ 
porque  el  I]lmo,  Sr.  D.  Juan  Baptifta  Alvarez  de  Toledo,  Obif- 
po  de  Goatemala,  é  ínclito  honor  de  el  Sayal  Seraphico,  uni- 
verfal  Padre  de  pobres,  exercitó  los  oficios  mas  carinólos  de 
dulcifsima  Madre  para  con  nueftra  mendicante  Comunidad. 
Porque- lo  primero  codeó  generofarnente  todo  el  pan,  y  carne 
de  el  año:  viftió  á  todos  los  fujetos  de  ropa  interior,  y  exte- 
H ior.  Lo  fegundo,  corrió  por  fu  cuenta  la  fiefta  de  Nro.  Pudre  S. 
Ignacio,  mufica.j.cera,  fuegos,  y  comida.  Lo  tercero,  dio  mil 
pefos  para  pagar  reditos  caídos  de  cenfos;  y  valiendo  la  cera  a 
ochenta  pefos  la  arroba,  embió  quatro  arrobas,  para  que  ardicf- 
fe  en  el  monumento  la  noche  de  el  Jueves  Santo.  Confortado  el 
Padre  Redor  con  tan  franca  liberalidad  de  el  Señor  Obilpo,  dar 
ba  gradas  á  Dios,  maravillandofe  de  la  fidelidad,  con  que  fa¬ 
vorece  á  los  obedientes.  Complaciafc  en  lo  fecreto  de  fu  cora¬ 
zón  de  haver  executado.íin  hablar  palabrada  penofa  afsignacion 
al  Redorado.  Renovaba  lus  firmifsimos  propoíitos  de  obede- 

¿er  en  todhj  y  ^  ciegas.  Aísi  ewia  penetrado  de  foberanas  iluf- 

traciones, guando  . a  pocos  días  de  fu  llegada,  vina  a  fu  confe  - 
(¡pnario  unaperfona,  la  qual  le  dixo: ,,  Padre,  yo  meconfef* 

„  fába  con  V.  R.  muy  á  menudo,  quando  eilwo  aquí  la  otra 

j,  vez  a#  Maeílro:  defdeqné  V.  R.  fe  fue,  perdido  el  temordc 
„  Dios,  me  defénfmne  fcn  los  vicios,  y  aunque  conocía  el  miíe- 
”,  rabie  eftado  de  mi  alma,  eftaba.cn  la  refoluaon  de  fi  V.R. 
,,  no  volvía  a  Guatemala,  irme  primero  al  infierno, _ anteS  *i“® 
„  corfdTarme  con  otro.  Aqui  exclamo  el  Padre  Oviedo  a  fus 
folas:  joQuercu.éW  Sdw»  y<M«e  dar.a  mi  Dios  de  efta  alma,  h 

„  por  mi  grande  repugn‘ancia:huvkra  propjwfto  el  Redorado, 
„ y  me  huvieran  admitido?  Coñ  loque  fe  confiimo  en  e  pro 
pofíto  dé  jamás  proponer  cofa alguña  de  obed  iencia.  Hizole  el 
Señor  mas  papable  efta- verdad-,  porque  entre  las  punieras  car¬ 
tas,  que  tuvo  reden  llegad?  ai  Gqatemdj,  fue  una  de  el  Padre 
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Antonio  Xardon,  en  que  le  decía,  quarf  artepentido  fe  hallaba 
el  P.  Provincial  Alonfo  de  Arrevillaga  de  haverlo  dexado  ir  á 
Goatemála:  porque  el  P.  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  feñalado  en 
primer  lugar  para  Roma,  clamaba,  que  por  fu  edad,  y  poca  fa- 
falud  no  eftaba  para  emprender  tan  arriefgado  viage,  y  qué 
ojalá  no  fe  hallara  tan  diftante,  para  que  pudieífe  acompañar  al 
P.  Antonio  deFigueroa  Valdés,  y  condescender  con  las  juilas 
representaciones  de  el  P.  Loyola.  Efta  carta  dio  el  mas  vivo 
golpe  al  P.  Oviedo,  quando  fe  fupo  la  noticia  de  el  funefto  nau¬ 
fragio  de  los  Padres  Procuradores:  porque  entonces  fe  le  evi¬ 
denció,  como  la  adorable  Divina  Providencia,  por  medio  de 
fu  pronta  obediencia,  ya  que  no  lo  havia  fo Reñido  fobre  las 
aguas,  como  á  San  Mauro,  lo  havia  libertado  en  pre¬ 
mio  de  fu  obediencia,  de  que  lo  tragaífen  las  enfure¬ 
cidas  olas  de  el  Océano. 

CAPITULO  IV. 

POR.  EL  LAMENTABLE  NAUFRAGIO  DE  LOS 
Padres  Procuradores  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  y  Antonio  de 
Figueroa  Valdés 9  difpone  fu  navegación  el  Padre  Oviedo 
para  Europa . 

§.\. 

FUE  opinión  famofa  de  los  Griegos,  que  el  Dios  Mercu¬ 
rio  fe  fuftentába  de  las  Horas,  Diofas,  ehí'jas  de  Júpiter: 
difereta  alegoría,  con  que  íignifkaban  la  incerridumbre  de  los 
confejos  humanos  fobre  los  íucefíos  futuroá,  dependientes  de 
la  Divina,  inefcrutable  Providencia.  Publicada  la  falida  de  Flo¬ 
ta  de  Nueva  Efpaña  para  Cádiz,  fe  embarcaron,  entre  otros 
muchos  paííageros,  tres  feñaiados  jefuitas,  el  P.  Vibrador  An¬ 
drés  Luque  en  la  nao,  que  fe  nombraba  de  Lima^  y  los  Padres 
Procuradores  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  y  Antonio  de  Figueroa 
Valdes,  en  la  Capitana  Real,  acompañando  á  D.  Juan  Efteban 
Ubilte,  Caballero  de  el  Orden  de  Santiago,  General  de  toda  la 
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armada.  Soltaron  las  velas  el  día  4  de  Marzo  de  el  año  dé*  1 7*  f; 
para  tomar  rumbo  hacia  la  lila  de  la  Havana.  Defpedidos  de  la 
tierra,  comenzáronlas  publicas  rogativas  en  las  Cathed rales, 
e  Igleíias,  para  implorar  en  la  clemencia  divina  profpera  nave- 
cipn  á  la  Efquadra,  que  embarcaba  en  fus  buques  los  theforos,  y 
fortunas  de  muchos.  Obfervabafe  en  todos  no  fe  que  temerofos 
fuños,  como  íi  prefagiaífen  los  corazones  la  mas  fatal  defgra- 
cia,  y  las  negras  apreheníioncs  daban  cuerpo  phantaftico  á  los 
desprevenidos  acafos.  En  la  Cathed  ral  de  la  Puebla  en  lugar  de 
tomar  el  Acolyto  para  las  rogaciones,  que  fe  hacían  por  los  na¬ 
vegantes,  la  Cruz  ordinaria,  cogió  indeliberadamente  la  Cruz 
de  los  entierros:  accidente,  que  ponderaba  defde  aquella  mifma 
mañana  uno  de  los  Señores  Prebendados,  ó  por  mas  reñexivo, 
ó  por  mas  melancholico. 

Tardaron  mas  de  40  dias  los  baxeles  en  llegar  al  Puerto 
de  la  Havana,  como  fi  caminaííen  de  mala  gana  á  fu  ruina,  ó 
como  ñ  los  mares  compafsivos,  ó  los  vientos  forzados  no 
cjuiñeííen  fer  cómplices  en  fu  limeño  eñrago.  Havíendo  refref- 
cado  la  Flota  en  la  Havana,  donde  encontraron  los  Galeones 
de  el  Perii  al  cargo  de  fu  General  D.  Antonio  Cheves,  que  fe 
componían  de  feis  embarcaciones,  fe  apreñaron  para  falir  tor 
dos  juntos,  arreglandofe  á  los  ordenes  del  Rey. 

§A1. 

Én^el  día  25  de  Julio,  contra  el  difamen  de  e!  Moto 
mayor,  zarparon  de  el  Puerto  de  el  Havana  12  embarcaciones, 
con  otro  navio  de  guerra  de  el  Rey  de  Francia,  nombrado  el 
Grifón,  el  qualálos  dos  dias  de  .navegación  fe  feparó  de  los 
Efpañolcs,  y  fe  libertó  de  acompañarles  en  fu  défgracia.  Nave¬ 
garon  en  conferva  los  once  baxeles  haña  el  día  3  0,  y  en  la  tarde 
de  dicho  día  fe  entoldó  de  repente  el  Cielo,  y  mudaron  de  af- 
pedo  las  aguas,  y  fe  les  anocheció  también  el  animo  á  los  nave¬ 
gantes:  porque  los  acometía  traidor  el  Océano  en  el  parage  mas 
arriefgadó  de  el  5c  no  Mexicano,  qual  es  la  canal  de  Jkthama,  fa- 
mofa  mr  los  naufragios, y  temida  por  la  multiplicidad  infame 

—  .  de 
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de  fus  efcollos.  Siguió  el  temporal,  encrudeciéndote  por  mo¬ 
mentos,  y  parecía  la  noche  de  el  día  30  el  día  de  el  Juicio.  Qui¬ 
tada  toda  luz  de  la  vida,  te  levantaban  como  montes  atropa¬ 
das,  chinchadas  lasólas,  jugando  con  los  frágiles  leños,  ama¬ 
gando  en  cada  momento  tragárteles.  El  efpantofo  foniclo  de 
tas  efpumofas  olas,  que  chocaban  contra  los  peñafcos,  afligía 
imponderablemente  i  los  defdichados  paffageros.  Solo  refpira- 
ban  aquellos  moribundos  corazones  con  la  incierta  efperanzi 
de  que  al  amanecer  templaffen  fu  colera  las  embravecidas  olas; 
pero  todo  le  fale  al  infeliz  en  contra:  porque  no  les  firvió  mas 
la  caliginofa  luz  de  el  dia  3 1 ,  q  para  ver  unos  en  los  temblantes 
de  los  otros  la  palida  phyfonomia  de  la  Parca.  Introducidas  las 
aguas  en  los  buques  no  fedifminuian  con  el  continuo  afan  de 
las  bombas,  ¿infatigable  trabajo  de  la  marinería.  Inútil  el  go- 
bernalle,  empapadas  las  velas  en  a g u;v,  y  bañados  también  los 
p aíTa g e  1* o s  con  el  hediondo  marifeo,  no  foífegaban  á  los  vio- 
3 e n ros^de feom pa fad o s  balances  de  los  baxeles.  Afsi  toleraron 
ligios  cíe  penas- por  todo  aquel  funeíliísimo  dia,  halla  que 
al  anochecer,  como  íi  el  enfurecido  monfiruo  desfoga  fíe  los 
últimos  esfuerzos  de  fu  enojo,  crecióla  tormenta,  fe  defenfre- 
\T)o  mas  el  Norte,  y  fe  dexó  conocer  inevitable  el  peligro.  Pre¬ 
guntó  el  General  al  Piloto  mayor  fu  difamen  fobre  el prelen- 
te  C^í10*  y  ai"pcfto  cíe  el  tiempo,  y  refpondió  con  el  ultimo 
falla:*  A  la  media  noche  ferémos  todos  almas  del  Purgato¬ 
rio.  *  Mudaronfe  al  puntólos  repetidos  clamores  al  Cielo, 
en  que  havián  empleado  Jos  triftes  navegantes  Tá  tormentofa 
eftacion  de  el  temporal,  pidiendo  á  Dios,  y  á  fus  Santos  Puerto 
de  falvamento,  en  fuplicar  t\á  Divina  Mifericordia  perdón  de 
los  pecados,  y  muerte  en  paz.  Confesaban  á  gritos  fus  mas 
enormes  delitos:  eran  todos  Predicadores,  y  Penitentes.  Hicie- 
ronfe  entonces  cargó  los  Padres,  de  que  Dios  ntieftro  Señor  los 
havia  embarcado  en  aquella  ocaíion,  para  que  fuellen  Pilotos 
de  los  afligidos  compañeros  de  fu  infortunio,  para  conducirlos 
ala  vida  eterna, y  afsi  con  magnánimo  aliento  confortaban  1 
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las  claras  luces  de  la  Fe  entre  las  temerofas  tinieblas  de  la'tor? 
menta,  y  de  la  agonía,  confolaban,  y  encendían  los  corazones 
con  la  efperanza  de  que  paíTarian  por  medio  de  aquella  tribuir* 
lacion  dentro  de  pocas  horas  á  la  Gloria.  El  Padre  Figueroa 
con  aquella  íu  clarifsima  voz,  Sobrepujando  el  pavorofo  es¬ 
truendo  de  el  mar,  gritaba  fervorofo,  que  no  queria  Dios  la 
muerte  de  el  pecador,  fino  fu  converíion,  y  vida  immortal:  que 
nada  les  férvida  deípues  de  largos  años  cerrar  los  ojos  en  la 
quietud  de  fu  lecho,  fi  baxaban  en  un  punto  al  abyfmo:  que 
eran  ya  manifíeftas  las  intenciones  de  nueftro  Salvador^  Je  fu 
Chrifto,de  que  en  efta  ocaíion  coníiguieffén  el  Cielo:  que  hictef- 
fen  eficaz  la  Saludable  oportunidad,  en  que  fe  hallaban,  con  la 
contrición  fervoróla, y  verdadera:  q  íe  aprovechatfen délos  pre- 
ciofos  momentos,  q  les  faltaban.  A  tan  vivíficos  clamores  cor- 
refpondian  con  muíica  agradable  á  los  Angeles  los  Sollozos,  los 
lamentos,  las  invocaciones  repetidas  de  los  dulcifsimos  Nom¬ 
bres  de  Jesús,  y  Maria.  El  P.  Loyola  confeíTaba,  y  abfolvia.ya  á 
unos,  ya  á  otros,  ya  á  todos.  Se  hacia  íenfible  el  favor  de  el  Ef- 
piritu  Divino  en  la  conformidad,  que  fe  obfervaba  en  aquellas 
vióUmas,  defíinadas  al  naufragio*,  y  ya  defcargadaslas  concien¬ 
cias  de  las  culpas,  Sentían  en  el  profundo  de  fus  corazones  la 
paz  interior,  y  dulce  reconciliación  con  Dios.  El  General,  va- 
liendofe  de  la  autoridad  de  fu  charaóter,  pudo  confeífaife  gene¬ 
ralmente  con  el  P.:  Figueroa. 

III. 

Los  PP.  Loyola,  y  Figueroa,  como  que  fe  confideraban 
en  aauel  peligro  únicamente  por  Seguir  el  norte  de  la  obedien¬ 
cia,  lo  toleraban,  con  inalterable  efperanza.  El  día  mifmo  3 1 
Julio,  en  que  acabó  la  vida  N.  SSmo.  P.  Ignacio,  y  dedicado  a 
fus  glorias  en  todo  el  Orbe, no  les  dexaba  duda  alguna,  de  que 
fe  les  notaba  j  como  con  calculo  dé  refplandores  el  íjngularif- 
fímo  favor,  que  havian  cíe  confeguir  de  las  mifericordias  de  fu 
capitán  Jesús.  Y  acordandofe  de  aquella  memorable  Sentencia, 
que  pronunció  el  V.  P.  Pedro  Fabro,  apareciendofe  gloriofo. 
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cíe  que  el  Cielo  eftaba  lleno  de  fujetos  muertos  por  obediencia, 
defe  aban  ya,  fumamente  confiados,  ei  fiero  golpe  de  el  li  rita— 
do  Océano.  No  rardó  mucho:  porque  haviendo  varado  la  Ca¬ 
pitana  Real  en  un  efcoflo,  largó  el  fondo,  y  arrancado  violen¬ 
tamente  el  Alcázar  por  un  lado,  y  él  Cáftillo  por  otro,  comba¬ 
tidos  á  un  tiempo  de  la  irréíiftible  furia  de  las  ondas,  y  de  los 
vientos.  Juego  que  fefeparóel  Alcázar,  fe  hallaron  en  medio 
de  Jas  aguas  todos  los  paííageros,  que  ocupaban dos  Camarotes, 
con  el  General,  Capitán,  Maeílre,  y  Pilotos,  y  también  los  dos1 
Padres  Procuradores,  que  perecieron  ahogados,  dándoles  la 
muerte,  y  el  fepulchro  las  amargas  falobres  oksde  el  Océano, 
entre  las  cofias  de  la  Florida,  y  deíiertas  playas  de  el  Palmar  de 
Is.  Corrieron  caí!  la  mifma  fortuna  los  otros  báseles:  fi  bien  la 
Urca  de  Lima  fue  feliz  en  fu  baradero,  por  haverle  acaecido 
frente  de  la  Bocaina  de  el  po  Is,  donde  íe  quedó  el  vafo  entero, 
y  no  pereció  mas  gente,  que  3  6  hombres;  y*  luego  que  abonan¬ 
zo  el  tiempo  falieren  á  tierra  con  el  P.  Viíitador  Andrés  Lu- 
que.  Amaneció  el  dia  primero  de  Agofto  con  triíiifsima  clari¬ 
dad:  porque  manifeífó  á  los  ojos  de  los  vivos  losefpantofos  ef- 
tfagos,  que  havia  obrado  la  cólera  de  los  elementos  en  aquella 
noche.  Nadaban  entre  los  cadáveres  los  deílrozados  fragmen- 
tos,  y  piezas  de  navios  deshechos:  poblaronfe  los  eíleriles  are¬ 
nales  de  las  playas  de  viajantes,  á  quienes  perdonó  la  furia  de 
la  tormenta.  Y  íi  bien  defnudos,  penetrados  de  frió,  golpeados, 
y  fumamente  necefsitados  de  todo  humano  alivió,  fe  tenían  por 
dichoíós  á  vida  de  la  trágica  fuerte  de  fus  Compañeros.  Afsi 
paila  ron,  halla  que  pudieron  fer  focorridos,  y  tranfportados  á 
la  Ha  vana. 

IV. 

El  P.  Antonio  de  Figueroa  Valdés,  fue  uno  de  los  Su¬ 
jetos  mas  eílimados  de  fu  tiempo,  Doélifsimo  eh  la  Theologíá 
Efcolaftica,  y  Moral,  y  de  tanta  energía,  y  eficacia  en  el  argüir, 
que  hizo  temida  fu  replica  en  todos  los  Generales.  Ocupa  ele¬ 
vado  nicho  fu  mempria  en  los  iluftres  elogios  de  ei  iníigne  Au- 
'  N  *  tor 
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tor  de  láBibüothcca  Mexicana  al  numero  i6z,  qué  empieza: 

Patee  Antonias  de  Figueroa  Váleles,  natione  Mexicanus,  *  donde 
inferta  los  encomios  de  una  do&a  pluma  demasiadamente  Seve¬ 
ra  en  contribuir  alabanzas,  la  que  haciendo  mención  de  el  P. 
Figueroa:  *  Perulera,  jure  nominat,  &  American a  Oratoria  futirte n , 
in  atraque  Tbeologia  clárifsimum ,  &  delibatura  amanifsimum  omniitm 
firefeientiarum  florem:  inf chola  arena  Martem  robufium,  Herculem 
vincendisnatum  monjlris  difficultatum:  in  defendendis  prúbkmatibus 
admodum  facÚem,  ac  demum  talem  hominem,  tantumque ,  quo  in  uno 
lecufktiorem  multo  Nova  Hifpania  thefaurum  habuerit ,  itlis  ómnibus, 
quilas fice  un  dif sima  auri,  argentique  vena  ejus  ditefimt .  *  Tuvo,  fe-; 
gun  fe  dice,  noticia  por  una  períbna,  altamente  iluminada,  de  el 
naufragio, que  le  amenazaba,  y  afsi  fe  le  oyó  decir  pafleandoíe 
en  fuapofento  en  el  Colegio  de  Vera  Cruz,  de  donde  fe  deícu- 
bria  la  viíia  cercana  de  el  Océano,  con  grande  ternura,  y  fén-¿* 
timiento:  O  monteo,  que  me  has  de  tragar! 

El  P.  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  quien  apeltidandófe  en: 
él  íiglo  Vah,  tomó  en  la  Religión  el  nombre,  y  íobrenombre  de 
nueítro  Sandísimo  Patnarcha,paf$ó  deiaProvincia  Flandrobel- 
gicaá  efta  de  Nueva  Efpaña^donde  reconocida  la  heroicidad 
de  fu  efpiritu,  lo  deftinarón  los  Superiores  para  fundar  Miísion  ; 
en  la  Tafthumara  alta,  donde  entró  folo  á  juntar  los  barbaros 
iilveftresde  aquellas  cercanías,  y  plantó  defrie  fus  principios  la  ’ 
Mifsiati  de  Norogachi. Todavía  no  lejos  de  la  población  fe  mi¬ 
ra  con  refpeto  la  rutea  cueva,  que  le  íirvió  de  cafa,  y  dexó  en 
fus  pedernales  la  edificación  de  íu  nombre,  conociendofe  hafta 
el  dia  de  hoy  por  la  Cueva  de  el  P.Loyola,  para  aífemejarfe  á  la 
Sta.  Cueva  de  Manrefa.  Dotólo  el  Cielo  de  maravillo!©  don  de 
prudencia,  q  fe  hacia  refpetable,  y  amada  en  la  ferenidad  de  fu 
femblante.  El  P.  Pedro  Zorrilla,  que  abandonó  la  Prebenda  de 
México  con  las  mas  floridas  elperanzas,  por  vete  la  pobre  ío- 
tana  de  la  Compañía,  proíeftaba,  como  la  modeftia,  que  havia 
obfervado  en  el  P.  Loyola,  afsitendo  á  una  función  de  Igleíia,  * 
havia  fldoel  ultimo  golpe,  que  lo  determinó  á  entrar  en  nucí- 
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tfíi  Religión.  Ocupólo  nueítro  P.  General  en  los  gobiernos  de 
los  Colegios  de  Guadiana,  Goatemala,  Secretaria  de  Provin¬ 
cia,  Noviciado  de  S.  Andrés,  Colegio  deelEípirku  Sanco,  Ma- 
^:mo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y  fe  halló  en  el  pliego  de  Provin- 
cial,  deípues  de  fu  partida  á  Roma.  Promovía  con  extraordina¬ 
rios  aumentos  la  obfcrvancia,  zelo  de  las  almas,  y  eíludio  de 
las  letras;  pero  con  tan  increíble  dulzura,  y  apacibilidad,  con 
tanta  liberalidad,  ^  condefcendencia  con  rfus  fubditos,  que  lo 
amaban  mas  que  á  fus  Padres  naturales.  Sucedió  tal  vez,  que 
adviniendo  el  Padre  Loyola  en  uno  de  los  fujetos,  que  gober¬ 
naba,  el  femblante  trille,  y  el  ceño  melanchoiico,  recelando  no 
fe. hallaífe  preocupado  de  alguna  vana  apreheníion,  achaque; 
de  gente  pundonorofa,  e  hypocondrica,  lo  llamó  á  fu  apofen- 
to  a  foías,  donde  le  dio  mu  cifras  de  un  cordial! fsimo  afe&o,  y 
para  defvanecerle  de  todo  punto  las  phantaílicas  fombras  de 
fu  opacada  imaginativa,  fe  pufo  de  rodillas  delante  de  el  Pa- 
dre,  y  regalándolo  con  una  reliquia  de  nueftrp  Padre  San  Igna¬ 
cio,  le  dixo  eílas  precifas  palabras:  „  Padre,  N,  no  defeo  yo 
„  otra  cofa,  hno  que  nuedro  P.  S.  Ignacio  tenga  »fus  entrañas 
y,  para  conmigo  en  la  hora  de  mi  muerte,  como  yo  tengo  las 
mías  para  con  V.R.  Quien  pronoiKeara ,  entonces  al  bendito 
Padre  Loyola,  que  havia  de  morir  en  el  dia  mifmo  de  nueílro 
amorosísimo  Patriarcha  S.  Ignacio! 

tf.V- 

Réprefenró  Dios  nueílro  Señor  eíle  trágico  fuceífo  ( fía 
duda  porque  era  objeto  de  fu  amorofa  complacencia )  al  V.  P. 
Juan  María  de  Salvatierra,  que  evangelizaba  entonces  la  Cali¬ 
fornia.  Salió  aquel  día  con  pafíb  prefurofo  hacía  la  playa,  y  co¬ 
mo  que  veia  en  las  cryftalinas  foífegadas  llanuras  de  el  Mar  Pa¬ 
cifico  los  cfpumofos  torbellinos  de  el  Piélago  de  el  Norte,  en 
ademan  de  extático  con  el  femblante  compafsivo,  prorumpia 
de  quando  en  quando  en  clamorofos  lamentos,  como  quien  fe 
hallaba  prefente  á  una  defufada  defgracia,  y  como  quien  defea- 
Ua,  y  no  podía  focorrer  a  naves,  que  fracafaban.  En  la  vida  de 
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el  mencionado  Vener.  Padre  impreíía  en  México  en  el  año  de 
1754,  en  el  libro  2.  capitulo  1 8  ai  numero  10  fe  regiftra  el  fi- 

guiente  paíTage. 

,,  Quando  el  año  de  1 71 5  fucedió  la  fatal  defgracia  de 
el  naufragio  de  la  Flota  en  la  canal  de  Bahacm,  en  que  fe  aho- 
garon  los  dos  Padres,que  iban  á  Europa  por  Procuradores  de 
efta  Provincia,  P.  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  y  P.  Antonio  de 
J5  Figucroa  Valdés,  lo  qual  fucedió  el  dia  3  1  de  Julio:  haviendo 
3,  llegado  por  Noviembre  el  dia  21  la  noticia  á  México,  conf¬ 
itando  ya  de  la  muerte  de  el  P.  Loyola,  que  en  el  pliego  de 
9y  nuevo  gobierno,  que  poco  antes  fe  havia  abierto,  venia  feña- 
lado  por  Provincial,  fe  huvo  de  abrir  el  pliego  cafa  monis,  en 
que  vino  nombrado  en  fu  lugar  el  P.  Gafpar  Rodero.  Def- 
3,  pues  á  principios  de  Enero  recibió  el  dicho  P.  Provincial  car-" 
5,  tas  de  el  P.  Juan  María,  en  que  tratándolo  como  á  fu  Provin- 
cial,  y  Superior,  íiendo  afsi,  que  en  el  corto  efpacio  de  mes, 
3,  y  medio,  no  podía  haver  ido  la  noticia  á  la  California, y  veni- 
3,  do  dichas  cartas,  en  ellas  le  decía,  que  uno  de  los  viejos  de 
9)  California  havia  vifto  el  naufragio  de  la  Flota,  y  muerte  de 
3,  los  dos  Padres  Procuradores  con  grande  compafsion,  y  dolor- 
3,  de  fu  corazón.  Lo  que  fe  le  convirtió  en  gozo,  quando  den* 
3,  tro  de  pocos  dias,  haviendo  comenzado  á  celebrar  el  Santo 
3,  Sacrificio  de  la  Miífa,  fe  le  aparecieron  el  P.  Franciíco  de 
3,  Artiga,  Provincial,  que  fue  de  efta  Provincia,  poco  antes  dí- 
3,  funto,  y  el  P.  Pedro  Ignacio  de  Loyola,  y  penfando,  que  ve-. 
3,  nian  á  pedirle  fufragios,  quifo  aplicar  por  ellos  la  Milla:  pero 
3,  que  el  P.  Arteaga  con  roftro  alegre,  y  rifueño  le  dixo,  que,  á 
3,  Dios  las  gracias,  ya  no  la  havian  menefter;  y  le  añadió,  lo  que 
3,  en  otra  parte  ya  infinuamos,  qué  el  ,P.  Loyola  havia  eftado 
,,  mas  tiempo  en  e*  Purgatorio,  que  el  P.  Figueroa,  por  los  carv 
3  oos,  que  llevó  de  haver  fido  Superior.  Efta  carta  la  leyó  el  P. 
„  Provincial  Gafpar  Rodero,  delante  de  varios  Padres  el  día  f 
3,  de  Enero  vifpera  de  la  Epiphania.  Y  mientras  la  inefable  Mi- 
ftricordia  Divina  coronaba  en  el  Cielo  los  trabajos  de  los  dos 
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Padres  Procuradores,  llamaba  á  largas  peregrinaciones  por  tier* 
ra,  y  mar  á  fu  Subfiituto  el  Padre  Oviedo. 

CAPITULO  V 

EMBARCASE  EL  PADRE  OVIEDO  PARA  ESP  A- 
ña, y  llega  profper amente  a  la  Corte  de  Madrid. 

M. 

PArtiófe  el  P.  Oviedo  de  Goáremala  con  velocifsima  preci- 
íioivy  haviendo  llegado  á  México  á  fines  de  Marzo  de  el 
año  de  1716.,  por  que  inflaba  la  partida  de  la  Flota,  vifitó  al 
Excelentísimo  Señor  Virrey, .  Duque  de  Linares,  quien  le 
encomendó  confianzas  de  particular  referva.' Y  obtenidas  las 
licencias  de  el  Superior  Gobierno,  Santo  Tribunal  déla  Inquifi- 
cion,  paíTaporres  acoftumbrados;  recibidas  también  las  inftruc- 
ciones  de  el  Padre  Provincial,  con  el  Hermano  jofeph  López 
Coadjutor  temporal,  que  le  fue  dado  por  compañero,  aprefu- 
ró  fu  marcha  al  Puerto  de  Vera-Cruz,  donde  íe  embarcó  en  la 
Capitana  de  D.  Manuel  López  Pintado,  General  déla  Flota,  y 
haviendo  levado  anclas  el  dia  24  de  Mayo,  arribó  con  dichofif- 
/imaprofperidad  al  Puerto  de  ía  Ha  vana  el  dia  21.  de  junio. 

Mi. 

Encontrófe  en  aquella  riquísima  lila  con  los .  funéílo's 
dípojos  de  la  paíTada  tormenta.  Refonaban  todavía  muy  claros 
los  lamentos  de  tamaño  infortunio.  Se  tropezaba  á  cada  paíío 
con  miierables  náufragos;  y  por  nohaver  todavía  Colegio  de 
la  Compañía  en  aquella  Ciudad,  tomó  podada  en  una  cafa  par¬ 
ticular  de  una  Señora,  Madre  de  un  Jefuíta  déla  Provincia.  Ha- ? 
via  dado  la  charidad  de  efta  noble  Matrona  hofpedage,  y  abri¬ 
go  al  Padre  Vifítador  Andrés  Luque,  quien  todavía  fe  hallaba 
en  la  Havana,aguardando  oportunidad  para  reftituirfe  á  fu  Pro¬ 
vincia  de  Andalucía.  Coníolófe  en  gran  manera  el  Padre  Lu¬ 
que,  furriamente  atribulado  por  la  reciente  defgracia,  con  el 
arribo  de  elP.  Oviedo  á  aquella  Ma.  Dióle  efte  repetidos  para- 
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bienes  de  la  fortuna,  con  que  havia  efeapado  de  los  rigores  de 
la  tormenta,  y  fe  hospedaron  juntos  hafta  la  partida de  Flota. 

Preocupó  aquí  toda  la  a&ividad  de  el  Procurador  el  verfe 
'prccifado  á  hazerfe  cargo  de  todas  las  confianzas,  que  llevaban 
íbbre  sí  los  Padres  difuntos.  Havlafe  libertado  en  el  cafco  de  la 
Capitana  el  mozo  íirvienté  de  los  Padres,  y  eñe  entrego  al  Pa¬ 
dre  Oviedo  un  libro  de  apuntes,  todo  averiado,  y  cafi  bórrado 
por  haver  ocupado  las  faladas  aguas  todo  el  buque  de  la  em¬ 
barcación:  por  lo  que  tomó  el  trabajo  el  Padre  de  atateárfe 
con  la  pluma  dia,  y  noche  para  copiar  todo  el  libro  con  fus  ci¬ 
fras,  apuntes,  y  reclamos;  Y  como  en  eíle  tiempo ,  fe  havia  ya 
flecho  el  buceo  de  el  theforo  por  la  vigilancia  de  los  Miniílros 
de  ci  Rey,  y  también  formado  el  prorateo,  fegun  los  tcíiimq* 
nios  de  el  regiílro,  fe  le  añadió  al  Padre  el  trabajo  de  proporcio¬ 
nar  entre  los  interesados  las  cantidades,  á  que  eran  refponfa-* 
bles  los  Padres  Procuradores.  Todo  lo  queexecutó  con  impon¬ 
derable  exaótitud,y  le  falió  tan  feliz  efte  empeño,  que  muchos 
de  los  que  fe  havian  valido  de  los  Padres  para  diverfos  encar¬ 
gos,  y  negocios,  haviendo  fabido  el  fatal  incidente  de  la  Flota, 
liavian  también  dado  por  perdido  fu  dinero,  y  defefperado  fu 
deflíno.  Y  afsi  quando  el  Padre  Oviedo  volvió  á  Nueva  Efpa- 
ña,  y  les  notició  executados  fus  encargos,  fue  tanto  mayor  el 
gufto,  y  agradecimiento  al  Padre,  quanto  les  cogio  muy  de 
nuevo  el  logro,  que  juzgaban  de  el  todo  fepultado.  Abrumado 
con  eftas  fatigas,  y  encerrado  en  una  camarapafsóel  Padre 
Oviedo  los  quince  dias,  que  refrefeó  la  Flota  en  el  Puerto  de 
la  Havana,  con  la  que  zarpó,  íiguiendo  tan  profpera  la  navega¬ 
ción,  como  íi  el  Océano,  arrepentido  de  fus  paitados  eílragos, 
pretendieífe  defagraviar  fus  furias,  y  acreditar  con  los  nave¬ 
gantes  fu  apacibilidad,  que  folo  es  conílante  en  la  inconftancia: 
imagen  al  fin  de  las  mundanas  profperidades. 

§.  III.  ; 

El  dia  14  de  Agoílo  fe  aviíló  la  tierra  antes  de  ponerfe 
el  Sol,  y  el  dia  15.  ancló  en  la  Babia  de  Cádiz  con  extraordina¬ 
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río  jubita,afsi  de  los  pafTageros,com<*  de  el  Coine'rcio  por  la  ca~ 
fíialid.ad,  rara  vez  experimentada;  pues  havia  regreífuJn  la  Flo¬ 
ta  antes  de  cumplir  el  año  de  havér falido  de  aquel  mlímo  Puer¬ 
to.  Defembarcócl  Padre  Oviedo,  y  aunque  una  de  aquéllas  pri¬ 
meras  noches  padeció  pervigiiio,  agitado  de  una  ardiente  ftc- 
bre,  con  un  jarro  de  agua  ferenada,  que  bebió  á  La1  .madldga- 
da,  fe  reh-efc  ó  totalmente  y  apreftó  fu  viage  á  la  Corte  de  Ma¬ 
drid,  á  donde  llegó  felizmente  por  regulares  jornadas.  Aguar¬ 
dábalo  en  la  Corte  el  Padre  Manuel  de  Caftañeda,  Procurador 
General  de  Indias,  y  afsi  falió  á  recibirlo.  Afsi  iriftmo  el  Exce¬ 
lentísimo  Señor  Duque  de  Alburquérque,  Virrey,  que  havia 
íido  de  la  Nueva  Efpaña,  donde  havia  comunicado,  y  eílima- 
do  mucho  al  Padre  Oviedo  Je  preparó  fu  carroza  á  la  entra¬ 
da  de  la  Villa  con  un  Gentil  Hombre,  que  le  faludaífe,  y  dief- 
fe  en  fu  nombre  la  bien  venida,  y  con  cortefania,  digna  de  fu 
grandeza,  fe  excufo.de  no  ir  en  Perfona,  porrquedarfe  á  preve¬ 
nirle  el  ápofento.  Y  afsi  luego  que  llegó  eld>adre  á  !  nifeílró  Co¬ 
legio  Imperial,  encontró  al  Señor  Duque,  quien  le  echó  def- 
de  luego  los  brazos,  y  comenzó  á  informarfe  de  las  partícula-: 
ridades  mas  menudas  de  eftos  Reinos,  que  con  tan  plauíible 
acierto  havia  gobernado,y  ahora  fe  complacía  con  renovar  dul^ 
ces  memorias.  '  •  ’  I J  :h  ■sz'r.r  .i*  f 

\hfító  luego  á  los  Señores  Confejeros,  y  Caraariftas  de 

Indias,  y  i°gio  el  honor  de  befar  la  mano  ala  Cathoüca  Ma- 
geftad  de  nncftro  Señor  Rey  Philipo  V.  en  compañía  de  el  Pa¬ 
dre  Gabriel  Berínudez,  Confeífor,  qtie  fue  defpue?We  fuM¿- 
geftad,  y  Confejero  de  la  Suprema  General  Inquiíicíon  de  Eí1-* 
paña.  En  uno  de  los  días, que  corren,  pafládas  las  fíeftas  de  Na- 
viaad,  haviendo  íido  introducidos  los  dos  Padres  á  la  antefala  ' 
donde  fuMageftad  fe  veftia,  luego  que  los  Ayudas  de  Cama rá'1 
iirvieron  al  Rey  la  ropa,  fe  acercaron  á  los  pies  déla  M.vmítad  I 
los  dos  Padres.  El  Padre  Gabriel  Bermudez,  como  Redor  de  el 
Colegio  Imperial,  fuplicñ  a  fu  MageRad  fe  íirvieffe  de  honrar  * 
con  fu  real  prefencia  íafejijva  folannidad  _de  el  Santo  hom- 
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bre  de  Jcfus  en  el  dia  primero  de  Enero.  El  P.  Oviedo  defpüés 
de  haverle  rendido  refpetofas  gracias  por  los  continuos  bene¬ 
ficios,  con  q  favorecía  á  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jefus  de 
Nueva  Efpaña;  la  ofreció  rendida  á  fu  íervício.  Efcuchó  el  Rey 
con  agrado  á  los  Padres,  y  luego  por  medio  de  el  Padre^  Gui- 
líermo  de  Áubentón  refpondió  al  Padre  Berrnudez,q  viftaría 
por  la  tarde  nueftra  Iglefia  de  el  Imperial,  y  al  P.  Oviedo  íigni- 
íícó  el  animo  pronto,  que  fu  Mageftad  tenia,  para  amparar  a  la 
Provincia  de  México,  y  otorgarle  las  gracias,  que  pretendieffe 
recabar  de  fu  iufticij,  magnificencia,  y  liberalidad.  Ocupo  el 
P.  Oviedo  lo  retíante  de  el  invierno  en  dibuxar  los  negocios, 
y  proyc&os,  que,  eftaban  encomendados  a  fu  induftria,  y  di¬ 
rección,  hafta  filies  de  Marzo,  que  emprendió  fu 
viage  para  Italia. 

-  i,  '  '  '  >.  •  ^  ..  ‘  r.  \ 

CAPITULO  VI. 

CAMINA '  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE  OVIE- - 
do  a  Roma,  y  lo  que  le  fucedio  en  fu  viage,  y  demora  en 
_  -  -  j  aquella  Corte,. 
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EL  viage  de  eí  Padré  para  Italia  mas  fe  pudo  llamar  re¬ 
creación  dclidofa,  que  trabajqfa  peregrinación,  porque 
haviendofe  acoftumbrado  á  correr  caminos  pcnolifsimos  en 
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défiertos,  y  defpoblados  de  muchas  leguas  con  fuma  íncoaio- 
dídad,  y  íiempre  montado  en  muía,  le  parecía  ahora  extraor¬ 
dinaria  conveniencia  el  viajar  en  calefa  por  Ciudades,  Villas,  : 
v  polladas  abaílecidas  de  todo  lo  neceffario;  y  aun  en  la  Fran¬ 
cia  íbbradas  de  riégalo.  Iba  guftofifsimo,  reflexando  fobre  quan- 
to  pbfervaba,  fin  dexar  paflar.nada  de  lo  mas  notable,  en  q  tro¬ 
pezaba  fu  advertencia.  , 

Embargaban  fus  primeras  atenciones  los  monumentos 

de  piedad,  y  devoción.  Vilitó  en  eñe  camino  con  íingulares  de- 
moaftracipnes  ¿e  ternura,,y  abundancia  de  dulces  lagrimas  la 
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Santa  Cueva  deManrefa,  y  los  otros  lugares  cercanos,  famofos 
por  háver  íido  cunas  de  la  heroica  perfección  de  nueftro  Glo- 
riofo  Padre  San  Ignacio,  y  por  coníiguiente  de  toda  nueífra 
Compañía. 

§.  II. 

Penetro  por  el  RoíTellon,  y  Perpiñan  á  Francia,  y  hallan* 
dofe  ya  en  la  Ciudad  de  Marcella,  concertó  viage  por  mar 
hafta  Genova.  Embarcóle  el  dia  de  la  Afceníion  de  el  Señor; 
íj  bien  halló  tan  llena  de  gente  la  ialuca,  que  ni  Tentados  po¬ 
dían  cflár  los  paíía geros.  Eftaba  fuera  de  elfo  el  mar  tan  al¬ 
borotado,  é  inquieto,  que  no  pudiendo  bogar  junto  á  la  ribera, 
les  fue  predio  por  los  fluxos,  y  refluxos  de  las  olas  alejarfe  c®- 
mo  una  legua  de  la  tierra:  pero  eran  tantos,  y  tan  violentos 
los  vaivenes  de  la  embarcación,  que  comenzó  el  Padre,  y  otros 
á  vomitar,  y  fntiendofe  todo  indifpueífo,  y  q  no  havia  como¬ 
didad  alguna  de  re  polo,  haviendo  navegado  ya  como  diez,  ó 
doce  leguas,  pidió  al  Arráez,  que  lo  echaífe  en  tierra  en  qual- 
quiera  parte.  Afsi  lo  exeéutó,  arrimando  á  la  playa  la  faluca. 
Saltó  el  Padre  Oviedo  en  tierra  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  y 
fe  encaminó  al  Cañillo  de  Jens,en  el  qual  no  havia  masque  un 
hombre,  y  dos  mugeres,  y  aunque  le  recibieron  con  mu¬ 
cha  charidad,  difponiendolé  algún  petage  de  cena,  fin  em¬ 
bargo  e fiaba  intimamente  penetrado  de  'el  defeonfuelo  de  no 
faber,  como  profeguiria  fu  viage,  porque  ya  la  faluca  fe  ha¬ 
via  partido  en  profecucion  de  fu  derrota.  Quando  mas  dek 
animado  fluctuaba  en  eftas  congojofas  ideas,  fe  le  entró  á  la 
recamara  de  fu  hofpedage  una  Perfona  en  trage  de  Abate, 
quien  le  Taludó  con  notable  cariño,  y  cortefania.  Dióle  el  Padre 
Oviedo  cuenta  de  el  trabajo,  que  le  afligía:  efcuchólo  con  agra¬ 
do^  alentó  mucho,  afirmándole,  que  no  tuviefíe  cuidad^ 
alguno,  porque  alli  cerca  eftaba  una  Ciudad,  llamada  de 
Hieres,  donde  el  afsiflia,  y  por  modo  de  ¡paíTeo  folia  venir  al 
Caflillo,  y  que  en  la  dicha  Ciudad  procuraría,  que  fe  le  apron- 
taífe  el  avio  neceífario,  para  profeguir  en  adelante.  Agradeció- 

•  *  O  -  '  le 
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le  el  Padre  qüanto  pudo  fus  ofertas,  y  fe  defpidio  Al  dik 
figúrente  muy  temprano  fe  volvió  á  aparecer ,  y  havíendó 
tomado  chocolate,  falieton  el  Abate,  el  Padre,  y  el  Hermano 
Compañero,  y  el  Mozo,  que  iba  delante,  cargado  con  la  male- 
tilla.  Caminaron  á  orillas  de  el  mar  por  efpacio  de  dos  leguas, 
fin  fentir  el  Padre  Oviedo  moledla,  ni  cantando  alguno,  diver¬ 
tido  con  la  buena  converfadon  de  fu  amable  guia.  Llegaron  á 
k  Ciudad  de  Hieres,  y  dirigieron  los  paíFos  á  la  pofada,  en  don¬ 
de  fe  apartó  el  fiel  compañero,  diciendo  al  Padre  que  ibaá 
remitirle  un  mulero,  para  que  le  proveyefíé  délas  be  (Has  necef- 
la  rías  hada  Antibó,  dldante  como  tres,  ó  quatro  dias  de  cami¬ 
no.  Dentro  de  breve  rato  vino  el  Arrendador  de  las  cavalga- 
duras,  con  quien  concertó  la  profecucion  de  fu  viage  para  el 
dia  íiguicnte. 

Preguntó  entonces  al  Hodaléro  el  Padre  quien  era 
aquel  Abate,  y  en  donde  vivía,  con  reíolucion  de  paífar  k 
vitarlo  a  fu  cafa,  y  darle  las  debidas  gracias  de  havctlo  li¬ 
bertado  de  tan  grande  aprieto,  y  trabajo.  Refpondióle,  qué 
no  fabia  quien  era,  ni  jamas  ló  havia  vida?  y  refíexando  el 
Padre  en  que  en  todo  aquel  dia  no  volvió  á  verle,  como  era 
natural,  con  fia  Reverencia,  quedó  perfuadidó,  a  que  havia  fido 
fu  Santo  Angel  dé  guardará  quien  Dios  por  fumifericordia 
havia  embiado,  para  favorecerlo  en  aquel  conflicto;  Llegó  á  An- 
tibo,  dcfde  dónde  paíFoaNizade  Saboya,  dos  leguas  di danto, 
en  donde  fue  hofpedado  con  gran  charidad  de  los  Padres  de 
nuedro  Colegió3y  ha viendo  tomadoembarcación  en  fu  Puerta, 
arribó  á  los  quatro  días  con  profpeikkd, jk  k  henBodfsim 
Corte  de  Genova* 

fm. 

Hofpedado  en  aquella  iníigne  Cafa  Profeífa,  comuni¬ 
có  con  elPadre  Procurador  de  Indias  Francifco  Tambim  ios 
encargos  dependientes  de  Italia,  y  fumamente  recreado  con  la 
delicióla  abundancia  de  aquel  Emporio,  magnificencia  de  fus 
Palacios ^y  amentdad  de  fu  ribera,  ap refutó  fu  viage,  y  arriban¬ 
do 
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do  al  Puerro  de  Liorna,  fe  introduxo  por  el  gran  Ducado  de 
Tofcana,  hada  que  con  increíble  jubilo  entró  en  el  dia  dos  de 
Junio  á  la  Santa  Ciudad  de  Roma,  Triumphante  Cabeza  de  la 
Chridiandad.  Uegó  al  Jefus,  nombre,  con  que  fe  exalta  nuef- 
rra  Cafa  Profeífa,  primer  Solar,  felinísima  Aurora,  y  refpeta- 
ble  cuna  de  nueftra  mínima  Compañía.  Fue  derecho  á  befar  la 
mano  á  Nro.  M.  R.  P.  General  Miguel  Angel  Tamburino  de 
quien  fue  recibido  en  brazos  con  charidad  paterna:  dcfde  don¬ 
de  conducido  por  el  Padre  Vice-Prepoíito  al  apofento,  que  fe 
3c  tenia  difpüefto  con  el  moderado,  religiofo  axilar,  y  íeñalan- 
dolé  afsi  .mifmo  otra  camara  al  Hermano  compañero,  y  al  mo¬ 
zo,  viíltaron  al  Padre,  afsi  los  Padres  Afsiftentes,  Subíiitutos,  y 
jlps  otros  Jefui tas,  que  componen  la  Curia  de  la  Compañía, 
como  los  demás  fujetos  moradores  de  aquella*  Santa  faír.oíifsi- 
toa  Cafa,  con  tanta  cortefania,  familiaridad,  y  llaneza,  como 
quienes  havian  nacido  de  un  mifmo  vientre,  y  reconocían  i  una 
¿ifma  Madre,  y  fe  gloriaban  por  hijos  de  un  excelfo  Padre. 

Triumphaba,  inundado  de  gozo  el  corazón  de  el  Pa¬ 
ire  Oviedo,  experimentando  la  riquifsima  abundancia  de  la  po¬ 
breza  religiofa,  á  ia  que  debia  el  hallarfe  con  habitación,  y 
•oda  efpecie  de  neceífaria  convenencia,  en  lugares, tan  diftantes 
le  fu  Provincia.  Fue  también  cortejado  de  los  otros  Supério- 
fes,  y  Padres  de  el  Colegio  Romano,  Noviciado  de  San  An¬ 
drés,  Penitenciaria  de  San  Pedro,  y  de  los  Seminarios  Germá¬ 
nico,  y  Romano.  Efmerabafe  nueftro  General  en  manifeílar  ím- 
jular  aprecio  de  el  Padre,  dUHnguiendolo  con  feñales  oportu* 
las  de  benevolencia.  Hávia  muerto  pocos  dias  antes,  que  el 
!)adre  Oviedo  llegaíle  á  Roma,el  Padre  Luis  Montefdoca,  Afsif-* 
¡ente  de  las  Provincias  de  Efpaña,  y  mientras  venia  de  Anda¬ 
ncia  el  Padre  Salvador  González,  Provincial  de  aquella  Pro- 
¡’incia,y  fubrogado  en  lugar  de  el  difunto  Afsiftente,  quifo 
jiucílro  Padre  General,  que  gozaífe  el  P.  Oviedo  el  privilegio 
le  decir  Miífa  en  la  Capilla  interior,  y  apofento,  en  que  murió 
luefiro  Gioriofo  P.  San  Ignacio,  en  la  mifma  hora,  en  que  de- 
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bia  decirla  el  Afsiflente  de  Efpaña.  Oia  íiempre  con  grande  ' 
aprecio,  lo  que  á  fu  Paternidad  proponía  el  Padre  Oviedo;  ja¬ 
más  le  dilataba  la  audiencia  en  qualquiera  hora,  que  la  folie!- 
talle.  Convidólo  en  aquel  Otoño  á  que  fucile  á  recrearfe  á  nucí- 
tra  cafa  de  Campo  de  Caftel  Gandolfo  por  aquellos  dias  mií- 
mos,  en  que  toman  algún  defeanfo,  y  refpiran  aires  mas  libres 
el  Padre  General,  y  fus  Afsiílentes.  Aísi  parece,  que  no  dexa- 
ba  paliar  ocafiones,  ni  circunflancias,  en  q  no  fe  efmeraífie  en  fi- 
gnificar  fu  paternal  amor  al  Procurador  de  México. 

$.iv. 

Mientras  el  P.  Oviedo  gozaba  los  favores  domefltcos 
rde  los  nuéílros,  paliaba  con  increíble  güilo  los  dias  con  los  ef- 
pedaculos,  que  ofrecia  á  iu  viña  aquella  primera  Ciudad  de  el 
Mundo.  Embargaban  fus  primeros  defvelos tantos  auguílos  re- 
ligiofos  monumentos  de  Catholicos  tropheos,  y  triumphos 
chriílianos.  Celebraba  fu  Miífa  á  la  Aurora,  para  quedar  defcni- 
barazado  aísi  para  los  expedientes  de  Curia,  como  para  vifitar 
las  Bafilicas,  Templos,  é  Iglefias  eflacionales,  fin  dexar  de  repe¬ 
tir  diligencias,  aun  en  las  Iglefias  diílantes  extramuros  de  Ro¬ 
ma.  Era  frequentifsimo  en  el  Templo  mayor  de  el  Orbe,  dedi¬ 
cado  á  N.  P.  S.  Pedro.  Iba  también  muchas  tardes  á  la  cumbre 
de  el  Monre  áureo,  ó  S.  Pedro  Montorio,  lugar  dichofo  donde 
fue  crucificado  el  Sagrado  Apoílol,  joya,  que  poíTee  la  Religión 
Seraphica,y  fítio  memorable,  donde  N.P.S.  Ignacio  admitió  el 
Generalato  de  la  Compañía,  por  mandado  de  fu  Confeífor,Re- 
ligiofo  que  era  de  el  mifmo  Sacratifsimo  Orden.  Adoró  también 
las  Sagradas  Cabezas  de  los  Santos  Apo fióles  S.Pedro,  y  S.  Pa¬ 
blo,  teniendo  la  fortuna  de  verlas  en  aquel  abrir,  y  cerrar  de 
ojos,  q  fe  manifieíian  en  S.  Juan  de  Letran.  Veneró  cafi  todos 
los  Templos,  y  Reliquias  de  la  Santa  Ciudad,  haciendo  las  dili¬ 
gencias  para  ganar  las  innumerables  Indulgencias,  conq  fe  of- 
t  en  tan  enriquecidas  memorias  tan  venerables.  Era  continuo.  al 
Jubileo  circular,  y  todas  las  pradicas,  y  ceremonias,  magnifi¬ 
cencia,  y  afeo  de  los  Altares  fe  conformaban  tanto  con  fu  de¬ 
voción. 
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vocion,  y  genio,  que,como  el  mifmo  afirmaba,  jamas  fe  hirvie¬ 
ra  apartado  de  Roma  por  fu  propria  voluntad, y  quiíierá,  como 
el  Chryfoílomo,  paífar  fu  vida  fobre  los  fepulchros  de  las  dos 
lumbreras  de  la  Igleíia,  Pedro,  y  Pablo;  añadiendofe  á  fu  filial 
piedad  hs  calientes  cenizas  de  nueftto  Sandísimo.  Padre  Igna¬ 
cio,  y  la  vi&oriofa  dieílra  de  el  Apoftol  de  la  India  San  Fran- 
ciíco  Xavier.  Agradóle  notablemente  la  famofa  proceísion  de 
el  Corpus,  que  hazen  los  nueftros  con  los  Seminariítas  de  el 
Colegio  Romano.  Logro  también  afsiftir  á  la  Miífa  Pontifical, 
que  celebró  el  Sumo  Pontífice  en  la  Baíilica,  y  dia  de  el  Apof- 
tol  San  Pedro,  donde  oyó  a  fu  Santidad  la  elegante  Homilía, 
que  entre  otras  de  efte  Sapientifsimo  Papa,corre  impreífa. 

-  §.  V. 

Dexabanle  vacio  al  P.  Oviedo  los  efpedhculos  Sagra¬ 
dos,  para  recrearfe  honeftamente,  afslcon  los  auguftos  monu¬ 
mentos  de  la  antigüedad,  como  con  las  primcrofas  piezas  de  la 
magnificencia,  y  cultura  moderna.  Y  como  el  Padre  defde  fu 
juventud  fe-havia  cultivado  en  las  Hiftorias  de  Tito  Livio,  y 
Floro,  y  PoefiaS  de  Virgilio,  Horacio,  Ovidio,  y  Marcial,  con- 
fervando  frefea  la  memoria  de  los  paffages  diftinguidos,  le  cau- 
faban  mas  deliciofo  recreo  por  fos  objetos  refpeciívos  á  las 
amenidades  alufivas  de  fu  recuerdo.  Ni  le  faltó  la  amable  con- 
vcrfacion,  y  favor  de  perfonas  de  fuera  de  la  Compañía,  afsi  re¬ 
gulares,  como  feculares  de  los  muchos  Efpañoles,  que  concur¬ 
rían  en  aquella  Santa  Ciudad.  El  Eminentifsimo  Cardenal  Juan 
Baptiüa  Ptolemei,  á  quien  fus  heroicas  virtudes,  y  muy  íingu- 
lar  fabiduría  havian  cubierto  la  forana  de  Jefuita  con  el  ef- 
plendor  de  la  Sagrada  Purpura,  le  ofreció  todo  fu  favor,  tra¬ 
tando  al  Padre  con  cariñofa  familiaridad,  y  folo  le  pidió  al  par- 
tirfe,  que  le  remitiere  defde  México  el  Arte  de  lengua  Mexica¬ 
na,  como  con  efe&o  lo  executó  el  P.  Oviedo,  embiándo  á  fu 
Eminencia  un  exemplar  de  el  Arte  mas  aplaudido,  compueílo 
por  el  P.  Horacio  Carochi.  Era  el  Cardenal  Ptolemefpor  ventu¬ 
ra  como  ninguno  de  fu  figío,  verfado  en  todos  los  idiomas,  que 
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habla  comunmente  la  Europa,  Aíia^y  Africa,  y  defeaba  inf- 
trpirfe  en  la  lengua  Mexicana,  la  que  no  fe  puede- reputar  por 
barbara,  pues  poííee  elegante  copia  de  phrazes,  con  ííiavidad,  y 


energía  de  diale&o. 


Moürófe  furriamente  aficionado  alP.  Oviedo  el  Varón: 
de  la  Roía,  Nobilifsimo  Perulero,  q  gozaba  por  entonces  el  Pa¬ 
lacio,  y  privanza  de  el  Serenifsimo  jacobo  Eduardo,  Rey  de  In¬ 
glaterra,  é  Irlanda,  acogido  al  maternal  amparo  de  la  fombra 
de  S.  Pedro,  abaldonado  fu  floridifsimo  Reino  por  la  verdade¬ 
ra  gloria  de  Catholico  Romano.  Afsi  mifmo  el  Rmo.  P.  Frai 
Thomas  de  Ripol,  General  famofifsime  de  el  Orden  de  Predi-  * 
cadotes,  fe  Intimó  con  el  P.  Oviedo,  y  condefcendíó  guftoíb 
con  algunas  fupiieas,  que  el  Padre  hizo  á  fu  Paternidad,por  par¬ 
ticulares  encargos,  que  llevaba  de  Religiofos  Dominicanos  de 
cífas  partes. 

$.VI. 

Entrelas  dulzuras  de  eílas  diverfiones  anhelaba  aníiofa- 
inénte  el  P.  Oviedo  por  lograr  ocafion  de  hablar  con  algún  ef- 
pacio  con  N.  Smo.  P.Clemente  XI.  infigne  á  todas  luces,  y  Smo, 
Prelado.  A  pocos  días  de  llegado  á  Roma  befó  el  pie  a  fu  Santi¬ 
dad  en  audiencia  publica,  donde  lo  trató  con  fuma  benignidad, 
concediéndole  iiberalmente  Indulgencia  plenarla  para  si,  y  fus 
parientes  mas  cercanos.  Lá  benignidad  pontificia  le  afervorizo 
los  defeos  de  vetfe  con  fu  Santidad  mas  defpaclo,  para  lo  que 
valiendofe  de  el  Padre  Horacio  Olí  ver  i.  Primo  de  el  Papa,  y 
'Afsiftente  de  Italia,  quien  negoció,  y  facilitó  fu  pretenfioa 
citándolo  para  que  fe  hallaífe  en  el  Palacio  Quirinal  en  la 
tarde  de  el  primero  de  Agofto  (dia  celebérrimo  en  Roma)  en  la 
antee  a  niara  de  fu  Santidad.  Executolo  puotualifslmamente  el 
P.  Oviedo,  y  como  efiaba  el  Sandísimo  prevenido,  mandó  á  un 
familiar,  que  hicicífe  entrar  al  Padre  ]efuita,  que  efperaba  en  la 
antefala.  Introduxofe  con  efie  avilo  á  una  pieza  no  grande,  que 
fervia  de  eíludio  al  Sr.  Clemente.Eílaba  Tentado  en  una  íiilacon 
una  rn^fa  delante,  donde  efe ribia,  con  veítiduras  domeíHcas, 
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y  no  cíe  ceremonia.  Hizo  el  Padre  las  acoftumbradas  genu- 
flexiones,  y  al  acercarfe  al  ofculo  de  él  pie,  le  hizo  feñal  con 
increíble  benignidad,  para  que  fe  levanraííe,  y' luego  en  apaci¬ 
ble  converfacion  fe  informo  de  la  Ciudad  de  México,  fus  Tem¬ 
plos,  Difciplina  Ecleílaftica,  y  numero  dé  habitadores.  A  to¬ 
do  lo  que  fatisfízo  con  puntualifsrma  relación.  Dixole  enton¬ 
ces  fu  Santidad,  que  fegun  lo  que  oia,  hacia  concepto  de  que 
ha  vía  mas  gente  en  México,  q  en  Roma.  Confírmofelo  el  Padre, 
y  fe  difundió,  explicando  los  extendidos  efpados,  que  compo¬ 
nen  el  Reino  de  Nueva  Efpaña,  poblado  ya  de  populosísimas 
Ciudades,  y  Villas.  „  Y  para  confuek>  de  el  Apoftolico  zelo  d£ 
,,  vueftra  Santidad  (añadió)  digo,  y  tenga  por  cierto,  que.  en 
„  todos  eftos  extendidifsimos  eftados^euftirados  de  mnnraera- 
bles  gentes  de  diverfas  Naciones,  afsi  políticas,  como  barba¬ 
ja  ras,  de  todas  efpecies  de  colores,  de  innumerable  multitud  de 
natu ra ies,de  diverías  lenguas,  é  idiomas,  domina  nueílra  San- 
„  ta  Fe  Carbólica  Romana  íin  opoíicion,  fin  contrario,  fin  fom^ 
bra,  íin  mancha,  mruga,como  quizá  no  Je  hallará  Ciudades, 
„  Europa.  Aborrecen-rodas  eftas  gentesde  corazón  el  judaif-. 
„  mo,  y  la  heregia,  paíTandofe  muchos  fuftros,  íin  que  fe  caf~ 
„  tigue  Judio,  óHércge,  por  el  horror,  que  han  concebido  al 
„  zelo  de  los  Mexicanos  por  nueftra  verdadera  Religión,  fun- 
„  dos  en  antiguas  experiencias.  Efcuchaba  todo  efto  el  Samo 
Pontifke  con  mueftras  de  increíble  ternura,  y  défuíádo  jubilo, 
lo  q  animaba  al  P.Oviedo a  no  cortar  el  hilo,  y  íiguió  informan¬ 
do  á  fu  Beatitud  fobre  lo  floreciente,  que  refplandédá  el  Divina 
Culta  en  eftas  partes,  íá  magnificencia  de  los  Templos,  la  riq  ue¬ 
za,  y  afeo  de  los  Altares,  h  mageftuofa  pompa.de  las  folemni- 
dades,  lo  raro,  y  milagrofo  de  fus  Santuarios,  ío  luftrofo  de  ct 
Clero,  las  fragrancias  de  buen  olor  déCftrifto  dé  tantos  Con¬ 
ventos  de  Religio  fas,  y  recogimientos  dé  Edúcáncfás,  y  de  los- 
frutos  de  edificación,  y  a p o íi o  1  ic as  tareas  de  las.Gravif&imas,  y 
Sagradas  Religiones  Mendicantes; 

Preíemó  luego  envueltas  en  un  paño4  iu  Santidad 
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algunas  pepitas,  habillas,  y  drogas  medicinales  con  tal  qual 
alhajilla  curíala,  que  no  íiendo  de  valor  alguno  por  la  mate¬ 
ria,  fe  juzgaban  apreciables  por  lo  exquiíito,  y  raro,  y  dignas 
prcfentallas  de  la  pobreza  religiofa,  en  humilde  obfequio  á 
Ja  Santidad  de  un  Pontífice.  Acompañaba  upa  relación  pun¬ 
tual,  eferitaen  italiano,  délas  virtudes,  que.  ha  vían  experij 
mentado  los  Botánicos,  con  diftincion  clara  fobre  cada  uno  de 
los  balfamos,  gomas,  y  pepitas.  Aceptó  efíc  regalo  con  rifueño 
agrado  el  Gran  Pontífice  con  magnanimidad  de  Soberano,  y 
cortefania  de. Principe,  tomándolas  er»  fu  mano  una  por  una, 
obfervandolas,  y  celebrándolas  mucho,  halla  que  pareciendo 
al  Padre  Oviedo  no  abufar  mas  de  la  benignidad  pontificia,  pi¬ 
dió  á  fu  Santidad  fu  Apoílolica  Bendición  para  nueílra  Provin¬ 
cia  de  Nueva  Efpaña,  y  para  si,  y  licencia  para  retirarle.  En¬ 
tonces  fu  Santidad  le  preguntó  fu  nombre,  y  apellido,  y  to¬ 
mando  la  pluma,  le  dixo  en  italiano:  „Es  neceflario  efcri- 
j,  birlo,  como  con  efeóto  lo  executó  de  proprio  puño  con  ad¬ 
miración  délos  que  lo  fupieron.  Y  ala  verdad,  íi  dio  motivo 
de  grande  efpanto  á  los  políticos  aquel  exceííb  de  cortefia,  que 
p  radie  ó  Garlos  V.  con  el  Ticiano,  Pintor  afamadifsimo,  quan- 
do  afsiftiendo  á  verle  colorir  uno  de  aquellos  lienzos  tanef- 
imados,  fe  inclinó  á  levantar  de  la  tierra  el  pincel,  que  fe 
havia  caído  al  Artífice,  y  fe  le  dio  con  aquella  mifma  viéto- 
riofa  mano,  con  que  manejaba  el  Cetro  de  el  Mundo:  por¬ 
que  no  havia  de  pafmar  á  todos  efte  portento  de  benignidad* 
viendo  á  un  Pontífice  Supremo  ocupar  aquellos  mifmos  dedos, 
con  que  fuftentaba  al  Orbe,  eneferibir,  para  cariñofo  recuerdo* 
el  nombre  de  un  fujeto  particular?  Dio  la  vuelta  el  P.»  Oviedo  á 
nuefira  Gafa  Profeífa* y  a  ía  mañana  figuiente  fe  le  entró  por  las 
puertas  de  elapofenro  un  Familiar  Pontificio,  con  una  fuente  de 
ceras  benditas,  una  medalla  de  oro  para  fu  Reverencia,  y  dos 
de  filigrana  de  plata  para  el  Hermano  Compañero  la  una,  y  pa¬ 
ra  el  Mozo  fir viente' la  otra,  con  un  cortefano  recaudo  en  nom¬ 
bre  de  fu  Santidad,  cuya  grandeza  fe  fobreexcedió  en  favorecer 
al  P*  Oviedo.  VII» 
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£.  VIL  ;  ;  ' 

No  es  de  omitir  un  paííage  graciofo,que  acaeció  con  el 
'Mozo  de  el  Padre.  Era  efte  Mexicano,  7  fe  llamaba  Lorenzo. 
Acompañó  al  Padre  Oviedo  por  todo  fu  dilatado  viage  con  ex- 
’  rraordinaria  fidelidad,  cuidado,  y  defvelo.  Hizo  el  Padre  Ovie- 
J  do,  que  le  acomp3ñaífe  á  la  audiencia  (ceretas  que  logró  de 
fu  Santidad.  Agradó  mucho  al  Señor  Clemente  la  preferida 
de  eINeophyto,  y  al  llegar  á  befarle  el  pie,  le  pufo  las  manos 
enla  cabeza  con  defufada  ternura,  y  agaíajo,  y  le  preguntó, 
íi  fe  hada  mejor  fieftaáSan  Ignacio  en  fu  tierra,  que  laque 
fe  havia  folemnizado  el  día  antes  en  el  jefus  de  Roma?  Quedó 
Lorenzo  gozofifsimo,  y  vuelto  ya  á  eñe  Reino,  contaba  muchas 
veces  en  la  Puebla  de  los  Angeles  efte  cafo,  gloüandofe  mucho 
de  el.  Sucedió,  que  entrandofele  un  día  por  fu  cafa  un  Ancia¬ 
no,  le  preguntó  enternecido:  „  Es  cierto.  Señor  Lorenzo,  que 
„  befó  Ufted  el  pie  al  Papa,  y  que  fu  Santidad  le  pufo  las  má- 
3,  nos  (obre  fu  cabeza?  Ratifícófe  Lorenzo,  y  arrojandofe  al 
punto  el  piaaofo  viejo  ai  fuelo,  bañado  ya  en  lagrimas,  hizo» 
el  ademán  de  befar  ios  pies  á  Lorenza  diciendole:  „  De?r 
,,  xeme  Ufted  befar  los  pies  de  quien  tuvo  tanta  di-  4 
„  cha.  Acción  verdaderamente  acreedora  á  los  :  - 
encomios  de  la  mas  íincera  piedad. 

CAPITULO  FII. 

ASSISTE  EL  PADRE  OVIEDO  A  LA  CONGREGA* 

don  de  Procuradores.  ; 

f  t 

EN  efte  mifmo  año  de  1717  fe  cumplían  los  periodos  dia¬ 
bleados  por  nueftras  Conftitudones,  para  juntar  en  Ro4- 
ma  la  Congregación  délos  Procuradores  de  las  Provincias  de 
la  Compañía.  Cogió  al  Padre  Oviedo  dentro  de  fus  murosla 
convocatoria,  y  aísi  le  fue  indifpenfable  el  detenerte  en  aquella 
Santa  Ciudad,  lo  que  le  fue  agradable,  y  guftoío>y  le  ocaíio- 
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no  el  haílarfe  prefente  á  algunos  notables  fuccííos  de  aquel  tíé- 
po*  Fueron  eftos  años*  un  texido  harmoniofamente  fueeíivo  de 
furtos, y  de  gozos,  de  terrores,  y  de  triumphos,  de  guerras,'  y 
vi&orias. 

Porque  furlofo  todo  el  poder  Othomano,  defpucs  de 
ha  ver  amedrentado  las  playas,  é  lilas  de  el  Mar  Adriático  cotí 
una  bien  equipada  armada  y  pueftoíe  fobre  Corfú,  al  pa- 
r  reccr  iñíuficieDte  de  reíiftir  á  la  continuada  batería  de  el  ca¬ 
ñón,}’  prcíagiando  en  fu  rendición  un  fatal  golpe  al  Señorío 
de  Venecia,  y  á  laGhriftiandad  de  el  Mediterráneo,  fe  entro 
con  Exercito  numerofifsimo  por  Ungria,  talando  a  fuego,  y 
,  fangre  losPaifes  Aurtriacos,  amagando  al  captiverio  délas  Pla¬ 
zas  mas  importantes.  Al  eco  de  efte  rugido  fe  aífurtó  el  Catho- 
licifmo;  pero  nada  acobardados  el  Emperador,  y  Principes  de 
ios  Circuios,  cooperando  por  fu  parte  con  el  mayor  esfuerzo  la 
(Serenifsima  República  de  Venecia,  fe  opuíieron  intrépidos,  íi 
bien  con  fuerzas  deíiguales,  á  la  furiofa  prefuncion  ele  el  Sul¬ 
tán.  En  tan  defufado  conflicto  acudieron  todos  eftos  grandes 
Señores  al  paternal  abrigo  de  la  Sede  Apoftolica.  Llenófe  la 
Alemania  de  horror,  Italia  de  furtos,  y  Roma  de  con  fu  fon.  Pe¬ 
ro  no  titubeó  la  magnánima  confianza  en  el  Dios  de  los  Ejér¬ 
citos  de  el  Vicario  de  Je  fu  Chrirto,  Rey  invencible.  \  aisi  def- 
pues  de  ha  ver  el  Papa  felicitado  baxeles  de  guerra  de  los  Mo- 
narchas  Efpañol,  y  Portugués,  y  remitido  fumas  confidera- 
blesde  dinero  á  Viena,  fe  aplicó  todo  á  folicitar  el  favor  divino, 
interponiendofe  fumo  Sacerdote,  para  apartar  la  efpada  - 
la  divina  Jurtícia,  que  havian  defenvainado  nueftras  culpas. 

Publicó  ei  Cardenal  Vicegerente  mandato  en  nombre 
de  fu  Santidad,  para  que  todas  las  Religiones,  Gremios,  y  Co¬ 
fradías  fueffen  en  rogaciones  comunes  en  el  día,  y  hora,  que  a 
cada  uno  fe  le  fcñalaba,  á  vifitar  la  infigne  Bafilica  de  Santa  Ma¬ 
ría  la  Mavor,  y  que  adorada  la  Sagrada  Imagen  de  Mana,  pa  r, 
faífen  á  la  Capilla  de  el  Santo  Pefebreá  implorar  la  interceísion 
de  San  Pío  V.  donde  defeanfan  fus  Sagradas  Reliquias,  pocos 
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años  antes  canonizado  por  el  rtiifmo  Clemente.  Concedió  íit 
Santidad  'indiligencia  plenaria,  y  remifsion  de  todos  los  peca- 
dos  eles  que  executaífen  cftos  religiofos  reverentes  cultos»  Cor 
ntenzaronfe  á  efcuchar  á  las  horas  todas  de  el  día,  y  en  las  piar 
zas,  y  calles  de  la  Ciudad  Santa  las  alabanzas  de  Marta  Señorat 
Cantaban  todos  las  Letanías  Lauretanas,  y  repetían  con  entera 
necídos  afedos  por  orden  expreíío  de  fu  Santidad  el  gloriofci 
encomio  de  Auxilium  Chrifti  anerum,  con  que  honraban  aja  mas 
hermofa,  y  valerofa  Judíth,  prudentifsima  Debora,  y  fottiísir 
ma  Jael,  María  Señora  nueftra.  Fue  el  Padre  Oviedo  gozosísimo  , 
con  toda  la  Comunidad  de  nueftra  Cafa  Profefía  en  el  día,  f 
hora  de  fu  reglamento,  cantando  por  las  calles  las  alabanzas 
defu  amantifsima  Señora,  dandofe  los  parabienes  de  haver  lo¬ 
grado  la  fortuna  de  defahogar  fus  afedos,  gritando  fonora me¬ 
te  en  la  publica  luz  de  la  Cabeza  de  el  Orbe  los  elogios  de  ia 
Madre  de  Dios. 

§.  III. 

No  fe  hizo  forda  la  piadoíifsima  Madre  á  tan  afeduo- 
fos,  como  multiplicados  ruegos.  Y  afsi  en  el  5  de  Agofto,  dia 
fe'ñalado,  en  que  la  Sta.  Igleíia  celebra  la  Dedicación  de  aquel 
mifrno  famoíífsimo  Templo  con  eí  título  de  Sant¿e  Mari*  ad  ni - 
ves,  fe  refolvió  el  Principe  Eugenio  de  Saboya,  invido  General 
de  el  Exercito  del  Imperio,  á  acometer  en  batalla  campal  á  las 
Tropas  numerofífsimas  de  Genizaros,  y  Turcos.  Mallabafe  eftc 
Marcial  Gefe,  mayor  que  los  Aníbales,  y  Cefares,  duramente 
eftrcchado  entre  la  Plaza -dé  Belgrado,  y  el  Exercito  de  el  Tur* 
co,  que  difpuefto  en  media  luna,  le  cerraba  la  frente,  y  los 
flancos,  negándole  qualquier  honrofá  retirada  la  mifma  Plaza 
enemiga  fortífsimamente  prcíidiada.  Amaneció  él  dia  5  de 
Agofto  con  una  neblina  tan  efpeífa,que  como  un  velo  apartó 
de  la  vifta  de  el  Exercito  Auftriaco  á  los  Turcos.  Entonces 
acordandofe  efte  devoto  Principe,  que  el  dia  era  de  María  Se¬ 
ñora,*  y  q  con  la  niebla  leénfeñábá  el  Cielo  la  efiratagema  para, 
la  vidoria,  ordenó  fus  efquadrones,  y  haciendo' marchar  las  co- 
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lumnas,  favorecidas  :de  laefpeífa  obfcuridad,dió  fobre  los  Tur¬ 
cos  con  tan  inopinada  refolucion,  y  tan  de  improvifo,  q  la  pri¬ 
mera  luz,  que  tuvo  el  enemigo  de  la  cercanía  de  los  Alemanes, 
fueron  las  centellas  de  la  fufileria,  y  granadas,  y  el  reflexo  de 
las  bayonetas.  Confternofe  la  vanguardia  infiel,  y  fi  bien  inten¬ 
taron  vigorofa  refiflencia,  los  Genizaros,  ya  no  era  tiempo  de 
rebatir  el  corage  de  los  Tudefcos.  Eran  las  compañías  de  eítos¡, 
milicias  veteranas,  ejercitadas  cafi  por  14  años  continuos  en 
las  porfiadas  guerras  de  la  Europa,  quando  el  largo  ocio  de  la 
paz  era  caufa  de  que  las  Tropas  de  el  Turco  fe  compufieífen  de 
Oficiales,  y  Soldados  bif  oños.  Peleaban  los  Alemanes,  como 
Leones,  fin  dar  quartelfu  irritada  colera.  Eran  innumerables  los 
Turcos,  que  caían  defpedazados,  funeftas  vi&imas  de  Marte,  y 
poco  el  daño¿  que  recibían  los  Imperiales:  lo  que  motivo  al 
Gran  Viíir  á  una  vergonzofa  retirada,  y  mientras  huía  como 
pifada  fierpe,  quedaron  los  Alemanés  dueños  de  la  famofifsima 
campaña,  y  territorio  de  Peter-Varadín,  apoderandofe  delm- 
menfos  defpojos,  anftasj  vanderas,  y  del  botin  Turquefco.  Si¬ 
guióte  á  efta  completa  victoria  la  redición  con  ventajofas  capi¬ 
tulaciones  de  la  inexpugnable  Belgrado,  aun  quando  fe  hallaba 
fu  Gobernador  en  efiado  de  cierta  defenfa:  porque  el  ^  terror, 
fuflo,  y  fatal  eftrago  de  fu  Campo  obró  en  pocas  horas  lo  que 
apenas  huvieran  confeguiáo  las  armas  catholicas  en  dilatado? 
mefes.  Por  otra  parte  la  poderofa  armada  de  el  Sultán,  que  &• 
tiaba  á  Corfú,  al  obfervar,  que  fe  le  acercaban  las  efquadras  Es¬ 
pañola,  y  Portuguefa,  fin  efperar  ni  defearga,  ni  abordo,  em¬ 
barcó  á  toda  prieíía  fu  gente,  y  artillería,  y  tomo  el  afrentólo 
rumbo  para  Conftantinopla. 

í.  IV.  . 

Nunca  fe  havia  vifto  el  orgullo  de  el  Turco  más  abati¬ 
do,  ni  la  Porta  de  Byzando  mas  fin  confejo.  Los  Omitíanos., co? 
gian  á  manos  llenas  palmas,  regadas  con  la  fangre  mahometana, 
y  arrancaban  laureles  cultivados  en  la  ceniza  infiel,  Dioie  d* 
todo  pronto  svifio  al  Señor  Emperador  Carlos  VI,  y  fu  Magdsc 
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tad  defpachó  al  punto  un  Expreífo  á  fu  Sátidad  con  exadifórm 
relación  de  todo  lo  fucedido,  tributando  el  religíoflfsimo  Ce- 
fará  María,  Señora  nueftra,  los  gloriofos  triumphos  deíus  ar-. 
mas,  y  los  inclytos  honores  de  fu  auguíla  felicidad. 

Efta  famoíifsima  novedad,luego  que  fe  publico  en  Roma, 
inundo  en  júbilos  á  toda  la  Chriftiandad,  y,como  á  los  ecos  fo- 
noros  de  un  clarín  de  oro,  faltaron  los  corazones,cafi  moribun¬ 
dos,  en  los  pechos  de  todos  los  Catholicos.  El  Sumo  Pontífi¬ 
ce  Clemente  al  íiguiente  dia  de  tan  plauíible  nuncio  pafsó  cpn 
toda  la  magnifica  pompa,  debida  á  la  fobcrania  de  fu  c ha rae- 
ter,  por  nueftra  Cafa  Profeííá,  á  decir  Miffa,  y  rendir  fupremas 
gracias  al  Dios  de  los  Excrcitos  en  la  Bafilica  de  Santa  María  la 
Mayor.  Precedían  á  la  filia  de  manos  de  fu  Santidad  lascompa-, 
idas  con  vanderas  blancas:  ceñían  fu  perfona  Jas  guardias  de 
Efguizaros,  los  Prelados  de  el  Palacio  en  muías  acompañaban 
la  filia  con  todo  el  acoíhimbrado  cortejo  de  la  Corte.  Salió  él 
Padre  General  con  toda  la.  Comunidad  de  el  jesús  a  la  calle,  pa¬ 
ra  obfequiar  á  fu  Santidad.Repetia  alegrifsimos  viélores  el  Pue¬ 
blo  Romano,  fe  dexaba  ver  la  mayor  alegría  en  los  Temblantes 
de  todos,  rebozando  el  gozo  por  la  lengua  en  muchas  enhora¬ 
buenas,  y  triumpbaba  en  los  univerfales  aplaufos  la  protección 
excelfa  de  María  Señora,  quando  lo  mas  harmoniofo  de  las  cir- 
cunftancias  ponian  feníible  á  los  ojos  no  haver  íldo  otras  las 
visorio  fas  armas,  que  la  planta  de  h  que  fi  alguna  vez  fe  dexó 
ver  en  el  Cielo  maravillólo  portento  de  la  naturaleza,  y  gracia, 
pifando  garvofámente  la  Luna,  ahora  la  havia  eclipfado  con  vi¬ 
ables  prodigios,  fumergiendü  las  Othomanas  iníigniás  en  un 
mar  de  vertida  fangre  por  las  heridas  de  veinte  mil  Mufulma- 
nes,  q  fe  poíharon  tropheos  de  efta  CeleRial  Virgen,  quedando 
cadáveres  en  las  campañas  de  Belgrado.  Cantó  toda  la  Muíica 
de  el  Papa  el  *  Te  Tteum,  *  y  luego  celebró  fu  Santidad  el  ine- 
.  Fable  Sacrificio  de  la  Miffa  en  el  Altar  mayor  de  Santa  María  en 
acción  de  gracias  de  tan  grandiofos  beneficios.  A  pocos  días 
traxeron  á  Roma  varios  dknd  artes,  y  vaaderas,  defpojos  de  el 
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enemigo  afrentado.  Se  veían  en  el  fondo  de  fus  tafetanes  diver- 
ios  chara&éres  Arábigos,  cuya  Inteligencia  defcifró  la  Eminen¬ 
te  erudición  de  el  Cardenal  Ptolemei.  Significaban  ellos  fuperf- 
ticiofas  imprecaciones,  improperios,  y  maldiciones  contra  él 
nombre  Chiíliano.  Sufpen'dieronfe  triumphales  defpojos  en  las 
ventanas  dé  la  Bafilica  de  Santa  María  la  Mayor. 

§-V. 

Entre  ellos  júbilos,  y  otras  delicíofas  recreaciones  11c- 
<*o  el  mes  de  Noviembre,  íeñalado  pata  la  Congregación  de 
Procuradores.  Hailabanfe  ya  juntos  en  nueílra  Cafa  Profefsa  17 
íujetos  de  todas  las  Provincias  de  Europa,  que  con  N.  P.  Gene¬ 
ral,  y  fus  Afsiílentes  completaban  el  numero  de  23  .Ocupó  el  P. 
Oviedo  por  la  antigüedad  de  Profefsicn  el  penúltimo  lugar, 
defpues  de  el  P.  Alexandro  Savvicki,  Procurador  de  Lituania,  f 
antes  de  el  P.  Martin  Trápezinski,  Procurador  de  PoIonia.Y  de¬ 
clarada  en  la  primera  junta  la  legitimidad  de  la  Congregación,- 
concordaron  unánimes  en  la  fegunda  fefsion,  en  que  no  havia 
motivo  para  convocar  Congregación  General  en  la  Compañía, 
que  es  el  único  fin, para  q  fegun  nueílras  leyes,  fe  congregan- ca¬ 
da  tres  años  los  Procuradores  de  las  Provincias.  Concluido  cite’ 
tínico,  y  principalifsímó  articulo,  fe  encamino  toda  la  Congre¬ 
gación  junta  al  Palacio  Quirinal,  para  befar  el  pie  á  fu  Santidad, 
y  darle  razón  de  lo  determinado.  Defeaba  el  Papa  Clemente 
defahogar  fu  Apoílolica  benignidad  en  lignificaciones  gratula¬ 
torias  para  con  nueílra  mínima  Compañía.  Havia  ya  colocado 
en  el  Colegio  de  los  Eminentifsimos  Cardenales  al  P.  ]uan  Bap- 
tiíla  Ptolemei.  Havia  en  el  año  antecedente  de  1716  elevado  á 
las  aras  con  titulo,  y  folemtlidades  de  Beato  en  el  dia  24  de  Ma¬ 
yo  á  S.  luán  Francifco  Regis,  en  cuya  caufa  fe  intereíló  fu  Santi¬ 
dad,  quanto  íufria  la  gravedad  dé  el  aííunto:  porque  pro¬ 
le  fiaba  córdialifsima  devoción  al  Apoílolico  Regis,  congratu- 
landofe  de  tener  fus  mífmós  nombres,  haviendoic  nombrado  íu 
Santidad  hafia  fu  aífumpción,  ]uañ  Francifco  Alba  ni; 
pocos  años  fe  coifi?íté&á  y  concluyó  la  caufa  de  la  Beatincatrión 
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efe  San  Regís,  cooperando  podero  Sámente  la  infatigable  indus¬ 
tria  de  el  P.  Guillermo  de  Aubenton.  Explicandofe  el  Cielo  fa¬ 
vorable  en  portentofos  prodigios,  obrados  por  el  Biena ventu¬ 
rado  Regis,  á  los  zi  años  fue  canonizado  por  la  Santidad  de 
Clemente  XII.  en  virtud  de  fu  decreto,  publicado  en  5  de  Abril 
deí737. 

Ha  vía  precedido  á  eñe  inflgne  favor  de  Clemente  otro 
muy  diíHnguido:  porque  en  el  día  1 3  de  Noviembre,  Señalado 
para  el  culto  de  S.  Eñaniílao  Koftka,  de  el  año  de  1714,  pafsd 
.fu  Santidad  de  Monte  Cabalo  d  nueftro  Noviciado  de  San  An¬ 
drés,  donde  lo  aguardaba  N.  P.  General  con  los  principales  Je- 
fuitas  de  Roma,  y  defpues  de  haver  hecho  fervorofa  oración 
delante  de  las  reliquias  de  el  Bienaventurado  Novicio,  entre¬ 
go  á  N.  P.  General  el  decreto  de  la  Solemne  Canonización  de 
Eñaniílao,  expedido  por  fu  Santidad  en  la  mañana  de  el  miftno 
día,  defpues  de  haver  celebrado  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Miífa  en 
fu  Pontificia  Capilla  de  el  Quirínal.  Y  ahora  nuevamente  quería 
explicarfe  con  la  Congregación  de  los  Procuradores  Sobre  cier¬ 
tos  recientes  Servicios,  que  fe  havia  dignado  la  Divina  Magef- 
tad  executaííe  la  Compañía  en  obfequio  de  la  Santa  Iglefía. 

$.  VI. 

El  primero  fue  la  plaufible  reconciliación  con  la  Silla  Ro- 
!  mana  de  Federico  II.  Augufto,  efclarecido  Duque  de  Saxonia, 
quien  defde  el  año  de  3  3  ocupo  dignamente  el  throno  de  Polo¬ 
nia,  eledtoRey  de  aquella  poderofa  República.  Havia  fido  por 
dosfigios  la  Cafa  de  Saxonia,  defde  que  aquel  defdichado 
Principe  amparó  con  fu  poder  la  necia  apoftasia  de  Luthero, 
en  el  Imperio  de  Carlos  V.  declarada  protejo ra  de  la  heregia: 
y  afsi  fe  aclamaba  como  incomparable  triumpho  de  la  verdad 
Catholica  en  el  Imperio  de  Carlos  VE  la  converíion  de  eñe 
gran  Señor  de  Alemania,  gloriofo  Imitador  de  fu  excelfo  Pa¬ 
dre,  y  no  de  la  defgraciada  condu&a  de  fus  Avílelos.  Brillaban 
en  eñe  gran  Principe  las  mas  relevantes  calidades  ,de  naturales 
prendas,  que  juntas  con  una  inexplicable  dalzura,  y  apacibilí- 
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dad  de  genio,  confpiraron  á  que  la  docilidad  de  fu  corázon  fe 
imprefsionaíTe  guftoía  de  las  inftrucciones  de  el  P.  Juan  Baptií- 
ta  Salerno, dodo  jefuita Italiano, á favor  déla  única  Suprema 
Cabeza  de  la  Igleíla,  el  Pontífice  Romano,  á  quien  dio  publica¬ 
mente  la  obediencia  el  Eledor  de  Saxoma  con  increíble  júbilo 
de  ios  Catholicos,  é  intolerable  afrenta  de  los  Proteftantes. 

Acaeció  afsi  mifmo  en  efte  tiempo  otro  ruidofo  fucef- 
fo, originado  de  las  diííenfiones  étre  la  República  de  Sicilia,y  k 
'Corte  Romana.  Una  pequeña  centella  levanta  a  veces  runeítií- 
limos  incendios,y  eftragos.Por  un  ligero  dlfturbio  entre  losOn- 
cíales  de  el  Rey,  y  Mon-Señor  Tedefchi,  Obifpo  de  Lipari,  am¬ 
parado  de  el  Juez  de  la  Monarchia  con  atropellamtéto  de  aquel 
Prelado,  obligo  á  efte  á  paffar  en  perfona  á  Roma,  para  nr.piotvt 
la  autoridad  de  el  Papa  en  defagravio de  la  libertad lEcleiiafti- 
ca.  Pareció  efta  buena  ocafion  á  fu  Santidad  para  moderarlo  ex¬ 
tinguirlos  exorbitantes  privilegios,  que  fe  arrogaba  aquel  Tri¬ 
bunal  por  la  pretenfa  legada  de  la  Silla  Apoftolica.  Expidió  fo- 
bre  elle  afliinto  Bulas  muy  ponderofas,  fulmino  cenfuras:  pero 
los  lueees  de  Palertno  no  les  daban  páffe,  con  el  pretexto  de  las 
antiguas  immuriidades.  Confiderando  el  Papa  Clemente  el  maf 
nificfto  defaire  de  fu  foberana  poteftad,  pufo  umyerlai  encieoi- 

cho  en  la  Ciudad  dePalermo.  Los  Miniftros  de  el  Rey,  que  lo 
era  entonces  elDuque  de  Saboya,  no  fe  eonfideraron  compre- 
hendidos  en  las  penas  Pontificias,  y  no  folo  fe  opufieron  &  la 
¿bfervancia  de  el  entredicho,  fino  que  fe  adelanto  fu  offadia  a 
defterrar  de  toda  la  lila  á  los  Efcolares  Jefuitas  de  el  Colegio 
Máximo  de  Palermo,  porque  fe  exenfaban  de  falir  a  recibir  una 
proccfsion  publica,  que  pafsó  por  las  puertas  de  nueftra  Cala, 
compulfos  de  la  eftrecha  obligación  de  la  conciencia,  para  na 

cooperar  alo  notoriamente  prohibido  por  fu  Santidad.  Luego 

que  Clemente  XI.  fupo.  que  havia  arribado  a  la  Calabria  en  una 
mal  equipada  embarcación  un  numero  no  corto  de  Jefurtas,  de¬ 
portados  dé  la  Patria  por  la  obediencia  ciega  a  fus  mandatos, 
fe  fintió  penetrado  de  gozo,  explicándole,  a  famfaccion  de, 
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aquella  importante  acción,  que  acreditaba  álos  ojos  de  el  mu  a-  ; 
do  la  reótifsíma  fuerza  de  fus  apoftolicos  mandatos. 

VII. 

Luego  que  vio  fu  Santidad  arrodillados  delante  de  ful 
throno  á  los  Padres  Procuradores  de  las  Provincias,  preíididos 
de  fu  General,  tomando  por  aífunto  los  dos  ya  referidos  fucef- 
fos,  difcurrió  fobre  ellos  en  una  elegante  oración  latina,  ponde¬ 
rando  con  exprefsicnes  cultas,  y  graves  eftos  importantes  fervi- 
cios  de  la  Compañía  á  la  Sede  Apoftolica,  y  lo  fatisfecho,  qu£< 
fe  hallaba  el  Senado  de  los  Eminentifsímos  Purpurados  de  tátr 
memorables  hazañas,  ofreciendo  de  fu  parte  la  mas  favorable 
protección  á  nueftra  Religión.  Efcuchaban  los  Padres,  con  los, 
ojos  baxos,y  fembláte  humiláe,demoñftraciones  tan  magnificas  . 
de  la  Cabeza  de  el  Mundo,  y  Oráculo  de  el  Chriftianifmo.  Ojalá 
huvieífen  por  entóces  perpetuado  en  las  prénfas  efta  fingularií- 
íima  pieza,  para  immortal  perenne  gratitud  de  nueftra  Compás 
ñia  para  con  Pontífice  tan  benemérito.  Ocupó  el  efpacio  entera 
de  media  hora  el  Papa  Clemente  en  íu  diferetifsima  oración,  % 
luego  que  concluyó  fe  levantó  el  Padre  Trampezinski,  y  ace.r-í 
candóle  al  dofel  Pontificio,  arrodillado  con  reverencia  profun¬ 
da,  fuplicó  á  fu  Santidad  en  nombre  de  todo  el  Reino  de  Polo-; 
nía,  que  fe  firvieííe  de  aprefurar  la  folemnidad  de  la  Canoniza*- 
cion  decretada  de  fu  inclyto  Patrón  el  Beato  Eftaniílao  Kofisa: 
Refpondíó  el  Papa:  „Ñofotros  prontos  citamos,  luego  que  el 
,,  Padre  General  lo  di fponga.  Calló  prudente  nueftro  P.  Tam- 
burini,  porque  aguardaba  el  decreto  dé  la  Canonización  de  S.’ 
Luis  Gonzaga,  y  que  los  ricos  fondos,  q  poífeia  la  catifa  de  San 
Efianiflao,  coadyuvaren  en  gran  parte  á  las  crecidas  expenfas 
de  la  Canonización  de  San  Luis.  Todo  lo  confirmó  el  Cielo  co¬ 
mo  fe  defeaba:  porque  haviendo  expedido  Benedicto  XIII.  el 
decreto  de  la  Canonización  de  el  Bienaventurado  Gonzaga  en 
20.  de  Abril  de  1726.  fin  detenerfé  mas,  fe  celebró  el  dia  31. 
de  Diciembre  de  el  mifmo  año  con  regio  aparato,  y  magnificen¬ 
cia  fumptuofifsima  la  de  el  humano  Seraphin  Eftaniílao,  y  la  de 
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el  Cherubico  Joven  Luis,  fubiimandofe  eílos  dos  portentos  de 
la  gracia,  como  los  dos  Angeles  de  oro,  que  hermofeaban  el 
Arca  de  elTeílamento,  y  protegen  con  las  alas  extendidas  el 
throno  de  el  Oráculo  DivinQ,paia  ornameto,  gloria,inclyto  ho¬ 
nor,  y  protección  auguíla,  de  nueílra  mínima  Compañía. 

í.  VIII. 

Haviendo  befado  los  Padres  Procuradores  el  pie  á  fu 
Santidad,  recibida  fu  apoílolica  bendición,  fe  reílituyeron  al 
.  Jefus,  y  el  Papa  acreditó  con  memorables  favores  la  íincerichd 
.de  fus  palabras.  Mandó  que  los  Jefuitas  deílerrados  de  Sicilia, 
que  fe  hallaban  recogidos  en  el  Colegio  de  Frafcati,  fe  fuílen- 
taífen  a  coila  de  el  Erario  de  la  Igleíia:  y  al  Padre  Juan  Biptiíla 
Salerno  creó  Presbytero  Cardenal  cíe  la  Santa  Igleíia.  Hivia, 
como  diximos,  eíle  iníigne  Jefuíta  acompañado  á  Monfeñor 
Aníbal  Albani,  Sobrino  de  el  Señor  Clemente,  deflinado  Nun¬ 
cio  á  la  Corte  de  el  Saxon:  concluida  feiicifsimarnsnte  la  le¬ 
gacía,  clamó  la  Corte  Romana  al  Papa  por  la  exaltación  ala 
.  Purpura  de  Monfeñor  Aníbal,  por  fus  notorias  calidades,  y  fer- 
¥  icios  á  la  Igleíia;  y  que  no  era  razón  perjudicaífe  á  eíle  grande 
hombre,  lo  que  para  otros  era  franca  grada  d  la  Dignidad  Car- 
denalacia,  conviene  á  faber,  el  cercano  parentefco  con  fu  Santi¬ 
dad.  No  pudo  Clemente,  fin  embargo  de  fu  efcrupulofa  reéli- 
tud,dexar  de  conocer  el  elevado  mérito  de  el  Sobrino,  nijCono- 
cido,  dilatarfe  en  premiado:  y  afsi  le  defpachó  prontamente  la 
birreta  purpurea,  la  que  le  alcanzó  có  harmoniofa  contingencia 
en  la  Carhedral  de  Orbieto,  donde  defcuella  la  Cafa  Solariega 
de  los  Aibanis,  y  Patria  de  el  Pontífice,  y  de  el  Nepote.  Veni¬ 
do  el  Eminentifsimo  Aníbal  á  Roma,  y  recibido  entre  los  co¬ 
munes  aplaufos  en  los  brazos  de  el  Papa,  ponderaba  eíle  inge¬ 
nuo  Prelado-en  las  converfaciones  familiares,  que  tenia  con  fu 
Santidad,  lo  que  debía  la  feliz  empreífa  de  la  converíion  de 
Federico  á  la  induílriofa  conduéla  de  el  P.  Salerno.  Decíale,  q 
fe  avergonzaba  de  ver  premiado  en  fu  Perfona  el  mérito  de  el 
Jeíuita.  Bien  penetraba  el  Pontífice  a  donde  dirigía  el  Eminen¬ 
tifsimo 
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tífsimo  Nepote  las  lineas  de  fu  generofo  empeño:  excufando- 
/e;fu  elevad^  juiciofa  circunípeccion  de  promover  á  la  Purpuía 
á  Salerno.  „  Los  grandiofos férvidos  ala  Santa Igleíía  de  elPa- 
„  dre  Salerno  (  decía  )Nós  fon  notorios:  y  claman  por  las  bocas 
„  de  todos  á  un  condigno  premio;  pero  Nos  detiene  el  voto 
„  tan  eflrecho  de  los  Profefíbs  de  la  Compañía  para  el  afeenfo 
„  á  las  Dignidades;  nos  es  predio  no  folo  difpenfar  el  voto,  íi- 
„  no  que  hemos  de  imponer  precepto  rigurofo  de  obediencia, 
,,  obligando  al  Padre  á  que  admita,  como  neceííaria  eargá,  ío 
„  que  para  otros  es  el  mas  pretendido  honor.  Son  muchos  los 
,,  fujetos  de  la  Compañía,  que  en  todos  tiempos  fe  han  diftin- 
„  guido  en  iníignes  proezas  á  obfequio  déla  Santa  Sede,ty  la 
,,  madura  reflexión  de  Nueflros  Predeceflores,  defeoíifsima  de 
„  exaltarlos,  fe  ha  contenido  por  la  edifícativa  indemnidad  de 
„  fu  Sagrado  Inftituto,  O!  y  como  temo  que  fe  queje  con  mu- 
„  da  módeftia  de  Nofotros  la  Compañía,  porque  haviendole 
,,extrahido  poco  tiempo  ha  áPtolemei,  ve  ahora,  que  le  ar- 
„  raneo  de  fu  gremio  á  Salerno.  Inflaba  fin  embargo  el  Carde¬ 
nal  Albani,  el  que  auxiliado  con  las  iteradas  recomendaciones 
de  el  Ele&or  á  favor  de  el  P.Salerno,  defvaneció  los  fabios  repa¬ 
ros  de  el  Papa,  quien  ya  fin  mas  dilación  creó  Presbytero  Car¬ 
denal  déla  Santa  Igleíía  Romana  al  Padre  Juan  Baptifta  Saler¬ 
no.  Y  no  mucho  defpues  á  pedimento  de  la  Mageftad  Cefáreá 
de  Carlos  VI.  fublimó  á  la  Purpura  al  Padre  Alvaro  Cienfue* 
gos,  Efpañol,  Do&or  Salmantino,  quien  defpues  fue  Arzobifpo 
de  Monreal,  yMiniftro  Plenipotenciario  de  el  Emperador  en  lá 
Corte  Romana:  componiendo  aquel  Supremo  Senado  tres  in- 
flgnes  jefuiras,  difponiendolo  afsi  la  divina  providencia  íin  em¬ 
bargo  de  la  inalterable  repugnancia,  que  profeflan  los  de  la 
Compañía  á  toda  efpecie  de  elevación,  y  Dignidad. 

$.IX.  v 

Concluidos  los  negocios,  diífolvió  el  Padre  General  la 
Congregación  de  Procuradores,  encargado  por  ellos  a  fús  Prp- 
'  v indas  dos  cofas,  q  parecieron  entonces  á  fu  PatcrhidacT ópof- 
*“J  ;  g JL  ttt- 
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tunas.  14  primera,  que  velafífen  los  Superiores  fobre  él  Fervor¬ 
en  nueíiros  Efcólares,  que  fe  excrcitan  en  eníeñar  la  latinidad, 
y  letras  humanas  en  los  Colegios  menos  grandes,  donde  no  fe 
cria  juventud  de  la  Compañía.  La  íegunda,  <que  fe  introduxef- 
feh  en  las  Mifsiones  circulares  algunas  pra&icas,  y  exercicios  de 
humillaciones,  y  penitencias  exteriores;  porque  la  experiencia 
enfeñaba  fu  utilidad  para  la  frufiuofa  commocion  de  los  Pue¬ 
blos.  Y  abrazando  paternalmente  á  todos  los  Padres,  befan¬ 
do  ellos  la  mano  de  fu  Paternidad,  apreftaron  fu  regref- 
fo  al  continente,  e  lilas  de  Europa,  porque  folo  el 
P.  Oviedo  fe  halló  Procurador  de  las  Indias. 

CAPITULO  VIH 

PARTESE  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE  OVIE- 
do  de  Rom  a -i  y  fe  refiituye  d  la  Corte  de  Madrid . 

§.  I. 

T^RA  ya  forzofo  al  Padre  Oviedo  dexar  á  fu  amada  Roma, 
BA  en  donde  todo  le  havía  fucedido  profperamente.  El  prin¬ 
cipal  negocio,  que  debía  tratar  con  nueílro  Padre  General,  era 
el  que  proveyeífe  fu  Paternidad  de  una  Mifsion  numerofaála 
Provincia  de  México,  fumarnente  necefsitada  por  la  falta  de 
fujetos  para  diverfas  Cathedras,  Colegios,  Mifsiones,  y  Con¬ 
gregaciones,  que  mantiene.  Y  íi  bien  Nro.  M.  R.  Padre  Miguel 
Angel  Tamburini  fe  moílró  fiempre  propenfo  á  remitirjefui- 
tas  á  las  Indias,  dificultaba  al  Procurador  de  México  el  pro¬ 
veído  de  fu  fuplica:  porque  con  la  porfiada,  continuada  guerra 
defde  el  principio  de  el  Siglo  en  las  entrañas  mifmas  de  la  Euro¬ 
pa  Chriftiana,fe  hallaban  las  Provincias  deílituidas  de  juventud. 
'Acababan  de  partirfe  para  las  lilas  Phiíipinas  caíifqfenta  Mif- 
íioneros:  todo  lo  que  confpiraba  á  eílorvar  á  fu  Paternidad 
Favorable  providencia  á  la  medida  dejos  defeos  de  fu  corazón. 
Pero  haviendo  acaecido  en  eflos  mifmps  mefes  el  deflierro  de 
pueíbros Efcólares  de  Palermo  de  todo  el  Reino  de  Sicilia,  pre- 
~  '  -  "  ten- 
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tendieron  muchos  de  ellos,  en  pernio  dé  fu  deportación,  el  pe¬ 
regrinar  á  las  Indias.  Condefceridio  gallofo  N.  P.  General,  y 
ios  recibió  el  P.  Oviedo  con  ios  brazos  abiertos,  como  quien 
pronofticaba  los  apoflolicos  exemplos  de  zelo,  y  obfcrvancia,’ 
con  que  ha  vían  de  honrar,  como  cpnefeólo  lo  executaron,  á  la 
Provincia  de  Nueva  Eípaña,  - 

Tomada  pues  la  bendición  de  el  Padre  General  fe 
partió  de  la  Santa  Ciudad  en  el  día  24  de  Noviembre,  y 
le  fue  precifo  divertir  el  camino  para  vifitar  la  Santa  Ca¬ 
fa  de  Loreto.  Se  ha  juzgado  fiempre  indifpenfable  obligación 
en  los  Padres  de  Indias,  que  fe  acercan  á  Roma,  viíitar  eRe 
primer  Santuario  de  el  Chrifiianifmo,  cfpecialmente  á  los  de 
e.Ras  partes,  por  lo  mucho,  que  nos  ha  favorecido  la  Laureta- 
na  Reina.  Se  venera  en  diverfas  Ciudades,  Mifsiones,  y  Co¬ 
legios  de  nueftra  Compañía  la  Sagrada  Recamara,  fabricada 
con  las  alifaras  medidas,  traza,  y  modelo  de  la  original.  Ha  de- 
fempeñado  la  liberalifsima  Madona  fu  patrocinio  con  diftingui- 
dos,  multiplicados  favores  para  con  los  Indios.  La  inclyta  Lau- 
retana  María  es  á  quien  únicamente  debe  la  barbara,  inculta 
Peninfula  de  la  California  los  copioíos  admirables  frutos  de  el 
ApoRoIado  Jefuita.  En  eRa  magnifica  Capital  de  México  ocupa 
mngeRuofo  throno  en  la  Iglefia  de  nuefiro  Seminario  de  Indios 
de  S.Gregorio,  en  un  Altar  todo  de  bruñida  plata,  coronada  fu 
bellifsima  Imagen  con  Tiara  de  finifsimo,  aquilatado  oro,  brilla- 
te  con  ineñimable  pedreria.En  eRa  fu  riquifsima  pulida  Camara 
cobra  voluntarios,  quotidianos,  y  continuos  tributos  de  devo¬ 
ción,  culto,  piedad,  y  ternifsima  confianza  de  todos  los  habita¬ 
dores  de  eRa  Imperial  Corre,  fin  poderfe  difeernir,  fí  da  muef- 
tras  dé  mas  cordial  afeólo  la  gente  de  fuperior  Gerarchia,  y  no¬ 
bleza,  ó  la  innumerable  plebe,  y  gremio  mas  abatido  de  la  Re¬ 
pública,  quales  fon  los  pobres  Indios.  Defde  el  año  de  la  fatal 
epidemia  de  el  farampion,  extinguida  en  el  punto  mifmo,  que 
conduxeron  ala  Sagrada  Imagen  en  folemne  procefsion  por  las 
calles  mas  publicas,  fe  levantó  fu  veneración  al  eminente  grado 


h 


É  vj 


12  6  Vida  dei  V.  Padre JuaH' 

de  ícr  la  Imagen  mas  obfequiaík  fobre  las  otras  muchas,  que  fe 
hallan  de  María  Señora  dentro  de  los  muros  de  México:  porque 
la  única  milagrofaGuadalupana  fe  adora  á  una  legua  de  dis¬ 
tancia  de  eíle  dichofo  Emporio. 

§.  n. 

Tomó  el  camino  el  P.  Oviedo  para  la  Marca  de  Anco- 
na,  y  Campos  Pícenos,  afortunado  íirío^oncíe  fixaron  los  An¬ 
geles  la  peregrinante  Camara  de  el  Encarnado  Verbo.  Aprefu- 
raba  fus  jornadas  con  inexplicable  jubilo,  gozofifsimo  de  en¬ 
contrar  en  los  caminos  tropas  de  devotos  peregrinos,  aunque 
ya  por  fer  entrado  el  invierno  no  eran  tan  numerofas  como  eti 
las  otras  eftaciones  de  el  año.  Cayóle  en  efpecial  gracia  uná 
compañía  de  Jovenes  Flamencos,  que  encontró  defcanfando  eti 
una  campiña  con  fus  efclavinas,  y  báculos:  alabóles  mucho  ííi 
piedad,  y  agafajó  con  algún  refrefco. 

Llegó  á  fu  defeado  termino  el  día  30  de  Noviembre,  y 
hofpedado  en  el  Colegio  de  nucítra  Penitenciaria,  celebró  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Milla  al  figuiente  dia  primero  de  Diciem¬ 
bre  en  el  Altar  de  la  Saota  Cafa,  cediéndole  fu  vez  eí  Padre  Pe¬ 
nitenciario  Efpañol.  Ocupó  todo  aquel  dia  en  la  Sagrada  Reca¬ 
mara,  encantado  con  los  monumentos  délos  aítiísimos  myf- 
terios,  obrados  por  el  Omnipotente  en  aquel  privilegiado  Ga¬ 
binete  de  nueftrá  falud,  y  felicidad  incomparable.  Vertió  María 
Señora  abundantes  rodos  de  espiritual  devoción  fobre  la  alma 
de  fu  devoto  Siervo.  Regó  con  lagrimas  el  pavimento,  gyró  ar¬ 
rodillado  en  contorno  la  milagrofa  Capilla,  befando  fus  fagra^ 
das  paredes,  metió  la  cabeza  en  elfanto  Camino,  vivificando 
eftos  exteriores  rendimientos  con  encendidos,  no  interrumpi¬ 
dos  aféelos  de  cordialifsimo  artióf.  Experimentó  entonces  qua'n 
pequeños  eran  los  trabajos  de  Viages  tan  largos,  y  arriefgados 
cotejados  con  las  ineftimables  recompenfas  de  las  amables  li¬ 
beralidades  de  María;  y  que  eran  manifieftas  uíuras  lo  crecido 
de  efpirituales  confuelos,  que  fe  recibían  á  los  pies  de  efta  Sé- 

ñora  en  fu  regalada  Cambra í  pelados  con  qitakfquiera  fatigas. 
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y  peligros,  padecidos  por  llegar  á-poftrarfe  áios  umbrales  de 
aquel  efclarecido  Solar  de  la  Cíiriílianidad.  Apartófe  con  vio¬ 
lencia  de  el  mejor  Paraifo  de  la  que  cor  rigió  los  yerros  de  nuef- 
tra  primera  Madre,  y  haviendo  entregado  algunos  dones,  que 
.llevaba  de  diverfos  íujetos  para  el  culto  de  la  inclyta  Madona, 
regalado  por  el  P.  Thomas  Zelotti,  Jefuita  muy  díftiiiguldo,  y 
a&ual  Re&or  de  el  Colegio  de  Loreto,  con  un  corazón  de  cryf- 
tal,  lleno  de  el  vivifico  oleo  de  San  Nicolás,  y  enriquecido  con 
las  reliquias  proprias  de  la  Santa  Cafa,  regreíTó  para  Macerata, 
donde  celebró  la  fiefta  de  S.  Francifco  Xavier,  íiguiendo  fu  ca¬ 
mino  por  el  corazón  de  Italia. Vifitó  la  Igleíia  de  el  Convento  de 
Afsis,  donde  fe  oculta  el  mas  raro  prodigio  en  el  cuerpo  llaga¬ 
do  de  el  Abrahan  de  la  Ley  de  gracia,  humano  Seraphin  N.  P.S. 
Francifco,  al  que,  ha  viendo  defeado  en  vida  vivir  defconocido 
baxo  de  los  pies  de  todos  los  hombres,  ha  ocultado  myfterio-í 
fa  la  Divina  Magefiad,como  a  la  Arca  de  el  Teílameato  para  el 
mas  refpetofo  alfombro  de  los  mortales.Adoró  el  P.  Oviedo 
defde  lejos  la  famoíifsima  Cafa  de  Sarita  María  de  Porciuncula, 
portentofas  cunas  de  la  mayor  Familia  de  los  Menores.Vió  con 
inexplicable  jubilo  de  fu  alma  en  Viterbo  el  incorrupto  virginal 
cuerpo  de  fu  tierna  devota  Santa  Rofa,  aromático  Sagrario  de 
aquel  extático  efpiritu.  Veneró  en  la  Ciudad  de  Tolofa  la  cabe¬ 
za  de  Santo  Thomas  de  Aquino,  deportaría  de  la  mas  fublime 
Angélica  Sabiduría,  y  entre  eftas  apreciables  diveríioiies  arribó 
por  ia  coila  a  la  República  de  Genova. 

$.111. 

En  eíla  Ciudad  haviendo  comunicado  con  el  P.  Francif¬ 
co  Tambini,  Procurador  General  de  Indias,  acordó  de  expedir 
las  ordenes  neceí&rias,  para  que  los  Padres  de  Italia,  Alemania, 
y  el  P.  Juan  Baptifla  Duquefnei,  que  havia  de  venir  de  la  Pro¬ 
vincia  Galobelgica/eñalados  para  Nueva  Efpaña,  apreftaran  fu 
peregrinación  por  mar  á  la  Andulacia,  recogiendofe  los  Efcola- 
resal  Colegio  de  Granada,  para  feguir  fus  Curios,  y  los  otros 
i  adres  al  Hofpicio  de  Sevilla;  porque  todavía  no  fe  havia  fa- 

bri- 


V'ida  delV.  Padre  Juan  ;j 

bricado  la  nueva  acomodada  habitación  en  el  Puerto  de  San- 

taMaria.  _  .  r 

Acababa  de  fuceder  en  aquella  Corte  un  congojoío 

baílase  á  la  Compañía.  Fue  el  cafo:  que  un  Mercader  Ginoves, 
habitante  en  la  Ciudad  de  Lima,  havia  hecho  quantiofasremn- 
íiones  de  dinero,  en  diverfos  tiempos,  al  cuidado,  cargo,  y  di¬ 
rección  de  nueftro  Procurador,  con  las  mftrucciones  claras  de 

las  obras  pias,  en  que  fe  debían  didribuir;  y  aun  defpues,  que 
llegó  la  noticia  de  la  muerte  de  el  phdofo  Comerciante,  pío  ir¬ 
guieron  las  limofnas,  porque  todavía  redaba  confiderable  can¬ 
tidad  en  poder  de  el  P.  Procurador.  Un  pariente  cercano  de  el 
difunto,  que  percibia  mefada  de  nuedra  Procuraduría,  defeofo 
de  apoderarfe  de  todo  el  dinero  exidente,  y  ammofamente  co- 
diciofo  para  demandar  lo  ya  gadado,  fe  concertó  con  unmak- 
dofo  Abogado, que  fupo  machinar  una  efentura  authentica,po 
la  qual  el  difunto  Mercader  Indiano  k  confería  pleno  derecho 
para  poffeer  todo  el  dinero,  que  por  mano  de  la  9°®P?,n‘a 
nia  remitido  á  fu  Patria.  Edaba  el  documento  i«drmdo  con 
tanta  fagacidad,  que  no  dexaba  duda  de  la  voluntad  de  el  Co¬ 
merciare  Ginoves.  Prefentófe  la  maliciofa  parte  contra  mu  ¬ 
rro  Procurador  en  el  Senado,  y  haviendo  co  ndo  los  .cof 

tumbrados  traflados,  no  encontraba  nuedro  Abogado  ex^p 

cion  aue  oponer,  porque  todas  eílaba^cauteloiam.nte  pre  e^ 

nidasen  la  bien  meditada  eferitura.  Eda  era  ciei ta^nte  fal 
pero  faltaban  las  pruebas  todas  pam  eomprobar  fu  foUeJad.  La 
gente  de  menos  juicio  condenaba  a  los  ¿fintas  de  faciics  y  co 
didofos.  Los  Varones  cuerdos  fu.fpendmn-  tormén  t  fus-  ,m 
cios;  y  los  reaifsimos  Senadores  concedían  las  largas  q  p 
dian  en  Derecho,  clpcrando  de  el  tiempo  mas  favores  laces. 

Encomendáronlos  Superiores  ede  negocio  a  •  1  , 

davia Efcolar,  emparentado  con  la 
la  República,  paraque  el  refpeto  de  fu  iludre  ÉW»  .  -J 
algún  tiempo  la  execucion  afrentóla,  que  demandaba  d 
.líente  <¿  los  autos.  Tomo  el  Padre  Efpinula  con  todo  eL«n 
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¡peño,  que  demandaba  el  negocio,  y  el  intento  amor,,  que  pro-, 
feííaba  á  fu  Religión,  el  defcubrir  la  faltedad  de  el  inftruraen-, 
to:  y  enterado  en  todos  los  papeles,  fe  hallaba  una  noche  con¬ 
fufo,  y  penfativo  con  la  efcritura  original  de  el  contrario  fo- 
bre  la  mefa,  la  que,  defpues  de  leída  muchas  vez  es,  leía,  y 
volvía  á  leer:  quando  pidiendo  fu  favor  al  Cielo,  al  levantar  el 
papel, obfervó  á  la  luz  de  la  candela  la  marca  de  la  oficina,  don¬ 
de  fe  havia  fabricado.  Reflexó  al  punto,  que  eftaba  la  efcritura 
formada  mucho  tiempo  antes,  que  fabricado  el  papel,  el  que 
fe  havia  hecho  en  la  mifma  Ciudad  de  Genova,  y  el  infirumén- 
to,  eferito  en  Lima.  Si  bien  el  falfario  poco  noticiofo  de  la  dif- 
tincion,  y  difiancia,  que  hai  entre  las  Cortes  de  la  America  Sep¬ 
tentrional,  y  Meridional,  en  lugar  de  Lima,  eferibió  México :  pa-¡ 
tente  indicio,  en  que  tropezó  luego  la  advertencia  de  el  P.  Efpi- 
nula,  de  fer  fupuefta  la  efcritura.  Ya  no  tuvo  dificultad  en  con- 
fclefcender  en  que  fe  relacionaífe  quanto  antes  el  pleito  en  el  Se¬ 
nado,  para  que  fe  pronunciare  la  definitiva.  Llegado  el  día,  y 
compareciendo  las  partes  litigantes  en  Eftrados  de  Jufticia,  ha¬ 
bló  primero  el  Abogado  contrario,  esforzandofe,  á  que  fe  hi«- 
cieñe  valer  un  infirumento,  contra  el  qual  no  fe  oponia  excep¬ 
ción  alguna  de  importancia,  aun  deípues  de  haver  prorogado 
tantos  términos  á  la  parte  de  la  Compañía;  quejandofe  con  atre- 
vemiento  judicial  de  el  agravio,  que  padecerla  en  dilatar  mas 
tiempo  la  ultima  refolucion.  Luego  que  dexó  de  hablar,  vol¬ 
vieron  les  rofiros,  y  atenciones  hacia  el  P.  Efpinula  los  Señores, 
que  componían  el  Senado.  Entonces  el  Padre  con  el  desahogo, 
y  confianza  de  vencedor  prorumpió  diciendo:  „  Que  caftigo 
,,  merece.  Señor,  el  que  ha  machinado  una  efcritura  faifa?  Exa- 
,,  rninefe  la  identidad  de  la  que  prefento,  y  veafe  también  la 
,,  adjunta  certificación  de  el  dueño  de  la  fabrica,  por  donde 
,,  claramente  confia,  que  efie  pliego  fe  marcó  mucho  tiempo 
,,  defpues,  que  reza  la  fecha  de  fu  eferito.  Encuentrafe  tam- 
„  bien  efie  mifmo  eferito  otorgado  en  la  Ciudad  de  México, 
„  quando  por  las  cartas  fucefsivas,  por  muchos  años  continuá¬ 
is  ¿OS 
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,,  dos  halla  la  muerte  de  el  otorgante,  que  debidamente  pré- 
„  Tentó,  confia  que  vivió,  y  murió  en  la  Ciudad  de  Lima,  tan 
yy  diñante  de  :1a  Corte  de  México,  como  lo  (aben  todos  los 
„  praóticos.  Eflaba  ya  tan  abochornado,  avergonzado,  y  cor¬ 
rido  con  efte  tan  repentino  relámpago  el  Abogado  contrario, 
que  hizo  mamfieflo  delante  de  aquel  graviísimo  theatro,  el  que 
Mentha  eft  iniqvítas  fiif.  Fue  íncreible  el  aplaufo,  y  feílivos  los 
parabienes,  que  recibió  la  Compañía,  y  los  parientes  de  el  P« 
Efpinula,  por  tan  peregrino  triumpho,  felicitando  el  Padre,  y 
la  Compañía,  q  fe  difpenfaífe,  ó  minoraífe.  el  merecido  caíligo 
al  aíluto  interes  de  fus  enemigos.  El  P.  Oviedo  teílificó,  que  ja¬ 
mas  havia  oido,  ni  Tábido,  que  el  tal  Mercader  Ginoves  huvief- 
fe  vivido  en  México,  y  á  mayor  abundamiento  traxo  pode¬ 
res,  paraRacer  información  jurídica  de  lo  dicho,  como  con 
cfe&o  lo  executó  ante  el  Juez  de  Provincia,  remitiendo  á  Geno¬ 
va  plenaria  información  de  la  no  exiílencia  de  el  nombrado  C03 
merciante  en  efta  Ciudad  de  México. 

§AV. 

Proíiguíó  fu  camino  elP.  Oviedo,  paííando  de  Genova 
á  Francia,  y  de  Francia  á  Efpaña,  tolerando  afsi  en  el  defafofsie- 
go  de  los  mares,  como  en  las  nevadas  de  tierra,  grandes  inco¬ 
modidades.  Le  fue  precifo  detenerfe  en  Pamplona  mas  de  quin¬ 
ce  dias,  dando  lugar  á  que  fe  abrieífen  los  caminos,  cerrados 
los  paííos  con  la  mucha  nieve.  Se  le  empezó  á  gallar  notable¬ 
mente  la  viña  por  el  reflexo  de  el  Sol  en  la  mifma  nieve,  por  la 
que  caminaba  dias  enteros.  Se  predio  el  Padre  contra  la  común 
prudencia  á  viajar  en  la  eílacion  mas  rígida  de  el  invierno,  mo¬ 
vido  de  el  eicrupulo  de  ahorrar  gallos  á  la  Provincia,  y  hallarle 
pronto  á  embarcación,  que  fe  proporcionare  para  Nueva  Efpe- 
jía.  Llegó  por  ultimo  á  Madrid  el  día  31  de  Marzo  de  171 
donde  fue  recibido  con  inexplicable  gozo  de  todos  los  fujetos 
de  nueílro  Colegio  Imperial;  porque  eílaban  muy  agradados 
de  fu  bello  genio,  y  ahora  no  le  dexaban  [allegar,  cfcuchandq 
(infaftidio,  ló  que  el  Padre  les  contaba  de  Roma,  Italia,  y  Fran- 
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cía,  por  la  individualidad,  diftincion,y  energía,  con  que  fe  ex-, 
plicaba.  Y  afsi  decía  un  Padre  muy  grave  de  aquel  Cole¬ 
gio:  *  Viniendo  aquí  todos  los  dias  tantos  fujetos  de  Ita¬ 
lia,  hafta  ahora  no  haviamos  logrado  uno,  que  nos 
diera  razón  exaófca,  como  lo  hace  el 
Padre  Oviedo. 

CAPITULO  IX. 

CONCLUTE  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE 
Oviedo  con  felicidad  diver fos  expedientes  a  favor  de  la  Pro * 
viñeta  de  Nueva  Efpaña .  ,  ; 

$.1, 

5,  /''XUIEN  oyere  hablar  á  los  que  difeurrén  de  los  Cortefa- ' 

,•  \  J  nos  ( afsi  eferibe  la  mas  elegante,  y  penetrativa  plu- 

3J  ma)  dirá,  que  la  Corte  no  es  otra  cofa,  fino  un  abyf-  ta  tratis 
y,  mo  de  tinieblas,  donde  ni  el  Cielo,  ni  los  aftros  comunica  fus  i. 

,,  luces:  que  es  una  cárcel  de  efclavos  metidos  en  los  grillos 
„  doradosde  unahermofa  fervidumbre,y  que  hacen  vanidad 
„  de  fus  tormentos:  que  es  una  campaña,  donde  los  valientes 
,,  ion  frenéticos,  fus  armas  fon  furor,  fu  premio,  y  fu  recom- 
„  penfa  un  poco  de  humo,  fu  curfo  es  hielo,  y  fus  limites  pre- 
„  cipios:  que  es  la  cafa  de  Circe,  donde  las  criaturas  raciona- 
i,  les  fe  transforman  en  beftias  fieras,  donde  los  toros  braman; 

„  los  leones  rugen,  las  víboras!  filban,  y  *con  mirar  matan  los 
,,  baíiliícos:  que  es  una  cueva  de  vientos,  una  continua  tem- 
,,  peílad  en  tierra  firme,  un  naufragio  fin  agua,  donde  los  ba- 
„  xclcs  le  rompen  en  el  mifmo  puerto  de  la  efperanza;  y  en  fin, 

„  que  es  un  íitio,  donde  el  vicio  reina  por  naturaleza,  la  def- 
„  dicha  por  necefsidad,  y  fi  la  virtud  fe  halla,  no eftá  fin  mila- 
„  gro.Pero  efte  difeurfo  lo  mueve  aveces  mas  el  calor  de  la  . 

„  eloquencia,  que  el  vifo.de  la  verdad:  porque  hablando  inge-* 

,»  nuamente,  la  Corte  es  una  hermofa  efcuela  de  virtud para 
„  los  que  faben  ufar  bien  de  ella.  En  los  mares*  grandes  fe  ha- 

Ra  ^an 
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•„  llantas  peces  grandes,  y  en  las  mas  altas  fortunas  Ü$  mis  fe 
w.  roicas  virtudes. 

$.11. 

El  fyftheml  de  la  gran  Corte  de  Madrid,  quando  el 
Oviedo  negoció  en  ella,  eftaba  tan  perfectamente  organizado, 
quanto  pedia  la  Soberana  Cabeza,  que  lo  coronaba,  el  exem- 
plarifsimo  Señor  Rey  D.  Phelipe  V.  efpejo  de  jufticia,  y  de  pie¬ 
dad.  Componíanle  los  Reales  Confejos  de  la  flor  de  la  fabidu- 
ría  de  las  Univerfidades,  confumada  prudencia,  y  calificada  hi¬ 
dalguía  de  la  Nobleza  Efpañola;  todo  lo  que  confpiró  á  que 
el  Padre  lograrte  con  felicidad  el  defeado  defpacho  de  fus 
juilas  preteniiones.  El  primer  gyro,  que  meditó  fu  juiciofa  con¬ 
ducta,  fue  familiarizarfe  con  uno  de  los  mas  acreditados  Se¬ 
ñores  de  el  Confejo  de  Indias.  Comunicó  con  efte  gran  Toga? 
'do  los  proye&os,  que  debían  prefentarfe  al  Supremo  Confejo, 
franqueándole  los  inrtrumentos,  y  razones,  q  movían  á  fu  con- 
fecucion:  y  pagado  efte  fabio  Jurifconfulto  de  la  ingenua  conr 
fianza  de  el  P.  Procurador,  dirigió  perfe&amente  fu  conduc¬ 
ta,  inftruyendolo,  que  aííuntos  debía  omitir,  que  expediente? 
podía  feguramentc  promover,  adelantándole  á  feñalarle  el  co¬ 
mo,  y  el  quando  mas  oportuno,  para  felicitar  los  intentos,  y 
también  los  Oficiales,  de  quienes  fe  havia  de  valer,  para  con- 
feayir  el  defeado  fin  de  fus  pretenfiones.  Induftria  á  todas  luces 
admirable,  y  por  la  que  el  P.  Oviedo  logró  con  agena  p radica 
profperar  dichofifsimamente  fus  ideas. 

1  $.111. 

El  mas  principal  intento  de  la  Provincia  de  Nueva 
Efpaña  era  confeguir  de  la  piedad  de  la  Mageftad  Carbólica, 
ti  que  fe  pagaften  con  prontitud  las  li moflías,  que  tiene  si¬ 
tuadas  en  fus  Reales  Caxas  de  México,  para  fuftento  de  los 
Mifsioneros,  que  trabajan  en  el  cultivo,  y  converfion  de  los  In¬ 
dios  barbaros*,  en  las  afperas  ferranias,  extendidas  playas,  y  di¬ 
latadas  Provincias  de  las  Mifsiones.  Es  efte  lubfidio  como  1 
fangre  vital  de  el  cuerpo,  porque  de  lii  falta  refulta  la  natural 
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ímpofsibílidad  de  la  confervacion,  afsi  dé  los  Miniaros  Evan¬ 
gélicos,  como  de  la  chriftiana  política,  y  admmiílradion  de  ios 
Indios.  El  Padre  Procurador  de  Mifsiones  perdbe  las  cantida¬ 
des  afsignadas  de  Oficiales  Reales;  y  comprado  en  México  (}:  0“- 
que  en  aquellas  partes  nada  fe  halla )  lo  mas  neceífarió  para  el 
culto  divino,  veftuario,  y  fuftento  de  los ^Misioneros,  é  inftru- 
mentos  campeílres,para  el  cultivo  de  las  tierras,  lo  remite  todo 
conquantiefas  expenfas  haíta  lo  mas  interior  de  aquellas  Pro¬ 
vincias. 

Haviafe  dificultado  en  los  años  antecedentes  por  los 
Miniílrosde  el  Rey  contribuir  efte  fubfidio  á  la  Compañía: 
jpues  defpues  de  repetidos  memoriales  á  los  Señores  Virreyes,’ 
Tíficas  cortefanas,  y  rendidas  délos  Padres  Provinciales  á  fus 
Excelencias,  de  el  intolerable  fonrojo,  que  caufa  el  pedir,  auo 
al  que  nada  da  de  lo  fuyo,  y  la  pérdida  del  tiempo  en  las  an- 
tefalas  de  Palacio,  apenas  confeguian  una  parte  de  lo  íeñalado 
por  el  Rey;  y  muchas  veces  pagaban  folo  con  algunas  palabras 
cortefanas,  y  elogios  eficriles  déla  Compañía.  Y  como  la  ino¬ 
pia  de  los  Mifsioneros  era  urgente,  tomaba  la  Provincia  dinero 
á  reditos,  para  focorrer  la  pronta  necefsidad  de  los  Misione¬ 
ros.  Y  como  cfte  papel  fe  reprefentaba  todos  los  años,  ya  lá 
Provincia  fe  miraba  incapaz  de  profeguir  ayudando  á  las  Mif< 
íiones,  antes  fi  fe  coníideraba  en  próximo  peligro  de  una  ir¬ 
reparable  quiebra.  Empeñó  el  Padre  Juan  Antonio  de  Oviedo 
toda  fu  induftriofir  actividad  fobre  tan  importantifsima  dili¬ 
gencia,  y  con  ocafion  de  que  el  Padre  Guillermo  de  Aubén- 
tón  le  figniheó  lo  agradecido,  y  bien  férvido,  que  fe  hallaba 
fu  Mageílad  de  los  apofíolicos  *  trabajos  de-  iós  Jeíuitaá^  de 
Nueva  Efpaña,  por  los  informes  contanoádos/qo^ 
en  fu  Camara  á  favor  de  la  Compañía,  autorizadó^-por';  ei 
Señor  Virrey,  Real  Audiencia  de  Guadalaxara,  Governador, 
de  eí  Parral,  é  Iluftrifsimos  Obiípos  de  Nueva  Galicia, -y  *  Gua¬ 
diana,  fe  huvo  de  declarar  el  Padre  Oviedo,  yenterarle  con  fu* 
raa  exactitud  de  los  perjuicios,  quepadeciaia  Compañía, 
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y  jos  Itjdíos^.Qi-IgíaádjOs  délas  demoras  en  el  defcmbolfo  de 
las  limofnas  de  eLRey.-  Ed-efééto  de  eñe  informe  fue  una  cédu¬ 
la  real  incitativa  al  Virrey  de  México,  para  que  prontamente 
crogaiíe  las  cantidades,mandadas  dará  los  Misioneros  Jefuitas* 

•  ;  íív'.yw  «I»  o!  ( $kIVÍu -fibífí  a3*wqar.lloupKp  -):;p  . 
Defpa.cha.da  efta  real  cédula1  á  México  no  tuvo  el  efec¬ 
to,  que  fe  pretendía:  de  lo  que  cerciorado  el  P.  Oviedo  por  las 
cartas  de  el  P.  Provincial,  felicitó  otra  vez  el  zelofo  épeño  de  el 
P.  de  Auhcntón,  mofiradole  las  cartas  de  la  Provincia.  Sufpen- 
dipff.-.el  Confeífor^  tqmanda'tiémpo  para  informar  fe  de  la  Se¬ 
cretaria  de  la  via  rdervada,  y  volviendofe  á  ver  con  el  P.  Ovie« 
do,  le  dignificó  un  real  orden  fecreto,  que  tenia  el  Señor  V  irrey, 
para  no:  pagar,  fin  embargo  de  que  fe  exigieííe  por  cédula, 
y  que  efta  general  inftruccion  era  fin  dudada  que  ataba  las  ma¬ 
nos  á  fu  Excelécia  para  aprontar  los  fubfidios  de  las  Mifsiones, 
íi  bien  contra  la  intención  de  fu  Mageftad,  pues  nunca  havia 
fido  fuaniroo  comprehender  efta  efpecifica  contribución  á  fa¬ 
vor  de  la  Compañía;  y  que  por  tanto  formaífefu  Reverencia 
pnacabal  idea  délo  que  defeaba  la  Provincia  de  el  Rey,  para 
q  fe  deípachaífe,  como  lo  pedia.  Lo  que  executado  por  nueítro 
Procurador,  expidió  nueftro  Rey  Catholico  Phelipe  V.  un  am- 
plifsimo  defpacho  por  la  via  refervada  en  5  de  Agofio  de  1718. 
donde  fe  firve  dje  mandar  á  fu  Virrey  de  Nueva  Efpaña , ,,  Que 
^fi^dilaeípn ^fgtJnMlfetfattsírcieíTe  á  la  Compañía  todo  lo  que 
a,  f^lfdefeleífe^pox  razon-áelas limoínas,  que  tengo  afsignadás 
á Jos  ReHgiofos  Mifsionéros  de  ella,  para  fus  viages,  vefiua- 
„  rio,  y  fuftento,  fin  qué  fe  dé  logar  á  que  recurra  fobre  efio  á 
,,  .mi  Pegfonabptxrque  feradé:  di*  defagradó:  y  ¿que  ño  (3 
p  ende^d^f^nincfuljdoiió:  refpeélivo  aldmporce  de  eftas  íimof- 
?,  n^cn^ing^na  cjédylá^ni^ordén^v,  que  fe  expedkreñ,  tocante 
,,á  los  ramos  de  realhaciendá^  en  qué  eftuvieífen  confgnadas, 
a,  fino  fe  efpíí.cÍficalfe<:MpTéíÉicpen'te  en  ellas,  que  fean  compre- 
„  hendidas  te.reférJdásfimoíha^éÉfie  mandato  tan  exprefíóno 
folp  prodijxQril  queiprontifsimamente  fe  págaífen  en  México 
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las  limofnas  confignadas  porel;Réy,  fino  que,  reproduciéndolo 
el  Padre  Gafpár  Rodero,  Procurador  General  de  México  en  la 
Corte  de  Madrid  en  el  año  de  1713. en  orden  á  que  íe  reinte- 
grafíen  á  la  Provincia  retenta,  y  dos  mil,  y  quarenta  pefós,  cin¬ 
co  tomines,  y  dos  granos,  que  fe  debían  arralados  á  las  Mifsib-¿ 
nes,  haviendofe  vifto  efta  inftancia  en  el  Coníejo  de  las  Indias 
con  los  antecedentes  déla  materia,  y  confultado  á  fu  Mageftad 
fobre  ella,  dice  el  Rey  en  fu  cédula,  fecha  en  San  Ildefonfoá 
20.  de  Noviembre  de  el  año  de  1723:  „  He  refuelto  fe  den  las 
,,  ordenes  mas  eftrechas,  para  que  efe&ivamente  fe  pague  el 
„  importe  de  las  limofnas  de  las  Mifsiones  de  la  Cotiípañia  de 
3,  Jefus,  con  extenfion,  para  que  fe  fatisfagande  el  produóto 
3,  de  qualefquiera  ramos  de  la  renta  de  azogues,  declarando,co- 
3,  mo  declaro,  noeftár  comprehendidas  eftas  limofnas  en  los 
„  decretos  expedidos,  como  con  tpas  exprefsion  fe  dixo  en  eí 
„  de  5  de  Agoftode  1718.  Y  afsi  mifmo  declaro,  y  mando, 
j,  que  efta  refolucion,  por  lo  que  mira  á  fatisfacer  eftas  limóf- 
3,  ñas  de  qualquierá  caudal  de  produóto  de  azogues,  fe  entieh- 
3,  de  igualmente  con  las  concedidas  á  las  demás  Mifsiones  de 
„  otras  Religiones,  refpedto  de  fer  una  miíma  la  caufa,  y  moti- 
„  vo,  que  concurre  para  ello,  á  fin  de  que  todas  eftcn  igual,  '  y 
„  puntualmente  afsiftidas.  Por  tanto  mando  á  mi  Virrey  de  la 
3,  Nueva. Efpaña,  &c.  Iníifte  con  mas  eficacia  fu  Mageftad,  de¬ 
rogando,  y  anulando  el  decreto  de  18.  de  Enero  de  1717,  7 
qualefquiera  cédulas,  que  fe  huvieífen  expedido,  por  lo  que 
miraá  la  fatisfaccion  délas  referidas  limofnas:  „  Pues  eftas  (  fon 
!*, fus  palabras)  no  eftán,  ni  deben  eftár  comprehendidas  en 
„  ellas,  como  fe  expreftó,  y  declaro  en  el  citado  defpacho  de  * . 
3,  de  Agofto  de  171 8. el  qual mando  fe  obferve, guarde,  y  cum- 
y,ph  puntualmente  . . .  fin  poner,  ni  permitir  fe  ponga  el  me- 
33  ñor  embarazo,  duda,  ni  interpretación,  por  fer  afsi  mi  volun- 
3,  tad,  y  convenir  al  fer vicio  de  Dios,  y  mió  el  puntual,  y  efec- 
„  tivo  cumplimiento.de  todo  lo  que  va  expresado:  pues  de  lo 
contrario  me  daré  por  deífervido. 
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Efte  defpacho  de  5  de  Agoftóde  daño  de  iyi&ffiútáé 
por  la  diligencia  de  el  P.  Oviedo,  ha  íldo  la  llave  de  oro,  que  ha 
franqueado  por  40  continuos  años  la  puntual  cobranza  de  laslí- 
mofnas  de  el  Rey,  fin  q  haya  havido  obítaculo  poderofo  á  retar¬ 
dar  fu  invencible  fuerza,  logrando  los  Mifsioneros  de  otras  Reli¬ 
giones,  íin  haverles  collado  afán  alguno,  los  oportunos  efe&os 
de  la  liberalidad  de  el  Rey.  Han  correfpódido  á  las  fobéranas  in¬ 
tenciones  de  la  Catholica  Mageftad  los  abundantes,  apoítolicos 
frutos:  porq  no  folo  fe  conquiftó  de  nuevo  en  efte  tiempo  la  in¬ 
culta,  montuofa  Provincia  de  elNayarith;  fino  q  fe  han  cultivada 
gloi  fofamente  la  Reducciones  antiguas,  y  adeiantadofe  la  con- 
yerfson  de  los  Gentiles  con  nuevas  fundaciones.  Y  íi  no  huviera 
retardado  el  velocifsimo  curfo  dé  la  propagación  de  la  Fe  la 
rebeldía  traidora  de  los  Pimas  altos,  los  que  enfurecidos  en  el 
tíia  2,  1 .  de  Noviembre  de  1751,  talaron  las  Horidifsimas  pobla-i 
’ciones,  dando  cruel  muerte  á  los  PP.  Thomás  Tello,  y  Enrique 
Ruén,  efeapando  otros  Mifsioneros  heridos,  fe  tremolaran  ya 
el  dia  de  oy  las  vanderas  de  ]efu  Chrifió,  y  dé  nueftro  Catho- 
lico  Monarcha  hacia  las  celebradas  margenes  de  el  faraofo  Rio 
Colorado.  Efp eramos  en  Dios  nueftro  Señor,  que  caftigada 
por  las  armas  de  los  Efpañoles  la  ingrata  apoftasia  de  los  bar¬ 
baros,  fructificará  ciento  por  uno  aquel  fertiiífsimo  País,  rega¬ 
do  con  la  innocente  fangre  de  eítos  Siervos  de  Dios.  A  la  ver¬ 
dad,  aunque  el  P.  Oviedo  no  huvieífe  logrado  para  la  Compa¬ 
ñía  otra,  que  la  mencionada  utilidad,  era  acreedor  aúna  mi- 
mortal  memoria.  Hallanfe  las  Mifsiones  én  el  dia  de  oy  con  tan 
va  ña  exteníion  de  terreno,  y  numerofos  efquadrones  de  Minif- 
tros  Apoítolicos,  que  las  dos  ultimas  Congregaciones  Provin¬ 
ciales  de  la  Compañía  de  Nueva  Efpaña,  celebradas  en  el  año 
de  1751.  y  1757.  han  poftulado  á  nueítro  Padre  General  di¬ 
vido»  de  efta  Provincia,  como  fuma  mente  neceífaria  para  el  go¬ 
bierno  religiofo,  y  aumento  de  las  efpirituales  conquiftas  dé 
unas  regiones,  á  que  po  fe  conoce  termino. 
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PublicQÍe  en  cíle  tiempo  folemne  Decreto  de  lá  Suprc-, . 
ma  General  Inquisición.  de  Efpaña,  en  que  fe  reftituian  al  uíq 
publico  las  famo.fifsim as  obras  *  Acta  Sanftorum  *  de  el  P. 
Juan  Bolando,  y  los  otros  incomparables  Efcritores  Jefuitat. 
FlandrobeIgicqs,que  havian  promovido  hafta  aquel  tiempo  Ia$ 
va  fias  ideas  de  Bolando.  Havia  recogido  e He  rediísimo  Confe- 
jo  Jo?  mencionados  tomos, altamente  movido  de  juftifsicnos,irnf 
parciales  refpedos.  Sentía  la  Compañía  de  ]efus  Efpañola,  al 
•ínfimo  tiempo,  que  veneraba  tan  clreunfpcda  determinación^ 
efte  golpe:  porque  aunque  las  obras  de  Bolando  corrían  libres 
en  las  otras  Provincias  de  la  Chriñiandad,  fe  atendía  come* 
eclipfado  el  común  aplanfo,  con  que  fe  havian  recibido  fus  ef- 
critos  en  la  Igleíia  de  Pios,por  la  incomparable  autoridad,  qu$  ■ 
íe  ha  dignamente  merecido  la  Santa  Inquiíidon  de  Efpaña;  por, 
lo  que  cite  edido  de  el  Eminentifsimo  Cardenal  Judice,  Pre¬ 
sidente  deia  Suprema, fue  un  luminofo  pincel,  que  retocó  cori 
nuevos  íublirnes  brillos  tan  acreditados  volúmenes* 

Avifó  al  punto  el  P.  Oviedo  á  fu  Provincia,  congratií^ 
landofe  deantriumpho  tanto  mas  apreciable,  quanto  era  mas 
juftihcada  la  excelfa  mano,  que  lo  erigía/  Refpondió  la  Com- 
aañia  de  Nueva  Efpaña,  penetrada  toda  de  júbilos  á  tan  faoftos 
nuncios;  pero  juntamente  avifaba  al  P.  Procurador,  el  que 
i  eftas-part.es  no  fe  havia  participado  tan  favorable  edido,  fino 
\  perfeveraba  uno,q  parecía  induftriofo  Silencio.  Paífó  luego  e! 

Oviedo  á  nueftro  Noviciado  de  Madrid  á  verfe  con  el  P. 
Dodor  Juan  Marín,  Maeftro,  y  Confeffor  de  el  Principe  de  Ap¬ 
unas  Luis  I.  y  Confejero  de  la  Suprema  Inquiíicion  de  Efpaña.’ 
tefpondióie  con  fu  congenial  fuavidad  el  P.  Marín,  que  no  fe 
pcultaba  en  el  cafo  referva  alguna,  y  afsi,  que  viíitaífe  fu  Reve-: 
encía  á  los  Señores  Inquisidores,  y  prefentaífe  memorial,  para 
jue  fe  libraffen  los  ordenes  executivos.  Pradicólo  todo  puntuar 
íSsimamente  el  P.  Oviedo,  y  fe  le  entregaron  por  ia  Secretaría 
e  la  Suprema  los  defpachos  neceífarios  fpara  el- Tribunal  de 
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Nueva  Efpañat  porque  el  Padre  de  Aubenrón,  noticfofo  de  el 
cafo,  los  qúlfo  incluir  en  el  pliego  fneímo  de  el  Rey,  para  i 
Marqués  de  Valero, fu  Virrey  de  Nueva  El  paña,  el  que  havie  i- 
do  llegado  á  manos  de  fu  Excelencia  por  un  avifo,  que  feliz- 
mente  arribo  á  Vera-Cruz,  los  remitió  al  Santo  Tribunal  de  cita 
Ciudad,  y  efte  lo  mandó  hacer  authemicamente  notorio  en  el 
amplifsimo  diftrito  de  fu  ]urifdiccion,con  confuelo  de  la Com- 
Jiañia,  y  crédito  de  plumas  tan  beneméritas  de  la  Santa  Iglefta. 

Negoció  afsimifmo  la  zeloía  diligencia  de  el  P.  Oviedo 
jjn  privilegio  utilifsimo  para  los  Sacerdotes  de  nueftra  Provin- 
tía/ Goza  la  Compañía  por  declarada  voluntad  de  h  Sede 
Apoftolica  la  reda  economía  de  que  ninguno  de  lus'individuos 
¡puede  ufar  de  los  privilegios,  y  gracias  concedidas  por  Ips 
Sumos  Pontífices  á  la  Religión,  fino  es  por  comunicación  de 
N.  M.  R.  P.  General.  Havian  fus  Paternidades  refervado  en  Si 
entre  otras,  dos  gracias  importantifsimas  para  la  utilidad  de 
las  Almas.  La  una  es,  el  que  puedan  losNueftros  facar  Alma  de 
el  Purgatorio  con  cada  una  de  fus  Miffas.  La  otra,  que  eoq  el 
ofeulo,  ó  táao  de  el  Crucifixo,que  prefentan  a  los  moribundos, 
tonfigan  eftos  Indulgencia  pienaiia,  y  remifston  de  todas,  las 
¡penas,  debidas  por  las  culpas.  El  primer  pnvilegmlo  franqueo 
N.M.R.P.  Miguel  Angel  Tamburini  poruña  carta,  que  vine 
á  México,  fiendo  Secretario  el  P.  Oviedo,  que  fe  depofita  en  e: 

Archivo  de  Provincia,  y  es  del  tenor  figuiente: 

Para  que  nueñros  Sacerdotes,  no  priven  a  las  Animas 
r-,  de  el  Purgatorio  de  el  bien,  que  pueden  hacerles  con  fus  S* 
.  orificios,  he  réfuelto  comunicar,  como  de  hecho  comuni 
V,  co,á  todos  los  Sacerdotes,  que  hoi  fon,  y  en  adelante  perpe 
v,  tuamente  fe  ordenaren  de  effa  Provincia  ,,el  privilegio  de  faca 
.  Anima  con  cada  una  de  fus  Miffas.Efta  comunicación  partid 
.  para  V»  R.  á  la  Provincia,  y  la  dexará  apuntada,  para  que  n< 
c,  fe  pierda  con  el  tiempo  la  memoria.  Dios  guarde  a  V.  R.  inu 
^íos  años  como  defeo.  Roma  8  de  Septiembre  de  1 708  j 


Antonio  de  Oviedo,  lib.  Z.  cap.  I  391 

,,  V.  R.  Siervo  en  Chrlfla  =?  Miguel  Angel  Tamburini  :=S  2,‘via* 
¿y  P.  Juan  de  Hftrada  Vice-Provincial.  México. 

.  La  Indulgencia  de  el  Sagrado  Crucifixo  á  favóí  de  los 
moribundos,  concedida  por  Ajexandro  VII.  en  e  1  mes  de  Ene* 
ro  de  ci  año  de  1 6 56.  primero  de  fu  Pontificado*  á  ios  Reve* 
rendos  Padres  Clérigos  Agonizantes*  y  participada  en  virtud 
de  la  comunicación  .privilegios'  por  la  Compañía  de  jefiis, 
fe  vincula  á  que  qualquier  fiel  moribundo,  que  recibidos  los 
Santos  Sacramentos,  y  fi  no  pudiere*verdaderamente  contrito,’ 
invocando  con  la  bqca,d  á  lo  menos  con  el  corazón,  el  Taluda- 
ble  nombre  de  Jefus,  ofculare,  ó  tocare  la  imagen  Sagrada  de 
Chriífo  Crucificado,  elegida  para  eíte  efeólo  por  el  Sacerdote 
privilegiado*  configa  Indulgencia  plenaria  de  todos  fuspeca^ 
dos. 


Hafta  efle  tiempo  á  Telo  los  Padres  Provinciales  de  éftai 
partes  era  permitido  por  nueílros  Generales,  el  que  aplicaíferf 
á  los  Crucifixos  de  los  Nueílros  la  importantifsima  Indulgencia 
de  el  Señor  Alexandro:  de  donde  fucedia  no  pocas  veces  el  que 
carecieren  nueftros  Operarios  de  efta  utiiifsima  grada*  por  la 
dificultad  de  perfonarfe  con  los  Padres  Provinciales;  pues  no 
Vi/itan  fus  Reverencias  los  Colegios  mas  diílaates*  ni  marítimos 
ni  Mifsíones:  y  concediendo  fu  Santidad*  elquejtina  vez  efeogi- 
da  la  imagen  de  el  Crucifixo*  á  que  fe  aplica  dicha  Indulgencia, 
no  pueda  fubrogarfeeíla  en  otra  imagen,  fino  es  en  ia  contin¬ 
gencia  de  que  fe  pierda:  *Ut  quotiefeumque  Miquis  ex  Ckricis 
fatis partí cularem  Cruafixi  Domini  noftriJefu-ChrijU  imaginem,  quam 
femel  eleéfam ,  mfi  in  eventu  amifsionis ,  tnutare  non  pfsity  ad  quem - 
cumque  Chrifii  jidelem  in  articulo  mertis  conftitutum  deferet,  &c.  * 
perdiendofe  álos  Nueílros  fu  Crucifixo,  á  que  havia  aplicado 
el  Provincial  la  Indulgencia  de  moribundos,  lo  que  es  natural 
:en  tan  largos,  y  repetidos  viages,  no  viendofe  jamas  en  fu  vida 
con  los  Padres  Provinciales,  fe  privaban  para  fiempre  de  efle 
ífingularifsimo  focorro  para  los  fieles.  Efcuchó,  pues,  el  P.  Ovie¬ 
do  tn  el  refitoriq  de  el  Imperial  una  carta  del  P.  Jamburini, 
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por  la  quál  comunicaba  fu..  Paternidad  á  todos  los  Sacerdotes 
de  k  Provincia  de  Tblcdo,  el  aplicar  por  si  mííloos  cada  q:til 
:áfü  Sagrada  Graeifixo  k  Indulgencia -de  agonizantes.  Tomó  al 
•punto  el  P.  Oviedo  la  pluma,  duplicando  á  N.  P.  General  Ja 
^nifma  gracia  para  los  Sacerdotes  .de  fu  Provincia  de  Nueva  Ef- 
£>aría,  infuiuando  brevemente  iá  aplicación  de  los  Nucidos  alas 
confefsiones  de  enfermos,  y  en  la  eílafeta  correfpondiente  reci¬ 
bid  la  favorable  cóndefcendencia  de  N.  P.  General,  para  que 
los  Sacerdotes  de  la  Compañía  dmjeíus  de  Nueva  Eípaña,  los 
|que  eran  entonces,  y  perpetuamente  fúcedieren,  puedan  apli¬ 
car  por  si  raifmos  la  Indulgencia  de  ágonizantes  á  la  - Sagrada 
imagen  del  Crucifíxo,  que  eligieren  para  siylo  que  deberán  exe¬ 
ntar  en  e‘l  involuntario  acafo,  dé  que  fe  les  pierda,  fubftituyén- 
en  eftas  folas  circundan  cías  otro  Cruciíixo,  para  el  efedode 
•  la  jniítná Indulgenriiá.  -Don-mas  eftimable  pára  los  Jefui- 
tas,  que  las  riquií  simas  prefeas,  y  predoíífsimas 
curioíidades  de  Europa. 


CAPITULO  X. 

PJSE  NOTICIA  DE  EL  PR  INCIPIO,  7' PRO  GRES- 

-  fas  de  *1  Convento  de  JgujUms  Recoletas  dé  la  ■ 
Ciudad  de  Gúádaíaxara.  . 


¡f  I. 


nr'ECUNDA  íiempre,  y  maravillóla  lá  amable  providencia 

r  — .  — “ 


de  el  hermofifsimo  Padre  de  las  cofas.  Dios,  defeubre  dq 
cuándo  en  quando  brillantes  tefaltes  de  fu  dulzura,  poder,  y 
iabiduria.  Tal  ha  fido  en  nueftro  figlo  la  provechoíifsima  funda¬ 
ción  de  el  edifieativo  Monaílerio  deAguftinas  Recoletas  de 
Santa  Monica  en  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  obfeuro,  y  débil 
en  fus  principios,  floreciente,  y  vigoroso  en  fus  prógreífos,  per- 
ledo,  y  triumphante  en  fu  fin.Efcogio  el  Divino  Dueño  por  iní- 
trumento  de  efte  auguílo  proyedo  al  P.  Feliciano  Piméntel,na- 
jjaral  de  la  Ciudad  de  §•  Luis  Potosí^  y,  cercapó  pariéjose  de  el 


Antonio  de  Oviedo  Ut*  i*  cap*  ló.  Í41 

eifpiritúalifsimo  Padre  Pedro  Echagoyan.  Era  él  P,  Feliciano  va¬ 
rón  de  diftmgpidó  zelo/de  un  corazón  íuperibr  á  1  a  j  li  r  i  Ed  i  ce  io  n 
de  las  contradicciones  de  el  ligio,  y  de  una, prudencia  extraor¬ 
dinariamente  fagaz,  para  promover  los  negocios  mas  arduos.de 
la  gloria  de  Dios:  ir  bien  para  el  ¿difunto  de  que  hablamos,  te¬ 
nia  mas  de  una  improporcion,  pues  por  fer  jefuita,  no  podía 
prometerfe  eílablecimiento  diururno  en.  un:  Colegio:  por  pobre, 
Tonaba  á  temeridad  inconílderada  él  emprender  edificio,  y  es¬ 
tablecimiento,  que  exigía  rquehos  millares  de  expen fas,  y  cau¬ 
dales  opulentos  de  libre  dífpoíicion:  ideas,  que  Te  degradaba# 
de  racionales  en  una  Ciudad,  íi  bien  capaz  por  fu  fertilidad, 
minerales  de  fu  diftrito,  y  por  fer  Guadalaxara  Cabeza  en  lo  Ci¬ 
vil,  Criminal,  y  Ecleíiaftico  dé  el  extendidifsimo  tila  do,  y  Rei¬ 
no  de  la  Nueva  Galicia,  de  riqulfsima  opulencias  pero  la  falta’ 
de  comercio  eíleriliza  fus  Provincias,  haciendo  poco  aprecia- 
bles  fus  genérofos,  abundantes  faltos. 

7  '  _  '  '  f  f  tl.  .  . 

Pero  íi  los  penfamientos  de  los  hombres  fon  inciertos, 
irrefolutos,  y  tímidos,  la  cond oda  Divina  es JrredíHble  ea  la 
eíicazffuavifsima  proporción,  con  que  dirige  los  medios  á  los 
excelfos  fines  de  fu  gloria. Afsi  lo  demuefrra  el  hilo  de. eda: fun¬ 
dación.  Afsignó  la  obediencia  al  P.  Feliciano, para  leer  Cur fo  de 
Artes  en  Guadalaxara:  concluido  efíe,  le  ordenó. p  alfalfe  al  Co¬ 
legio  de  Valladolid.  Aquí  comenzó  el  P.  á  cultivar  el  cípiritti 
de  algunas  virtuofas  doncellas,  ayudando  con  limofnas,,que 
folícitaba,  á  fu  mantenimiento  temporaLPaííado  algún  tiempo* 
mandaron  los  Superiores  volver  al  P.  Pimentel  á  Guadalaxark 
Amenazadas  de  un  total  défamparo  con  la  aufencia  de  el  Padre 
fus  efpirituales  hijas,  fe  alentaron  a  feguir  la,  fombra  dé  fu 
redor,  paífandofe  á‘  vivir  a  Guadalaxara  aquellas  pocas,  jen" 
quienes  no  fe  pulfaba  inconveniente,  que  les  éñorvaífé  la  extra¬ 
vagancia  de  íu  empreífa.  Situado  el  P.  Feliciano  en  Guadalaxa- 
Ta,  fe  vio  precifado  á  folicitarles'habitacion,  y  focorro,  pata  el 
fuñento^diario.  Ofrecióle  una  pieza  de  fu  pobre  caía  un  charitá- 
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tivo  hombre,  llamado  Martin  de  Santa  Cruz,  á  d  onde  fe  reco¬ 
gieron.  No  era  ella  mole  ília  de  confidcracion  p  ara  elgenerofo 
efpíritu  de  el  P.  Pimentel,  fí  no  hu viera  fucedido  una  corarao- 
cion  verdaderamente  admirable,  qual  fue,  el  que  de  partes  fe- 
paradas,  y  remotas,  fin  que  nadie  las  llamaífe,  1  olicitaíTe,  ó  buf- 
caífe,  concurrieron  á  Guadalaxara  doncellas  efe  o gi das,  de  hon¬ 
radas  cunas,  y  adornadas  de  prendas  proprias  de  el  fexo.  Vi¬ 
nieron  de  partes  tan  diílintas,  y  diftantes,  quales  fon  Patzqua- 
ro,  Zamora,  Zslaya,  Tecualtichi,  Cuquío,  Xerez,  y  la  Barca, 
agitadas  eftas  innocentes  almas  de  aquel  Divino  vehemente  Ze- 
phiro,que  *  Ubi  vult  fpirat  *  volaron  a  la  fombra  de  el  P.  Feli¬ 
ciano.  ; 

Alentado  el  animo  robuílo  de  efte  Jefuita  con  las  urgente 
cías  mas  extrechas  de  la  charidad,  y  conocimiento,  de  q  no  po- 
djan  ferdefatendidas  las  voces  de  Dios,  porque  fe  percibían 
muy  claros  ios  ecos  de  fu  profunda  Sabiduría,  aplicó  con  de¬ 
nuedo  los  hombros  á  tan  michinofa  empreífa,  que  delineaba 
los  afpeilos,  y  femblante  de  fer  idea,  dibuxada  por  el  dedo  de 
Dios.  Abrigó  con  paternal  prontitudel  efquadron  de  puras 
palo  mis  en  la  fala,  que  le  havia  franqueado  Martin  de  Santa 
Cruz.  Encargofe  de  la  dirección  de  fus  almas:  eíhtblecíci  :s  re-> 
gías  proporcionadas  para  exaltarfe  á  la  mas  fubíime,  y  foíida. 
perfección.  La  c la u fura  paífaba  los  términos  de  la  eíírec  hez  rí¬ 
gida  de  ia  mas  auíléra  Recolecciomno  fupíeron  mas  que  la  calle, 
que  mediaba  entre  dicha  cafasy  nueftralglefia,  porq  folo  para, 
ella  falían  acompañadas  unas  con  otras  de  dos  en  dos,  y  luego, 
que  havian  recibido  los  Santos  Sacramentos,  y  afsífHdo  ai  San-*, 
tq  Sacrificio  de  la  Mifla,  fe  volvían  en  la  mifma  forma  al  efixe* 
cho  albergue  de  fu  habitación,  y  aun  dentro  de  fu  recinto  no 
fallan,  fino  para  lo  muy  precifo,é  indifpenfahle,  de  aquella  fola 
pieza  de  fu  morada. 

$.111. 

^Revolvía  continuamente  el  P.  Feliciano  Pimentel  en  fu 
penfamiento  el  prefentefyílhema  de  aquel  virginal  plantel,  y. 

;.i.  .  -  •  fupiH ' 
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, fu plicaba  á  N.  S.  manifeílaííe  los  de£gmos*futuros  de  fu  fantif- 
íímo  beneplácito.  Confdefaba  los  progrcífos,  con  que  aquellas 
doncellas  anhelaban  áfos  ápices  de  la  íantidad:  maravillaba  fe 
de  la  alegría,  y  hermanead  mutua,  con  que  paliaban  una  vida 
atareada,  y  penofa,  olvidadas  totalmente  de  el  cariño  de  fus 
Padres,  y  regalo  de  íus  cafas:  el  infatigable  defvelo,  con  que  fin 
obligación  alguna  de  reglas,  o  votos  fe  aplicaban  á  k  oración, 
mortificación,  y  obediencia  de  la  que  las  regia.  Era  efía  con¬ 
duda  un  fraguante  flondiísimo  vergel,q  prometía  frutos  muy  Un¬ 
gular  es, y  razonados.  Miraba  el  Padre  aquella  corta  pieza  de  las 
efpofas  amantes  de  }efus  con  femejanzas  a  k  fafticá,defal>rjga- 
’da  cuna  de  el  reden  nacido  Salvador,y  le  parecía,  que  cños  pe¬ 
queños  granos,  efeondidos,  y  fepuítados,  hávkn  de  defcelíar^ 
per  las  abundantes  influencias  de  el  Cielo,  en  copioffsimas 
mieífes,  granadas  de  ineftimablc,brillante  oro  de  charidad  acen¬ 
drada,  y  honroío  crédito  de  los  amores  Divinos.  É fias  con f  de- 
raciones  esforzaban  al  P.  Feliciano,  para  proyedar  fin  perdo¬ 
nar  á  fatigas,  ni  pefadumbres  qualquier  expediente,  que  fobre 
el  aífumo  fe  dignáííe  infpirar  nuefiro  amsbilifsimo  Dios.  Los 
fondos  temporales  por  quantiofos,  que  fe  necefsrtaílen,  no  in¬ 
quietaban  fu  fdieitud,  altamente  cerciorado  por  irrefragables, 
f agradas  eferituras,  que  bufcancío  con  ardiente  empeño  fu  Fer- 
vorofa,  pequeña  familia  d  Reino  de  Dios,  fe  les  havia  de  entrar 
pqr  las  puertas  acceíforio  todo  d  neceííario  bien  temporal. 

El  fyílhema  de  k  nueva  peregrina  junta  exigía,  el  que' 
fe  difpufiefíe  alas  fervorofas  doncellas  habitación  totaímen^ ' 
te  feparada.  Ya  fe  hablaba  mucho  en  k  Ciudad  de  d  recogi¬ 
miento,  óptima  infirnedon,  y  virginal  modeftia  de  las  méist 
ya  Fe  percibía  por  todo  d  Lugar  la  celeftkl  fragrancia  de  fus 
virtudes:  yacorrian  atrahidas  de  los  aromas  de  fus  exemples  al¬ 
gunas  otras  doncellrtas,  pretendiendo  vivir  en  fu  compañía,  y 
gozar  ks  deliciefas  feguridades  de  aquel  huerto  cerrado;  y  ya 
también  ofrecían  algunos  vecinos  cooperar  á  k  fabrica  de  un 
nuevo  .Colegio.  De terminófe  el  P»  Feliciano  a  emprender  el 
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edificio:  y  teniendo  ya  delineado  el  fitio,  y  junto  competente 
dinero.,  recibió  éftrechos  ordenes  de  el  P.  Provincial, prohibién¬ 
dole  el  q  fe  intereífaífe  en  elle  aífunío,  y  mandándole  reíHtuyef- 
fe  tas  plímofnas  recogidas  á  fus  legítimos  dueños*  Obedeció 
prontíísimó  el  P.  Feliciano,  como  quien,  penetraba  el  metho- 
ró  de  adelantar  las  oblas  de  el  Altifsimo,  que  no  es  otro,  lino 
feguir,  fin  apartarfe  un  punto,  el  norte  fixo  de  la  fanta  obedien¬ 
cia.  La  prudencia  de  los  Superiores  de  la  Compañía  no  fe  opo¬ 
ne  a  que  los  nueílros  fe  dediquen  tai  vez  aellas  obras  exterio-  . 
res,y  rüídofas:  pues  venera  authórizádos  éxemplares  en  nueíiro 
Gran  Padre  S.  Ignacio,  Fundador  de  diverfas  cafas  de  efta  cali¬ 
dad  en  Roma,  de  S.  Juan  Francifco  Regis  en  Francia,  y  de  otros 
in/ignes  Jefuitas:  lino  que  como  el  cncargarfe  demegocios, 
aunque  fean  píos,  no  lo  lleva  él  común  de  la  Religión,  es  indif- 
péilfable  la  drcunfpeccion  acerca  de  él  particular  Jefuita,  que 
fe  líente  movido  á  extraordinarias  empreffas,  y  el  examinar  en 
el  crífól  dé  la  ftijécion,  y  humildad,  fí  ellas  producciones  fon 
oropeles  de  un  genio  bulliciofo,  é  inconíiderado,  ó  folido  fínifi* 
íimo  metal  de  el  efpiritu  de  Dios. 

v  .  &  IV.  ' 

Sufpenfo,  pero  no  defanimado  el  P.  Feliciano, profeguia 
en  el  cuidado  cfpintual,  y  temporal  de  fus  tiernas  educadas, 
efperando  las  in imitaciones  Divinas,  quando  íi  un  Martin  de. 
Santa  Cruz  fue  el  primero,  que  le  dio. cafa,  otro  Santa  Cruz,  a 
rodas  luces  excelfo,  1c  abrió  la  fenda  para  mas  auguílos  pen- 
fam lentos.  Fue  elle  el  lluftrifsirno  Señor  D.  Manuel  Fernan¬ 
dez  de  Santa  Cruz,  aclual  Obifpo,  que  era  de  la  Puebla ,  de 
los  Angeles,  á  donde  fue  dignamente  promovido  de  la  Mitra 
de  G uad alaxara.  Noticiofo  efe  Sandísimo  Prelado  de  el  nuevo 
plantel,  que  comenzaba  á  íru&ifkar  en  fu  amada  Guadalaxara, 
eferibió  alP.  Feliciano  con  vivifsima  energía,  para  que  fundaf- 
fe  Convento  de  Religiofas  Aguílinas  de  Santa  Monica,  ani¬ 
mándolo  con.  el  reciente  éxemplar  de  el  que  fu  liuílrifsima  aca¬ 
bada  de  fundar  en  la  Ciudad  de  la  Puebla,  primoroío  taller  de  ... 

‘ ■'  '  ’  ' '  '  '  "  *  la 
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Ja  perfección  mas  fublime,  y  difcrécion  confumada.  Agradó 
furriamente  al  P.  Feliciano  efta  itifpifacion  de  efpirita  tan  rele¬ 
vante,  y  afervorizado  con  la  tierna  devoción,  que  eíPadre  pro¬ 
fesaba  al  Sol  de  la  Iglefia  Aguftino,  veneró  como  mandatosías 
exprefsiones  de  fu  Iluftrifsima:  y  penetrando,  que  fu  infante  fa¬ 
milia  era  generólo  embrión  de  una  fantidad  perfe&ifsima,  y  fe¬ 
cunda  para  los  tiempos  venideros,  fe  determinó  intrepido  á 
fundar  Convento  de  Religiofas;  pudiéndolo  todo  con  la  con¬ 
fianza  en  aquel  Omnipotente  Dueño,  que  maravillofaménte 
confortaba  fu  brazo. , 

Informados  los  Superiores,  afsi  el  P.  Provincial,  como 
N.  R.  P.  General,  dieron  libertad  amplifsima  al  P.  Feliciano, 
para  q  ue  aplicaíie  todas  fús  induftrias  á  la  erección  de  el  ideado 
;  Monafterio.  Faltábale  al  Padre  todo:  pues  apenas  alcanzaban 
fus  fudores,  fonrojos,  y  fólicitud,  con  la  grande  autoridad, 
que  le  havia  merecido  fu  infatigable  zelo,  para  mantener  á  fu 
pobre  fa  milia  de  Vírgenes  innocentes;  y  con  todo  con  un  man¬ 
teo  rotó  al  hombro  emprendió'-eon  pafmofa  oífadia  levantar 
defde  los  primeros  cimientos  una  machina  cóftoíifslina,  y  lo 
executaba  tan  defeofo de  la  íolidez,  y  primor  de  la  obra;  que, 
fin  reparar  en  gaiios,hacia  deiribai  una  pared  entera,  í¡  le  pare¬ 
cía  le  defconcertaba  la  hermofura,  y  redo  orden  de  el  edificio. 
Luego,  que  fe  acabaron  algunas  piezas  procuró  licencia  de  él 
Señor  Obifpo,  para  que  fe  pudieflen  paífará  vivir  colegialmen¬ 
te  las  doncellas  de  fu  cuidado,  fobre  lo  que  huvo  ¡michos  tro¬ 
piezos  de  dificultades,  y  coprofa  cofecha  de  mortifica  dones-, 
bada  que  vencidas  aquellas,  y  toleradas  eftas,  fe  trafplanto 
aquel  amenifsimo  ]ardin  á  radícarfe  para  fiempre  en  el  terreno, 
que  les  franqueaba  la  Divina  providencia,  y  con  ellas  paliaron 
dos  hijas  de  Martin  de  Santa  Cruz,  pagándoles  Dios  el  peque.- 
ño  hofpedage  con  un  Palacio  dé  efpofas  fuyas,  y  con  el  honor 
de  Fundadoras  de  la  Santa  Recolección. 


Profegula el  P.  Feliciano  fufientahdo  mas  de  veinte 
T  don- 
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dqncellas  con  abundancia  de  todo  lo  neceííario,  con  Capellán, 
que  las  afsiftia,  y  Medico,  que  las  curaba.  Crecía  portentofa  la 
fabrica  fin  Patrón,  fin  fondos,  fin  capital.  Muchas  perfonas  de 
las  primeras  de  la  República  por  fu  calidad,  por  fus  empleos,  y 
por  fus  conveniencias,inclinadas  á  efta  grande  obra,quádo  em¬ 
pezaban  á  meter  la  mano,  y  el  hombro  para  efectuarla,  todas 
faltaron,  porque  todas  murieron;  fi  bien  ningún  aprieto  era  ca¬ 
paz  para  ahogar  el  corazon,masque  herdíco-,de  el  P.  Feliciano. 
Un  teftigo  ocular  en  una  teftificacion  impreífa  fe  explica  en 
efta  forman  „  Configuió  la  fundación  de  efte  Convento  de  Re- 
ligiofas  Aguftinas  debaxo  de  la  regla  de  la  Recolección,  y  de 
el  Patrocinio  de  la  glorio fifsima  Santa  Momea:  mas  efto  á 
>3- cofia  de  que  paíTos?  De  que  trabajos?  De  que  anhelos?  De 
'5,  que  contradicciones? De  quantas  mortificaciones?  De  quantas 
„  repulías?  De  quantos  defabrimientos?  Que  vergüenzas  no  ha 
tolerado  dicho  Padre?  Que  amarguras  no  ha  tragado  fu  fu- 
fS3  frimiento?Que  fin  fabo  res  no  han  acibarado  fu  cóftancia?  Que 
efpinas  no  le  han  eftado  punzando  el  corazón?  Que  ruegos? 
Que  clefvios?  Que  ahogos  no  ha  fobrcllevado  fu  difsimulo? 
Veinte  años  de  una  congojofa,  continuada  folicítud,  de  que 
pudiera  yo,  fi  fuera  eííe  mi  cargo,  formar  una  larga  hi  fio  ría, 
afsi  por  las  noticias,  que  tuve  allá  muy  de  adentro,  como  por 
j,  lo  que  alcanzo,  como  ocular  teftigo,  en  varios  acaecimientos, 
lo  menos  han  fido  las  quantiofas  fumas  de  pefos,  que  fe  han 
expendido,  ya  en  la  fabrica  de  el  Monafterio,  que  es  de  los 
mas  bien  trazados,  que  havrá  en  todo  efte  Reino,  con  los  re- 
partimientos  de  patios,  oficinas,  y  celdas,  no  folo  con  fobra- 
„  da  conveniencia,  pero  aun  mas  que  con  mageftuofa  hermo- 
3,  fura;  ya  en  el  fuficnto  regularmente  de  mas  de  vcinte,y  cinco 
„  Señoras,  recogidas  en  fus  clauftros,  que,  fin  la  obligación  de 
„  Religiofas,  han  feguido,y  han  emulado  la  penitente  vida,  aun 
>9  de  las  mas  aufteras. 

(.VI. 

t  Endulzaba  el  gran  Padre  de  las  miferieordia^  los  con¬ 
go- 
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gojofos  afanes  de  fu  fícrvo  el  P.  Feliciano  con  lignificaciones 
fcnfibles  de  fu  Divino  beneplácito.  Trataba  de  meter  la  agua  al 
patio  principal,  y  falieron  vanas  todas  las  diligencias:  porque 
la  agua  no  tenia  la  altura,  que  neccfsitába  para  la  fuente,  que 
fe  havia  formado.  Defirtíoíe  de  el  inteto  por  impofsible:  enton¬ 
ces  una  de  las  niñas,  de  candor,  verdaderamente  columbino; 
dixo  al  Padre,  que  porqué  no  entraban  á  hacer,  que  corrieííela 
agua?  Explicofele  fu  infuperable  dificultad,  á  lo  que  replico: 
„  Ya  baxé  á  mi  S.  Antonio,  y  lo  efcondi  en  la  pila,  y  la  agua 
„  ha  de  correr:  que  entren  á  hacer  la  diligencia  „  No  hicieron 
otra,  que  foliar  el  agua,  y  faltó  mas  de  dos  varas.  Quedó  en  íi- 
lencio  el  fuceífo,  y  perenne  el  milagrofo  beneficio. 

Veneraban  citas  Santas  Vírgenes  á  S.  Ignacio  de  Loyo- 
la  con  lo  mas  fino, y  tierno  de  afeétuoíifsimas  hijas  á  fu  dulcifsi- 
mo  Padre,  dándole  fiempre  el  titulo  de  nueítro  Santo  Padre. 
Una  tarde  aHrfe  preparando  tempeftad,  que  en  aquella  Ciudac! 
fon  efpantofas,  como  N.  S.  P.  era  fu  común  refugio,  ocurrieron 
á  favorecerfe  de  el  Santo  en  una  imagen  de  bulto,  que  veneran 
en  el  Noviciado.  Obfervaron  las  prímeras,que  fe  acogieron  á  la 
fombra  de  Ignacio,  como  Tildaba  la  Santa  imagen,  y  rezelofas 
de  engaño,  llamaron  á  otras,  y  entre  ellas  á  la  Prelada.  Certifí- 
caronfe  todas  en  que  era  realidad,  y  retirándole  a  fus  oficinas; 
dieron  avifo  al  P.  FelicianOj  quien  luego  luego,  fuera  de  fu  cfti- 
lo,  fe  fue  para  el  Convento,  y  mandando  tocar  á  platica  de  co¬ 
munidad,  las  juntó  en  el  choro  de  la  Capilla,  que  entonces  Ies 
fervia  de  Iglefia.  Eítando  en  la  platica  cayó  un  rayo,  que  paf- 
fando  por  encima  de  las  cabezas, penetró  para  détro,y  d exando, 
ertrago  en  todas  aquellas  oficinas,  en  que  poco  antes  eftabar* 
las  niñas,  y  huvieran  perieverado,  fi  nohuviera  acaecido  lo  di¬ 
cho;  conocieron  que  aquella  demonftracion  de  lá  Santa  imagen 
havia  fido  para  libertarlas  de  el  horrendo  golpe,  y  pavórofo 
furto  de  el  rayo. 

Igualmente  maraviüofo  el  Omnipotente' Efpofo  de 
aquellas  bellas  almas,  proveyó  á  los  temporales  quantiofos 
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fubíidios  de  la  fabrica  material  en  un  infigne  fujeto  de  fu  mayor 
agrado.  Fue  eík  un  Ca vallero  llamado  D.  Juan  de  los  Rios,quc 
.  de  el  trafico,  y  negociación  de  mercaderías  humanas,  lo  trans¬ 
formó  el  defeogaño  en  mercader  evangejico,codiciofo  fojo  de 
los  theforos  i  m  mortal  es.  Abandonado  el  mundo,  formó  él  P. 
Feliciano  en  la  fqlidez  de. fu  varonil  anhelo  a  la  Santidad  un  Hé¬ 
roe  de  extraprdinaria  perfección.  Matriculofe  en  el  eftado 
Ecle  fía  frico,  y  en  poco  tiempo  con  patíos  de  gigante  fe  tranf- 
formó  en  un  hombre  extático,  de  altísima  oración,  de  mucha 
mortificación,  y  venerado  por  fu  virtud  en  todo  aquel  dilatado 
País.  Pronunció  diverfas  prophecias,  y  veía  cofas,  que  fucedian 
en  lugares  diñantes.  Atormentábalo  cruel,  y  vifihlemente  el 
demonio;  y  lo  regalaba  con  extraordinarios  raptos,  y  fobera- 
nas  iluftraciones  el  Cielo.  Efte  pues,  exemplar  Ecleíiaftico  fe 
.  aplicó  á  la  fundación  de  el  Convento  por  quantos  medios  le 
infpiró  fu  zelo.  Se  defrínó  á  trafagar  la  tierra, bufeando  hacien¬ 
da  para  Dios  en  fus  mas  eftimables  margaritas,  como  havia  an¬ 
tes  trafegadó  los  mares,  anhelando  riquezas  para  si.  Lo  que.  efte 
buen  Sacerdote  padeció  en  tan  difícil  empretía,  él,  y  Dios' lo 
pudieron  faber.  Era  un  hóbre  de  cuerpo  alto,  gruetío,y  abiiica- 
.  do,  y  por  configuiente  mas  pefado  para  el  empleó;  y  con  todo 
motado  fobreuna  mula,caminabacon  fre.quéda  por  toda  aque¬ 
lla  región, de  clima  ardentísimo,  en  muchas  partes  leca,  tanto, 

.  que  ni  para  gentes,  ni  para  beft.ias,  fíe  encuentra  . agua;  en  partes 
montuofa,é  infame  con  horribilifsimas  precipicios,  y  en  otras 
partes  tan  plana,  que  no  fe  defeubre  un  arbolito,  que  haga 
fombra.  Y  de  efta  fuerte  con  las  incomodidades  infeparables 
de  quien  camina, pidiendo  limofna,  repaífó  diverfas  veces  aque¬ 
llas  extendidas  Provincias;  ya  toftandofe  con  los  ardores  de  el 
Sol,  ya  bañandofe  con  la  copia  de  las  lluvias,  padeciendo  las 
,  duras  inclemencias  de  las  eftaciones,  y  climas,  coleétó  la  mayor 
parte  de  los  crecidos  caudales,  que  fe  confumieron,  afsi  en  la 
erección  de  la  fabrica,  y  alimentos  diarios  de  la^  ninas,  como 
en  fondor  mdípenfables  para  las  primeras  Fundadoras:  ^que- 
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riendo  nueftro  Señor,,  que  efta  porten  tofa  obra,  por  todos  fu* 
arpeaos,  fe  calificaíTe  de  monumento  proprio,  y  trophco  mag¬ 
nifico  de  fu  providencia.  El  efpiritualifsimo  Sacerdote  D.  Juan 
de  los  Ríos  cía  ufuló  con  un  dichonísimo  fin  fu  exemplanfsímifr 
vida,  dexando  embalfamada  fu  memoria  con  el  buen  olor  dé 
Chrifto  en  los  recuerdos  de  los  que  lo  trataron;  y  fus  charitatb 
vps  afanes  gravados  en  los  marmoles*  y  columnas  de  aquel  Mo- 
nafterio  de  Vírgenes.  No  quiero  omitir,  dexando  de  mala  ganl 
otras  muchas  prophecias  fuyas,  una  que  cede  en  inclyto  honor 
de  mi  Gloriosísimo  Padre  S.  Ignacio.  Predicófe  en  un  año  en 
la  fiefta  del  Santo  un  eloquente  panegyrico  fobre  fus  eminentes 
virtudes:  quedó  el  auditorio  fufpenfo,  y  alfombrado,  y  articu¬ 
lando  el  demonio  por  la  lengua  de  D.  Juan  (porque  eftaba  ob- 
feíío)  prorumpió  encarandufe  con  ademan  de  furiofo  hacia  el 
Predicador  en  eftas  palabras:  „  Pienfa,  que  ha  dicho  algo  dé  lo 
„  que  fue  eífe?  No  ha  hecho  otra  cofa,  que  lo  que  executara, 
„  el  que  Tacara  de  las  aguas  de  el  mar  con  la  extremidad 
„  de  un  dedo  una  gótica  de  agua, 

CAPITULO  XI 

CONSIGUE  EL  P.  JUAN  ANTONIO  DE  OVIEDO 
de  nueftro  Catholicó  Monarcha  licencia  para  la  fundación 
de  Señoras  Religio  fas  Aguftnas  Recoletas  de  Santa  Mo - : 

.  nica  en  la  Ciudad  de  Guadalaxara. 

§.  I. 

PORTABASE  nueftro  gran  Dios  en  la  fundación  de  el  Pa¬ 
lacio  de  fus  efpofas,  como  en  la  fabrica  de  el  Univerfo, 
donde  dio  principio  por  la  creación  de  el  Cielo.  Vivía  ya  en 
aquel  recogimiento  una  Comunidad  de  obfervantifsimas  Reli- 
giofas:  fe  guardaban  con  efcrupulofa  exactitud  las  feverífsimas 
reglas,  y  coftumbres  de  Santa  Monica:  admirabafe  un  retrato 
de  la  Gloria,y  encendidas  en  fervoro  fifsimos  defeos  de  fer  Re- 
ligiofas,  pulfaban.  continuamente  cala  oración  los  amorofos 
■  ■  '  '  .  "  "  T V  '  ■  .T-  .  .  ..  ;  oidos 
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oidos  de  fu  Divino  Dueño,  para  que  fe  acabaífe  de  éfeétuár  Iá 
fundación  de  el  Convento, y  exaltarle  á  IndiíToIuble  el  preciofo 
vinculo  de  fu  defpoforio.Moftróle  nueftro  Señor  á  una  de  ellas, 
quando  mas  fervorofarnente  oraba,  la  fundación  de  el  Conven¬ 
to,  eftrivando  toda  en  la  punta  de  una  lanza:  fácilmente  enten¬ 
dió  la  favorecida  Virgen,  y  fu  Confeífor  el  P.  Feliciano  las  agu¬ 
das  penalidades,  que  brindaba  el  Señor  á  la  tolerancia  para  la 
'defeada  conclufion.  Lo  trabajado  ha  fia  entonces  era  como  un 
cuerpo  perfectamente  organizado,  á  quien  todavía  no  informa 
el  alma.  Era  toda  el  alma  de  eíta  fabrica  la  licencia  neceífarif- 
íinia  de  el  Rey,  Señor  de  las  Indias,  y  Soberano  Patrón  de  fus 
Igleíias:  y  aquí  fue  donde  fe  atropellaron  impofsibles.  O,  y 
quantas  confultas,  quantas  réprelentaciones,  quantos  informes 
de  tres  muy  Iluftres  Señores  Preíidentes  de  la  Real,  E {clareada 
Audiencia,  de  los  Iluítrifsimos  Señores  Obifpos,  de  el  Venera¬ 
ble,  Doft  i  fsimo  Cabildo,  de  la  Cefarea  Ciudad,de  las  Sacratif- 
fimas  Religiones,  no  una,  fino  repetidas  veces  fe  remitieron  á 
Efpaña,  y  encallaban  en  cada  palmo  de  tierra;  fe  fufpendian  en 
cada  atomo  de  él  aire;  fe  ahogaban  en  cada  gota  de  el  Océano: 
y  defpues  de  haver  llegado  á  la  Corte  era  cada  pro  pumita  utu 
duda;  cada  duda  una  dilación;  cada  dilación  un  atrafo;  cada’ 
atrafo  una  dificultad;  y  cada  dificultad  mil  impofsibles!  Porque 
no  folo  fe  negó  quatro  veces  la  licencia,  que  fe  foiicitabá,  fino 
que  fe.expidieron  varias  Cédulas,  en  que  fe  prohíben  fe mej an¬ 
tes  fuiidacíones.Dieron  los  Agentes  por  defefperaclo  el  proyec- 
to,y  por  fus  cartas  los  políticos  todos  de  Guadalaxara  califica¬ 
ron  de  chimenea  qualquiera  otra  pretenfion  fobre  el  aífunto. 

#.n. 

Solo  elP.  Feliciano  governado  por  fupetiores  luces  fe 
esforzaba  á  refucitar  con  increíble  empeño  las  ya  difuntas  efpe- 
ranzás  de  fu  amada  fundación.  Quería  nueítro  gran  Padre  Sari 
Ignacio  q  la  conflancia  de  fus  hijos  fuelle  forjada  a  repte  tan  in¬ 
vencible,  que  para  los  negocias  de  la. gloria  de  Dios,  aun  def¬ 
pues  de  perdidos,  y  defefperados,  fe  vigoraífe  á  entablarlos  de- 
¿ "  '  *  *  —  '  ’  ’  ’  '  nuevo 
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nuevo ,  y  que  fabricare  íiñ  miedo  contra  él  parecer  de  el 
inundo,  y  fobre  las  ruinas  de  fus  magnánimos  proyedos.  Exe- 
cutólo  afsi  el  P.  Pimentel,  quien  notíciofo  de  que  el  P.  Juan 
Antonio  de  Oviedo  apresaba  velocifsimamente  fu  viage  para 
Europa,  por  una  breve  carta  pufo  el  negocio  todo  de  la  funda¬ 
ción  en  íoias  fus  manóse  y  como  íi  el  P.  Oviedo  bebiera  el  efpi- 
ritu  de  el  P.  Feliciano  en  fus  afeduofas  letras,  aceptó  el  encar¬ 
go  con  refolucion  firmísima  de  no  dexar  pieza  ninguna  por, 
mover,  para  lograr  una  idea,  en  que  fe  intereífaba  ventajóla  la 
mayor  gloria  de  Dios,  y  perfección  de  las  almas. 

Luego  que  llegó  á  la  Corte  reproduxo  con  increíble 
viveza  los  inftrumentos  jurídicos  á  favor  de  el  Convento  de; 
Ménicas  de  Guadalaxara.  Viíitó  á  los  Señores  de  el  Con  fe  jo, 
informándolos  de  la  grandeza,  eíplendor,  nobleza,  y  pobla¬ 
ción  de  la  Ciudad  de  Guadalaxara,  la  elevación,  en  que  eftaba 
ya  lo  eípiritual,  y  material  de  el  edificativo  Monafíerio,  la  im¬ 
portante  necefsidad  de  una  efe  u  el  a  de  perfección,  y  fagrado 
refugio  para  las  muchas  doncellas,  que  pretendían  fervir  á  Dios 
en  el  eflad'o  religiofo:  porque  íiendo  el  vecindario  de  los  ef- 
pañoles  fobradamente  numerofo,  como  que  poblaban  las  Vi¬ 
llas,  reales  de  minas,  lugares,  y  haciendas  de  labor,  y  ganado 
por, centenares  de  leguas,  y  los  dilatadísimos  contiguos  Obis¬ 
pados  de  Guadalaxara,  Guadiana,  y  Valladolid  no  contaban 
cinco  Monafterios  de  Reügiofas,  clamaba  toda  buena  razón,  y 
política  por  el  eílablecimiento  perpetuo  de  un  Convento  ya 
erigido.  Pero  por  muy  aguda,  que  fea  la  viña,  fiempre  Ilegah 
alteradas  las  eípecies  de  los  objetos  diñantes,  y  fuelet?  parecer 
fombras  gigantes,  dificultades  pigmeas.  Preocupados  los  Se¬ 
ñores  Confejeros  de  ciertas  efpécies  univerfales,  y  abftraótivas 
contra  las  nuevas  fundaciones,*  y  mucho  mas  por  haverfe  ya 
pronunciado  determinación  contra  eña(obñaculo  de  impon¬ 
derable  pefo  en  Tribunales  Supremos)  refpondian  á  las.  efica¬ 
ces  infancias  de  el  Procurador  de  México  con.  proporciones 
univerfales  muy  corte  lanas,  pero  nada  fignifí  cátivas;  lo.q  ue  mo* 
:  ■  '  a  .  y  lo» 
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víóat'P*  Oviedo  á  e  (trecha  rfe  con  el  P.  de  Aübenton.  Fuefe 
cierto  día  al  Noviciado  para  hablarle  fobré  mefa:  y  citando 
Jos  dos  Tolos  en  la  huerta,  formó  un  perfecto  dib  uxo  de  fu 
pretenfion  en  la  atención  circunfpeóta  de  aquel  iníi  gne  Jeíuita: 
á  cuyo  informe  advirtiendo,  que  fe  fufpendia  ei  P.  de  Aub.en- 
ton,  prorumpió  el  P.  Oviedo  con  energía  en  efta  voz:  ,,  Defen- 
gañefe  V.  R.  que  la  fundación  fe  ha  de  hacer.,.  Penetró  el 
profundo  juicio  de  el  P.  Confeífor  en  el  modo  muy  particu¬ 
lar,  con  que  fe  explicaba,  que  el  negocio  era  fin  duda  de  la 
gloria  de  Dios,  y  le  refpondió  manfamente:  „  Esfuercefé  V.  R. 
y,  para  que  íiquiera  la  refpuefta  fifeal  Taiga  favorable  hacia  eíía 
„  Santa  fundación. ,,  Prometiólo  afsi  el  P.  Oviedo,  y  fallo 
de  efte  congrefld  alegremente  confiado,  haciendo  por  si  mu- 
-chas  oraciones  á  Dios,  y  mandando  decir  cierto  numero  de 
.-Miífas,  para  obtener  de  el  Omnipotente  Dios  la  pretendida  li¬ 
cencia  del  Rey. 

#.ÍIL 

Quería  Dios  N.  Señor  hacer  una  clara  oftentacion  de 
que  efta  grande  obra  erapropria  de  fu  agradable  providencia; 
.y  afsi  en  el  dia  Miercoles'23  de  Marzo  fe  negó  por  el  Real  Con¬ 
dejo  al  Agente,  y  al  P.  Procurador  la  licencia  de  ía  pretenía 
fundación,  con  tanta  refolucion,  que  fe  les  impufo  filencio  en 
efte  punto.  Quien  no  creyera  defefperado  el  intento?  De  alii  á 
dos  dias.  Viernes  25  de  Marzo,  folemnifsimo  por  la  fiefta  de  la 
JEncarnacion  de  el  DivinoVerbo,  y  por  configúrente  dia  de 
Corte,  fin  Agente,  fin  fiuplica,  fin  empeño  fe  mandó  expedir  la 
licencia,  como  fe  pedia.  Sucedió  afsi:  el  Real,  y  Magnifico 
Convento  de  las  mas  Iluftres  Señoras  de  la  Encarnación  de  Ma¬ 
drid  profbftau  la  regla  de  la  Recolección  Aguftiniana;  por  lo 
que  en  los  memoriales  de  la  pretenfíon  de  las*  Monteas  de  Gua- 
dalaxara',.0  parafef  mejor  entendido,  ó  para  fer  mas  be  ni  gn  aj¬ 
iné  ce  defpachado,  rotuló  el  Agete,  por  la  identidad  de  la  re  glar 
y,  Convento  de  Monjas  de  la  Encarnación. ,,  Aísiftió  la  Magef- 
tad  dexlíSeñor  ReyJhelipe' V-á  la  auguítafieíta  de  la  Encar¬ 
nación 
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nación  en  fu  Real  M^naííerio de  Seficrfas  Recoletas,  y «vójr. 
viendo  en  fopiadofifsimo  pecho,  con  que^híequio podría  eo- 

placcr  ii  la  tierna  memorja  de  el  Humanado  Verb»)  o  pof  las 

iroprefslones, que  havia  recibido  deíu  Confcífor  elP.de  AiU'* 
benton,  ó  por  la.  noticia,  que  fe  le  havia  fubido  de  tó  refolilcion 
de  el  Con  fe  jo,  fe  le  ofreció  vivifsimamente  el  Convento  déla 
Encarnación  de  Indias,  y  reíolvip  con  religioía  firmeza,  el  con- 
defeender  con  qualquiera,  que  fueífe  fu  pretcnfion.Y  afsi luego 
•.que  dio  la  vuelta  á  fu  Real  Cama»,  mandó  wcontmtnU  a  lu  Se¬ 
ctario,  que  fe  conceáieffe  quanto  pedia,  y  como  ló  pedia.el 
Convéto  de  laEncatnació  de  Indias-En  ei  primer  día  útil, laxo 
orden  al  RealConfejo,  notificando  la  voluntad  rcfudta  deíu 
Maoeftad,  para  que  fe  libraffen  prontamente  los  defpacHos 
ncccífarios  al  Prefidente,  Audenciá,  y  Obifpo  de  Guadalaxara, 
executivos  fobre  la  fundación  de  la  Recolección  de  Santa  Mo- 
nica.  Pafmófe  aquel  integerrimo  Senado  al  o!r  el  Regio  manda¬ 
to,  totalmente  contrario  á  lo  que  fe  efperaba.  Duro  un  mes  el 
Confejo  en  reprefentar  á  íu  Mageftad  inconvenientes,  para 
■  que  fobrefeyeífe  en  fu  dictamen:  pero  fueron. defatendidasra- 
zones  humanas  por  aquel  Religiofo  Principe,  que  fe  havia  mo¬ 
vido  á  efle  decreto  para  tributar  al  Rey  de  ios  Reyes  obíequiOS 
Divinos. 

§.  IV. 

Dio  cuenta  de  todo  el  P.  Oviedo  a  Nueva  Éfpaña,  an¬ 
tes  de  partirle  á  Rema,  exaltando  con  el  Propheta  la  magnifi¬ 
cencia  de  nueüro  Dios  fobre  las  excelfas  nubes  de  las  elevadas 
poteftades  de  el  mundo.  Y  el  mifmo  amoroíifsimo  Dueño  reve¬ 
ló  a  una  de  las  doncellas  de  Santa  Monica  en  un  harmoniofo 
enigma  el  profpero  expediente  de  la  Corte.  Inflaba  eíla  con  ex¬ 
traordinario  fervor  en  la  oración  á  fu  dulcifsimo  Efpofo  por  la 
defeada  licencia:  confolb  á  aquel  ardiente  efpiritu  una  intefior 
ó.  voz,  que  le  decia:  „  Vendrá  la  licencia,  quando  le  pidan  cuen- 
*  „  tas  al  Mayordomo. ,,  Noticiofo  en  el  fagrado  fecreto  de  la 
conciencia  el  P.  Feliciano .  de  aquél  oráculo,  que  fe  articulaba 


lí 


* f4  ^  ■í'*  -  J^i*4elV.T:Jtídn  . - 

con  el  aíre  toítv  de  baeo  eípiritu,  fe  llenó  de  gozo  p ór  la>Md- 
durobre  de  la  fundación;  yfiu&uó  fufpenfo,  confagrando  á 
Dios  fu  crédito,  y  honra,  por  fi  acafo  quería  decir,  que  havia 
de  fpr  moleftada.fu  perfonafobré  cuentas,  yexpenfas.  Todo  Iq 
deíciftó  maraviUoíáraente  ¡el  tiempo:  porque  en  aquel:  año  de 
fi8.  en  eldia  Domingo  3.1  de  Julio,  en  que  fe  celebro  en  Ja 
Igléíia  de  nueílro  Colegio  de  Guadalaxara  la  feftividad  de  K. 
P.  S.  Ignacio  deLoyola,  haviendo  honradoja  función  con  fu; 
prefencia  dlluftrifsimo  Sr.  D.  Fr.  Manuel  de  Mimbela,  quien 
fobreel  fayal  Seraphico  havia  vertido  los  Epifcopales  orna¬ 
mentos,  promovido  á  Jas  infulas  de  la  Nueva  Galicia,  á } falir  la 
Comunidad,  á  dexar  á  fu  Iluftrifsima,  al  tomar  el  coche,  vuelto 
:  hacia  el  P.  Pimentel,  le  dixo:  „  Padre  Feliciano  nos  veremos 
35  para  difponer  de  eífa  cafa,  porque  eífo  de  Ménicas  ya  no  fe 
‘  puede  efperar.  ,,  Refpondió  el  Padre  humildemente,  que  f¡; 
íubiendo  i  fu  apofento,  atraveíado  con  el  mas  vivo  fettfimiento 
¿e  llorar  frurtrados  los  trabajos  de  tantos  años,  y.mortificacio- 
íies  de  tan  diíHntas.claífes. 


Quaudo,  O  prodigio  de  la  Divina-confianza!  no  paífar- 
ron  dos  horas,íin  q  falieífe  del  cuidado:  porq  á  la  una  de  la  tar¬ 
de  de  aquel  mifmo  dia  llegaron  á  manos  de:  el  P.  los  deípachos 
de  el  Rey,  tranfportados  por  un  Avilo,  q  acababa  de  arribará 
(Vera-Cruz.  El  P.  Feliciano,  caí i  fuera  de  si  de  gozo,  y  a  el  mi  ra¬ 
ción, reflexó  al  púto,q  aquel  día  mlfino  era  IvDomiñlcaOT  iva, 
defpues  dePétecoftes  (por  haver  caído  aquel  año.  kPafqua  en 
ii  j  de  Abril)  en  q  fe  havia  leído  el  Evangelio  de  el  1 6  de  S.  Lu¬ 
cas,  y  en  el  la  Parabala  dd,  Señor,  que  citó  a. cuentas  á  fu  Ma¬ 
yordomo.  Podía  completar  también  la  fignificacion  de  la  Divi¬ 
na  prorneífa  la  citación  de  el  Señor  Obifpo,  que  equivalía  á 
aquel:  *Jam  en'im  non  poteris  viUicare..  *  A  la  mifma  hora,  que 
llegó  el  dichpfo  pliego,  hizo  íéntirniento  el  infierno  con  el  mas 
■  cfpantofo  terremoto;  pues  entre  los  nacidos  no  havia  memoria 
de  otro  mayor,  ó  igual.  Quebró  fu  colera,  derribando  gran  par¬ 
te  de  in  baranda  decaí,  y;'cpío,;j^ha$á 
azotea  de  nueftre  Colegio.  Y  §>  V» 
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Paflío luego  el  P.  Feliciano  en  aquella  mefmá  tarde  J 
befar  la  mano  al  muy  iluftre  Prelada,  y  medrarle  los  recientes 
deípachos.  Difundiofe  defde  el  Palacio  Ejpifcopal  tan  plaufibíe 
novedad  por  roda  la  Ciudad,  y  confpirando  lo  harmoniofo 
tan  peregrinas  circun  dan  cías  a  violentar  los  pafmós,  conocie¬ 
ron  rodos  al  golpe  de  tan  multiplicadas  luces,  que  la  fundación 
de  Religiofas  Monicas  era  obra  de  la  mano  de  DioSjtributando, 
afsi  los  incrédulos,  como  los  condados  reverentes  adoraciones 
á  los  infmft  rabies  confe  jos  de  el  Áltifsíihoc  El  Señor  Mimbela, 
que  fue  él  primero  en las  admiraciones,  fue  támbierr  eíp ri mero 
en  los  júbilos,*  gozofifsimo  de  que  fe  engadaífe  en  fu  Mirra  la 
inedimable  precioíifsima  joya  del  nuevo  Monafterio.  Mandó 
dar  de  fu  mayordomia  dos  mil  pefos,  para  alivio  de  los  gados, 
que  fe  ofrecían*  Y  precediendo  todas  las  jurídicas  fólerunida- 
des,  fe  conduxeron  de  elRelkario  del  Convento  de  Monicás  dé 
la  Puebla  d  e  los  Angeles  cinco  edificativas  Religiofas.  Fueron 
recibidas  cotí  el  rnavor  regocijo,  y  triumpho  én  la  Cathedral 
déla  Santa  Igleda  de  GuaSa  laxara,  donde  fe  canto  folemnifsi- 
mámente  el  ^  Te  Veum  laudamus,  te  Dotninum  confaenair ,*fobré 
el  que  predicó  el  P.  Antonio  Rodero  un  eloquentífsimo  gratu¬ 
latorio  Panegyrico,  promoviendo  con  peregrinos  dife  urfos  el 
que  el  Señor  de  todo  fe  havia  portado  en  la  fundación  prefente 
como  Dios,  y  como  Señor:  lo  que  exaltó  en  fu  aprobación  el  P« 
Joacliin  Antotí io  de  Villalobos,  manifefrando,  que  fe  havia  va¬ 
lido  El  todo  poderofo,  como  de  dos  brazos,de  los  Padres  Feli¬ 
ciano  Pimentel,  y  Juan  Antonio  de  Oviedo  para  la  mas  perfec-; 
tá  corona  de  el  my  ftico  Palacio  de  fus  amantes  Efpofas.  Defde 
lafCaihedrál  fueron  Acompañadas  las  Señoras  Fundadoílas^ort 
el  cortejo  de  los  Señores  Prefidente,  Audiencia,  Ilufrrifsimo 
Obíípó,  Venerable  Cabildé,  Nobilifslma  Ciudad,  Gravísimas 
Religiones,  y  devoto  numerofo  Pueblo,  engaftaíidófe  eftós  lo¬ 
ceros  en  aquel  my  frico  Cielo,  para  fer  g'üiásdet'ántásitóihoífas 
eftre  lias,  quantas  eran  las  Angelicales  dóliteMa&,  qñe'  briiiában 

~  5U  ^  -■  •  «f 


VmU del V-  Padre  Juan 

en  aquél  elevado  circulo,  quedando  formalizada  la  fundación 
en  él  dia  19  de  Febrero  de  el  año  dé  mil,  fetecientos,  y  veinte. 

f.  VI. 

Quan  cordiales,  y  afeétuofas  ferian  las  gradas,  qup  rin- 
dlí)  a  fu  Divino  Efpofo  aquel  Virgíneo  Choro  fe  puede  inferir 
uot  las  que  efcrlbieron  al  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo:  piies  Ma- 
íia  Bória  de  los  Dolores,  que  éxercia  oficio  de  Supenora,  en 
unafuya  de  9  de  Diciembre  de  1719  efcrita  alP.  Oviedo,  fe 
explica  en  nombre  de  todas  conlas  íiguientes,difcretas,reveren- 
tes  claufulas.  „  Nueftro  Padre,  nueftro  Fundador,  y  nueftro 
I-,  único  confuelo.  Reverendifsimo  Padre,  y  Señor,  ni  atinamos, 

.  ..  ni  encontramos  palabras,  con  que  dar  á  V.  Rajados  agrade- 
„  cimientos  por  tan  Ungular  favor,  como  le  debemos  a  fus 
agencias:  los  defeos  de  veinte  años  ya  los  vemos  logrados: 
aquellas  cali  moribundas  efperanzas  ya  no  fofo  re  fue  iradas, 
fino  en  pofefsion:  todo  eS  fruto  de  los  patíos  de.  V.  Rma. 
-Pues  difeurra  V.Rma.  como  miraremos  a  qmenunto  bien 
nos  acarreo?  No  cabe.  Padre  Rmo.  en  palabras,  fofo  el  cora¬ 
ron  lo  fabe  fentir,  aunque  no  explicarlo.  Efla  eafa  es  toda  de 
V  Rma.nofotras  fus  ctíadas.Oxala,y  algo  Ameramos!  0x4  a, 
”  y  algún  dia  tuviéramos  la  dicha  de  moftrar  quales  nos  halla- 
”  mos  con  tan  grande  bien,  venido  de  V.  Rma.  En  nueftro  pa- 
,  pei  de  Bienhechores  queda  efevíto  el  día  2.6  de  Abril,  para 
"  Le  efte  dia  perpetuamente  fe  hagan  las  comuniones  y  exer- 
”  deios  de  la  Religión,  y  una  Miffa  cantada  por  V.  Rma:  fin 
V,  que  eftorve  efto  el  que  todos  los  dias  fe  haga  efpecial  oración 

„  Por  V¿^cYufdCa  felizmente  la  defeada  fundación,  afeitó  el 

p.  Feliciano  modeífo  retiro  de  el  gobierno  de  el  Monaftcno. 
«ero  compulfo  de  las  rcfpetablcs  fupltcas  dé  los  Señores  Obif- 
=  tos  y  fus  Vicarios,  cótintó.haftá  fo  muerte.afsi 1  en  la  dirección 
ef  {'ritual  de  las  Retigio&s,  como  en  la  fohcitud  de  fuscempo- 
:  rales  adi  lantamlentós.  Amábanlo  las  Religrofas  co¡no  .i  _  u  ver- 
i  ¿adero Padíe;yfe|nie^£íeer>queleáaarg«<>n.cpnñis  mno- 
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ccntes  oraciones  algunos  años  la  vida:  porque  haviendo  enfer¬ 
mado  gravemente,  fue  deshaudado  de  los  Médicos,  y  empe¬ 
ñándote  las  Monicas  con  nueftro  Señor,  le  dixo  una  en  k  ora¬ 
ción:  „  Señor,  nofotras  no  hacemos  falta,  llévate  tres  de  nofo- 
tras^y  dexale  vida  al  Padre.  „  La  que  afsi oró,  fue  ^prime¬ 
ra  que  murió,  e  immediatamenté  otras  dos,  y  elP.  policiano  fe 
recuperó.  Y  quando  el  divino  Dueño  de  ñuertras  vidas  deter- 
minó  quitarfela,  fucedió,  que  en  una  noche  del  Domingo 
de  Refurreccion  íintió  cierta  Religíofa  de  las  principales  un 
vehemente  impulfo  interior,  que  le  perfuadia,  que  el  P.  Fe¬ 
liciano  fe  moria:  dolíale  imponderablemente;  porque  era  en 
'lo  humano  el  todo  de  fus  áfsiílencias  éfpirituales.  Concluida 
la  dirtribucion  de  el  choro,  fe  quedó  en  oración  á  tratar  con 
nueírro  Señor  eíle  negocio:  batalló,  como  otro  Jacob,  toda  la 
noche  en  el  aífuoto,  pidiendo  a  fu  Magertad  rendidamente 
k  vida  de  el  Padre,*  pero  por  mas  que  inflaba  con  ruegos,  nun¬ 
ca  pudo  foífegar  fu  corazón,  atravefado,  como  con  un  dardo, 
con  aquella  efpecie,  que  le  partía  las  entrañas:  harta  que  oyen¬ 
do  las  quatro  de  la  mañana,  en  que  tocaban  á  levantar,  rindién¬ 
dote  ya  á  partido  con  fu  amorofo  Dios,  fe  refignó,  diciendo: 
,,  Señor,  la  mitad  de  mi  corazón  me  quitas  con  llevarte  al  Pa- 
„  dre,  pero  pues  es  tu  voluntad,  llévatelo  en  buena  hora.  „ 
AI  mifmo  tiempo  (fegun  probablemente  fe  conjetura)  le  aco¬ 
metió  un  fatal  infulto  al  P.  Feliciano,  pues  ya  lo  encontró  fin 
habla  el  deípertador,  de  el  que  falleció  al  tercero  dia,  recibidos 
.  los  Santos  Sacramentos.  Han  continuado  los’ Padres  del  Cole¬ 
gio  los  mifroos  amorofos  oficios  con  ks  Recoletas  de  Santa 
Monica,  las  que  con  la  aufteridad  de  fu  vida,  y  total  abftrac» 
cion  del  Mundo  ennoblecen  toda  aquella  República,  y  Reino, 
fabricando,  como  las  avejas  en  el  retiro  de  fus  colmenas,  virgi¬ 
nales  antorchas  para  honor  de  iu  Divino  Dueño,  y  aromática 
miel  de  imponderable  edificación  para  los  mortales,  cultivando 
aquel  Parayfo  de  flores,  y  myfticos  frutos,  fin  defear  la  vida,  ni 
temer  la  muerte.  *  Tantus  amor florum^  &  generando  gloria 

milis.*  CAVI - 
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CAPITULO  XII. 

ACEPTACION,  QUE  TUVO  EL  PADRE  OVIEDé 

en  la  Corte  de  Madrid. 

§A. 

LOS  Philofophos,  fegun  notó  Lilio  Giraldo,  que  mas  eftu- 
diaron  en  indagar  la  genealogía  de  el  favor,  le  hacen  hijo, 
unos  de  la  belleza,  otros  de  la  fuerte,  otros  de  la  indus¬ 
tria,  y  otros  de  la  virtud.  Y  no  fe  puede  dudar,  que  para  Sobre 
íalir  en  las  Cortes,  y  grangear  común  aprecio,  y  eftimacion  al 
examen  de  tantos  entédimientoslynces,  y  expertos  en  engaños, 
y  apariencias  afeitadas,  es  indilpenfable,  fer  hombre  de.  con¬ 
ciencia,  de  juicio,  y  corazón,  de  induílría,  de  buen  nacimiento, 
y  de  prefencia  agradable,  ó  circunfpecta.  Confpiro  en  el  P* 
Oviedo  con  notorio  realce  elle  conjunto  de  prendas;  y  aísi 
grangeó  fácilmente  la  "benevolencia  de  los  que  le  trataron. 

•  ■  Mereció  á  los  Nueftros  los  mas  charitativos  oficios:  ler 

aplaudieron  con  generales  elogios  los  dos  tomos  de  Panegyr  i- 
cos  fagrados,  que  dio  á  luz  por  aquel  mifmo  tiempo:  y;noti- 
piofo  un  fujeto  déla  Compañía  de  que  el  P.  Oviedo  tenia  tra¬ 
bajados  otros  volúmenes  de  Sermones  morales ,  inio  al 
Padre,  para  que  fe  imprimieren,  previniéndole,  que  por 
íii  cuenta  correrían  las  expenfas ,  y  galios  de  los  moldes. 
Convidáronlo  a  predicar  en  la  Iglefia  de  nueftro  Imperial  en 
la  folemnifsima  función  de  S.  Franciíco  Xavier,  faliendo  muy, 
3  cufio  de  todos  el  Panegyrfco.  El  P.  Frartcifco  Sierra,  Visita¬ 
dor,  que  haviafido  de  las  Provincias  de  Quito,  y  Santa  Fe  en 
la  America;  de  la  de  Aragón  en  Efpaña;  y  defpues  fue  Atsif- 
tente,nombrado  por  N.  P-Tábúrini,  y  eledto  por  la  Congrega¬ 
ción  General  1 6.  acabó  en  elle  tiempo  el  Provmctalato  de  To¬ 
ledo,  y  entró  por  Redor  de  el  Colegio  Imperial,  tomo  por  la 
Confeflbr  al  P.  Oviedo,  y  le  encomendó  la  Platica  de  Coma¬ 
ndad  de  S.  Francifco  de  Borja,  que  debía. hacer  por  coítumbre 
el  Superior  de  el  Colegio.  E1P.  Gabriel  Bermudez,Confdlor, 
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que  dcfpues^fue  de  nueftro  ínvióto  Rey  Philipo  V .  y  acompaña 
a  fu  Mageftad  en  aquel  aífombrofo  defprecio,  que  con  palmo 
de  el  Orbe  executó  de  el  Throno  de  Efpañafnnitando  á  la  pur¬ 
purea  granada,  que  quando  llega  a  fu  perfeóta  fazon,  y  madu¬ 
rez,  rompe  la  corona.  *  Rumpit  natura  eoronam ,  *  y  ‘volvió  por. 
alta  difpoíicíon  de  el  Cielo  á  ocupar  el  Solio,que  magnánima^ 
y  voluntariamente  havia  dexado,  defcanfando  en  tan  contrarias 
fortunas  el  regio  corazón  en  la  experimentada  confianza  de  el 
P.  Bermudez,  quien  fue  afsimiímo  Confejero  de  h  Suprema:; 
Inquiíicion  de  Efpaña;  favoreció,  pues,  elle  Anguladísimo  Va- 
ron  al  P.  Oviedo,  eftrechandofe  mas  por  haver  afsiíUdo  juntos, 
afjlá  Congregación  de  Procuradores  en  Roma,  y  profeguído  fu 
familiaridad  en  Madrid.  El  P.  AguíHn  de  Callejón,  famofo, 
Predicador  de  el  Rey,  efiimó  con  efpecíales  lignificaciones  k 
perfona  de-ei  Padre  Oviedo,  y  fus  letras.  Los  Padres  Dolores 
Juan  de  Campo-Verde,  y  Vicente  Ramirez,ylos  Padres  Anto¬ 
nio  de  Goy eneche 3  y  Jofeph  Cafan!  moftraron  diftínguido 
aprecio  de  el  P.  Oviedo.  El  P.  Manuel  de  Caftaíieda,a¿kial  Prq- 
curador  de  las  Provincias  de  Indias, no  íe  hallaba  fin  fu  compa- 
•nia; y  necefsitado  áfalir  fuera  debí  Corte,  para  gozar  de  aires 
mas  puros,  por  citar  convaleciente,  fupiicó  encarecidamente  a! 
P.  Oviedo^  q  io  acómpañaífe  para  total  alivio  de  fü  quebranta¬ 
da  falud.  Defeaba,  que  le  fucedíeífe  en  el  empleo  de  la  Procu¬ 
raduría  General,  y  lo  mifmo  folicitaban  los  principales  fujetos 
de  el  Imperial.  Siempre  vivió  el  P.  Oviedo  Almamente  agrade-, 
cido  á  la  diftinguida  benevólécia  de  Varones  tan  circuníbncia- 
dos,  y  hacia  tiernos/requentes  recuerdos  de  fu  dulce  memoria, 

$.n. 

El  P.  Guillermo  de  Aubenton,  Varón  íingularifsimo,  y 
de  los  mas  acreditados  déla  Europa, fublimó  al  mas  realzado 
theatro  con  los  favores  de  fu  confianza  al  P.  Oviedo.  Fue  el  P. 
de  Aubenton  á  todas  luces  varón  incomparable,  elogiado  por 
las  lenguas  de  todos.  Quando  el  Señor  Philipo  V.  paífó  de  Pa¬ 
rís  á  tomar poíTeAIon  de  la  Corona  de  Efp$ña,era  todavía  Prin¿ 
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cipe  jovém  la  Corte,  en  que  debía  prefi'dir,  extrang'éra,  la  Mo- 
flarchia,que  havia  de  gobernar,  vaftiísima;  el  fydhema  amena¬ 
zaba  políticas  borrajeas,  y  tumultuarias  tormentas.  Qualquiera 
prudencia,por  maxima,  que  fe  imaginaííe,  era  corra  para  la  im- 
menfa  efphera,  que  exigía  el  eftado  de  las  circilndancus  mas 
criticas.  El  efplritu  de  Phiiipo,  fi  bien  adornado  de  óptimas, y 
relevantes  inclinaciones,  no  podía,  por  lu  corta  edad,  y  expe¬ 
riencias,  engolfarle  en  un  piélago  totalmente  defconoddo.  Pa¬ 
recíale  á  la  íoberana  penetrado  de  Luís  XIV. q  folo  el  P.  de  AúL 
benton  feria  robufto  Atlante  para  fudentar  en  fus  hombros  el 
brumofo  befo  de  dos  Mundos  Efpañoles.Salió  tan  acertado  ede 
magnifico  proyecto,  que  defeanfando  todo  Pnilipo  V.  en  el  pa¬ 
ternal  pecho  de  el  P.  de  Aubenton,  conquidó  con  fuaviísima 
violencia,  é  increíble  magnetifmo  el  amor  de  los  Pueblos;  y  él 
refpcto  de  los  Grandes  Señores,  arrancando  elogios  de  la  e?h- 
maciondefns  mifmos  enemigos.  Elreligiofo  porte,  atabililsi- 
mas  modales,  y  declarada  parcialidad  para  con  los  Efpañoles, 
fueron  alas,  con  que  voló  á  los  ojos  de  el  publico  glorió iifsiitia 
la  fama  de  la  conduda  del  Padre.  En  la  Congregación  15. 
'faeeledo  Afsiftente  de  las  Provincias  de  Francia,  y  huvtera 
do  efeogido  General  de  toda  la  Religión,  fi  no  lo  tuviera  deí- 
tinado  el  Cielo  para  otras  grandes  empreífas.Coníigiuó  ia  Co^ 
pañia  en  Efpaña  notables  ventajas  por  fu  medio:  porque  íjem- 
pre  promovía  con  declarado  empeño  las  judas  racionales  ideas 
de  fus  hermanos.  Fue  religíofilVimo  en  fu  porte:  no  le  fervia  el 
Palacio  fino  de  Cruz,  jamas,  fi  él  Rey  no  edaba  en  la  Corte,  co¬ 
mía  fuera  de  el  Colegio,  antes  por  venir  los  mas  días  embalsa¬ 
do  con  fus  grandes  ocupaciones,  paliadas  las  horas  regulares 
de  el  refitorio,  gudaba  el  pobre  fudento,  común  a  todos,  mal 
recalentado,  y  desabrido.  El  amor,  que  nuedro  Rey  Pluhpo 
profefiaba  á  fu  ConfeíTor  fe  adelantaba  con  viíibks  demonltra- 
ciones  fobre  los  limites  de  la  fobcrania.  Hallaronfe,  del  pues  de 
muerto,  en  fu  papelera  cartas  muy  confidenciales,  élcri  as  i  e 
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á  todas  luces  impardal:  no  quilo  aceptar  la  plaza  dé  Con  Teje¬ 
ro  de  la  Suprema  Inquiíicion;  antes  procuró  fe  confirieífe  ai 
P.  Dr.  Juan  Marín,  á  quien  havia  encargado  el  Rey,  por  confe- 
jo  de  el  mifmo  Padre,  el  Magifterío  de  íu  Principe  primogéni¬ 
to  D.  Luis.  Claufuló  Tu  heroica  vida  con  una  muerte  felicif- 
fima  en  nueíko  Noviciado  de  Madrid.  El  P.  Francifco  Grana¬ 
dos,  Redor  sdual  de  aquel  Colegio,  eílampó  en  una  bien 
meditada  carta  un  breve  compendio  de  las  exceifas  virtu¬ 
des  de  el  Padre  de  Aubentón.  Difsimulefe  por  ahora  eíle 
pequeño  rafgo  de  gratitud,  y  memoria  fobre  las  venerables 
cenizas  de  un  Varón  tan  benemérito  de  nueílra  Religión,  y  de 
nueílra  Efpaña. 

§.  III. 

Havia  fiado  laCatholica  Magefiad  ala  notoria  entere¬ 
za  de  el  P.  de  Aubentón  la  proviíion  de  los  innumerables  Ecle- 
íiafticos  Beneficios,  que  condecoran  ala  Monarchia  mayor  de 
laChriftiandad.Defeofo  el  Padre  de  defcargar  la  conciencia  de 
el  Rey  en  el  punto  principalifsimo  de  fu  gobierno,  quanto  fe 
feparaba  de  proyedos  feculares,  fin  querer  mezclar  fe  en  el  ne¬ 
gocio  mas  mínimo  de  Eflado  {  pradica,  con  que  grangeó  las 
atenciones,  y  benevolencia  de  los  otros  Señores,  y  Miniílros 
Superiores )  con  tanto  mayor  efmero,  y  defembarazo  fe  apli- 
cababa  á  bufcar  fujetos  beneméritos,  para  que  honraffen  las 
Mitras,  y  Cabildos.  Valiafe  para  eílo,  entre  otras  induílnofas 
precauciones,  de  el  informe  ferio,  y  íecreto  de  fujetos  impar¬ 
ciales,  y  de  calificada  reditud.  Apuntaba  por  fu  propria  mano 
n  un  libro  rcfervado  todo  lo  que  juzgaba  oportuno,  y  conve- 
eiente:  y  fobre  eílas  noticias  eftudiaba,  meditaba,  y  reflexaba; 
nara  formar  el  cabal  debido  concepto  de  la  perfo.na,  quo 
promovia. 

Defde  q  trató  al  P.  Oviedo  comenzó  á  conceptuarfe  de  fu 
cádor,  imparcialidad,  penetració, y  íantidad.Fue creciendo  eíla 
eflimacio,qnádo  efcuchádo  fus  infórmeseos  advertía  fumamete 
cócotd^scólas noticias  masrefervadas,  puntúale  s,y  fidedignas, 
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que  fu  Reverenda  tenia  de  fujetos  de  primera  autoridad.  Pro- 
puíole  el  Padre  Oviedo,  entre  otros,  los  méritos  de  nn  Eclefiaí- 
tico,  en  cuya  promoción  le  confefsó,  fe  hallaba  íumamen- 
te  intereíTado.  Dixolc  enronces  el  Padre  ConfeíTor,  que  acaba¬ 
ba  de  recibir  cartas  de  Nueva  Efpaña,  por  las  que  fe  le  inflaba 
por  la  exaltación  de  otra  perfona,  acreedora  á  la  primera  va¬ 
cante  de  la  Cathedral  de  México.  Y  íi  bien  el  tal  Do&or,  ni  era 
de  la  Efcuela  de  la  Compañía,  ni  relacionado  con  el  P.  Oviedo, 
refpondió  efte  al  P.  de  Aubentón,  que  íin  controveríia  era 
ventajofo  el  mérito  de  la  perfona  recien  propuefta  de  México, 
fobre  el  fujeto  de  fu  empeño.  Proveyófe  luego  la  Prebenda  va¬ 
cante,  arreglada  á  los  recientes  informes  de  México:  y  admi¬ 
rado  el  Padre  Confeífor  de  la  justificada  re&itud  de  el  Padre 
Oviedo,  le  ganó  defde  entonces  todo  fu  confidencial  aprecio, 
en  grado  tan  elevado,  que  lofolicitaba,  y  embiaba  a  llamar, 
para  conferir  con  él  las  nominas  de  Obifpados,  y  Preben¬ 
das,  qué  fubian  de  el  Supremo  Confejo  de  Indias  a  la  Secre¬ 
taria  Suprema  de  fu  Mageílad.  El  tiempo,  que  vivió  el  Padre 
Oviedo  en  Madrid  fue  cáíi  el  único  infirurnento  por  don¬ 
de  fe  dirigía  el  Padre  Confeífor  para  las  acertadas .  provi- 
viíioncs  de  las  Cathedraíes  de  las  dos  Ameritas  Meridional,  y 
Septentrional. 

Próporcionófe  por  efla  vía  ocaílon  oportuna  para  co¬ 
locar  en  filias  de  honra,  y  utilidad  perfonas  beneméritas.  Tra¬ 
bajaba  infatigablemente  el  Padre  Oviedo  en  adquirir  informes 
{inceros,  que  le  encargaba  frequentiísimamentc  el  Padre  Con- 
'féífbr.  Ni  fe  podía  ocultar  á  ‘la  vigilante  perfpicacia  de  los 
pretendientes  el  eficaz  influxo  de  el  Procurador  de  Nueva  Ef¬ 
paña;  y  afsi  fe  le  llenaba  á  todas  horas  el  apofento  de  fupli- 
pl  icantes  importunos,  mort  ideándole  fu  genio  por  hall  arfe 
precifado  á  tolerar  artificiofas  arengas,  y  fingidas  fu m ti¬ 
fones,  reverencias,  y  obfequios,  incapaces,  por  hallarle.  def- 
nudos  de  mérito,  de  doblegar  el  ponderofo  fiel  de  la  religiofa 
entereza.  Uno  de  los  Agentes  mas  prácticos  en  medir  las  xo- 
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yuftturas  favorables  para  la  promoción  de  íus  clientes,  viendo 
en  cierta  ocafion,  que  fe  libro  un  expedienté  contrarío  á  fus 
bien  cftudiadas  ideas,  prorumpió,  gritando  con  amago  de  en- 
fado:  „  El  jefuita  de  Indias  nos  lo  muda  todo,  pero  con  juf- 
,,  ticia:  elogiando  en  idioma  de  enojo  aquel  poderofo  mobií¿ 
de  quien  fe  quejaba.  Al  defpedirfe  el  Padre  Oviedo,  para  re¬ 
gresar  á  fu  Provincia,  de  el  Padre  ConfeíTor,  le  dio  fenfibics; 
mueílras  de  fu  anudad:  lo  regaló  con  una  Vida  de  S.Juan  Fran- 
cifco  Regis,  efcrita  en  Francés  por  el  mifino  Padre  de  Auben- 
tón,  hi  fio  ría,  á  las  luces  de  la  mas  efcrupulofa  critica,  perfee- 
tifsima.  Debiafe  defpues  de  Dios  á  fus  podcrofas  diligencias 
la  Beatificación,  y  brillantes  cultos  de  Regis.  Decíale,  que 
era  la  ultima  prenda,  que  le  redaba:  aíTegurabale  de  ei  in- 
intenfifsimo  amor,  con  que  edaba  penetrado  nuedro  Rey  Phi- 
íipo,  para  con  fusEfpañoles:  que  por  lo  concerniente  a  fu  Re¬ 
verencia,  era  caí!  el  mayor  defconfuelo,  que  le  oprimía,  ei  no 
defeubrir, fiquiera  medianas  proporciones,  en  los  hijos^  de  los 
Señores,  y  Grandes,  para  colocarlos  en  las  primeras  Dignida¬ 
des  Eclefiadicas  de  la  Monarchia,  y  echándole  por  ultimo  los 
brazos,  claufuló  la  defpedicía  con  edas  palabras: ,,  Vaya  V.  R. 
„  P.  Procurador,  que  me  ha  de  hacer  mucha  falta. 

Í.IV. 

Honraron  afsimifmo  al  P.  Oviedo  con  los  favores  de 
fu/amiliaridad  Grandes  Señores:  el  Anciano  Duque  de  Abran¬ 
te  Padre  de  el  Duque  de  Linares,  el  Duque  de  Alburquer- 
que,  el  Señor  D.  Andrés  de  Pez,  Prefidente  de  el  Confejo  de 
Indias, frequentaban  con  edimacion  fu  apofento,  ó  gudaban  de 
las  viíitas  de  el  Padre  en  fus  Palacios.  Ni  es  de  omitir  un  paf-? 
fage  graciofo.  Un  Gentil  Hombre  de  Camara  de  el  Excelen^ 
tiísimo  Sr.  Duque  de  Rejar,  dio  recaudo  al  P.  Oviedo  de  par¬ 
te  de  fu  Excelencia,  rogándole  fe  firvieífe  de  paííar  en  perfona 
á  la  cafa  de  el  Duque,  donde  necefsitaba  de  fu  prefencia.  El 
Padre  Oviedo  extremado  en  la  corte, fania,  tomó  luego  el  man¬ 
teo,  v  refpondió  con  la  execucion  al  politico  mandato  de 
;  *  -  X  z  '  aqule 
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aquel  Señor.  Fue  recibido  con  mueftras  de  extraordinaria  afa¬ 
bilidad,  y  pidiéndole  perdón  de  la  molefiia,  que  fe  le  havia 
o.caíionado,  le  manifeftó  ,  como  haviendo  concebido  ve¬ 
hementes  defeos  de  enriquecer  á  la  Efpaña  con  el  exqui- 
íito  fruto  de  la  grana,  havia  folicitado  fe  le  remitidle  de 
Nueva  Efpaña  la  femilla,  einfírucdon  de  el  cultivo  de  tan  pe¬ 
regrina  planta,  y  defeaba  probar  en  tierras,  que  poííeia,  y  juz¬ 
gaba  á  propoíito,  íi  fe  lograba  con  felicidad  trafplantarla: 
que  acababa  de  recibir  por  el  ultimo  Avifo,  que  havia  llegado 
uno,  y  otro,  {imiente,  é  inílruccion,  y  folo  defeaba,  que  fu  Re¬ 
verencia  con  la  viva  voz  explicaíle  el.  methodo,  y  circunf- 
tartcias  de  fu  cultivo.  Defembolvió  entre  papeles,  y  algodones 
un  plátano  de  los  que  fe  llaman  guineos,  formado  de  cera,  q 
perfedamente  imitaba  el  natural,  como  lo  hace  con  todas  las 
frutas  la  habilidad  de  los  oficiales  de  la  Puebla: ,,  Vea  aquí,  mi 
’3,  P.  Procurador,  dixo  el  Duque,  la  femilla  de  la  grana,  que 
3,  muy  bien  la  conocerá.  Sonriófe  el  P.  Oviedo,  y  metiendo  la 
una  al  juguete  de  cera:  ,,  Han  engañado  á  V.  Excelencia,  le  di- 
3,  xo,  nave,  que  el  material  de  efta  piececilla  es  fola  cera,  y 
3,  lo  que  reprdenta  es  la  fruta  mas  común  en  toda  aquella  tier¬ 
ra?  Celebrofé  con  zumba  la  burla  entre  los  Familiares  de  el 
Duque,  y  el  P.  Oviedo  explicó  á  los  prefentes  el  maravillólo 
modo,  con  que  la  naturaleza  franqueaba  eñe  fubido  tinte  en 
Jas  hojas  folas  de  el  que  llaman  los  Naturales  Nopal,  y  en 
parages  mas  íólitarios  de  el  Obi fp ado  de  Antequera,  fiendo  el 
privilegiado  artífice  un  cafi  imperceptible  gufanillo,  como  fe 
juzga,  que  era  el  precioíifsimo  infedo  de  el  encendido  múrice, 
o  el  caracol  perdido  de  la  finísima  purpura.  Rogóle  encareci¬ 
damente  el  Duque ,  que  tomaífe  á  fu  cargo  el  miniñrar  á 
fu  Excelencia  á  vuelta  de  viage  cña  codiciofa  planta:  de  lo 
que  el  Padre  fe  excufó,  porque  ni  fus  facultades ,  ni  fu  profef- 
íion,  y  ocupaciones  le  permitían  defcnibarazo  para  complacer 
con  fatisfaccion  á  fu  Excelencia:  que  hallándole  Virrey  adual 
Nueva  Efpaña  fu  Excelentísimo  Jio  el  Marqués  de  Valero, 
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fevalicflefu  Excelencia  de  fu  autoridad,  y  poder*  Quedó  el 
Duque  pagado  de  la  ingenuidad  de  elP.  Oviedo,  guftofopor 
fu  deliciofa  converfacion,  y  muy  edificado  por  fu  xeligioft 
entereza. 

Í.V. 

Para  punto  de  mayores  confequencias  fue  confultado 
el  diclamen  de  el  Padre  Oviedo  por  los  Reales  Confejos.  Havia 
fucedido  en  el  diade  el  Archangel  S.  Miguel  de  elaño4e  1717. 
la  fatal,  y  común  tuina  de  la  Ciudad  de  Goatemalít^  origniada 
de  violentifsimos  terremotos,  con  los  que  havia  facudido  la 
tierra,  y  deílrozado  los  edificios,  reduciendo  á  un  tiempo  ¿«ca¬ 
dáver  aquella  famofifsiim  población,  y  fepultádola  en  fus  mif- 
mos  eftragos.  El  agigátado  promontorio,  volcan  de  fuego,  que 
fe  levanta  hacia  el  Sur,  folo  dos  leguas  diílánte  de  la  Ciudad^ 
empezó  á  defpedir  defde  fu  atezada  cumbre  negros  vapores, 
que  empañaban  al  Cielo,y~  luego  vomitó  crefpas,  áltifsimas  lla¬ 
mas  con  tan  horrendo  eflrepito,  que  imitaba  los  ruidofós  tiros 
de  grueíTa  artillería.  Iluminó  con  tanta  exten íion  la  efphera,  que. 
en  una  de  aquellas  noches  fe  leyeron  cartas  á  los  reñexos  de  el 
óminofo  incendio  en  la  plaza  mifma  de  Goatemala:  fe  defpe- 
ñiban  luminofas  avenidas  de  el  abrafado  material  defdé  la 
cumbre  hada  la  falda,  reduciendo  á  cenizas  quanto  encon¬ 
traban, quedando  aquella  elévada,ruftica  machina  hecha  efpec- 
taculo  horriblemente  viílofo.  Huyeron  los  habitadores  de  las 
cafas  á  la  campaña,  defatnparando  las  mas  de  las  Religiofas 
fu  claufura,  con  tan  precipitada  fuga,  que  apenas  tuvo  lugar  la 
devota  piedad,  para  aííegurar  los  depoíitos,  y  cuftodias  de  el 
Diviniísimo  Sacramento. 

Larelac ion  puntual, plenamente  drcunflandada,,  de  tan 
lamentable  defolacion,  llegó  ala  Corte  de  Madrid  al  año  fi- 
guíente  de  171*8.  con  los  informes  de  el  Señor  Prefidénte,  Real 
Audiencia,  II uftrifsimo  Señor  Obifpo,  y  Cabildo;  fuplicando 
unos  á  la  Real  Mageílad  lá  trafmigrácion  de  la  Ciudad  á  íitio 
mefios  expueito  á  los  coléricos' ihfultos  .de  el  volcan.  Contra¬ 
decían, 


i 


1 66  Vida  del  V*  Padre  Juan 

decían  otros  como  vano,  y  perjudicial  á  todo  el  Publico  efte 
extravagante  difamen:  y  mientras  el  Señor  Fifcal  fe  enteraba; 
en  el  contenido  de  los  autos,  acaeció,  que  hablando  el  Padre 
Oviedo  con  un  Caballero,  recien  llegado  de  Goatemala,  y  tes¬ 
tigo  de  vifta  de  la  trigica  defolacion,  le  dixo,  como  defde 
el  mes  de  Odubrc  de  el  año  de  17  le  havia  noticiado  el  Padre 
Secretario  General  de  la  Compañía,  haver  leído  en  una  de 
las  gacetas,  que  de  diverfas  partes  fe  publican  en  Roma,  los 
violentos  temblores,  y  ruina  lamentable  de  Goatemala* 
Maravilláronle  ambos  de  como  pudo  volar  efta  novedad,  pal¬ 
iando  dentro  de  pocos  dias  defde  la  ultima  America  hafta  Italia. 

El  abultado  volumen  de  los  teftimonios,  é  informes  d$ 
Goatcmala  tenia  fufpenfos,  y  confufos  al  Señor  Fifcal,  y  Con- 
fejeros,  hafta  que  pareció  lo  mas  oportuno,  y  acertado  conful- 
tar  el  difamen  del  Padre  juan  Antonio  de  Oviedo.  Satisfizo 
efte  en  pocas  razones  la  honrofa  confianza  de  aquel  Supe¬ 
rior  Senado:  hizo  patentes  los  inconvenientes  de  la  pretenía 
trafmigracíon,  la  impofsibilidad  de  parage  íeguro,  y  libre  de, 
la  extendida  jurifdiccion,  y  eftragos  de  el  volcan.  Confirmólo 
con  el  exémplar  de  la  riquífsima  lila  de  Sicilia  en  Europa,  y  de 
los  mayores  Rey  nos  de  el  Perú  en  Indias:  que  era  predio  con  la 
moleña  penfíon  de  efte  gravamen  disfrutar  las  agradables,  co-, 
pioftfsimas  utilidades  de  aquella  tierra.  Convenciofe  á  tan  pal¬ 
pables  demonftraciones  el  Real  Confe jo,y  calificando  por  abor¬ 
to  de  el  miedo,  y  efpanto  la  producción  de  los  que  intentaban 
mudanza,  autorizó  por  decifsivo  el  informe  de  el  P.  Procura¬ 
dor,  en  virtud  de  el  que, extendido  en  la  refpuefta  fifcal,  fe  pro¬ 
yectaron  los  defpachos,de  que  fe  reedifícale  la  Ciudad  en  el 
mifmo  lugar»  Y  afsi  fi  el  Padre  Oviedo  miró  á 

Goatemala  como  á  Patria,  debe  ya  efta  Nobi- 
lifsima  República  refpetar  al  P.  Ovie¬ 
do  como  á  Padre. 
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CAPITULO  XIII 

RESTITUYESE  EL  PADRE  JUAN  ANTONIO  DE 
Oviedo  d  la  Nueva  Efpañayy  gobierna  el  Colegio  de  el 
Efpiritu  Santo . 

§*  I. 

TJ^Or  generofo,  y  aromatice,  que  fea  el  pábulo,  én  que  fe  en* 
j  noblcce  el  fuego,  fe  muefíra  íiempre  mal  hallada  la  llama,’ 
forcejando  para  defprenderfe,  y  volar  á  fu  nativa  efphera.  Afsi 
gyraba  el  animo  de  el  Padre  Oviedo,  detenido  en  la  magnifica 
opulencia  de  la  Corte  de  el  mayor  Monarcha,  anhelando  .  por, 
dar  la  vuelta  al  amorofo  regazo  dó  fu  Provincia  de  México.’ 
Recibió  carta  de  el  P.  Procurador  General  de  Indias  Ignacio 
de  Alemán,  refidente  entonces  en  Sevilla,  con  la  noticia  de  ha- 
verfe  publicado  Banderas  para  Nueva  Efpaña,  y  de  que  e da¬ 
ban  ya.  en  movimiento  hacia  el  huerto  los  Mifsioneros  Jefuitas; 
que  debían  ir  con  fu  Reverencia.  Alborotóle  con  tan  defeada 
nueva  fu  vivrfsimo  genio,  y  dio  luego  principio  á  deíembanP 
zarfede  negocios,  difponer  viage,  defpedirfe,  y  recibir  orde¬ 
nes  de  los  íujecospqiie  tanto  le  havian  favorecido. 

Quilo  el  Exceíentifsimo  Señor,  que  afsiíHa  en  aquella 
femana  á  la  antefala  de  él  Principe  de  Aíiurias  eí  Señor  Luis  I. 
hacer  al  P.  Qviedo  el  diíHnguido  honor  de  introducirlo,  para 
ra  que  befaífe  la  mano  á  fu  Alteza.  Executólo  el  Padre  con 
el  refpeto,  que  fe  debía  al  charader  de  Soberano,  y  con  eí 
cariño  proporcionado  a  la  edad  de  niño.  Pidió  licencia  á  fu 
Principe  para  partirfe  á  Nueva  Efpaña,  fignificando  á  fu  Alte¬ 
za  el  regocijo,  que  caufavia  en  Eftados  tan  chitantes :  el  ocular 
teftimonio,  que  fu  Reverencia  darla  de  ía  gallardía,  benigni¬ 
dad,  y  perfcd.au  falud  de  í  Real  Perfona,  á  la  que  vinculaba  las 
mas  profperas.  efperanzas  una,  y  otra  Efpaña.  Mo.Rrófele  muy 
afable  aqud’incomparable  Joven, á  quien  pufo  coronado  la  Di- 
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vina  Providencia  en  el  Throno,  Tolo  para  que  lloráramos  'para 
íicmpre,por  las  cmbidias  de  la  Parca, fu  lamentable  perdida. 

^Eneid.6.  Oftendent  tenis  bunc  tantum  fata3  nec  ultra 

'EJJ'e  finent ,  mmium  vobis  Hifpana  propago 
Vifa  pote  ns }  Superi  propria  h¿c  fi  dona  fuijfent. 

,Y  encargó  al  Padre  Oviedo,  que  faludaíTc  de  fu  parte  al  Mar¬ 
qués  de  Valero. 

Salió  gozofo  el  Padre  déla  audiencia  de  fu  Princi¬ 
pe,  y  dentro  de  pocos  días  de  aquella  gran  Corte,;  hafta  que 
por  jornadas  regulares  llegó  al  Emporio  ele  Cádiz,  donde  fue 
recibido  entre  los  brazos  de  fus  Mifsio  ñeros,  los  que  defde  la 
primera  vid#  ( porque  los  mas  no  le  conocían  )  quedaron 
prendados  de  íu  agafa  jo,  generoíidad,  y  nada  afedada  re- 
íigiolidad,  dandofe  los  parabienes  de  lograr  tan  amable  Supe¬ 
rior,  y  endulzandofeles  los  congojofos  temores  de  las  amargas 
aguas,  que  tenían  delante  de  los  ojos,  con  las  duidfsimas  Suavi¬ 
dades  de  fu  Procurador.. 

:§m. 

Diófe  tanta  príefía.el  Señor  Cornejo,  General  de  las  Ur¬ 
cas,  al  embarque,  y  franquía  de  los  vafos,  que  en  el  día  u .  de 
'Abril  de  aquel  año  de  17151.  Soltaron  las  velas  1 1  embarcacio¬ 
nes  con  la  derrota  para  Vera-Cruz,  y  otros  Puertos  de  la  Ame¬ 
rica.  Ocupaban  la. Almiranta,  fuera  de  el  Padre,  y  fu  compa¬ 
ñero,  1 8.  Religiofos  jefuitas  para  ella  Provincia  de  México,  y 
un  Hermano  Coadjutor  para  la  de  Philiplhas JLa  primera  noche 
de  la  navegación  fue  trabajosísima:  por  jq  agitadas  las  ondas  de 
el  mar,  íé  engrosaron  furiofas,  y  la  mala  fabrica  de  elbaxel  ape¬ 
nas  era  capaz  de  refiftir  los  porfiados  golpes  de  las  aguas,  ni 
cortar  oportunamente  los  montes  de  eípumas;  por  lo  que  pa¬ 
decieron  increíble  fatiga,  y  consternación  ios  paííagcros:  y  á  la 
verdad  amenazó  peligro  próximo  de  perecer  fin  remedio.  Al 
amanecer  quifo  Dios  Nro.  Sr.  que  abonanzaífe  el  tiempo:  pero 
fehallaron  Tolos,  fin  divifar  embarcación  alguna  de  las  de  fu  Ef- 
quadra:  y  afsi  arribaron  á  la  gran  Canaria,  donde  debían 
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dexar  pliegos  de  el  Rey.  Siguieron  fu  derrota^  y  á  los  ir  es  días 
avilaron  los  baxeles  de  fu  compañía,  fi  bien  con  no  pequeño 
fufto,  por  rezelarfc  de  enemigos,  y  fer  tiempo  de  guerras,  haA 
ta  que  cerciorados  de  que  eran  las  Naos  de  fu  conferva,  nave- 
garon  todos  foííegados,  y  entraron  felizmente  la  vifpera  dé 
Corpus  a  la  defeada  Babia  de  Puerto  Rico.  No  defcáftfo  en 
eílos  dias  el  zelo  de  el  Padre  Oviedo,  y  fus  compañeros;  por¬ 
que  azorada  la  gente  con  el  riefgo  de  la  primera  noche*! 
fe  con íid eraba  compungida,  é  inclinada  á  la  piedad.  Y  afsí 
íe  proye&ó  luego  celebrar  una  novena,  á  petición  de  el  Almífj 
rante,  anueftra  Señora  dé  los  Dolores,  por  fernotdría  la  tier-í 
na  devoción,  que  en  eílos  Reinos  fe  profeífa  á  las  penas,  y  an-] 
guillas  de  la  afligidifsima  Madre  de  el  Crucificado  Salvador.’ 
Siguiófe  luego  otra  novena  al  Apoílol  de  la  India,  y  jurado 
Principe  de  los  Mares,  S.Francifco  Xavier.  En  una,  y  otra  hizo 
continL!as,fervoríifsimas  platicas  el  P.  Oviedo:  porque  los  nuef- 
tros  los  mas  eran  Extrangeros,rodavia  rudos  en  el  idioma  Caf- 
telíano.  Publicó  defpues  el  Jubileo  de  las  Mifsiones,  y  explica¬ 
ción  de  la  Doélrina  Chriíliana.  Efcuchabantodos  fus  évangeli-: 
cas  voces  con  fuma  atención,  refpetandolo  como  a  Varón 
de  Dios,  notablemente  edificados  déla  fantidaa  de  fus  coA 
tumbres,  converfacionceleílial,  y  de  el  intenfó  anhelo  por  la 
falvacion  de  fus  almas. 

§.  III. 

Significó  Dios  nueflro  Señor  con  nn  pequéño,  íi  bien1 
notable  favor,  lo  que  fe  agradaba  en  fus  fiervos.  Fue  él  cafo: 
que  á  pocos  días  de  navegación  fe  inundó  la  Nave  de  la  perni- 
ciofa,  cnfadofa  plaga  dé  chinches:  ocuparon  todos  los  huecos* 
rehédijas,  y  oquedades  de  la  tablazo  innumerables  exercitos  de 
eíla  moleftifsima  efpecie  de  infeólos:  no  dexabá  dormir  á  los  fa¬ 
tigados  paífageros,aunen  la  camaraalta,  fe  lasquítabáá  puña¬ 
dos  de  las  caras,  fin  encontrar  otro  remedio  á  eíla  trabajoíifsr- 
ma  moleftia,  que  la  paciencia.  Sola  la  camara,doñde  iba  laMií- 
fon,  fe  experimentó  tan  privilegiada  deeíie  iaíortuniOjque  nd 
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folo  no  fe  íintió,  pero  ni  fe  vio  una  fota  chinche.  Credo  la  ad¬ 
miración,  quando  haviendo  fuplicado  el  Señor  Almirante  un 
corto  girón  de  nueftra  Camara,  para  los  catres  de  dos  amigos 
fuyos,  no  lograron  ellos  la  comunicación  de  el  privilegio:  por¬ 
gue  los  afligian/in  dar  quartél  á  fu  repoblas  hambrientas  bef- 
tezuelas  toda  la  noche,  quando  no  fe  atrevían  a  acercarla 
ninguno  de  los  nueílros,  eílando  cali  juntos  los  lechos.  El  P. 
Oviedo  atribula  elle  beneficio  de  el  Cielo  á  la  fantidad  de  íus 
Compañeros;  pero  bien  podemos  nofotros  piadofaroéte  creer, 
¡eme  aunque  entre  los  Mifsioneros  fobrefalian  algunos  con  fm- 
feular  perfección,  era  también  la  fantidad  de  el  Padre  merece¬ 
dora  de  ella  gracia,  que  ha  concedido  piadolifsimamente  Dios 
¡nueftro  Señor  á  algunos  de  fus  fiervos.  Haviendo  refref- 
tado  la  gente,  y  hecha  la  aguada,  a  los  tres  días  fe  fepara- 
raron  quatro  embarcaciones  para  la  Havana,  y  navegaron  las 
•Urcas  de  el  Rey  con  profperos  vientos  el  ftno  Mexicano,  hada 
■reconocer  fonda.  Y  en  el  dia  j  de  Julio  empavefados  los  baxe- 
Jes,  y  viílofamente  adornados  con  gallardetes,  anclaron  en  el 
Cadillo  de  S.  Juan  de  Ulüa. 

IV • 

Defembarcó  el  P.  Oviedo  con  toda  la  Mifsion  én  Vera- 
Cruz,  éncaminandofe  todos  á  nueftro  Colegio*  rendir  afe&uo- 
fas  gracias  á  Dios  nueftro  Señor  por  medio  de  la  milagroiifsi- 
ma  imagen  de  S.  Xavier,  que  fe  venera  en  nueftra  Igteíia:  por- 
’A  havian  efeogido  al  Santo  por  Patrón  de  aquella  navegación. 

Luego  que  en  México  recibió  las  cartas  de  abordo  cíe 
ti  P  Oviedo  el  P.  Alexandro  Romano,  a&ua!  Provincial,  que 
havia  entrado  en  el  gobierno  en  el  Enero  del  mifmoaño  de 
U9,en  virtud  de  el  pliego  de  Roma,  que  havia  remitido  el  mtf- 
pio  P.  Oviedo  defde  Madrid,  refpondió,  dándole  los  parabie¬ 
nes  de  fu  llegada,  e  incluyéndole  patente  de  N.P.  Genera  para 
J(e£tor  de  el  Colegio  de  el  Efpiritu-Santo.  Deftinaronfe  luego 
iáos  fujetos  con  todo  lo  necesario  3  para  que  á  iargas^jornadas 
g  acercaffes  4 '£&&&£  conducir  á  los  nuevos  Miisioneros, 
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cuidando  de  fu  hofpedage,  comodidad,y  regalo,  hafta  dondd 
fe  extiende  la  chanda d  religiofa:todo  lo  que  fe  executó  con  el 
mayor  cuidado,  cortejándolos  en  nueftras  Haziendas,  y  Colé-* 
gios,  fin  perdonar  á  gafíos,contoda  la  abundancia,  que  ofrece 
c!  Pais,en  todo  fertilifsimo.  Los  fujetos  de  la  Mifsion  eran  otros 
tantos  pregoneros  de  la  charidad,  y  dulzura  de  fu  Procurador^ 
apenas  fe  podían  apartar  de  fu  lado.  Les  havia  afsiítído  & 
todos  con  indecible  ternura,  aliviadoles  fus  congojas,  foífe- 
gado  fus  temores,  alentadoles  en  las  fatigas  de  los  caminos  de 
tierra,  curadóles  por  fu  propria  mano  en  fus  pequeños  acha-*; 
ques.  Celebraron  todos  en  el  Colegio  de  la  Puebla  con  magefr 
ttioía  folemnidad  la  fiefta  de  nueftro  Gran  Padre  S.  Ignacio  enf 
fu  dia  3 1  de  julio,  y  caminando  los  íiguientes  dias,  entraron! 
en  México  el  dia  7  de  Agofto,  Oétava  de  N.  P.  S.  Ignacio,  el 
P.  Oviedo,  y  el  Hermano  Jofeph  Lopez,fu  Compañero,el  Mozoi 
Lorenzo,  y  todos  los  Mifsíoneros  buenos,  y  fanos.  Salieron  e! 
P.  Provincial,  ios  Padres  Redores,  y  Confultores  á  la  Villa  de 
Krá.Srá.  de  Guadalupe  á  recibíf  al  jefuano  Efquadron,  y  con-, 
duxeron  en  carrozas  á  los  nuevos  huefpedes  hafta  nueftro  Co-: 
iegio  Máximo,  á  cuya  puerta  aguardaba  fu  numerofa  Comuní-l 
dad.  Y  viíirando  primero  al  Sandísimo  Sacramento  en  la  Igle-; 
í?a,  comenzaron  la  charitatíva  bien  venida,  y  tiernos  abrazos 
de  unos  con  otros,confolandofe  mucho  los  Padres  Extrangeros,' 
y  Efpañoles  de  la  natural  afabilidad,y  agrado  de  fus  hermanos; 
especialmente  cercaban  al  P.  Oviedo  los  Padres  mas  graves^ 
pendientes  de  fus  labios,  y  haciéndole  diverfas  preguntas,  co-* 
mo  fucede  entre  los  que  mucho  fe  aman,  fobre  los  fuceffos  de 
fu  viage,  y  particularidades  de  Europa.  Satisfacía  á  todo  guf:; 
toíifsimo,  rebozándole  el  gozo. 

$.V. 

PaíTó  al  íiguiente  día  con  toda  la  Mifsion  á  Palacios 
para  cumplimentar,  como  es  coftumbre,  al  Excmo.  Señor  Vir» 
rey:  y  como  prá&ico  en  el  idioma  de  la  Corte,  luego  que  fa lu¬ 
do  i  fu  Excelencia,,  le  dio  las  recomendadas,,  fuperiores  memo- 
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tías  de  el  Señor  Principe  dé  las  Afturias.  Al  oir  tan  atiguílo 
nombre,  fe  pufo  en  pie  el  Señor  Marqués  de  Valero,  y  todos 
los  circundantes,  haziendo  feftivas  demonftraciones  de  reve¬ 
rente  fumifsion  hacia  la  perfona,  y  dignación  de  fu  Principe,  á 
quien  havia  férvido  defde  fu  cuna.  Y  es. cierto,  que  moftró  fiem- 
pre  particnl», inclinación  el  infante  D.Luis  á  las  apacibles  mo¬ 
dales  de  el  Marqués  de  Valero,  el  que  en  el  breve  reinado  de 
X.uis  I.  ocupó  las  primeras  confianzas  de  fu  Gabinete.  Atendió 
defde  entonces  fu  Excelencia  á  la  perfona  de  el  P.  Oviedo  con 
refpetofas  demonftraciones,  embiandole  á  fu  Secretario,  para 
faber.como  havia  pallado  la  noche.  Y  fe  dio  fácil,  y  pronto  ex¬ 
pediente  para  todo  lo  concerniéte  á  las  Caxas  Reales  acerca  de 
los  Mifsioneros  de  el  Padre.  Dio  efte  plenifsima  fatisfaccion  á 
los  encargos  de  la  Provincia,  y  también  a  los  de  los  particula¬ 
res,  que  eran  no  pocos,  encomendados  á  los  Padres  Procurado¬ 
res  difuntos..  Vifitaronle  cali  todos  los  fujetos  principales, 
que  componen  los  gerarchicos  gremios  de  efta  Imperial 
República:  unos  por  el  concepto,  que  tenian  del  Padre;  otros 
agradecidos  á  fus  buenos  oficios:  y  algunos,  afsi  por  la  alta  ef- 
timacion,  conque  lo  cortejábanlos  Señores  deelfiglo,como 
por  la  relación  con  el  Sr.  D.  Diego  de  Oviedo,  y  Baños, Confe- 
fero,  y  Oidor  actual  de  efta  Real  Chancilleria  de  México,  quien 
arrebataba  entonces  los  univerfales,  y  bien  merecidos  apiaufos 
de  toda  efphera  de  gentes.  '  ,  .  '  ,  . 

Concluida  afsi  felicifsimarnente  fu  legacía,  mítaba  el 

tiempo,  y  la  obediencia,  para  que  dieífe  la  .vuelta  á  la  Ciudad 
de  la  Puebla  á  gobernar  el  Colegio  de  el  Efpiritu-Santo,  a  don¬ 
de  fus  moradores  lo  defeaban  con  impaciencia.  Toleró  el  duro 
lance  de  fepararfe  de  fus  Mifsioneros,  á  quienes  fíempre  raam- 
Feftó  cordialifsimo  afeólo,  el  que  fue  conftantemente  reciproco: 
pues  aun  defde  los  parages  de  la  remota  barbaridad  fe  comuni¬ 
caron  muchos  confidencialmente  con  fu  amado  P.  Procurador, 
tlégóá  la  Puebla,  y  paliados  los  primeros  necelfarios  cumpli¬ 
mientos,  fe  retiró  a  unos  feryqroíifsimos  exerdcios,  defeofo  de 
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que  repofaífe  fu  efpiritu,2gitado  có  el  machinofolabérimho  de 
tan  diverfos  negocios,  facudido  ya  el  yugo  déla  peía  da.  carga; 
de  fu  encomendado  mínifterio.  Dexólevér,  defpues  de  la  fruc- 
tuofa  foledad  de  fu  cfpiritual  retiro,todo  lleno  de  Dios,  ardien¬ 
te,  y  fervorofo,  con  un  trage  verdaderamente  pobre,  y  defpre-: 
ciable,  pero  fin  la  menor  rebaxa  déla  imperturbable  alegría  de 
fu  femblante,  y  airofo,nada  afectado  defembarazo  de  fus  accio¬ 
nes.  VI. 

Es  el  Colegio  de  el  Efpiritu-Santo  el  mas  magnifico,  y; 
fumptuofo  de  toda  la  Provincia,  y  por  vétura  pocos  le  excede¬ 
rán  en  la  univerfal  Compañía.  Componefe  de  fujetos  graves; 
porque  fe  condecora  con  diverfas  Congregaciones,  y  es  como 
Ja  fuente  de  aguas  vivas  de  el  Líbano,  que  abadece  á'toda  la 
Ciudad  con  perennes  corrientes  de  efpiritual  refrigerio.  Man¬ 
tiene  Edudios  lucidifsimos  de  latinidad,yRbetonca,annexo  un 
a  ntiq  idísimo  Seminario  de  Convidoriftas,  donde  fe  cria  la  ju¬ 
ventud  efeogida,  afsi  de  la  Ciudad,  como  déla  amplifsima  po¬ 
blada  Diccefis.  Es  fuera  deeífo,  hermofo  taller,  donde  reciben 
los  últimos  efmalfes  nueílros  Sacerdotes  en  el  año  de  tercera 
y  robar  ion;  y  de  dóde  fe  efparcen,adornados  con  todo  el  Apof- 
tolico  armamento  de  fuertes,  ala  conquida  de  las  almas  por 
nieve  extendidifsimes  Obsfpados  de  eda  America  Septentrio¬ 
nal.  Sudenta,  como  diamante  de  fu  engañe,  una  primoroía,  y 
excelente  Cafa  ce  Exercicios,  dóde  franqueandofe  de  yalde-el 
corporal  íudento,  que  es  lo  menos;  fe  limpian,  perfeccionan,  y 
fabiban  efpiritusrobuftos:  oficina  myftica  portentofa,efpecial- 
n  ente  para  los  Señores  Farrochos,y  Ecledafticos,  en  quienes  fe- 
bace  viíible  el  imponderable  fruto  con  el  chridiano  gobierno 
de  las  feligresías,  y  edificativo  porte  de  el  Clero  Angelopoli- 
tarjo. Sobre  roda  eda  harmoniofa  magnificencia, lo  mas  aprecia¬ 
ble,  que  fe  conddera  en  ede  Colegio,  y  por  lo  q  fe  juzga  ha  ver¬ 
lo  colmado  el  Cielo  de  copiodfsimos  frutos,  es,  el  que  eda  cafa 
es  el  común  afylo  de  todos  los  Jefuiras  enfermos,  ancianos,  é 
inválidos,  quienes  defpues  dehaver  confumido,  vidiimas  de  el 
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zelo,  fus  fuerzas,y  Talud  en  férvido  de  fus  próximos,  fe  acogen 
á  eíla  cafa  de  refugio,  para  libertarfe  de  ia  jurifdiccion  de  los 
deíamparos,  necefsidad,  tedio,  e  inopia  de  alivios  de  los  acha¬ 
ques  chronicos,  y  canfada  ancianidad.  Y  íi  bien  todos  ellos  be¬ 
neméritos  fujetos  eflán  afsiíHdos  con  ei  mas  exado  defvelo,  no 
por  eífo  efeafea  el  Colegio  las  limabas  para  *coo  los  extra¬ 
ños:  pues  íi  la  mifericordia  fuer  a. capaz  deexceffo  (que  m  io  es) 
íe  pudiera  calificar  excefsi va  la  ckaridad  de  tm  Colegio, á  quien 
acalta  Titular  la  Suprema  Divina  Perfona  de  el  Efpirltu-Santo. 

§.  VII.  ^  # 

£íla  harmonlofa,c6certada  machina  de  miní  Herios  adula¬ 
ba  el  genio  del  nuevo  Redor,  primer  mobilde  aquel  grandiofo 
Alcázar  de  el  zelo,  yobaridad  Jefuana.  Cuidaba  con extraordi- 
naiio  empeño  de  los  ancianos,  y  enfermos,  vi  litándolos  cada 
dia,  procurando  no  lesfakaífe  ni  el  menor  alivio,  condefcen- 
diendo  baila  con  aquellos  antojos,  melindrofas  producciones 
de  la  inapetencia,  melancbolia,  y  edad.  Comfeílaba  á  los  Cole¬ 
giales,  y  niños  de  las  claífes,  y  trabajaba  mas  que  ninguno  de 
los  Padres  de  tercera  probación  en  oir  confeísiones,  no  folo  de 
la  innumerable  gente  baja  de  la  Ciudad,  fino  también  de  los 
no  pocos,  que  concurren  halla  de  veinte,  y  treinta  leguas  de 
los  contornos,  y  emprenden  el  viage  fin  otro  fin,  que  conréffar- 
feá  farkfaccion,y  con  efpacio.  Tareas  tan  infatigables,  como 
provechofas  al  Publico,  grangeaban  al  P.  Redor  el  amor  mas 
tierno  de  fus  fubditos,  y  altifsimo  concepto  de  los  extraños. 
Acrecen tdfe  eñe  con  tres  notables  fuceffos,  que  acaecieron  en 
cite  mifmo  tiempo. 

Uno  de  ellos  fue,  que  al  entrar  el  P.  Oviedo  cierta 
mañana  de  decir  Miífa  á  defnudarfe  bs  fagrados  ornamentos 
í  h  Sacríflia,  ebferyó,  que  aguardaba  en  ella  el  Dr.  D.  Francif- 
co  DiaSyCanonígo  de  Ja  Santa  Ig  lefia.  Redor,  que  ha  vía  fido,  y 
Cathedratico,  que  era,  de  Prima  de  Theologia  en  el  Colegio 
Pontificio  deS.  Juan,  Varón  de  los  primeros  créditos  en  literas- 
tura,  pundonor  jr  entereza.  Tuego  que  el  P*  Redor  fe  quitó  ,el 
,  amlto¿ 
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amito,  fe  1c  echó  á  los  pies  efte  feñalado  Eclefiaftico  con  preci¬ 
pitado  ademan  de  bcfarfclos.  Sorprendido  el  Padre  de  acción 
tan  extravagante, y  humilde,  levantólo  prontifsimamente  entre 
fus  brazos,con  cariofafufpenííonde  los  clramflantes, „  Que  es 
3,  ello,  Señor  Do£k>r¿  le  dixo  en  alta  voz.  Que  ha  de  fer, 
,,  refpondió  en  el  mifmo  tono  el  Señor  Don  Francifeo,  pues 
„  á  V.  Paternidad,!»)  haveríelo  férvido,  debo  mi  honra.  Y  def- 
aplegando  una  carta, pro fig-tiió:  Vea  V.  Paternidad  como  mi 
,,Agente,enla  Corte,me  da  noticia  de  haverme  promovido  fa 
,,  Mageflad  á  la  Dignidad  de  Theforero,en  virtud  de  los  infor- 
„  mes  fecretos,  que  V.  Paternidad  fe  /dignó  de  exponer  fobre 
3,  mi  perfona  al  Rmó.  P.  Confeífor.  ,,  Repitióle  el  Padre  feílh* 
vos  parabienes,  y  lo  conduxo  con  la  debida  cortefanra  á  fu 
spofento.  Efte  fuceífo,  publicado  por  el  lugar,  fue  urr  teftigo 
iin  tacha,  que  ejecutorió  la  benevolencia  de  el  Venerable  Ca¬ 
bildo^  Clero  para  los  elogios  mas  imparciales  de  el  P.  Redor. 

Otro  cafo  levantó  á  mas  alto  puntólas  concebidas  ideas 
rde  fnfantidad.  Entraron  un  reo  en  la  Capilla:  acudieron, 
tomo  es  coftumbre,  defde  que  fe  le  intimó  la  fentencra,  los  Pa¬ 
dres  Prefeótcs  de  cárceles  de  el  Colegio  de  la  Compañía.  Vol¬ 
vieron  ellos  al  medio  dia,  y  avifaron  al  P.  Redor,  q  no  haviañ 
podido  reducir  al  reo,  á  que  fe  difpuíieífe  para  la  confefsion. 
Fue  el  Padre  á  ia  tarde  á  la  cárcel,  y  experimentó  en  el 
reo  una  diabólica  terquedad,  con  kt  que  reíiftió  las  multipli¬ 
cadas  exhortaciones,  con»  que  fe  efmeraba  para  fuavizar  fu 
inflexible  pecho,  endurecido  con  la  ignorancia ,  y  malicia. 
En  ello  llegó  uno  con  un  efcapulario  deNrá.Srá.  de  el  Carmen, 
para  que  fe  lo  puíkífe  dióle  de  mano  con  enfado  el  impeniten¬ 
te  prelfor  tomo  el  P.Oviedo  el  efcapulario  bendito,  y  con  gran 
dulzura  le  explicó  la  utilifsima  devoción  á  Nrá  Srá  de  el  Car¬ 
men,  y  á  fu  fa  grada  inflgnia;  y  para  convencerlo,  defa  bro¬ 
chando  un  poco  la  forana,  facó  de  el  feno  el  efcapulario,  que 
el  mifmo  Padre  trahia:  „Ved  aquí,  le  dixo, yo  no  foi  Carmelita, 
p,  y  con  todo  traigo  fiempre  mi  efcapulario^  eícudo  impenetra- 
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„  ble  contra  todas  las  defgracias.  „  Pidióle., q  yá  que  no  quería 
confeffarfe,  recibieííe  el  Tanto  efcapulario,  y  que  mientras  fe  1  > 
ponía,  rezaífen  ambos  el  Ave  María.  Convino  en  ello  el  defef- 
perado.  Cafo  verdaderamente  porténtofo!  Al  acabar  el  Ave 
María,  como  fí  defpertaííe  de  un  profundo  lethárgo, herido  vi¬ 
vamente  de  las  mifericordias  de  María,  prorrumpió  al  punt  i 
en  eftas  palabras:  „  Padre  yo  me  quiero  confeííar. ,,  Di  fp  ufo  fe 
con  viíibles  feñales  de  dolor,  como  que  abrafaba  fu  c orazo  i 
aquella  celc.ftial  llarria,mas  benefíca,que  el  fuego  de  Elias,  ocul¬ 
ta  en  las  bendiciones  de  el  Tanto  efcapulario.  Afsíílióle  ei  Pa¬ 
dre  en  todo  aquel  tiempo,  baila  fubir  con  ¿la  la  horca, y 
de  quando  en  quando  volvía  los  ojos  afligidos, y  confiados  ha¬ 
cia  el ,  repitiéndole :  „  Padre,  no  me  defampare,  ,,  Efle 
fuceíTo  fe  publico  por  toda  la  Ciudad  con  crecidas  ufaras  de 
la  común  devoción,  qué  toda  ella  profeíía  á  Nrá.  Sra.  de  el 
Carmen,  donde  hai  un  exemplanfsimo  Convento  de  Retigi-ofo; 
Carmelitas  Defcaizos,  único  Noviciado  de  toda  fu  andera,  y 
Santa  Provincia;  y  el  día  de  bol  dos  Conventos  de  Señoras  Re  - 
ligio  fas  Defcalzas  de  la  Seraphíca  Stá.  Madre  Terefa  de  Jesvs. 

Adelantóle  mas  el  crédito  dé  la  perfección  Apodo!  íci 
de  el  P.  Oviecío  con  un  ínfigne  rafgo  de  fu  zelo.  El  venerable 
Dean, y  Cavildo  le  encomendó  los  Sermones  fobre  la  Sal¬ 
ve  ,  que  fe  predican  en  la  Iglefia  Cathedral  los  Sábados 
Quarefmales  por  la  tarde,  favor,  que  fe  hace  á  los  mas  fe  hala¬ 
dos  Oradores.  En  uno  de  ellos  Sábados  afsiftia  el  P.  Oviedo 
con  otros  jefuítas  á  un  reo,  que  caminaba  al  fuplício.  Al  pie  de 
la  mífma  horca  fe  llegó  el  P.  Prefedo  de  las  cárceles,  y  a  vilo  á 
fu  Redtor,  que  no  eflaba  en  difpoíloioii  de  hacer  la  platica, 
que  es  coi! timbre,  y  fe  predica  defdc  la  mifma  efcala  de  la  hor¬ 
ca,  luego  que  acaba  de  moriré!  miferabie  ajuíliciado.  Bfcuchó 
guftofo’el  Padre  la  propuefta,  y  diciendo:  „  Defcuide  V. 
,,  R.  fubió  las  infames  e  {¿aleras,  y  predicó  una  fervoro fa,  larga 
exhortación  delante  de  la  muchedumbre  de  el  Pueblo,  que  ató¬ 
nito  rodeaba  d  patíbulo.  X  havkndo  hecho  eíla  platica  def- 
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pues  de  la  fatiga  de  auxiliar  al  reo  por  las  calles  comunes,  á  los 
ardientes  rayos  de  el  Sol  de  el  medio  dia,en  lugar  eminente,  fin 
reparo,  ni  defenfa  alguna,  fe  dexó  ver  á  las.  quacro  déla  tarde 
en  el  honorificentifsimo  pulpito  de  la  Igleíia  Cathedral  para  íér 
atendido  de  un  iluílre,  y  reíperable  auditorio.  Efpiritu  a  todas  , 
luces  jefuita,  que  anhelando  por  folá  ía  mayor  gloría  de  Dios,’ 
él  miiino  era  en  las  infamias  de  el  cadahalfo,  qué  én  lós^theatros  ' 
de  el  honor,  y  exaltación,  y  con  el  empeño  tníAuo  dífundia  • 
los  theforos  deíabiduria  en  la  infjma  pkbe,  que  fobre  las  cabe¬ 
zas  de  la  mas  elevada  nobleza.  • 

Tres  veces  le  fue  precifo  al  P.  Oviedo  venir  á  México 
en  eñe  triennio  de  fu  Redorado:  una,  llamado  de  el  Sr.  Óidot 
D.  Diego,  fu -hermano,  por  hallarle  acometido  de  un  mortal 
accidente,*  pero  po^mucha  prieífa,  que  fe  dio,  le  encontró  ya 
difunto.  AfsiíHó  á  fus  honras,fec¡bió  pefámesjde  todos  los  Tri¬ 
bunales,  y  República,  y  cónfoló  á  fu  Sobrino.  Vino  afsimifmar 
otra  vez  á  predicar  en  la  Dedicación  dé  la  Igleíia  de  la  Cafa 
Profeífa:  y  otra  para  aísiftir  á  la  Congregación  Provinr 
cial,  donde  fue  eledo,  y  exerció  el  oficio  de  Ser 
cretario,  reftituy en dofe,  paliadas  eftas  ocar 

fíonés,  á  profeguir  el  admirable  texido 

de  fus  no.  interrumpidas  tareas, Apof- 
ílolico  zelo,  y  religiofa  charidad. 

FIN  DEL  LIBRO  SEGUNDO, 
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nT?  EL  VENERABLE  PADRE 
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DE  OVIEDO. 

C APJTV LO  I 

SEÑALA  N.  P.  GENERAL  AL  P.  OVIE 
do  para  Vtfitador  de  la  Provincia  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  de  Philip  i  ñas, y  navega  para 
aquellas  IJlas . 
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NO  PARECE  SE  ALEJAN  MUCHO  DE  L  A  VER- 
dad  los  que  con  fublime  penfa miento  juzgaron 
garvofaméte  íimbolizado  ai  Inííituto  de  la  Com¬ 
pañía,  animado,  y  floreciente  en  fus  hijos,  por 
4  aquel  portentofo  Angel  de  el  décimo  de  el  Apo- 
talypíis,que  fujetaba  con  una  de  fus  plantas  el  globo  de  la  tier¬ 
ra,  mientras  oprimía  con  laotra  las  inquietas  ondas  de  el  mar. 

Es  afsi,  que  apenas  havia  fixado  el  pie  en  tierra  el  P. 
Oviedo,  defpues  de  haver  navegado,  y  vuelto  á  navegar  el  Me¬ 
diterráneo,  y  extendidlfsimo  Océano  de  el  Norte,  lo  arrebato 
el  impul fo  Divino,  para  que  furcaífe  los  profundos,anchurofos 
abyfmos  de  el  Mar  de  el  Sur:  porque  flu&uando  N.  M.  R.  P. 
Tamburini  entré  los  di&amcnes  dé  prudencia,  y  chatidad,  no 
encontraba  defeanfo  en  reíolucion  alguna  de  las  que  fe  le  ofre¬ 
cían.  Juzgaba  por  una  parte  fu  Paternidad  importantifsima  al 
bien  de  la  Compañía,  y  gloria  de  Dios  la  deíignacion  de  Vifl- 

Z  2»  tador 
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t'ador  Genera!  para  l^Provinc^de  Philipinas;  fefüfpendia  por 
otra  parte:  pues  íi  bien  en  la  Afsirtencia  floridifsima  de  Efpaña 
levantaban  la  cabeza  no  pocos  fujetos  de  confumáda  pruden¬ 
cia,  y  ya  experimentada  condu&á,  pero  exponer  á  eftos  bene¬ 
méritos  varones,  unos  adelantados  en  edad,  confumidos  otros 
de  trabajas,  a  los  inevitables  cernísimos  rieígos  de  ia  mas  di¬ 
latada  peregrinación,  retardaba  a  la  charidad  de  el  P.  General. 
Harta  q,  comunicado  el  negocio  con  el  P.  Antonio  Milcíio,  Se¬ 
cretario  de  la  Cotnpañia,  ingirió  érte  al  P.  Oviedo,  ultimo  Pro¬ 
curador  de  la  Provincia  de  México^  Agradó  notablemente  al 
General  la  propuerta  dé  tal  perfona,  y  no  menos  al  P.  Afsiften- 
te  de  Efpaña;  y  afsi  fe  le  deípachó  luego  la  patente  do'Virtta- 
dor  General  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesvs  de  lilas 
Philipinas,  fien  do  Reétor  aótual  4 e  el  Colegio  de  el  Efpiritu- 
Santo  de  Puebla.  > 

#.n. 


Se  recibieron  efios  pliegos  en  México  incluios  en  el 
íntimo  de  gobierno  para  la  Provincia,  el  que  fe  abrió  en  el  mes 
de  Mayo  de  el  año  de  1 712.  Dio  que  penfar,  aisi  al  nuevoPro- 
vincial  joieph  de  Arjp,  como  á  íos  otros,  el  que  no  viniendo 
al  P.  Oviedo  Patente  de  Superior,  le  remitía  nueftro  Pa¬ 
dre  General  pliegos  mayores  dejos  que  fe  regiftfaron  en  Pro¬ 
vincia.  Se  le  cambiaron  con  toda  puntualidad  las  letras  de  nuef- 
tro  General,  en  las  que  ie  dignaba  encomendarle  la  Viítta  de 
Philipinas  con  clauiulas  de  e (limación,  y  aprecio.  Y  omitiendo 
Uno,  it  otro  paíTage,  decia  iu  Paternidad  afsi:,.  En  refpaefta  de 
,,  tres  cartas  de  V.  R.  fus  datas  1 8  de  Junio,  y  13  de  Agofto 
,,  de  1720,  y.  28  de  Enero  de  eíte  prefente  año,  le  debo  aíTe- 
„  gurar  a  V.  R.  que  las  he  ertimado;  y  aunque  la  noticia  de  el 
,,  arribo  de  la  Mifsion  la  havia  recibido  por  otras  partes,  no 
„  por  eíTo  detfo  de  apreciar  i  a  exacción,  con  que  me  informa 
,,  V.  R.  cuya  excuia  en  la  dilación,  admito  fin  repugnancia, 
„pues  me  confia  la  falta,  que  ha  ha v ido  eftos  años  de  navio 
,,  feguro  para  efta  correfpondencia. 

Efto 
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„  Efto  en  refpiieih,  y  en  teftimonio  de  la  fatísfaccioa, 
„  que  rengo  cíe  lo  mucho,  que  V.  R.  íe  merece.  Pero  la  mayor 
,  aprueba  de  efte  mi  concepto,  fe  la  dará  á  V.  R.  la  Patente  ad- 
„  junta,  en  que  le  nombro,  y  conílítuyo  VRJtador  de  la  Pro- 
„  vincia  dePhilipinas,  donde  fe  necefsita  de  fujeto  dé  los  ta- 
„  lentos,  y  Religión,  que  he  reconocido  en  V.  R.  No  dexa  de 
„  prefumir,  que  á  la  humildad  de  V.  R.  le  ha  de  parecer  carga 
„  pefada,  y  á  la  parte  inferior  algo  repugnante  la  larga  narega- 
’yy  cion  á  aquellas  lilas.  Con  todo  elfo  la  virtud  de  la  ofcfedien- 
„  cía,  y  rendimiento  de  V.  R.  efpcro  que  venza  una,  y  otra ‘re- 
„  prefentacion,  y  que,efta  vencida,fe  facrifique  én  obfequio4c 
„  el  férvido,  y  gloría  de  Dios  N.  S.  en  cuyo  honor  creo,  que 
„  ha  de  ceder  efta  mi  refolucion,  y  aceptación  de  V.  íC  6cc. 

Acompañaba  la  patente  con  amplífsimíis  facultades- 
*Cum  omni  ea  facúltate  inforo  interiori  yquam  nos  J>r ¿efe nt es  haberte 
mus ,  &  tibi  concederé  poJfumus3  *  y  con  una  larga  infíruccion,  ea 
la  que  folo  le  refervaba  el  poder  de  defpedir  Profeflfos,  y  dai* 
grados.  Preveníale  también  fu  Paternidad  el  que  fe  esferzafi£ 
concluirla  viíita  en  un  año^abfüelta^egréífaífe  á  fu  Provincia 
de  México.  Vio  el  P.Oviedo  como  é  un  tráfparcnte  efpejp  ver* 
tida  en  las  claufülas  de  fu  General  la  extraordinaria  confianza, 
que  la  Compañía  hacia  de  fu  pérfona,  pues  premiaba  fus  fati- 
gas,fegun  la  política  de  la  Religion,con  empeñarlo  en  peligro-* 
fos  trabajes,  con  exponerlo  á  evidentes  riefgos,  y  que  baxo  de 
el  velo  de  lignificaciones  féc illas  ,charaderifticas  d e  la  íimplici- 
dad  Evangélica, fe  traflticia  el  concepto,altamente  califícado,dq 
fu  anterior  conduda.  Mas  hartnonoifo  eco  refonó  en  el  fondo 
de  fu  corazón,  por  lo  que  le  havia  paífado  en  el  interior  fecreto 
de  fu  pecho  en  el  mifmodia  1 5  dé  Odubre  de  el  año  de  .1721, 
en  que  firmó  el  General  en  Roma  fu  prefente  defpacho.  Salió 
*cn  cite  día  á  dexar  extramuros  de  la  Puebla  al  P.  Provincial 
Alexaridto  Romano,  finalizada  la  viíita  délos  Colegios  de  aquej 
Lugar.  Fue  el  Padre  Alexandro  de  nación  ItaÍiano,y.  deyfpirkiá 
ApoftoLico  eo  el  minifterio  de  losNaturaIes,colocado  en  el  Pro- 

ym- 
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vincialato  por  la  autoridad,  q  fe  havia  grangeado  en  fus  ¿xém* 
piares  empleos,  fin  havér  jamás  manejado  gobierno  de  confide- 
racion#  Pra&ico  di&amenes  nimiamente  fuertes,  y  feveros,  en¬ 
cendido  con  el  zelo  de  promover  la  obfervancia:  centellas,  que 
caufando  eftrago  de  rayos,  ocaíionaban  hfufnble  tormento  á 
las  entrañas  amoroíifsimas  de  el  P.  Oviedo.  Decidióle  uno  de 
fus  fubditos;  lo  que  huviera  execufado  con  otros,  que  defpues 
fueron  de  incomparable  luftre  á  la  Provincia,  ñ  no  huviera  me¬ 
diado  la  entereza,  íi  bien  reíignada,  y  humilde  de  fu  Re^or. 
Santo  era  el  P.  Alexandro,  dignas  de  el  mayor  refpeto  fus  de¬ 
terminaciones,  como  regiftradas  á  las  puras  luces  de  la  oradon, 
a  la  que  era  muy  dado;  y  también  Santo  el  P.  Oviedo;  pero  el 
uno  fe  ¿ibrafába  en  las  llamas  de  Elias,  y  el  otro  en  la  apacible 
hoguera  de  la  charidad  de  Jefus.  Ofreciófele  pues,  al  dar  el  ul¬ 
timo  abrazo  á  fu  Provincial,  efte  penfa miento,  producción  de 
fu  animo  acongojado:  „  Que  ferá  de  nofotros,  fí  efte  Padr- 
proíigue  de  Provincial?  „  A  lo  que  fe  reípondió  á  si  miftna 
reflexiva  la  razón:  „  Si  efío  fücede,mc  paífaré  a  la  Provincia  de 
Philip  mas.  „  Efte  relámpago,  que  instantáneamente  fe  defvane- 
tió,y  que  no  fue  mas  que  tm  embrión  de  veleidad,  dio  ahora 
el  eftállido,  aceptando  nueftro  Señor  aquella  refpiracion  paf- 
fagera,y  fignificando  fu  Divina  complacencia  en  la  charidad  de 
el  Padre, aun  quando  desbrochaba  en  indeliberados  defahogos. 
Y  quien  podrá  adivinar,  í!  como  fe  firmó  la  Patente  en  el  mif- 
mo  dia,  fue  también  acafo  en  eí  mifmo  inflante,  en  que  el  efpi- 
ritu  de  el  P.  Oviedo  prommpió  en  el  mencionado  interior 
afe&p?  £.111. 

El  P.  Provincial,  ignorante  de  la .refolucion,  que  havia 
temado  nueftro  General  fobre  el  P.  Oviedo,  lo  llamaba  á  Mé¬ 
xico,  con  el  intento  de  encargarle  la  vi  fita  general  de  las  Pro- 
vincias  todas  de  nueftras  Miísiones.Redbio  en  refpuefta  noticia 
de  el  nuevo,  y  peregrino  empleóla  que  le  tenia  deftinado  N.  P. 
qtiien  luego  que  entregó  el  Colegio  de  .el  Efpiritu- Santo  á  fu 
fúccííor,  acceleró  el  Vi'á'gc  para  México,  donde  prefentó  fus  le¬ 
tras 
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tras  patentes  al  Excmo.  Sr.  Virrey,  arreglándole  á  la  providen¬ 
cia  mandada  los  años  pallados  por  el  Rey  N*  Sr.  Porque  ha- 
viendo  publicado  el  Supremo  Confejo  de  Indias  decreto,  para 
que  fe  prefentaííen  en  aquellos Eftrados  todas  las  Ierras  authen- 
ticas  de  los  Superiores  mayores  de  Regulares,  y  que  no  tuvief- 
fen  eficacia,  baila  que  fe  les  dieífe  el  palle  por  el  mifmo  Con  fe  - 
jo;  ocurrió  la  Compañía  al  Rey  N.  Sr.  reprefentando  á  fu  Ma- 
gefted  el  charaderiftico/ecretifsimo  methodo  de  la  Compañiaf 
y  áinftancia  tan  racional  fe  dignó  la  foberana  equidad  de  el 
Rey  de  mandar  librar  cédula,  condéícéndlendo  con  el  ocurfo' 
de  la  Compañía,  exceptuando  folo  las  Patentes  de  los  Viíitado* 
res,  las  que  manda  fe  prefenten  á  fu  Confejo,  íl  fe  hallaren 
los  fujetos  en  Europa,  y  fuera  de  Europa  á  fus  Virreyes* 

Exccutada  efta  indifpenfable  acción  por  elP.  Visita¬ 
dor,  y  concluidaslás  ceremonias  cortefanas,  y  cumplimientos 
políticos,  fe  aplicó  á  viíitar  la  general  Procuraduría,  Haciendas, 
y  fondos,  que  póífeé  la  Provincia  de  Philipinas  en  efte  Reino.' 
A  eíle  mifmo  tiempo  de  fe  mbarcó  en  Vera-Cruz  el  P.  AguíHn 
Soler,  Procurador  de  las  Idas  para  ambas  Curias,  con  Mifsion 
para  fu  Provincia.  Recibiólos  á  todos  el  nuevo  Viíitador  coit 
inexplicables  demon  Oraciones  de  chatidad,  embiando,  luego 
que  defcanfaron,á  los  Novicios  áTepotzotlan,  ya  los  Efcola- 
res  al  Colegio  Máximo  de  México.  A  los  fines  de  aquel  año 
corriente  de  22,  dio  fondo  en  Acapulco  el  Galeón  de  Philipi¬ 
nas,  con  cuyo  arribo  comenzó  á  prepararfe  para  fu  larga  nave¬ 
gación  el  P.  Viíitador.  Y  ya  fumamente  intereífado  en  los  ade¬ 
lantamientos  de  aquellas  Idas,  los  agenciaba  por  todas  vías,  y 
afsi  haviendo  recibido  carta  de  el  P.  Antonio  Arias  (quien  ef- 
tando  leyendo  Theologia  en  el  Colegio  de  Puebla  con  luftrofo 
crédito,  fe  ha  vía  incorporado  en  la  de  Philipinas,  donde  firvió 
dilatados  años,  éfpecialmente  en  el  Seminario  de  Convi&ores 
eftudiantes)  fiado  el  P.  Arias  en  la  notoria  charidad  de  el  Padre 
Oviedo,  porque  eftaba  necesariamente  ignorante  de  el  reciente 
fyílhema,  le  poderaba  la  fuma  necefsidad  de  fabricar  un  Prcfi- 


•iiK 

llíl 


> 


fflf 

1*1  It 


n  I1 


Vida  del  V.  Padre  Juan 

dio,  y  levantar  un  Fuerte  dé  Indios  Boholanós,  para  facilitar  la 
predicación  de  el  Evangelio  á  los  infieles,  eaíi  impracticable* 
por  las  hoftilidades,  é  irrupciones  de  los  Moros  vecinos,  y  qúe 
con  folos  cinco  mil  pefos  certificaban  los  peritos  fe  perfíciona- 
ria  felizmente  efte  proyecto ,fumamente  defeado  de  nuertros 
Misioneros.  Cpníiguiólo  breve,  y  fácilmente  el  P.  Viíitador. 

f.  IV, 

Vivía  en  aquellos^años  en  la  Ciudad  de  México  el  muy  Iluftre 
S r.  D.  Jofeph-de  la  Puente,  Peña,Caftejon,y  Salzines,  Marqués 
de  Villa-Puente, fu  jeto  relevante, quien  fobre  las  virtudes  chrif- 
tianas  perfonales  fe  fíngularizó  tan  extraordinariamente  en  la 
charidad,  y  miíericordia,  que  fueron  fus  manos  dos  bcneficen- 
tifsimas  efpheraSj  inagotables  vertientes  de  oro,  y  plata,  que 
en  continuo  gyro  inundaron  de  riqueza  al  univerfo  Orbe,  mere- 
’ciendofe  el  character  de  Bienhechor  Infigne  de  toda  la  Igleíia, 
y  por  ventura  no  reconoce  otro  tan  univerfal,  y  proficuo  nuef- 
tra  Compañía.  Haviendo  cumplido  efteNobilifsimo  Efpañol 
con  las  leyes  de  Caballero,  y  fidelifsimo  vafallo  de  fu  Rey  el 
5r.  Philipo  V.  á  quien  firvio  en  perfona  en  las  urgencias  de  la 
porfiada  guerra  de  el  principio  de  efte  figlo,  porque  levanto 
para  defenfa  de  fu  Monarcha  un  regimiento  de  quinientos,  y 
íefenta  Soldados  con  fus  Oficiales,  vertidos  todos,  armados,  y 
fu  dentados  a  fus  expenfas,por  el  dilatado  efpacio  de  1 6  mefes,- 
en  que  gaftó  caíi  noventa  mil  pefos:  abandonado  el  excelfo. 
honoi*  de  Virrey  de  Nueva  Efpaña,  que  fe  le  ofreció  en  nombre 
de  fu.  Mageftad  por  tan  importante  férvido,  dio  la  vuelta  á  erte 
Reino,  donde  fe  admiró  la  portentofa  competencia,  conque 
Dios  N.,Sr.  le  pagaba  el  efento  por  uno,  y  el  Señor  Marqués, 
derramaba  á  centenares  los  ctentbs,fertilizanclo  como  rio  de  el 
Paraifo .  la  univerfal  chriftiandad:  *  Eles  mofynas ,  illius  enarrabit 
cmnls Ecclefia  San&drum.*  La  Europa  contará  la  reedificación, 
y  dote  de  nuertro  Colegio  de  Santander,  el  adorno,  y  fabrica 
de  el  Colegio,  y  Santa  Cueva  de  Manrefa,  Cuna  de  la  Compa¬ 
ñía:  én  la  caía  de  $.  Xaviej  en  Navarra, un  Colegio-principiado: 
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de  Miísioneros:  V alladolid  los  coitos  de  las  informaciones  para 
la  beatificación  de  el  V.  P.  Luis  de  la  Puente,  y  otras  diverfas 
obras  pías  de  menor  coníideracion.  La  Africa  contará  fobré 
quanrloíifsímas  fumas,  ga fiadas  en  redención  de  captivos,  la 
fundación  de  no  Hofpicio  de  la Obfervátifsima  Franca  feana  Re¬ 
forma  en  Argel,  para  que  en  fu  exemplo,  tfj  •doctrina  lograran 
los  carbólicos  captivos  el  paito  efpirkual,  de  que  tan  nc- 
cefsk a  des  fe  hallaban  entre  aquellos  barbaros  Mahometa¬ 
nos.  La  A  fia  contará  las  copiólas  limefnas,  para  que  no  pe¬ 
recieran  I  manos  de  la  necefs'fdad  los  heles perfeguidos, por  et 
Rey  de  la  'China ,  y  Tyrano  de  Tunquín.  Remitió  también 
grueífás  porciones  para  les  Santos  Lugares  de  Jerufalen.  A  la 
gran  China  defde  el  año  de  24  de  efte  íiglo  halla  el  3  8  embio 
mas  de  cien  mil  pefes.En  él  Puerto  de  Macao  fundo  un  Orpha- 
notrophio5b  Cuna  de  expueftos, para  recoger  los  niños,los  que,; 
fegun  la  inhumana  co (lumbre  de  aquellas  gentes ,  matan,' 
luego,  que  meen,  quando  no  pueden  'fuflentarlos,.y  en  efta 
Gran  Cafa  de  Mifericordia,  fegü  han  eferito  nueílros  Misione¬ 
ros,  fehan  baptizado,  y  educado  innumerables  párvulos. 

En  la  India  Oriental  fabricó  ia  Igleíia  de  Pondicheri,  % 
aprontó  otras  grandes  íimofnaspara  focorrer  á  los  Catechif-i 
tas  de  los  Reinos  de  Travancór,Ternate,  Cofias  déla  Peíqueria; 
Coro  man  del,  y  Maduré:  de  donde  efcribieron  nueflros  Mifsio- 
neros  el  año  de  34,  que  fe  huviera  acabado  aquella  Chriílian- 
dad,  fi  no  hu vieran  íiegado  oportunamente  los  miles  de  pefos 
de  el  Señor  Marqués  de  Villa-Puente,  ganandofe  eíle  Apofloíi- 
co  limofnero  afeétuofas  veneraciones  entre  los  Neophy tos  ma$ 
remotos. 

Nueflta  America,  como  q  le  debía  en  fu  origen  mifmd 
fus  copio fos  raudales  la  liberalidad  de  el  Sr.  Marqués,  íobre  in¬ 
fin  iras  ,condnu  as  limoínas  diarias3cuenta  la  fundación  de  el  Cú- 
vento  de  S.  Jofeph  de  Tacubaya  de  los  Religiofifsimos  Padres 
Defcalzos,  en  que  galló  ochenta  mil  pcíbs,  la  celebérrima  con- 
quilla  de  las  Californias,  y  dotación  de  algunas  de  fus  MifskH 
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nes,  en  qué  empleó  mas  de  dodentos  mil  pefos.  Clamaran  afsi 
xrjifmo  las  dilatadas  Provincias  de  ^los  Pimas,  Moquis,  y  Na- 
yarithas,  para  cuya  conver  fion  concurrió  con  limofna  dv_  dine¬ 
ro,  y  gran  copia  de  ganados.  Tcílificarán  agradecidas  las  íun- 
idacioncs  de  nueftros  Colegios:  el  de  Caracas,  a  que  ayudo  con 
diez  mil  pefos,  el  de  la  Havana  con  diez  mil,  y  cincuenta:  la. 
fanta Cafa  deExercicios  de  Ara  Gdi,  para  cuyo  principio  de- 
y.o  coníignados  diez  mil  pefos.  Fue  tan  eminente  fu  piedad,  q 
peregrinó  defde  México  en  fu  ultima,  canfada  ancianidad,  con 
alfombro  de  el  mundo,  á  viíitar  la  Santa  Cafa  de  Lotero,  confa- 
£rando  á  aquel  bellifsimo  íimulacro  precioíifsimas  joyas,  que 
fe  avaluaron  en  veinte  mil  pefos.  Regreííó  por  la  Santa  Ciudad 
de  Roma,  donde  tuvo  los  exercicios  de  N.  P.  $•  Ignacio,  en  el 
ijesvs,  y  baviendo  recibido  favorables  bendiciones  de  íu  Santi¬ 
dad  acompañado  de  N.P.  General,  caminó  para  Efp  a  ña.  Ofre¬ 
ció  riquísimos  dones  á  Nrá.  Srá.  del  Pilar  de  Zaragoza:  Llego 
a  Madrid,  tomó  pofada  en  nuefíro  Colegiolmpenal,  donde, 
haviendo  dado  tres  días  antes  yde  morir  fu  capa  de  limofna,  en¬ 
tregó  fu  perfona  á  la  Compañía,  en  la  que  fue  redoido,  y  ha¬ 
chos  los  votos  de  nueftra  Religión,  rindió  el  efpirítu  en  manos 
de  fu  Criador  á  13  de  Febrero  de  el  año  de  iy39.  IIeroe  ato- 
'dosafpedos  dignísimo  de  que  fe  perpetuaíle  fu  triimiphanre 
memoria  en  una  larga  hifíoria,  y  de  que  ocupaífe  íublime  nicho 
)en  el  menologio déla univerfal  Compañía. 

A  elle  efclarecído  limofnero,fu  amigo  antiguo,  acud  o 
pronto  el  P.  Oviedo  con  la  carta  de  el  P.  Arias,  y  enterado  el 
'Señor  Marqués,  levantando  las  manos  al  Cielo,  prornmpio  di¬ 
ciendo:  „  Bendito  fea  Dios,  que  cada  día  nos  abre  puerta  para 
r„  hacer  bien  á  las  almas:  llevará  mi  P.  V líltadcr  los  cinco  mil 
V,  pefos.  „  Palabras  dignas  de  eftamparfe  en  los  bronces,  como 
parto  feliz  de  un  entendimiento  altamente  iluftrado,  que  apre¬ 
ciaba,  como  íingular  favor  de  DiosN.  Sr.  el  animo  de  dar  á  fu 
'Mageftad;  porque  entonces  es  quando  mas  recibimos  de  los 
í/ieíUmabies  dones  de  fu  libetaliísima.  Divina  mano. 
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Publicófe  vando  porci  Señor  Virrey  de  ía  falida  de  el 
Galeón  para  Philipinas,  y  afsi  le  fue  predio  al  P.  Viíitador¡ 
aprefurar  fu  viage  para  el  Puerto  de  Acapulco,  para  donde  fe, 
partió  con  toda  fu  Mifsion,  á  la  que  havia  de  gobernar  Inme¬ 
diatamente,  porque  ei  P.  Aguftin  Soler  tenia  orden  de  N.  P. 
General,  para  quedarffe  en  México,  exerciendo  el  oficio  de 
Procurador  de  fu  Provincia  en  eítas  partes.  Corrido  el  peno- 
fiísimo  camino  de  Acapulco,  entró  en  aquel  grande  Puerto  de 
el  Sur  con  fu  efeogida  tropa  de  Mifsioneros,  entre  los  quales 
iba  el  P.  Pedro  Murillo,  y  Velarde,  famofo*  por  fu  literatura,’ 
y  diverja  erudición,  que  vertió  defpues  dichofamente  en  dif-í 
tintos,  aplaudidos  volúmenes.  Ca ufóle  al  P.  Vifitador  guflofa- 
novedad  obfervar  las  calidades  muy  particulares,  con  que  la 
naturaleza  fe  havia  moílrado  admlrable,fabricandü  en  Acapul- 
to  un  fino  por  todas  fus  calidades  ventajofo,  para  graduarfe 
de  Emporio.  La  harmonía,  y  proporción,  con  que  los  montes 
lo  cercan,  y  defienden:  lo  profundo  de  las  aguas,  pues  man¬ 
tienen  fin  peligro  ía  corpulenta  machina  de  el  Galeón  en  las 
mil  mas  orillas:  lo  indemnizado  de  vientos  fuertes,y  huracanes,1 
de  manera,  que  repofa  foííegada  la  Nao,  atada  con  un  cable  á 
qualquier  árbol  de  la  playa.  Admirabafe  afsi  animo  de  la  abul¬ 
tada  grandeza  de  la  Nao, muy  fuperlor  á  las  fabricas  de  las  em¬ 
barcaciones  de  el  Norte,  de  la  calidad  excelente  de  fus  made¬ 
ras,  de  la  fortaleza,  ai  parecer  Inexpugnable,  de  fu  cófiruccicn.’ 

VI. 


A  pocos  días,  hecho  ci  embarque,  fe  dio  á  la  vela  h 
Nao  en  el  día  io  de  Marzo  de  el  ano  de  17 ¿3.,  y  comenzó  ve- 
locifsimamente  la  proa  á  cortar  las  efpumas  de  los  immenfos 
piélagos  de  el  Sur,  acreditandofe  fus  mares  de  pacíficos,  pues 
navegaron  con  tanta  feguridad,  como  fi  paflfearan  los  delicio-, 
fos,  foffegados  lagos  de  las  riberas  de  México,  y  aprovechan^ 
dofe  el  P.  Vifitador  de  los  favorables  ocios  de  la  eílacion,  co¬ 
menzó  a  levantar  con  el  foplo  de  la  predicación  los  propicios 
Zephiros  de  el  Eípiritu-Santo.  Explicaba  la  doctrina  chriíiia-, 
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na,  y  predicaba  todos  los  dias,  fin  que  omitieíTe  uno  foiohs 
Máximas  mas  importantes  de  nueílra  Religión.  Rezaoa  el  rola- 
rio  con  toda  la  gente,  entretéxiendo  varias  Novenas,  y  devo¬ 
ciones  utilifsimas.  Confeífaba  todo  el  día,  afina  las  perlón  is 
principales,  como  á  los  marineros  de  la  mas  abatida  chuma. 
Para  con  los  Nueftros  era  Superior,  confutándolos,  y  cuidando 
’defu  regalo,  y  afsiftenciai  era  Padre  efpintual,  para .contelUr- 
los,  alentándolos!  todas  horas,  para  que  acomeueífcn  con, de¬ 
nuedo!  los  trabajos  arduos,  que  les  aguardaban.  Alsi  navega¬ 
ron,  hada  que  el  día  diez  de  Mayo  fondeo  el  Galeón  en  el  iur- 
'gidero  de  Ufnatag  en  las  cercanías  de  Marianas  parage  pch- 
Irofo,  y  nada  defendido  de  las  furias  bravas  de  la  Colla.  En- 
terneciófeá  la  .villa- de  aquellas  arenas,  regadas  con  la  innocen¬ 
te  fangre  de  tantos  infignes  Martyres  de  la  Compama,  y  vol¬ 
viendo  muchas  veces  tes  ojos  al  ocafo  de  la  America,  hacia 
donde  fe  ubican!  corta  diílancla  las  Iflas  dé  el  Japon^rro, aba 
ardientes  fufpiros  al  Cielo  fobre  las  cenizas  glonofas  de  aquella, 
en  otro  tiempo,  floridifsima  Chriíhandad.,  _ 

Ruego  que  ando  la  NáOj  vinieron  abordo  los^Oncnles 

de  el  PrefidiOi  y  tos  jéfuitas-mas  cercanos.Rega  aron  ates  pal- 
fagcros  con  mefa  efpicndida,  quanto  permitía.  la:  efcafez  de  el 
•fitio.  Pulieron  once  efpecies  de  pande  cazabe,  y.  arroz,  y  nn- 

2uno  de-trigo.-Ei:P.,Vifítador  agafajó>a  los  Jefuitas  de  Maria¬ 
nas,  dándoles  todo  loque  amano  tenia,  confolandolos,  y  con¬ 
cediéndoles  quanto- defeaban..  Y  porque  el  feto  es  traidor,  y 
arriefgado,  levanto  quanto  antes  anclas  el  Galeón,  y  dirigió  la 

croa  hada  el  grande  Archipiélago  de  S.Lazaro,  el  mas  &mofo 
de  lbs  mares.  Corridas  las  trecientas  leguas,  que  hat  de  «- 
da.  entre  Marianas,  y  Philipinas,  toco  felizmente  enla  Illa  de 

Capul,  puerta  de  el  igualmente  nombrado,  que  penóte  Emb  - 

cadero.  Saltó  el  P.  Vibrador  con  fu  Mifsion  en  la  tierra  de  Ca¬ 
pul,  que  pertenece  á  la  adminiftracion  de  la  Compañía,  delde 
donde  dio  noticia  de  fn.ambo!  todos  los  Padres  de  las  Mifsio- 
nes  contiguas;  y  por  Caracoas  navego  las  ochenta  leguas*  que 
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Faltaban,,  con  tanta  brevedad,que  entró  en  la  Capital  de  Mani¬ 
jad  dia  30  dé  Jani©  deel  año  comente  de  172,3- 

f.VÍT. 

Eco^fefiblémenre  ruidofo,havia  hecho  en  toda  aque¬ 
lla  República  la  no  aguardada  novedad  de  el  Vííitadór  de  la 
Compañía»  Dióle  mas  impulfo  el  jubilo,  que  moíiró,  el  Señor 
Gobernador,, y  Capitán  General  de  aquel  Eífo  do,  D.  ThoriBio 
Cofsio,  Marqués  de  Torre  Campo,  intimo  amigo  de  el  P.  Ovie¬ 
do.  Conociéronle  la  primera  vez  en  México,  íiendo  el  Padre 
Redor  del  Colegio  Real  de  S.  Udefbnfo,  y  el  Señor  Marqués 
comercianteTnrervinieron  cierras  dependencias  dé  créditos,  y 
pagas  de  dinero  entre  el  P.  Oviedo,  y  el  Señor  D.  Thoribio. 
Agradado  eñe  Caballero  de  íTi  exada  puntualidad'  en  las  pa¬ 
gaste  dixo  un  día:  ,rMucha  formalidad  es  cíía,  mi  P.  Redor, 
giremos  de  fer  amigos,  ahi  tiene  mi  cafa,  lleve  de  ella  quanto 
yrquhiere.  ,rPaííados  años  fue  de  Redor  el  P.  Oviedo  al  Cole¬ 
gio  dé  Goatemaia,  donde  ocupaba  la  filia  de  Preíidcnte  el  Sr. 
D.  Thoribio,  y  fe  eftreehó  con  modo  mas  particular  la  recipro¬ 
ca  familiaridad,  con  la  ocaíion,  dé  que  eF  Señor  D.  Diego  de 
Oviedo,  de  quien  rotalmenre  fiaba  el  Prefidente,  havia  fido  el 
rodo  de  fu  felicifsima  conduda,  afsi  en  eí  gobierno  político  de 
el  Reino,  como  en  la  militar  empreífa,  que  fe  proyedó  para  re¬ 
primir,  y  foffegar  la  tumultuaria  rebelión  de  las  Chispas.  Con¬ 
currieron  defp  tres  en  la  Corte  de  Madrid  el  Señor  Marqués  de 
pretendiente  de  el  Gobierno  de  Philipinas,  y  el  P.  Oviedo  de 
Procurador  de  fu  Provincia.  Volvieron  á  vífítaríc  en  Hueva  Ef- 
paña,  quando  el  Marqués  traníitaba  á  las  lilas,  y  reftituido  eñe 
Señor  á  México,  acabó  defpues  de  muchos  años  fu  chriíliana,  y 
honrada  vida,  congregante  aduaí  de  la  Purifsima.  Antes  dé 
morir  Hamo  á  fu  Prefedo,  y  fid elífsím o  amigo  el  P.  Oviedo; 
defpidiendofe  del  con  tiernas  lagrimas,  para  Ja  eternidad.  Cor- 
refpondióle  eí  P.  con  los  mifmos  fentimientos,  que  Jonatásá 
David,  con  el  llanto  de  fus  ojos,  y  palabras  confortativas,  para 
Una  confianza  robufta  en  la  mifericordia  de  Jefu-Chriflo  H.  Sr. 

¿.ym. 


i  o  ó  Vida  del  V.  Padre  7uav 

$.vm. 

El  inopinado  alborozo, acompañado  de  excelentes  elo¬ 
gies  de  el  recien  llegado  Viíitador,  con  que  fe  explicó  el  Señoí 
Gobernador,  primer  mobil  de  la  República,  arrebató  las  aten¬ 
ciones  de  los  que  no  le  conocían,  y  pufo  en  movimiento  las 
lenguas  de  los  que  ya  le  havian  tratado.  Sonó  tan  aita  la  fama 
de  el  Viíitador  de  la  Compañía,  que  algunos  Políticos  mas 
profundos  fofpecharon,  que  fu  jeto  tan  circuníianciado,  como 
Planeta  fuperior  rara  vez  viílo,  pronofticaba  algún  grande, 
oculto  deíignio,  y  aprehendían  ya,  que  debaxo  del  velo,  y  nó- 
bre  de  Viíitador  de  la  Compañía,  lo  embiaba  el  Rey,  para  to¬ 
mar  feguras  providencias  fobre  elruidofo  homicidio  de  el  Go  ¬ 
bernador  Bu  ñamante. 

Los  Nueílros,  como  totalmente  intereífados,  gozaron 
mas  de  lleno  los  falud ables  júbilos  de  el  arribo  de  fu  Viíitador. 
Dexófe  ver  fu  femblante,  como  los  colores  apacibles  de  el  iris, 
qiie  anuncian  paz,  felicidad,  y  profpero  al  Cielo.  Los  informes 
de  los  Misioneros,  que  acababan  de  viajar  con  el  Padre,  cer¬ 
tificaban  á  todos  fus  nobilísimas,  religiofas  intenciones.  Abra¬ 
zó  con  inexplicable  ternura,  á  los  mas  ancianos  con  fuma  reve¬ 
rencia,  como  á Padres;  á los  menos  con  confidencial  amaleó¬ 
me  á  hermanos,  y  á  los.jmis  mozos  con  tierno  cariño,  como  á 
hijos.  Abrafabafe  fu  complexión  ardentísima  con  el  excéfsivo 
calor  de  el  clima:  cubriófele  todo  el  cuerpo  de  pula-rentos  em¬ 
peines,  pero  caíi  nada  de  erto  le  ofendía,  recreado  con  la  cha- 
ridad,  que  experimentaba  en  los  Nueílros.  Celebraron  fu  hof- 
pedage  con  eloqucntifsin/as  oraciones  latinas:  (corre  una  de  e fi¬ 
tas  manuferita,  con  brillante  golpe  de  tropos,  y  figuras)  con 
poemas  heroicos  en  idioma  latino,  y  un  ameno  coloquio,  que 
reprefentaron  cinco  nobilísimos  jovenes  de  nuertro  Seminario 
de  S.  Jofeph,  virtiendo  las  perfonas  de  S.  Francifco  Xavier,  de 
la  Idolatría,  de  la  Gloria  de  Dios,  de  la  Compañía  de  Jesvs,  y 
Ja  de  un  Donado  para  Gracioía:con  metro  tan  culto, y  cartella- 
jro  tan  nativo,  vpe  mas  parecía  que  hablaban  las  Mufas  de  Man* 
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lanares, que  las  citharas  de  el  Pafíg,Rio  famosísimo  de  Luzon, 
manifeftando  el  P.  Vifitador  humilde  agradecimiento,  y  en¬ 
tera  fatisfaccion  á  eftos  modeítos,reiigiofos  obfequios. 

CAPITULO  II. 

VISITA  FELIZMENTE  LA  APOSTOLICA  PRO  FIN- 
cía  de  P Filipinas . 

§A. 

PROBLEMA  famoíifsimo  ha  ocupado  fiempre  los  juiciofos 
difcurfos  de  Jurisprudentes,  y  Politices  la  fabia  califica- 
don,  fobre  fi  fon  mas  perniciofas,  que  favorables  á  íos  cuerpos 
de  las  Repúblicas  las  viíitas  generales  extemporáneas»  Porque 
aunque  el  ftije.ro,  deftinado  para  tan  difícil  empreifa,  fe  confí- 
de  re  ademado  de  prendas  chara&eriíHcas,  propoiclonadasá  fu 
minifíerio,  el  fer  peregrino  en  el  País  de  fu  comiísion,  lo  de¬ 
grada  de  experimentado;  y  elfo  es  lo  miímo,  que  faltarle  á  fu 
prudencia  el  brazo  derecho  para  el  acierto. 

No  fe  íupls  la  experiencia  por  los  informes  de  los  prác¿ 
ticos:  porque  los  juiciofos  fe  retiran,  y  la  verdad  limpia  no  fe 
encuentra  en  las  fuentes  buliíciofas,  que  cercan,y  convidan 
con  fus  hYonjeras  aguas  al  Superior  peregrino.  Es  menefter  bu¬ 
cearla  en  los  efeondidos,  y  profundos  pozos,  que  impardales  la 
ocultan.  Y  fí  el  no  haver  vivido  entre  íos  que  fe  viíitan,  fe  eftre- 
cha  con  efíe  peligro;  la  certidumbre  de  no  haver  de  vivir  entre 
ellos  fuele  ocafíonar,  que  procedan  con  precipitado  defemba- 
razo.  Allegafe  á  todo  dio  ehque  la  autoridad,  y  nombre  de 
jVifítadores  tiene  cierto  ionido,  y  afinidad  con  el  titulo  de  Re¬ 
formadores,  y  la  inteligencia  deefla  palabra,  reformar ,  fe  glof- 
fa  con  tan  di  verías  fígnifícacíones,  quantos  fon  los  genios,  mo¬ 
dales,  y  coítumbres,  que  cada  qual  bebe  en  fu  juventud,  y  fe 
cria,  entrañandofe  con  la  mifma  edad  en  fu  naturaleza.  Afsi  fe 
lamenta  nuefíro  Cardenal  Esforda  Paiavidno  en  fu  admirable 
iHiüorla  de  el  Concilio  de  Tremo,  feñalando  la  caufa,  porque 
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fe  demorabas  largo  tiempo  los  Decretos  *  Verefirmstmr. 

porque  algunos  de  los  Padres.dke elle InfigneCritico,el  verbo 

£  refirmo  *  lo  entendían  afsi  *  cofirmo  mo  mentr,  *  lo  que  era 

conforme  á  fus  ideas,  á  eífo  folo  llamaban,  y 

forma.  Como  fi  el  gobierno  de  la  umverfal 

vaciar  en  folo  el  molde  de  un  dkdamcn  particular.  Detodos  el . 

tos  principios  deducen  fu  fyfthema  contra  las  «£»{««»£ 

los  que  fe  les  oponen.  Que  importa,  declaman,  e 

de  una  aélividad  inflexible,  fi  pafla  como  un  mq3etucío  torren¬ 
te,  y  caufa  mas  daños,  por  lo  que  deftroM,  que  por  ^o 
pía?  Osé  aprovecha  lea  un  remedio  elpirüofo,  y  radical,  fi  d  - 
xa  pata  muchos  años  enfermizo  al  cuerpo  dek  República.  Sea 
en  hora  buena  un  Sol  de  fabiduria,  y  prefprcaaa,  fea  fin  duda 
eficaz,  para  levantar  gruetfos  vapores,  que  ofofque»,*  *"bea 
la  efpbera,  fin  poder  diísiparlos,  porfuprec.fafepr.rac.onde 
el  oficio.  Difcurrafe  en  hora  buena  afsi  fohre  «fitas  generales 
de  Cancillerías,  Tribunales,  y  Gremios  Supenoresiperonods 
las  Vifitas  de  Religiones,  y  Sagrados  C.auftros,  donde  fe  que 
brantan,  y  dcfvanecen  los  decantados  motivos,  ya  fean  dolidos, 
b  va  apareBteseefpeoialifsimamente  en la.condtóapacifica,  in¬ 
terior,  y  totalmente  paterna  de  la  Compañía,  fobre  la  q  ahor 
difeurrimos,  y  de  la  quefueeiP.  Oviedo  ilute  «templar. 

Hállábafe  el  Padre  perfe<&amente  i nftruido  en  nueílro 
inftltuto,  á  cuya  inteligencia  havia  dedicado  efpecialifsimo  e  - 
nidio,  eximiamente  no  ticiofo  de  las  ordenaciones,  pra  teas,  y 
coftumbíés  de  la  Religión,  Havia  viftó  por  fus  ojos,  y  obferva- 
do  con  atenta  reflexa  en  muchos  Colegios,  Provincias,  y  Na¬ 
ciones  él  mechado  .de  la  jefuitica  difciphna,  vertió,  y  emnen- 
te  defde  nueílro  Santo  Fundador,  y  primeros  gloriofifsimos  Pa- 
dres/undamentale.s  columnas  de  efta  harmomofa  machina.  Era 
fin  duda  verfado,  como  el  que  mas,  en  ??  .’  J 

Chronicas,  y  en  lo  q  gyraba  iiapreífo  fobre  las  Illas  ni  ’Plna  » 
deldélos  primeros  crepufculos  de  la  Compañía  en  alu 
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partes.  Sin  embargo  fiandofe  poco  de  conocimientos  efpecula-: 
tivos,  y  nbftra&qs,  aplicó  fa  vivifsima  reflexa  á  las  palpables; 
intuitivas  demonílraciones,  que  miniftra  Tola  la  perfonal  expe¬ 
riencia.  A  pocos  dias  fe  defplegaran  á  fu  vida,  como  un  her-^ 
moíifsimo  lienzo, las  infatigables  diverfas  tareas,  en  que  agotan, 
fus  fudores  los  Jefuitas,  moradores  de  el  Colegio  de  S.  Ignacio 
de  Manila.  Parecíale,  que  veía  una  femejanza  de  el  Cenáculo, 
de  los  Apollóles  en  el  día  de  Pentecoíles,  por  lá  diveríidad  de. 
Naciones,y  lenguas:  pues  á  demás  de  los  Efpañoles, Señores  de 
el  País,  y  los  Tagalos,  que  fon  los  naturales  de  la  tierra,  hai, 
otros  muchos  Indios  de  las  Idas  de  diferentes  idiomas,  como 
fon  los  Pampangos,  los  Camarines,  los  Biíayas,  los  Ylocos,  los 
Pangaíinanes,  y  Cagayanes.  Hai  Criollos,  ó  Morenos,  que  ion 
negros  atezados,  naturales  de  la  tierra.  Hai  muchos  Cafres,  y 
otros  negros  de  Angola,  tongo,  y  el  Africa.  Hai  negros  de  el 
Ada,  Malabares,  Coromandeles,  y  Canarines.  Hai.  muchifsí- 
mos  Sangleyes,  ó  Chinos,  parte  Chriftianos,  y  la  mayor  parte 
Gentiles.  Hai  Térnatefes,  y  Mardicas.  Hai  algunos  Japones; 
Eorneyes,  Timores,  Bengalas,  Mindanaos,  Joloes,  Malayos,  Ja¬ 
vos,  Siaos,  Tídores,Cambayas,  Mogoles,  y  de  otras  lilas,  y; 
Reinos  de  el  Ada.  Hai  bailante  numero  de  Armenios,  algunos 
Pardas,  y  Tártaros,  Macedones,  Turcos*  y  Griegos.  Hai  gente 
de  todas  las  Naciones  de  Europa,  Francefes,Alemanes,  Olande- 
fes.  Geno vefes.  Venecianos,  Irlandcfes,  Inglefes,  Polacos,  y 
Suecos.  Hai  de  todos  los  Reinos  de  Efpaña,  y  de  toda  la  Ame¬ 
rica.  De  donde  fe  origina,  lo  que  lamentaba  el  grande  Pontífice 
S.  León  de  la  antigua  dominante  Roma,  que  por  fer  Ciudad  de 
todo  el  Orbe,  fe  havia  transformado  en  efdava  de  los  univerfa- 
les  errores;  afsi  era  natural,  que  dendo  Manila  Hofpício  de  las. 
Naciones,  diera  paífaporte  á  los  defectos,  y  vicios  generales. 

Afsi  quizá  fucediera,  d  no  fe  fortificara  prevenida  con 
la  vigorofa  defenfa  de  fu  edideativo  Clero,  y  Sandísimas  Reli¬ 
giones.  En  nueftro  Colegio  de  Manila  fe  levanta  un  Alcázar 
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inexpugnable,  donde  la  Compáñia  de  jefas  maneja  con  deftre- 
?a,  y  felicidad  tóda  efpecie  de  armamento;  de  Fuertes.  Ertá 
abierta  lalglefía,  defdeel  amanecer  harta  las  once  de  el  di  a,  y 
defde  las  dos  de  la  tarde,  harta  el  anochecer,  y  fiempre  hai  Pa¬ 
dres  en  los  Confefsionariqs:  pues  no  folo  fe  aplican  ios  Opera¬ 
rlos,  fino  también  los  Maeftros,  y  es  tan  excefsivo  el  numero 
de  penitentes,  que  fobrepuja  ala  aplicación  de  los  Confeífóres, 
dexando  tal  vez,por  falta  de  tiempo,rodeadas  las  Sillas  de  mas 
de  cien  perfonas.  No  era  fufíciente  cfta  continua  batería,  para 
contener  en  refpeto  el  defenfrenado  orgullo  de  aquel  abreviado 
Mundo,  y  por  elfo  falen  de  cafa  todo  el  año  á  confeífar  quantos 
enfermos  de  varias  lenguas  llaman  á  nuertros  Operarios;  afsiften 
a  caí!  todos  los  ajufticiados  de  la  Ciudad:  todas  las  fe  manas 
van  á  exercitar  efto  mirtilo  con  los  preíTos,  y  dolientes  de  los 
Hofpitales.  EnQuarefma  confieífan  en  todas  las  Cárceles,  y  eii 
la  Fundición  de  los  Galeotes.  Entre  año  cultivan  los  Colegios 
de  Santa  Ifabel,  donde  hai  mas  de  cien  educandas,  que  fe  crian 
con  óptima  inftruccion,  y  el  de  Santa  Potenctana,  donde  flore¬ 
ce  la  frequencia  de  Sacramentos/gyrando  erta  eícogida  milicia, 
como  Compañía  volante,contra  las  fraudulentas  machinas  de  la 

impiedad.  . 

Hacen  afsimifma  mucho  fuego  con  la  predicación  con¬ 
tinua,  y  explicación  de  laDoarinaChrirtiana,  no  folo  en  nuef- 
tra  Iglefía,  fino  también  en  los  fitios  mas  públicos.  En  la  Qua- 
refina  fe  evangeliza  en  las  Cárceles,  en  la  Fuerza,en  el  Quartel, 
en  la  Puerta  Real,  en  la  Puerta  de  el  Parlan,  en  el  Cuerpo  de 
Guardia,  en  la  Fundición.  Por  cafi  todo  el  año  fe  dan  los  exer- 
cicios  efp  ir  i  tu  ales  de  N.P.  S.  Ignacio  a  los  principales  vecinos, 
qne  gurtan  re  coger  fe  á  nueftro  Colegio.  Platicarle  afsimnmo 
una  vez  al  año  á  las  mugeíes  de  toda  calidad  en  nueftra  Igíefia. 
Ocupafe  también  la  Compañía  en  la  c.onvéríion,  y.  recomí  Li¬ 
ción  de  algunos  Hereges,  que  fiielen  aportar  de  el  Oriente:  en 
catechizar,  y  baptizar  Moros,  ó  Gentiles/  que  tal  vez  defgáti- 

tados,  arriban  á las  lilas,  consiguiendo,  por  el  contratiempo  de 

los 
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los  mares,el  único,  feguro  puerto  de  la  eternid#^,  en  la  pr.oíef- 
íion  de  nueílra  Santa  FéCathoIica,  Romana.  Harinera  de  eílo 
Efcuclas  para  los  niños,  Aulas,y  Generales  paralas, facultados, 
y  ciencias,  que  gradúan  de  Dolores  Chriftianos  á  [os  que  íás 
cultivan. 

Recreábale  imponderablemente  el  nuevo  Vibrador  con 
tan  eficaces,  como  utilifsimos  mínifterios  de  fus- Jefuitas,  prin¬ 
cipalmente,  quando  volviendo  la  viña  á  la,  interior  domeñica 
.conduda,  obfervaba  en  lo  general  un  admirable  regular  con¬ 
cierto,  afs i  en  las  diftribuciones  efpintuales,  como  en  las  eco¬ 
nómicas;  yen  lo  particular  contemplaba  en  cada  uno  de  los  fu- 
jetos  un  vivo  pimpollo,  animada  copia  de  la  perfección  de  el 
efpiritu  dejefus.  Y  afsi  no  fe  maravillaba  de  que  fobrefalieííe 
terrible  á  las  poteñades  infernales  aquel  Efquadion  de  Solda¬ 
dos,  por  lo  bien  ordenado,  que  procedía  en  fu  arreglamiento  á 
los  mas  menudos  ordenes  de  fu  inñitüto.  -i 

i  iv.  v  v  \ 

Vibrad©  el  Colegio  de  Manila,  acceleró  fu  viage  para 
las  Mifsiones.  Intentaban  los  Padres  mas  graves  detenerle  por 
un  rumor,  que  fe  efparció,  de  que  infefiaha  la  iateríór  cercanía 
de  las  lilas  una  Armada  de  Moros.  Enibrdeciófe  aquel  efpiritu 
animofo  a  las  blandas  reprefentaciones,  que  afsi  retardaban  el 
cumplimiento  de  fu  deftino.  Ápreftófe  la  Caracoa  para  Bifa- 
yas,  y  advirtiendo  el  P.  entré  el  axuar  de  viíita  dos  globos  de 
bronce,  trabados  con  una  cadena,  preguntó  el  férvido  de  aque¬ 
lla  pieza,  fe  le  refpondió,  que  fervian  para  el  cafo  de  naufra¬ 
gio,  en  que  pudieííe  foftenerfe  fobre  la  cadena,  y  nofer  tan 
preño  forbido  de  las  aguas.  Celebró  el  P.  Vibrador  con  rifa  la 
refpuefta,que  á  un  pecho  menos  heroico  ocabpnária  -efpanto, 
.quando  la  prevención  de  el  remedio  denotaba  probabilidad 
próxima  de  el  peligro.  Entrégófe  al  mar,  alabando1  a  Dios  N. 
Sr.  por  la  variedad  de  plantas,  a/boles,  y  animales,  que  fe  ofre¬ 
cían  á  fu  viña  en  las  Cobas  de-  aquellas  lilas,  agradables  théa- 
/tros,  para  los  que  miran  montes,  y  arboledas  deíde  las  aguas. 

Bb  1  Todas 
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¡Todas  lias  noches  fe  aterraba  la  embarcación,  y  recreándole  en 
la  innumerable  hermofifsima,  y  diverfa  variedad  de  conchas,  y 
caracoles,  con  que  la  naturaleza  juega  en  aquellas  extendidas 
playas,  le  deban  el  punto,  para  entonar  jaculatorias  fervorofas 
al  Artífice  Soberano  de  tanto  no  advertido  prodigio. 

$.v. 

Eran  muy  débiles  tan  pequeñas  diverfiones  para  con- 
ttapefar  el  congojofo  calor,  y  fafiidiofo  haftio,  que  toleran  los 
navegantes  en  las  travefias  de  el  Archipielado,  donde  fue  pro¬ 
bado  el  P.  Vifitador  con  imminentes  ¡peligros,  y  favorecido 
con  el  viíible  amparo  de  la  Divina  protección.  En  la  vifpera  dé 
el  Apoftol  S.  Andrés  fe  irritaron  los  mares,  luchando  los  vien¬ 
tos  con  las  aguas.  Era  la  débil  Caracoa  pequeño  objeto  para 
tamañas  furias.  No  guftaron  bocado  en  todo  el  dia:  tragaban 
en  cada  montaña  de  agua  los  amargos  fuños  de  una  infeliz 
muerte:  y  la  noche,  que  fe  acercaba,les  parecía  corraba  lutos  en 
los  negros  horrores  de  fu  fombra.  Deparóles  próvido  el  Cielo, 
iquando  menos  lo  cfperaban,  una  Iíleta  defierta,  á  cuyo  abrigo 
fe  recogieron. 

En  otro  de  aquellos  días  fue  a  vi  fiada  la  Caracoa  de  un 
Pirata,  el  que  fe  ponía  en  diípoíicion  de  combatir. El  Hermano 
Puente,  compañero  de  el  Padre,  p radico  en  el  País,  comenzó  á 
.  dar  gritos  á  la  tripulación,  á  habilitar  los  pedreros,  á  facar  las 
pocas  armas,  que  llevaban,  para  que  obfervándo  el  Pirata, 
que  lo  convidaban  con  refolueion  al  abordo,  íe  intimidaífe, 
como  con  efedo  bolvió  fu  proa:  gente  verdaderamente  ruin,  y 
de  animo  cuitado. 

Surgió  en  otra  tarde  la  Caracoa  de  el  Padre  en 
un  parage,  defendido,  y  feguro,  para  paífar  con  quietud  la  no¬ 
che.  A  poco  rato  le  embiftió  un  ímpetu,  ó  corazonada  de  dcL 
xar  aquel  lugar,  y  hace*' fe  al  mar.  Mandólo  afsi  con  exccutiva 
tefolucion  al  Pilotín,  ó  Tradico:  reprefentóle  efie,  que  era  muy 
íirrieígado  confejo;  porque  les  havia  de  coger  forzoía mente  ía 
Hacheen  la  tablazón,  ó  efirecho  arenofo  de  Mari  ndúque,  y  que 

fi 
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íi  la  Caracoa  encallaba,  como  era  natural,  le  hávian  de  exigir, 
como  á  culpado,  el  valor  de  la  embarcación.  Infiftió  el  Padre, 
en  que  navcgaíTen  luego,  y  que  á  qualqbiera  perdida,  quedaba 
refpcnfabíe  la  Provincia.  Obedeció  ya  íin  replica  el  Pr adico ,  y 
comenzó  abogar  el  leño.Dcfpues  fe  Tupo,  qué  á  tres  horas  de 
aquella  mifina  noche  havian  fondeado  en  aquel  mifmo  íitio  tre.s 
Garateas  bien  armadas,  y  equipadas  de  Infieles  Mahometanos, 
los  que  huvieran  fin  duda  cap  ti  va  do  al  Padre,  y  fu  comitiva. 

Ha  viendo  llegado  en  fu  vifita  hafta  lo  ultimo  de  Holló; 
íin.  haver  encontrado  viviente  alguno  por  aquellos  mares; 
fe  halló  de  repente  en  un  grande  aprieto:  porqué  acabado  el 
mar,  y  íiguiendofe  un  gran  tramo  de  tierra,  para  poder  volver, 
á  tomar  las  aguas,  fe  hallaron  los  navegantes  aturdidos;  porque 
no  fabian  como  profeguír  el  camino,  y  ninguno  de  los  Marine¬ 
ros,  que  í^an  en  la  Caracoa,  fe  hallaba  noticiofo  de  aquel  para-* 
ge.  En  tan  "congojofo  fyílhema  clamó  á  Dios  el  Padre  ,  y 
íin  faber  por  donde,  fe  aparecieron  dos  Indios  en  un  Baroto, 
que  parecían  peleadores.  Se  ofrecieron  á  facarlo  de  aquel 
aprieto,  y  afsi  lo  executaron,  remolcando  la  Caracoa  por  una 
abra  entre  tierra,  y  tierra,  canal  de  poca  agua,  por  donde  fe 
comunicaban  los  mares.  Y  luego  que  puíieron  á  la  Caracoá 
en  mar  ancha,  fe  defaparecieron,  fin  que  ni  el  Padre,  ni 
fu  compañero  volvieífeh  j ansas  á  ver  á  eftos  fus  bienhechores, 
lo  que  le  fono  íiempré  al  P.  Oviedo  á  favor  efpegialifsimo  de 
Dios.  ^  VL 

Entre  tan  multiplicada  variedad  de  penalidades,  y  pc- 
ligros  guíhba  inexplicables  dulzuras  de  folido  confuelo  al  arri¬ 
bo  de  los  Pueblos  de  nueftras  Mifsiones.  Contemplaba  aquellos 
zelofos  Operarios,  muchos,  hombres  de  talentos,  deíierradds 
de  todo  el  Mundo,  tan  folitariosj  pues  los  barbaros  no  hacen 
compañía,  como  íi  habitaran  las  foledades  yermas  'de  la  The- 
baida,  o  los  eíleriles  arenales  de  la  Nitria,  faltos,  no  folo  de  re¬ 
galo,  fino  también  de  pan,  y  vino,  de  que  no  carecen  muchos 
de  ios  mendigos  de  Europa;  fuftentando  fu  trabajofa  vida  con 
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arroz,  y  mariíco;  y  por  otra  parte  privados  de  d  tranquilo  fof- 
íiego  de  los  Ermitaños,  agitados  con  el  defvelo  de  ha  ver  de 
cuidar  déla  fubíiftencia  espiritual,  y  temporal  de  fus  pobres 
jfcligrefes,  baptizarlas,  doctrinarlos,  confesarlos,  cuidar  de  los 
.niños,  mancebos,  varones,  y  ancianos,  curar  á  los  enfermos, 
enterrar  los  muertos,  educar  á  los  huérfanos,  bufcar  por  mam 
tes,  y  playas  á  los  fugitivos,  con  toda  la  gerarchica  éípecíe  de 
moleíUas,,  afanes,  y  trabajos,  que  por  fu  mifma  naturaleza  fe 
hacen  infeparables  de  efte  conjunto  diífymbolo  de  mmifterios. 

Gonfolaba  el  peregrinante  Vifitadorá  cada  uno  de  fus 
Mifsioneros:  concedíales  quanto  defeaban,  foíTegaba  fus  efcru- 
pulos.  y  dudas,- recreábalos  con  feñivas  con veríacíonesj  en  lo 
que  gozaba  el  Padre  Oviedo  una  gracia  muy  particular:  daba 
puntual,  reciente  noticia  á  los  Padres;Eípañoles,  e  Italianos  de 
fus  Provincias,  y  Sujetos  conocidos:  alentábalos  ala  perseve¬ 
rancia  en  los  trabajos:  dábales  repetidos  agradecimientos  por 
el  buen  citado  de  fusReducciones.Son  muy  ponderólas,  y  gra- 
,ves  las  palabras, con  que  en  laRefidencia  de  Dapitan  da  gracias 
efpecialifsimas  al  P.  Rector,  y  demás  Padres,  por  la  manuten¬ 
ción,  y  adelantamiento  de  la  Chriftiandad,  en  medio  de  tantos 
peligros,  contratiempos,  y  ,ad í ver fidad es,  como  ocaíionaban  las 
hmíípnes,  y  amenazas  de  los  Moros,  vecinos.  Les  encarga  en¬ 
trañablemente,  que  profigan  fin  afloxar  en  ernpreífa  tan  glorio¬ 
sa  á  Dios,  tan  honrofa  á  la  Compáñia,y  detanto  confuelo  para 
nueflro  Reverendo  Padre  General.  Éfcuchaba  con  repofada 
atención  ddidamen'  de  ios  Padres  mas  graves,  defiriendo  en 
todo  á  íu  experimentado  juicio.  Especialmente  refpeto  al  \ .  P. 
Pedro  de  Eíirada  por  el altiísimp  concepto,  qne  havia  formado 
de  fu  efpiritu, verdaderamente  apoftoiico,  y  hoi  corren  impref- 
fas  en  carta  edificante  las  eximias  yirtmks  de  efe  efclarecido 
varón,  el  que  felizmente  murió  en  1 6  de  Noviembre  de  el  año 
de  1 748,  adual  Provincial  de  Philipinas.  Y  afsi  en  lo  concer¬ 
niente  á  la  Refidencia  de  Dagami  ordenó,  que  fe  deshicieífe  la 
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¿ion  nueva,  para  la  defcnfa  de  la  Fuerza,  y  Pueblo  contra  las 
invafíones  de  enemigos,  y  que  todo  efio  fe  acordafíe,  y  ajuf- 
taííe,  al  parecer,  y  conduda  de  ei  P.  Pedro  de  Efirada. 

f  VIL 

Cerca  de  fíete  mefes  empleó  ei  P.  Oviedo  en  lát  per\o- 
fífsima  vifíta  de  Bifayas,  y  dando  la  vuelta  atierra  fírme,  vifíto 
los  Tagalos,  y  fe  reílituyó  á  hacer  afsiento  en  el  Colegio  de  S. 
Ignacio  de  Manila.  Havia  gyrado  el  circulo  de  la  Provincia  con 
aquella  fecunda  beneficencia,  que  Dios  vifíta  los  montes,,  que 
contornan  las  infames  cumbres  de  Gelboe,  defatandofe  en  fa- 
lu dables  rocíos  de  confuelos  efpirituales  fobre  los  Mifsioneros, 
y  en  abundantes  lluvias  de  oportunas  provechofifsimas  provi¬ 
dencias.  Veníanle  á  Manila  cartas  de  todas  partes  de  los  furtos 
de  la  Compañía,  alentados  con  la  paternal  confianza,  que  en  el 
tenían  experimentada,  para  con  todos.  Pedíanle  quanto  fe  les 
ofrecía.  Triumphaba  gozofo  elViíitador  con  efios  documentos 
de  entrañable  amor,  y  fínceridad,  fí  bien  confiante  en  la  inalte¬ 
rable,  fabia  maxima  de  no  tnezclarfeen  la  jurifdiccion  de  los 
Superiores  fubaltemoS.  Se  iba  con  las  cartas  al  P.  Provincial,  y 
con  aquel  fu  congenial  agrado  le  decía: ,,  Efto  pide  el  P.  Fula- 
„  no,  V  efio  el  P.  Su  tana:  que  juzga  V.  R?  parece  charidad,  fe 
„  lo  concederemos, ,,  y  afsi  dexaba  contentos  á  los  fuplican- 
tes,  y  nada  quejofo;  antes  fí  agradecido, al  Superior. 

VIIL 

Meditaba  por  cfie  tiempo,  y  encomendaba  fervoroso 
á  Dios  N.  Sr.  lá  crifís  decifsiva  de  fu  im  porta  ntifsima  vifíta,  y 
más  quando,  á  lo  que  parece,  era  el  primer  Vifítador,  que  con¬ 
taba  la  Provincia  defde  fus  cunas.  Ya  havia  hablado  muy  d ci¬ 
pa  cío,  y  á  folas,  oafí  con  todos  los  fujetos.  Havia  leído  con 
gran  cuidado,  y  efcudriñado  atentó  las  i nftr -acciones,  y  ordenes 
de  los  Superiores  paífados,  y  cartas  de  los  Padres  Generales. 
Havia  formado  en  Carigata  una  junta  de  los  Padres  Mifsioncros 
.mas  expertos,  y  graves,  y  difeurrido  largamente  fobre  el  efiado 
'  prefente  de  las  Mifsiones,  y  los  medios  mas  practicables,  y 
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eficaces  para  promover  la  Gloría  de  Dios  N.  Sr.  y  converíiori 
de  las  almas.  Havia  notado  los  didlamenes  de  los  Padres*  ahora 
en  Manila  agregando  al  P.  Provincial,  y  Confultores  de  Pro¬ 
vincia  otros  Padres  de  reípeto,  y  prudencia  conocida,  confería 
con  ellos,  ya  un  capitulo,  ya  otro  de  las  inílrucc  iones  ,deN.  P. 
General,  cuya  obediencia  era  el  nimbo  infatigable,  y  feguro  de 
el  acierto.  Aguardó á  la  Congregación  Provincial,  que  fe  cele¬ 
bro  en  los  principios  de  Mayo  de  aquel  mifoio  año, para  dar  las 
ultimas  pinceladas,  y  retoques  á  fu  proye&o.  Publicó  las  orde¬ 
naciones  de  la  viíita  general  de  la  Provincia  de  Philipinas  en  el 
dia  1 5  de  Mayo  de  el  año  de  1 724.  Dexófe  ver  á  todos  afpec- 
tos  una  hermoíiísima  producción,  arreglada  á  la  norma,  leyes, 
y  methodo  de  una  confumada,  reíigiofa  prudencia,  con  un  or¬ 
den  claro.  Comenzaba  defde  lo  concerniente  á  Provincia,  Co¬ 
legio  de  Manila,  Seminario  de  S.  Jofeph,  fobre  lo  general  de  la 
obfervancia  reíigiofa,  miniílerios,  eftudios,  manejo  de  lo  tem¬ 
poral,  y  luego  defeendia  muy  en  particular  á  cada  una  de  las 
Rpíidencias,  con  tanta  exteníion,  efpecialidad,y  menudencia, 
que  no  dexaba  cofa  de  importancia,  que  fe  exccpctuaííe  de 
im  perfeótifsimo  reglamento.  Prohibió  toda  correfponden- 
cia,  que  tuviéífe  apariencia  de  negociación.  Extinguió  el  gre¬ 
mio  de  Donados,  claífe  extraña  de  nucflras  conftítuciones,  y 
permitió,  para  lo  de  adelante,  dos  en  toda  la  Provincia,  con  el 
tratamiento  de  criador  pero  no  quifo,  que  fe  defpojaífen  de 
la  Sotana  los  que  al  prefente  vivían,  por  íu  ediíicatlvo  proce¬ 
der,  antes  íi  dio  patente  al  viejo  Ochoa,  para  que  fueífe  recibi¬ 
do  de  Coadjutor  en  la  hora  de  la  muerte,  por  fu  confiante  tra¬ 
bajo  en  el  Seminario.  Alivió  á  la  Provincia,  defcargandola  de 
algunas  praólkas  peía  das,  y  extravagantes  en  nueftro  modo. 
Disfrutó  los  diftinguidos  favores  de  el  Señor  Gobernador,  íl 
bien  benévolo  hacia  nofotros,  en  lo  que  defeaba  de  fu  Señoría 
la  Provincia.  Solicitó  con  el  Ilimo  Señor  Foronda,  Rdigioío 
Aguflino,  que  venia  de  confagrarfe  en  Cantón,  que  ordenaííe 
q  todos  los  Nueítros,  que  eflaban  á  propoíito. 
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Fue  muy  elevado  eí  tono,  que  formo,  al  publicarle,  la 
concíuíion  de  tan  círcunípe^a  viíita.  Dabanfe  los  parabienes 
.  los  Nueíh'os,  de  que  no  haví&n  falido  vanas  las  efperanzas,  que 
ha  vían  unánimes  concebido,  d-c  los  raros  talentos  de  fu  Visita¬ 
dor,  Repetíanle  los  Padres  mas  graves  las  gradas,  afirmando  el 
P.  Provincial,  que  feria  eterna,  y  agradable  la  memoria  de  fu  . 
bcneñcentiTsimo  gobierno  en  aquellas  lilas.  Quedo  elP.  Oviedo 
tan  eximiamente  prendado  de  las  generales,  y  privativas  mól¬ 
dales  de  la  Provincia,  que  fue  un  incarsfable  Panegyriíta  de  fu 
Religioía  Obfeivancia,  Apoílolico  zelo,  y  gloriofos  trabajos. 
Perpetuo  defdc  la  Nueva  Efpaña  annual  comunicación  por  car¬ 
tas,  y  pocos  diasantes  de  fu  traníiro,  di&ó  defde  la  cama  las 
ultimas  lignificaciones  de  fu  carino.  Pedia  noticia  de  fus  difun¬ 
tos,  y  practicaba  ios  olidos  todos  deuna  charidad  extraordina¬ 
ria,  intereíímdoíe  en  lo  concerniente  á  lo  efpintuaí,  y  tempo¬ 
ral  de  aquellas  partes.  El  mífmo  aoiorofo  déívelo  of¿enro  cotí 
la  República  de  aquel  E fiado.  Agradeció  con  ponderaciones 
exprefsivas  al  Señor  Caftéllano  deAcapuIco  la  moderacioq, 
ccn  que  fe  portaba  con  los  navegantes  de  Philipinas,  exhor¬ 
tándolo  é  la  continuación.  Con  el  Excele ntlfsfmq  Señor  Virrey; 
Marqués  cíe  Cafa  fu  erre  agenciaba  utilidades  oportunas,  y  favo- 
.  rabies  á  los  comerciantes  del  Aíia.  Alentó,  y  dilató  el  corazón 
de  el  Iluílrifsimo  Señor  D.  Carlos  Bermudez,  Arzobifpo  de 
Manila,  para  que  emprendieífe  animofo  el  vía  ge.  Y  al  Iluílrif- 
íimó  Señor  D.  Manuel  Antonio  Roxo,  Rio,  y  Vieyra,  Arzobif¬ 
po  nuevamente confágrado  de  Manila,  lo  determinó,  para  !a 
aceptacion,quando  fiudüaba  congojofo,  y  defeofo  de  confor- 
marfe  con  la  voluntad  de  nuefíro  Señor,  augurando  á  íiilluf» 
trifsima,  que  convenia  para  el  bien  de  aquellas  lilas,  nunca 
mas  afligidas,  la  afsiílencia  de  fu  perfoná,  y  el  Paflo- 
ral  Gobierno  de  fu  Báculo. 
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CAPITULO  III.  *  < 

VA  LA  VUELTA  EL  P.  VISITADOR  OVIEDO  A 
Nueva  Efpañat  díftifiguiendoje  con  diverfos  J'uceJJ'os.  ... 
efie  viage* 

,  §.L  '  " 

EN  el  día  ~j  de  Junio  de  aquel  año  cornente^de  1724  deí  dé 
el  muelle  de  Cavite  pufo  el  pie  el  P.  VÍfitador  Ovied  o 
en  el efquife,  para  abordar  al  Galeón,  que  fe  hallaba  á  la  vela 
para  Niieva  Efpaña,  y  al  mifmo  tiempo  fixo  la  planta  e.n  un 
golfo  te mpeftuofo de  congojas,  y  penalidádes.  PronoíHcó  def- 
de  luego  viage  fatal  la  demora  de  la  Nao  en  el  Embocadero: 
porque  navegadas  las  80  teguas,  hada  el  boxeo  de  Capul, „ 
aguardando  violenta  marea  ,  para  falvar  el  eftrecho,  paré-, 
ce,  que  fe  havian  dormido  los  vientos,  pueshavian  paífado  ya 
ochenta  días  fin  poder  defembocar,  y  dudaban  ya  los  Oficiales 
rde  Marina,  íi  fe  fruftraria  la  navegación  aquel  año.  Defpues  de 
haver  tolerado  el  moleíHfsimo  tedio  de  el  infufrible  calor  de  la 
citación,  y  parage,  quifo  Dios,  que  en  el  mes  de  $eptiemore,  a 
remolque  de  lancha,  y  bote,  con  los  aires  mas  recios,  íaiicífe  el 
Galeón  al  interminable  piélago.  En  tiempo  tan  adelantado  eran 
’forzofos  repetidos  aftaltos  de  borrafeofas  terapeíhdes.  Efte  di- 
Jatadiísfmo  viage  en  un  folo  Baxel,  y  eñe  fobre  recargado  por 
tantos  mefes,  y  por  el  mayor,  y  menos  traficado  Océano,  es 
increíble  demonftracion,  ó  de  la  tyrania  de  la  avaricia,  o  de  el 
valor  intrepido  de  los  Efpañoles.  El  corazón  de  el  P.  Oviedo,  . 
que  jamas  conoció  el  Temblante  de  el  miedo,  transfundía  con¬ 
fítelo,  y  confianza  á  los  paííageros.  Aplico  fe  a  las  tareas  pro- 
vechofas  dé  los  efpírituales  minifterios;  enfeñaba  la  Doctrina 
ChriíHana;  predicaba  las  verdades  eternas-  confeííaba  á  todo 
oenero  de  perfonas,  juntaba  la  tripulación  para  rezar  en  cier¬ 
tas  horas  el  Rofario,  diverfas  Novenas,  y  devociones,  edi  fi- 
candofe  todos  notablemente  de  fu  Apoílolico  zelo,  y  perpet  ua 
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Aplicación,  al  bien  de  fus  almas.  Qnando  montaron  la  alturá  de 
3  6  grados,  miétras  el  General,  y  Oficiales  divertían  con  el  jue¬ 
go  de  cai  tas  la  iciclemétifsima  intépene  de  las  menuda?  lluvias, 
fe  eftaba  el  Padre  en  un  rincón  de  la  Camara,  cnvucko  en  fu 
manteo  con  fus  libros  de  devoción,  y  eftiidip,  como  fi  fe  halla¬ 
ra  en  ej  retiro  de  fu  Apofénto;  y  como  era  tan  agradable,  y 
fefiívo  áminguno  era  moleña  fu  compañía. 

$.11. 

Mo  havia  en  la  Nao  mas  que  dos  $acerdqtes,.el  P.  Vi- 
íitador,y  un  Clérigo  Capellán.  A  eíle  Sacerdote,defpues  de  ha? 
ver  vivido  algunos  años  en  nueílra  Compañía  en,  la  Provincia 
de  Philipinas,  fue  , predio  al  Padre  Vifitador  defpedir  de  la 
Religión,  movido  de  las  juñas  representaciones  de  fus  Supe¬ 
riores.  Era  el  único  en  rodó  el  Galeón,,  que  miraba  con  peño 
Padre,  y  Jo  mortificaba  en  lo  único,  que  podía,  cpnyieneá  fa- 
ber,  en  dificultar  la  preparación  de  el  Altar,  y  fagrados  orna¬ 
mentos,  á  la  hora,  que  defeaba  celebrar  el  Santo  Sacrificio  cíe 
la  Miña.  Luego  que  advirtieron  algunos  Caballeros  deja  Nao 
las  defeórtefes  modales  de  el  Capellán,  dieron  cuenta  á  D. 
Irincifco  Cárriedo,  Gefe  de  el  Galeón.  Mandó  luego  efte  com¬ 
parecer  ante  si  al  Capellán,  y  con  marcial  defembarazo,  y  pa¬ 
labras  fuertes  reprehendió  fu  defcorfesia,  añadieodo»  algunas 
amenazas.  Supo  el  P.  Oviedo  eñe  pefado  encuentro,  y  vplando 
á  la  Camara  de  popa,  peroró  con  tan  enérgica  eficacia  á  favor 
de  el  Capellán,  abonando  fu  conduó>ta,q  d.eíimprefsionp  jal  Ge¬ 
neral  de  el  íiniefrro  cócepto  de.fu  Capellan,quedádo  perfuadí- 
do,a  que  el  grande  amor, y  réfpeto, con  q  debía  fer  atendid^eí 
P.  Viíitador,havia  .dado  cuerpo,  y  levantado  figura  en  la  apfe- 
héfion  délos  delátores.Defde  entoncés  áfsifHa  el. Capellán, pun- 
tualiftimo  á  fu  benévolo  defenfor,  y  el  Padre  retornaba  al  Ca¬ 
pellán,  cftando  junto  al  Altar,  mientras  eñe  decía  Mifla,  para 
precaver  no  fe  vola  fíe  la  Sagrada  Heñía*  o  fe  venieífe  la  Divi¬ 
na  Sangre  á  los'balances  defcompaííados  de  Ja  embarcación. 

C¿  z  $.111. 
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Profeguia  el  Galeón  fu  viage,  y  fe  acrecentaron  los 
trabajos:  porque  comenzó  á  picar  la  epidemia,  y  áenfeñórear- 
fe  la  crueldad  de  la  Parca  de  el  vafo.  Entonces  fue,  qmndp  la 
fobrefaliente  charidad  de  el  P.  Oviedo  peleó  á  brazo  partido 
con  los  rigores  de  la  enfermedad,  y  de  la  muerte.  Cónfeííaba  á 
los  dolientes,  auxiliaba  á  los  moribundos,  y  fepiíltaba  en  las» 
funeflas  ondas  á  los  muertos.  Baxaba  á  lo  ñus  profundo  de  la 
Nao,  para  confeífar,  y  aliviar  á  los  mas  défamparados  de  la 
chnfma,  y  quando  fubia  fatigado,  fe  dexaba  ver  toda  la  fobre- 
ropa  cubierta  de  encambres  de ^fquerofos  piojos,}7  le  era  pre- 
cifo  á  fu  compafsivo  Compañero  defpo  jarle  de  él  vellido  pará 
facudirlo  violentamente  en  el  combes,  y  limpiarlo  de  tanto 
enxanvbre  de  fabandijas* 

Contaban  ya  mas  de  cinco  méfes  de  navegación,  afli¬ 
gidos  los  viajantes,  fin  ha  ver  «Jefe  abierto  en  todo  eíle  tiempo 
un  palmo  ¿}e  tierra;  los  alimentos  ya  cafi  corruptos,  y  la  epide¬ 
mia,  con  la  dilación  encruelecida,  havia  transformado  en  Hof- 
pítal  el  anehuFofo  buque.  Cada  día  fe  mo Araba  la  muerte  me- 
hncholica,  y  horrible  en  los  di  ve  ríos  Temblantes  de  los  que 
exhalaban  las  almas  al  filo  de  fus  rigores.  Fueron  mas  de  16 
perfonas,  cuyos  cuerpos  fe  arrojaron  al  piélago,  dexando  ano¬ 
checidos  los  corazones  de  los  vivos  con  los  próximos, bien  fun¬ 
dados  temores  de  feguir  en  la  defgracia  a  los  que  acompañaban 
en  el  peligro.  Toleró  aquí  el  P.  Oviedo  el  mas  fen'fiblé  golpe, 
que  le  profundó  la  herida  de  fu  llagada  compafsion.  Eíle  fue 
la  muerte  de  el  Hermano  Luis  de  la  Puente,  Coadjutor  tempo¬ 
ral  de  la  Provincia  de  Philip  toas.  Hivia  afsiílido  al  Padre  fide- 
lifsimamente  deíde  México  ha  fia  Manila,  en  toda  la  vifita  de  las 
lilas,  y  ahora  regrefíaba  en  fu  compañía  á  Nueva  Efpaña.  Se 
-rindió  á  la  violencia  de  el  verben  (nombre  de  el  epidémico 
achaque,  que  infeíla  á  los  navegantes  de  efta  c  irrera.)  Afsíílió- 
le  el  Padre  con  los  esfuerzos  mas  adivos  de  fu  ;harida  j,  curán¬ 
dolo,  coüíblandolo,  y  confortándolo:  no  fe  le  defpegó  de  la 
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cabecera,  hada  entregar  fu  efpiritu  en  las  manos  de  fu  Criador. 
Encomendó  afe&uoíií  sima  mente  el  alma  de  fu  Hermano  difun¬ 
to  á  Jas  inefables  mifericordias  de  Dios.  Regó  el  cuerpo  con 
Jagrimasj  ofreció  por  él  continuados  Sacrificios  propiciatorios, 
y  íatisfa&orios  de  el  Incruento  Divino  Cordero.  Hizole  el  fu¬ 


neral  Ecleíiañ  ico,  y  enrregó  al  Océano,  como  la  mas  precióla 
p  re  fea  de  fu  eftimacion,el  cadáver  de  el  Hermano  Luis, tropheó 
de  la  fanta  obediencia,  y  tributario  defpojo  de  la  jurifdicción 
de  las  amarguras  de  el  piélago. 


f  IV. 


Avilaron  por  ultimo  los  defconfolados  pFifsioqeros 
"de  aquel  infondable  mar  el  Cabo  de  S.  Lucas,  y  la  tierra  mas 
zbanzada  hacia  la  Alia  de  la  California.  No  fe  havia  todavía 
proporcionado  en  aquellos  tiempos  la  efcala  de  el  Gajeoft  alás 
coftasde  nueftras  Mifsiones,  donde  ya  el  día  de  hai,  por  la 
gracia  de  Dios*  arriba  la  Nao  con  drchofífsimas  ventajas:  por¬ 
que  refrefea  la  gente,  fanan  caíitódos  los  enfermos  con  foloei 
beneficio  de-el  defembarco,  fe  proveen  de  agua  faludable,  y 
carnes  frefeas,  y  deliciofas  verduras  con  tanta  abundancia,  que 
en  el  Navio  de  eñe  año  de  1757  fobraron  no  necos  carneros 
vivos  en  Acap  ule  o  de  la  provifion  de  California.  El  Mifsicne- 
ro  Jefuita  de  aquel  parage  apronta  á  las  cercanías  de  la  Cofia 
los  ganados,  y  bagage$,para  que,íin  detenerfe,  el  Galeón  fe  ffr- 
va  oportunamente  de  lo  que  necefsita.  Y  ü  bien  aquellas  Mif- 
íiones  fon  en  lo  temporal  infelices,  fe  lo  quita  la  Compañía  de 
buena  gana  de  la  boca,  para  lograrlo  con  mejoraren  el  común, 
y  publico  alivio.  Todo  lo  dan  los  Padres  de  valde,  aunque  no 
fe  dexa  vencer  la  bizarría  de  los  comerciantes;  porque  fiempre 
correfponden  con  algunas,  aunque  ligeras,  demonflrac iones  de 
agradecimiento.  Sin  tocaren  la  California,  porque  todavía  era 
impradicsble  efta  aguada,  figuió  fu  viage  el  General  Carne- 
do,  hafta  el  Cabo  de  Corrientes,  donde  llegó  á  ío  extremóla 
congojofa  aflicción  de  el  P.  Oviedo. 


Í.V. 
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Síntiófe  herido  con  todos  fus  fymptomas  de  lafatal  epi¬ 
demia  dé  el  verben.  Sé  le  hincharon  las  piernas,y  mudos,  con- 
ífderandofe  ya  tan  poco  diftante  de  la  muerte,  quanito  fe  acer¬ 
caban  los  tumores  á  las  partes  fupenores  de  el  cuerpo,  donde 
dos  pefadós,  mahgnós,  indigeíiós  humores fufocan  los  vitales 
xondudós  de  la  Téfpiracioh,  Pro fegula  fin  embargo  fus  ordina¬ 
rias  tareas  hn  embarazo,  ni  fúfto  de  fu  efpantofo  peligro.  Avi- 
íarOn  algunos  de  los  principales  aLCapitan  la  fatal  pefadum- 
bre,  que  amenazaba  á  todos  en  la  perdida  de  él  fujeto  mascir- 
cundanciado  de  el  Galeón:  noticia,  que  arrebato  las  atencio¬ 
nes  todas  de  el  Gefe,  y  comunicando  el  publico  füfio  con  el 
’miftno  Padre,  leconfeflfó  eíle  llana  mente, que  fe  hallaba  poder- 
do  de  eh  mortal  verbén, y  que  íi  á  fu  Señoría  parecía  bien  fal¬ 
taría  en  tierra  en  el  Puerto  de  la  Navidad  con  el  GentilHom- 
-jbre  de  el  pliego.  Sufpendiófe  un  tanto  compafsívb  el  Capitán: 
V/Como  quiere  Y,  R.  le  dixo;  qué  exponga  yo  fu  pérfona,  y 
importa ntíísima  vida  al  total  defamparo  de  un  infeliz  Pue- 
blo,  diftantifsimo  por  afperas,y  defiertas  fondas  de  pobla- 
*  y,  cion  mas  cómoda,  para  quien  fe  halla  en  eleítado,  que  V.  R? 
Yo  daré  providencia,  /i  Ella  fue  prudente,  y  oportuna;  por- 
q  líe  eil  la  tarde  de  el  quatro  de  Febrero  mandó  apreftar  coñ  fe- 
-creto  difsimulo  la  lancha,  recelofo  de  que/ á  penetrar  fe  fu  in¬ 
tento,  preténdicíTen  tantos  acompañar  al  Padre,  que  le  frudraf- 
fénel  proyeóló.  Proveyóla  dé  baftimento,  y  alguna  marinería; 
y  antes  de  cerrar  la  noche  le  intimó,  que  tomaífe  prontifsirña- 
ménte  la  lancha,  cuyo  Pr  a  ótico  tenia  las  ordenes  de  ponerle 
con  la  mayor  brevedad  en  Acapulco.  Agradeció  el  Padre  con 
humildes  demoníliac  iones  eíle  Angular  favor  de  el  General,  y 
haviendo  adelantado  en  aquella  noche  mucho  camino,  navega- 
•ron  felizmente  el  día  todo  de  el  cinco  de  Febrero,  y  conílguien- 
do  aquella  tarde  poder  entrar  en  rin  Eílero,  la  paliaron  ale¬ 
gre,  potque  fe  bañó  toda  la  gente,  y  fe  dieron  otra  vez  al  mar. 
Amaneció  el  dia  feis,  ver  daderamenJD£pé  no  fo¿  porque  eíiaban " 

los 
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los  mares  alborotados.:  y  defeoíbs  de  averiguar  la  didanciu, 
que  les  faltaba  para  el  Puerto,  embiaron.  un  hombre*  par-a  que 
á  nado  fe  enfeñoreafíe  de :  la  playa,  pues  á  la  lancha  le  era  im- 
pofsible  acercarfe.  Ede,aunque  extendió  la  vida  por  todas  par- 
tes,  y  atronó  con  defeo  mpaífados.  gritos  la  deíierta  folédad, no  - 
ha  vía  quien  refpondieífe,  ni  pudo  d  efe  ubr  ir  yedigio,-ó  diñas  de 
el  para ge,. en  que  íe  hallaban., Dos  veces  acometió  para  rédi- 
tuirfe  á  nado  a  la  lancha,  y  dos  veces  fe  refugió  á  las  playas, 
forzada  de  los  impetuofos  remolinos  de  las  efp  urnas.  Notició 
como  pudo  por  voces,  y  por Teñas  a  íos  compañeros  delanin- 
guna  razón,  que  fe  podía  radrear,  de  lo  que  defeabanfaben  y, 
de  que  el  fegulria  fu  camino  por  tierra,  por  no  ocafionarles  en- 
fudofa  demora.  Ede  hombre  llegó,  defpues  de  ocho  díasf  de  el 
arribo  de  la  lancha,á  Acapulco,  haviendofe  fudentado  de  hue¬ 
vos  de  tortuga:  y  la  lancha  íiguió  fu  derrota. 

í.  YL  -  &  '-T 

Áfsi  Aireaban  entre  temores,  y  éfperanzas  las  ímmen- 
fas  aguas  de  el  Sur,  quanao  a  las  cinco  de  la  tarde,  comenzó  el 
Océano  a  mudar  el  color  cerúleo,  y  crydalino  en  ceniciento, 
y  obfeuro,  y  luego  con  raro  prodigio  fe  dexó.vér  roxo,  yfan-  • 
guinolento,  de  manera,  que  todo  el  ámbito,  hada*  donde  al¬ 
canzaba  la  vida,  parecía  un  golfo  de.  viva,  encendida  Tingre. 
Preguntó  el  P.  Oviedo  á  los  Marineros,  que  íigiwdcaba  tan 
nunca  vida  transformación?  Refpondíeron  concordes,  que  ja¬ 
más  havian  obfemdo  aquel  cruel  prodigio  déla  naturaleza.  > 
Algunos,  difeurrieron  haverfe  por.  ventura  defangrado  alguna  r 
defmefurada  ballena, dé  las  frequentes  en  aquello^in fondables 
piélagos.  Cortaba  la  pequeña  quilla  purpureas  ondas,  y  el  Pa¬ 
dre  aguardaba  fufpenfo  el  éxito  de  el  my  derio,  hada  que,p alfa¬ 
da  una  hora,Tepitió  el  mar  fus  primeras  mudanzas,  dejando  el 
a  fpeéiofan  guineo  por  el  cenicienta,  y  defnudandqfe  de  ede,  t 
volvió  á  fu  natural  crydalino  color.  No  fe  advirtió  por  enton- 
ces,  como  redexaba  el  rnifmo  Padre,  el  fúcar  en  una  vaíija  ab . 
guna  porción  de  el  agua  enfangretitada,  porque  vertida,  ya  fe- 

parada 


t  o$  VUAdelV.  P.  jMAft 

parada  de  el  cumulo  de  las  otras  aguas,  huvíera  férvido  de  do¬ 
cumento  experimental,  para  faber,fi  aquel  color  era  inheren¬ 
te,  y  verdadero,  6  íi  folo  aparente,  por  cefulcancia  de  la  vibra¬ 
ción,  y  reñexos  de  el  Sol,  abochornado  quando  fe  precipita  al 
ocafo,6bíen  originado  de  algún  rubicundo  Parhelío,  ó  roía- 
gante  encarnada  nube,  que  al  rctírarfe*  en  el  efpejo  de  las  aguas 
fac aba  á  luz  eft'e  víftofo  Phenomeno  de  la  naturaleza. 

Cubrió  el  velo  de  la  noche  los  efpedaculos  de  el  día, 
y  notando  el  Padre  funefta  melancholia  en  el  femhlanted  e.e 
Piloto,  hombre  ya  de  edad,  le  exhortaba  á cantar,  como  acol- 
ttiinbraba;  á  lo  que  fatisfizo  con  un  fufpiro  diciendo: ,,  Ya  para 
V,  mi.  Padre,  hemos  paíTado  ¿I  Puerto,  y  navegamos  en  vano 
'9,  para  el  Perú:  yo  jamás  he  vifio  efias  playas,, yo  defconozcó 
Ib,  efíos  montes.  „  O  corazón  verdaderamente  magnánimo  de 
el  P.  Oviedo!  O  pecho  mas  imperturbable,  que  el  de  Julio  Ce- 
far  en  la  noche,  que,  arrojado  á  los  impetuofos  raudales  de  un 
‘golfo  tempeduoío,  experimentó  temeroíb,  y  turbado  al  bar¬ 
quero  Amyclasi  O, y  quanto  fe  exaltajbbre  la  fortaleza  humana 
el  vaióí,  que  infunde  la  confianza  Divina!  Hayia  ví fio  tres  ho¬ 
ras  antes  el  mar  convertido  en  fangre,  ominofo.  pronofiieo, 
que  ha  de  preceder  ala  final  defiruccion  de  el  Mundo,  y  cort 
el  que  el  gran  Dios  de  Ifrael  efpantó  á  los  rebeldes  Gitanos,  ti¬ 
ñendo  las  aguas  de  el  Nilo  en  corrientes  de  fangre:  fe  fentia 
acometido  de  una  mortal  dolencia,  que  ciertamente  le  defpo- 
jaria  déla  vida,  íi  fe  dilatara  pocos  dias  d  defembarco:  y  efte 
ultimoyy  único  remedio  lo  dificultaba  la  apreheíion  de  el  Prac¬ 
tico,  que  era  lo  mifmo,  que  pronunciar  el  fallo  poftremo,  é 
inevitable  de  fu  cercana  muerte?  y  con  todo  fe  portaba  tan  íe- 
t*eno,  y  alegre,  tan  confiado,;  y  rifueño,  como  fi  defeanfara  en 
Us  quietas  fegmdades  de  una  hermofifsinoa  paz. 

Divifaíon  defde  la  embarcación  una  lumbrada,  que  fe 
hacia  lugar  por  lo  denfo  de  las  no&umas  tinieblas,  y  quizá  por 
la  altura  de  fu  fitio  parecía  colocada  en  la  mifma  playa:  no 
apartaban  de  día  ios  ojos  los  navegantes,  como  íi  refpiaode- 
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den  lucero  de  fu  dicha,  quando  al  aclarar  ¡a  mañana,  fe  Ies 
quiro  también  de  la  vi  fia,  y  les  fruftró  las  efperanzás.  PóCo  du¬ 
ro  la  aflicción,  porque  vieron  dos  hombres  en  la  playa,  uno  i 
P.le’  yo"°  acaba"°-  Se  percibieron  los  gritos  de  el  uno  entre 
el  ruidofo  choque  de  la  refaca.  Preguntáronle,  donde  eftaba 
A.apulcOj  y  refpondiendoles  con  las  feñas  de  el  brazo.  Que 
adeante.y  no  lejos,  preguntó  el  Paifano,  Si  era  la  lanchade 
Pmlipmas,  y  el  nombre  de  el  General  de  el  Galeón.  Dixeronle 
guftofos,  Que  f:  que  fe  havian  adelantado  á  la  Nao,  coman¬ 
dada  por  D.  Francifco  Carriedo.  Oída  ella  razón,  elqueefta- 
baa  pie  hizo  baxar  al  ginete,  y  fóbiendoél  á  caballo,  comenzó 

n' dC  d°nde,lnfir,erPn  los  navegantes,  que  apretó  raba  la 
fi  P,ara  8anar  'arricias  fl  Puerto:  lo  que  con  efeóto 
g  ,  llegando  aquel  día  mifmo  á  dar  noticias  ciertas  de  el 
defeado  Galeón.  Alerte  buen  hombre  regaló,  y  a^afaió 

rióf'r  y- Padr,C,?vicd°  cn  tierra>  «amándole  fu  Angel?  Cor- 

!fS,m°  *  idl?  de  Febrero  Para  los  viajeros  de  la 

Du'co  v  fUr 3  C  a“fu  ar  la  luz’  fur8ió  en  la  playa  de  Aca- 
pu.co,  y  falio  en  tierra  con  fus  compañeros?, defpues  de 

tóte  mefes  enteros,  que  no  la  havian  pifado.  Befó  las  arenas, 
L  V.  h°"  abun.danfes  'agrimas  el  feno  de  lacomun  Madre 
nnf  u  ombre.j'a  |lerra,  cuyo  regazo folamente  aprecianlos 
que  han  carecido  algún  tiempo  de  fu  benéfico  abrigo.  Lle- 
nofe  el  lugar  de  jubilo,  y  la  playa  de  gente,  repicando  las 
campanas  de  todas  las  Iglefias.  Confeífaba  el  Padre  haverfido 

flandlfUdT-de  °ST S,gU.ftofos  de  ruvida-  El  Señor Cafte- 
o,  fu  difcipulo  en  la  latinidad,  y  fundamente  parciario  hof- 

pedo  en  fu:  cafa  con  roda  aquella  magnificencia,  y  regalo 
que  acotombra  fu  generbfa  hidalguía,  y  aplicándote  muy  d¿ 
p  pofito  a  tó  curación, con  fuertes  vomitivos, purgantes  v  ba- 
ios  de  aguas  de  mar,  fe  reftableció  con  tan  feliz  convaíecen- 
^a,  que  pudo  al  mes  caminar  las  ochenta  largas  leguas  que 
nedtan  entre  Acapulco,  y  la  Hacienda  de  Philipinas?  llamida 
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San  Botja,  Cercana  por  menos  de  unalegua  á  la  Corte  de  Mé¬ 
xico,  a  donde  llego  en  i?  de  Marzo  de  el  año  de  iyap,  y  def- 
lc  donde  cumplimento  á  los  Señores  Virrey,  Audiencia,  y 
irzobífpo:  ceremonias  indifpéfabks  en  fujetos  de  fu  charaóter, 
donde  repofó  en  el  fincero  cariño  de  fus  Hermanos  los  ]efub* 

^VII. 

Trabia  fin  embargo  una  penetra  nte  efpína  atravefada  en 
’u  pecho.  Fue  la  ocafion,  él  qne  en  el  camino  de  Acapulco,ala 
ludpfa  luz  de  la  aurora,  empezando  la  jornada  por  una  fenda 
ragofa,  ciertos  harrieros  le  robaron  la  muía  de  carga, ocultan- 
lola  entre  lo  mas  efpefo  de  el  deníifsimo  bofque.Echpfe  menos 
ilgunas  horas  defpues,  faliendo  vanas  todas  las  diligencias, 
iue  prontamente  fe  pra&icaron.  Ninguna  fuerza  congojaba  al 
»adre  por  la  perdida  de  la  carga;  lo  fcníible  era,  el  que  encima 
le  el  almofrex  iba  fujeta  la  eferibania,  en  que  eílaban  lodos  los. 
)apeles,  infiruceionés,  apuntes,  e  informes  concernientes  á  fu 
ifita,  lo  que  no  podía  fuplirfe  completamente  con  alguna  in-  ; 
lu  feria.  Sabida  en  México  efta  defgracía,  confpiraron  fus  Su*  ~ 
priores  Cabezas  á  remediar  fujnfortunio  con  el  mayor  empe¬ 
lo.  El  Excelentísimo  Virrey  Marques  de  Cafafoerte  libró,  de  ; 
ífício  proprio,  defpachos  executiyos  a  todos  los  Alcaldes  má- 
; ores,  y  jafilcias  de  los  Partidos, Territorios, y  Comarcas  de  el 
amino  de  Acapulco,  para  que  no  pcrdpnaífen  á  diligencia  en 
i  pefqulfa  de  los  malhechores.  El  Iluftrifstmo  Señor  Arzo-  i 
>ifpo  D.  Fr.  Jofeph  de Láciego  eícribió  carras  á  los  Curas  de  h  > 
Cordillera,  encargándoles  la  mas  a¿Mva  cooperación,  arregla*  \ 
la  ñ  fu  efiado,  para  recobrar  los  pliegos  perdidos*  Todos  def- 
confiaban  de  el  defeado  éxito  por  tan  fuperíotes  atenciones.  El 
ha  ver  á  las  manos  a  los  reos,  era  aífunto  impoísible,  poique  al 
primer  .rumor  de  que  ios  folicitaban,ó  fe  íepultaran  en  parages 
incógnitos,  ófeefcapárah  fugitivos  a  difiancias  de  muchas  e- 
guás:  y  masquando  nada,  por  ventura,  conduciría  al  intento  la 
aprehéfion  de  ios  agreííores,  gente  ruftica,  y  barbara,  que,o  ar* 
los  papeles,comq  de  ninguna  montaren  medio  de  la  íe  - 
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va,  donde  el  viento  arrebatado,  y  las  lluvias  imperuofas  los  ha 
vrian  hecho  inútiles^  óudefpedazarian,  para  no  dexar  rañro  dt 
fu  delito. 

Solo  el  P.  Oviedo  heroicamente  confiaba  de  ^Diós,  j 
valiendofe  de  la  experimentada  regalía  de  el  milagro é&iüio  $» 
Antonio  de  Padua,  embió  un  velo  de  China,  para  adornó  de 
la  prodígiofa  imagen  de  el  Santo,  que  fe  venera  en  el  Convehto 
de  S.  Diego  de  Religíofos  Ffancifcanos  Dcficalzos  deéfh  Ciu¬ 
dad,  dándo  la  limoíha  para  una  Miífa  cantada  en  Tu  Altar,  fu- 
pilcando  á  efte  portero foTliaumatiírgo  la  invención  feliz  de  fus 
perdidos  papeles.Quien  invocóal  maravillólo  Antonió,que.no 
íintieíTe  viíible  fu  protección?  Quien  clamó  á  Tas  mifericordib- 
Tos  oidos,  que  no  fueíTe  atendido?  ATsi  lo  califica  el  preTente 
Íuceífo:  porqué  el  Capitán  D.  Miguel  Velazquez  déLprea, 
timo  amigo  de  el  P.  Oviedo,  Gefe  de  la  Hermandad,  y  Juez  de 
falteadores  de  caminos,  á  quien  el  Rey  N.  Sr.  havia  elevado  i 
la  mayor  autoridad  por  Tus  importantiísiinós  férvidos  en  lim¬ 
piar  el  Reino  de  las  atrevidas  quadriiías  de  foragidos,que  lo  in- 
Fdlaban,  tomo  el  negocio  porTii  cuenta,  y  con  la  admirable  fa- 
g  cidad,de  queje  doto  Dios,  y  noticia  perfe&a  de  los  caminos, 
montes,  y  portillos,  inftruyó  Tecretamente  á  fus  Comisarios, 
con  tan  acertada  conducta,  que  no  folo  aprehendieron  á  los 
reos,  fino  que  también,  preguntados  effos  Tobre  la  eícribania,' 
confeilaron  atemorizados,  que,ha viéndola defeerrajado,  no  en¬ 
contraron  cofa  de-valor,  y  afsi  la  dexaron  abandonada  en  él 
monte.  Oída  efta  confefsion,  acompañados  de  guardia,  fueron 
compulfos  á  moílrar  el  lugar  de  el  robo,  donde  fe  tropezó  con 
Ja  eferibania,  oculta  eíi  la  maleza,  Quebrantada  la  chapa,  fin  fe- 
ñai  alguna,  de  qué  huvielTe  traníitado  por  allí  hombre,  ó  fiera 
en  el  e (pació,  no  corto,  de  quatró  mefes.  Conducida  efia  con 
los  reos  a  las  cárceles  de  el  Capitán  Veíazqucz, _füe  citado  el 
PadreOviedo  para  el  idéntico  recibo  délo  que  havia  parecida 
de  el  robo*  El  paífage  tuvo  afpe&os  efe  edifiéáttivó^  y' jpcoíb: 
porque  abriendo  el  Capitán  la  éfcribatiiá  en  k  fala  -  déluAu- 
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clienda  en  prefencía  de  el  Padre,  y  delante  de  los  malhechores 
atónitos,  y  aturdidos,  no  fe  encontraron  en  ella  otras  alhajas, 
que  cilicios,  y  papeles,  y  encarandofe  eí  Capitán  con  los  reos, 
tnoftrandoles  los  cilicios,  les  decía  increpadolos: ,,  Porque 
no  robafteis  eftos ,  quando  eran  la  pieza,  de  que  mas 
„  necefsitais?  „  Reconoció  el  P.  Oviedo  los  pliegos,  y  ios  halló 
cabale!,  cerrados,  fellados,  y  limpios,  fin  la  mis  leve  fractura, 
ó  lefion,  como  fí  todo  aquel  tiempo  los  huvieífe  guardado  el 
eferitorio  de  un  archivo.  Recogiólos,  tratando  con  afabilidad 
á  los  miferables  reos,  y  tributando  fervorofas  gracias  á  Dios  N. 
Sr.  y  al  Gloriofifsimo  S.  Antonio  de  Padua,  y  agradecimientos 
al  Capitán  D.  Miguel,  dio  la  vuelta  á  la  Cafa  Profeífa. 

$.  VIII. 

Otro  motivo  de  difplicencia  leacorrjetlo  también,, y 
fue  el  haver  recibido  pliegos  de  N.  P.  General,  quien  confide- 
randcle  todavía  en  Philipinas,  le  mandaba,  que  concluido  el 
triennio  de  el  P.Provincial,tomaííe  la  inveftidura  de  Vice-Pro- 
vincial,hafta  cumplir  quatro  años,  contados  defde  fu  arribo  á 
las  lilas,  y  que  entonces,  abierto  fegundo  pliego,  fe  refiituyef- 
fe  á  México.  Dióle  golpe  una  determinación  tan  difeordante 
ele  lo  que  fe  le  tenía  prevenido  en  la  inftruccion.  Efcri- 
biale  afsimifmo  el  Padre  Francifco  Sierra,  participándole  fa¬ 
miliarmente  la  novedad  de  haver  fido  llamado  á  Roma,  donde 
ocupaba  ya  el  empleo  de  Aísiílcnre  de  Efpaña *  por  la  fentkfa 
muerte  de  el  P.  Salvador  González.  Aplaudíale  lo  que  ya  fe 
fabia  por  alia  de  lo  que  iba  exccutando  en  Phiiipinas,  y  lo  ex¬ 
hortaba  á  que  vifitaífe  las  Mifsiones  todas,  y  dieífe  de  todo 
puntualísima,  menuda  noticia  ánuefiro  General. 

El  P.  Oviedo  fe  havia  arreglado  á  la  voluntad  exprefla 
de  la  obediencia:  y  afsi  no  le  punzaba  efcrupulo  alguno  de  ha- 
ver  cortado  el  hilo  de  los  foberanos  definios.  Con  todo  para 
que  fe  penetre  el  fondo  de  fu  efpiritu  Jefulta,  traíladaré  aquí 
un  capitulo  de  fu  carta  refpuefta,  fecha  en  México  en  9  de  Di¬ 
ciembre  de  172- que  puede  fervir  de  perfeóta  copia  para  en- 
*r-  r*  >:r '  '  ~  ~  '  feñar 
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feriar  la  humilde  reverencia,  con  que  deben  portarfe  con  fus 
Superiores  los  fubditos,aun  quandofe  coníideran  notoriamen¬ 
te  inculpables,  dice  pues  afsl:  ' 

„  Reverendo  en  Chrifto  Padre.  ?•  Xpti,  &c.  Ahora 
,,  acabo  de  recibir  un  defpacho  de  V.  P.  de  24  de  Febrero  de 
S3  efle  año  de  25,1a  2  vía,  porque  la  1  fin  duda  pereció  con  to- 
dos  los  demás  pliegos  en  la  Capitana  de  la  Flota,  que,ya  cer- 
„  ca  de  Vera-Cruz,  fe  quemó  el  dia  1 1  de  Septiembre  de  efte 
,,  mifmo  año,  con  perdida  de  la  mayor  parre  de  la  gente.  En 
93  el  dicho  defpacho  he  recibido  quatro  cartas  de  V.  P.  y  co- 
„  menzando  por  el  orden,  que  V.  P.  me  embia,de  no  volverme 
a,de  Philipinas,  harta  haver  cumplido  en  ellas  quatro  años, 
„  fabe  Dios  M.  Sr.  la  pefadumbre,  y  íinfabor,  que  me  ha  caufa- 
99  do  el  haver  recibido  efte  orden,  quando  ya  me  hallo  de  vuep» 
,,taenefía  Ciudad  de  México,  y  que  íi  yo  fupiera,  que  era 
,,  gufto  de  V.  P.  que  me  volviera  á  embarcar,  lo  executara 
3,  luego  al  punto,  pues  no  defeo  otra  cofa,  que  facrifícar  mí 
•5, Talud,  y  vida  á  la  obediencia.  La  caufa  de  haverme  vuelto,  al 
93  año  de  haver  ertado  en  Philip  iftas,fue  la  claufula  ultima  de  la 
,>  inrtruccion,  que  V,  P.  me  remitió,  que  dice  afsi:  „  Concluida 
,,fu  vifita,  y  haviendo  hecho  juicio  cabal  de  la  Provincia, Te 
,»  volverá  á  la  fuya  V.  R.  defde  donde  me  Informará  menuda- 
>5  mente^  de  la  que  ha  vifirado.  „  En  virtud  de  erte  orden  me 
93  pareció,  que  debía  volverme  al  año:  pues  ya  tenia  hecha  ía 
,,  viííta  de  la  Provincia,  Colegios,  y  Miísiones,  y  que,fegun  mi 
,,  corto  alcance,  havia  comprehendido,  lo  que  en  ella  havia, 
93  bailante  para  dar  á  V.  P.  pleno  informe,  como  lo  havrá  virto 
93  V.  P.  por  mis  feis  cartas,quc  remití  en  dicho  Avífo  con  fecha 
,♦ de  8  de  Mayo,  y  por  los  papeles,  que  al  prefente  remito. 
Defuertc,  que  haviendonos  detenido  dos  mefes  en  el  Embo- 
cadero  por  falta  de  vientos,  y  ya  íin  efperanza  de  hacer  yiá¿ 
9y  ge,  y  cafi  eftando  refúelto  el  volver  a  arribar  á  Cávite,  me 
i>  Hallaba  yo  fufpenfo,  é  Indecifo  en  lo  que  havia  de  hacer  to- 
si  do  el  año,  y  ya  havia  determinado  ocuparme  en  hacer  Miísíó- 
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„  tics  crf  Manila*  y  Cavite.  Todo  eílo  digo,  no  por  excufaftne; 

»>  fino  por  dar  á  V.  P.  plena  noticia,  y  hablar  cor»  la  ingenui- 
»  dad,  que  debo,  á  quien  miro,  y  venero  en  lugar  de  Dios, 
y  no  rebufo  qualquier  penitencia,  íi  V.P.  conoce,  que  la  me- 
n rezco.  „Hafta  aquí  el  paífage  de  el  P.  Oviedo:  y  no  fe  fi  en 
el  lienzo  de  la  edificación  fe  podrá  reprefentar  con  minees  mas 
vivos  el  infeparablc  engace  de  una  obediencia  rendidi 
con  una  humildad  profunda. 

CAPITULO  IK 

SEÑALAN  LOS  SUPERIORES  AL  P¿  OVIEDO 
por  Operario  de  la  Cafa  Profejfa ,  defde  donde  pajfd  d 
.  txercer  el  oficio  de  Redor  de  5.  Pedro^j  S.  Rabio,  . 

f.t 

f  A  DORABLE  maxima  es  la  que  el  Apoílol  de  las  Gentes  en-* 
^  £ \  feña  á  los  Atletas  de  la  perfección  en  fu  Epiítola  Cano- 

^  3éY#l jónica  á  los  Phiiipenfes,  conviene  á  faber,  fepultar  en  eterno  ol¬ 
vido  los  trabajos»  y  méritos  paitados,  y  esforzarte  ala  carrera; 
como  quien  comienza  de  nuevo  á  pifar  el  e iludió  fublime  de  la 
fantidad.  Afsi  fe  prefentó  el  P.  Oviedo  a  pocos  dias  de  fu  lle¬ 
gada  á  los  Superiores  de  México,  para  que  difpufieífen  libre¬ 
mente  de  fu  perfona, en  lo  que  juzgaífen  mayor  Gloria  de  Dios; 
y  lo  miraífen  como  un  fieivo  hada  entonces  inútil,  arreglando- 
fe  en  todo  i  los  evangélicos  confejos,  jamás  penetrados  por  h 
tuc*c*  i7*mundana  política.  *  Cum  feceritis  omnia ,  precepto,  funt  vobis , 

y* i°«  dicite:  Serví  inútiles,  fumusi  quod  debuimus  f acere  fecimus.  Es  afsi 

también  fubfhncial  eftilo  de  la  República  Jefuita,  dignamente 
celofa  de  lá  chanelad,  y  .humildad  de  fus  miembros, el  no  aten¬ 
der,  fino  folo  para  fu  edificación,  á  los  fudores,  hazañas*  y  em- 
preílas  magnánimas, de  los.  tuyos,  fin  que  ninguno  jamás  pueda 
pretender  por  premio  la  menor  fingularidad  en  la  comida, •tra¬ 
tamiento,  >o  vida  común,  con  una  uniformidad  tan  eferupuiofa- 
ment.e  e.xa&a,  que  de  la  paifma  mancra  fe  porta  con  el  mas  mo¬ 
derno 
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tierno  Co  adjutor,  que  con  ci  mas  ameritado  Sacerdote.  Y  ñ 
algunos  (lo  que  nunca  fucede)  prorumpicran  en  la  queja  de 
aquellos  Evangélicos  Op  erarios,*  Vicentes:  Hi  novifsimi  una  hora,* 
fecerunt,  &  pares  i  líos  nobis  fe  cifti3qui  portavimus  podusdieifif  aflús  * 
reípondiera  la  Religión  en  nombre  de  Jesvs,  Padre  de  efta  Fa¬ 
milia,  y  amorosísimo  dueño  de  íu  viña,  á  todos,  y  á  cada  uno: 

*  Amce,  non  fació  tibi  iujuriam .  *  De  tanto  momento  es  el  que 
los  de  la  Compañía  no  aípiren  á  premio  ninguno  en  la  tierra,  &°*  ^ 14 * 
verdaderamente  fordida,  y  defpreciable,  y  que  coloquen  fus 
cfperanzas  todas  en  las  ete  rnas  coronas  de  el  Cielo! 

$.11. 

Señalo  prontamente  el  P.  Provincial,por  Operario  de  k 
CafaProfeíía,  al  ñervo  de  Dios:  afsignacion,  que  fuéle  fer  k 
primera,  á  que  fe  deííinan  los  Padres,  que  han  Cumplida / 
fu  tercer  año  de  probación.  Abrazó  con  increíble  jubilo 
efta  ocupación,  en  cuyos  minifterios  fe  lifonjeaba  dellcioíav 
mente  fu  genio.  Trabajaba,  como  todos,  en  los  turnos  de  las 
Miñas,  y  en  falir  á  todas  horas  á  confdíar  á  los  enfermos,  en 
predicar  fréqueniifsimam ente,  en  afsiftir  á  la  Igleíia  por  mu¬ 
chas  horas  continuadas;  y  trabajaba  como  ninguno,  afsi  por  la 
notable  expedición  en  el  manejo  de  nueftros  empleos,  la  que 
!o  defembarazaba  para  nuevas  tareas,  y  también,  porque  fe' 

/recia  intrepido,  y  alegre  á  qualquicra  efpecie  de  ocurrentes 
;  dementas,  Vivía  contentifsimo  en  eñe  gyro  de  Apoftolieá 
.icia,  como  los  peces  grandes  en  los  profundos  golfos.  Le 
a  de  notabílifsimo  coníuelo  comer,  y  veñir  de  la  limofria,  q 
mendiga  de  puerta  en  puerta,  alternar  los  oficios  con  los 
cerdotes  menos  antiguos,  eftar  expuefto  á  caminaran  refer- 
de  tiempo  por  toda  la  Ciudad,  midiendo  diftandas  defme- 
di  Sj  y  penoías  por  lo  cenagofo  de  calles,  y  barrios^olerando., 
los  ardentifsimos  bochornos  de  el  Sol,  ya  abundantes  llu- 
4 1  s,  ya  deftemplados  ferenos,  ya  penetrantes  cierzos.  Advír- 
v  >  fu  ícfíexa,  antípoda  de  la  conveniencia,  y  ílngularidad,  que 
.launas  de  las  ,p  rapetas  noches  de  fu  habitación  en  la  Cafa,  no 
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lo  havian  mandado  levantar  á  confefsion  alguna,  y  luego  for¬ 
mo  amorofa  querella  con  el  Padre  Prepofito,  fuplicandole,  que 
dexaíTe  defcanfar  á  los  otros  de  mas  delicada  complexión,  y 
que  fe  aprovecharte  de  fu  robudifsima  falud.  Y  ala  verdad  era 
nptorio,  que  la  mayor  lifonja,  con  que  fe  podía  complacer  al 
Padre,era  recargarlo  mas, y  mas  de  pefadas  moledlas  de  eftaéf- 
pecie. 

'  MIL 

Ondeaba  todavía  mas  elevada  la  hydropica  llama  de  fu 
celo,  y  bufcaba  aníiofa  mas  fuerte  combuftible.Dió  proporcio¬ 
nado  pábulo  á  fu  charidad  heroica  la  famofa  cárcel  de  el  Ca¬ 
pitán  D¿  Miguel  Velazqucz.  Eftaba  efta,  como  la  Mamcrtina  de 
la  antiguaRoma,  poblada  de  las  heces  do. la  República,  y  gen¬ 
te  Facinerofa:  infames  reliquias,  y  fe&aríos  de  aquellas  efcandi- 
lofas  quadrillas  de  falteadores,  que  Invino  caufado.pocos  año* 
antes,inhumanos  perjuicios  al  Reino,  y  puedo  en  conílernacion 
al  Supremo  Gobierno:  porque  no  fatisfechos  con  defacreditar 
los  montes,  é  infeílar  los  caminos,trillados  para  el  univerfal  co- 
mercio,  fe  havian  atrevido  ya  con  defvergózada  ofadia  á  aííal- 
tar  en  dia  claro,  y  faquear  diverfos  Pueblos.  Reprimiólos  el 
prudentísimo  valor,  y  marcial  con  dañe  ia  de  D.  Miguel.  Hi- 
viaya  aífaeteado,  y  ahorcado  las  ferpentinas  cabezas  deeda 
pedilente  hydra  »  pero  aun  todavía  redaban  los  venenofos 
miembros  de  fu  vado  cuerpo,  con  otros  muchos  contagiados 
de  el  vicio  defgraciadamente  reinante  en  edas  partes. 

Aplicóle  el  P.  Oviedo  con  todo  el  caudal  de  fu  impe- 
tuofa  charidad  al  cultivo,  y  confuelo  de  eda  miferable  tropa, 
fumamenre  necefsitada.  Es  efte  apartamiento  el  mas  temido  li¬ 
tio  de  los  foragidos  de  el  Edado:  fé  aventaja  con  excedo 
notable  al  rigor  pradicado  en  otras  cárceles:  lo  edrecho  defus 
piezas,  lo  profundo,  y  ob  fe  uro  de  fus  calabozos,  lo  dupli-^ 
cado  de  fus  prisiones,  la  dura  feveridad  de  las  guardias,  la 
afsidencia  de  fu  juez  único,  y  miniflros,  que  tienen  qu  artel  de 
vivienda  baxo  de  una  fola  puerta  á  la  calle,  es  un  fortifsimo 

con- 
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conjunto,  que  confpira  á  la  oprefsion  penosísima  de  los  ttif- 
tes  bandoleros.  La  mas  importante  pieza  de  aquel  agregado  de 
mazmorras  es  una  Tala,  ubicada  junto  á  la  Capilla:  tiene  el  nom* 
bre  de  Apartado,  y  abriga  en  si  á  folos  aquellos  reos  cierta-, 
mente  defiinados  á  la  muerte.  De  manera,  que  luego,  que  el 
Aííeífor,  por  los  méritos  del  proceíío  califica  al  delínquete  por 
digno  del  ultimo  fuplicio,  lo  paíían  áefta  felá,  y  ya  faben  to¬ 
dos  que  aquellos  trilles  umbrales  á  los  aue  una  vez  entran  por 
ellos  no  franquean  otra  falida,  quq  para  la  horca,  la  que  feráya 
inevitable,  íi  bien  fuele  conceder  treguas  por  algunos  mefes. 

Es  verdaderamente  increíble  el  fruto  efpiritual,  que  fe 
tonfiguepor  medio  de  eíla  importantifsima  pra’áica.  O, 
quien  pudiera  recabar  de  todos  los  Señores  Jueces  criminales, 
y  de  todos  los  Tribunales,  y  Miniaros  Superiores  el  que  fe  cf- 
tablecieífe  en  los  Dominios  Carbólicos  tan  excelente  methodo; 
por  las  proporciones,  con  que  fe  habilitan  parala  vida  eterna 
los  condenados  al  defpojo  de  la  temporal! 

Experimentan  nueftros  Operarios  en  los  reos  de  el 
'Apartado  maravillofas  fuavidades  de  la  Divina  gracia:  porque 
defengañados  de  efpcranzas  humanas,  colocan  fus  atenciones 
en  los  bieneseternosrhacen  con  cxaólifsimo  examen  fus  -conf¿T- 
íiones  generales,  emplean  el  tiempo  en  exercidos  efpiritua- 
les,  y  devociones  oportunas:  los  encuentran  los  Padres,  al  vi¬ 
sitarlos,  ya  rezando  la  Via-Crucis,  ya  el  Rofario  de  nueflra 
Señora,  y  tal  vez  difciplinandofe  defapiadadamente.  Parece  el 
fltio  un  cierto  remedo  desaquella  celebérrima,  voluntaria  cár¬ 
cel  de  Monges  penitentes,  q  llenó  de  tanto  horror  á  S.Juan  Cii- 
maco  en  iu  famofa  peregrinación:  puesTolo  fe.  prefentan  á  los 
ojos  hombres  extenuados,  flacos,  y  macileptos,  afligidos  <le  la 
¿hambre,  arrojados  en  el  duro  fueio,  oprimidos  de  duros,  gri¬ 
llos,  y  pefadas  cadenas,  clamando  al  Cielo  por  perdón  cíe  fus 
efcandalofos  atentados.  Se  defenfrena  el  pavor,  y  quebrantan 
el  dique-  las  lagrimas,  el  funeílifsimo  día,  que  fucnviá  la  mañana 
el  ronco  clarín,  cfpantofa  trompeta  de  juicio  para,  aquellos,  di- 
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funtos  corazones;  pfcrque  es  eminofá  fcñal,  de  q  dentro  de  po¬ 
cas  horas  ha  de  veríe  en  la  Capilla  algunos  de  los  individuos  de¬ 
aquel  miírno  agregado  de  viaimas  de fdichadas.  Todos  fe  ef- 
tremecen,  fe  aturden,  fe  erizan  ,  y  pafman  halla  el  fondo 
mas  amargo,  encrueleciendofe  por  inflantes  la  tormenta  ,  baila 
que  llega  el  negro  periodo,  en  que, notificada  la  fentencia  á  al¬ 
gunos,  tranfportacíos  eílos  al  punto  á  la  Capilla,  quedan  los 
ireílantes  enfayádofe  para  reprefentar  la  mifma  fangrienta  tra¬ 
gedia  dcfpues  de  algunos  dias.  El  triduo,q  paíían  los  reos  en  la 
Capilla,fon  auxiliados  de  los  compañeros  de  fu  fuplicio  c  on 
oraciones,  y  penitencias.  Retribuyenles  fu  oportuna  charlead 
los  condenados;  porque,al  facarlos  para  el  palo,fe  detienen  en 
la  puerta  de  el  Apartado,defde  donde  fe  defpiden  de  fus  com- 

militones  con  una  fervorefa  exhortación:  les  piden  perdón,  y 
prorumpen  en  proteílas  editicativas  de  humildad,  paciencia,  y 
conformidad  con  aquel  Dios  roifencordiofo,  que  afsi  tan  tier¬ 
namente  los  ama,  quanto  juflifsimamente  los  cafliga.  Eílas  ul¬ 
timas  palabras  fe  imprimen,  como  con  buriles  de  bronce,  eu 
aquellos  corazones  bien  difpueílos.  De  aquefle  fucebivo , 
Chriftiáno  orden  dé  circünftancias  fe  originan  maravillofas 
producciones  en  los  afortunados  Catholicos,entre  los  horrores 
de  el  Apartado.  Oyen  todos  con  paciencia,  y  muchos  con  ale¬ 
gría  efpecialiisima.la  commutacion  de  la  pena  eterna, merecida 
por  fus  ínfultos,en  la  afrentóla  temporal,  q  fe  les  int  ima,  y  jun¬ 
tamente  agradecen  la  reaitud  beñefíck  de  fu  juez:  de  todo  lo 

que  refutó  notoria  edificación  en  el  immenfo  Pueblo,  que 
inunda  las  calzadas.por  donde  fon  llevados  los  ajuíliciados.  Se 
pahua  el  Publico  de transformaciones  tan  peregrinas  de  la  Di¬ 
vina  gracia:  pues  obferva  á  aquellos  carniceros  -tigiés  de  los 
bofques  mudados  en  ma'nfos  corderos,  cathoiicas  viaimas,  que 
caminan al  facrifício. 

§.  IV. 

;Eíb  efpantofa  cárcel  eícogib  el  P.  Oviedo  para  theatro 

de  fus  fervores:  media  frequefitibhxia  mente  la  diílancia  no  cor- 
•f  ta« 
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ta,  que  hai  entre  la  Cafa  ProfeíTa,  y  la  habitación  ultima  de  la 
Ciudad:  penetraba  con  gozofa  intrepidez  hada  los  profundos 
calabozos,  alegrando  con  fola  fu  prefencia  aquel  país,  lóbrego 
afsiento  de  la  melancholia,  y  fuño:  juntábalos  en  la  Capilla, 
donde  nunca  mas  impetuofa  fu  facundia,  les  ponía  delante  los 
horrores  eternos  de  el  Infierno,  en  cuya  comparación  apenas 
podían  eítimarfe  por  Tonadas  las  defdíchas  prefentes,  en  que 
.  los  tenia  captivos  fu  maia  fuerte;  y  enternecidos  al  fiero  golpe 
de  tan  tremenda  verdad,  y  aótivifsimas  llamas,  los  animaba  á 
una  verdadera  confefsion,  y  arrepentimiento  de  fus  enormes 
crímenes.  Alentábalos  con  las  promeífas  de  las  delicias  de  la 
gloria  por  ellos,  con  los  Divinos  auxilios  fácilmente  aífequible. 
Explicábales  la  Do&rina  Chriftiana:  les  declaraba  muy  de  pro¬ 
posito  los  theforos  de  la  tolerancia,  paciencia,  y  conformidad 
con  la  voluntad  benéficentifsima  de  nuefiro  Dios,  A  tan  conti¬ 
nua,  y  bien  arreglada  batería  caían  á  fus  pies  rendidos  aquellos 
monfrruos  de  ignorancia,  y  malicia,  abatiendo  las  traidoras  ar¬ 
mas  á  los  pies  de  el  Crucificado  Dios,  felicitando  reconcilia¬ 
ción  con  la  Suprema  Mageftad  ofendida,  por  el  medio  de  una 
.  verdadera  doloroíifsima  confefsion. 

Arrebataba  loefpiritofo  de  el  empeño  de  el  Padre  el 
gremio  de  los  preífos  de  el  Apartado, á  quienes  preparaba  cuí- 
dadofaméte  para  la  muerte.  Se  hallaba  p  re  Tente  á  la  intimación 
de  la  fentencia,  para  confortarlos  al  eílallido  de  tan  fulmínate 
golpe.  Cafi  no  fefeparaba  de  ellos  los  tres  dias  de  Capilla,  pa¬ 
ra  que  no  fe  defperdiciaífc  ni  una  partícula  de  aquellos  precio- 
íifsimos  momentos.  A  la  mañana  de  el  fuplicio  fe  hallaba  def- 
de  bien  temprano  á  fu  lado,  oía  Miíía  con  ellos,  poníales  def- 
pues  el  habito  afrentofo,  y  haciéndoles  cruzar  ios  brazos  con 
el  Crucifixo  en  la  mano  derecha,  y  una  candela  bendita  en  la 
finieftra,  arrodillados  todos,  decía  con  efpaciofa  ternura  la  re¬ 
comendación  de  el  alma.  No  fe  apartaba  ya  un  pumo  de  fu 
ahijado,acompañabalo  defde  aquel  íitio,  hafia  que  los  ejecu¬ 
tores  de  .jufiieia  lubian  al  reo  en  el  atrio  de  las  /cárceles  fbbre 
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^ün  triíle  jumento.  Seguía  también  el  Padre  á  fu  amado  diénta¬ 
lo,  afervorizándolo,  y  animándolo,  aplicándole  varias  indul» 
gencias,  y  deteniendofe  de  trecho  en  trecho,  en  campo  ue (cu¬ 
bierto,  á  los  ardientes  rayos  de  el  medio  dia,  abrazándole 
la  cabeza,y  haciéndola  defeanfar  en  fu  hombro,  lo  reconciliaba 
á  fu  fatisfaceion  con  los  ojos  arrafados  en  lagrimas:  afsi  llega¬ 
ban  al  cadahalíb,  y  aquí  era,  donde  fubian  al  mas  alto  fervor 
las  jaculatorias,  los  ados  de  contrición,  repetidas  abfolucio- 
nes,  é  invocaciones  de  los  duldfsimos  nombres  de  Jesús,  y  Ma¬ 
ría,  hada  que,  6  al  torno  de  el  hierro,  6  á  la  fufocacion  de  el 
cordel,  daban  mueflras  de  las  ultimas  agonías,  fuavizandofelas 
notablemente  el  Padre,  repitiéndoles  al  oido  las  afpiraciones 
mas  oportunas,  para  que  fe  prefentaííen  fus  almas  al  immenío 
feno  de  las  mifericordhs  Divinas.  Quien  fabrá  ponderar  la  for¬ 
taleza,  confolacion,  y  efpirituales  frutos,  que  lograban  eños, 
los  mas  miferables  de  los  hombres,de  la  eharidad  benéfica  de  el 
P.  Oviedo?  Manifeftaban  fumo  agradecimiento  á  fus  cariñofos 
oficios:  no  querían  carecer,  ni  un  minuto,  de  fu  prefencia:ffixa- 
ban  en  el  los  ojos,  quando  Íes  defeubrian  el  roftro,  como  los 
hijos  moribundos  en  fus  Madres:  azucaraban  el  amargo  abfyn- 
thio  de  la  Parca  con  las  dulzuras  de  fu  compañía;  y  huvo  al¬ 
guno,  que  le  regaló,  antes  de  morir,  con  una  pequeña  boífa  de 
hilo,  curiofifsimamente  texida  por  fus  propnas  manos  para  fu 
amantifsimo  bienhechor:  aceptóla  enternecido,  y  la  confervó 
algún  tiempo  con  e (limación. 

Finalizado  el  efpeólaculo  de  juílicia  con  embidia  de  la 
buena  fuerte,  que  prometía  la  ultima  dífppficion  de  los  ajuf- 
ticiados,  fe  deshacía  el  populofifsirno  concurfo,  llevando  por 
punto  de  converíacion  el  cathoijco  aparejo  de  los  difuntos,  y 
el  Apoílolico  zelo  de  el  P.  Oviedo,  quien  empapado  en  fudor, 
cubierto  de  polvo,  y  del  todo  fatigado,  daba  la  vuelta,  defde 
el  dtftántifslmo  íitio  de  el  fuplicio,  á  mas  de  la  una  del  dia,  a  la 
Cafa  Prokíía,  aquilatando  el  firme  propofito  de  continuar  un 
miniíleno,  en  que  fe  palpaban  las  vifibles  ventajas  de  el  bien 
ade  las  almas,  y  triumphos  gloriqíifdmqs  de  Jesús. 
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Solo  la  obediencia  era  un  iníkumento  capaz  para  ar¬ 
rancar  al  P.  Oviedo  de  los  empleo?,  congeniales  de  la  Apodo- 
lica  operatura,  en  que  fe  hallaba,  fuerce,  y  gudoíifsim  a  mente 
empeñado:  porque  con  ocafíon  de  ha  ver  fido  llamado  de  N.  P. 
General,  para  regentar  la  Procuraduría  General  de  ludias  el 
P.  Gafpar  Rodero,  Provincial  aftual  de  Nueva  Efpaña,  luego 
que  fe  fupo  en  Mexico,por  Expreffo  de  Vera-Cruz  al  Sr.  Virrey, 
haverfe  dado  el  baxelá  la  vela,  juntó  el  P.  Prepoíito  á  los  Con- 
fultores  de  Provincia,  y  roto  por  el  Secretario  el  fegundo  plie¬ 
go,  en  virtud  de  fu  nominación  fucedio  en  el  Provincialato  en 
el  día  1 3  de  junio  de  el  año  de  i  72,7  el  P.  Andrés  Nieto,  Rec-^ 
tor  de  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y  en  el  míf- 
mo  congreífo,  porque  fe  eftimó  por  ociofa  otra  deliberacion,fe 
le  mandó  al  P.  Oviedo  tomaífe  fobre  si  el  cargo  de  eñe  prime¬ 
ro,  y  principalifsimo  Colegio  de  la  Provincia,  á  donde  fe  paífó 
el  dia  10  de  junio,  para  comenzar  fu  Redorado  con  la  celebrl-5 
dad  plaufible  de  S.  Luis  Gonzaga. 

Es  el  Colegio  Máximo  un  magnifico  harmoniofo  empo¬ 
rio  de  el  univerfal  comercio  de  todo  genero  de  virtudes,  rm- 
niílerios,  y  letras:  ei  mas  numerofo  en  fujetos,  y  también  el 
mas  útil,  y  cono  punto  céntrico  de  las  vaftifstrttas  hete¬ 
rogéneas  lineas  de  la  Provincia.  Sufienta  dentro  de  el  dilatado 
cfpacio  de  fu  anchurofá  arquitectura  la  Efcuela  toda  de  nueftros 
Efcolares  Theologos ,  y  abre  las  puertas,  franqueando  dos 
hermofifsimos  atrios  á  la  numeroíifsima  Mexicana  juventud, 
poniéndoles,  como  la  Sabiduría  en  fu  Palacio  de  flete  colum¬ 
nas,  toda  efpecíe  de  fabroílfsimás  viandas  de  erudición,  y  lite¬ 
ratura,  de  donde  han  crecido  muchos  á  la  robufta  efktura  de 
Gigantes  en  el  Reino  de  los  Do&os,  levantando  las  cabezas, 
coronadas  de  honor,  borlas,  y  mitras,  afsi  en  las  Univeríida- 
des  mas  celebres,  como  en  lósCtauítros  mas  refpetables.  Son 
trece  tas  Cathedras,  que  preíiden  fujetos,  exaótifsímamente  ef- 
cogidos,  para  fobre  abundante  cultivo  de  la  República  litera- 
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ría.  Dos  Prefe&os  de  Eftudios,  Iqcniaofos  exes  de  efte  artificio- 
_  ío  relox  de  Minerva  Chriftiana. 

Se  enfeña  en  nueftras  Aulas  defde  los  primeros  rudi¬ 
mentos  de  la  latinidad,  haíh  los  mas  pompofos  tropos  de  la 
Rhetorica,  y  fublimes  múfleos  cantos  de  la  Poefla  latina.  Per¬ 
feccionada  la  lengua  en  el  idioma  elegante,  y  puro,  fe  trabaja 
en  pulir  el  fondo  de  los  entendimientos  con  brillantes,  cienti- 
fíeos  conceptos  en  las  racionales  oficinas  de  la  Philofophia 
Ariftotelica,  como  indifpenfablemente  neceífaria  para  penetrar 
.  con  acierto  los  inefables,  efeondidos  Myfterios  de  la  coronada 
Princefa  de  las  Ciencias,  la  Sagrada  Theologia.  DiÓtanfe  con  el 
mayor  efmero,  futileza,  y  folidez  materias  de  Theologia  Eí- 
colaftica,  extrayendo  efpiritofas  quintas  eífencias,  afsi  de  los 
Dolores  Primarios,  y  Antiquifsimos,  como  de  los  nuevos  im- 
preífos,  y  aplaudidos  manuferitos,  los  que  exalta  el  Cathe- 
dratico  con  los  brillos  vivifsimos  de  fu  ingenio  proprío:  con 
que  logran  los  Curfantes  guftar  en  un  pequeño  eleóluario, 
como  de  aquella  copa  de  oro,  que  fingió  Trifmegifto,  deílei- 
das  ineftimables,  copiofifsímas  margaritas  de  Celeílial  Sabidu¬ 
ría. 

Curfafe  afsimífmo  un  tratado  completo  Theojuridico, 
/capaz  de  inftruir,  para  fuftentar  con  fatisfaccion  queíHones 
Canónicas,  y  refponder  á  las  replicas  de  los  Cathedraticos  f> 

.  cultativos,  que  iluflran  á  la  Real  Univerfidad,  como  fe  patéti¬ 
ca  las  tardes  en  los  Aótos  Mayorcs.Hai  afsimifmo  Cathedratico 
deEfcritura,  que  difeurre  fobre  lo  expoíitivo:  y  cada  tres  años 
fe  defiende  la  inteligencia  de  algún  celebre,  fagrado  texto,  con 
un  modo  tan  fingular,  que  íiempre  caufa  admiración,  y  fe  ca- 
.  lifica  fobre  las  regulares  fuerzas  de  unTheologo  Curiante:  por¬ 
que  dando  principio  por  uña  elegantifsima  Repetición,  no  fe 
procede  defpues  con  methodo  efcalaíHco,  fi.no  que  los  argu¬ 
mentantes  hacen  ver  la  fuerza  de  íus  difcurfos.  en  una  bien 
meditada  Oración,  con  tan  lucido  golpe,  de  tropos,  y  figuras, 
autoridad  ponderofa  de  Padres,  y  oportuna  copia  de  textos 
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terminantes,  con  amenísima  textura  de  toda  efpecie  de  erudi¬ 
ción,  como  quienes  pretenden  hacer  alarde,  de  que  no  fon  pe¬ 
regrinos,  ó  forafteros,  ames  fi  domefticos,  y  familiares,  en  la 
región  aplaudida  de  las  letras  humanas,  las  que  hacen  airoía- 
mente  cortejar  á  la  folidez  fublime  de  las  Efcrituras  Divinas. 

Nueftro  Theoíogo,  quien  en  efta  fola  función  ocupa 
la  Cathedra,  eftá  obligado  primeramente  á  formar  un  fidelísi¬ 
mo  refumen  de  la  artifteiofa  impugnación,  tan  ageno  de  disi¬ 
mular  las  agudas  puntas,  que  tiran  á  herirle,  que  antes  las  ma- 
nifieíla,  haciendo  brillar  la  agudeza  de  fus  filos.  En  fegundo 
Jugar  fe  esfuerza  á  defarmar  aquella  lucidísima  pieza,  aclaran¬ 
do  lo  dudofo,  defeneciendo  lo  aparente,  iluminando  lo  obf- 
curo,  abroquelandoíe  de  textos  contra  textos,  y  de  autorida¬ 
des  contra  autoridades;  y  toda  efta  viftofa  defenfa  ha  de  pa¬ 
recer  garvofamente  galana  entre  las  elegantes  phrafes  de 
una  latinidad  pura,  levantada,  y  períeófcamente  Ciceroniana.  Y( 
afsi  no  es  mucho,que  efte  Minerval  CongreíTo  dure  ílempre  mas 
de  tres  horas,  y  paíTe  algunas  veces  de  quatro.  Se  le  pone  por, 
corona  á  cada  refpuefta  un  oportuno,  dícretísimo  encomio, 
premio  digno  de  el  Antagonifia,  ó  de  fu  eftado. 

Suftenta,  fuera  de  los  mencionados  Maeftros,  el  Cole¬ 
gio  Máximo  otro  Cathedratico  de  Thcología  para  el  férvido 
folo  de  la  Real  Univeríidad,  cuya  proviíion  pertenece  á  los 
Excelentísimos  Señores  Virreyes,  precediendo  la  propoíicion 
de  la  Religión,  de  tres  fujetos;  elige  el  Señor  Virrey  el  que  le 
le  agrada,  lo  admite,  y  da  poífefsion  el  muy  Iluftre  Ciauftro, 
dándole  gratis  la  borla  de  Dodor  de  Sagrada  Theologia,  co¬ 
mo  á  Cathedratico  proprietario,  fegun  lo  difponen  fus  eftatu- 
tos.  A  efte  fu  jeto  fu  Renta  el  Colegio  Máximo  á  fus  expenfas 
por  eferitura,  que  celebró  con  el  Rey  N.  Sr. 

Son  tres  los  Padres  Ledores  de  Arres,  que  íirven  en  el 
mimo  Colegio  á  la  República,  cuyo  trabajo  es  improbo,  y  afa¬ 
nado, por  haver  de  didar  cada  uno  papeles  de  fu  proprio  inge¬ 
nio  (quizá  llegará  la  época  defeada  de  no  pocos  por  la  utilidad 

dé 
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délos  Curfantes,  de  que  fe  expliquen  comentarios  ímpreííosj 
Enfeña  cada  uno  en  fus  tres  años  abundante  numero  de  jove¬ 
nes*  y  concluido  el  triennio,  fe  admira,  lo  que  en  la  navega¬ 
ción  de  la  Armada  de  Salomón  á  la  opulenta  Tharíis,  mance¬ 
bos  bien  induftriados,  cargados  de  el  oro,  y  plata,  brillantes 
fus  ingenios  con  la  precioíidad  de  queftiones  lógicas,  y  meta- 
phyíicas,y  bellos  prodigios  de  la  naturaleza  en  la  phyíica,  cuy* 
penetraciones  el  caudal  indifpenfable  para  el  trafico,  y  co¬ 
mercio  en  las  Cortes,  y  racional  emporio  de  la  Sabiduría. 


CAPITULO  V. 

INDICENSE  OTROS  MINISTERIOS ,  METHODO  9 
y  orden  de  el  Colegio  de  S.  Pedro ,  y  S.  Pablo ,  al  que 
felizmente  gobierna  el  P .  Oviedo . 

§.l. 

EL  Theoíogo  de  los  Philofophos  Pythagoras,  y  el  Philofo- 
pho  de  los  Efcritu ranos  el  Santo  Job  dan  el  nombre  de 
harmoniofa,  fuavifsima  muíica  á  los  inalterables  tornos  de  las 
efpherasceleftiales;  y  fe  acredita  de  Cielo  .una  Religioia  Caía, 
arregláda  dia,  y  noche  á  los  gyros  de  una  indefectible  diftribu- 
cion.  Tal  es  la  de  nueítro  Colegio  Máximo  dejvíexico,.afsi  para 
el  publico,  como  para  lo  domeftico.  Da  el  año  principio  a  us 
tareas  eícolafticas  en  el  dia  19  de  OCtubre,  dando  el  primer 
empellón  á  las  puertas  cerradas  de  Minerva, en  el  Domingo  im- 
mediato,con  el  Inicio  general  en  prefencia  de :  el  Excelentísimo 
Señor  Virrey,  y  Reverendifsimos  Maeftros  de  las  Sagradas  Re¬ 
ligiones.  Sigue  dentro  de  pocas  femanas  el  Aóto  Mayor  de  1  ri¬ 
ma,  fu  Rentado  en  todo  el  dia  por  un  Theoíogo  jefuira  paitante: 
v  aefdc  entonces  hai,cafi  las  femanas  todas,  funciones ;  publicas 
en  el  General,  alternándole  los  Padres  Maeftros  de  1  neo  ogia 
con  los  de  Philofophia,  hafta  la  femana  poftrera 
que  cierra  el  literario  círculo  otro  ACto  Mayor,' prebendo  poi  c 
Carhcdratic o  de  Vifperasj  y.  fe  ¿á  Rugar  a  los  exatneri?s  annp^ 
:ks. 
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Los  Padres  Maeftros  de  Gramática,  defpues  dehavei; 
principiado  con  un  Inicio, ú  Oración  latina  delante  de  laEfcue- 
la,  en  la  que  di  (curren  amenifshnamente  fobre  algún  punto 
concerniente  á  la  materia  facultativa  de  fu  cargo,  deben  pedo-* 
mímente  afsiftir  defde  las  fíete  de  la  mañana,  hafta  las  diez,  y, 
media  ,  y  a  la  tarde  defde  las  dos,  baña  las  cinco,  fín  fepararíé 
un  punto  de  fus  alumnos,  á  los  que  fe  les  da  también  lugar  dos 
veces  al  año,  pata  que  o  fíen  ten  álos  ojos  de  todos  en  el  apro^ 
vechamiento  de  fus  difcipulos  los  gloriofos  frutos  de  fu  lab  o -5 
rioío  utilifslmo  teíbn. 

$.n. 

Las  domefíicas  tareas,  afsí  efpintuales,  como  clentífí- 
cas,  extrahen,como  por  aíchimia,las  horas,  para  que  no  fe  deí* 
perdiere  momento  alguno  fín  provecho.  Confíderando  la  Reli«* 
gion  los  diverfos  Colegios  ubicados  en  Ciudades,  donde  refí- 
den  Cathedras  Epiícopales,  y  efíán  á  cargo  de  la  Compañía  ei 
magifíerio  de  Artes,  Sagrada  Theologia,  afsí  Efcolaftica,  com« 
Moral,  donde  corren  por  cuenta  de  los  Nueftros  (queriéndolo?, 
afsi  honrar  ios  Iluftrifsimos  Prelados)  el  examen,  y  fynodos,  % 
juntamente  el  expediente coníultivo  de  dificultades  Theojurl* 
dicas  ocurrente:  floreciendo  por  otra  parte  Congregaciones  ert 
todas  nuefíras  Cafas,  que  deben  regentar  fujetos  hábiles,  y 
verfados  en  la  Oratoria,  fatiga  toda  fu  aplicación  en  los  folos 
quatro  años  de  c  iludios  á  inftruir,  pulir,  y  perfeccionar  Maef-  v 
os,  que  puedan  conducir  con  fatisfaccion,  y  acierto  el  trium-* 
phante  Carro  de  la  Gloria  de  Dios. 

.  r  ^ara#con^e§u^  e^e  arduo  fín  no  perdona  á  ¡ndufíría, 
m  efeaféa  fatiga  en  fus  jovenes:  los»  obliga  á  curfar,  fuera  de  la? 
lecciones  de  Efcritura  Expofítiva,tres  completas  materiasTheo* 
lógicas,  en  las  que  emplean  las  mejores  horas  de  el  día,  y  de 
as  que  deben  dar  exa&a  cuenta  en  el  examen  annuaí.  Confie- 
cn  entre  si,  arguyendofe,  y  refpondicndofe  cafi  el  efpacio  de 
aos  horas:  lo  redante  de  el  día,  que  es  corto,  fe  defíina  al  efíu- 
dio  privado  en  fus  apofentos,  fin  que  fe  les  pérmica  alivio,  aun 

Ff.  quan- 
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cuando  al  cerrar  la  noche  dexan  el  campó  los  Labradoresgñs 
meas  los  Oficiales  méchameos;  porque  en  el  día  Lunes  afsiften 
á  k  refolucion  de  una  dificultad  de  matenas  morales  para  o 
que  á  cada  uno  fe  le  fenala,  en  nomina  efcnta  an  Autor  o  O 
fuifta.  Hxafe  defde  la  mañana  a  las  puertas  de  la  L*rex.a  un 
toequeño  cartel,  donde  fe  lee  la  duda,  ó  punto  contro, -«tibí., 
EJfeES  decidir  aquella  mifma  noche.  Eftud.a  cadaqual  ft* 
?el^)e¿tiva  Autor,  hato  enterarfe  enfus 

lo  que  el  P^uarez  difeurre  fobre  el  punto.  Profiere  eV^* 
tor:  *  Gtnet-  *  Correfponde  en  lengua  k*«»  elT 

logo  á  quien  le  incumbe:  y  en  efe  m.fma  forma  .üMc 
ftlaeftro,  halla  que  k  parece,  para  dar  tiempo  a Wbht  defpa^ 

*  i« 


byentes*  le  lee  por  elenco*  y  .  _ 


ieunafolafemana.  Alsimumoiosivwi^»,^  r  -  ,  .  C1 

Evangelice  la  D^Sía  piwcdeS,  para  enya'^MíW 
Sbn  en  la  nremo.ia.pe.aslere  nSS™¡ 

también  obligados,  fobre  dos_PIa«ca!g  ep  [0gas  lls  Do- 

en  todos  los  Domingos  de  el  anor  a  predic*  vChaoi- 

ninfa.  Qn.refnt.te  en  Ca, celes, Oy  >fflgl¡. 
teles'  mraifterio,  que  fe  aumenta  notablemcr ice  en  .  _ 

fcdifsiones,en  la  4  no  folo  fe. afervoriza  el  Pueblo  ^ 
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h  ementes  la  noche  de  las  procefsiones  de  el  a&o  de  contrición^’ 
fino  que  fe  explica  rodos  los  días  la  Doctrina  Chrift  i  ana  eft 
theatros  mas  cultos,  recargandbfe  á  algtinós  hafta  feis3  y  tal 
vez  nueve  explicaciones,  bien  trabajadas,  y  pulidas  de  el  C$- 
techifmo.  Coadyuvan, fuera /dé  eíio,á  los  Padres  Operarios  de 
la  Profeílif,  afsi  en  las  Mifsíones  annuales  de  los  extramuros  dg 
la  Ciudad,  como  en  la  afsíftencia  penofa  á  los  ajüíHciados* 

Los  Padres  Eícolares  de  quatto  año,  á  cuyo  ingréífo  íe 
ordena  de  Saccrdotes,fobre  los  curios  de  Cathedras,  no  es  pori- 
derable  lo  q  añade  de  férvido  en  toda  efpecíe  de  ocupación.  So, 
como  aquellas  qualidades  univerfales,  y  modos  tranfeenderttes^ 
que  fe  acomodan  á  todo  cuerpo,  y  figura.  Salen  dia,  y  noche á 
confefsiones  de  enfermos:  alternan  las  Midas  cantadas,  y  reza^ 
das  en  nueftra  Iglefia;  oyen  confefsiones  en  el  atrio,  y  Sacriftify 
fuplen  las  vacantes  en  las  Aulas  de  Gramática,  y  Philoíbphhr,; 
jeplicanen  Conduíiones  de  Artes,  acampaban  al  Cathedraticdi 
de  la  Un  i  veril  da  d,-  auxilian  moribundos,  afsi  nueftros,  como; 
extraños:  afsiften  á  las  muchas  funciones,  en  que  fe  intereífa  1$ 
política  correfpondenda  de  la  Compañía:  eftando  fiempeg; 
prontos  para  deferapeñar  fu  zeío  en  otros  diverfos  extemporá¬ 
neos  ocurfos.  Y  afsi  fon  los  pies,  y  manos  de  éfte  cuerpo  ra-í 
dona!,  hada  que  fe  les  dan  los  puntos  para  examen  de  prófefc 
fon  por  el  perentorio  plazo  de  quatro  mefes. 

§.  III. 

Impofsihles  parecieran  tan  confiantes,  harmontofos  gyros' 
fm  una  vigilancia  de  Argos  en  los  Superiores.  La  principal  aterí- 
don  de  ios  que  gobiernan  fe  defvela,  en  que  no  fe  omitan,  rii 
menofeaben  lo?  exercicios  efpirituales  de  oración,  lección,  y 
examen,  de  renovaciones,  exercicios,  y  exhortaciones  á  toda 
perfección:  para  lo  que  fe  deftina  un  fu  jeto  con  el  chara&er  de 
Maeílro  de  eípiritu.  Eñe  es  el  diftintivo  de  las  Efcuelas  de  Lt 
Compañía,  refpedo  de  otras  Univeríidades :  en  las  otras 
todo  el  empeño  es  la  confumacion  de  las  ciencias;  en  ella  la 
perfección  de  la  conciencia:  en  otras  todo  el  blanco  de  las  ta- 

^  ^  m 
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*eas  fon  los  honores  de  la  borla,,  en  efta  el  unico,fublime  cent  o 
es  la  Mayor  Gloría  de  Dios,  y  fantrfícacion  de  las  almas-  Para- 
céfe  los  primeros  alosGeometras,ocupados  enmedír  la  Tierra, 
y  los  Jefuitas  á  los  Aftrologos,  obfervantes  íkrapre  de  el  Cielo. 

Cuida  por  efío  con  increíble  efmero  la  Religrori  de  el 
aprovecha  mienro  en  virtud,  y  letras  de  los  Cuyos,.  refpetando 
áfus  entendimientos  como  lamparas  dedicadas  años  Airares,, 
con  exactitud  tan  delicada,  que  fe  da  noticia  ai  Superior  do- 
tneíHco,  fi  alguno  falta,  6  fe  halla  enfermo,  defde  qoe  fe  def- 
pierta  á  la  madrugada,  hafia  que  fe  viíitan,  un  q  uarto  defpires 
de  tocar  á  acodar,  las  Camaras  de  los  Efe  ola  res,  para  faber  fi 


eftanrecogidos,y  apagadas  las  luces,  quando  menos  por  15 
yiasdiftintas:  q  tantos  íuelen  fer  los  bedeles  délas  Aulas,  y  los 
peladores  de  las  diftribuciones,dando  cada  uño  pronta  razón  de 
íu  incumbencia- Y  íi  acafo  alguno  cefora  efta  practica  con  el  lu- 
inar  de  poca  confianza,,  la  Provincia  íigue  las  huellas  altamente 
eftampadas  de  fusMayorcs.Y  quien  havra  q  condene  la  araoro- 
fa  folicitud  de  una  tierna  Madre,  que  defea  faber  á  todas  horas, 
m  por  momentos  de  las  dulcísimas  prendas  de  fus  entrañas? 

~  Í-Iv- 

Sobre  eftas  ponderosas  índuftrlaspiira  el  cultivo  efplrí- 
-f  üal,  y  literario  de  los  Jovenes  JefuTtas^y  externos,  franquea  el 
Colegio  Máxima  fus  ultifsimos  fudoresá  favor  de  los  extraños. 
'Abrenfe  todos  los  dias.  defde  el  amanecer  las  puertas  de  nuef- 
tra  lglefiaá  todo  genero  de  perfbnas  de  ambos  fexos:  es  in¬ 
numerable  la  gente* que  frequenta  Sacramentos,  efpeeraline  si¬ 
te  endas  feftividadesroyenfe  confe ísibnes  en  el  atrio,  facriftia, 
é  Tgléfia^á  donde  fe  aplican  también  los  Padres  Maeftros..  Snf- 
tenta  el  Colegio  qqatro  Prefeaos  de  Congregaciones-  En  las 
tardesde  los  Sábados  fe  hace  platica  en  nueftra  Igleíia  a  los 
Curfantcs  de  Philofophia,y  en  lamifma  hora  á  los  Profeífores 
de  la  latinidad,  y  niños  Gramáticos  euel  General  grande,  do- 
de  tienen  fu  altar  de  la  Anüciata,yles  íirve  de  Capilla.Los  Mar¬ 


te* 


rifs  ma 
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rifsima  en  fu  Oratorio  interior,  á  donde  concurren  Edefiaf- 
tícos  exemplares,  y  Seculares  edific3tivo$.  La  Congregación 
de  ntreíira  Señora  délos  Dolores  fe  dexa  ver  en  publico  por 
fofo  ef  tiempo  Santo  de  la  Qparefma,  cuyos  Sábados  exercita 
fus  devociones  para  con  los  Dolores  de  la  afíigrdifsima  Madre 
deBrosiConduyeífe  con  un  largo  dife u río  el  cxercicio  ^aba* 
rrno,  que  defempeña  la  erudición,  y  fervor  de  los  Padres  Pre-* 
fedo,  y  Maeílros  de  Theofogia.  Llama  fe  ella  exhortación^ 
Exempl©,  por  fu  fingida  r  textura,y  raro  artificio.  Toma  ef  Píe* 
dícador  algún  fueefíbefpedofQ  de  la  Hiftoría  Ecíefiafhca,  y 
Vidas  de  Santos,  y  íirviendoíe  de  texto  la  Hifioria  mifríía,  de¬ 
duce  de  fus  paffages  dod riñas  útil  iís  finas,  ya  de  terror,  ya  de 
confianza,  y  de  toda  categoría  de  virtudes  ehríftíanas,  afian*' 
zando,Io  que  dice  con  elfiguiente  paífo  de  la  Hiftoria  mífma, 
que  va  publicando  pocoá  poco  el  hilo  de  la  narraeion.V c|uarr- 
do  toda  efia  elegante  pieza  fe  dibuxa  en  el  lienzo  de  alguna  te 
zarra  alegoría,  logra  ftifpender  á  manera  de  embelefado  al  ím* 
menfb  concurfo,  que  fe  junta  en  nueííro  Templo,  con  vSi&fa? 
ufaras  de  converfiones  de  pecadores,  deftíerro  de  IgnoranciaSjr 
y  arreg lamento  de  columbres.* 

Da  afsí  mifmo5  el  Colegio?  confesiones  día,  y;  noefie'  st 
los  enfermos,  q  las  piden.  Sufientados  Padres  Mífsroneros  cfr- 
c  triares,  cuy  o  principa  F  detono  fe  emplea  engyrar  db&  veces  al 
año  por  todo  efdilatado  Arzobifpado,y  otras  partes,en  Apof- 
tolicas  correi'ias,evangelízando  la  paz,  y  Reino  de  Jefu-Chrif* 
te.  Sobretan  abundante  charídad  para  con  las  almas,  fe  efme- 
ra  mifericordiofo  el  Colegio  Máximo  en  el  focorro  temporal  de 
los  cuerpos.  Repartefe  cada  día  abundante  comida  a  los  men¬ 
digos  en  la  portería  reglar.  Llevafe  aísimifmo  cada  femaba  pan, 
y  carne  a  las  cárceles*  diftríbuyefe,  por  afsignacion  de  pobres 
vergonzantes,  dinero  ,  carne  ,  y  pan,  á  irnos  por  fema¬ 
ras,  á  otros  por  mefes,en  cantidad  no  corta.  Se  reparte  numera» 
confiderable  de  frazadas,  o  cobertores  de  lana  á  los  pobres. 

Para  la. uní verfat Provincia  es  el  Colegio  Máximo  uti- 
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Jíísímo.  Celebranfe  en  el  las  Congregaciones  Províncíálcs:  eñ  el 
refide  un  Padre  dodo,  práático,  y  muy  verfado  en  negocios  fo- 
xenfeSj  con  el  exércício  de  Procurador  ad  lites ,  ,por  cuya  indus¬ 
tria  fe  dirigen, ,  y  manejan  los  muchos  intrincados  puntos,  que 
iieceííariamente  fe  íufcitan  en  tan  dilatada,  vaíHfsima  Provin- 
\  cía,  y  otros,  que  exigen  la  autoridad  de  jueces,  y  Tribunales. 
Sirve  él  mi  fino  Colegio  de  materno  albergue  ánueítros  en  ter¬ 
mos  habituales,  que  felicitan  el  remedio  á  íus  achaques  chro- 
nícos  en  la  benignidad  de  el  temperamento,  fobra  de  medici¬ 
nas,  y  ciencia  experimental  de  los  Médicos  de  México;  y  es 
magnificentífsimo  hofpicio,  donde  fe  regalan,  y  defcanfan  los 
Nueftros,  que  tranfítah,  y  cruzan  para  todas  las  Cafas  de  la 
Provincia. 

Í.V. 

Claramente  fe  percibe,  quan  grande,  y  dotada  dé  to¬ 
das  prendas  debe  fer  el  alma  informativa  de  cite  agigantado, 
ían  diverfamente  organizado  cuerpo,  para  confervarlo  vigó'ro- 
fo,  robuíio,  y  en  vivifica  perpetua  acción.  Dio  el  P.  Oviedo  en 
fu  gobierno  todo  el  aire  de  pecfeétifsimo  complemento  a  li 
bié  difpueíta  machina  de  fu  República  Rcligiofa.  Caminaba  de¬ 
lante  de  todos,  el  primero  en  el  trabajo,  el  primero  en  el  con^ 
fefsionario,el  primero  en  las  diítribudonesreligioías,  el  prime¬ 
ro  en  las  funciones  literarias.  Sobrefalia  en  la  exáfta  obfervan- 
cía  fobre  fu  numeróla  Comunidad,  como  Saúl  fobrcpujaba  con 
toda  la  cabeza  á  las  Tribus  numerofiísimas  de  Ifrael:  dábanle 
toáosla  preferencia  en  el  cumplimiento  mas  menudo  de  fus 
obligaciones,  y  no  havia  quien  ptefúmíeífé  igualarlo.  Honraba 
á  los  Padres  Maeítros,  efíímandoles  fus  Improbos,  decorofos 
fudores.  Amaba  fobre  toda  ponderación  á  nueítros  Efcolares, 
era  tiernamente  amado  de  todos.  Afsiítia  con  un  gozo,  que  le 
rebozaba  por. el  roítro,  á  Tus  Actos,  Gonclufiones,  Sermones,  y 
Argumentos:  dábales  defpues  agradecidos  parabienes,  ef- 
trechabalos  á  si  con  paternales  abrazos,  regalábalos  con  lo  que 
tenia,  ios  acariciaba,  y  alentaba, para  que  no  perdonaííen  á  tra- 
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bajo,  por  hacerfe  inftrumentos  proporcionados  á  la  falvacion. 
de  las  almas  para  gloria  de  Dios.  Condeícendia  con  fus  cortas 
peticiones.  Examinaba  con  gran  cuidado  los  tirulos,  y  elogios 
de  Jas  A<flos,  los  modos,  con  que  defendían  las  queftiones.  Po-' 
nia  prolixa  atención  én  los  Inidos,  Arengas;,  y  Sermones,  que 
recitaban,  y  fi  notaba  alguna  impropiedad,  mal  aceento,  bar¬ 
ban  fimo,  ó  phrafe  obfeura  fe  los  advertía  con  amable  jocoíí- 
dad,  quedando  emendados  para  lo  de  adelante,  apreciando 
Ja  correcíon  de  quien  fe  defveíaba  con  tanto  empeño  por  fus 
aciertos.  Trataba  con  indecible  afabilidad  á  los  Hermanos 
Coadjutores,  fuavizandoles  fus  utilifsimos  férvidos.  Cumplía 
con  las  cortefanas  viíitas,y  afsiílencias externas»  y  annexas  ala 
dignidad  de  fu  inveftidura. 

La  blandura  de  cera  de  fu  pecho  folo  fe  experimenta¬ 
ba  de  bronce,  c  inflexible  para  difpenfar  diflribucion  alguna, 
propriá  de  losEfcolares.  Zelabaks  con  el  tefón  rnifmo,  qué  Jas 
efpirkuales,y  e fiaban  todos  tan  altamente  conceptuados 
efía  fu  entereza,  como  lo  fignifieá  el  íiguiente  fuceííb- 

El  Iluftrifsiíno  Señor  D.  Carlos  Bermudez,  aun  fln  ha- 
ver  efludíado  en  nueftras  Aulas,fbe  afe&ifsimo  al  P.  Oviedo,  y 
á  toda  la  Compáñia.Los  largos  años,  en  que  fue  Gobernador,  y 
¡Vicario  General  de  el  Arzobifpado  con  pkuíibie  fatisfácciou 
de  el  p ubi Íco,díb  fcníibles ,rele vantes  mueftras,  en  los  negocies^ 
que  ocurrieron  á  fu  Juzgado,  de  un  eminente  aprecio  de 
nueflra  Religión.  Efte  es  aquel  mífmo  iníignífsimo  Arzo- 
bifpo,  que  predicando  en  fu  Metrópoli  de  Manila,  con  cierto 
exedfo  de  benevolencia,  proreflb  delante  de  fq Pueblo,  s.  Que 
,,  no  ha  vía  tratado  con  Jefuíta  alguno,  ni  en  México,  Vicario 
,,  General,  ní  e  n  Philip  inas,  A  rzobííp  o  Metropolitano,  en  quien 
„  no  fe  le  huvíeífe  hecho"  viflble  un  ar'dentifsímo  zelo  de  el 
„bien  de  las  almas,  y  gloria  de  Dios.  Efle  efckrecido  Va-, 
ron  tomaba  por  alivio,en  ks  penofas  fatigas  de  el  uníverfal  go¬ 
bierno,  rrfé  con  nueflros  EO:  lidiantes  algunos  días  á  vacaciones 
ánueílra  Cafa  de  Campo  de  Jesvs  del  Mqnt^.Guílaba  mucho, 

por- 
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porque  erá  de  Ingenio  ameno,  y  culto,  de  las  poeíksiatlnas,  f 
cadellanas,  difcretamentc  jocofas,  que  le  componían  cada  día 
los  Jovenes  Efcolares.  Luego  que  daba  la  vuelta  á  México, 
ponderaba  á  fus  amigos  de  primera  gerarehia  los  deliciólos 
recreos,  que  havia  logrado  en  la  foledad  de  el  Campo  con  !a 
familiar  conver íacion  de  los  jefuitas,y  adelantándole  fu  jui- 
cíúí a  reflexa  á  los  límites  de  la  edificación  religiefa,  con  fe  fiaba 
íngenuamente,queeftaba  maravillado  de  que  tanta  gente  moza; 
y  alegre,  con  libertad,  y  deíahogo,  comunicando  con  fu  Se¬ 
ñoría  á  todas  horas  fin  referva  alguna,  ufando  de  epigramas, 
vérfos,  y  dichos  agudos,  no  havia  notado  de  cerca,  o  efcucha- 
do  de  lejos  la  mas  indeliberada  palabra,  y  mucho  menos  vida 
acción,  en  que  pudieífe  eferupulizar  el  recato  virginal  de  la  mas 
modefta  doncella»  Quien  duda,  que  los  entretenimientos  del 
Eeltgloíb  deben  fer  como  los  juegos  dé  las  aguas?  Ningunos 
mas  artífídoíbs,  íngeniofes,  y  divertidos,  y  ningunos  mas  pu- 
A^límpíos,  díaphanos,  y  cryftalinos. 

Confagrofe  el  Iludrífsímo  Señor  Rermudez  en  México, 
y  al  tiempo  regular  de  los  Ordenes  de  los  Nuedros,  quifo  con 
fu má  dignación  venir  á  celebrarlos  en  la  Capilla  fecreta  de  el 
Colegio  Máximo»  Finalizado  el  ado,  le  rodearon  los  Je- 
fultas  Curiantes,  conocidos  antiguos,  y  familiares,  con  4 
pretenfion  propria  de  fu  charader.  No  era  eda  otra,  fino  q  ?e  „ 
fe  intereffaífe  fu  Iludriísiiíia  con  el  Padre  Redor  Oviedo, 
para  que  fe  les  indulta  fíe  en  la  lección  de  un  día.  El  Señor 
Bermudez  ,  feftívamente  diícreto,  en  ademán  de  que  era 
muy  ardua  la  fuplica,  en  que  lo  empeñaban,  exclamo: ,,  No  mz 
„  metan  con  efle  hombre  en  punto  de  dídribucíon;  temo  qué 
„  me  lo  niegue. ,,  Afsi  manífedo  el  iníigne  Prelado  la  idea  de 
la  entereza  regular  de  el  P»  Oviedo,  fin  que  dexafle  de  penetrar 
fucírcunfpedo  pundonor,  que,  á  la  mas  leve  ínflnuacion  de  fu 
voluntad,  darla  pefo  de  fuperior  precepto  el  P»  Redor,  y  toda 
la  Compañía,  Ufongeaudoícen  que  fe  UovaíTe  á  debido  efedo, 
lo  que  á  un  Yarpnfiníignifsimo  honrador  fuyo,agradaííe,aun  cu 
materias  de  mayor  momento^  CJ- 
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CAPITULO  VI. 

SOLEMNIZA  LA  CANONIZACION  DE  EL  An¬ 
gelical  Joven  Jefuita  S.  Luis  Gonzaga,  y  recibe  aproba- 
cío n  de  fu  vifita  general  de  Pimpinas* 

jU. 

DOCTRINALES  algunos  defvarios  de  Poetas,  ARrologos, 
y  Genethliacos  dieron  cuerpo  en  la  amenidad  de  fus 
phancaíias  á  dos  portentofos  Gemelos,  á  los  que  nombraron 
Caílor,  y  Polux,  y  graduaron  de  immortales  por  reciproca  al¬ 
ternativa  de  la  vida  de  «no  con  la ‘muerte  de  otro.  Engaitaron 
efté  bello  prodigio  con  la  realidad  de  luminofos  Afíros  en  el 
imaginario  círculo  de  el  Celeílial  Zodiaco,  juzgando  digno  al 
peregrino  Geminisde  fer  Palacio ?proprio  de  el  Rey  de  los  Pía* 
netas,  y  magnifico  depofito  de  fus  elevados  influxos. 

Efte  rudo  dibuxo  délos  Mythologieos  parece '«n  Tu 
tre,  aunque  obfeuro  embrión  de  las  liberalidades,  con  que  \á 
Divina  gracia  enriqueció  á  la  Compañía  de  Jesvs,  dándole  por 
hijos  dos  Angeles  Gemelos, -Mas  dos  niñas  de  los  ojos  de  fia 
dichofifsima  Madre.  Se  adoraron  patentes  harmoniofas  las -pro¬ 
porciones  del  Ciclo  en  eRe  portentofoPar  de  Seraphines.  Con- 
cibiófe  ERaniílao  en  el  fe  no  materno,  Telia  do  con  el  dulcí  fisimo 
nombre  de  jesvs.  No  cayo  Luis  en  la  cuna,  finó  ya  famificado 
con  él  fagrado  baño  de  el  Eautifirro.  Ambiciofos  los  Divinos 
amores,  y  ccdiciofo  el  Eorpyreo  anhelaban  por  arrebatarle  el 
efpirítu  de  Eílaniflao;  templaron  con  todo  fus  ultimes  esfuer¬ 
zos,  aguardando  á  que  nacieííeGonzagaíy  luego  queen  el  mes 
de  Marzo  de  el  año  de  15  68  fe  alegró  el  Munctacon  faludar  á 
Luís,  niño  Angelical,  en  el  año  mi  fino  al  1  y  de  Agofto  fe  arre¬ 
bató  violenta,  é  implacable,  fuerte  como  la  muerte,  la  llama  del 
amor  Divino  al  efpiritn  de  ERaniflao,  fin  atender  a  los  amargos 
íbllozos  de  la  Corhpañia,  indultando, -d  que  podía  prefumirfe 
rigorj,  con  déxsiicyá-'ieaiélí nwndo'  Cherubica  fucé&m  en  el  niño 

Ge  .  Luis 
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Luis  á  la  fecundidad  de  el  maternal,  portentofo  vientre  de  la 
Jefuana  Familia,  afianzando  María  Señora  la  recomponía  de  el 
nquifsimo  defpojo  de  Eftanifiao  en  la  folénidad  de  fu  Aífump- 
cion  gloriosísima,  con  que  corricííe  por  fu  cuenta  llamar  con 
voz  fcnfible  para  el  Noviciado  mifmo  á  otro  hijq  de  fus  entra¬ 
ñas^  crédito  de  la  felicidad  dé  fu  elección. 

fíL 

Voló  Eftanifiao  ardentifsimo  rayo  de  la  mas  refinada 
charldad,  y  al  relámpago  de  fu  amorofo  eftallido  fe  llenó  de 
alfombro,  y  pafmos  la  Cabeza  de  el  Mundo  Roma.En  la  prime¬ 
ra  de  las  intimas,  familiares  audiencias,  que  logró  S.  Francifco 
de  Borja,  General  entonces  de  la  ]efuana  Familia,  con  la  Santi¬ 
dad  de  Pió  V.  refirió  á  fu  Beatitud  brevemente  la  prodigiofa 
vida  de  el  recien  difunto  Eftanifiao,  y  lo  circunftanciado  de  fu 
admirable  tranfito;  porque  no  baftandrf  las  abundantes,  frías 
aguas,  lenitivo,  con  que  en  otras  ocafiones  fe  le  havia  templa¬ 
do  la  charidad,  hizo  repentina  crifis  la  irremediable  llaga  de  el 
amor  Divino,  deílrozando  violento  las  ataduras  lozanas  de  la 
mortalidad,  y  que  con  bríos  de  Seraphin  fe  havia  remontado 
en  un  punto,  todo  fuego,  fu  efpiritu  á  las  gradas  de  el  throno 
de  el  Altifsimo. 

Efcuchaba  atónito,  y  embidiofo  el  Pontífice  Pió  la  nue¬ 
va  relación  de  Borja,  y  embargado  todo  de  una  foberana  aceef- 
íion3  prorumpió  con  un  tono,  y  aire  indeliberado,  y  extático 
en  efia  aclamación:  *  Beatus  ille.  *  Correfpondió  advertido  el 
iluminado  Borja:  *  Sanffifsime  Pater ,  acápio  oraculum.  *  Condef- 
ccndíó  con  fuperior  prontitud  'el  Pontífice:  *  Accipe.  *  ref- 
pondíó:  alto  motivo,  que  dio  aliento  á  la  Compañía  para"  pu¬ 
blicar  á  los  dos  años  dé  la  muerte  de  Eíb.niflaó  los  exemplos  de 
fu  innocente  vida,  con  el  titulo  de  Beato,  á  los  ojos  de  Roma, y 
Sagrada  Pontificia  Curia.  Alfombrada  efta  de  las  Angelicales 
calidades  de  el  admirable  Novicio,  examinado  el  proceíío  de 
fu  vida  en  el  año  de  1 6oz  expidió  Breve  la  Santidad  de  Cle¬ 
mente  VIH,  por  el  que  daba  el  titulo  de  Beato  á  Eftaniílao 

Koftka 
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Koftka,  Novicio  de  la  Compañía  de  Jcsvs,  con  lo  que  fe  confir¬ 
mó  con  letras  Apoftolicas  el  Oráculo  viva  voris  de  Pió  V.  No 
tuvo  dificultad  Paulo  V.  fuceífor  de  Clemente,  en  dar  licencia 
á  los  14  de  Agofto  de  1 605.  para  que  fe  puíieííe  en  publico  la 
bella  imagen  de  Eftaniílao  junto  á  fu  fepulchro  con  lamparas,  y 
con  las  memorias,  ó  votos  de  fus  milagros;  lo  que  fe  executó 
con  magnifica  pompa,  mageftad,y  ornato,  cantando  la  Miífe 
elEmbaxador  de  el  Rey  de  Polonia,  oficiando  toda  la  muíica 
de  el  Papa  con  el  mas  diftinguido  concurfo  de  la  Romana  Cor¬ 
te.  Paliados  años  beatificó  Clemente  X.  á  Eftaniílao  en  el  día 
1 6  de  Agofto  de  1 670  en  el  eftilo  acoftumbrado.  Aguardó  la 
Divina  providencia  hafta  colocar  en  el  throno  de  el  Vaticano 
alSr.  Clemente  XI.  á  quien  refervaba  la  gloria  de  decretar  la 
Canonización  folemne  de  el  Santo  Cónféflor  mas  joven  de  los 
que  fe  veneran  en  las  Ch roñicas  de  la  Iglefia.  El  que  público  en 
el  1 3  de  Noviembre  de  1714  fu  authentico  referipto  fobre  la 
Canonización  de  el  Bienaventurado  Eftaniílao. 

§.  III. 

El  Seraphico  Mancebo,  Eftudiante  Jefuita,  S.Luis  Goti- 
zaga  trocó  la  compañía  de  los  hombres  por  la  gloria  de  ios  An¬ 
geles,  caíi  13  años  dcfpues,  que  hayia  volado  á  las  cumbres  dí- 
chofas  de  el  Empyreo  el  Seraphin  humano  Eftaniílao.  Ganó  tan 
indecibles  veneraciones  fu  vida  Celeftial,  y  protección  mila- 
grofa,  que  obligó  á  faludarlo,  y  adorarlo  Bienaventurado  por 
folemne  Decreto  al  Papa  Paulo  V.  en  el  año  de  ióoj.Proft- 
guiéron  los  favores  portentofos  de  Luis,  y  la  fragrancia  edifi- 
cativa  de  fus  heroicas  virtudes  fe  percibía  cada  dia  mas,  y  mas 
en  todo  el  Orbe  Chriftiano,  al  que  confoló  la  Santidad  de  Cle¬ 
mente  X.  mandando  en  el  año  de  1-671,  que  fe  infertaffe  el  ef- 
clarerido  nombre  de  Luis  en  el  Martyrologio  Romano.  Ya  por 
efte  figlo  de  700  dio  el  Cielo  repetidos  fonoros  gritos  con  ex¬ 
traordinarios  milagros,  hechos  por  las  reliquias,  é  invocación 
de  el  Beato  Luis  Gonzaga,  y  evacuadas  plenamente  las  Congre¬ 
gaciones  preparatorias,  y  previas.  Benedicto  XIII.  Pontífice 
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Máximo  decreto  la  defeada  Canonización  de  e!  Beato  Luis 
Gonzaga  en  20  de  Abril  de  el  año  de  17163  y  en  el  dia  3 1  de 
Diciembre  cerró  el  circulo  afortunadifsimo  de  aquel  memora¬ 
ble  año  conja  folemnidad  piaufihle  de  la. Canonización  de  los 
dos  Angeles  Jefultas  Luis,,  y  Eftaniíko,  engallando  en  el  Thea* 
tro  de  el  Empyreo,  y  triumphante  Circo  para  univei  fal  benefi¬ 
cio,  y  adoración  de  la.  militante  Iglefia  á  cite  lumma£a,bí  filante 
Geminis  de  la  Gracia,  dé  la  Gloria,  y  de  la  Compa ala,. admi¬ 
rando  Roma  en  fu  fumptuofiísirna  Bafilica .Vaticana  corregida 
la  necia  ceguedad  de  el  Paganifmo,  que  erigió  ufano,  fbberbio 
Templo  en  uno  délos  fiete  montes  de  fu  mifma  dominante 
Ciudad  a  las  mentidas  Deidades  de  Cafior,  y  Polux,  pudiendo 
ya  cantar  á  mas  noble  cithara  en  encomio  de  eftos  dos  hermo- 
ílfsimos  Luminares  Gemelos,  lo  que  el  Mantuano.  vanamente 

gQCtiZQ,. 

Cum 

Caftore  Vollux  pojlíngentia  faffijuVeorum 
ín  templa  receptu 

-  felVL 

Refonó  por  todá  la  Europa  el  feííívo  tmeno-del  Vati¬ 
cano,  y  volando  por  el  Océano  la  cierta  fama  de  ia  Canoniza¬ 
ción  de  Luis,  yiEfianiíliOi  llenó  dé  fefttvos  alborozos  a  ntieftra 
Septentrional  America.,  Recibieron  nuefiros  Superiores  do¬ 
cumentos  authcnticos  de  la  pompoíifsima,  celébrada  Canoni¬ 
zación,  y  como  ei  Emiñentifsimo.  Señor  D.  Alvaro  Cienfiiegps 
de  la  Compañía  dé  Jesvs,.  Presby tero  Cardenal  de  la  Santa 
Iglefia,  Arzobifpo  de  Monrealry  Emhaxador  ordinario  en  la 
Corte  de  el  Papa  por  k  Mageftad-  Cefareu,  havia  llevado  por 
las  calles. de. aquella  primera.  Ciudad  de. el  Orbe,  con  mas  glo- 
rioio  triumpho,  que  los  antiguos  Cefares,  Amiba  les,  y  labios 
el  eftandarte  pompoío,  mas  que  el  labaro  deb Capitolio,  con 
las  dos  imágenes  de  Luis,  y.  Eftaniflao,  cotonadas  de  inmorta¬ 
les  rayos  entre  brocados,  y  fedas. 

Eftas  novedades  plaufibles  dieron  tan  agradable  golpe 
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á  la  generóla  piedad  de  nuédros  Superiores,  que  ocuparon  fus 
atenciones  todas  en  difcurrir  fobre  las  ideas  mas  Sublimes  fin 
magnificenrifsimo  aparato,para  Solemnizar  en  la  Provincia, con 
todo  el  aire  de  harmoniofa  grandeza,  los  celediales  triümpFiós 
de  aquellos  beilifsimosluceros  de  la  aurora  de  fu  inelyta  feli¬ 
cidad,  y  crédito.  Mandad  Provincial  al  P.  Oviedo  fe  formaífe 
con  toda  brevedad  elegante  compendio  de  la  vida,  virtudes,  y 
milagros  de  los  dos  Stos.Voló  guftofifsimá  fu  pluma,  yjá  pocos 
dias  fé  vio  en,  las  manosee  todos  un  pequeño,  admirable  libro 
con  el  titulo  de  Efpejo  de  la  juventudy  donde  fe  leían  eftampá- 
das,y  como  en  up  fiel, tranfparente  cryílal  las  didinguidas  proc¬ 
ede  eñe  jeíuitico  Par  Angélico*  Commóviofe  extraordrnariá- 
menre  á  devoción1,  y  ternura  k;  República  Chridiana:  Señala-, 
ronfe  para  Iafeflividad  auguda  dos  fcmanas  continuas,-  que  ha- 
vían  de  comenzar  en  la  tarde  de  el  día  dbcé  de  Noviembre  de 
el  año  de  1728  afsi  por  ^proporcionaría  al  Rito  de  la  íglefia,  la 
que  tenia  deíignada.efta, tarde  para  las  primeras  vifperas  de  la 
fíeíla  de  S*  Eftaniflao,  y  como  por  coníiderar  la  edacion  defpe*- 
jada  de  las  continuas  lluvias,  que  reinan  en  eda  región  el  Ve-: 
rano,  y  Otoño*  Defempeñada  CafaíProfeíTai  con  rara  vez  vida 
pompa,  adelantándole  la-  realidad  á  los  dibuxos,  que  havian 
formado  las  efperanzas,  y  defeos  mas  ambiciólos  de  el  'Publi¬ 
cóla  proyedada  Solemnidad, hadada  mañana,  o&avo  dia  de  S. 
Edaniidaoj.y  dcfdc  la  tarde  de  el  ir  dé  Noviembre  dexó  el 
campo  libre  al  Colegio  Máximo  de  S^Pedro,  y  S.. Pablo  para 
la  celebridad  de  fu  Santo  Efcolar,dedaradoPatron  Inclyto  de 
fus  Edudios,  el  Angelical  Mancebo  S.Luis  Gonzaga, - 


Laexinua  vivacidad  de  ef  P.  Redor  Oviedo  no  havía 
foíTegado  un  punto,  antes  íi,  con  las  alas  de  el  amor  a  la  Com- 
pania,  y  devoc  ión  a  los  Sát-os, ha  vía  gyrado  por  la  efphera  toda 
deda  mágnammidad,  para  que  fin  perdonar  á  gado  fe  dedi- 
caíie  tal  triumpho  a  S.  Luis,  que  fe  pudiefíe  calificar  por  espec¬ 
táculo  digno  de  un  %lo.-Eat%ddas  -indüííms^y  jincelérd'e  los 
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Oficiales  mas  hábiles;  folicitó  eftimabilifsimas  preseas,  cortina- 
ge,  y  colgaduras  de  finifsima  Teda,  alhajas  de  bien  trabajada 
plata,  para  adornar,  á  la  mayor  perfeccion,y  maravilla,  fu  I^le- 
fia.Mando  levátar  un  fumptuoíifsimo  arco  triumphal  á  la  puer¬ 
ta  principal  de  el  Colegio.  El  atrio  interior  de  las  Aulas  mayo¬ 
res  capacifsimo,  defembarazado,  fe  transformó  en  encanto  dé 
los  ojos,  y  hechizo  de  el  buen  gufto.  Fabricófe  en  fu  centro  un 
amenifsimo  jardín,  diftribuidos  con  fabia  proporción  diferen¬ 
tes  quadros  de  toda  efpecie  de  flores  artificiales,  y  una  agra¬ 
dable  fuente,  para  cuyas  lifonjeras  corrientes  fe  encañó  con  fa¬ 
cilidad  el  agua,  quedando  el  viftofiísimo  vergel,  como  debaxo 
de  pavellon,  a  la  extendida  fombra  de  alfombras,  y  velos,  que 
fe  le  pulieron  para  refguardo  de  los  foles,  y  ferenos. 

El  contorno  de  los  quatro  portales  de  el  atrio,  y  orde¬ 
nes  de  columnas  fe  oftentaban  vellidos  de  gala  con  tapices,  y 
telas  preciofífsimas,  alfombrado  el  pavimento,  y  las  paredes 
con  algunos  Altares,  muchas  pantallas  curiofas,  y  doradas,  lu- 
cidifsimos  efpejos,  y  laminas  exquifitas,  refpiraban  el  aire  ma- 
geftuofo  de  una  peregrina  pompa:  afsi  la  triumphal  portada, 
como  otras  galantes  tarjas  hablaban  en  todo  idioma,  y  metro 
Latino,  y  Caftellano,publicando  en  numerofos  alufivos  rhy  tinos 
las  heroicas  hazañas  de  el  Principe  Gonzaga.  Se  dexaron  fo- 
bornar  las  cultifsimas  Mufas  guítofas,  y  fáciles  á  lo  agradable 
de  los  aífuntos,y  fe  dexaban  pulfar  fin  \dificultad  los  ingenio- 
fos  ple&ros,  templados  al  fuavifsirao  fon  de  los  juveniles  en¬ 
cantos  de  Angeles  humanos. 

VL 

Proye&óíe  la  procefsion  defdé  nueflra  Cafa  Profelía  al 
Máximo  Colegio  para  la  tarde  de  el  día  21  de  Noviembre,  y 
haviendo  precedido  cortefano  convite  á  los  vecinos  Nobles,  y 
Ricos,  que  poblaban  las  calles,  por  donde  debía  caminar  el  fo- 
Iemne  triumpho,  ya  defde  la  mañana  fervia  de  p afleo,  y  di¬ 
vertido  recreo  la  carrera  deflinada  á  la  procefsion,  corona¬ 
das  las  azoteas,  y  tejados  con  vanderas,  y  gallardetas,  agitados 
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de  el  viento:  pendían  de  los  balcones  lucidifsimas  telas,  y  vif- 
toíifsimos  tcxidos  de  oro,  plata,  y  Teda.  Erigiéronle  Altares 
curioíifsimos  en  los  litios  mas  públicos.  Todo  efte  harmonio- 
íifsimo  aparato  commovió  á  los  innumerables  habitadores  de 
nueflro  populofifsimo  Emporio,  para  ocupar,  defde  bien  tem¬ 
prano,  calles,  encrucijadas,  y  plazuelas.  r// 

Comenzó  á  caminar  á  hora  competente  con  maravillo* 
ío  orden  la  procefsion,  en  la  mifma  forma,  y  methodo,  que  ha- 
"Via  regocijado  al  Publico  en  la  tarde  de  el  dia  i  z  de  Noviem¬ 
bre,  defde  la  Sta.  IgleíiaCathedral,  harta  el  Templo  de  la  Pro- 
felfa.  Acompañaban  con  fumo  honor  el  chriftiano  pafféo  los 
mas  autorizados  gremios.  Caballeros  Nobles,  é  Iluftrifsimos 
Perfonages  de  la  Corte,  y  Cabildos.  Iban  fobre  fumptuofas  an¬ 
das,  ricamente  ataviadas,  las  cftatuas  délos  Santos  Canoniza¬ 
dos  de  la  Compañía.  Sobrefalian,  para  gloria  de  los  ojos,  y 
encanto  de  los  afe&os,  los  dos  herrhbfsimos  fimulacros  de  Luís, 
y  Eftinaílao  con  mas  opulenta  pompa,  de  la  que  refiere  Plinio, Tlln.lib. 
criticando  la  foberbia  de  Pompeyo,  que  en  fus  triumphos  lie-  57* c* 
vaha  la  imagen  de  fu  femblante,  compuerta  folo  de  diamantes, 
rubíes,  zaphyros,  perlas,y  carbunclos:  con  tan  hermofa  compe¬ 
tencia  entre  el  dihuxo,  y  colores,  que  no  fe  fabia  íi  fe  admiraífe 
mas  la  materia,  ó  la  difpofcion,  la  riqueza,  ó  el  arte:  porque  la 
mas  inertimable  pedrería  de  las  opulentas  Señoras  Mexica¬ 
nas  engalanaba  con  brillante  artificio  fus  eftatuas  perfe&if- 
fimas,  íirviendoles  de  vertido  las  riquezas  abundantifsimas,  que 
gozaban  Principes  en  el  íiglo;  íi  bien  muchas  menos  de  las  que 
abandonaron  en  fus  efperanzas  por  la  pobre  fotana  de  la  Com¬ 
pañía. 

Exaltaba  no  interrumpidas  avenidas  de  jubilo  los  fonoros 
ecos  délas  campanas, el  canto  bélico  de  los  clarines, la  Mufica 
confonancia  de  otros  inftrumentos,q  lifonjeaban  el  oido,  pul- 
fados  defde  algunos  balcones,  y  ventanas.  Artojabanfe  flores 
d  fde  los  tejados,  y  azoteas.  Difparabanfe  fuegos  de  mano,  y  fe 
alfombraban  los  íuelos  de  olorofas  hiervas,  martranzQs,  myrtos. 
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amapolas,  y  otras  flores,.  Contan  deliciólo  progteffo  por  arcos., 
y  enramadas  fe  acercó  laprocefsion  á  la  calle  de  el  Reai  Cole¬ 
gí0  de  S.  Ildefonfo.  Havia  eíle  levantado  á  fu  frente  un  valien¬ 
te  diouxo  de  la  Cafa  de  la  Sabiduría,  donde  fy.m bol-ico  el  pin- 
eel  en  las  fíete  mageftuofas  columnas,  y  culto  el  numen  en  Poé¬ 
ticos  metros,  confagr  aban  á  fu  Inclyto  Patrón,  Angelical  Ef- 
tudiantc  S.  Luis  Gonzaga,  las  fíete  principales  Facultades,  que 
fr  eurfaa  en  aquel  Palacio  de  Minerva. 

§.  VIL 

Acercofe  ya  la  triumphái  comitiva  á  nueftro  Colegio 
Máximo:  caminaba  delante  de  el  Wlifsimo  fímulacro  de  Ef- 
taniílao  un  innocente  efquadron  de  agraciados  niños,  vellidos 
con  el  ttage  de  Novicios  déla  Compañía,  oon  *ma  tan  bien 
enfayada  modeíHa,,que  aumofreciendoles  dinero, y  donecillos 
lajocofídad  urbana  de  algunas  períónas  principales,  para  que 
ídeíplegaííen  un  tanto  los  ofos,  no  lo  pudieron  confeguir,  cele¬ 
brando  fu  pueril,  amable  conílancia.  A  la  eftatua  de  San  Luis 
-iGonzaga  precedía  un  choro  de  humanos  Scraphines;  y  luego 
¿que  llegó  ai  umbral  de  el  cementerio,  fufpendló  fu  curió  el 
paíféo,  porque  arrebató  las  atenciones  un  mancebo  con  la  gala, 
y  aire  de  celefliál  Cher ubin,  ei¿§  por  el  artificio  de  una  théa- 
tral  tramoya,  voló  defde  las  alturas,  y  afrontandofe  con  el  be¬ 
llo  fimulacro  de  Luis,  fallido  fu  dicho fífsima  venida  en  nombre 
:jde  la  Efcuda  jefuiticacon  un  breve,elcgantifsimo  Poema. 

Defde  aquella  noche  deflemron  las  fombras,  afsi  los 
Fuegos  artificiales,  como  las  Luminarias,  que  coronaron  el  te¬ 
jad  o.La  iluminación,  quedió  mas  harmoniofo  golpe,fue,  la  de 
ia  Torre.Defcuella  eíla  agigantada  machina  de  figura  rotunda 
íbbre  Lis  eminencias  mas  elevadas  de  la  Cíüdaáf  mandó  el  P, 
Oviedo,  que  fe  contorneado  toda  de  faroles;  que  encendidos. 
Formaban  un  luminofo,  jamas  viílo  Phenomenn,  que  delicio- 
fa mente  recreaba  aun  á  los  mas  diñantes  de  nuefíro  vecinda¬ 
rio.  Las  tardes  fueron  gufto fas,  y  apetecidas  por  las  bien  ar- 
tegbdas  danzas,  fonoros  conciertos  de  yíolines,  y  diferedf- 

fimos 


"X 
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fimos  Coloquios,  Ganaron  fobre  rodo  las  preeminencias  de  el 
común  aplaufo  las  folemniísimas  funciones  de  Igtefiá,  poniera 
doles  el  P.  Oviedo  la  corona  con  un  doótifsimo  Panegyrieo^ 
que  predicó  en  el  dia  de  la  Octava.  Defendiofe  deípues  en  ut* 
Acto  Mayor  de  Efcritura  la  aplicación  literal.,  á  honor  de  el  In- 
clyto  Gonzaga,de  un  profundo  myfteriofo  texto  de  los  Pro-' 
phetas  Mayores,  clamoreando  el  univerfal  voto  de  haver  llega¬ 
do  á  les  ápices  el  garvoío  d dan  peño  de  la  Compañía  en  el  atl-; 
güito  culto  de  fus  dos  Angélicos  Heroes. 

Í.VIII. 


Mientras  el  P.  Oviedo  entretenía  con  eítas  devotas  dt- 
verfones  a  la  Mexicana  República,  meditaba  N.  P.  General  er* 
Roma  fobre  la  conducta  de  el  mi  (¡no  Padre.  Havian  llegado  ya 
á  la  Curia  de  la  univerfal  Compañía  los  pliegos,y  refultas  de  la. 
viíita  general  de  Philipinas,  y  luego,  que  el  General  fe  inftruyó 
fn  los  proyectos,  y  feiicifsimos  éxitos  de  fu  Vífítador,  pene¬ 
trado  de  inexplicable  confuelo  por  el  defeado  logro  de  fu  elec¬ 
ción,  tributaba  rendidas  gradas  á  la  Mageftad  Divina.  Veia  fus 
mandatos  obedecidos,  puntualmente  executadas  fus  inftruc- 
ciones,  con  tanta  dufeura,  eficacia,  y  prudencia,  que  todo  refc 
piraba  la  efpecial  aísiftencia  de  el  Efpiritu  Santo.  Lo  que  fobre 
todo  excetfo  le  recreaba  el  animo  eran  los  imparciales  infor- 
mes,  y  exaCtifsimas  noticias  de  el  Padre  Oviedo  fobre  la  regu¬ 
lar  obfervancia,  y  Apoílolicas  empreñas  de  aquella  Santa  Pro¬ 
vincia. 


Convirtiendo  por  otra  parte  fus  reflexivas  atencio¬ 
nes  a  las  cartas  de  el  Provincial,  Confu ltores,  y  fujetos  gra¬ 
ves  de  la  Provincia,  no  leiáclaufula,  que  no  refpinífe  elogios 
en  orden  a  la  perfona,  virtudes,  y  modales  de  el  Padre  Ovie¬ 
do.  Efcribianle  unos,  que  les  havia  embiado  en  un  folo  Je- 
fuitacl  confuelo  univerfal:  ponderaban  otros  el  perfecto  con*? 
junto  de  las  prendas  de  el  Vifitador  para  lo  charaCfceriíh'co  de 
lu  cargo;  y  alguno  adelantaba  la  explicación  de  fu  elevado 
¡oncepto,  proteítandole  llanamente  que  no  havia  embiado  a 

Hh  aque- 
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aquellas  Iflas  un  hombre,  fino  un  Angel.  Concordaban  todos 
unánimes  en  dar  afe&uoías  gracias  á  nueftro  Padre  General 
por  haverles  afAgnado  por  Vibrador  un  Jefuita  de  tan  Angula* 
res  talentos. 

Los  Superiores  Mayores, y  el  General  mifmo  de  toda 
la  Compañia  gozan  de  una  jurifdiccion  amplísima,  monarchi- 
ica,  defpotica,  y  univerfal  para  fer  obedecidos;  pero  juntamen¬ 
te  coartada,  efteril,  e  incapaz  de  premiar  á  los  beneméritos. 
ÍHo  tienen  bienes  temporales,  con  que  aliviarlos;  no  privilegios, 
jton  que  condecorarlos;  no  exenciones,  con  que  remunerar¬ 
los;  ni  dignidades,  con  que  exaltarlos.  La  única  corona,  con 
|que  galardonan,  por  portentofas,  que  fean  las  hazañas  de  fus 
Subditos,  fe  vincula  á  una  Ampie  aprobación  de.  fus  hechos. 
(Los  de  la  Compañia  aprecian  cfta  efpecie  de  fatisfaccjon,  no 
jjor  él  refplandor  volante,  y  paíagero  de  humana  gloria.  Ano 
jorque  eftán  perfuadidos,á  que  en  la  voz  de  el  Superior,  apro¬ 
bativa  de  fus  trabajos,  explica  Dios  nueftro  Señor,  haver  Ado 
jtíé  fu  Divino  agrado  lo  executado  por  fus  Aervos.  Y  A  los  va¬ 
sallos  en  el  agrado  del  femblante  de  los  Reyes  encuentran  los 
^eneros  de  fu  fortuna,  y  vida,  como  enfeña  el  Efpiritu-Santo: 
¡X  Jn  hilaritate  vultus  Regís  vita ,  ^  los  de  la  Compañía  reciben 
purísimo  aliento,  y  conAanza  en  la  farisfaccion  de  la  Religión. 
Diola  efta  completísima  al  P.  Oviedo  por  pluma  de  N.  .Gene¬ 
ral,  tan  agena  de  políticas  lifonjas,  como  teñida  con  el  tinte  de 
jjn  ingenuo,evangelko  candor  en  una  carta,  y  es  como  fe  Agüe: 

„P.C.  &c.  He  recibido  io  cartas  de  V.R:  6  con  fe* 
5,  cha  de  8  de  Mayo  de  715,  y  las  demas  de  9  de  Diciembre 
de  el  mifmo  año,  con  los  adjuntos  papeles;  en  que  no  tengo 
3,  menos  que  alabar  fu  infatigable  zelo  de  .V.R.  en  íu  viAta  de 
'(yy  Philipinas,  que  fu  exacción,  y  puntualidad  en  informarme 
de  todo.  Yo  quedo  con  las  noticias,  que  me  comunica  V.  K. 
para  paífar  fus  refultas  á  quien  toca;  y  doi  á  V.  R.  muchas 
py  gradas  con  toda  Anceridad  por  la  prudencia,  diferedon,  y 
acierto^  con  que  ha  viAtado  aquella  Provincia;  aífegurandole 
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„  ha  (ido  plenamente  á  mi  fatisfaccion,  y  muy  correfpondien-: 
„  te  al  concepto,  que  fieropre  he  formado  de  fus  particulares 
9,  talentos  de  V.  R.  para  el  gobierno.  N.  Sr.  premie  á  V.  R.  tari 
„  glorioíbs  trabajos,emprendidos  todos  á  mayor  gloria  fuya;  c¡ 
„  efpero  fe  logren  con  mucha  utilidad  de  aquella  Provincia,; 
¡9  por  medio  de  ios  prudentes,  y  acertados  ordenes,  que  h$ 
,,  dexado  V.  R. 

„  Es  afsi,  que  yo  defeaba  fe  mántuvieífe  V.  R.  en  Phí^í 
,,  lipinas  por  quatro  años,  y  al  ver  lo  que  ha  obrado  en  uno  el 
„  zelo  de  V.  R.  es  mayor  mi  fentimiento,  en  que  no  llegaíle  á 
„  tiempo  mi  avifo.  Doi  á  V.  R.  la  enhorabuena  de  el  hallazgo; 
,,  de  fu  eferibania,  en  que  traía  los  papeles  de  la  viíita;  y  rué- 
„  go  á  N.  Sr.  le  guarde  muchos  años.  Roma,  y  Enero  3 1 
»'7Z7- 

-  s  •"  •  .  .  .  ...  •  ■  h  ,  •  ;  ;•  :•  ■  .  f\ 


"De  V.  R.  Siervo  en  Chriílo; 

Wlguel  Ángel  T mburini, 

P.  Juan  Antonio  de  Oviedo .  ^léxico  1 .  vía; 
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CAPITULO  VIL 

SEÑALA  N.  P .  GENERAL  PROVINCIAL  DE  LA 
Compañía  de  Jesús  de  Nueva  Efpaña  al  P.  Juan  An¬ 
tonio  de  Oviedo . 

§.  I. 

COrria  abundante,  y  feliz  el  año  de  1719?  quando  á  fines 
de  Odubre  aviftaron  las  Centinelas  de  las  extendidas  pla¬ 
yas  de  las  coilas  de  el  Norte  mas  de  veinte  baxeles  con  el  rum¬ 
bo  hacia  Vera-Cruz.  A  los  dos  dias  fe  certifico  el  Sr.Gobern  - 
dor,  y  Caftellano  de  aquella  Ciudad,  que  efta  efquadra  era  la 
’defeada,y  efperada  flota,  la  que  con  buen  tiempo  anclo  en  el 
Caftilio  de  S.  ]uan  de  Ulua.Venía  por  Gefe  General  el  Marqués 
Mari,  Nobilifsimo  Genoves. 

Arribo  en  ella  e!  P.  Nicolás  de  Segura,  Procurador  G  - 
llera!  a  las  Curias  de  Madrid,  y  Roma  por  la  Provincia,  y  con 
la  pronta  noticia  de  fu  defembarco  remitió  á  los  Superiores  de 
México  el  pliego  de  gobierno,  el  que,  por  eftar  completo  el 
triennio,  fe  abrió  fin  dilación  en  el  dia  4  de  Noviembre,  y  fe 
pufo  en  poffefsion  de  el  Provincialato  el  P.  Juan  Antonio  de 
Oviedo,  en  virtud  de  las  Ierras  patentes  de  nueftro  M.R.  Padre 
Miguel  Angel  Tamburini,  defpachadas  en  Roma  en  51  de 
Mayo  del  año  mifmode  172,9*  A  ninguno,  ni  de  los  Nueft ros, 
ni  de  los  extraños,  cogió  de  nuevo  efta  de  Agnación,  porque 
la  conjeturaban  todos,  como  la  mas  natural,  y  proporcio¬ 
nada* 

f  IT. 

La  Provincia  de  Nueva  Efpaña, que  entre  Colegios,  Se¬ 
minarios,  y  Refidencias, contaba  entonces  54  caías,  y  el  día  Je 
oy  numera  38,  con  9  dilatas  Provincias  de  Mtfsiones,  ocupan¬ 
do  el  efpacio  de  eaíi  mil  leguas,  y  extendíendofe  á  Remos  ul¬ 
tramarinos,  es  oy  en  dia,  a  lo  que  parece,  la  Provincia  mayor 
de  la  Afsiftencia  General  de  Efpaña.  Se  efparce  propagada  def- 
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de  el  Seno  Mexicano,  hada  lo  mas  avanzado  de  lo  defcubierro 
hacia  el  Ar&ico  por  la  banda  del  Sur. 

Mantiene  Colegies,  y  Jcfuiras  en  los  Obifpados  déla 
Habana,  Yucatán,  Arzobifpado  de  Goatemala,  Obifpados  de 
Chiapa'  Oaxaca,  Puebla  de  los  Angeles,  Arzobifpado  de  McxU 
co,  Obifpados  de  Mechoacan,  Guadalaxara,  y  Guadiana.  Toda 
efta  machinofa  República  reagrava  fu  mámente  al  oficio,  y  exer- 
cicio  de  el  Provincialato,  efpecialmente  hace  fentir  fu  fuerza 
en  el  umbral  mifmo  de  fu  ingreífo,  porque  comofe  proveen  á 
un  tiempo  por  nueftro  General  todos  los  Redorados  de  Cole¬ 
gios,  debe  el  nuevo  Provincial  reclutar  las  refultas,  feñalar  Su- 
peiiorcsá  las  Refidencias,  y  Seminarios,  formar  el  univerfai  go¬ 
bierno  de  las  vaftas  Regiones  de  Mifsiones,  dar  cortefana  cuen¬ 
ta  de  fu  enveftidura  á  los  Señores  Prefidentes,  Reales  Audien¬ 
cias,  Iluftrifsimos  Obifpos,  Gobernadores ,  y  Cabildos 
de  caíi  todo  el  Reino,  para  implorar  fu  benevolencia,  y  pro¬ 
tección  hacia  los  Jefuitas  de  fus  refpedivos  diftritos.  Agregáfe 
á  todo  eíle  cumulo  de  embarazos  las  vifitas  políticas  de  los  Su¬ 
periores  de  Sagra  das  Religiones,y  diílinguidos  Perfonages,  afsi 
de  el  Clero,  como  de  la  Nobleza,  que  eítá  juntamente  obligada 
el  nuevo  Provincial  á  recibir  agradecido,  y  retornar  en  perfema 
refpetuofo. 

No  era  efphcra  bailante  tan  tumultuaria  tropa  dénego- 
cios  para  embarazarla  magnanimidad  experimentada  de  eiP. 
Oviedo.  Leyeronfe,en  Colegios  difhntes,cartas  de  fu  Reveren¬ 
cia,  eferitas  todas  de  proprio  puño  en  el  dia  mifmo  de  la  poí- 
f  fsion  de  fu  roimílerio.  A  pocos  dias  havia  dado  perfeóto  cur- 
fo,  y  colocado  las  piezas  en  fu  lugar,  para  el  concorde  gyro  de 
las  ocupaciones,  y  minifierios,  facilitándole  el  reglamentóla 
ii  tutiva  noticia,  que  poífeia  de  temperamentos.  Colegios,  y 
prendas  chan&eriftieas  de  fujetos,  con  lo  q  comenzó  fin  tar¬ 
danza  áprepararfe,  para  la  dilatada  viííta. 

í.  III. 

Suípendo  la  propria  narración,  para  dar  lugar  á  copia* 

el 
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el  informe  de  un  redigo  ocular,  de  el  methodo,  qué  obfervó  el 
P.  Oviedo  en  eftas  fus  peregrinaciones.  Es  ede  un  Mozo  Phili- 
píno,que  afsidio  de  Amanuenfe  al  Padre  en  todo  el  trienniode 
fu  primer  Provincialato,  y  parte  de  el  fegundo.  Dio  íiempre 
buena  cuenta  de  fu  perfona  Pedro  Jofeph  Efcudero,  nombre  de 
el  informante:  paOó  en  férvido  de  el  P.  Procurador  General 
Francifco  Xavier  de  Paz  á  Roma,  en  donde,  por  fu  experimen* 
rada  fidelidad,  fe  vallan  de  fu  buena  pluma  en  el  oficio  de  la 
Afsidencia  de  Eípaña.  Y  fi  bien  fu  carra  relativa  toca  puntos 
concernientes  a  otra  claffe  de  la  Hidoria,  me  pareció  copiarla 
á  la  letra,  para  no  ajar  el  candor  de  la  verdad;  y  mas  cuando 
las  lineas  todas  fe  dirigen  al  único  objeto  de  el  prefente  aífunto. 

„  Certifico  las  cofas  figuientes,  quoobfervé  del  V.  P. 
jj  Dr.Juan  Antonio  de  Oviedo  de  la  Sagrada  Cópañia  de  Jesvs, 
>,  afsi  en  el  tiempo,  que  tuve  la  felicidad  de  afsidirle  de  Ama¬ 
la,  nuenfe  para  las  cofas,  que  pertenecían  a  la  Secretaria,  que  en 
>,  fu  primer  Provincialato  fue  todo  el  tríennio,  y  en  el  fegundo 
9>  parte  de  él,  como  antes,  y  defpues. 

„  Por  Febrero  de  x 72,-3  le  conocí  en  Acápulco,  con 
*>el  motivo  de  que  aquel  año  paffaba  fu  Reverencia  de  Vifita- 
9i  dor  General  de  la  Provincia  de  Philipmas,  llevando  configo 
>,  lina  Mifsion  para  aquellas  partes,  y  exercitando  fu  ardien- 
a9  te  zeta  en  hacer  Misiones  en  dicho  Puerto  de  Acapulco. 

„En  14,  0  15  de  Enero  de  1730  entré  á  fervirle.de 
„  Amanuenfe  para  el  fin,  que  digo  arriba,  y  defde  efte  tiempo, 
„  nafta  el  día  de  fu  muerte,  tuve  fu  tan  apetecible  comunicaci5. 

,,  En  el  primer  Provincialato,  (cuyas  viíitas,  aun  fiendo 
,,  de  tan  dilatados  caminos,  hizo  andando  en  muía)  luego  que 
,,  fallamos  del  parage,  para  hacer  jo  nada  á  ia  mañana,  rezaba 
„  con  los  que  le  acompañaban  la  tercera  parte  del  Rofario  con 
v  Letanía,  y  Salve,  y  ai  ultimo  lá  Antíphoñasy  Oración  de  San 
;,  Raphaeí,  pidiéndole  al  Santo  nos  libra  fie  de  Ladrones.  Efta 
,,  mifma  devoción  déla  tercera  parte  del  Rofario  practicaba  á 
^  la  tarde,  fi  fe  profeguia  la  jornada,  por  havér  parte  propon 

»  CÍO-! 
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„  clonada,  donde  ir  á  dormir.  Y  á  efta  devoción  de  S.  Raphad  ' 
-  atribuí,  el  que  quand  o  fuimos  á  la  vifita  del  Colegio  deOaxa- 
ca,  ni  en  la  ida,  ni  en  la  vuelta,  no  nos  faiicíRn  á  robar  fíete 
Salteadores  fiimofos,  que  defpties  murieron  á  manos  de  la 
Juíbcia,  fiendo  qtiafi  impofsible  efeapar  de  las  Tuyas,  fí  no 
fuelle  por  milagro,  porque  eftaban  en  un  Cerro,  defde  donde 
veían  mucha  parte  del  camino,  y  quantos  iban,  y  venían  por 

En  todo  lo  que  anduve  con  fu  Reverencia,  dudo  que 
Ilegafíe  a  tres  veces  el  que  dexaflTe  de  celebrar  el  Santo  Safe 
ficio  de  la  Milla,  y  ello  por  la  fuma  indecencia  de  las  Ran¬ 
cherías,  en  q  por  la  nrcefsidad  nos  hofpedabamos,  de  lo  que 
manifeílaba  gran  fentimiento:  y  á  ello  atribuyo  el  que  mief- 
tro  Señor  Jefu-Chrifto  le  premiaffe  fu  ardemifsima  devoción 
a  recibir  lu  Sacrarifsimo  Cuerpo,  concediéndole  que  halla  el 
día  de  fu  muerte,  tuvieífeel  confuelo  de  recibirlo. 

„Parael  fin  de  celebrar  MííTa  fe  levantaba,  y  nos  le¬ 
vantaba  a  las  tres  de  la  mañana,  porque  era  fíempre  nueílro 
despertador;  y  quando  foliamos  dormir  (que  no  fueron  pocas- 
veces)  los  quatro  en  un  apofento,  ello  es,  fu  Reverencia,  el 

rP'.,&“no' eI  P>  Compañero,  y  yo,  nos  folia  recordar  el 
„  ru  do  de  fu  voz  que  fíempre  Ja  tuvo  entera,  y  vigorofa,  por- 

" ma  Trinid!dfa  cra  rwar  cl Tfifagío  dekSaráfcl-- 

«  Nunca  preguntó  fí  era  corta,  ¿  larga  ía  ¡ornada,  fino 
”  ^  donde  le  decían,  que  parafíe,  y  feguía  á  la  tarde 

c,.mmo,  fí  fe  le  decía,  que  fíguieffe,  yendo  fíempre  á  la  di- 
„  reccion  del  Mozo,  qQe  nos  conducía,  y  quando  uos  quedaba- 
„mos a  la  tarde  en  alguna  Ranchería,  fe  dedicaba  á  confeííar  3 

„  roda  la  gente,  que  quería,  y  mandaba  convocar  á  la  de  las 

”  J?cIf  as  «remavecinas, y  al  fíguíeute  día  fe  decía  Mí®:  y 
3,daba  la  comunión.  Y  quando  caminaba,  regularmente  iba 
„  cantando  Hy ranos,  y  Jaculatorias  á  Ja  Sanrifsima  Virgen. 

«  En  0  3lie  ca@in®  «?»  fe  Revcíencía,  a, mas  riel  fnceP» 
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j,  fo,que  digo  arriba,  de  que  en  el  camino  de  Oaxaca  no  nos  fa- 
„  iieííen,  ni  i  la  ida,  ni  á  la  vuelta,  fíete  famofos  Salteadores, 
,,  que  havia  en  él,  le  fucedieron  otras  tres  cofas,  que  aunque  no 
„  las  tuve  por  milagrofas,  las  crei  efpecial  providencia  de  Dios, 
y  afsiftencia  del  Angel  de  fu  guarda,  que  cuidaba  de  fu  vida* 
*,  tan  preciofa,para  el  bien  de  muchas  almas. El  primero  fue  en 
„  Tepeje  del  Rio,  que  al  montar  en  h  Muía,  le  picó  con  la  ef- 
,,  puela  en  el  anca,  y, como  era  briofa,arrancó  improviíamente, 
5,.y  le  facudió  dos  coces,  fin  que  ninguna  le  alcanzaífe;  y  aun 
„  ño  teniendo  fu  Reverencia  bailante  agilidad  para  montar,  y 
defmontár,  en  efla  ocafion  fue  mas  pronto  en  echarfe  á  pie, 
„  que  la  Muía  en  arrancar.  El  fegundo  fue  en  la  mifma  efq-uini 
„  del  Colegio  de  Zelaya,  que  yendo  rezando  la  tercera  parte 
del  Rofario,  como  lo  acoílumbraba,  y  como  ya  dixe,  luego 
„  que  faliamos;  tropezó,  ó  falfeó  de  las  manos  la  Muía,  y  dio 
,,  tal  caída,  que  ella  fe  partió  con íiderablern ente  fobre  un  ojo., 
„  é  hizo  pedazos  un  eílribo,  y  el  Padre  no  facó  otra  leíion,  que 
„  un  dolorcíllo  en  una  pierna,  quando  yo  penfaba,que  fe  la  hu- 
„  vieífe  hecho  pedazos;  y  por  eíle  motivo,  á  inflancias  de  un 
Regidor  de  aquella  Ciudad,  huvo  de  admitir  fu  coche,  en 
,,  que  paíío  á  León,  y  de  allí  á  Guanajuato,  defde  donde  íiguió 
’3  fu  viíita  en  Muía.  El  tercero  fue  en  la  Cueíla  de  S.  Juan  del 
„  Rey,  que  eRa  antes  de  entrar  en  Oaxaca,  en  la  que  efla  uní 
„  gran  laxa,  porRrque  es  precifo  paífar,  y  en  efla  fe  le  fueron 
„  los  pies  á  la  Muía,  y  vimos  al  P.  en  cafi  imminente  peligro  de 
„  precipitarfe  ha  fia  la  profundidad  de  la  barranca 

„  En  todo  el  tiempo  ,  que  le  traté,  jamás  le 
vi  que  fe  encerrafe,  por  ocupado,  que  eíluvieífe  ,  ni  aun 
3f  en  fu  primerProvincialato,  en  que  de  fu  propria  mano  ref* 
„  pondia  á  todas  las  cartas  (que  no  eran  pocas)  que  le  eferi- 
,,  bian,  aunque  fueffen  de  poca  coníideracion,  y  ni  aun  con  eíle 
,,  continuo  trabajo  dexaba  de  afsiñir  á  quaatos  adiós  de  Co- 
„  munidad  fe  ofrecían,  fiempre  que  oia  jel  toque  de  la  campa- 
na.  Y  era  tan  puntual  en  refpondcr  á  quantos  le  efe ribian, 

„que 
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y,  que  aun  en  los  últimos  mefes  de  fu  vida,  por  fu  falta,  cafí  to- 
,  tal,  de  villa,  iba  yo  á  efcribirle  fus  cartas,  con  efpecialifsimo 
„  güilo  mío,  y  algunas  de  ellas  firmé  en  nombre  de  fu  Reveren- 
„  cía,  quando  ya  fe  hallaba  en  cama,  y  muy  extenuado  de  fuer- 
,,  zas  por  fus  enfermedades,  dando  por  elle  corto  férvido,  que 
,,  le  hacia,  tales  agradecimientos,  que  me  fonrojaba;  pero  fu 
,,  Reverencia  no  podía  mas  con  fu  genio  tan  agradecido.  Y,  ni 
„  aun^eílando  ya  tan  poflrado,quiío  que  le  negaííen  á  quantos 
„  le  bufcaban,  y  le  querían  ver. 

,,  Siempre  fe  miro  con  defprecio  ide  si  mifmo,y  nunca 
,,  vi,  q  cuidaífe  de  que  fu  vellido  interior  fuelle  de  lienzo  del- 
„  gado,  ni  que  el  exterior  fueífe  de  fino  paño:  ni  tampocb  que 
,,  apetecieífe,ni  q  anhelaffe  por  otra  ccmida,que  no  fueífe  la  de 
„  Ce  m  inid  ad,  pareciendolc  lo  mejor  fiempre,  io  que  le  daba  la 
„  Religión,  de  quien  hablaba  con  tales  fentimientos  de*afedo 
y  con  tal  jubilo  de  fer  Religiofo  de  la  Compañía,  que 
„  halla  en  lo  exterior  fe  le  conocía# 

„  Nunca  le  had!^defocupado,fíno  filé  eii  los  dos  últimos 
„  mefes  de  fu  vida,  en  que  por  fu,  cafi  total,  falta  de  vida,  ya 
,,  no  podía  exercitarfe  en  leer,  ni  eícribir,  y  aun  para  lo  prime? 
„  ro  llamaba  á  un  Padre,  fu  confidente,  para  que  le  hicicífe 
,,  la  charidad  de  leerle;  y  con  todo  que  eflaba  impedido  de  cíla 
,,  ocupación  le  hallé  muchas  veces  con  el  Rofario  en  la  mano* 
,,  Y  quando  tenia  falud,  aun  por  los  tranfitoS  le  encontré,  no 
y  pocas  ocafiones,  rezando  refponfos,  y  aprovechando  aquel 
,,  tiempo  en  beneficio  de  las  Almas  del  Purgatorio.  Y  regular- 
„  mente  prorumpia,  aun  quando  folia  eflár  converfando  con 
,,  migo,  en  las  palabras;  Bendito  fea  mi  Dios:  hagafe  la  voluntad 
,,  de  Dios . 

,,  Nunca  le  oi  hablar  de  la  didinguida  nobleza  de  fus 
^  Progenitores:  ni  tampoco  fentir,ni  hablar  mal  de  ninguno,  ni 
,  creer  de  otro,  que  cometleífe  maldades,  aun  ¿on  tanta  ex*? 

>  periencia,  como  tenia,  de  las  muchas,  que  fe  cometen  en  el 

>  Mundo,  por  fu  continuo  tefon  en  el  Confefslonario,  y  la.  quq 

Ti  . ,  tenía 
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i>  tema  de  v'arks  colas,  que  le  hurtaron  de  fu  apofentó,  qué  al 
,,  tiempo  de  irle  á  eícribir  hallé  muchas  veces  abierto,  y  al  Pa- 
dre  durmiendo,  por  las  malas  noches,  que  paliaba,  y  nunca 
33  quifo  tomar  mi  confejo,  de  que  fe  encerraífe  para  elle  íin, 
9y  perfuadido  a  que  ninguno  le  entraría  á  hurtar  cofa  alguna. 

„  Jamás  le  vi  negarfe  á  confeífar  á  alguno  q  Te  lo  pidief- 
,, fe,  por  ocupado  que  eftuvieffe,  ni  preferir  en  oir  primero 
„  al  noble,  que  al  plebeyo,  ni  al  rico,  qué  al  pobre, y  en  efto  fue 
3 i  tan  exaólo,  que  hablándole  yo  en  una  ocaíion,  para  que.  ad- 
mitieífe  por  fu  hija  efpiritual  á  una  Señora  de  diftincion  de 
93  eda  Corte,  me  reípondió:  que  la  admitía;  pero  con  la  condi- 
93  Clon,  de  que  no  la  havia  de  preferir  á  ninguna. 

„  Fue  de  ardentifsima  charidad  para  con  Ips  próximos, 
procurando,quanto  le  era  pofsible,la  falvacion  de  todos;  y  de 
3y  entrañas  tan  piadofas,  que  oí  decir  á  varios  Religiofos,  que 
93  los  que  fueron  defpedidos  de  la  Compañía  en  fus  dos  Pro- 
53  vincialatos,  havia  íido  mas  por  voluntad  de  ellos,  que  por 
„  la  del  P.  Oviedo,  quien  procuraba,  quanto  podía.,  detenerlos 
:5>  en  la  Religión,  contriilandgfe  Almamente  de  que  falieífen 
93  de  ella, 

3,  No  era  menor  fu  contrifhicion,  quando  no  tenia  con 
s i  que  focorrerlanecefsídad  de  algún  pobre,  íiendo  viíltado  de 
93  muchos  de  eftos;  y  muchas  cofas,de  las  que  le  folian  regalar, 
93  le  vendí  yo,para  el  fin  de  dar  limofnas.  La  tarde  qiie  falimos 
,,  deOaxaca  fe  incorporó  con  nofotros  un  hombre,  que  decía 
j,fer  Comiífario  de  naipes,  y  pólvora,  y  al  fegundo  día,  fa- 
33  hiendo  fu  Reverencia,  que  eñe  fe  venia  manteniendo  á  coila 
33  de  los  Indios  délos  Pueblos,  donde  parábamos,  haciéndoles 
,,  extoríioties,  para  evitarlas,  le  franqueó  el  Padre  fu  mefa,  y, 
33  mandó,  que  también  fe  le  dieííe  de  comer,  •  cenar,  y  defay  iw 
93  nar  al  Criado,  q  trahia  dicho  Comiífario,  y  afsi  los  vino  man- 
93  teniendo  hada  la  Puebla. 

,,  Siempre  le  vi  contento,  ya  fueífe  Superior,  ya  fírbdi- 
h  tOj  modrando  gran  gudo  en  el  deftino,  que  le  daba  la  Santa 

33  obe.3 
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5;  obediencia,  á  que  fue  tan  fubordmado,  y  tán  puntual,  que 
99  nunca  o!  decir,  que  propuíleííe  ocupación  alguna,  que  le 
,,  dídlen.  El  día  z  de  Febrero,  dos  nieles  antes  de  fu  muerte, 
hallándole,  á  fu  parecer,  con  algunos  alientos,  quería  baxar 
„  á  la  Igleíla  á  oir  confeísíones,  aunque  fuelle  teniendo  fe  de  íás 
'99  paredes;  pero  íhbiendo,  que  era  noluntad  del  P.  Enfermera, 
,,  que  no  baxaífe,  porque  no  le  hicieífe  daño  lo  deftemplado, 
,,  del  día,  bailó  para  deííftir  de  fu  intento;  pero  Dios  confola-; 
^.ba  fu  ardiente  celo,  embíandole  penitentes  á  la  puerta  de  fu 
„  apofento;  y  oí  decir,  que  hafta  la  vifpera  de  fu  muerte  oyó, 
unaconfefsion. 

,,  También  oí  decir,  que  á  excepción  de  quandoera 
7,  Superior,  íiempre  barría  fu  apofento,  batía  por  fus  manos 
,,  fu  chocolate,  y  hacia  fu  cama.  • 

„  Tuvo  mucha  repugnancia  á  las  frequentes  viíitas  de 
Vy  perfonas  de  primera  efphera,  y  muchiísima  mas  tuvo  á  la 
,,  comunicación  de  mugeres,  teftificando  en  apoyo  de  ella 
„  lo  que  le  vi  executar  en  una  cierta  Ciudad  déla  Tierra  aden- 
s>  tro,  que  ha  viendo  fido  convidado  por  un  Caballero,  con  los 
,,  demás  Padres  del  Colegio  de  ella,  para  una  Cafa  de  cam- 
9>  po,  que  tenia  fu  Jardín,  y  mucha  amenidad,  y  al  mifmo  tiem- 
„  po  oficinas  para  labrar  paños,  eftuvo  el  P.  Oviedo  muy  coti\ 
3,  tentó,  guílando  de  todo  lo  que  havia,  que  vér  en  ella;  pero 
99  afsí  que  lo  conduxo  el  Caballero  (difcurrkndo,  que  le  hacia 
3,  algún  obfequio)  á  una  fala  dónde  eftaban  prevenidas  varias 
3,  mugeres,  que  tocaífen,  y  cantaífen,  luego  fe  defpidió  am 
3,  faltando  media  tarde,  pretextando  tener  algunas"  cofas  que 
3,  hacer.  1  . 

3,  En  el  tiempo  que  anduve  con  fu  Reverencia  no  vi 
33  que  dexaííe  de  ayunar  Quarefma  alguna,  aun  quádo  camina- 
3,  ba,  ni  los  Viernes,  y  Sábados  del  año,  que  lo  hacia  por  dévo-: 

93  cion,  y  á  lo  que  me  quiero  acordar,  me  parece,  que  me  dixo; 

33  fu  Reverencia,  que  la  tenia  defde  pequeño. 

35  No  puedo  omitir  la  exprefsion,  qué  me  hizo  el  P. 

Ii  2,  3,  Subí- 
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„  Subflituto  de  la  Afsiflencia  de  Efpaña  quando  eíluve  en  Ró- 
,,maelañode  1746.  En  los  diez  y  echo  mefes,  que  allivivi 
,,  fe  ofreció  defpachar  el  gobierno  de  e  fia  Provincia  de  Nueve 
,,  Efpaña,  y  con  eíle  motivo  me  dixo  el  P.  Subílituto:  Ya  eftu 
„  vo  para  fe r  tercera  vez  Provincial  de  aquella  Provincia  fu 
Padre  Oviedo  de  Uíled,  íi  no  fe  confiderára,  que  no  era  que- 
93  rerlo  bien,  íi  fe  le  dieííe  ocupación  tan  trabajofa  en  fu  tan 
s,  avanzada  edad  de  75  años,  y  que  era  tirarlo  á  matar,  defi¬ 
ní  pues  de  lo  mucho  que  ha  férvido;  porque  N.  P.  General,  y 
35  toda  la  Afsiíléncia,  eílán  en  que  fe  encontrará  con  dificultad 
33  hombre  de  las  circunítancias  tan  íingulares  de  el  P.  Ovie,do. 

en  aquella  ocaíion  lo  hicieron  fegunda  vez  Prepofito  de  la 
33  Cafa  ProfefiTa. 

„  Finalmente,  fue  tal  la  veneración,  que  yo  tuve  de  eíle 
V.  Varo»,  que  he  tenido,  y  tengo  por  una  de  mis  felicidades 
,,Ia  de  haverle  férvido,  y  comunicado  tanro  tiempo,  fin  haver- 
¿ile  vifio  en  alguno  ninguna  variedad,  fiendo  lo  mas  eípecial 
,,en  fu  Reverencia,  no  haver  fido  variable  en  nada,  y  fer  para 
„ todo,  -y  para  todos.  Por  ella  veneración,  y  refpeto,  que  le 
3,tuve,  fiempre  que  le  vifité,  tenia  yo  efpecial  güilo  debelarle 
5,la  mano  al  tiempo  de  faludarle,  y  al  defpedirmé,  eílando  en 
,,  el  concepto  de  que  era  hombre  julio,  de  fuma  charklad,  y 
3,  amor  del  próximo,  de  muy  frequente  trato  con  Dios,  y  de 
„  otras  bellifsimas  prendas,  que  le  adornaban,  acepto,  y  agra- 
33  dable  á  los  ojos  del  Señor,  de  cuya  villa  clara  efpero  ef- 
„  tara  gozando  por  toda  la  eternidad. 

•  „  Todo  lo  qual  lo  certifico  en  México,  en  cinco  de 

3,  Mayo  de  mil,  fetecientos,  cincuenta,  y  fiete. 


$.IV. 

Con  eíle  inalterable  methodo  circuló  diverfas  veces  la 
Provincia  en  las  dos  eflaciones,  que  exerció  el  P.  Oviedo  el  ofí^ 
ció  de  Superior  de  toda  ella,  peregrinando,  como  el  Ni  lo,  qu¡ 
fertiliza,alegra,  y  fecunda  los  Paifes,  por  donde  fe  difunde  f 
corrientes  afsi  dexaba  el  Padre  los  Colegios  por  donde  tranfii 
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taba,  enriquecidos  de  edificación,,  rebozando  en  CQnfuelo,  y 
ajuftados  á  ja  norma  de  el  regular  inflituto. 

Toleró  en  la  vifira  de  Vera-Cruz  las  penólas  congojas 
de  un  deígraciado  naufragio.,  que  fucedió  á  fus  mifinos  ojos: 
porque  haviendo  arribado  por  aquel  tiempo  urcas  de  Efpaña, 
un  navio  de  la  efquadra,  por  prevenirfe  contra  un  fiero  norte, 
que  empezaba  á  ioplar,  arrojó  una  ancla  para  aferrarfe  y  no  ha- 
viendo  hecho  prefia  en  el  fondo,  lo  llevó  impetuofamente 
arraílrando  la  violencia,  por  momentos  mas  irritada,  de  el 
viento,  halla  que  encalló  en  ios  duros  arrecifes  de  la  playa. 
Los^  recinos  de  el  Puerto  fiolo  pudieron  fier  teíligos  de  el 
trágico  infortunio:  porque  embraveciendofe  la  Tormenta,  no 
d,ó  paíTaporte  á  favor  alguno.  Ewzabanfé  altifsimas  las  efpu-* 
mas:  rompía  en  los  brutos  peñafeos  fu  colera  el  piélago:  bra¬ 
maba  vomitando  horrores,  amagando  defpedazar  á  cada  iaf- 
tante  al  mifero  baxel.  Vetan  fe  defde  la  ribera  ahogarfe  muchos 
navegantes,  arrancados  de  el  buque,  y  -tablazón  de  la  nave. 
Prometían  abundantes  cantidades  de  dinero  los  Oficiales  Rea¬ 
les,  y  Caballeros  Mercaderes  á  los  Marineros,  y  Prácticos; 
porque  fe  snimaífen  á  entrar  á  nado  á  librar  algunos  náufragos. 
Picaban  algunos  caballos,  compeliéndolos  con  el  aguijón,  á 
que  fe  arrojaren  á  las  aguas,  para  que  pudieííen  ampararfe  de 
ellos,  los  que  batallaban  con  eiroar,  y  con  la  muerte.  El  P.  Pro- 
vinciaI,con  los  otros  de  el  Colegio,  miraba  con  lagrimas  abun¬ 
dantes  la  irremediable,  funefta  fuerte,,  afsi  de  unos,  que  agoni¬ 
zaban  entre  las  olas,  como  de  otros,  que  abrazados,  y  foíleni- 
dos  en  lo  mas  alte,  que  fobrefalia  de  los  arboles  mayores,  ibfcn 
cayendo  desfíaquecidos,  y  defmayados  á  fepultárfe  en  el  feno 
de  el  traidor  elemento.  Ayudábanles  los  Padres  en  lo  que  po¬ 
dían,  repitiendo  fobre  ellos  multiplicadas  Vofoluciones,  y  cíá- 
mandoal  Cielo  con  orac  iones  por  fu  vida,  y  faivamento. 

$•  v. 

El  P.  Provincial, penetrado  de  intimo  dolor,  ternura,  y 
compafsion,baxó  á  la  Iglefia  para  implorar  con  mayor  quietud 

el 
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el  Dívmo  focorro,  y  la  dominante  protección  de  el  Jurado 
Príncipe  de  los  Mares,  Apoftol  de  la  India,  S.  Francífco  Xavier 
en  la  venerable  efigie  de  el  Santo,  que  fe  venera  en  la  Igicfíá^ 
de  nueftro  Colegio,  á  donde  vino  con  maravillólas  circunf- 
tandas.  Sucedió  pues,  quehaviendo  llegado  flota  de  Efpatía  á 
(Vera-Cruz, daño  de  i66¿,y  amarradofeíus  Naos  al  Cadillo 
'de  S.  Juan  de  Uliia,  fobrevíno  el  dia  de  Santa  Tercia  de  Jesvs 
un  furiofio,  y  deshecho  Norte;  embiftió  con  los  Navios  de 
flota,  y  uno  de  ellos,llamado  el  Bizcayno,  rompió  las  amarras, 
y  arrebatado  de  d  viento  fe  defpedazó  á  pocas  horas  en  unos 
péñafeos  cerca  de  U  Wa  de  Sacrificios,  Tenia  el  dicho  Navio 
en  la  popa  pintada  una  imagen  de  nueftro  bedlto  Apoftol  Xa¬ 
vier,  con  elfracaíb  de  d  baxel,  la  tabla,  en  que  eftaba  la  pintu¬ 
ra,  cayó  al  mar,  recibióla  íbbre  fus  olas,  y  havíendo  llegado 
¡perdidos  los  demas  pedazos  á  dar,  ó  íbbre  los  rífeos,  ó  en  las 
playas  ddiertas,  ó  facadolos  al  Golfo,  fola  la  tabla,  en  que 
eftaba  pintada  la  Sagrada  imagen  de  el  milagrofo  Xavier,  co¬ 
mo  íi  ella  tuviera  inftinto,  ó  como  fi  el  mar  Tupiera  lo  que  cu 
tal  cafo  le  tocaba  hacer,  la  conduxo  hafta  las  puertas  de  nueftro 
Colegio,  hafta  donde  (antes  que  fe  levantaííe  la  nueva  fortifi¬ 
cación,  y  eftacada )  inundaban  las  aguas,  en  los  temporales  re¬ 
cios.  Acercófe  pues,  d  nadante  prodigio,  y  con  el  movimiento 
‘de  las  mifmas  ondas  golpeábala  puerta,y  retirandofe  un  poco, 
volvía  otra  vez,  al  batidero  de  las  aguas,á  golpear,  como  quien 
pedia,  que  le  abrieífen.  A  los  repetidos  golpes  falieron  los 
Nueftro?  al  balcón,  y  obferyando,  que  era  una  tabla  la  ocafion 
dad  eftrepito,  mandóla  recoger  el  Superior,  y  reconocida, 
embargó  á  todos  la  ternura,  y  admiración.  Publicado  el  caío 
por  la  Ciudad,  fe  colocó  en  decente  Altar  la  venerable  efigie, 
y  fe  celebró  con  un  folemnífsimo  Novenario  fu  venturofo  arri¬ 
bo,  defempeñando  el  Santo,defde  entonces,  con  innumerables 
favores  fu  reinante  protección  patacón  los  navegantes. 

$.VI. 

La  fymbplic^  venida  de  la  Sacrofanta  imagen  de  Xa- 

yier 
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viercon  el  triílifsimo,  prefente  infortunio  folicitabá  mas  vi- 
gorolamentc  el  implorar  fu  patrocinio:  afsi  quifo  el  Padre 
Provincial,  que  fe  íacaííe  la  venerable  efigie  á  las  playas,  á  lá 
villa  de  aquel  irritado  monílruo,  que  horrorofamente  bramaba; 
pero  eran  otras  por  entonces  las  difpoíkiones  de  el  Cielo,  que 
antepone  los  bienes  eternos  á  las  felicidades  temporales.  Deí- 
trozófe  el  baxel,  fnfoco  la  vida  de  fus  paílageros  el  mar,  vomi¬ 
tó  fus  cadáveres  á  la  arena;  y  un  Marinero,  que,  ó  por  mas  di¬ 
choso  por  mas  confiante,  fe  mantuvo  aferrado  á  un  árbol; 
halla  que,  abonanzado  el  tiempo,  pudo  fer  prontamente  fq- 
ccrrido,  efeapó.  ‘ 

'  Elle teftigo experimental  déla  tragedia  confoló  al  P. 
1  rovincial,  y  á  los  Ciudadanos  compadecidos  con  el  motivo» 
e  mayor  dolor.  Venia  en  elle  deígracido  baxel  el  P.  Juan  Cer-3 
meno,  natural  de  Guadalaxara.  Havia  entrado  en  la 'Compañía: 
de  Jesuseen  la  Provincia  de  Philipinas,  en  donde,defpues  de  al¬ 
gunos  años,  fue  defpedido  de  la  Religión,  cafí  ím  culpa  fuya; 
por  una  inopinada  d%|gracia.  No  defmayó  con  golpe  tan  fatal 
el  amor  a  íu  vocación,  altamente  radicado  en  fu  magnánimo' 
corazón,  antes  íi  camino  defde  Manila  á  Roma,  para  folie  i  tac; 

^enera*  ^ 11  regteíTo  á  la  Compañía.  Recibiólo  fu  Pater- 
í11  a  con  los  brazos  abiertos,  dándole  orden,  que  no  vilHeííq 
a  lotana  de  Ja  Compañía,  excepro  cafo  de  muerte,  halla  el 
Novicia  dade  Nueva  Efpaña,  cuyas  playas  tocaba  ya,quanda' 
íe  vio  naufrago  en  el  Puerto.  ’ 

Contaba  el  Marinero  como  fuego,  q  perdieron  tos  Via-- 
*,"s  a 1  efperanza  de  remedio, havia  Tacado  el  P.  Cermeño  de 
bau.  de  tranfporre  Tu  forana  de  la  Compañía,  y  vefiidofelay 
y  ornando  luego  un  Crucifixo  havia  animado  parata  muertey 
y  ifpuefto  para  el  Cielo  á  los  compañeros  de  fi»  defdicha,  con 
a  onestan  eficaces,  fervorofas,  y  vivas,  que  havia  endulzado 
,  f  aniafgHMs  de  el  mar,  y  de  fa  muerte,  en  grado  tan  venta- 
jo  o,  que  abfuelros,  contritos,  y  conformes  fe  havian  confagra-- 
~  0  §a“°.tps,  victimas  agradecías  á  la  voluptad  de  fu  Dios:  y 
-■'v  { 
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el  mifmo  teftigo  proteílaba  de  si,  que  no  le  hu  viera  íido  pé- 
nofo  el  naufragio.  El  Padre  Oviedo,  quien  defde  fu  viíira 
á  Philípinas  havia  í  calificado  por  demaíiadamente  fevera  la 
expulíion  de  Cermeño,  á  quien,  como  dixo  algunas  veces, 
huviera  vuelto  á  recibir  en  la  Compañía,  á  encontrarlo  en  el 
Reino,  por  las  facultades  amplifslmas,  que  gozaba,  ahora  fe 
confoló  notabilifsimamente  por  fu  muerte  tan  circunílancia- 
dámente  ediíicativa,  y  por  el  charitativo  celo,  con  que  havia 
exercido  el  minifierio  de  Piloto  con  íus  hermanos  para  la  Glo¬ 
ria  eterna.  Reftituyófe  elP.  Provincial  á  México  á  continuar 
magnánimas  tareas  de  fu  gobierno. 

CAPITULO  VIII. 

Aumentos,  que  logró  la  provincia  en 

el  triennío  del  Provincialato  delP.  Oviedo. 

EL  Propheta  David  enfalzando  en  múfleos  vaticinios  por 
todoel  Pfalm.  64.  la  liberalidad  Divina,  para  con  los 
Quitos,  canta  en  el  verf.  13:  Benedices  corona  anni  benignitatis  tuaJ 
&  camfi  tui  replebuntur  ubertate,  lo  que  confirmo  el  Cielo,  coro¬ 
nando  el  gobierno  del  P.  Oviedo,  con  abundantifsimos,precio- 
íos  frutos,  el  opimo  campo  de  fu  Compañía.  Hallabafe  la  Pro¬ 
vincia  cou  inopia  de  fugetos,  para  la  multitud  de  miniílenos, 

y  vaílifsímo  terreno,  que  ocupa:  porque  havia  limitado  N.  P. 

General  el  numero  de  recibos  a  folos  treinta,  en  cada  circulo 
triennal:  pero  á  los  eficaces  informes  del  P .Oviedo,  y  Cótuito*- 
res  de  Provincia,  extendió  áquarenta  los  que  pudicffen  fer 
admitidos,  y  repitiendo  el  Padre  poderofas  iníiancías,  ton¬ 
el  efeen  dio  fu  Paternidad  en  ampliar  las  facultades  de  recibos, 
halla  cincuenta  pretendientes. 

Y  fi  bien  gozaba  el  P.  Provincial  de  manos  mas  libres, 
para  llenar  el  Noviciado,  procedia  en  eíle  particular  confuma. 

cautela,.y  circunfpeccion.  Son,  por  la  gracia  de  Dios,  en  ellas. 

par- 
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partes  innumerables  los  Jovenes  efcogidos,  que  anhelan  por  la 
Compañía,  y  lo  que  admira  mas  es,  que  fus  Padres,  poderoíos, 
y  nobles,  aplauden  regularmente,  y  cooperan  en  todo  lo  pof- 
íible  á  la  vocación  de  fus  hijos:  ocafiona  efto  no  pequeños  fo- 
brefaltos  en  el  imparcial  celo  de  los  Provinciales,  para  acertar 
á  elegir  los  mejores,  y  prudentifsima  difcrecion,  para  defemba- 
razarfe,  íin  queja,  ó  apariencia  de  agravio,  de  los  que  fe  juz¬ 
gan  menos  útiles. 

Sobreíalió  ventajo fo  el  methodo  del  Padre  en  efte  par¬ 
ticular:  porque  portandofe  inflexible  á  ruegos,  empeños,  y  pre- 
tenfiones  de  los  que  conjeturaba  no  tan  aptos  para  la  Compaq 
ñia,  fe  fabia  defprender  de  fu  laudable  importunidad  con  in- 
duftriofo  agafajo,  azucarándoles  con  cariñofos  pretextos  lo 
amargo,  y  defabrido  de  la  repulfa:  á  efta  celofa  economía  de-; 
be  la  Provincia  los  muchos,  y  grande»  fujetos,  que  en  eftos 
años  la  han  honrado,  y  al  preferite  la  iluftran.  Pretendió  por, 
efte  tiempo  la  Religión  el  Sr.  D.  Juan  de  Bracamonte,  Oidor, 
de  la  Real  Audiencia  de  México,  y  defpues  Dignifsimo  Arce-i 
diano  de  la  Santa  Igletfa  de  la  Puebla  de  los  Angeles:  recibiólo 
elP.  Oviedo,  afsignandole  para  Noviciado  el  Colegio  del  Ef- 
piritu-Santo,  á  donde  fue  folo  fu  cadavér,  el  que  fue  fepultado 
con  la  modeftia,  y  humildad,  y  caíi  ninguna  pompa,  fegun  el 
eftilo,  que  obfervala  Religión  con  fus  difuntos,  edificando  en 
fu  muerte  á  la  República,  que  tanto  havia  honrado  en  fu  vida. 

fíl. 

Florecían  con  el  mayor  fervor  nueftras  Mifsiones,  á  las 
que  havia  dado  magnifico  luftre  un  completo  informe,  que  har 
via  miniflrado  al  Superior  Gobierno  el  Sr.  D.  Pedro  de  Rivera,’ 
Brigadier  de  los  Reales  Exercitos,  y  Vifitador  General  de  los 
Preíidios  internos  en  los  Reinos  de  Nueva  Galicia,  Nueva  Biz-: 
caya.  Fuera  con  razón  refidenciado,  ó  de  ingrato  á  la  efclareci- 
da  memoria  de  efte  Benemérito  Gefe,  ó  de  defraudador  de  las 
gracias  debidas  á  nueftros  Mifsioneros,  fi  recatara  claufuía  al¬ 
guna  de  efte  authentico  teftimonio,  el  que  es  como  fe  figue: 

Kk  Exano. 
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„  Hxcmo.  Sr.  ~  Señoreara  el  mejor  gobierno  de  la 
»  vifira  de  los  Preíidios  internos,  que  executé,  fe  íirvib  V.  Exc. 
*>  mandar  fe  me  entregaílen  las  inftrucciones,  que  fueífen  con- 
*>  venientes  para  mi  dirección,  y  entre  ellas  una  para  el  modo, 
35  con  que  havia  de  practicar  la  infpeccion  de  el  eftado,  en 
3,  que  fe  mantenían  las  Mifsiones,  de  la  forma  con  que  los  Reli- 
33  giofos  Mifsioneros  las  adminiftraban,  los  efectos,  q  producía 
33  fu  afsiítencia,  y  el  fruto,  que  de  ella  fe  havia?  logrado,  fobre 
33  lo  que  tantas  veces  ha  hecho  recuerdo  fu  Magéítad,  á  fin  de 
'33  que  la  Santa  Fe  fe  propagaífe,  concurriendo  con  las  crecidas 
33  cantidades,  que  para  ello  ha  contribuido  el  Real  Erario;  en 
3,  cuyo  cumplimiento,  luego  que  tuvo  principio  mi  Comifsion, 
33  quc  por  el  Nuevo  Reino  de  Toledo,  Provincia  de  San  Jo- 
3,  feph  del  Nayarit,  y  fe  continúo  por  el  Reino  de  la  Nueva 
33  Bizcaya,  Provincias  de  Sonora,  Oítimuri,  y  Cinalóa,  Reino 
3,  de  Santa  Fé  de  la  Nueva  México,  Nuevo  Reino  dé  Fhilipi- 
33  ñas.  Provincia  de  los  Tejas, Nuevo  Reino  de  Extremadura, 
33  Provincia  de  Coaguila,  y  Nuevo  Reino  de  León,  haíta  termi- 
33  nar  en  la  Provincia  dé  la  Guaítéca;  informé  á  V.  Exc.  eftar 
'33  adminiftradas  las  Mifsiones,  que  incluyen  los  Reinos,  y  Pro- 
vincias,  que  quedan  cxpreíTadas,  unas  de  Religiofos  de  N. 
P*  S.Francifco  de  las  Santas  Provincias  de  México,  Guadala- 
33  xara.  Zacatecas,  y  Mechoacan,  y  otras  de  Religiofos  de  la 
33  Compañía  de  jesús,  exponiendo  en  mis  informes  todas  las 
33  circunftancias,  que  difeurri  dignas  de  la  feberana  atención 
33  de  V.  Exc.  lo  que  no  obítante,  fe  ha  férvido  V.Exc.  mandar- 
,,  me  por  Decreto  de  veinte,  y  fíete  de  Julio  de  cite  año,  ín- 
,,  forme  (obre  el  mifmo  aííunto,  en  comíderacion  de  pedirlo 
35  afsi  el  Reverendísimo  Padre  Provincial  de  la  Sagrada  Com- 
93  pañia  de  Jesús,  en  el  memorial,  que  á  efte  fin  prefenró  en  el 
3?  Superior  Gobierno  de  V.  Exc.  en  cuyo  cumplimiento  diré 
33  lo  que  la  pra&ica  experiencia  de  la  cofa  preíente  me  ha  dé- 
33  monítrado,íin  excederme,  antes  bien  procediendo  con  algu- 
33  na  moderación;  porque  no  parezca  me  rozo  con  los  términos 
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de  apafsionado.  A  el  tiempo,  que  tranfité  por  lasMifsiones, 
„  que  eftán  á  cargo  de  IosReverendifsimos  Padres  de  la  Sagra- 
da  Compañía  de  Jesús,  haciendo  manfion  en  algunas,  por 
no  haver  otras  poíTadasen  aquellas  Provincias,  y  de  paíTo  en 
„  otras,  de  lasque  algunos  Indios  fe  me  ponían  prefentes,  para 
>,  que  de  efte  modo  hicieííe  la  infpeccion  de  el  todo  de  ellos, 
,,  advertí,  que  fiendo  afsi,  que  quando  principié  por  la  Provin- 
„  cia  de  el  Nayarit  eftaban  los  Indios  de  las  dos  Naciones  Co- 
„  ras,  y  Tecuaimes,  que  fon  los  que  la  habitan,  fin  haver  entrá¬ 
is  do  por  la  fagrada  puerta  de  el  Baptiímo,á  caufa  de  qué  el 
„  fentimiento,  y  pena  de  haver  fubyugadolos,  les  havia  embar* 
sí  gado  el  conocimiento,  para  q  lo  formaííen  entero  de  la  Ley, 
,,  de  Dios,  fin  embargo  de  predicarfela  aquellos  Apoftolicos 
„  Mifsioneros  continuamente,  fe  mantenían  tan  uniformemen* 
,,  te  obedientes  á  los  Religioíos  en  quanto  pertenecía  á  lo  fa-! 
„  grado,  que  no  havia  función  de  Igleíla,  á  que  no  concurrieíV 
,,  íen  con  mucha  puntualidad;  y  lo  que  es  mas,  pues  me  con-s 
„  fundí  á  fuerza  de  la  ternura,  haviendo  llegado  el  Viernes 
„  Santo,  obfervé,  que  á  la  ceremonia,  que  manda  nueftra  Ma-r 
dre  la  Igleíía  en  aquel  día,  de  adorar  la  Imagen  de  la  Santa 
i,  Cruz,  afsiftieron  todos  los  Indios,  que  aquel  Pueblo  habita^ 
,,  ban,  adorándola  con  devoción  rendida,  y  á  la  tarde  de  el 
,,  mifmo  día,  concurrieron  á  la  Procefsion,  que  fe  acoftumbray 
„  llevando  cada  uno  fu  Cruz  de  encina  en  los  hombros,  cauc¬ 
hándola  mayor  edificación  á  todos  los  fieles,  que  los  mira- 
„  bamos,  debiendofe  eftas  Catholicas,y  R.eligioías  demonftra- 
,,  dones,  que  los  Indios  pra<5Ucan,á  la  piedad,  y  amor,  con  que 
„  aquellos  Mifsioneros  los  atienden,  fin  declinar  de  el  fin  para 
ss  que  fon  deftinados,  y  fin  mezclarfe  en  cofa,  que  no  ceda  en 
„  mayor  honra,  y  gloria  de  Dios,  cuyo  accidental  aumento 
,,  configuieron  á  poco  tiempo  de  eftar  yo  alli,  dando  principio 
„  a  baptizar  aquellos  Gentiles,  Tacándolos  de  el  abyfmo  de  fu 
infelicidad,  hafia  colocarlos  en  el  eftado  dichofo  de  la  Gra- 
w  cia,  á  fuerza,  del  inceífante  trabajo,  coja  que  les  predicaban 
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9,  dichos  Religiofos  el  camino  verdadero,  que  debían  feguír,  y 
como  efto  era  en  el  idioma  de  los  Indios,  caufaba  en  fus  co- 
3,  razones  la  eficacia,  y  dulzura,con  que  les  explicaban  los  myf- 
j,  terios,  temor  de  las  penas,  que  les  amenazaban,  fino  dexaban 
3i  el  errado  Tendero,  en  que  havian  vivido,  y  amor  á  los  pre- 
3,  míos  de  la  Gloria,  íi  entraban  en  el  rebaño  de  la  Igleíia;  fien- 
>3  do  tan  poderofa  la  Palabra  Evangélica  en  boca  de  eftos  Re- 
3,  ligiofos,  que  á  fu  imperio  falieron  algunos  Gentiles,  que  fe 
3,  hávian  ocultado  entre  barrancas  profundas,  é  inaccefsibles, 
•3,  entregandofe  efpontaneamente  á  el  fuave  yugo  de  la  Ley  da 
39  Gracia,  y  congregandofe  con  los  que  ya  gozaban  la  baptif- 
3>  mal,  para  que  de  todos  fe  hiciera  un  rebaño  para  Chrifto:  á 
3,  cuyo  fuceíío,  últimamente  practicado  por  los  dichos  Indios, 
3,  doi  crédito,  afsi  por  haver  efe  rito  me  lo  el  Comandante  de  di- 
'3,  cha  Provincia  del  Naya  ríe,  como  por  haver  yo  reconocido, 
que  el  principal  objeto  de  eftos  Mifsioneros  fon  los  intereífes 
j,,  de  las  almas,  como  lo  acredita  la  conftancia,  que  tiene  el 
„  Mifsionero,  q  reíide  en  la  Mifsion  llamada  Los  Cinco  Seño- 
*33,  res,  fufriendo  las  impertinencias  de  los  Indios  de  la  Nación 
3,  Baboferagames,  pues  fien  do  eftos  por  fu  naturaleza  inclina- 
33  nados  á  lo  malo,  en  tanto  grado,  que  los  hace  apartar  de  lo 
¿i  jufto,  y  por  fu  genio  tan  altaneros,  que  fuelen  retirarfe  á  el 
3,  monte,  para  gozar  vida  mas  libre:  el  dicho  Padre  Mifsionero 
33  con  humildad,  y  amor  los  ligue,  no  para  afearles  fu  acción 
•33  en  retirarfe,  fin  o  para  reftkuirlos  ala  Mifsion,  halagándolos,  á 
3,  cuyas  piadofas  inftancias  ha  confeguidolo,  como  el  que  fé 
3,  hayan  aplicado  á  cultivar  las  tierras,en  que  habitan;  con  cuya 
3,  diligencia  tienen  ya  que  comer  en  los  granos,  y  Ternillas,  que 
,,  les  miniftran  los  laboríos.  No  fon  de  menos  conflderacion  los 
33  defconfuelosfque  han  padecido,  y  padecen  algunos  de  los 
„  Religiofos  Mifsioneros  de  los  Pueblos  de  la  Tepeguana;  pe- 
3,  ro  como  tienen  librado  fu  defeanfoen  el  trabajo,  que  los  In- 
33  dios  les  ocaíionan,  fe  les  continua  en  fus  aflicciones  el  moti- 
93  vo  de  exercitar  fu  charidad  con  ellos,  fin  que  por  fu  padecer, 
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$;  ilexen  de  perfeverar  inceífantemente  en  predicarles,  y  amo^ 
„  ne  ftarits  el  bien  efpiritual,  que  tanto  les  importa,  difsimulan- 
„  do  muchas  veces  lo  que  debía  fer  reprcheníihle,  porque  el 
,,  caftigo  no  los  exafpere,  con  lo  qual  fe  contienen  en  la  parte 
,,  que  fe  proporciona  con  lo  flexible  de  fu  naturaleza;  no  fiédq 
3}  folo  eftos  Mifsioneros,  los  q  padecen  eftos  quebrantos,  pues 
,,  experimenta  los  mifmos  el  Religiofo,  que  adminiftra  á  la  Na-, 
,,  cion  de  los  Chinarras,  quien  quando  difcurre  hallar  en  la  olla 
„  que  ha  puefto  á  el  fuego,  un  poco  de  taífajo,con  que  mante- 
,,  na  fe,  encuentra  á  un  Indio,  que  fe  lo  lleva  para  comerlo,' 
,,  dexandole  íin  eñe  corto  alivio  para  fu  fuftento;  fucediendo 
,,  lo  mifmo  con  las  limofnas  que  folicita,  por  la  fuma  pobreza 
„  de  aquella  Mifsion.  También  padecen  continuadas  tribuía- 
„  ciones  los  Mifsioneros,  que  afsiften  á  algunos  Indios  de  ía 
„  nación  Taroumara  Baxa,los  q  eftán  mezclados  con  algunos 
,,  Gentiles,  y  por  efto,  como  por  fu  naturaleza  fon  inconftan- 
•»'  tes,los:fob  relie  van  aquellos  Religiofos  con  mucha  prudencia,; 
„  para  que  por  efte  medio,  y  el  de  la  do&rina,  qlés  miniftran, 
„  fe  logren  para  Dios  aquellas  almas. Mucha  parte  de  la  Pimeria 
„  Alta,  q  demora  al  Norte  de  la  Sonora,  fe  compone  de  Indios 
„  Gentiles,  pero  tan  dóciles  en  fus  naturales,  que  de  la  predica- 
99  don  de  los  Religiofos  de  aquellas  Mifsiones,que  fe  internan/ 
„  han  aprendido  algunos  documétos:  perfuadiendome  á  que  íi 
,,  tuvieran  Miníftros  Evangélicos  en  fu  afsiftencia,  ferian  en  la 
„  chriftiandad  aventajados  á  los  otros,  refpe&o  de  que  íin  edu- 
„  cae  ion  eftán  tan  inftruidos  con  folo  las  entradas,  que  los  Mif- 
,,  íioneros  hacen, que  enretardandofe  en  hacerlo  vienen  los  mlf- 
„  mos  Indios  ( como  yo  lo  vi )  á  rogarles  paífen  á.  fus  tierras  á 
,,  baptizar  los  párvulos,  que  les  han  nacido,  porque  fin  q  gocen 
„  la  Gracia,  que  les  han  explicado  aquellos  Mifsioneros,  caufa 
,,  aquel  Sacramento,  no  eftán  guftofos.  Pueblán  mucha  parte 
„  de  ía  Sonora  los  Indios  dé  la  nación  Opatas,  los  que  fon  de 
,,  buena  índole;  pero  ha  mejoradolos  la  educación,  que  los 
«  Mifsipneros  les  han  dado,  inftruyendolos  afsi  en  las  coftum- 
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»  bies,  como  en  la  aplicación  á  el  trabajo,  de  tal  modo,  que 
»  con  el,  no  Tolo  tienen  lo  que  para  fus  menefteres  necefsitan, 
39 .'fino  és  que  en  algunas  Mifsiones  los  han  induftriado  tanto  los 
39  Religiolos  de  ellas,  por  extraherlos  de  la  ociofidad,  que  tan- 
99 s  vicios  acarrea,  que  defpués  de  cultivar  el  algodón,  lo  be- 
j,  neficían  en  texidos  de  finas  mantelerías,  y  tiendas  de  campa- 
39  ñá,  teniendo,  con  lo  que  les  rinden  aquellos  íurtímientos,  lo 
{99  comperente,  para  que  todo  les  fobre  con  abundancia,  de  la 
99  que  proviene  lo  mui  adornadas,  que  tienen  las  Iglefias  con 
retablos,  colaterales,  fingidos  jafpes,  con  que  fe  adornan  fus 
paredes,  finas  pinturas  en  grandes  lienzos,  que  atrahen  los 
l99  corazones  de  los  Indios,  por  proporcionarle  con  fus  genios 
39  aquellos  penfamientos,  y  ornamentos  de  mucho  luftre,  y  las 
99  facriftías  con  ricas  alhajas,  como  fon  Cufio  dias,  y  Cálices  de 
5?  oro,  que  todo  incita  á  e]  mayor  culto,  y  oftentofa  venera- 
„  cion.  El  mifmo  amor,  y  charídad,  que  los  que  he  expreíTado, 
experimentan  los  Indios  de  las  Naciones  Mayos,  Hiaques,^ 
9,  Eudebes,  Jobas,  y  demas,  que  en  las  Provincias  de  Oílimuri, 

,,  CinaIoa,y  Taroumara  Alta  admmiílran  dichos  Religiofbs  de 
Ja  Compañía  de  Jesús,  fiendo  él  adorno  de  las  Iglefias  el  mas, 
,,  primorofoi  y  finalmente  en  la  Villa  de  Cínalóa  tienen  los  Pa- 
3,  dres  de  la  Compañía  de  Jesús  la  adminiílracion,por  no  haver 
3,  otros  Parrochos,que  eflos  Religíofos,fin  que  tiren  obvención 
3,  alguna  de  baptlfmos,  caíamientos,  ni  entierros,  Tucedíendo 
3,  lo  mifmo  en  el  Fuerte  de  Montes  Claros,que  es  población  de 
3,  Efpañoles,  adminiftrada  por  los  Relígíofos  de  la  Mífsion  de 
3,  Tehueco,  y  lo  mifmo  el  Prefidío  de  Fronteras,  á  cuyos  Sol- 
3,  dados  han  adminiftrado  los  Padres  de  la  Compañía,  afsif- 
f3,  tiendoles  á  todo  lo  que  conduce  a  lo  efpiritual,  fin  que  en 
3,  mas  de  treinta  años,  que  no  han  tenido  Capellán,  ni  Iglefia, 

3,  les  hayan  llevado  obvención  alguna  por  eíle  trabajo,como  en 
3,  todas  las  demas  partes,  en  que  adminíílran,  ayudando  dichos 
<3,  Padres  Mifsíoneros  con  limofnas  á  las  perfonas  decentes,  y 
33  contribuyendo  para  la  defenfa  de  el  Pais,  contra  los  Indios 
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y,  enemigos,  con  los  baftimentos,  y  caballada,  fin  otro  fía  que 
„  el  de  que  no  ultrajen  los  Templos  los  Gentiles,  y  que  fe  pro-, 
„  pague  la  Santa  Fe.  No  íiendo  menos  digno  de  confideracion; 
„  el  que  haviendo  en  las  Provincias,  de  que  he  hablado, 
„  algunas  Miísiones  muy  pobres,  por  que  lo  árido  de  fu  terre- 
,,  no,  y  falta  de  agua  de  pie,  no  permite  el  que  con  el  benefí- 
,,  ció  fe  logren  las  abundancias,  que  en  otras  de  mejor  íítua-, 
„  cion:  puede  tanto  la  induftria  de  los  Religiofos,  que  las  ad- 
,,  miniaran,  que  íi  no  pingues,  por  faltar  humor  á  dichas  tier- 
„  ras,  á  lo  menos  las  han  hecho,  que  produzcan  lo  neceífario 
„  para  el  mantenimiento  de  fus  habitantes,  no  con  otro  animo 
„  que  el  de  que  no  padezcan  ruina  efpiritual  aquellos  Indios 
„  por  falta  de  fuftento,  pues  conocen,  que  íi  lo  gobernativo,' 
„  que  toca  á  tener  ios  Indios,  lo  que  necefsitan  para  que  no 
,,  mendiguen,  no  tuviera  efirecho  maridage  con  lo  piadofo,  pa- 
,,  ra  que  no  faltaííen  á  los  ados  de  Religion,en  que  dichos  Mif- 
„  lioneros  los  han  inftruido,  huviera  conocidos  defedfcos  en  lo 
,,  fegundo,  caufados  de  las  efe  afeces,  que  o  caponara  lo  prime- 
,,  ro;  con  cuya  atención  toleran  guítofos  qualquier  trabajo, 
„  por  que  los  Indios  eílén  abaftecidos,  y  las  Igleíias  con  de- 
,,  cencía  adornadas,  que  con  ella  fe  mantienen  en  las  Mifsío- 
,,  nes  pobres,  refundiendofe  en  las  que  no  lo  fon  todo  qnanto 
„  producen  en  el  luílre,  y  efpíendor  de  los  Templos,  como 
„  queda  expreííado;  que  es  quanto  puedo  decir  fobre  eííc  af- 
,,  funto  en  obedecimiento  de  lo  que  V.  Exc.  me  manda.  Mexi- 
„  co,  y  Noviembre  tres  de  mil  fetecientos,vein  te,y  ocho  años. 
,,  =3  Pedro  de  Rivera. 


f. III. 

A  tan  planíible  documento  añadió  fublimes  realces  el 
Iluílrifsimo  Sr.  Dr.  D.  Nicolás,  Carlos  de  Cervantes,  verdade¬ 
ramente  Dignifsimo  Obífpo  de  Guadalaxara:  viíttó  efte  Evan¬ 
gélico  Paftor,  dcfpreciando  incomodidades,  y  ríefgos,  las  bar¬ 
baras,  inaccesibles  Sierras  de  la  Provincia  de  el  Nayarit,y  mié- 
tras  los  Padres  fe  admiraban  de  ver  en  aquellos  efeabrofos  pe- 
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ñafcqs,  abandonados,  al  parecer,  de  la  naturaleza  mifma,  á  un 
tan  Iníigne,  Nobilifsimo  Prelado,  fe  palmaba  fu  Ilurtrifsima  al 
obfervar  la  fuma  pobreza,  fatiga,  y  anguftia,  con  que  los  Pl¬ 
ores  mantenían  fu  puerto,  aífedia dos  de  exercitos  de  atropadas 
penalidades.  Alivió  fu  Ilurtrifsima  las  efcafeces  con  larga  mino, 
aprontándoles  algún  ganado,  adminiftró  el  Sacramento  de  la 
Confirmación  á  innumerables  neophytos,  y  mandó  imprimir 
a  fus  expenfas  el  Arte  de  la  lengua  propria  de  la  Región,  que 
havia  compuefto  uno  de  los  Padres  Mifsioneros:  y  reftituido  á 
fu  Capital,  efetibió  al  P.  Provincial  Oviedo  una  ponderofa  car¬ 
ta,  en  cuyas  claufulas  vertía  la  extraordinaria,  editicativa  fatif* 
facción,  de  que  fe  hallaba  el  animo  de  fu  Ilurtrifsima  entraña¬ 
blemente  penetrado,  por  la  condu&a  de  aquellos  exemplares  , 
Mifsioneros,  noticias,  que  fe  dignó  fu  Señoría  de  participará 
la  Rl.  Mageftad,  y  á  fu  Excmo,  Virrey:  pagófe  tanto  el  Señor 
Marqués  de  Cafa-Fuerte  de  tan  útiles,  como  verdaderos  infor¬ 
mes,  que  fu  Excelencia  mifmo  fúgido  al  P.  Oviedo,  que  pi- 
dieífe  en  toda  forma  la  Compañía  authentico  tertimonio  de  lo 
aétuado:  y  prefentando  poco  defpues  á  fu  Excelencia  memo¬ 
rial,  para  que  fe  firvleífe  mandar  pagar  del  Rl.  Erario  la  limof- 
na  annual,  confignada  por  S.  Mageftad  á  los  Mifsioneros  de  la 
Provincia,  decretó  de  efte  fuerte:  „  Paguefe,  que  bien  lo 
3y  merecen. 

Animado  el  P*  Provincial  con  la  felicidad  de  ertos  fii- 
ceífos,  fe  determinó,*  ñn  perder  tiempo, á  fundar  otras  dos  Mu¬ 
flones  á  las  fronteras  de.  la  Gentilidad  de  los  Pimas,  para  las 
que  feñaló  fujetos  robuftos,  y  á  propofito,  y  el  Sr.  Virrey  man¬ 
dó  proveer  á  los  dos  Mifsioneros  del  Erario  Real  con  magnifi¬ 
cencia,  y  liberalidad,  de  Sagrados  Cálices,  Ornamentos,  y  ro¬ 
ído  lo  demás  neceífario. 

Llegó  á  punto  tan  elevado  la  religioíidad,  y  celo 
He  los  Nueftros  por  aquel  tiempo  en  las  Mifsiones,  como  lo 
te-rtifíca  el  cafo  ílguiente:  en  una  de  las  playas  de  la  California,' 
agitado  el  mar  de  remolinos  convulíl  vos,  arrojó  a  la  ribera,  en 
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multitud  innumerable  de  odras,  un  riquísimo  theforo  de  mar¬ 
garitas;  dieron  noticia  los  Indios  á  fu  Do&rinero,eI  P.  Sebaftiart 
deSidíága,  del  preciofo  defpojo  de  las  aguas,que  hadan  felices 
fus  arenas,  y  acordándole  el  Padre  de  la  fevéra  prohibición,  q 
tienen  los  Nuedros,  de  no  pefear,  ni  bucear  perla  alguna  de  los 
placeres,  no  quiíp,  ni  aun  que  los  Indios  mifmos  fe  apoderaren 
de  concha  alguna.  Religiofo  temor,  que  (i  fue  calificado  poc 
muchos  de  efcrupulo  vano,  fue  elogiado  de  todos  por  Apodo- 
Jico  deíinterés.  Enriquecíeronfédefpues  los  Peleadores  de 
perlas,  que  notidofos  faciaron  fu  codicia  á  manos  llenas  con 
aquel* miímo  aljófar,  que  havia  gudofamente  abandonado  el  P. 
Misionero:  fuceífo  increíble,  para  aquellos  Políticos,  a  quié¬ 
nes  ha  cegado,  y  enfordecido  la  codicia.  Cuentan  nuedras  Mif- 
íiones,  dcfde  fus  principios  mas  de  veinte,  y  dos  Jefuitas,  que  ' 
han  derramado  fu  fangre,  por  fudentar  la  Fe  Catholica  en 
aquellas  partes,  aun  hada  los  tiempos  defpues  del  Provinciala- 
to  del  P.  Oviedo:  afsi  creció  á  la  fombra  de  fu  Gobierno  la  Prp^ 
vinera  en  fujetos,  pues  ene!  Catalogo,  que  fe  imprimió  el  año 
de  1.75  8,  ya  matriculaba  la  Pro vinera.  feícientos,,y  ochenta in- 
diei.ciuos,  multiplico,  que  t;uvo  fus  rojees  en  efProvincialatode 
el  Padre:  los  Colegios  en  ladre,  y  obfervancia,  y  la  Provin¬ 
cia  toda  en  ed ificativas  edi máciones/y  proyechoíífsi- 
4  mos,efpirituales  aumentos. 

CAPITUL  0  IX.  *  1  > 

FUNDA  COLEGIOS  DE  LA  COMPAÑIA  EN  LA 
Villa  de  León,  y  Ciudad  cíe  Ouanajuato. 

N ;  v  | r 

DIchofifsima  politica  de  la  República  Roma  fue  prbjpagar- 
fe  en  Colonias,  no  fofo  en  las  Regiones  -de  Italia,  fino  en 
los  Dominios  Extrangercs,  con*que  configuro  endulzar  las  coí- 
tumbres  agredes  de  las  Naciones  mas  remotas,  y  barbaras,  y  les 
enfeñó  las  racionales  practicas  de  una  conduda  civil/y  cul- 

J-l  uvada. 
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tivada.  Efta  mifmá  fortuna  logran  las  Poblaciones,  donde  fe 
fundan  Cafas,  y  Conventos  de  Religiofos:  porque  no  puede 
equivaler  el  bien  efpiritudl,  que  fe  coníigue  de  paíío  en  las  Mif- 
fiones  de  algunos  dias,  á  los  frutos,  que  fe  perciben  por  la  dia¬ 
ria,  confiante  cultura  de  la  chrifliana  perfección.  Poco  aprove¬ 
chan  á  los  campos  impetttofos  torrentes,  b  extraordinarios, 
abundantes  aguaceros;  pero  fe  exaltan  á  riquifsimos,  y  fecun¬ 
dos,  íi,aunque  fean  cortos,  brollan  perennes  manantiales  de  fa- 
ludables  aguas. 

Fundamentos,  que  motivaron  al  P.  Oviedo  para  acep¬ 
tar  defde  luego  las  fundaciones  de  Colegios,  que  fe  ofrecieron 
con  competente  proporción  en  el  tiempo  de  fu  Gobierno.  Por¬ 
que  íi  bien  el  Padre  veneraba  la  juicioía,  detenida  drcnnfpec- 
cion  de  los  que  cierran  los  oidos  á  nuevas  fundaciones,  mien¬ 
tras  no  fe  prefentan  afianzadas  con  feguros,  inalterables  fondos, 
eftaba  también  perfuadido,á  que  fien  los  negocios  humanos  la 
demafiada  prudencia  es  remora,  que  tal  vez  defvanece  grandio¬ 
sos  proyectos;  en  los  aíTuntos,en  que  fe  intereífa  la  mayor  gloria 
de  Dios,  y  falud  de  las  almas,  no  ha  de  tener  tanta  parte  la  cir- 
cunfpeccion  humana,  como  la  magnánima  confianza  en  aquel 
Omnipotente  Dios,  por  cuyo  honor  fe  plantean  femejantes  em¬ 
preñas.  Confideraba,  que  afsi  havian  propagado  fus  Religio¬ 
nes  los  Sandísimos  Fundadores;  que  afsi  havia  extendido  fu 
Compañía  por  el  Orbe  todo  el  prudentiísimo  San  Ignacio,  y 
aun  la  vafta  exteníion  de  nueflra  Mexicana  Provincia  fe  halla  i  a 
hoi  pigmea,  fi  no  hüvieran  fus  primeros  Padres  eftabíccidofe 
en  el  Colegio  Máximo,  y  otros  parages,fin]  otros  fondos,  que 
la  efperanza  filial  en  Dios,  apoyada  en  el  puro  defeo  de  fervir 
con  infatigable  celo  á  los  próximos. 

$.ÍI. 

D^benfe  en  gran  parte  eftas  nuevas  fundaciones  al 
infingable  celo  de  el  Apoíloiico  P.  Manuel  de  V altierra,qmen, 
defpucs  de  ha  ver  leído  la  Cathedra  de  Prima  de  Theologia  cft 

el  Colegio  de  S.  Ildefonfo  de  Puebla,  y  fido  Redor  de  Goate- 
•  p  -  ¿i .  mala. 
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ínála,exerció  el  cargo  de  Prefecto  de  Eftudios  Mayores  de  el 
Colegio  Máximo  de  México;  grangeó  en  todas  paites  notable 
crédito  por  el  increíble  defvelo,  con  que  fe  aplicaba  al  bien  Q 
Jos  próximos.  Dexó  la  Prefedura  por  retirarte  al  Colegio  de 
Queretaro,  donde  aíTuntó,con  un  afeito  de  extraordinaria  cha- 
ridad,apoftolicas  correrías  por  las  grandes  Villas,  y  Lugares  de 
el  Obifpado  de  Mechoacan  con,  tan  opimos  frutes  de  la  gloria 
de  Dios,  y  fatisfaccion  de  fu  conducta,  que  afirmaba  el  lUmriU 
limo,  y  Vble.  Sr.  D.  Juan  Jofephde  Efcalona,y  Calatayud,  OH 
pellan,  que  havia  fído,  de  las  Religiofas  Reales  en  Madrid,; 
Obifpo  defpues  de  Caracas,  y  últimamente  de  Valladohd,  na 
ha  ver  conocido  hombre  de  iguales  tamaños  al  P.  Manuel  dí 
Valtierra. 

Haviafe  erigido  á  esfuerzos  de  fu  celo  en  el  Provincia- 
lato  de  el  P.  Alexandro  Romano  en  la  Ciudad  de  Zelaya,  Cole¬ 
gio  dedicado  á  Nrá.  Srá  de  los  Dolores,  de  cuya  provechofifsi-. 
ma  devoción  havía  íido  fiempre  infigne,  e  incanfable  propaga-* 
dor  el  Padre  Valtierra.  En  eftos  años  fe  determinó  el  Lie; 
D.  Nicolás  de  Aguilár,  Clérigo  Prefbytero,  a  efectuar  la  funda-», 
cion  de  el  Colegio  de  León.  Tiempo  havia,  que  aqueíte  exem-; 
piar  Sacerdote,  confpirando  á  ello  tres  hermanos  fuyos,  que 
havian  muerto  ya  por  eñe  tiempo,  fomentaba  la  idea  de  la  fun¬ 
dación,  y  para  tan  gloriofo  fin  fe  dedico  a  adminiftrar  perfo¬ 
ra!  mente  una  Hacienda  de  campo,  de  que  era  dueño.  El  defeq 
de  juntar  caudal  fuficiente  para  la  obra  proyectada  lo  tema  in-4 
ceííantemente  atareado,  para  que  no 'fe  menofeabaflen  intere- 
fes  algunos:  y  porque  tan  defufada  economía  no  fe  prefumieííc 
Avaricia,  indigna  de  un  Eclefiaftico,  decía  á  todos: ,,  Trabajo 
5,  para  mis  amos  los  Padres  de  la  Compañía.,,  Humilde  ex- 
prefsion,  que  vieron  cen  edificación  verificada;  porque  eftt- 
mulado  el  Lie.  D.Nicolás  á  no  dilatar  mas  fu  magnimppntento,’ 
por  una  provechofifsi  ma  Mifsion,  que  hizo  el  E*  Yalticrra  en  i$ 
¡yílla  de  León,  la  ejecutó  fin  dilación. 
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§.  ni. 

?  ’  ;*  Comunicó  Don  Nicolás  fus  intentos  con  eh  Padre,  y 
juzgando  efte  concurrir  las  debidas  proporciones,  avifó  de 
todo  4  Padre  Provincial  Oviedo;  quien  aceptó  luego,  y  fa¬ 
cilitadas  las  licencias  indifpenfables  de  el  Superior  Gobierno,' 
obtenido  el  beneplácito  de  el  Señor  Óbifpo,  Leña lo  pronta¬ 
mente  algunos  Padres,  dándoles  por  Superior  al  Religiofífsj- 
mo  Padre  Manuel  Alvarez.  Entró  en  aquella  farnofa  Villa  con 
Ja  Compañia,el  remedio  univerfal  de  los  males  efpirituales,y  el 
balfamo  prefervativo  á  las  coftübreS  de  los  vecindários.La  Vale¬ 
ria  de  los  Leonefes  era  ajuñadáal  ñgnifícado,  y  titulo  de  fu  fa- 
mofo  renombre,  fi  bien  degeneraba  en  inhumana,  fangrknta 
fiereza,  dandofe  la  muerte  unos  á  otros  por  qualquiera  ligera 
deíTazon,glonancIofe,como  de  hazañas,de tan  execrables  aten¬ 
tados.  No  fe  hada  debido  concepto  de  los  impedimentos  de 
el  matrimonio,  de  la  malicia  enorme  de  los  inceftos,  de  la  re- 
fei vacien,  y  c enfuras  annexas  á;  ciertós}  gravísimos  pecados, 
con  intimo  dolor  de  los  Vicarios  Ecleíiafticos,  y  Panochos,  y 
compafsion  de  la  gente  culta,  y  noble  de  la  Villa. 

Aplicaronfe  con  incanfable  tefón  los  Nueflros  al  Con- 
Íefsionario  dentro,  y-»  fuera  de  el  Hofpicio,  á  la  explicación 
de  el  Catechiímo,  á  la  predicación  de  los  novísimos,  y  verda¬ 
des  eternas,  que  apenas  les  fobraban  algunas  horas  para  el  pre* 
cío  fuftento,  y  fueño,  rindiendo  algunos  la  vida  al  intolerable 
pefode  la  no  interrumpida  fatiga.  La  ardiente  fed  cíe  la  jufti* 
cia,  e  infaciable  hambre  de  la  palabra  Divina  penetró  con  la 
aótiva  eficacia  los  corazones  de  los  vecinos,  que  no  permitian 
repofo  á  los Nuefiros,  clamando  á  todas  horas  jor  confefsion; 
lo  que  ha  perfeverado  hafta  el  dia  de  hoi,  de  manera,  que  en 
qualquier  tiempo  de  la  mañana,  ó  de  la  tarde,  que  fe  abra  la 
Capilla,  acude  luego  gente  á  confiéífarfc*  A  losohce  me  fes  de 
el  cftablecimicnto  de  los  Nueílros  en  el  Lugar,  visto  el  P.  Pro¬ 
vincial  Oviedo  el  Hofpicio  de  León,  y  le  aííeguró  el  Vicario 
Eclefiaílico,  que  las  converfioncs  de  grandes  pecadores  eran  in- 
'  -3  -  '  '  '  nume- 
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numerables:  que  ya  no  conocía  la  Villa,  fegun  la  veia  mudada, 
fn  tener  cafi  que  remediar,  fegun  la  obligación  de  fu  oficio, 
pecados  algunos  públicos,  y  efcandalófos;  y  en  el  mifmo  tono; 
contefiaron  al  P.  Provincial  los  vecinos  principalesí  verifican- 
dofe  lo  que  muchas  veces  afirmaba  el  experimentado  celo  de  el 
Apofiolico  Varón  V.  P.  Fr.  Antonio  Margil,Religiofo  Apofto- 
lico  de  Ñ.-P.-S.  Francifco:  decía  pues,  efte  efclarecido  Varón, 
que  havia  cfcogido  Dios  á  N.  P.  S.  Ignacio  para  Maeftro  de 
Novicios  de  rodo  el  Mundo,  y  que  por  la  larga,  repetida  prac-, 
tica  de  fus  Mifsiones  havia  palpado  notorias  ventajas  en  la 
chrifiiana  inílrnccion,  y  redas  coftumbres  en  las  Poblaciones, 
donde  refidian  fiquiera  dos  de  la  Compañía,  refpedo  á  los  Lu-  • 
gares,  que  carecían  de  Cafa  de  Jefuicas. 

Se  han  defempeñado  los  vecinos  de  León  con  fobrefaíiente 
gratitud  para  con  los  Nuefiros,  obfequiandolos,  y  afsifiiendo- 
los  con  magnánima  correfpondencia.  Dio  efia  fineza  lucidifsi- 
jnio  golpe,  quando  algunos  años  defpues  de  la  fundación,  por 
haver  efeafeado  notablemente  los  fondos  para  el  fuftento  de 
los  fujetos,  determinaron  los  Superiores  extraher  á  los  Padres, 
para  dar  lugar  á  que  fe  pufieífen  en  mejor  orden  las  fincas  do- 
tales  de  la  Cafa.  Eñe  proyedo  confternó  tan  extraordinaria 
mente  ala  Villa,  que  lloraban  á  gritos  las  mugeres  por  las  ca¬ 
lles^  no  fe  efcuchaban  fino  lamentos  en  las  habitaciones.  Sa¬ 
caron  la  cara  los  Mercaderes,  y  Caballeros  principales,  ofre¬ 
ciendo  eferituraria  obligación  defufientar  a  los  de  la  Copañia 
de  fus  proprios  caudales,  afianzando, e  hypothecando  para  efte 
efedo  fus  poífefsiones,  y  bienes.  El  Efcribano  Publico  prometió 
defpac.har  de  valde  todos  los  inftrumentos  concernientes  a  k 
Compañía.  Los  Padres  de  el  Colegio,  á  quienes  hería  de  cerca 
la  univerfal  pena,  y  les  rafgaba  el  corazón  el  inconfolable  llan¬ 
to  de  fus  am  idos  hijos  en  Chrifio,  íeprefentaron  ai  P.  Provin¬ 
cial,  que,  fu  pueda  fu  condefccndencla  en  que  perfevcraífen  en 
el  Colegio,  fe  hallaban  con  el  animo  preparado  á  tolerar  guf- 
tofos  la  extrema  penuria,  y  falta  de  lo  mui  neceífario,  antes 
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que  dcfampSFar  aquellas  almas  tan  tiernamente  ámantés,  y 
amadas  de  fus  éfpi  rituales  Operarios.  Los  Superiores,  no  que¬ 
riendo  gravar  al  vecindario,  iníiífieron  en  la  falida  de  los  de  la 
Compañía,  la  que  fe  executó,  renovandofe  en  parte  lo  que  íe 
’cuéta  en  los  Ados  de  los  Apollóles  haver  hecho  los  de  Melaííb, 
al  defpedirfe  de  ellos  fu  Apoftol  Pablo:  *  Magrtus  autemjletus 
faótus  ejl  omniumi  &  procumbentes  fuper  collum  Pauli ,  ofculabantitr¡ 
cían.  *  No  duró  largo  tiempo  efta  tan  dolorofa  aufencia,  por¬ 
que  los  continuos  ruegos  de  los  de  la  Villa,  el  inconfolabíe  pe¬ 
lar  de  los  Padres,  que  havian  vivido  en  ella,  el  no  haverfe  mi¬ 
rado  por  N.  P.  General  con  aprobación  la  refolucion,  que  fe 
havia  tomado,  determinaron  al  P.  Provincial,  que  fucedió,  á- 
¡poblar  otra  vez  el  Colegio  con  inexplicable  jubilo  de  el  Padre 
Oviedo,  á  quien  havia  herido  en  lo  vivo  la  providencia  de  el 
.defamparo  de  tan  benemérita  Villa  por  los  Jefuitas,  los  que 
ifoero  recibidos  con  triumphal  alborozo  de  todos  los  de  el  Lu¬ 
gar,  y  quedará  indeleble  para  íiempre  en  la  memoria  de  la  Có- 
pañia  un  folido,  y  perfecto  agradecimiento  á  las  apreciables 
demonftraciones  de  eftimacion,  amor,  y  fineza  de  la  noble 
generoíidad  délos  Principales, y  déla  devoción  afe&uofa de 
¡el  Pueblo  de  la  famofa  Villa  de  León. 

$.IV.  ' 

Mas  plauíible  fue  la  fundación  de  Guanajuato,  Víllá 
entonces,  la  que  defde  el  ano  de  1746  en  3 1  de  Julio  tomó 
poífefsion  de  fus  mazas,  y  titulo  de  Ciudad.  Efte  opulento  mi¬ 
neral  tan  antiguo,  poco  menos,  que  la  conquifta  de  el  Rei¬ 
no,  logra  un  temperamento,  y  clima  benigno,  y  falu  dable,* 
libre  de  terremotos,  tempeílades,  animales  ponzoñofos,  y  otras 
plagas,  que  luelen  hacer  enfadofas  las  poblaciones;  los  fríos,' 
y  calores  fon  con  moderación;  fu  Cielo  fereno,  y  alegre,  in¬ 
fluye  generoíidad,  animo  grande,  y  liberal,  y  fe  ha  acreditado  * 
Patria  de  excelentes  ingenios.  Eftá  cercado  de  Valles  fértil 
Jes,  que  llevan  todo  genero  de  femillas,y  frutas,por  lo  q  es  Lu-> 

gar  de  mucho  regalo,  y  abundancia  de  todo^y  tábien  porq  á  él 
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acoden  á  vender  lo  mejor,  que  tiene  cada  parte  de  el  Reino. 
Sus  vetas  fon  mui  coftantes,  perennes  manantiales  de  inago¬ 
tables  riquezas;  porque  la  Sierra,  y  Cerros  unos  fobre  otros, 
todos  con  vetas  de  oro,  y  plata, fon  interminables:  é  Immeníos 
los  theforos,  que  han  tributado  á  fu  Mageftad,  y  al  Mundo, 
Pues  aun  en  los  tiempos,  que  no  rebienta  alguna  mina  con  ex¬ 
traordinaria  bonanza,  arreglandofe  á  la  cuenta  de  los  metales, 
que  fe  funden  en  el  Real  Enfaye,  y  fe  quintan  en  la  Real  Caxa, 
contribuye  en  cada  año  ya  dos,  ya  dos,  y  medio  millones 
pefos.  t 

El  numero  de  gente,  atendida  la  regulación  proporcio¬ 
nada,  que  habita  por  lo  común  el  Real,  es  de  quarenta  á  cin¬ 
cuenta  mil  perfonas,  íin  contarlas  Feligresías  de  Santa  Anna,  y. 
de  Maríil,d  i  fiantes  á  una  legua  de  la  Ciudad.  El  Clero  fe  capo¬ 
ne  de  70  á  80  fujeros.  El  Cabildo  fecular  fe  iluftra  con  Perfb- 
ñas  mui  diftinguidas,  y  lucidas;  y  el  vecindario  fe  ennoblece 
con  familias  de  elevación,  é  hidalguía;  y  la  población  íe  fantifx- 
ca  con  un  provechoíifsimo,  y  edificativo  Convento  de  Religio- 
fos  Defcalzos  de  la  mas  eftrecha  obfervancia  de  N.  P.  S.  Fran- 
cifco,y  fe  refrigera, y  confuela  con  otra  Cafa  de  Religiofos  Hof- 
pitalarios  Bethleemitas,  en  quienes  fe  experimenta  el  primeé 
fervor  de  la  charidad  ardiente  cíe  fu  Venerable  Fundador  el  H. 
Pedro  de  San  jofephBethancürt. 

J.V. 

Lo  que  fobrefale  con  mas  brillantes  refaltes,  conecté 
niente  a  la  Compañía, es,  que  íin  embargo  de  gozar  la  Vi  llampo  r; 
corona  incomparable  de  fus  theforos,  unaceleftial  presea  en  la 
bellifsima  Imagen  de  la  Princefa  de  las  felicidades,Maíia  Seño¬ 
ra  nueflra,con  la  advocación  de  elRofarío, y  titulo  de  Guana jua- 
to,  fue  jurado  por  primero,  y  principal  Patrón  N.  Pv  S.  Ignacio 
de  Loyola,  defde  el  año  de  1 6 1 6,  fíete  años  dcfpires  de  la  Bea¬ 
tificación  de  el  IníignePatnarcha:accion,con  q  gano  la  gloria  (á 
lo  q  fabemos)  de  fer  el  Lugar  primero  en  tcfdo  el  Orbe  Chrif- 
tiano,  que  fe  aliñó  con  folemne  culto  baxo  de  el  eíl^ndarte  de 
U  protección  podero  fa  de  el  admirable  Loyola.  La 
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La  tradición  feñala  por  origé  de  eda  extraordinaria  piedad 
las  continuas  tempeftades  de  rayos,  que  infeftaban  el  litio,  y 
las  muchas  perfonas,  que  frequentemente  perecían  a  la  inevita¬ 
ble  violencia  de  las  centellas.  Ha  defempeñado  S.  Ignacio  tan 
cumplidamente  la  generofa  fianza  de  fu  Patrocinio,  que  defde 
entonces  no  fe  ha  oido,  que  haya  caído  muerto  algún  habitan¬ 
te  en  Iastempedades,  y  tormentas,  que  erige  el  terreno  de  ef- 
carpadas  ferranias,  y  mineral  de  toda  efpecie  de  metales,  def- 
tetradas  eílas,  y  moderadas  por  aquel  Varón  de  fuego  fuptfior* 
y  Divino.  Correfpondió  confiante,  y  agradecida  la  Villa  a  los 
milagrofos  influxos  de  fu  Santo  Patrón,  pues  en  lalgleíia  Par- 
rochial  antigua  tenia  el  Santo  Patriarcha  un  Altar  feparado,  en 

que  preíidia  un  hermoíifsimo  lienzo  de  el  Santo,  que  hoy  eda 

en  la  facrlftia:  y  haviendoíe  fabricado  nuevo  Templo  para  Par¬ 
re  chía,  fe  colocó  en  el  airar  mayor  la  edatua  de  S.  Ignacio,  haf- 
ta  que  haviendofe  exaltado  la  Villa  á  Ciudad,  y  tonudo^  pof- 
fefsion  de  fus  mazas,  y  titulo  en  el  dia  de  S.Ignacio/e  fabrico» 
otra  mayor,  y  mas  hermofa  eftatua  de  el  Santo,  que  entroniza¬ 
da  en  el  Altar  mayor  de  fu  infigne  Parrochia,  odenta  en  la 
mano  un  galan  edádarte  con  el  Eícudo  de  Armas  de  la  Ciudad* 
de  Guanajuato,  conviene  á  faber  la  fymbolic.a  Imagen  de  la  Fe 
¡en  campo  de  oro.  Se  celebra  annualmenté  la  fiefla  de  el  Santo 
con  la  mayor  magnificencia,  y  pompa,  fin  perdonar  a  gados, 
erogando  abundantemente  las  expendas  el  Mayordomo  Publi¬ 
co  de  ios  Proprios  de  la  Ciudad.  Defde  la  tarde  de'  el  30  de 
Julio,  en  que  fe  cantan  folemnífsímas  vifperas  ál  Santo,  hada 
poner  fe  el  Sol,  de  el  31,  édán  abiertas  las  puertas  de  la  Parro- 
chía  al  innumerable  Pueblo,  excepto  la  noche.  Hai  indulgencia 
'p leñaría  para  los  Fieles,  que  exec utadas  las  debidas  diligencia^ 
vidtan  el  Altar  de  el  Santo.  Édá  todo  edé  tiempo  patente  el 
Pivinífsimo  Sacramento,  y  fon  continuas  las  Midas  de  aquella 
mañana:  pues  folo  por  dotación  fe  deben  celebrar  veinte  en  el 
Altar  de  el  Efdarecido  Patriarcha  S.  Ignacio. 

f  IV. 
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,  Puede  cauíar  novedad,  como  haviendo  recibido  les 
de  Guanajuato,  cafí  defde  íus  cunas,  con  tan  finas  demoñftra- 
ciones  de  piedad  al  Padre,fe  detuvieron  tantos  años  en  adoptar 
a  ios  hijos;  pero  fe  excufa  de  menos  aprecio  efta  demora,  con 
faber,  que  la  primera  fundación,  que  felicitaron  los  de  Guan’a- 
juato  fue  la  de  la  Compañía,  mas  de  cien  años  ha;  ofreciendo 
caudales  para  fu  erección, y  cíiablecimiento  D.  Rodrigo  Mexi'á, 
AltamiranojAfcendiente  Gloriofe  de  los  Señores  Marifcales  de 
Caíhlla. 

Defpués  por  haver  ficto  -Gaartájuá;td  'theatro^cfc'Üs 
Apofiohcas Mifsiones  de  el  V.  P.  Jofeph  Vidal,  fe  dfampó  en 

os  e  a  Villa  excelfo  aprecio  de  la  Compañía,  perfeverando 

en  la  tradición  de  hijos,  y  nietos  la  memoria  de  ciertos  diftín- 
guidos  fuceflos ,  acaecidos  en  fii  ultima  Mifsl^rí.- Es -fafta 
confiante  de  perfonas  mui  verídicas  ,  qué  qfiiñeé  CÍife  ÍÁ*- 
tes  de  ir,  m  que  fe  fupiera,  que  iba  á  aquella  Población  el 
Padre,  fe  eftuvo  mirando  dia,  y  noche  la  fombía  de  un  Tefuita 
en  el  pulpito'dela  Parrochia,  y  ha  fía  que  fubio  á  el  el  P.  Vidal 

Bo  fe  defvanécíó  dichá  fombrá.  También  es  éaáitlón  él  fámofo 
ca(o,  quando  le  levanto  él  Padre  de  el  C¿hfefsfonario,  avifaáó 

de  Dios  i ntenormehte,  para  defender  a  una  muger  de  mala  vi¬ 
da,  que  vimendofe  a  confeflar,  fe  le  aparecib,para  eítóvaríelo. 
el  maligno  en  figura  de  toro,  efpañtandola,  para  quemo  paíTaf- 
fe  adelante.  Llego  el  J>:  Vidal,  y ’ahúyeñfe  im^eriofamenteál 
demonio,  quien  en  elle  lance  le  díxo:  qué  no  penfaéa,  qué  la 
ompamahavmde  fundar  en  Guanajuato,  porque  con  todas 
las  fuerzas  de  el  infierno  fe  havia  de.oponer:  á  lo  que  el  Padre, 
profetizando  la  fúndacion,  refpondló;  qué  á  pelar  de  fus  fuer¬ 
zas,  y  ardides  havia  deeftabíecerfela  Coftipáñia'en  aqhelLtí- 

£ar*  '  ' J  vr  -  r0  ■ : 

Pretendió  en  eíle  corriente  figlo  de  fetecientos  feeunda 
vez  la  fundación  de  la  Compañía  en  fu  Patria  Guanajuato  el 
~or  ~  Jua5  «e  Bracamon&,  fugefe  piádofoj-y-iníii  tkó} 

Mm  qufcni 
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quien  defpues  de  Oidor  deja  Real  Cancillería  de  México,  y 
;  $r  cedían, §  de  la  Srá  Igleíia  de  la  Puebla,  murió  recibido  en  la 
Compañía  por  el  mifmo  P.  Oviedo;  pero  tampoco  aceptó  la 
Religión,  hafta  que  llegó  el  año  de  173.1,  circulo  íeñalado  por 
Ja  Providencia  Divina,  para  que  fe  efc&uaííe  efta  obra  glorio- 
. fiísiaia.  §•  VII,  ^ 

Altamente  movida  de  el  efpiritu  de  Dios  la  nobte  Se¬ 
ñora  Doña  Jofepha  Terefa  Bultos,  y  Moya,  viuda  riquifsima* 
pretendió  enriquecer  a  fu  Ciudad  con  Colegio  de  la  Compa¬ 
ñía,  á  la  que  defde  fu  niñez  profeffaba  cordialiísimo  aqaor,  ori¬ 
ginado  de  la  copunicacfon,  con,  que  en  Queretaro  havian  culti- 
.  vado  los  N-ueftros  las  primeras  flores  de  fu  tierna  piedad,  y 
rfdevQeipu*  Deícollaron  ahora  aquellas  pequeñas  ternillas  en  el 
proy  e&o. de  traber  á  los  Jefuitas,  y  eftablecerlos  en 
Gafy  S^aripga.  Defcubrfo  fos  magnánimas;  intenciones  á  fu 
Xyo^)l§eñQr;; Ildefonfo  ;cfo  Arando»  Edénico  modeflo,  y 
Dodor  ^agrada  Theologia.  Efcuchó  efte  Caballero  con  al¬ 
borozo  los  j qflos; defeos  de  íu  piadofa  madre,  y  fe  ofreció  luen¬ 
go,  para^/ipíqpjitir  diligencia,  ni  empeñp¿  nyndufoia,  praéki- 
¿ar  |qs  medios lodpSjOportunps  aja  c.ónfecpción  de  tan  gloriar 
ío  £n.  Efaibicr on Cobre  el  aííunto  madre,  c  hijo  val  Padte  Ma? 
iiuel  de  Valrierra,  á  quien  conocían,  y  reverenciaban.  Gufloíifr 
Jimo  el  Padre  formó  una  plenaria  inftrucciOn  de  elpetitotio  par 
ja  el  p.  Provincial  Oviedo,  á  quien  también  -efcribÍQ  el  mifmo 

f4e;pr^pófirOj^ las  notorias  utilidades  de  la  pro¬ 
puesta  fundación.  El  Provincial  bien  enterado  en  lo  que  era 
¡Guanajuato,  y  en  la  fufíciencia  dé  el  caudal  de  Doña  Jofe¬ 
pha,  aceptó  íin  dilación,  y  haviendo  paitado  allá  en  períona 
para  rendk,  gracias  á  la  nueva  fundadora,  y  plantear  fe  idef 
de  el /Coíf  giqi  enamoró  tanto  %  los  de  el  vecindario  fu  por? 
te  cortefano,  y  religiofo,  y  quedó  el  Padre  reciprocamen¬ 
te  tan  fatisfecho  dé  la  ilaftre  familia  de  los  Arandas,  y  No¬ 
bleza  de  la  Ciudad,  que  prontamente  Céñalo  Operarios  Jefui- 
t^Maefttciáe  Latinidad,  y  un  Hermano  Coadjutor  para  fe®r 
HÁup  v'- 
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cuela,  dándoles  por  Superior  ál  Pw¿MathédDdgaSáb:^cra  eíle 
Padre,  que  fe  recelaba  mucho  fe  baviáncfé'dar  porenga  nados 
los  de  Guanajuato;  porque  penfarlan  íin  duda,  que  todos  los 
de  la  Compañía  eran  otros  tantos  Padres.Oviedos,  y  como  fe 
hallaban  mui  diíhmtes  dé  afe&ar  femejañzas  con  fu  Provincial, 
havian  de  défacreiditar  la  nueva  fundacion.Nó Tucedió  afsi,  c¿i- 
trio  la  humildad  feíliva  de  el  P.  Delgado  recelaba;  porque  con 
&s' amabilísimas  modales,  congeniales  a  la  índole  de  el  País, 
ganaron  tanto  los  Nueftros  la  voluntad  á  los  vecinos,  que  aten¬ 
dido  el  difamen  de  N.  P.  S.  Ignacio,  fe  pudiera  calificar  por 
Íbípechofa  tan  defufada  profperídadl  '-ir  '-*4 

La  Señora  Fundadora  recibía  parabienes  de  el  Páblicó, 
lifonjeada  de  la  quoridlana  fama,  q  voceaba  copioílfsimós  fri¬ 
tos  de  nueftros  minifterios.Trabajaban  lós  Nueftrosincaflíabld* 
mente  dentro,  y  fuera  de  (tkfif,  fiendoles ;  precifo  cabalgar  en 
muía,  porque  eran  llamados  á  confeíTar,  porquebraefas^y  fen- 
das  eícabrófas,  i  barreteros,  y  oficiales  de  rninas,difhntés  dé  h 
Población.  Nneftra  amantifsima  Patrona  exercia  con  los  Nuef- 
troslos  oficios  mas  exa&os  de  caríñofa;  madre,- cuidábdb  poé 
si  mifma  dé  la1  Comida,  vertido,  y  regaló  de  fds^éfuitas^Stfcé- 
dió  unpaíTage  algómoráble,  y  áte,  que  tenia  Doña  'Jofépha  tina 
cólmena  de  abejas  énlafala  de  fu  afsiftencia¿  mudóla  configo, 
quando  dexó  fu  Cafa  á  los  Nuertros;  perfevéráron  las  abejas  en 
ia  déliciofa  compañía  de  fb  Señora,  harta  que  felizmente  ím ario, 
entonces,  con  no  fe‘qué  inrtiñto,  fe  íéftituyerdn  á  fu  prinié’f^ 
habitaron,  qiíe  era  ya  pieza  de  nuertro-Hofpício.  Siempre  fe 
han  celebrado  las  abejas  en  letras  eclefiafticas,  y  profanas, 
como  fycr.bolo  de  grandiofas  venturas,  y  fe  han  aplicado  tal 
vez  a  elogios  de  nuertra  Compañía  cari  éiqüélló^epig^apíhes: 
'k  Labor  ommbtts  unus  Omnibus  idem  ardor  s  Mens  ómnibus  una, 
~  Omnibus  una  quies.  *  Y  podemos  préíagiar  ine  (imparables 
blafones  de  la  mayor  Gloria  dé  Dios  al  Colegió  dé  Güanajua- 
to;y  ya  defde  ahora  fe  pro  no  ñica  fa  mofiisí  mó  por  laaugurta  fá- 
brica,  que  fe  adelanta  cada  día  mas,  de  íii  éapaelísima  Igiefia, 
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la  que  defcolJarLím- , dpdaentre  las  mas  aplaudidas  de  toda 
nueftra  America:  porque  la  magnanimidad  délos  dueños  de 
minas  no  labe  penfar,  fino  obras  excelentes,  ni  exeemar  em¬ 
preñas,  que  no  fean  gigantes. 

Entre  tan  heroicas  proezas  de  obfervancia,  zclo,  y  utlf 
lidad  de  la  Provincia  llegó  el  termino  de  el  triepnio  de  el  Siiper 
jior  Gobierno  de  el  P.pviedo,quien  coníiguió,por  efeéto  de  la 
pronta  diligencia,  con  que  havia  remitido  los  informes  á  Roma, 
.que  llegaííe  el(  pliego  tres  ,dia&  antes  fio  que  no.  es  fegAfe^ 
.4je  cl^  ^  d^Nq^i^ndire de  el  ario  1751,  en  que.  fe  enmr 
plia  perfectamente  el  trienttal  ,gyi;q4e  fn  Pro vmclalato.  Recibió 
por  fueefÍQr  al  Padre,  Jofeph  de  Barba,  y  tomó  la  enveítidura 
de  Prepoíito  de  la  Cafa  Profeífa,  á  la  que  le  deítinaba  por  fs 
pat^e  el  R¿nó.  Genera!*  ,  ¡uk 

.  •  g[|  ••  §*  ylIL  I;-;  :  i  \  fjfc  £  ÍV  ít 

f:  "  ?  Mudófe  el  P.  Oviedo,  del  apofento  del  Provincial  á  la 
tíe^oHcio  de  Prepoíito,  ¿  inalterable  en  fu  zeloíifsima  conducr 
ta. j  fe  aplicó  con  incanfable  efmero  á  los  miniíterios  Apoflolit- 
<9*M  a  Cafa,,  trabajando  elfpla  por;:  muchos,  y  defeanfando 
¿pdps  en  el  feno  de  fu  amabfli/sima  charidad:a  1$  preferida-,  de 
*an  grandes  exemplos  fe  adelantó  el  empeño  en  ío&lj^itp^y 
fe  realzó  de  fervor  para  con  los  extraños,  y  creció  mfsimjfmo 
la  reciproca  benevolencia  de  los  de  afuera,  focorriendo con 
^pandólas  lia^oíaas  la  mendicidad  def  nueftros  Profeífos.  Tocó 
en  efte  tjempQ  la  Cala  un;altifsimo  pupto  de ,  frequencia,  d$ 
cíUmacion,  de  aprecio  de  Io$  Perfonages  primeros  de  efta  Me?f 
xicana  República,  grangeando fe  la  mayor  parte  de  ellos  obfe-t- 
quio.s  la  benemérita  per ío na,  autorizada  fantidad,  é  incaníables 
fatigas  de:  íu  Prepoíito.  >  r 

fueron  mayores,  que  ios  domeflicos,  los  externos  em^ 
barazos,  que  embargaron  las  atenciones  del  Padre:  porque  en 
el  mes  de  Marzo  del  año  de  1754  murió  el  Excmó.  Sr.  D.  Juan 
¡Vázquez  de  Acuña,  Marques  de  Cafa-Fuerte,  adual  Virrey  de 

efta 
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efU  Nueva  Efpaña,  fobrefaüó  ede  infigne  Perulero,  en  grado 
mui  relevante,  en  todas  aquellas  prendas  de  chridiandad,  va¬ 
lor,  fidelidad,  y  confimiada  prudencia,  que  lo  colocaron  en  ni¬ 
cho  mui  di  [lánguido  en  el  Templo  del  honor:  fe  hizo  lugar  con 
Ja  efpadaj  hada  fubir  á  las  foberanas  confianzas  de  nuedros  Ga- 
tholicos  Monarchas  Carlos  II.  y  Philipo  V.  quienes  fe  valieron 
de  fu  fideliísimaindudria  en  preeminentes  minifterios,  Milita¬ 
res,  y  Políticos:  obligólo  el  Sr.  D.  Phelipe,  fin  que  preccdieífe 
pretenfion  de  fu  parte,  á  que  fubílituyeíle  por  fu  perfona  en  el 
dpfél  del  opulentifsimo  Virreynato  de  México,  deíde  cuya  ele¬ 
vación  fe  dexaron  ver  patentes  al  Publico  fu  chridiandad  para 
con  Dios,  fu  vígilantifsima  lealtad  para  con  el  Rey,  la  impar¬ 
cialidad,  el  fumo  defínterés,  requifitos  indifpenfables  para  la 
Jufticia:  fu  profundo  juicio,  coadunada  prudencia,  prontif- 
íimo  defpacfio,y  rigurofa  difciplína  de  fu  familia,le  prologaron 
el  Gobierno,  por  muchos  años,  hada  que  la  Parca  le  arrebató 
el  badón  de  las  manos. 

Cede  en  no  pequeño  crédito  del  P.  Oviedo  la  priviler 
giada  edimacion,  que  formó  ede  grande  hombre  de  fus  calida¬ 
des,  y  méritos:  defde  que  vino  á  vivir  á  México*  de  regreífo 
de  Philipinas^  ganó  favorables  inclinaciones  de  fu  Excelen¬ 
cia:  las  que  cada  dia  fe  obfcrvaban  mas  fenfibles,  porque  fe 
edrechaban  mas  las  comunicaciones,  hada  llegar  á  quejarfe 
amoroíamente  la  tarde  ,  que  el  Padre  dexaba  de  viíitarlo  e 
paífaban  largos  ratos  á  folas,  comunicábale  el  Excelentísi¬ 
mo  Señor  Marqués  los  negocios  de  fu  alma,  y  defcubria  fu 
Juiciofifsima  refiexa  á  cada  golpe  mas  preciofos  fondos  en  la 
veta  de  la  fabia,  religloía  ingenuidad  del  P.  Oviedo:  no  le  dif- 
iimulaba  cde  lo  que  juzgaba  concerniente  á  fus  efpirituales  me¬ 
dias:  al  acerca  ríe  con  prefurofos  paflbs  el  immincnte  riefgo,  de 
fu  vida no  qvíifo,  que  entraífen  otros  para  el  auxiliar  confiado 
de  fu  alma,  que  un  Religiofo  Recoleto  de  N,  P.  S.  Franc ifco,  y 
el  P.  Oviedo,  a  quien  fe  franqueaban  á  todas  horas  las  puertas: 
feñaló  al  P.  Oviedo  en  compañía  de  los  mayores  Perfonages  de 
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toda  dcrarchia,  por  fu  Albaréa  teftamenrario,  y  le  conlvgnp  un 
legado  de  mil  pefos,lo$  que  fe  verificaron,  y  aceptó  el  Padre  en 
dos  bien  labrados  candiles  de  plata,  que  íirvcn  defde  entonces 
en  la  Igleíiu  de  nueftraCafa  Profeffa. 

Efte  iníigne  Gobernador,  y  norma  de  Virreyes  cobró 
muchos,  y  mui  merecidos  elogios,  que  publicó  la  eftaíripa  en 
fu  Oración  funeral,  y  yo  no  quiero  defraudar  al  univerfal  exem- 
plo  de  uno,  que  dio  con  intervención  del  Padre.  Repartia  efte 
continuadas  limofnas  de  dinero,  que  depoíitaba  fu  Excelen¬ 
cia  en  fu  poder,  para  que  á  fu  diícrecion  fe  diílribuyeífe  con 
perenne  mifericordia:  porque  luego,  que  fe  expendía  la  canti* 
dad  depoíitada,  fe  remitía  otra  á  la  infinúacion  del  Siervo  de 
Dios.  Sucedió,  que  cierto  Caballero,  mal  impresionado, abor- 
taííe  íinieftros  informes  á  la  Real  Camara,  contra  la  conduéU 
del  Marqués  de  Caía-Fuerte:  tuvo  fu  Exc.  por  Efpaña  indi¬ 
vidual,  completa  noticia  de  la  delación,  y  delator:  (miniftradá 
por  uno  de  la  Corte,, buen  amigo;  pero  no  fe  íi  buen  ChriíHano) 
Sabidor  el  Virrey  de  la  corta  fortuna  de  fu  emulo  indifereto, 
rogó  al  Padre  Oviedo,  que  le  acudieííe  cada  mes  con  cin¬ 
cuenta  pefos,  con  la  mayor  referva,  para  que  nó  coñac iefíe  la 
mano,  que  afsi  lo  favorecía. Pradicófe  afsi  por  muchos  me  fes,  y 
muerto  el  Sr.  Virrey,  al  perfonarfe  el  Caballero  per  la  exacción 
de  fu  honorario,  le  defe ubrió  el  Padre  el  Bienhechor,  y  el  fe 
apartó  cubierto  de  confuíion. 

Otros  fuceífos  acaecieron  al  P.  Prepoíiro  en  efte  tiem¬ 
po,  que  fe  omiten^  ó  por  no  fer  dignos  de  efpécial  memoria,  ó 
por  correr  ya  impreífos  en  piezas  refpedivas;  y  para  no  fatigar 
con  el  enrío  no  interrumpido  de  tan  larga  hiftoria,  defea  la  plu¬ 
ma  repofar  un  rato,  como  en  una  amenifsima  flore fta,  deíperi- 
diciando  rafgos  fobré  el  finifsimo  amor,  que  fue  tfeentró  : 
del  Siervo  de  Dios,  para  coir  nueftra  dukifsima  Ma-  ui 
dre  la  Compañía  de  Jesvs* 
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CAPITULO  X 

DE  EL  AMOR ,  QUE  PROFESSO  SIEMPRE  El  P. 

Oviedo  á  la  Compañía  de  Jesvs. 

§.\. 

■  '  ■  _  5  • í  ■  ' 

S  el  amor  el  elemento  del  racional,  porque  al  contrario 
del  fuego  material,  que  implacablemente  fiero  niega  el 
abrigo  en  fu  fe  no  á  todo  viviente,  por  mas  que  los  Natura  fifias 
pretendan  exceptar  de  fus  rigores  á  las  Salamandras,  y  Pyrauf- 
tas,  la  llama  cariñofa  del  amor  vivifíca,mas  que  el  afina  mifma, 
á  los  que  dulcifsimamcnte  abrafa. El  amor  á  la  Compañía  preo¬ 
cupó  tan  violento,defde  las  primeras  luces  de  la  razón, la  fu b fi¬ 
nancia,  y  potencias  del  efpiritu  del  P.  Oviedo,  que  fe  arrebató 
el  dominante  imperio  de  fus  ideas,  afeólos,  movimientos,  y 
operaciones.  Fue  el  primer  mobil  de  los  cfphericos  gyros  de  fifi 
vida.  Creció  cfte  amor  mas  allá  de  la  proporción  de  fu  edad¿ 
amando  mas  lu  corazón  de  lo  que  animaba  fu  alma  á  fu  volun¬ 
tad;  y  fi  la  llama  fe  iluftra  mas  clara,  y  refpJandeciente,  fegun 
Ja  precíofidad  nobiliísima  de  el  material,  en  que  fe  ceba, -exal¬ 
ta  nd  ofe  tan  generofo  el  objeto  de  los  cariños  de  el  Siervo  de 
Dios,  havia  de  difundir  forzofamente,  y  bañarfe  de  purifsima, 
excelfa  charidad. 

- 1?  ■>  i;;:  >,í  II»  *  .  * 

Embargó  fus  primeras  atenciones,  como  principal  por-? 
cion  de  la  Reügionja  Compañía  triumphante  en  la  gloria., Amó; 
á  N: Santifsimo  P.  Ignacio  fobte  toda  ponderación,  acreditan-» 
do  el  dicho  del  Phi!ofopho,alabado  por  Sanro  Thomás:  *  Dijs,  s  ^om 
&  Parerttihus parem  gratiam  referre  nen  pcjfumus.  *  Conoció  pofe2¡/2?# 
fu  Dios  á  ]esvs,  y  no  conoció  otra  Madre,  que  á  la  Compañía,;  80. 
ni  á  otro  Padre,  que  á  Ignacio.  Y  por  eflfo  fe  mofiró  fiempre  in¬ 
fatigable  en  los  elogios  de  Loyola,  zelantifsimo  en  promover 
fus  cultos.  Predicó  innumerables  veces  fus  excelencias,  compu- 
fo  Q&avariQS,Noyenas,y  Devqdonariqs  á  fu  honor.  Ignacio  era 

el 
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elaíftmto  mas  fu  miliar,  y  dellciofo  de  fas  conversaciones.  Cele¬ 
braba  fus  fieftas  con  la  mayor,  y  mas  pompofa  oftentadon. 
Tenia  continuamente  delante  de  los  ojos  la  imagen  del  Santo; 
y  todo  le  parecía  poco  para  obíequiar  á  fu  grandiofo  Padre. 
Cantaba,  íiempre  que  podía,  fus  Vifperas,  y  Miífa,  ó  panegyrí- 
zaba  eloquentifsimamente  fus  heroicas  hazañas. 

Ha  1  la nd ofe  Redor  deS.  lldefonfo  de  Puebla,  aleftar 
los-Nucftros  en  las  Sagradas  Vifperas  de  Ignacio,  prendió  la 
llama  de  una  candela  en  un  ramillete  del  Altar:  por  diligentif- 
íima,  que  acudió  la  prontitud  del  Sacriftan  no  pudo  efeapar  la 
pieza  de  la  voracidad  del  incendio.  Decíale  defpues  un  fugeto 
al  P.  Redor,  que  fe  lafHmaba  de  la  pendida  de  aquel  curioñfsi- 
mo  ramillete:  á  lo  que  el  Padre  con  tono  magnánimo,  y  ufano 
refpondló: ,,  Vaya  Padre,  que  á  honra  de  un  gran  Santo  fe  ha 
9,  quemado.  ,,  Viíitó  en  Europa  con  inexplicable  devoción  Lt 
Santa  Cueva  de  Manrefa,  el  Santuario  de  Monfcrrate,  y  los 
otros  litios  íanti  lacados  por  Ignacio.  Luego  que  fe  apeó  en  la 
Cafa  Profeíía  de  Roma,  defpues  de  ha  ver  befado  la  mano  á  N. 
P.  General,  voló  á  venerar  en  fu  magniflcentifsima  Capilla  las 
venerables  cenizas;  preñadas  todavía  de  Divino  fuego,  de  N. 
Santo  Padre.  Celebró  con  increíble  jubilo,  cali  por  dos  mefes^ 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Miífa  en  la  Capilla,  que  fue  apofento* 
donde  vivió,  y  murió  el  Santo.  Mereció  efte  favor  á  N.  Rmó. 
General,  quien  quifo  concederle  efte  privilegio  por  faltar  en¬ 
tonces  el  P.  Afsiftente  de  Efpaña.  Enriqueciófe  en  Roma  con 
una  reliquia  fuya  efpecialifsima,  éhizo  dichofaá  la  Nueva  Ef¬ 
paña  con  prodigiofa  multitud  de  fus  eftampas,  y  medallas.  La 
^  n  primera  empreña  de  fu  gobierno  del  Colegio  Máximo  de  San 
n>  Pedro,  y  S  an  Pablo,  fue  adornar  la  hermofifsima  Capilla  de  S. 
Ignacio  con  la  híftoria  de  la  vida  del  Santo,  de  elegante  pintu¬ 
ra  en  lienzos  grandes,  y  de  primorofos  marcos.  Colocó  con 
mayor  decencia,  y  ornato  una  imagen  de  la  Sagrada  Verónica, 
de  la  que  es  fama,  haver  fid o  alhaja  del  apofento  de  S.  Ignacio. 
Notició  al  P.  Oviedo  el  P.Trancifco  Sierra,  Afsiftente  de  Efpa- 
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í!a,  comq  los  Ilurtres  Diredores  de  la  fabrica  de  S.  Pedro  en 
Roma  havian  provocado  á  las  Religiones,  para  que  ocupaííen 
los  füptuofos  nichos  de  las  magnificas  columnas  de  aquella  Ba- 
filica  con  las  ertatuas  de  fus  Sandísimos  Patriarchas:  á  cuya  in- 
finuacion  nada  perezofa  la  Compañía  en  las  glorias  de  fu  he¬ 
roico  Fundador  ideaba  una  valiente  eftatua  de  finifsimo  mar^ 
mol,  que  repreíentatfe  al  vivo  á  S.  Ignacio.  Gozofifsimo  el  P. 
Oviedo  con  tan  plaufible  intento,  recogió  vigilantifsimo  confi- 
derable  fuma  de  dinero,  la  que  remitió  en  la  primera.ocafion  á 
Roma,  y  fue  tan  abundante,  que  fe  le  avifó  difpufieííe  de  la  can¬ 
tidad  fobrante,  porque  ya  fe  veneraba  el  fimulacro  de  S.  Igna¬ 
cio,  fabricado  á  la  perfección,  en  el  litio  deftinado,  y  vertido  el 
nicho  harta  donde  alcanzan  los  primores  mas  conocidos  de  la 
escultura:  todo  lo  qual  fe  havia  facilitado  con  los  íubfidios, 
que  el  Padre  acababa  de  minirtrar,  y  que  fin  embargo  de  no 
haver  efeafeado  cortos,  honorarios,  y  premios  álos  excelentes 
artífices,  refiaba  aun  todavía  alguna  fuma  de  efeudos,  los  que 
quedaban  en  depofito,  hafia  que  fus  ordenes  les  deftinaffen 
ufo.  Refpondió  el  V.  Padre,  como  la  ultima  voluntad  de  los 
piadofos  benefadores  no  era  otra,  fino  que  fe  expendidfe  todo 
en  el  culto  mayor  de  S.  Ignacio. 

§.  IIL 

El  finifsimo  amor,  que  profeflaba  al  Santo  fe  difundía 
á  todo  lo  que  fe  referia  á  fus  glorias.  Llenóle  de  notable  jubilo 
con  el  graciofo  indulto,  que  el  Pontífice  Benedido  XIV.  con¬ 
cedió  á  erta  Provincia  de  rezar  con  Rito  Doble  de  el  Deifico  S. 
Ignacio  Martyr.  Fue  extraordinaria  ía  Pontificia  dignación  fo- 
bre  erte  particular:  porque  leyéndole  á  fu  Santidad  el  Secreta¬ 
rio  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  poftuládo  fobre  la 
elevación  á  Rijto  Doble  del  Santo  Martyr  á  favor  de  los  Jefuitas 
de  la  Provincia  de  Nueva  Efpaña,  como  es  coftumbre,  tomó  el 
Señor  Benedido  el  Memorial,  como  no  es  cofiumbre,  y  lo  au¬ 
torizó  con  firma  entera,  movido  al  parecer  de  efpeciaíifsimo 
afedo  al  Divino  S.  Ignacio  Martyr,^  ternura  para  con  nuefira 

Nn  Pro- 
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vincia,  de  cuya  Angular  benevolencia  tomo  teíHmonio  authen  - 
tico  nueftro  Procurador  General.  Quien  duda,  que  los  que  cor- 
dialmcntc  veneran  á  S.  Ignacio  de  Loyolá  deben  convertir  fus 
unas  obfequiofas  atenciones  á  aquel  portentoío  Ignacio,  de 
quien  nueftro  infignifsimo  Fundador  tomó  el  nombre;  bebió 
los  Divinos  incendios,  y  gravó  en  fu  inflamado  corazón  el  8a- 
crofanto.  Buidísimo,  Augufío  nombre  de  jesvs? 

Por  eñe  mifmo  refpeto,  fobre  otros  muchos  diflingui- 
dos  títulos,  le  era  {tunamente  agradable  la  memoria  fuavifsima. 
del  V.P.  Pedro  de  Ribadeneira,  envidiádole  á  efte  Gran  Jefuita, 
mas  que  otro  de  fus  efclarecidos  dones,  el  haver  logrado  las  ca¬ 
ricias  mas  amorofas  de  fu  P.  Ignacio.  Al  Apoílol  portentoío  de 
la  India  S.Frácifco  Xavier  tributaba  cafi  los  obfequios  mifmos, 
que  al  Santo  Padre.  Penetraba  altamente,  que  íi  era  hijo  de  Ig¬ 
nacio  por  fer  de  la  Compañía,  á  Xavief  le  debía  la  vocación  á 
lá  miíma  Compañía:  pues  en  la  Novena  del  Santo  le  rayó  el  lu¬ 
cero  de  la  mañana  de  la  clara,  Divina  infpiracion,  que  le  ilumi¬ 
nó  el  entendimiento,  y  abrafó  la  voluntad,  poniendo  fuego 
inextinguible  á  fus  defeos,  para  no  defeanfar  en  otra  efphcra, 
que  en  el  Cielo  de  la  Compañía.  Ya  medianamente  fe  ha  ex¬ 
plicado  el  religiofo  defvelo,  con  que  amó,  y  veneró  al  Grande 
S.  Francifco  de  Borja,  agradecido  por  la  cafi  repentina  cura¬ 
ción  de  aquellas  tercianas,  que  lo  fatigaron,  quando  viajaba 
Novicio  deGoatemala  á  Tepotzotlán;  de  las  que  convaleció  á 
la  invocación  fola  del  nombre  de  Borja:  antidoto,  de  que  fe  va¬ 
lió  el  mifmo  Padre  para  dár  también  inftantanea  falud  a  otro 
doliente  de  efle  efpecifico  achaque:  y  la  hiftoria  de  fu  vida  en¬ 
noblece  algunas  paginas  con  fus  afortunadas  empreñas  á  los 
inclytos  honores  de  S.Juan  Francifco  Regís,  y  dé  los  dos  huma¬ 
nos  Angeles  S.Luis  Gonzaga,  y  S.Eftaniílao  Koftka. 

f  XV. 

Ocupó  también  fus  fervorofas  atenciones  én  el  obfe- 
quró  dé  los  Varones  Iníígnes  de  la  Compañía.  Traxo  conflgo  de 
Roma  un  coníiderable  maneto.  de  cilampas)  del  y*  P.  Pedro 
;  ~  '  '*  0aver¿ 
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Claven  para  repartirlas,  en  cafo  de  fu  Beatificación,  que  juz¬ 
gaba  cercana.Compufo  una  eloquentifslma  relación  de  la  vida, 
y  martyrio  del  V.  P.  Rodulpho  Aquavíva,  y  fus  quatro  afortu¬ 
nados  Compañeros.  Perdióle  elle  eferito  coa  fentimiento  Tuyo* 
Coníiguió  en  Roma  noticia  exa£a  del  eftado,  en  que  fe  halla¬ 
ban  por  el  año  de  1746  las  Caulas  de  los  Siervos  de  Dios  de  la 
Compañía,  de  cuya  Beatificación  fe  trataba  en  la  Sagrada  Con¬ 
gregación  de  Ritos  con  admirable  orden,  y  puntualidad.  Reci¬ 
bió  con  agradecida  devoción  una  reliquia  del  V.  P.  Francilco 
de  Geronym o,  que  le  endonó  elP.  Antonio  de  Angeiis,  vocal 
en  la  Congregación  de  Procuradores,-  y  le  notició  las  circunf- 
tancias  de  la  precióla  muerte  de  aquel  milagro fo  Jefuita,  la  que 
fucedió,  íiendo  el  P.  Angeiis  adual  Prepoíito  de  laCaía  Pro- 
feíía  de  Ñapóles.  Deíeo  notablemente  el  P.  Oviedo,  que  fe  le 
ofrecieífe  ocaíion  de  ir  á  Granada,  para  poder  lograr,  íin  per¬ 
juicio  déla  Tanta  pobreza,  el  trato,  y  comunicación  con  el  V. 
P.  Manuel  Padial,  cuya  portentofa  fantidad,  y  efpiritu  prophe- 
tico  pregonaba  ya  la  publica  fama  de  Europa. 

Todavía  era  joven  fecular  ei  Siervo  de  Dios,  y  ya  ha- 
yia  extradado  en  florido  compendio  las  vidas,  y  maravillólos 
^xemplos  de  los  Varones  Iluftres  de  la  Compañía.  Defpues,  ya 
Jefuita,  fe;  impufo  por  indifpenfable  obligación  leer  cada  día  la 
memoria  del  Heroe  Jefuita,  correfpondiente  al  Menologio  del 
P.  Juan  Nadaíi,  y  Jofeph  Patrignani;  y  cita  era  la  materia  ordi¬ 
naria  de  fus  converíaciones  en  la  recreación.  Havia  leído  cali 
todo  lo  eferitq  fobre  la  Compañía,  y  en  las  Gazetas,  ó  Mere  li¬ 
rios  no  foiicitaba  otras  novedades,  que  las  concernientes  á  la 
exaltación,  y  decoro  dé  fu  amantifsima  Madre.  Se  esforzaba  á 
que  nueflra  juventud  fe  inflruyeíTe  á  fondo  en  los  monumentos 
chronologícos  de  la  Religión:  [por  loque  en  las  epochas  dé  fu 
.gobierno  la  ordinaria  lección  de  la  mefa  fe  empleaba  en  ella  ef- 
pecie  de  libros.  Se  adelantaba  fu  amor  para  con  aquellos  San¬ 
tos,  y  Bienaventurados,  que  havian  iluílrado  ala  Compañía 
ipon  demoníiraciones  fenfibles  de  mayor  afe&oj  como  entre 
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otros  fe  diíimgnlcron  S.  Carlos  Borromeo,  S.  Francifco  de  Sa¬ 
les,  y  el  Glorio  fi  istmo  Martyr  S.  ]ofaphat,  Arzobifpo  dé  Polo;- 
zia,  cuya  devoción  procuró  con  generofo  esfuerzo  entrañar 
cordialmenteen  los  déla  Compañía. 

tf-y. 

Explicófe  remarcable  fu  fineza  para  con  fu  Madre  la 
Religión  con  dos  tomos,,  que  compufo  en  fu  ultima  anciani  ¬ 
dad  para  los  dias  del  año.  Dióles  el  titulo  de:  „  Elogios  de  m  u- 
chos  Hermanos  Coadjutores  de  la  Compañía  de  ]esvs,que 
en  las  quatro  partes  del  Mundo  han  florecido  con  grandes 
y,  créditos  de  fantidad.  ,,  Dedica  efta  producción  á  fus  charif- 
íimos  Hermanos  Coadjutores  de  toda  la  Compañia,  y  especial¬ 
mente  á  los  de  efta  Provincia  de  Nueva  Efpaña.  Salió  efta  obra 
de  las  prenfas  en  el  año  de  1755  Para  Pa<^rori  eterno  de  fu  filial 
amor  á  fu  dulcifsima  Compañia.  Y  íi  bien  reroca  con  lueidifsi- 
mos  rafgos  los  elogios  de  tan  beneméritos  fugetas,  dexa  ex¬ 
tendido  margen  para  los  encomios  de  fu  pluma:  pues  fe  cono¬ 
ce  lo  mui  verfado,  que  fe  hallaba  en  la  lección  de  los  Padres 
Nadaí?,  y  Patrignani,  en  los  nueve  tomos  de  Varones  Iluftres  de 
la  Compañia,  que  compuíieron  los  Padres  ]uan  Eufebio  Nie- 
remberg,  Alonfo  de  Andrade,  y  Jofeph  Gafani,  en  los  dos!  vo- 
lumines  hiftoricos  de  la  Provincia  de  Stcilia,que  novifsimamén- 
te  publicó  en  idioma  latino  el  P.  Manuel  de  Aguilera,  y  en  las 
Cartas  Edificantes,  afsi  impreífas,  como  manuscritas,  deporta¬ 
das  en  el  archivo  de  Provincia.  Todo  lo  que  confpira  á  íigniíi- 
car,  que  la  mas  eftimable  joya  del  pecho  del  V.  Oviedo  era  la 
eftimacion  altiísima  de  la  Compañia  de  Jefus. 

Lifongeo  el  Cielo  fus  amorofos  defvelos  con  los  Jefuitas 
fde  la  Bienaventuranza,  afsi  con  llamarlo  á  la  parre  de  eftos 
triumphos,  pues  las  celebridades  de  Beatificación,  y  Canoniza¬ 
ciones  íe  folemnizaron  en  tiempos  de  fu  gobierno;  como  tam¬ 
bién  por  haver  ennoblecido  fu  fegundo  Vice-Provincialato  con 
el  prodigiofo  golpe  de  circunftancias,  que  para  preparadora 
del  culto,  de  N.  Gi;an.  P.,  $.  Ignacio  pregono  la  Divina  Magéf- 
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ta<3  entre  truenos,  y  rayos:p*oprio  íenguage  de  la  Suprema  So¬ 
beranía.  Mandó  el  Padre  fe  foliciraílc  |uridica  información  de 
el  íuceíío:  autorizóla  ccn  íu  fello,  y  firma:  dio  pronta  noticia 
á  N.  P.  General,  á  la  que  conteftó  fu  Patcrnidaden  fu  carta  fe¬ 
cha  en  Roma  en  Z7  de  Noviembre  de  el  año  de  1748,  en  la 
que  dice  afsi: ,,  Me  dexa  V.  R.  mui  confolado,  por  lo  que  me 
35  dice  délo  fue  e  dido  en  la  Puebla  con  ocaíion  dé  los  rayos, 
„  que  cayeron  en  la  Capilla  de  N.  P.  S.  Ignacio,  con  tan  raras, 
3,  y  prodigiofas  circunftancias,  y  con  tan  buenos  efc&os  de  de- 
„  vocion,  y  culto  á  N.  S.  Padre.  Quiera  Dios,  que  efta  fe  con- 
»  ferve,  y  aumente  en  aquella  Ciudad;  y  efpero  el  teftimonio 
3,  authentico,  que  fobrelo  dicho,  me  ofrece  embiar  V.  R.  „ 
Hafta  aquí  el  General,  á  cuya  Curia  remitió  plenamente  auto¬ 
rizado,  é  impreífó  el  documento  figúrente: 

El  Padre  Francifco  de  Arteaga  de  la  Compañía  de  Jesús, 
'Fendo  Provincial  de  Nueva  Efpaña,  que  lo  fue  quatro  años, 
deíde  ocho  de  1695?.  haíla ocho  de  Enero  de  1703  ,  folicitó 
con  el  Venerable  Dean,  y  Cabildo  Sede-vacante  de  la  Santa 
Igleíia  de  la  Puebla,  que  fe  le  dieífe  una  Capilla,  que  era  la  úni¬ 
ca,  que  havia  vacia  en  dicha  Igleíia,  fin  efiár  dedicada  á  Santo 
alguno,- y  es'la  que  cae  debaxo  de  la  hermofa,  y  bien  erguida 
torre  de  la  mifma  Igleíia,  para  dedicarla  áfu  gloriofo  Patriar- 
cha  S.  Ignacio  de  Loyola:  y  haviendo  vencido  muchas  dificul¬ 
tades*  que  fe  ofrecieron,  finalmente  la  configuió:  y  defde  luego 
trató  de  que  fe  hicieífen  tres  magníficos  altares,  ó  retablos,  de¬ 
dicando  el  principal  al  gloriofo  Patriarcha  S.  Ignacio,  y  los  de 
los  lados,  el  uno  al  Apoftol  de  la  India  S.  Francifco  Xavier,  y 
d  otro  á  S.  Francifco  de  Borja:  y  mientras  fe  efhban  fabrican¬ 
do  á  todo  cofto,  defeando  que  fe  mantuvieífe  la  Capilla  con  el 
culto,  y  decencia  que  fe  debía,  folicitó,  y  configuió,  del  limo. 
Sr.  D.  Garda  de  Lega fp i,  y  Velaíco,  qíre  era  ya  dignifsimo 
Obifpo  de  la  Puebla,  que  fe  cerraífe  una  puertecilla,  que  e  fiaba 
dentro  de  la  mi  fina  Capilla,  por  la  qual,  con  un  continuo  tra- 
gin,  fe  fubia  por  un  caracol  ala  torre,  que  eftá  encima  de  la 
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Capilla,  y  que  féabríeífe  otra,  erv,  el  miímo  cubo  de  la  torré 
por  la  parte  de  fuera,  que  mira  á  la  plaza  principal  de  la  Ciu¬ 
dad.  Acabaronfe  los  tres  retablos,  y  aunque  (o lamente  en  blan¬ 
co,  fe  deflínó  para  fu  dedicación  el  dia  Domingo  1 8.  de  Ene¬ 
ro  del  año  de  1706,  para  la  qual  fe  difpufo  una  folemne  pro- 
cefsion  el  Sabado  antecedente,  en  que  fe  conduxeron  las  tres 
eftatuas  de  S.  Ignacio,  S.  Francifco  Xavier,  y  San  Francifco  de 
Eorja,  defde  la  Igleíia  del  Efpiritu  Santo,  á  la  Santa  Igleíia  Ca- 
thedral,  precediendo  en  comunidad  los  dos  Colegios,  el  Real 
de  S.  Ignacio,  dedicado  á  los  di  odios  mayores,  y  el  Seminario 
de  S.  Geronymo, deftinado  á  los  eíludios  de  la  Gramática,  que 
ambos  eíián  á  cargo  de  la  Compañía  de  Jesús.  Defpues  fe  fí- 
guió  la  Comunidad  de  la  Compañía  compueíia  délos  dos  Co¬ 
legios,  que  allí  tiene  día  Sagrada  Religión,  el  uno  del  Efpiritu 
Santo,  y  el  otro  de  S.  Ildefonfo,  y  quiíleron  honrar  la  función 
mochos  Religiofos  de  las  otras  Sagradas  Familias,  entreveran- 
dofe  en  la  procefsion  con  los  fugetos  de  la  Compañía,  y  con 
ellos  el  Rmo.  P.  Provincial  del  Sagrado  Orden  jde  Predicado¬ 
res;  y  haviendo  llegado  la  procefsion  á  la  Igleíia  Cathedraí,  fa¬ 
lló  á  recibirla,  á  la  lonja  de  la  mifma  Igleíia,  el  Venerable  Dean, 
y  Cabildo  de  la  mifma  Santa  Igleíia,  y  fe  colocaron  las  .tres  ef¬ 
tatuas  en  el  Presby terio  del  altar  mayor,  cantandoíe.ei  motete, 
yerfo,  y  oración  de  S.  Ignacio.  El  día  figuiente  íe  hizo  la  cicdi- 
cacion  con  Miíía  cantada,  y  Sermón,  que  predicó  el  Señor  Dr¿ 
D.  Jofeph  Gómez  de  la  Parra,  Canónigo  Magiftral  de  la  mifma 
Santa  Igleíia,  fugeto  mui  conocido,  y  celebrado  en  todo  eñe 
Reino  por  fus  fngulares  prendas,  y  efpccialmente  por  el  talen¬ 
to  de  predicar,  con  el  qual  defempeñó  la  función  con  todos 
aquellos  cabales,  que  fe  efpetaban.  Empeñófe  luego  el  miímo 
P.  Francifco  de  Aíteaga,  en  que  fe  doraííen  los  tres  retablos,  y 
fe  le  puíieífe  á  la  Capilla  reja  de  hierro,  quitando  la  que  antes 
tenia  de  madera,  y  todo  fe  coníiguió,  concurriendopcon  libera¬ 
lidad  generofa  para  los  gados  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  de  Jauregui,  y 
Barzena,  Arzedrano  de  la  mifma  Santa  Igleíia,  que  murió  elec- 
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to  Obifpo  de  Caracas,  el  Señor  Dr.  D.  Antonio  de  Jauregui,  y 
Barzena  fu  Hermano,  Maeftre-Efcuela,  y  el  Señor  Dr.  D.  Fran- 
cifco  Díaz  de  Olivares,  Theforero  de  la  mifma  Santa  Iglefia.  Y 
haviendofe  todo  concluido,  fe  Volvió  á  hacer  nueva  dedicación 
con  folemne  fiefta,  en  la  qual  predicó  el  P.  Nicolás  de  Segura 
de  la  Compañía  de  Jesús,  fugeto  bien  conocido  en  efte  Reino, 
y  aun  en  la  Europa  por  los  libros  efcolaftlcos,  y  de  fermones, 
que  dio  á  luz  publica,  y  han  íldo  recibidos  con  univerfal  accp- 
t  ación  de  todos. 

Haviendofe  celebrado  las  dos  vezes  con  la  dicha  So¬ 
lemnidad  la  dedicación  de  efta  Capilla,  á  los  principios  muchos 
la  írequentaban  para  hacer  oración  á  los  tres  gloriofos  Santos 
]efuitas.  Pero  defpues  fe  fue  entibiando  la  devoción,  y  ya  no 
fe  veia,  ni  fe  vio.  por  muchos  años  cofa  alguna  de  culto,  y  reli¬ 
gión,  fino  que  eftaba  totalmente  defamparada,  y  deílinada  á 
guardar  en  ella  varios  traftos,  y  alhajas  de  la  Iglefia,  y  Sacridla, 
Un  que  fe  vieífe  en  ella  lampara,  ni  fe  celebráSe  en  alguno  de 
los  tres  altares  el  Santo  Sacrificio  de  la  Miífa.  Pero  Dios,  que 
como  cantó  el  Sumo  Pontífice  Gregorio  XV.  en  la  Miífa  de  la 
folemne  Canonización  de  San  Ignacio,  y  San  Francifco  Xavier, 
es  aquel  que  glorifica  á  los  que  le  glorifican,  y  fe  honra,  con  la 
honra  que  fe  da  en  la  tierra  á  fus  Santos:  Deus,  qui glorificantes  te 
glorificas  y  &  in  SanStorum  tuorum  konoribus  honorarisy  quifo  glorifi¬ 
car  á  los  tres  Santos,  que  con  tan  Ungular  efmero  procuraron 
fu  mayor  gloria,  y  con  prodigios  mover  á  los  Fieles,  á  que  lo$ 
honraífen  con  el  culto,  que  fe  les  debía.  Y  como  envió  al  Mun¬ 
do  á  S.  Ignacio  como  un  rayo,  y  fuego  celeftial,  que  alumbraf- 
fe,  y  ertcéndieíle  en  amor  Divino,  á  todo  el  Mundo,  por  lo 
qual  le  aplica  la  Santa  Iglefia  en  la  Miífa  de  fu  día  las  palabras 
cíe  Chrifto:  Ignemveni  mittere  in  terr¿m.y&  quid  voío  nfi  ut  ac~ 
con  datar?  Por  medio  de  diverfos  rayos,  ha  querido  encender  la 
devoción  de  los'Fieles,  pata  con  fu  grande  Siervo  S.  Ignocio,  y; 
fus  dos  principales  Hijos  S.  Fraociíco  Xavier,  y  S.  Francifco  de 
S9rj/b  X  ^ívfrtjrief  garálg  emmiejiida,,de  la  ninguna  ¿reveren- 
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cía,  que  tenían  á  fus  imágenes  en  fu  Capilla.  Manuel  Je  Oyan- 
guíen*  Efpañol,  vecino  de  la  Puebla,  y  fobrcílante,  que  ha  íido 
de  la  Fabrica  material  de  la  Igleíia  Cathedral,  por  eípacio  de 
treinta  años,  teíliíicó  con  juramento  en  la  información  jurídica, 
que  en  effe  tiempo  havia  obíervado:  que  en  diverfos  años  ha- 
vian  caído  nueve  rayos  en  la  Igleíia  Cathedrah,  y  que  todos  ha- 
vian  entrado  por  la  parte  eminente  de  la  torre,  hada  deícen- 
der  á  la  Capilla  del  Gloriofo  S.  Ignacio,  aunque  íin  hacer  daño 
grave  de  muerte,  pero  que  dexaban  algunas  feñalcs  en  los  co¬ 
laterales  de  dicha  Capilla. 

En  la  dicha  información  jurídica  conteftan  caí!  todos 
los  teíligos,  que  ahora  diez,  y  nueve,  ó  veinte  años,  eíhndo  los 
Señores  Capitulares  en  el  Choro  por  la  tarde,  al  tiempo  de  las 
Completas,  cayo  un  rayo,  y  acabadas  las  Completas,  fabiendo 
que  havia  caído  en  la  Capilla  de  S.  Ignacio,  muchos  de  los  Se* 
ñoi  es  Capitulares  paliaron  á  ella,  y  percibieron  grande  fetor 
como  de  azufre,  y  reconocieron  que  el  rayo  havia  entrado  por 
una  ventana,  que  cae  íobre  el  altar  de  S.  Ignacio,  laftimando 
alguna  cofa  de  la  cantería,  y  reconocieron  también,  que  la 
caxa  del  tabernáculo,  ó  fagrario,  que  eftá  en  dicho  altar,  efta- 
ba  abierta  pero  íin  leíion  alguna  dentro,  ni  fuera,  y  folo  ha-? 
liaron  dentro  de  dicho  fagrario  tres,  ó  quatro  rayas  negras,  co¬ 
mo  íi  fueran  hechas  con  carbón,  y  que  en  el  altar  de  San  Fran- 
cifco  Xavier  defcoíió  el  lienzo,  emque  eftaba  envuelta  el  ara 
del  altar,  íin  laítímar  en  cofa  alguna  el  lienzo,  y  que  en  el  altar 
de  S.  Franciíco  de  Borja  hizo  fobre  el  ara,  y  al  rededor  de  ella 
algunas  rayas,  íin  Iaftimar  el  ara,  ni  Jienzo,  en  que  eñaba  en¬ 
vuelta. 

Pero  lo,  mas  reparable  ha  íido,  que  en  el  prefente  año 
de  1747,  el  día  22.  de  Julio,  nueve  días  antes  de  la  fiefta  del 
Gloriofo  P.  S.  Ignacio,  y  primero  de  fu  Novena,  que  fe  le  em¬ 
pezó  á  hacer  aquel  día  en  la  Igleíia  del  Colegio  del  Efpiritu- 
Santo  de  dicha  Ciudad,  eílando  los  Señores  del  Cabildo  en  el 
Choro,  á  hora  de  Vifperas,  cayó  un  rayo  con  tan  efpantofo 
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eftallido,  que  el  Lie»  D.  Manuel  de  Bargas*  Presbytero,  fegun- 
do  Sochantre,  de  la  Santa  Iglcfia,  cayó  de  fu  afsiento  en  el  fíle¬ 
lo,  con  cftraños  movimientos  de  los  brazos,  y  de  .todo  el  cuer¬ 
po,  y  entendiendo  los  Señores  Capitulares,  que  ÍO  havia  muer¬ 
to  eí  rayo,  llegaron  á  reconocerlo,  pero  lo  hallaron  fin  lefion,  y 
hallandofe  Prefidente  en  el  Choto  el  Señor  Dr.  D.  Francifco 
Manrique,  Arzediano  de  la  Santa  Iglefia,  por  aufencia,  y  en¬ 
fermedad  del  Señor  Dean,  mandó  que  fe  defcubtieífe  una  reli¬ 
quia  del  Santo  LlgnumCrucis, que  fe  venera  en  dicha  Santa  Igle¬ 
fia,  y  eftando  los  prefentes  adorándola,  cayó  otro  rayo,  llenan¬ 
do  de  pavor  a  los  circundantes,  con  lo  qual  acabadas  las  Vií- 
peras,  difpufo  dicho  Señor  Prefidente  Arzediano,  que  con  af- 
fiftencia  de  todo  el  Venerable  Cabildo,  fe  d efe ubrieíTe  el  San- 
tifsimo  Sacramento,  en  cuya  divina  prefencia  rezaron  las  Com¬ 
pletas,  y  los  Maitines  del  dia  figuiente,  y  haviendo  refervado 
en  fu  Sagrario  al  Señor  Sacramentado, Tupieron  que  ambos  ra¬ 
yos,  havian  caído  en  la  Capilla  del  Gloriofo  P.  S.  Ignacio,  def- 
cendiendo  defcíe  la  coronilla  de  la  torre,  junto  á  la  veleta,  que 
eftaba  alli  cerca,  y  defpues  de  la  Capilla  de  S.  Ignacio  palló  et 
uno  de  los  rayos  á  la  immediata  del  Santo  Chrifto  de  Burgos, 
en  donde  deftiño,  y  deíluftró  un  frontal,  que  eftaba  á  la  dieftra 
del  altar,  dexando  indemne  el  frontal  de  la  finieftra.  Y  que  el 
uno  de  los  rayos  desbarato  la  caxa  de  madera  del  relox  grande 
de  mueftra,  que  ella  patente  á  todos,  mirando  á  la  plaza  ma¬ 
yor,  laftimando  el  numero  6,  y  la  feñal, que  indica  la  media  ha¬ 
cia  el  numero  7,  que  era  con  poca  diferencia  la  hora,  en  que 
cayeron  los  rayos. 

Aun  fue  mas  digno  de  alfombro,  que  el  dia  2,7  del  mif- 
mo  mes  de  Julio,  y  fexro  de  la  Novena  de  S.  Ignacio,  eftando 
los  Señores  Prebendados  en  el  Choro, cantando  los  Divinos  Ofi¬ 
cios,  fe  levantó  otra  tempeftad  horrorofa,  defúerte,  que  hicie¬ 
ron  defeubrir  otra  vez  la  reliquia  de  el  Santo  Lignum  Crucis ,  y 
acabados  los  Maitines  vieron  todos,  que  el  Cielo,  por  la  mayor 
parte,  eftaba  frreno,  y  defpejado  de  nubes,  y  que  fríamente 
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hádala  parte  del  Orienté,  havia  una  pequeña  nubeciila  mui  chi¬ 
tante  de  la  Igleíia  Cathedral,  pero  de  ella  con  un  grande  re- 
la  mpago,  y  efpantofo  trueno  fe  defpidió  un  rayo,  que  fue  á  dar 
á  la  torre  de  la  Cathedral,  y  entró  en  la  Capilla  de  S.  Ignacio, 
y  haviendo  ido  el  Señor  Arzedlano  á  reconocer  la  Capilla  con 
el  Lie.  D.  Salvador  de  Aguirre,  Sacriftan  mayor  de  dicha  San¬ 
ta  Igleíia  Cathedral,  hallaron,  que  la  caxa  de  madera,  en  que 
cíhba  el  ara  del  altar  de  S.  Francifco  Xavier,  fe  havia  de  fuñido, 
y  el  dicho  Sacriftan  mayor,  dixo  al  Señor  Arcediano,  que  ha¬ 
biendo  entrado  antes  en  la  Capilla,  halló,  que  el  rayo  havia 
defcoíido  el  lienzo,  en  que  eftaba  envuelta  el  ara;  pero  fin  da¬ 
ñar  á  la  ara,  ni  al  lienzo,  y  que  la  havia  quitado  de  allí,  y  guar¬ 
id  adola,  porque  no  fe  quebraífe. 

A  vida  de  eífos  tan  continuados  prodigios,  y  que  con 
lenguas  de  fuego  folícitaba  el  Cielo  los  cultos  de  San  Ignacio, 
juntos  en  Cabildo  el  día  íiguícnte  18  el  Señor  Dean,  y  demás 
Señores  Capitulares  determinaron,  qué  el  dia  ¿1  de  Julio,  de¬ 
dicado  á  la  fie  fia  del  Gloriofo  S.  Ignacio,  fe  facáífe  fu  eílatua 
del  altar  de  fu  Capilla,  y  fe  traxeffe  en  prooefsion  de  vuelta 
entera,  al  altar  mayor  de  dicha  Igleíia,  y  allí  fe  le  cantáffe  Mifía 
con  aparato  de  Doble  de  fegunda  Claífe,  y  que  en  la  procef- 
íion  fe  cantáííen  las  Letanías  mayores  en  acción  de  gracias,  de 
que  tan  continuados  rayos  no  huviefíen  cauíado  muerte  algu¬ 
na,  ni  otra  lefion  de  importancia.  Y  en  el  mifmo  Cabildo  el  Se¬ 
ñor  Arzediano  Dr.  D.  Francifco  Manrique,  amante  finifsimo  de 
S.  Ignacio,  propufo,  qué  por  no  cflar  la  Capilla  con  el  afeo,  y 
limpieza,  que  fe  debía,  á  cáufa  de  haverfe  hecho  oficina,  ó  pie¬ 
za  de  guardar  trafIos,-y  alhajas  de  la  Igleíia,  y  Sacriftia,  correa 
ría  por  fu  cuenta  deíemharazar,  y  afearla  Capilla  quanto  ppf- 
iible  fueffe.  Por  lo  qual  fe  le  dieron  de  parte  del  Cabildo  las 
gracias.  Y  todo  fe  executó  comofe  havia  determinado,  acu¬ 
diendo  á  la  proce/sron  del  dia  3 1.  un  numerólo,  y  devoto  con- 
curfo.  Dcfpues  el  día  18  de  Agofto  figuiente,  con  citación  ante 
'diem3  fe  juntó  otra  vez  el  Cabildo,  para  refolver  lo  qué  fe  ha- 
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vía  de  hacer  en  lo  venidero.  Y  convinieron  los  Señores  Capitu¬ 
lares,  en  que  en  acción  de  gracias  alGloriofo  San 'Ignacio* .por 
lasefpeciales  circundancías,  que  fe  havian  notado,  en  los  tres 
rayos,  que  íín  Ieíion,  ni  daño  confíderable  havian  caído  en  el 
pallado  mes  de  Julio,  como  en  ios  que  havian  caído  en  los  años 
antecedentes,  todos  los  años  en  adelántele  colocáffe  la  edatua 
de  S.  Ignacio  en  el  altar  mayor  de  la  Iglefia  Cathedral  defde  las 
.Vifperas,  y  en  íu  día  3  1  de  Julio  la  Milla  conventual  fe  cantado 
con  aparato  de  fegunda  ClaíTe,  precediendo  proceísion  de 
vuelta  entera,  en  que  tocando  las  campanas  á  rogativa,  íe  can- 
tallen  las  Letanías  mayores  con  las  preces,  y  oraciones  acogom¬ 
bradas.  Lo  que  defde  luego  fe  ha  exccutado  en  honra  del  G!o- 
riofo  Padre  S.  Ignacio  es,  que  ha  eftado  ardiendo  continuamen¬ 
te  lampara  en  la  Capilla,  y  todas  los  dias  fe  ha  celebrado  en 
ella  el  Sacrosanto  Sacrificio  de  la  Milla,  precediendo  en  edo 
con  fu  exemplo,  como  en  todo  lo  que  es  de  edificación,  y, 
aliento  á  la  devoción,  el  limó  Señor  D.  Domingo  Pantaleon  de 
Abreu,  dignifsimo  Señor  Arzobifpo,  Obiípo  de  la  Puebla,  cele¬ 
brando  el  Santo  Sacrificiode  la  Miífa  el  dia  3 1  de  Julio,  en 
la  Capilla  de  S.  Ignacio.  Hada  aquí  lo  authenticado. 

CAPITULO  XI. 

BEL  DISTINGUIDO  AMOR ,  QbE  MOSTRO  EL  P. 

Oviedo  d  la  Compañía  de  Jesús  Militante fin  guiar 
aprecio  de  fu  vocación . 

f  I. 

QUIEN  puliere  delante  de  fus  ojos  en  la  prefpe&iva  dé  fu 
phantaíia  al  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  Joven  nobí- 
lifsimo,  adulado  de  la  fortuna,  y  coronado  de  floridifsi- 
mas  efperanzas;  y  lo  obfervare  volverlas  efpaldas  al  Mundo,  y 
con  precipitada  carrera  volar  folo  fin  llevar  nada  configo,*  an¬ 
tes  íi  pifando  con  generofo  abandono  las  encantadas  heredas, 
y  engañofos- Jardines  de  la  ambición,  y  .  entrarfe  fugitivo 

Oo  z  de 


2  9  Z  Vida  del  V-  Padre  Juan 

de  las  riquezas,  y  delicias  al  fagrado  afylo  de  la  Compañía  con 
el  animo  refuelto  de  vivir,  y  morir  entre  íus  brazos,  juzgará,  y 
bien,  que  era  efle  aquel  afortunado  Mercader  del  Evangelio, 
que  lo  defpreciaba  todo  gozoío,  por  haver  hallado  en  un  the- 
foro  el  únicamente  apreciadle  Reino  de  los  Cielos.  Abrazóle, 
con  efeéto,  defde  efta  primera  Aurora,  con  tan  indifolubles  la¬ 
zos  con  la  Compañía,  que  fue  creciendo  fu  amor,  y  eíMm ación 
haffa  elevar  fe  á  una  agigantada  magnitud.  No  conoció  á  otra 
Madre,  que  fu  Religión;  y  afsi  efta  le  embargó  todos  fus  natu¬ 
rales  cariños,  y  dominó  fin  refiftencía  la  república  entera  de  fus 
mas  nobles  afeólos,  cordial  aprecio,  y  altifsima  eílimacion. 

En  ninguna  cofa  criada  colocó  fu  felicidad,  como  en  el 
eftado,  que  gozaba:  folo  fe  gloriaba  de  fer  de  la  Compañía,  y 
en  fola  fu  adopción  fijaba  el  punto  céntrico  de  las  lineas  de  fuy 
mas  apetecidos  honores.  Vifitador  fe  hallaba  en  el  Colegio  de 
Manila, quando  lo  convidaron  con  unas  conclufiones  imprcíías; 
advirtió,  que  el  oficial, por  poca  reflexa  del  dive&or  de  la  obra, 
defpues  del  nombre  del  Prefidente,  fugeto,  que  era  de  la  Com¬ 
pañía,  le  fobrefcribia  el  titulo  de  cierta  enveíiidura  honorífica, 
que  havia  obtenido  antes  que  entraííe  en  la  Religión. 
Sintió  efíe  defeuido  el  P.  Vifitador,  manifeftando  á  los  que  fe 
hallaban  prefentes,  como  los  Jcfuitas  no  debían  blafonar,  ni 
eftam'par  qualefquiera  otros  títulos:  „  Pues  que  mayor  honre 
„  (exclamó  quejofo)  que  fer,  y  llamarle  uno  de  la  Compañía  de 
„  Jesvs?  §.  II. 

Tenia  el  Siervo  de  Dios  á  la  univerfal  Compañía  en  fu 
corazón  fuavizaba  los  labios  con  fu,  para  él,dulcifsimo  nombre, 
repitiendo  oportuna,  é  importunamente: ,,  Santa  Compañía  de 
Jesvs.  „  Fuera  de  las  Miíías,  que  preferibe  la  obediencia, 
decía  un  dia  determinado  de  cada  fe  man  a  otra  Miífa  por  la 
univerfaí  Compañía.  Las  felicidades,  que  lograba  la  Religión 
en  qualquiera  lugar  del  Mundo, le  eran  motivos  de  inexplicable 
confuelo;  y  las  perfecuciones,  ó  trabajos  le  afligían,  y  mortifi¬ 
caban  con  todo  aquel  fentimiento,  que  tolera  en  un  robufto, 
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bien  organizado  cuerpo  el  miembro  diñante  de  la  parte  heri¬ 
da,  y  laftimnda.  Probó  Dios  N.  Sr.  los  últimos  meíes  de  fu  de¬ 
ficiente  ancianidad  con  las  feas  calumnias,  que  teniendo  fu  ori¬ 
gen  en  los  delirios  de  la  malicia  de  el  vulgo,  les  dio  cuerpo  la 
phanrafia  de  la  credulidad  de  el  Pueblo,  empañando  las  Ápof- 
tolicas,  Iuminofas  claridades  de  los  Padres  de  la  Religiofifsima 
Provincia  de  el  Paraguay.  Defvanecieronfe  eftos  febricitantes 
fueños,  y  no  quifo  el  Cielo,  que  fobreviviera  á  las  jamas  hafta 
ahora  vidas,  ni  oidas*perfecuciunes,  que  combaten  al  prefente 
á  la  fanta  Compañía  de  jesús  en  el  Reino  de  Portugal,  opuien- 
tifsima  Corte  de  Lisboa. 

Crucificaban  la  parte  inferior  de  el  Siervo  de  Dios  los 
improperios,  y  afrentas,  afsi  por  íer  ofenfas  de  la  Divina  Ma- 
geílad,  como  porque  herían  mui  de  cerca  á  fu  amabilifsima 
Madre;  quando  la  parte  fuperior  de  fu  efpiritu  gyraha  ferena 
fin  perder  aquella  concorde  harmonía,  que  confervan  las  celes¬ 
tiales  efpheras,  quando  en  las  regiones  inferiores  fe  levantan 
obfcuras  nubes,  preñadas  de  rayos,  relámpagos,  y  truenos,  y 
los  negros  torbellinos  de  vapores,puramente  terrcos,quitan  de 
la  vifta  de  los  hombres  la  hefmoílfsima  faz  de  los  circuios  fu- 
periores.  Tenia  mui  en  la  memoria  aquel  paífage  corriente  en  p.  García: 
la  Vida  de  N.  P.  S.  Ignacio,  y  dice  afsi: ,,  Ha  viendo  el  Carde-1*  4-  c.  13. 
,,  nal  Silíceo  Arzobifpo  de  Toledo,  por  malos  informes,  pro- 
,,  hibido  con  cenfuras,  que  ninguno  de  fus  fubditos  fe  confe, f- 
„  faífe  con  alguno  de  la  Compañía,  y  mandado  á  todos  los  Cu- 
„  ras,  y  Beneficiados  de  fu  Arzobifpado,  fo  pena  de  Excomu- 
„  nion  mayor  lat¿  fententi¿3  que  no  admítieífen  en  fus  Iglefias  a 
„  ninguno  de  la  Compañía,  á  con  felfa  r,  y  predicar;  y  hecho 
„  otras  grandes  moleftias;  quando  lo  fupo  San  Ignacio  moftró 
,,  grande  alegría,  y  dixo  al  P.  Pedro  de  Ribadeneira;  ¿ue  era 
a,  muibuena  nueva efiafpara  la  Compañia,porq  padeciendo  ella 
,,  fin  culpa,  era  feñal  de  que  Dios  fe  quería  fervir  mucho  de  la 
,,  Compañía  en  Toledo,  como  la  mifma  experiencia  lo  moí- 
» traba;  pues  donde  havia  fido  mas  perfeguída,  allí  haviá  he¬ 
cho 
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A  cho  mayor  fruto.  Lo  mifmo  fentian  de  las  períccuciones  de 
„  lat  Compañía  S.  Erancifco  Xavier,  y  S.  Francifco  de  Borja:  el 
primero  fentia  verfe  á  sí,  y  á  la  Compañía  fin  perfecucíones, 
y  fentia,  que  no  podían  los  de  ella  militar  fielmente  mucho 
„  tiempo  fin  fer  perfeguidos:  el  fegundo  fe  alegraba  de  verla 
»  perfeguida,  y  defeaba  que  lo  fueíTe  perpetuamente.  El  V.  P. 
9s  Balthaíar  Alvarez,  llamaba  á  las  perfec liciones  de  la  Compa- 
*>  ida  granizo  de  perlas,  que  desfrutan  la  viña,  pero  la  colman 
de  riquezas.  Bendito  fea  Dios,  que  hada  hoi  vemos  caer  efte 
«  granizo  fobre  ella  heredad  de  el  Señor,  para  teftimonio  de 
oí  aun  es  la  Compañía,  lo  que  fue,  y  prenda  de  que  es 
„  acepta  al  Señor,  pues  quiere  que  las  tentaciones  la  prueben.,. 
Hada  aqui  elegante  el  Hifttfriador. 

'  ,  £.111. 

Efieamoráfu  Compañía  agitaba  perpetuamente  los 
cariño fos  defvelos  de  el  V.  Oviedo.  Jamas  peroraba  mas  zelaa- 
te,  y  enérgico,  que  quando  fe  trataba  efe  lo  concerniente  á  la 
Religión. Entonces  fe  vela  entrar  alas  camaras  de  los  Princi¬ 
pes,  vifitar  las  cafas  de  los  jueces,  y  manejar  todas  las  armas  de 
la  autoridad,  de  la  perfuafiva,  de  la  entereza,  y  también  de  las 
humildes  íuplicás,  y  rendidos  obfequios:  poderofas  artes,  con 
que  fu  focó  raíces  de  amarguras,  antes  que  brotaífen  en  efpínas: 
todo  lo  quaí  executaba,  no  folo,  quando  le  pertenecía  por  ofi¬ 
cio  de  Superior,  fino  también  en  la  vida  de  particular;  porque 
fino  lo  empeñaba  el  mínifterio,  lo  intereífaba  furriamente  ©1 
amor.  Tropezó,  leyendo  un  Autor  Moraliíla  moderno,  én  q,n 
paífage,  en  el  que, como  peregrino  en  elinftituto  de  la  Com¬ 
pañía, explicaba  una  de  fus gravifsimas  Conftituciones,  glosán¬ 
dola  á  Temido  mui  ageno  de  el  legítimo,  y  genuino,  que  nuef- 
tras  leyes  preferiben,  y  praótícan.  Tomó  al  punto  el  P.  la  plm- 
ma,  para  advertir,  e  incitar  las  atenciones  de  N.  P.  General  en 
orden,  áque  compufieífe  con  los  Superiores  de  el  Eícritor  el 
que  le  corrigieífe  el  mencionado  desbarro.  Llegó  en  otra  oca¬ 
fen  á  fu  noticia,  que  fe  movía  en  la  Curia  Romana  cierto  ne¬ 
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godo,  en  que  era  intereífado  el  honor  urriverfal  de  fu  Religión: 
efcribió  prontamente  á  N.  General  la  reférvada  erudición,  y. 
noticia,  que  havia  atheforado  íebre  el  punto,  en  unos  doótif- 
íimos  manuferiros,  y  ieñalaba  también  el  Archivo  de  uno  de 
los  Colegios  de  Europa,  donde  fe  deportaba  efta  importam- 
te  pieza. 

Para  que  le  robaífe  algún  Jefuita  el  cariño  todo  de  fus 
eftimaciones,  le  bailaba  faber,  que  iluíiraba  á  la  Compañía  con 
fu  virtud,  literatura,  ó  trabajos:  afsi  folicitó  la  familiaridad  mas 
tierna  con  los  Jefuiras  de  Europa,  que  condecoraban  mas  á 
naeftra  Religión.  Mereció  al  V.  P.  Juan  Baptifia  Prhólomei,  In- 
íigne  Purpurado  de  la  Santa  Igleíia,  particulares  demofcracio- 
nes.  de  amiíiad,  y  confianza.  ERrechófe  con  el  P.Francifco  Retz, 
Afsiftente  entonces  de  Alemania,  y  defpues  General.  Veneró 
al  edificarivo  P.  Thomaííni  en  Roma,  y  al  eruditiísimo  P.  jo- 
feph  Patrignani  en  Florencia.  Cultivó  la  comunicación  mas  fin- 
cera  con  los  PP.  Guillermo  de  Aubenron,  Jusn  Marín,  Gabriel 
Bermudez,  Caíicjon,  Campo- verde,  Cafani,  Ramírez,  Rajas,  y 
Franciíco  Sierra  en  Madrid.  A  pocos  dias  de  haver  arribado  á 
Cádiz  recibió  carta  de  el  doélifsimo  P.  Juan  de  Gamis.  Fue  el 
cafo:  que  ha  viendo  llegado  á  Sevilla  la  noticia  de  como  un  Pa¬ 
dre  nombrado  Oviedo,  havia  defemharcado  con  el  titulo,  y  en- 
veftidura  de  Procurador  General  de  Indias;  haluciaad.o  el  Pa¬ 
dre  Gamis  por  la  identidad  de  el  apellido,  y  juzgando,  que  era 
un  P.  Oviedo,  antiguo  conocido  fuyo,  y  que  años  antes  havia 
paflfado  al  Perú,  le  eferibia,  dándole  la  bienvenida  de  fu  viage, 
y  parabienes  de  fu  empleo.  Conoció  defde  los  primeros  renglo¬ 
nes  el  error  el  P.  Oviedo,  y  refpondióle  en  ja  mifma  Eítafeta, 
agradeciédole  mucho  íii  carta,  y  eftimandó,  cómo  dicha,  elen- 
gaño:  porque  aunque  no  era  el  P.  Oviedo^  que  juzgaba,  pero 
era  un  Oviedo  grande  venerador  de  fus  prendas,  y  amantifsimo 
de  fu  perfona,  por  lo  mucho,  que  honraba  á  la  Compañía,  cu-' 
ya  fama  tiempo  havia,  que  le  havia  encendido  los  defeos  de 
íervir  á  fngeto  tas  benemérito.  Celebró  aquel  iníigne  varoa 

cor- 
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corrcfpondencia  tan  corteíana,  y  charitátiva,  agradable  vincu* 
lo,  con  que  fe  eftrecharon  indifolublemente  las  voluntades  de 
entrambos. 

IV. 

Lifonfeo  la  fuavifsima  Providencia  de  nueftro  Dios  los 
inflamados  amores  de  fii  Siervo,  con  cumplirle  los  defeos  de 
folemnizar  el  íegundo  íiglo  de  nueftra  Religión.  Cumplid  la 
Compañía  fu  primer  centenar  de  años  en  27  de  Septiembre  de 
el  año  de  1 640:  tributa  ron  fe  en  todo  el  Orbe,  por  donde  fe  ex¬ 
tendía  el  cuerpo  de  la  Religión, publicas  gracias  con  mageftuofa 
pompa  a  Je  fu  Chrifto,  fu  Dios,  y  Capitán,  por  los  diluvios  de 
bene  ficios,  y  favores,  con  que  fe  havia  dignado  fu  piedad  infi¬ 
nita  de  enriquecer,  exaltar,  y  glorificar  á  fu  gremio  mas*  mí¬ 
nimo.  Dibuxd  la  religiofifsima,  y  fapientifsima  Provincia  Flan- 
d.robelgica  la  portentofa  imagen  de  el  íiglo  primero  con  tan  fí- 
nifsimos  coloridos,  fublimes  rafgos,  e  inimitables  efeorzos  de 
ingenio,  efeogida  erudición,  oportuna  eferitura,  vertida,  y  re¬ 
tocada  con  los  mas  elevados  golpes  de  la  Rhetorica,  Hiftoria, 
Poefia,  emblemas,  enigmas,  fymbolos,  y  empreíías,  que  fi  aquel 
íiglo  de  oro  pareció  aflunto  digno  de  entendimientos  ran  gi¬ 
gantes,  fe  graduaron  eílos  por  dignos  de  aífunto  tan  heroico. 

Hermanó  nueftro  liberalifsimo  Dios  las  glorias  de  los 
fegundos  cien  años  con  las  de  los  primeros,  con  prodiga¬ 
lidad  tan  difufa,  como  lo  teftifícan  las  quatro  partes  de  el 
Mundo,  floreciendo  en  todas  eflas  Varones  verdaderamente 
Apoftolicos,  famofifsimos  Efcritores,  Martyres  Gloriofifsimos, 
Sacerdotes  Santifsimos,  Jovenes  Angelicales,  Coadjutores  hu¬ 
mildísimos,  llevando  todos  fobre  fus  hombros  el  triumphante 
carro  de  la  gloria  de  Dios,  y  fujetando  los  mas  remotos  cli- 
masal  amabilísimo  yugo  déla  Santa  Romana  Sede  .Afsi  lo  tef- 
tifican  las  caufas  de  Canonización,  que  fe  folicitan  en  la  Curia 
Apoftolica;  las  relaciones  de  los  extraños,  las  Difterias  de  la 
Compañía,  y  las  paífageras  lineas  de  1 6  tomos  de  Cartas  Edifi¬ 
cantes,  que  impreííos  últimamente  en  Caftellano,  han  llenado 
*  ep 
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de  alfombro  á  los  dotaos,  y  defapafsionado¿  Sin  embargo  de 
efte  prodigiofo  cumule  deyropfieos,  que  no  reconocen  otro 
autor,  que  á  Jefu-Chrifto  nueftró  bien,  no  quiíierón  los  Supe¬ 
riores  de  nucítra  Compañía,  que  fe  hideffen  por  infinitos,  títu¬ 
los  debidas  acciones  de  gracias  á  la  Smá, Inefable  Trinidad  con 
.ruidofo  aparato,  fino  que,  penetrados  de  las  feguras  máximas 
de  la  mas  profunda  humildad,  y. drcunípe&a  moderación, pro- 
videnciaTon  con  rdigiofo  acuerdo,  que  en  tres  dias  continuos, 
feñalados  por  los  Prelados  refpedivos,  fe  dedicaífen  los  Kucf- 
tros  á  mas  oración,  mayor  mortificacion,abftraccion,  y  filencío, 
ocupa  ndo  efte  triduo  en  pedir  perdón  á  la  Divina  Magdílad  de 
nireflras  culpas, y  dedicarle  fecretámenté  alabanzas  fervoroíifsi- 
■  mas, y  loores  por  los  beneficios  immenfos,q  havia  vertido  á  ma¬ 
nos  llenas  en  el  legundo  figlo  fobre  nueftra  Santa  Compañia. s 

Señalaronfe  en  ella  Provincia  los  tres  días,  que  prece¬ 
den  a  la  feftividad  plauíible  de  la  Concepción  ímmatulada  de 
la  Virgen  María  Nra.  Srá.  para  que  los  Sacerdotes  con  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Miña,  y  los  que  no  lo  eran,  con  la  Sagrada  Co¬ 
munión  ofrecieñen  á  la  Divina  Mageftad,  por  la  mejor  mano  dé 
la  Princefa  de  las  gracias  a  toda  la  Compañia?  fijando  fus  veni¬ 
deras  fortunas  en  aquel  momento,  en  cuyo  contorno  han  gyra- 
do,  y  gyrarán  los  ligios  todos  de  la  fantificacion.  Ei  P.  Oviedo 
logróla  mayor  parte  en  efta  diftinguida  función:  platicó  los 
puntos  de  meditación  a  toda  la  Comunidad  junta  en  las  confe- 
cutivas  noches  del  4,  5,  y  6  de  Diciembre,  fobre  los  que  hayiati 
de  difeurrir  en  prefencia  del  Divinifsimo  Sacramento  por  dos 
horas  enteras.  En  la  noche  del  y  hizo  una  platica  fervorofifsima 
acomodada  ahiempo,  al  aflunto,  y  al  intento.  Soltó  las  velas 
enaquelbs  días,  pra&icando  acciones  de  la  mayor  humildad,' 
edificación,  y  exemplo,  y  en  aquel  dia  de  fingulaiíifs¡mo  jubilo 
para  los  Nueftros  dio,  y  recibió  gozofifsimo  mutuos  parabienes 
por  las  glorias, q  pronoñicaba  á  la  Compañia  en  fu  tercero  figlo, 
que  comenzaba  en  los  luminofos  crepufculos  de  la  que  fue  toda 
purifsima  luz,  bdlifsima,  Celeñial  Aurora-  María  Srá.  Nrá.-'  > 

pp  m 
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PaoegyriíaroivloS'  mas  hábiles  dé  nuciros  Efe  olares 
los  coronados  trtíphéQS  dé  fti:  Madre  con  una  ponderoía  Or*- 
-c'ion  de  Eícri tur-a  Sagrada,,  otf a- ameniísima  de  letras  eruditas// 
un  Poema  á  la  perfección  heroico.  A  la  República  de  los  fahíos 
externos  fe  les  incitó  én  m  adió  de  Efcritura  mayor,  para  que 
honráííes  coij/us  aprédables  producciones  la  felkidad  de  'niíéf- 
tra  Compartía, como*  cumplidamente  fe  defempeñaron  con  el 
íiguiente  thecrema: 


Textus  ex  .arcana.  PLz-echielis  Prophetia  cap.  40.  verf.  1.  Et  dimfil 
K  ~ejfiper,  mmtym  epcfiljum  nimis\  fiuper.  quem  er.at¡  .quafi  xdficiumt 
Civitatfivexgentis  ad  Jujlrum. 


Qb 


!Esr- 


CXJMTemplum  novum  magnum  ¿eque,  ac  gloriofum  Hieroféy  m* 
comparandum  ¿jiro  afjiatus  Divino  Ezechiel  Propbeta  iUuflra- 
tifsímus  efudienfts-'-ilkmtiis :  peni  cilio  táermiati  depingeren  P arentern 
noftrám,Jefu  minimam  Smetdtem  fplendidnm  plañí  Ecclefi *  Tem- 
plum3  XJrbis  epus3  géminum  dum  attexeret  vathinium,  tanqndm  i* 
vestigio  graphice,  ad  litteram  deferibebat.  dduin  e  caduco  3 flammifque 
brevi  perduro  Solymorum  m  aterí  ato  ¿edificio  altius  Sacer  Vates  eretius3 
implentem3  anno,  qui  jamnum  labitur,  quadr age fimo ,  faculum  dúplex 
ipfam  indignaban  fóre ,  ha  luculehter  ominatus]ut  aufpicatifsimo  qui - 
dem  Jydere3  alios  minime  patiatur  Dei  D omus  fepulchr ales  ignes3  nifi 
quibus3  cum  meridiem  Divi  ni  Solis  demum  contigerit ,  longavam 
XJniverfi  vitam  extinSlam  ejfe  gaudebit .  ^ 
f  V. 

Sobre  efte  amor  fínlfsimo  del  V.  Padre  para  con  la  uní- 
Verfal  Compañía  exaltó,  con  mui  notable  particularidad,  fus 
apreciativas  ternuras  para  conefta  fu  Provincia  de  Nueva  Ef- 
paña.  Iluftróla  con  toda  la  aótiva  operación  de  fus  esfuerzos. 
El  único  motivo,  que  le  determinó  á  dar  á  los  moldes  los  tomos 
de  fus  Panegyricos  Sagrados  en  la  Corte  de  Madrid,  fue  el  per^ 
fuadirfe,  á  que  cedería  en  honor  de  fu  Provincia:  porque  fi  bien 
han  fíempre  florecido  en  ella  Varones  dodos,y  que  han  dexado 

Comentarios,  y  pxoducciones  eruditas  en  toda  efpecie  de  Ur 
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¿era tura,  han  carecido  eílasde  la  publica  luz  por  la  efeafez  de 
moldes,  y  demaíiados  codos,  q  exigen  las  imprentas.  Notábale 
tal  vez,  que  no  fe  veian  i  mp  re  (Tos  trabajadas  por  los  Jefuitas  de 
México:  y  afsi  decía  el  Siervo  de  Dios  con  humilde  modeftia, 
que  íi  bien  en  íu  Provincia  fe  fonrojarian  de  que  eftampaífen  las, 
prenfas  una  obra  nada  recomendable,  juzgaba  fin  embargo,  que 
cedería  en  crédito  de  ella  fu  imprefsion.  Y  quando  los  PP.  ;iEu-> 
ropeos  le  daban  los  parabienes  con  religiofa  urbanidad  de  la 
felicidad  de  fus  Panegyricos,  refpondia  con  humildad:,.  O! 
,,  Quien  foi  yo  en  mi  Provincia?  Que  dixeran  VV.  RR.  fi  cono** 
„  cieran  a.  los  PP.  N.  N?  (nombrandples  algunos  de  los  de  rna- 
,,  yor  fama)  „  Lo  cierto  es, que  el  Padre  comunicó  aliento, y  re- 
íblucion,  para  que  defpues  fe  hayan  dado  áluz  diverfas  pro¬ 
ducciones,  y  piezas  recomendables,  que,  miran  al  mayor  luftre 
de  la  Provincia. 

Imprimió  diverfas  Cartas  Edificantes  de  individuos  Ve- 
.  nerables  de  la  Provincia.  Reduxo  á  compédio  la  vida  del  Apof- 
tolico  P.  Juan  María  de  Salvatierra,  y  defenterró  del  polvo  del 
olvido,  defpues  de  40  años  de  fepultada,  la  buena  memoria  del 
V.  P.  Jofeph  Vidal.  Regiílró  con  indecible  empeño,  y  trabajo, 
los  Archivos,  y  pudo  formar  fobre  el  antiguo  Menologio  otrq 
mayor,  perfedÜfsimamqnte  completo  délos  Varones  mas  feña- 
lados  en  la  perfección  religiofa,  y  celebres  por  haver  derrama¬ 
do  fu  fangre  a  las  crueles  manqs  de  Barbaros:  el  que  fe  dignó 
de  aprobar  N.-M.  R.  P.  Francifco  Retz,  Prepofito  General  eo 
el  año  de  1747.  á  petición  de  la  Congregación  Provincial,  que: 
íe  celebró  en  México  á  principios  del  mes  de  Noviembre  def 
afro  de  173  3.  Y  íl  alguno  notare,  que  fe  echan  menos  muchos, 
y  grandes  fugetos,  que  han  florecido  en¡'la^Provincía,  y  no  fe 
mencionan  en  el;  Menologió,  fabrá  conocer,  que  el  P.  Oviedo 
colocó  folo  aquellos,  de  quienes  le  conító  por  documentos  ef- 
critos;  pues  afsi  lo  exigía  la  feriedad  del  aííunto.  No  es  e fia 
culpa  del  Efcrítor,  es  incomparable  gloria  de  IaProvincÍa,y  que 
tiene  exemplar  en  el  {yl^rtyr0^°&*10  Romano;  y  que  Aftrojogo, 

Pp  z,  por 
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por  Príncipe,  q  ue  fe  prefuma,  íe  atreverá  á  ja&arfe  deque  ha¬ 
ya  obíervado,  la  mitad  íiquiera,  de  las  Eftreilas,  que  adornan 
el  amplifsimo  circulo  de  el  Firmamento?  IluftrÓ  con  noticias 
fe-guras  á  la  Provincia:  defcubrió  en  el  elogio  del  V.  P.  Pedro 
Gutiérrez,  como  el  Gloriofo  Marryr  del  Japón  S.Phelipe  de 
Jesvs,  natural  de  México, havia  curiado  en  nueftro  Colegio  Má¬ 
ximo,  y  aprendido  los  elementos  de  la  latinidad  de  dicho  Ve¬ 
nerable  Jefuita.  / 


Acaeció  también  el  íiguiente  paífage:  el  P.  Juan  Martí¬ 
nez  de  la  Parra,  natural  del  Obifpado  de  la  Puebla  de  los  An¬ 
geles  en  efta  Nueva  Efpaña,  y  Maeftro  en  Philoíbphm  de  el  P. 
Oviedo  fe  ha  hecho  afamadísimo  en  toda  la  Dominación  Efpa* 
ñola,  y  aun  en  todo  el  Mundo  Catholico,  por  las  Platicas  de 
Dodrina  GhriíHaná,  impreffas  ya  repetidas  veces. Parece  havet 
deílinado  favorable  el  Cielo  para  empleo  tan  dichofo  á  efte  dis¬ 
tinguido' jefuit-as;pór<^üe  acometido  de  un  mortal  tabardillo  en 
la  Ciudad  Real  de  Chiapa,íe  le  efe uchó  tal  vez,  como  entre  le- 
thargo,  y  delirio  pronunciar  el  veríiculo  del  Pfalmo  50:  *  Vece¬ 
ro  iniquos  vias  tuds\  &  imfij  ad  tk  eonver  tentar.  ^  Llegó  paliados 
algunos  años  á ¡  Medico  trad uclda  de  verbo  ad'  verbum  la  obra 
completa  del  P.  Parra,  primero  en  idioma  Italiano,  y  defpues 
en  legua  Latina,  mudado  el  titulo  de:  „Cuz  de  verdades  Catho- 
licas ,,  en  el  de:  *  Tromba  catee  hética,  *  que  ponía  también  á  la 
frente  la  verfion  latina:  y  ení  una,  y  otra  traducción,  íupreflb  de 
el  todo  el  nombre  del  verdadero  Padre  de  la  producción.  Avt- 
fó  prontiíshnamente  el  P.  Oviedo  á  N.  P.  General,  fyndkando 
efte  defcuido,  que  podía  degenerar  en  equivoco  de  menos  luf-  ' 
rre:  á  lo  que  refpondió  en  17  de  Noviembre  del  áño  de  17-yi  á  . 

Digo,  queda  á  mr£ÍiMado,que  en  la  Bibliotheca  de  la  Com" 

*,  partía  le  ponga  como  autor  del  íibroy  Luz:  de  verdades  Ca¬ 
só  tholicas,  él  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  de  tanta  gloria  para  •> 
y,  .efia  Provincia,  con  lo  que  fe  repara  enteramente  el  honor  de 
>,  eiTa  Provincia,  y  del  P.  Parra.  Yo  le  doi  á  V.  R.  mis  agrade- 
A,; cimientos  pereda  noticia* .Seo,  .No  folq  acreditaba  d  V*- 
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Padre  fu  agradecido  amor,  folicitando  por  todas  vías  el  crédi¬ 
to  de  la  Provincia  entre  los  hombres,  fino  que  fe  esforzaba,  á 
que  fueífe  mui  acepta  á  Dios,  ofreciendo  todas  las  femanas  una 
Miífa  por  el  univerfal  eílado  de  ella.  Encomendaba  á  fu  Protec¬ 
tor  Jesús  fus  individuos,  y  ofrecía  oraciones,  y  penitencias  en 
los  negocios  ocurrentes  de  mayor  monta.  Quando  regrefsó  de 
Europa,  y  Ph'dipinas  traxo  un  depoíito  preciofífsimo  de  dida- 
menes,  ejemplos,  y  coftumbres  laudables  de  otras  Provincias, 
con  que  enriquecerla  nueftra,confolandofe  por  otra  parte,  por 
lo  que  havia  obfervádo  en  la  Compañía  Europea,  de  que  en 
ella  florecía  vivo,  y  lozano  el  efpiritu  charaderiftico  de  la  Re¬ 
ligión. 

§.  IV. 

Excede  á  toda  ponderación  la  efirmacion,  que  hacia 
de  fu  vocación.  Se  exaltaba  en  el  efte  afedo  fobre  aquel  cha- 
raderiftico  aprecio,  que  es  natural  á  qualquier  individuo  para 
con  la  Religión,  á  donde  lo  llamó  Dios,é  inftituto,  que  atiende 
con  los  cariños  de  hijo  á  fu  benefícentifsima  Madre.  Es  elle 
amor  de  calidad  tan  noble,  que  no  embaraza,  aun  quando  pa¬ 
rece  demaíiado  fu  exceífo,  la  profecucion  de  las  caufas  de 
nonizacion  de  los  Siervos  de  Dios:  *  Demum  aliquando  Dei  ¿VrrReati*fic.  & 
vomm  fimplicitati  igncfcendum  laudibus  fuam  Religionem  extu- Cano,n.  11b 

krunt  fupra  alias  Religiones ;  aut  eorum  verba  benignam  aliquam  ínter * c* 41  * n* 
pretaúonem  recipere  debent ;  aut  adferibi  pojjiint  flagrantijsim¿  cbari- 
tati^uaOrdinem  fuumprofequebantttr.*  Mui  ageno  el  V.  Padreo.  Bonav. 
de  preferir  fu  mínima  Compañía  á  otros  Sandísimos  Ordenes, Myftic. 
Imitó  las  huellas  de  S.  Buenaventura,  que  fublimó  halla  los  masTheoIog* 
elevados  ápices  el  inftituto  de  los  Menores,  fin  aventajarlo  átTc.PáI"  Par- 
los  otros  refpetabilifsimos  eftados  Regulares, 

Tributaba  continuas  gracias  á  Dios  por  ha  verlo  llama¬ 
do  á  fu  Compañía,  y  íe  ofrecía  cada  día  efpedalifsimo  recono¬ 
cimiento  de  alabanza  por  efte  beneficio.  Decía,  que  íi  los  An¬ 
geles  baxafíen  á  vivir  en  la  tierra,  no  eligirían  otra  conduda., 
que  militar  baxo  las  vanderas  de  Ignacio,  {yíarayillabafe  como 

to- 
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todos  los  Chriftianos  no  abrazaban  cíte  inftituto.  Era  increíble 
el  fervor,  con  que  íe  esforzaba  á  confirmar  á  nueftra  juventud 
en  fu  vocación.  Efte  era  el  aífunto  frequente  en  fus  converfa- 
dones,  el  thema  ordinario  en  fus  platicas  domefticas,  y  lo  que 
promovía  en  los  exemplos,  que  en  las  recreaciones  de  los  Miér¬ 
coles,  y  Sábados  refieren  alternativamente  los  PP.  y  FIH.  á  la 
Comunidad.  Defeaba  eficazmente,  que  fe  conceptuaren  los 
nueftrosen  el  difamen  inalterable  de  que  le  íes  vincula  la 
predeftínacion  eterna  á  fu  períeverancia.  No  folo  comprobaba 
tan  importante  juicio  con  las  prodígiofas  teftiftcaciones,  que 
c  recopila  nueftro  Cardenal  Alvaro  Cienfuegos  en  la  Vida  de  el 
~l  *  ’* C*Grande  S.  Francifco  de  Borja;  fino  que  referia  algunos  fuceífos 
notables  de  fu  tiempo.  Tal  es  el  que  fe  cuenta  en  la  Vida  de  la 
V.  Francifca  de  S.  Jofeph  de  el  Tercero  Orden  de  Sto.  Domin¬ 
go,  é  imprefía  en  México  año  de  1 72?. ,,  Vio  ( dice )  por  eíte 
3)  tiempo  de  90, 091,  que  la  Sandísima  Virgen  andaba  cogien- 
,,  do  flores  fobre  la  azotea  de  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro, 
„  y  S.  Pablo.  Tenia  ya  efta  Soberana  Señora  formado  de  1 6, 
„  un  preciofo  ramillete.  Entendió  al  punto  con  la  luz  mifma,  q 
33  havia  mirado,  el  fymbolo,  y  comenzó  á  rogarla  con  inftan- 
,,  cía,  minorarte  el  numeroMe  los  que  quería  llevarfe,  por  fer 
„  mui  neceífarios,  para  los  muchos  minifterios  de  fu  profefsion. 
„  Y  á  ruegos,  é  inftancias  fuyas  quitó,  y  dexó  de  las  1 6  flores, 
s>  que  havia  cogido,  las  ocho.  El  año  fíguiente  de  9  3  murieron 
„  en  dicho  Colegio  los  ocho  dentro  de  breves  dias,  y  diahuvo, 
,,  en  que  fe  dieron  dos  cuerpos  á  la  fepukura. 

Otro,  que  íe  lee  en  los  manuferitos  de  el  V.  P.  jofeph 
¡Vidal,  acaecido  en  efte  Colegio  Máximo  cerca  de  el  año  de- 77, 
:3,  Se  b  reprefentó  ^un  fugeto  emderta  noche  un  tribunal  ma- 
geftuofo,  que  le  caufaba  fuma  veneración:  en  el  eftaba  Chrif- 
„  to  como  Juez,  y  tenia  á  la  mano  derecha  á  fu  Santifsima  Má- 
dre;  al  lado  dieftro  fe  dexaba  ver  un  Angel,  y  abaxo  al  otro 
,,  lado  el  Demonio;  y  en  medio  como  reo  otro  individuo  d¿ 
„  efte  Colegio,  a  quien  conoció  con  toda  claridad,  y  diftln- 

„cion. 
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..  don.  Pedia  el  Demonio  á  Chrifto,  fe  le  entregáffe,  porque  á 
},  el  tocaba  aquella  alma:  alegaba  con  notable  furia,  y  fañá  min 
,,  chas  culpas,  diciendo  primero  las  que  havia  cometido  antes 
,,  de  entrar  en  la  Religión,  y  luego  las  que  havia  cometido  en 
33  la  Compañía.  Llego  á  oponerle  el  enemigo  las  murmurado- 
„  nes,  que  havia  tenido  de  otros,  y  que  íin  miramiento,  ni  re- 
„  cato  los  cenfuraba,  imponiendo  algunas  calumnias,  y  llegan- 
do  aun  á  juzgar  finieftramente  las  intenciones.  Entonces  lleno 
„  de  indignación,  le  dixo  Chriito:  Sedens  loquebaris  adverfus 
„  fruir  em  tuum ,  arguam  te ,  &  ftatuam  contra  faciem  tuam .  Para 
,,  aplacar  al  Divino  Juez  alegó  el  Santo  Angel  el  ado  heroico, 
„  con  que  el  afligido  reo  havia  dexado  el  Mundo,  y  entrado  en 
„  la  Compañía.  „  Y  afsi  con  la  efperanza  del  premio,  y  temor 
del  cafligo  afianzaba  la  vocación  en  los  Nueftros:  exhortábalos 
A  que  temieífen  mucho  á  Dios,  y  á  q  no  cubrieífen  vicios  con  la 
veftidura  religiofa:  porque  no  quería  al  Señor,  que  perfeve- 
rafifen  en  la  Compañía  los  criminólos  ocultos,  como  tal  vez  lo 
ha  revelado.  Que  fe  aplicaífen  con  empeño  á  hacer  útiles  fus  ta¬ 
lentos  en  bien  de  las  Almas,  íi  querían  gozar  de  una  vida  feliz; 
porque  acibaraba  el  Señor  la  conduda  de  los  que  entregados  á 
la  inacción,  pretendían  fus  comodidades,  y  regalo  en  la  Cruz 
de  la  Religión.  Conociafe  tan  eficaz  fu  eloquencia  á  favor  de  la 
vocación, que, viíitando  de  Provincial  el  Colegio  de  Tepotzot- 
lán,  lé  fupllcó  encarecidamente  fu  Redor,  y  Maeftro  de  Novi¬ 
cios,  que  les  hicleííe  una  Platica  fobre  la  vocación. 

§.  VII. 

Extendiafe  fu  zelo  á  procurar,  que  fe  reflítuyeffen  á  fa 
Compañía  los  que  una  vez  la  dexaban.  Es  motivo  de  admira¬ 
ción  lo  que  regularmente  fe  experimenta  eñ  nueflros  expulfos; 
mui  ajenos  de  querellarfe,  ó  fyndicar  en  algo  nueftro  proceder, 
para  dar  coloridos  á  fu  defgracia,  fon  los  mas  abonados  tef- 
tigos  déla  fantidad  de  la  Religión.  Lo  demueflran  los  mas  coa 
el  eficacifsimo  anhelo,  con  que  pretenden  fu  reflítudon  á  ella, 
ofreciendofe  á  paífar  fegundo  Noviciado.No  fe  puede  á  la  ver- 
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R‘b  v'd  °,ac^  Proc^uc*r  te  Rimóme,  ni  mas  imparcial,  ni  mas  vigorofo  dé 
de  s.lgnáJa  interior  innocencia  de  la  Compañía.  El  P.  Pedro  de  Ribade- 
cio  lib.  5.  neira  en  la  Vida  de  N.P.  S.  Ignacio  cuenta  del  Santo:  ,,  Que 
c* 1  u  „  con  fer  mui  liberal  en  dar  limofna  á  los  pobres,  que  fe  la  pc- 
,,  dian,  de  la  pobreza,  que  havia  en, cafa,  no  quería  que  á  hom- 
,,  bre,  que  huvieífe  apoftatado,  dexando  la  Religión,  fe  le  dief- 
„  fe  ni  una  blanca,  íi  ya  no  fueífe,  para  que  tornaífe  al  habito, 
,,  que  havia  dexado.  Porque  decía,  que  fe  havia  de  reílftir  á  los 
„  intentos  de  Satanás,  y  desfavorecerlos,  y  no  ayudarlos:  y 
„  trabajaba  mui  de  buena  gana,  y  holgaba,  que  trabajaííen 
,,  los  Tuyos,  en  reducir  á  la  bandera  de  Chriíto  eítos  tales  Sol- 
,,  dados  fugitivos.  „ 

Arreglófe  el  P.  Oviedo  al  di&amen  de  fu  Santo  Padre, 
porque  caíi  todos  los  expulfos,  que  abrazaron  fegunda  vez  la 
Compañía  en  fu  tiempo,  debieron  efra  gracia  á  fus  diligencias, 
y  empeño.  FruóHfícó  en  eftos  colmadamente  la  Divina  Miíeri- 
cordia;  porque  uno  fobrefalió  en  tan  diftinguido  fervor,  que  fue 
el  exemplo  de  otras  Provincias:  otros  murieron  en  la  Religión, 
entre  los  que  dio  mayor  golpe  el  P.Francifco  Xavier  Toral,  fu* 
geto  prendadifsimo.  Defpedido  en  el  Colegio  de  Goa témala, 
fe  retiró  á  un  ingenio  de  un  Caballero  amigo,  donde  vivía  con 
edifícativo  porte.  Praóticó  defde  aquel  íitio  todos  los  oficios 
proporcionados,  y  vigorofos  para  volver  á  la  Compañía:  á  que 
coadyuvó  el  P.  Oviedo, interponiendofe  con  N.  P.  General,  co¬ 
mo  confia  de  íu  carta  refpuefra  de  iz  de  Noviembre  de  1717. 
Apenas  fue  admitido,  quando  fe  vino  á  México,  donde  fue  re¬ 
cibido  en  la  Cafa  Profeíía  con  tiernos  abrazos  de  los  Superio¬ 
res,  y  fugetcs:  viñieronle  la  fotana,  y  como  íi  fuera  el  ornamen¬ 
to  nupcial  de  las  bodas  de  el  Cordero,  le  afíaltó  en  el  dia  mif- 
mo  una  fiebre,  que  difs.imulada  por  el  Padre,  partió  al  otro  dia 
.para  el  Noviciado.  Llegó  tan  agravado,  que  lo  conduxeron  de¬ 
recho  á  la  enfermería,  puraque  recibieífe  los  , Ultimos  Sacramen¬ 
tos,  dando  á  pocos  dias,  en  inundaciones  de  confueio,  y  jubilo 
i.u  efpiritu  en  manos  de  fu  amantifsimo  jesús.  •  > 

..  * "  . '  ’í.viíi. 
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¿.VIH. 

Y  íi  apenas  ha  fldo  ¿Eficiente  lo  dicho,  para  declarar 
dignamente  ei  amor,  que  el  V.  Padre  profefsó  á  la  Compañía; 
aun  es  aííunto  de  mayor  arduidad  dar  á  entender  fus  heroicos 
férvidos  en  crédito,  y  honor  de  ella.  Se  dexó  ver,  ó  como  un 
Briareo  Gigante  de  cien  brazos,  ó  como  un  David,  que  valía 
por  diez  .mil-  Soldados.  Trabajó  el  folo  por  innumerables  Jefui- 
tas  en  el  efpacio  de  6 6  años.  Predicó  tanto,  como  ñ  toda  fu  vi¬ 
da  folo  huviera  predicado:  confeífóá  tantos,  como  íi  todo  ei 
tiempo  lo  huvidíe  ocupado  en  confeífar:  efcribió,  como  íi  fe 
huviera  dedicado  á  las  precifas  tareas  de  la  pluma:,  peregriné* 
por  las  tres  partes  de  el  Orbe,  con  tan  largos,  y  repetidos  via- 
ges,  como  fi  huvieífe  nacido  folo  á  viajar.  Por  el  compute* 
menor  fe  regula  haver  medido  el  P.  Oviedo  con  fus  paños,  ya 
Jefuita,  mas  de  diez,  y  feis  mil  leguas,  con  que  pudo  haver  an¬ 
dado  todo  el  Mundo  mas  de  quatro  veces  por  el  diámetro,  y 
mas  de  dos  veces  por  la  circunferencia.  Y  íi  nos  congratulamos 
de  haver  íido  dichofo  parala  Compañía  el  apellido  de  Oviedo*  . 
elevándolo  hada  lo  fumo  elEfclarecrdo  Patriare  ha  de  la  Ethio-- 
pía  Andrés  de  Oviedo,  debemos  confeííar  no  haver  degenera-' 
do  el  nueftro  ( quien  en  di&amen  de  algunos  gozaba  el  charac- 
termifmo,  e  índole  ingenua  que  aquel Santifsimo  Prelado)  de 
a  luftroía. gloria  de  fu  fobrenombre. 

Agradada  nueíira  Compañía  de  la  precióla  prenda; 

:on  que  la  havia  enriquecido  Dios  en  las  recomendables  virtu- 
des  de  efte  fu  Siervo,  lo  miró  íiempre,€omo  agigantado  cedro, 
Líbano  de  fu  familia,  como  a  la  palma  floreciente,  que  pro- 
mee  en  cada  grado  otra  palma, y  defcuella  fln  limite  entre  los. 
Pimpollos  de  fus  Hermanos,  ó  como  aquel  Anciano  Patriarcha* 

[ue  colmaba  de  bendiciones  á  fu  'Mayorazgo  por  los  aromas 
Ie  ™da  efpecie  de  virtud,  y  fantidad,con  que  difundía  fu  edi- 
cativa  fragranciar*  Ecce  odor filijmei, fie ut  odor-agripleni,  cuiTif 
tnedtxú  Domwus.  *  Venerólo  con  las  exprefsiones  mas  vivas  de  ° 

X  prknerp^  que  pregum^n  los  Padres 
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mas través  de  Europa  era  por  fu  falud:y  le  efcnbian  cartas  re¬ 
dundantes  de  afeftuofa  charidad.  En  nueftra  Curia  Romana  era 
afamado  fu  nombre,  y  por  el  año  de  47  afleguro  el  Padre  Su  - 
tuto  á  un  familiar  fuyo:  que  en  el  concepto  de  N.Rmo.  Cene- 
ral,  nohavia  en  (aquel  tiempo  fugeto  mas  benemérito,  que  «ti 
P.  Oviedo  en  la  floridifsima  Afsiftencia  deEfpaña.  Su  Provin¬ 
cia  Mexicana  lo  refpetaba,  como  á  Padre  común:  los  fugetos, 

que  fe  partian  de  México,  fedefpedian  con  mdecib.e  ternura 
de  fus  brazos.  Efcribianle  defde  las  mas  remotas  partes,  y  ha¬ 
cían  frequentifsimos  recuerdos  de  fu  dulce  memoria:  los  que 
venían  i  efta  Ciudad,  juzgaban  por  primera  coligación  vitar¬ 
le  con  la  mayor  prontitud. Los  Superiores  fueran.  !°s 

primeros  en  venerarlo:  cuidaron, quanto  fue  pofsiok,  dc  fu  . 
’lud-  lintieron  por  extremo  fu  falta:  honraron  fu  fuñera  ,  y  < 
perpetuar  fu  memoria,  mandaron  copiar  fu  imagen  c»^os  Pá¬ 
celes  en  lienzos,  y  con  los  buriles  en  laminas.  El  P.  R^or  del 
Colegio  Máximo,  luego  que  falleció,  fuplicó  por  carta  circu¬ 
lar  á  fa  Provincia;  que  fe  le  remitieffe  por  ciento  o  que  «da 

individuo  huvleffe  notado  mas  heroico,  y  Angular  de  fus  ac 

dones.  Dio  orden,  para  que  íe  le  diípúfieífc  una  Vida  comple¬ 
ta,  con  todos  los  modos,  y  artes  de  formarla  a|«^,e  a  jj 
que  la  leyeffen,  defeando  propagar  por  efte  m.dio  (u  verda 
\a,  y  efclarecida  fama.  Con  efta  reciproca  emulación  com¬ 
pitió  harmoniofamente  la  Compañía  con  el  Venerable 
P.  luán  Antonio  de  Oviedo,  enriqueciéndola  el  hi¬ 
jo  con  incomparables,  deliciofos,  triumphos,  y 
texiendole  la  Madre  deliciólas  ímmortales 


coronáis. 
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LIBRO  QUARTO 

DE  LA  VIDA.  Y  VIRTUDES 

DE  EL  V.  PADRE 

JUAN  ANTONIO 

DE  O VT EDO' 

DE  LA  COMPAÑIA  DE  JESUS. 

CAPITULO  I, 

EXERCE  EL  OFICIO  DE  MAESTRO 
de  efpiritu  en  el  Colegio  Máximo ,  es  fegunda 
vez*  Provincial  y  trabaja  gloriof amente 
en  la  epidemia* 

§.  L 

EVANTADO  SUENA  EL  TONO  DE  ADMÍ- 
ración,  con  que  el  Ecleíiaftés  elogia  los  lumino-EccI* c* 
ios  gyros  de  el  Rey  de  los  PIaneras,enfeñoreadoV'  ** 
de  el  amplifsímo  hemifpherioí  pondera  fu  orien¬ 
te;  la  alada  ligereza  de  fu  vuelo,  la  magettad 
pompofa  en  el  medio  dia  de  fu  claridad,  fu  declinación  benéfi¬ 
ca  hacia  el  Aquilón,  los  circuios  de  fus  inflamados  exes,  el  oca¬ 
fo  de  fus  refplandorcs;  y  fe  pafma  de  aquel  admirable  prodi¬ 
gio,  obra  maravillofa  de  el  Excelío,  al  verlo  renacer  incompa¬ 
rable  Phenix,  para  renovar  con  fu  preferida,  y  formar  otros 
grandes  dias,  para  glorificar  á  fu  Criador,ennquecer  el  mundo, 
y  vivificar  á  los  mortales. 

Es  el  Sol  en  fu  harmónico  curfo  iluftre  fombra  de  los 
caminos  de  los  juftos,  los  que  en  toda  fortuna,  afsi  de  exalta¬ 
os.  cion 
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c ion,  como  de  dcclinacion,>efparccn  eíclarecidos  refplaneloreS| 
cíe  exemplo,  edificación,  y  gloria  de  fu  Dios.  Dio  fin  el  Padre 
Oviedo  a  fu  oficio  de  Prcpoíito  en  el  día  24  de  Febrero  de  el 
año  de  1736,  en  que  fe  abrió  pliego  de  gobierno,  y  por  no 
ocupar  nuefíro  Padre  General  por  entonces  la  perfona  de  el 
Padre  en  minifterio  alguno  de  fiiperiórato;  porque  Tolo  lo 
fcñalaba  por  Confultor  de  Provincia,  le  encargo  el  nuevo  Pro¬ 
vincial  empleaíre  fus  talentos  en  fervir  la  autorizada  Prefectu¬ 
ra  de  cfpiritu  en  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro, y  S.  Pablo,  a 
donde  luego, .reíignado,  y  gufíofo/e  paño  á  fíxar  fulmorada,  y 
eftablecer  habitación. 

fTL 

-*-■  Comenzó  defde  luego  á refplandecer,  como  encendida 
antorcha  eñ  la  Cafa  de  Dios,  abrafando,  y  alumbrando  a  los 
domefticos,  y  externos.  Hacía  platicas  fervoro  íifs  i  mas  á  los 
Nueñros,  conféífabalos,  y  vertía  fuavifsirnos  rocíos  de  confue- 
lo  en  los  que  acudían  tentados,  y  afligidos  á  fu  apofento.  Ilu¬ 
minaba,  y  al  mifmo  tiempo  acaloraba  con  las  folidas  luces  de 
el  Divino  fuego,  á  los  que  .en  él  folicitaban  fanal  para  no 
tropezar  en  fus  obfeuridades.  Para  el  aprovechamiento  de  los 
externos  dedicaba  las  horas  todas  del  dia.  Confefíaba  á  la  ma¬ 
ñana  en  la  Igleíia,  la  tarde  á  la  puerta  de  fu  apofento.  Refpoo- 
dia  á  innumerables  confuirás,  afsi  de  palabra,  como  por  eferi- 
to.  Salía  en  todo  tiempo,  íin  éxcufar  la  noche,  |aara  oir  de  peni¬ 
tencia  enfermos,  y  moribundosry  íe  portaba  en  todo,  como 
miniñro  vigilantifsimo  de  el  Reinó  de  Dios. 

La  exa&ítud  de  fu  obfervancia  regular,  aplicación  a 
fervir  en  refitorío,  fregar  en  la  cocina,  barrer  la  Igleíia;  y  exer- 
cer  otras  humillaciones  publicas,parecun  mas  de  un  fervoroíif- 
íimo  Joven,  recien  trafplantado  de  el  Noviciado,  que  de  un 
, Varón,  paliados  tantos  años  de  Religión  en  los  empleos  dé 
fuperioridad,  y  luftre.  En  la  puntualidad  de  la  diñribucion  fí- 
xó  tan  alto  la  iaya,  que  no  havia  alguno  de  ios  que  con  pafmo 
lo  übíervaban,  que  prefumieífe,  ó  lografíe  igualarle  por 
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mas  qué  fe  esforzafle.  Lo  que  fobre  todo  embargaba  baila  el 
atfbmbro  de  las. reflexivas  atenciones  de  un  fu  jeto  mui  efpiri- 
,tual5  y  juiciofo  (que  exercia  en  aquel  tiempo  mifmo  el  oficio  de 
Miniflro  cíe  el  Colegio,  en  que  empleó  muchos  años  con  fuma 
Xarisfaccion)  era  el  circunfpeófco,  inalterable  hiendo,  y  una  nada 
afeitada  ignorancia,  con  que  el  P.  Oviedo  fe  portaba  en  todos 
los  puntos,  y  materias  concernientes  al  gobierno.  Parecía  un 
hombre  totalmente  extrangero  en  las  conftituciones,  ordenes,’ 
.  y  avifos,  pertenecientes  á  las  políticas  de  la  Cabezas  de  la  Reli-* 
gíon;  ciego  en  cxecutar  prontamente,  lo  que  fe  mandaba;  cer¬ 
rados,  y  feilados  fus  labios,  para  ni  hablar,  ni  dilcurrir  fobre 
los  mandatos  de  los  Prelados;  y  moflrando  en  todo  aquella  dif- 
cretifsima  necedad,  á  que  vincula  el  A po ílol  de  las  Gentes  la 
fabiduria  evangélica.  Todo  lo  que  infpiraba  mayor  admiración 
.  en  un  hombre,  por  cuyas  ordenes  fe  gobernaban  en  gran  parte 
al  p-refente  las  extédidas,  concertadas  Provincias  de  Philip inas3 
y  Nueva  Eípaña. 

§.  III. 

Afsí  brillaba  el  P.  Oviedo,  como  lucero  én  medio.de 
la  niebla  con  los  apacibles  rayos  de  toda  eípecie  de  perfección, 
yexemplo,  quando  por  particular  difpoficlon  dei  Cielo,  fe 
halló  colocado  fegunda  vez  en  la  Suprema  Prelacia  de  la  Pro- 
.  vincia.  Porq  haviendo  emprendido  el  P.  Antonio  de  Peralta  la 
vi  fita  de  los  Colegios,  le  aííalto  la  Parca  el  día  zp  de  O&ubre 
en  la  Ciudad  de  Patzquaro,  como  fetenta  leguas  de  México. 
Defpachó  al  punto  el  P.Secretario  lá  funefta  noticia  con  Expref- 
Jo  para  el  P.  Prepofito:  y  juntandofe  la  Confulta  en  el  dia  3  efe 
Noviembre,  fe  rafgo  la  nema  al  fegunclo  pliego,  en  el  que  fe  Jé- 
yeron  las  clauíuías  figuientes;  *  In  caja  monis  Fatris  Antonij.  de 
Peralta ,  Provincialis  Provincia  Mexicana,  nominamos  in  ejus  fuccef- 
forem  primo  loco  Patrem  Joannem  Aníonium  de  Oviedo.  Rom*  1 
Maij  173  f.  =?  Francifcus  Retz.  *  Efia  breve  fignificacion  de  N. 

.  M.R.  P.General,en  un  papel  íimple,es  eficaz  documento,  para 
que  todos  los  jefuítas  den  ciegos  la  obediencia  á  fus  Superiores 

’  frac- 


30S  Vida  del  V.  T  .Juan 

pradica  pérfe&ifsima,  q  huviera  ocupado  la  famofa  cloqucncía 
de  Tulio,  la  que  ponderó  tal  vez  el  poder  irrefifiible  de  el  Rey 
Mithridatcs,  declarado  enemigo  de  el  Pueblo  Romano,  acor¬ 
dando  al  Senado,,  que  con  una  Tola  carta  havia  fido  obedeci¬ 
do  de  los  Tuyos,  para  machinar  la  muerte  a  los  Giudadanos  to¬ 
dos  de  Roma,  que  vivían  en  fus  Eftados. 

Publicada  la  nominación  de  el  General,  fe  dexó  ver 
el  Padre  Oviedo,  como  el  Sol,'  quando  renace,"  deserrada 
la  obfeuridad  de  la  noche.  Viíltaronle  los  primeros  Perfo- 
nages  de  la  Corte,de  quienes  Te  havia  retirado,  cómo  acoftüm- 
braba,en  las  elaciones,  que  no  era  Superior.  El  Excelentifsimo 
Señor  Arzobifpo  Virrey,  al  entrar  el  Padre  á  befarle  la  mano, 
darle  noticia  de  fu  reciente  enveftidurayy  dedicar  toda  la 
Provincia  á  fu  obediencia,  fe  explicó  garvofamente  como  acof- 
tumbraba,en  diftinguidas  demónftraciones  de  mui  Ungular  afec¬ 
to, aprecio,  y  veneracion,honrando  fumamente  afsi  fu  Exc.  co¬ 
mo  fu  Ven.  Eclefiafiico  Cabildo,en  la  benemérita  perfona  de  fu 
Cabeza,  á  toda  nueftra  Mexicana  Provincia.  Defembarazófe  el 
nuevo  Provincial  con  fu  natural  expediente  de  los  negocios 
ocurrentes:  pufo  en  concorde,  apacible  harmonía  el  efeabrofo, 
p  re  Ten  te  litigio  de  Diezmos.  Subrogó  por  Confultor  de  Provin¬ 
cia  en  fu  lugar  alP.  Nicolás  de  Segura,  fujeto  de  autoridad,  y 
letras.  Dio  cuerda  para  la  confonancia  de  fus  inalterables,  arre¬ 
glados  movimientos  al  relox  de  fu  República  Jéfuana.  Y  como 
Piloto  experimentado  guiaba  fu  baxd  por  los  mis  legaros  rum¬ 
bos,  quando  fue  violentamente  preocupado  con  el  ñero  inci¬ 
dente  de  la  fatal  epidemia,  que  declaró  implacable  guerra  con¬ 
tra  todo  el  Reino,  por  el  O&ubre  de  aquel  año  mifmode  173  6. 

§.  IV. 

Comenzó  á  prenderla  peílilente  llama  en  un  Obrage 
de  Tacaba,  Población  extramuros  de  la  Ciudad,  por  los  fines 
de  Agofio  de  el  año  corriente  de  1736:  y  fi  bien  murieron 
contagiados  los  peones  de  telares,  y  oficinas,  no  fe  p  re  fu  mió  le 
propagaífe  adelante  el  efirago.  Somos  los  hombres  dificultofós 

en 
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en  dar  crédito  á  los  males,  que  de  cerca  ños  amenazan.  Difun- 
diófe  el  epidémico  accidente  fuera  de  los  términos  de  aquel 
Obrage;  y  eran  ya  muchos  los  que  rendían  la  vida  á  fu  veneno- 
fa  violencia:  y  todavía  no  pulfaba  ala  reflexa  de  la  República 
mayor  fobrefalto;  afsi  porque  los  heridos  de  el  contagio  eran 
los  pobres  Indios,  como  porque  no  fe  experimentaba  en  el  re¬ 
cinto  de  la  Ciudad  fenfible  demonftracion  de  jet  furor  de  la  pef- 
tílencia.  Portófe  la  fiera  Parca,  como  los  grandes  Generales  de 
Hxerciros,  que  bloquean,  y  arruinan  primero  los  Baluartes,  que 
contornan  las  Ciudades,  para  hacerfe  brecha,  y  combatir  coa 
irreíiftible  aííalto  las  bien  preíldiadas,  importantes  Fortalezas. 
Ya  en  el  Diciembre  íe  conoció  apoífefsionada  la  pede  de  Mé¬ 
xico;  la  multitud  de  enfermos  con  fymptomas  raros,|no  conoci¬ 
dos  antes  de  la  Medicina:  el  numero  irregular,  y  a  todas  horas 
de  los  muertos;  la  efeafez,  é  inopia  afsi  de  trabajadores,  como 
de  vituallas,  leña,  carbón,  y  los  otros  uteníilios,  en  que  trafi¬ 
can  los  Indios,  ponían  á  los  ojos  de  todos,  con  innegable  evi¬ 
dencia,  el  funeftifsimo  fyflhema  de  la  prefente  eflacion.  Acor- 
daronfe  cntóces  los  verfados  en  la  Chronologia  de  el  Reino  de 
la  cruel  peíleiy  mortandad,  que  havia  venido  á  los  Indios,  ca- 
fi  dos  ligios  antes,por  el  año  de  1 565.  Y  á  la  verdad  el  achaque 
parecía  idéntico;  porque  no  era  Landre  inguinaria,  qual  lude1; 
fer  el  de  las  peftes  de  Europa:  fino  una  calentura  recia,con  vé-¿“ 
hemenre  dolor  de  eílomago,  que  prorumpia  en  copioía  fangrellb 
por  tes  narices,  de  que  al  quinto,  ó  fexto  cíia  morían,  fin  que 
hallaííe  remedio,  ni  alivio  la  Medicina.  De  aquí  con  tridifsimo 
pronofHco  temianya  el  total  exterminio  de  los  Indios:  pues  íi 
aquella  implacable  epidemia  en  un  año  folo  quitó  la  vida  a  mas 
de  dos  millones  de  Indios:  que  fe  podía  efperar  de  los  rigores 
de  la  prefente,  quando  ha  febaxado;  tan  coníiderablemente  el 
numero  de  Naturales?  Y  acabados  los  Indios,  fe  podía  pruden¬ 
temente  conjeturar,  y  temer  qué  fe  arruinafíen  las  Indias. 

Ellos  repentinos  temores- fe:  fundamentaban  cada  d% 

cre- 
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creciendo  el  fufto  al  tamaño  de  la  implacable  Furia,  y  effrágo  de 
Ja  epidemia.  Se  havia  conjeturado  haverfe  defarmado  fu  colera 
con  los  violentos  huracanes,  que  havian  foplado  á  fines  de  Di- 
ciébre  del  año  de  3  6.  Y  con  efe&o  en  el  mes  de  Enero  de  3  7  fe 
Conoció  rebaxaen  enfermos,  y  muertos:  pero  marchitó  tan  be¬ 
nignas  efperanzas  en  flor  un  eclipfe  folar,  q  empañó  la  faz  de 
él  primer  luminar  á  las  7  de  la  mañana  en  el  dia  1  de  Febrero. 
Defde  aquel  punto,  como  fi  fe  le  huviera  tocado  á  la  arma  á  la 
Parca,  ó  cópafsíva,ó  defcuidada,voló  entre  negros  horrores  por 
toda  la  Ciudad.  Ardía  la  populofifsima  Corte  de  México,  por 
los  fatales  incendios  de  la  pefte,mas  miferable,  q  Troya, por  las 
alevofas  teas  de  los  Griegos.Contagiadas  las  Carceles,Obrages, 
y  numero  fas  Cafas  de  vecindad,  fe  transformaron  en  Hofpita- 
les  las  habitaciones:  é  infidente  la  epidemia  con  ha  ver  po  fi¬ 
nado,  y  rendido  á  los  mortales,  efgrimia  á  dieflro,  y  á  finíefi 
tro  fu  cortadora  guadaña.  Crecía  el  horror  á  lo  fumo  por  lo  ef- 
pantofo  de  los  cadáveres  atericiados,  y  hada  lo  extremo  pavo- 
rofamente  demudados,  y  pálidos.  No  efeurhaban  los  oídos,  fi¬ 
no  lamentos,  y  defgracias.  En  las  calles  tropezaban  á  cada  paf- 
fo  los  ojos  en. cuerpos  apeftados,  conducidos  en  tablas  a  los 
campos.; Lo  mas.  lamentable,  y  charaderiftico  de  cfta  epidemia 
era  la  falencia  traidora,  con  que  reconcentrandofe  en  las  entra¬ 
ñas,  parecía  que  convalecían  ios  enfermos,  y  luego  fubitamcn- 
•  te  reventaba  la  interior  ponzoüofa  mina,  y  los  poftraba  mori¬ 

bundos,  fin  que  fe  aífeguraííen  por  libres  del  veneno,  aun  def- 
pues  de  tres,  ó  quatro  veces  convalecidos. 

Los  défdichados  Indios,  objeto  principal  de  la  dolen¬ 
cia,  fufrian  de  lleno  el  golpe  todo  de  fu  colcra,y  fe  metían  bár¬ 
baramente  baxo  de  los  acerados  filos  de  fu  efpada.  Habitan  ef- 
tos  ( fin  q  la  politica,y  comercio  cíe  los  Efpañoles  haya  podido 
corregir  fu  heredada  rufticidad  )  unas  chozas  incultas,  de  fafca- 
das,  y  de  poco  abrigo,  tan  eílrechas,  que  tienen  mas  habitado¬ 
res,  que  pies:  la  cama  es  el  duro  fue] o,  y  quando  mas,  defean- 
fan  fobre  una  eíléra,  cafi  defnudos;  y  quando  enfermqs,  en  una 

'  to- 
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Mía!  inacción.  En  las  prcfentes  circtindanciás  fe  defcaba  nota¬ 
blemente  en  los  Indios  aquel  acertado  gobierno,  y  policía  re-* 
marcable,  que  fo  o  fe  encuentra  en  las  favorables  plumas  de  al¬ 
gunos  Hi  donadores.  Salianfe  al  defeubierto  fudando,  heridos  ; 
de  la  fiebre:  fe  hñian  de  los  Hofpitales  á  los  campos:  retenían 
con  pcrniciofa  avaricia,  y  ufaban  de  los  muebles  de  los  que  ha- 
viañ  fallecido  al  rigor  de  la  peftilentia:  y  afsi  eda  talaba  las  ca¬ 
fas  enteras,  aflojábalos  Pueblos,  y  confumia  las  generaciones; 
íln  embargo  de  la  cuidadofa  vigilancia  de  los  Efpañoles,á  quie¬ 
nes  havria  ddo  mas  fácil  curar  infmtes.que  no  fe  pueden  mover 
por  si,  que  á  eda  ruda,  infelicifsima  gente,  irreducible  ai  hala- 
go,  al  regalo,  á  la  perfuaíiva,  aun  quando  tan  notoriamente  ccr 
dia  en  fu  propria  utilidad. 

■  f  VI.  • 

Infolentc  ya  la  epidemia  acometía  embravecida  aun  á 
aquellos,  que  no  eran  Indios,  arrancándoles  las  vidas^  deípojos 
fangrientos  de  el  contagio.  Opufofe  con  el  mas  íftdudriofo  ef- 
fuerzo  á  los  conatos  de  la  dolencia  la  acreditada  política  de  la 
República  Mexicana.  El  magnifico  Hofpital  Real,  dedicado  pa¬ 
ra  fo'os  los  Indios,  abre  fus  puertas  á  todos  los  Naturales  enfer-  - 
mos,  que  folicitan  fu  abrigo.  Se  atiende  con  increíble  desvelo 
a  la  curación,  regalo,  y  convalecencia  de  edos  infelices.  Da  ha¬ 
bitación,  y  abundante  fueldo  á  Medico,  Cirujano,  y  los  demás’ 
Minidros,  que  dirigen  las  redámente  ordenadas»  enferme¬ 
rías.  Se  confumen  al  año  quantioíifsimas  fumas  de  dinero  en 
los  dolientes.  No  fe  efeaséa  medicina  por  rara,  b  peregrina,  6. 
por  codofa  que  fea.  Ha  fu  cedido  en  edos  últimos  tiempos  re-' 
cb-ar  él  Medico  baños  de  aceite  puro, para  lenitivo  de  un  Indio 
enfermo;  y  fin  embargo  de  importar  cada  bañoyo  pefos,fe  ex¬ 
pandieron  fin  dilación,  replica,  o  reparo.  Viíible  documento  de 
la  charidad  Efpañola,  contra  las  plumas  de  algunos  inadverti¬ 
dos  Extrangeros,  que  infaman  la  conduda, con  que  los  Ca della¬ 
nos  tratan  á  los  Naturales,  con  la  mentirofa  nota  de  arrogante, 
cruel,  y  defapiadada.  En  el  rigor  de  la  epidemia  fe  llenaron  fus 
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efpaciofosfalones  de  Indios,  y  fe  ocuparon  los  litios  todos 
adaptables,  para  que  no  fe  defpidieffen  los  contagiados,que  de 
nuevo  en  numerofas  tropas  fe  le  introducían. El  iníígne  Medico 
ele  el  Hofpital  Real  fe  empeñó  tanto,  apurando  las  diftingui- 
guidas  luces,  que  pcífeia  fu  afamada  theorica,  y  pra&ica,  que 
pudo  libertar  á  muchos  déla  muerte,  pero  no  pudo  efe  apar  de 
la  fuñe  fia  alevosía,  con  que  le  quitó  fu  importante  vida,  irrita¬ 
da  la  Parca. 

Los  Superiores  no  perdonaban  á  proye&o,  que  fe  pre- 
fentaífe  útil,  ó  acomodado,  ó  para  la  curación  de  los  contagia¬ 
dos,  ó  para  la  prefervacion  de  los  fanos.  Multiplicaronfe  las 
camas,  y  fe  dilataron  las  enfermerías  en  S.  Juan  de  Dios,  Efpi- 
ritu  Santo,  Jesús  Nazareno,  y  S.  Lazaro.  Se  erigieron  otros 
diverfos  Hofpitales  en  cafas  grandes,  y  acomodadas  para  el 
efecto.  Ei  Caballero  Affentiíla  dé  los  gallos,hombre  de  piedad, 
y  rafgo,  transformó  en  Hofpital  todo  aquel  m  a  c  h  io  o  fo  thearro 
de  madera,  deílinado  á  e (los  juegos.  La  benéfica  liberalidad  de 
el  Sr.  Dr.  D.  Alonfo  Moreno,  no  i  dignifsimo  Dean  de  la  Santa 
Metropolitana  Iglefia,Ievantó  á  fus  expenfas  Hofpital  para-  con¬ 
valecientes,  viíltandolos  cada  día  en  perfona  para  que  no  les 
faitaífe  toda  efpecie  de  regalo,  afsiílencia,  y  cuidado. 

Se  bendixo  efpaciofo  litio  fuera  de  la  Ciudad,en  la  cer¬ 
canía  de  el  Hofpital  de  incurables,  para  Campo  Santo,  donde 
fueííen  fcpultados  los  cadáveres  de  los  pobresi  y  para  que  ef- 
tos  fe  depoíitaífen  con  pavor  decenciamaientras  ios  enterraban, 
fabricó  la  Ciudad  una  capaz,  como  tienda  de  campaña  forma¬ 
da  de  madera.  Señaló  fe,  fuera  de  éflo.  Cuna  para  atetar  los  ni¬ 
ños,^  quedaba  huérfanos  por  fallecimiéeo  de  fus  madres,  y  por 
configuiete  amenazados  de  irremediable  muerte.Afsi  defempe- 
ñaba  el  Gobierno  los  mas  cumplidos  oficios  de  fu  miniíl'erio,al 
que  coadyuvaban  con  generóla  emulación  los  particulares.  Es 
la  Ciudad  de  México  emporio  de  la  Mifericordía  Chriíliana:  fe 
puede  limpiamente  afirmar,  que  en  ningún  lugar  de  el  Orbe  fe 
reparte  tan  abundante  iimqíha,  de  que  fon  teíHgos  mas  de  tre¬ 
cientos 
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cientos  rail  individuos,  que  fe  fuftentan  en  fu  recinto,  fin  pof- 
feer  fondos,  rentas,  ó  emulentos  de propria  índuPcria.  La  ge- 
nerofidad  de  los  ánimos,  la  fertilidad  del  pais,  la  opulencia  de 
el  comercio;  la  inclinación  de  fus  habitantes  á  la  piedad  fon 
quatro  veneros  perennes,  que  forman  un  Pa&olo,  que  corre, 
enriqueciendo  con  oro  fus  calles,  plazas,  y  cafas.  Aora  falió  de 
Madre  por  efte  fuerce  temporal,  inundando  en  crecientes  de 
miíericordia  todo  el  efpacipfo  terreno.  El  Venerable  Eclefiaf- 
tico  Cabildo  contribuyó  de  la  tmfTa  común  fubfidios  oportu¬ 
nos, mandando  repartir  cétenares  de  cobertores  para  los  enfer¬ 
mos.  Las  Comunidades  de  los  Religlofos  daban  quanto  po* 
dian.  Los  Señores  beneficiados,  la  diftinguida  Nobleza,  y  Co¬ 
merciantes  poderofos  fe  experimentaron  prontos  á  remediar 
las  necefsidades,  para  que  fe  imploraba  fu  focorro.  De  manera,' 
que  no  le  quedó  el  menor  efcrupulo  á  la  charidad  de  los  Mexi¬ 
canos  fobre  que  alguno  de  ios  enfermos  perecieífe  por  falta  de 
medicinas,  alimento,  ó  abrigo. 

$.  vil 

En  tan  lamentable,  funeftifsimo  fyfihema  de  la  Repu-¡ 
blica  fe  hallaron  prteifados  ios  de  la  Compañía  á  dcdicarfe,  ys 
confumir  los  últimos  esfuerzos  en  ei  alivio,  confuelo,  y  íalva- 
cion  de  los  innumerables  contagiados,  que  necefsitaban  mas 
que  nunca  de  la  utilidad  provechofa  de  fus  mintfterios.  Confi- 
¿eraban,  que  fi  en  las  prefentes  circuníhpcias  procedían  me¬ 
nos  diligentes,  quedaban  refponfables  á  la  predeftinacion  de 
muchas  almas,  á  la  chariiad  eximia,  exigida  por  fu  inftituto;  y 
á  los  oficios,  que  fe  debían  á  un  Publico  tan  benemérito.  Y, 
afsi  defpreciando  fus  vidas,  abandonado  todo  privativo  ref- 
pe&o,  fe  arrojaron  intrépidos,  ufanos,  y  confiados  en  la  bon¬ 
dad  de  elaífunto  en  medio  de  el  incendio. 

Defde  la  mañana  ocupaban  nueftras  porterías  de  las 
quatro  cafas,  que  tiene  la  Compañía  en  efta  Ciudad  tropas  de 
gente,  que  pedían  confdíores  para  fus  enfermos.  Salían  cafi  to¬ 
dos  los  Sacerdotes,  y  rodeado  cada  uno  de  feis,  ocho,  ó  diez 
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guias,  emprendían  prefurofos  fu  dedino:  pero  a  pocos  paífos 
los  acometían  defde  las  cafas,y  en  las  avenidas  de  tas  calles,  pi¬ 
diendo  con  indancia  confefsion  para  los  contagiados  por  don¬ 
de  traníitaban.  Afanaban  quanto  podían  para  el  pronto  defpa- 
cho  en  los  enfermos,  hada  que  deficientes  las  fuerzas,  empapa¬ 
dos  ne  fudor,  abrumados  con  la  fatiga,  y  canfancío,  daban  la 
vuelta  á  cafa,  de  íítíos  á  veces  diftantifsimos,  paitado  ya  el  me¬ 
dio  dia,á  tomar  alguna  refección;  y  repetían  defde  las  dos  de  la 
tarde,  quando  ya  efperaba  copiofa  multitud,  de  conductores, 
k  mifma  penoía  tarea,  hadá  las  diez,  y  once  de  la  noche,  en 
que  ya  totalmente  deficientes,  é  inhábiles  fe  recogían  a  fus 
apofentos.Eda  trabajofifsima  empreda  trahia  configo  los  áfpec- 
tos  mas  tediofos  de  mortificación,  y  tormento.  Lo  primero,  la 
continuación  no  interrumpida  de  uno,  y  otro  día,  una,  y  otra 
femana,  uno,  y  ofro  mes.  Lo  fégundo  lo  afquerofo,  é  immuodo 
de  el  contagio,  reagravado  con  la  eítrechez  de  las  habitacio¬ 
nes:  pues  fe  encontraban  en  una  defafeada  vivienda  feis,  6  fiete 
perfonas  infelices,  unas  agonizando;  tal  vez  una,  u otra  ya  di¬ 
funta,  y  las  otras  con  los  crueles  fymptomas  de  la  dolencia.  Era 
indifpenfable  para  oirlos  de  penitencia,  el  que  el  Sacerdote  fe 
acodafle  entre  ellos  ( previniendo  á  los  cercanos  que  fe  tapaf- 
fen  los  oidos)  y  que  imitando  alPropheta  Eliféo,  edrechado 
con  el  niño  difunto,  fe  les  aproximaren  hada  cafí  llegar  el  oído 
á  la  boca,  y  tolerar  de  lleno  el  alie  nto  peftilencial.  Lo  tercero, 
que  era  lo  mas  congo  jofo>  era  tropezar  frequentemente  con 
dolientes  mas  mortales,  y  apedados  en  el  efpiritu,  que  lo  eí- 
taban  en  el  cuerpo:  hombres,  y. mugeres,  que  jamas  fe  havian 
confeífado, ignorantes  déla  ley,  que  profesaban;  confefsiones 
defeubiertamente  invalidas;  matrimonios  nulos,  apodasias, 
ocafiones  envejecidas,  famas  defpedazadas,  latrocinios,  y  tan 
extraordinario  laberintho  de  enredos,  que  exigían  refolüciones 
prontas,  que  agonizaban  los  pobres  Confedores,  mas.7cruel- 
mente,  que  fus  enfermos,  aturdidos,  y  atónitos  con  la  horrible 
prcfencia  de  la  muerte.  Se  predfaban  alguna  vez  los  afligidos 
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Padres  á  confultar  con  los  fujetos  de  cafa  en  las  horas  intem- 
péftivas  el  rumbo,  que  havian  de  tomar  en  algunos  inrrincados 
acafos,  y  defpues  volver  una,  y  mas  veces,  con  Ímmenfo  traba¬ 
jo,  á  viíitar  á  unos  mifmos  enfermos. 

En  un  campo  can  fecundo  de  punzantes  abrojos,  y  acica¬ 
ladas  puntas  fe  legaban  á  manos  llenas,entre  rocíos  de  confola- 
dones  efpirituales,  fragrantifsimas  roías  de  cótrícion,  y  verda¬ 
dera  penitencia  en  los  heridos  de  la  peíte.  Conocióle  palpa¬ 
blemente  la  dulce  violencia,  con  q  la  mano  mifericord ioíifsima 
de  nueftro  Dios  engazó  en  la  rueca  mifma  de  la  Parca  el  hilo 
de  la  predeftinacion  de  innumerables,  en  quienes  las  llagas  de 
elcuerpo  íirvieron  de  medicina  faludable  á  el  alma.  Extendiafe 
oficióla  la  charidad  de  nueítros  Operarios  á  los  focorros  de  el 
cuerpo,-  porque  llevaban  configo  dinero  para  miniftrar  pronta¬ 
mente,  lo  que  faltaba;  huleábanles  alimento;  y  les  proveían  det 
abrigo.  El  P.  Juan  Martínez  tomó  por  fu  cuenta  difponer  un 
cap^cifsuTio  Hoípital,  y  coadyuvado  de  las  limofnas  de  el  Ex- 
c e le n t i ísímp  S e ño r  Arzobifpo, Virrey, y  de  otros  piadofos  par- 
culares,.lo  afsiílió  perfonalmente,  y  Íufientó  con  prodiga  abun- 
dancia,hafta  que  le  remuneró  Dios  fus  charitativos  fudores  con¬ 
tagia  ndofe  con  tan  irrefiftible  veneno,q  volvió  de  el  Hofpitaí  ai 
Colegio, y,  poflrandofe  en  el  lecho,  entregó  á  pocos  dias  fu  eí- 
piritu  en  manos  de  fu  Criador  en  el  día  15  de  Marzo,  dedica¬ 
do  á  la  Encarnación  de  el  Divino  Verbo.  El  P.  Nicolás  de  Se¬ 
gura  fe  encargó  de  una  fala  en  el  Hofpitaí  de  S.  Lazaro  con 
tan  arreglado  methodo,  que  fanaron  cali  todos  los  que  fe  cura¬ 
ron  en  ella.  Trabajaban  inca nfables  ios  Jefuitas,  fin  excufarfe 
de  obligación  tan  meritoria.  Los  PP.  MM.  Eíhidiantes,  y  Co¬ 
adjutores  fervian  todos  al  alivio  corporal,  y  los  Efcolares,  no 
Sacerdotes,  fe  aplicaban  á  inítruir  á  los  enfermos  parala  con- 
fefsion; y  auxiliar  á  los  moribundos.  Enfermaron  gravemente 
los  mas  de  nueftros  Sacerdotes  Eftudiantes  fin,  que  por  eílo 
defamparaílen  la  comenzada  empreífa,  luego  que  medio  con¬ 
valecían.  Rr  ¿  £ukn 
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Quien  quiíiere  admirar,  juntos  ios  iluftres  tropheos  de 
la  Compañía  en  la  prefente  epidemia,  no  folo  en  la  Ciudad  de 
México,  fino  también  en  otros  lugares,  á  quienes  dominó  la 
crueldad  de  el  contagio,  puede  leer  el  libro  intitulado:  *  Efcu- 
do  de  armas  de  México,  ^  eferito  por  D.  Cayetano  de  Cabre¬ 
ra,  y  Quintero,  Presbytero  de  elle  Aizobifpado;  y  afsi  en  el 
cap.  13  de  fu  lib.  1 ,  como  en  el  cap.  1  de  fu  lib.  3 ,  obfervará 
un  elegáte  dibuxo  de  toda  efpecie  de  charitativas  proezas,exe- 
cutadas  á  mayor  gloria  de  Dios;  el  que  merecerá  por  ventura 
mas  crédito  por  imparcial,  y  extraño.  Refiere  en  fu  nnm.  42. 5 , 
como  el P.JuanTello  de  Siles,  fervorólo  Operario  de  Indios, 
por  toda  fu  larga  vida;  y  muerto  en  la  Puebla  de  los  Angeles  á 
los  rigores  del  contagio,fe  havia  aparecido  gloriofo  a  una  alma 
contemplativa,  ceñido  de  diadema  de  gloria,  empuñando,_por 
infignia  de  triumpho,una  palma,  ijiímuando  con  mas  luces,  qué' 
voces,haverle  premiado  Dios  liberalifsimo  fu  charidao  con  los 
Indios,  hañafacrificar  por  ellos  la  vida, baxo  la  tyrania  de  la 

epidemia. 

f.  VIII. 

E1P.  Provincial  Oviedo,  como  efpiritu  de  las  fervoro- 
fas  operaciones  de  los  fuyos,  daba  á  todos  aliento,  conforte,  y. 
vigor  con  el  agradecimiento,  y  mas  poderofamente  con  el 
exemplo.  Esforzófe  animofo  a  imitar  a  N.  Gran  P»  Ig 
nació ,  y  al  Ven.  P. Vincencio  Carrafa;  los  que  en  las  epidemias, 
que  afligieron  á  Roma,  en  las  épocas  refpedivas  á  fus  Genera¬ 
latos, prefirieron  la  perfonal  afsiftencia  á  los  enfermos  a  los  ata¬ 
ñes  de  el  gobierno.  Salía  todos  los  dias  el  Siervo  de  Dios,  re- 
bofando  gozo,  y  beneficencia,  y  alargándole  á  los  barrios  re¬ 
motos,  y  riberas  dé  la  Laguna,  fe  introducía  en  las  chozas  e 
los  miferables  apellados,  á  quienes  confeífaba,  focorria,  y  alen¬ 
taba  con  entrañables  mueflras  de  maternales  caricias.  Gayo 
rendido  mas  al  brumoíopefo  de  la  fatiga,  que  á  lo  peftucnte 
de  el  contagio.  Hizo  cama  algunos  dias,  abrafado  con  el  hy- 
dropico  bochorno  de  el  celo  de  las  almas,  cuya  íed  ar^entu 
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íima  algo  fe  refrigeraba  cotí  la  efperanza  próxima  efe  volver  á 
empaparfe  en  los  abundantes  fudores,  que  lo  bañaban  en  la 
Apoftolica  tarea  de  fus  amantifsimos  contagiados. 

Quales  ferian  los  portentos  de  fu  charicted,  los  mila¬ 
gros  de  fu  celo,  los  favores  de  fu  beneficencia  en  tan  diverfos 
theatros,  proporcionados  á  heroicos  tropheós?  Solo  lo  fabe 
aquel  Gran  Dios,  que  obra  prodigios  admirables  por  fus  Sier¬ 
vos.  Podemos  fin  temeridad  conjeturar,  que  fueron  algunas  las 
gracias  de  efta  calidad,  y  que  el  no  haver  fallecido  mas  de  el  P* 
Juan  Martínez  éntrelos  muchos,  que  fe  contagiaron  de  los 
Nueftros,  fe  puede  atribuir  ala  oración,  y  méritos  de  fu  Pro¬ 
vincial. Tenemos  para  eflo  documéts  en  la  depoíicion  de  un  P. 
Misionero,  cuya  copia  es  como  fe  ligué:  ,,  Certifico,  que  á 
„  principios  de  el  mes  de  Febrero  de  el  año  de  17373  eftando. 

yo  contagiado  de  el  rn atíazahuatl,  y  cáfi  al  ultimo  de  mi  vida,' 
2  me  entroa  ver  á  mi  apofento  en  S.  Pedro,  y  S. TPablo  el  V .  P. 
„  Juan  Antonio  de  Oviedo,  que  era  nueftro  Provincial,  como  k 
„  las  tres,  v  media  de  la  tarde:  y  preguntándome  el  eftado  de 
„  mis  males,  le  refpondi:  Que  fegun  me  hallaba,  juzgaba,  que 
„  no  llegarla  á  otro  dia,  diciendo  á  fu  Reverencia,  lo  que  mas 
,,  me  aquejaba.  Sufpendiofe  un  poco  el  V.  P%y  luego  me  dixo:; 
„  P .  N.  in  nomine  Domini  levantefe;  y  luego  fe  fallo  de  mi  apo-« 
„  fento.  Yo  con  la  grande  fe,  q  tenía  de  fus  virtudes,  concebí 
„  fírme  efperanza  de  fanar.  A  las  cinco  de  la  tarde  me  vino  tan 
,,  cepiofo  fudor,  que  moje  varias  camiías,  y  toda  la  cama:  y 
„  afsi  á  las  feis  me  hallé  totalmente  fin  calentura,  ni  dolor  al- 
„  guno.  Todo  eílo  lo  juro  in  verbo  Sacerdotis  fer  afsi:  porque  me 
parece  declara  algo  de  lo  mucho,  que  podía  con  Dios  el  V. 
„  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo.  Y  afsi  lo  firmé  en  efia  Mifsicn 
„  de  Rahum  de  el  Rio  de  Hy aquí  a  10  de  Oétubrede  1 7571 
„  años.  N.  N. 

f.IX. 

Entré  tanta  diverfidad  de  fuceffos  feguia  el  curio  dé 
fus  visorias  ine  xorable  la  Parca  á  los  ojos  de  la  defeonfoiada 

‘  Rgs 


3 1  §  Vida  delV ’•  Padre  Juan 

República.  Eran  cortas  las  utilidades,  que  fe  experimentaban 
en  la  eficacia  de  las  medicinas.  Fruflraba  el  veneno  de  el  conta¬ 
gio  los  mas  cuidadofos  deP/elos.  Sobrepujaban  fus  rigores  á  los 
esfuerzos  todos  de  la  charidad:  contemplabafe  defolada,  co¬ 
mo  viuda,  nueftra  hermoíifsima  Ciudad,  frequentáda  fietnpre 
de  numeroíifsimo  pueblo;  folitárias  fus  calzadas,  transforma¬ 
das  en  túmulos  fus  floridifsimas  campañas,  y  convertida  efta 
opulentifsima  Corte  en  lamentable  theatro  de  trágicos  defaf- 
tres.  Atormentaban  continuamente  por  los  oídos  á  los  corazo¬ 
nes  atónitos,  las  relaciones  de  viajantes,  quienes  referian,  co¬ 
mo  teftigos  de  vifta,  no  ha  ver  encontrado,  fino  laftimofos  ef- 
pc&aculos,  aflojados  los  Pueblos,  deíiertas  las  cafas;  el  ga- 
nadillo  de  los  pobres  Indios  vagante  por  los  campos  fin  Paí- 
tor,  ni  dueño:  que  folo  fe  tropezaba  en  profundas  zanjas 
donde  yacían  enterrados, fin  orden,  ni  concierto,  amontonados 
Jos  cadáveres:  todo  elle  funefto  aparato  de  defgracias  lo  acre¬ 
ditaba  el  vifible  eftrago,  que  padecía  léxico;  pues  numeraba 
ya  por  los  cómputos  de  fus  Igleíias,  parrochias,  y  Cementerios 
mas  de  qua renta  mil  cuerpos  enterrados. 

No  fe  havia  defeuidado  una  República,  á  todas  luces 
chriílianifsima,y  devota,  de  felicitar  por  auxiliar  al  Cielo  con¬ 
tra  la  tyrania  de  la  epidemia,  que  obraba  en  virtud  de  el  bene¬ 
plácito  Divino.  Se  havian  ofrecido  repetidos  Sacrificios  para 
aplacar  á  la  Suprema  Mageíhd,  juftifsimámente  airada  contra 
nueftras  culpas.  Se  havian  hecho  devotísimas  procefsjones,  y 
facado  á  la  publicidad  de  calles,  y  plazas  las  Imágenes  mas  ce¬ 
lebres,  milagrofas,  y  venerables.  Se  havia  tocado  con  inflancia 
fervoro fa  á  las  puertas  de  la  piedad  dé  htieftro  Dios  por  el  me¬ 
dio  de  novenarios,  oraciones,  y  penitencias,  afsi  de  Rellgiofes, 
como  de  Vírgenes  fagradas,dedaradas  efpofas  de  Jefu-Chrifto, 
Pero  dilataba  mifericordiofp  el  Cíelo  el  remedio,  para  que 
¡abrieren  los  Americanos  los  ojos,  y  apreciaren  el  theforo  de 
Jas  inefables  dulzuras,  que  gozaban,  y  menos  advertidos  no  re¬ 
flejaban. 
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A  Tola  una  legua  de  diftancia  de  la  Corte  fampfifsim^ 
de  la  America  Septentrional  florecían  los  balfamos,  aromas,  y; 
toda  efpecie  de  Celeílial  medicina  en  el  milagrbfb  jardín  de 
aquella,  que  es  vida,  y  falud  de  fu  Pueblo,  la  I inmaculada  Ma¬ 
dre  de  Dios,  Portentofa  Guadalupana  María.  La  conturnax 
perfificncia  de  el  eftrago,  como  el  Angel  á  Tobías,  con  la  hiel 
amarga,  abrió  los  ojos  á  los  Superiores,  y  Ciudadanos  para 
convertir  las  atenciones,  y  confiadas  efperanzas  á  fu  Guadalu¬ 
pana  Prcte&ora.Reflexaban  ya  en  las  maternales  intenciones  de 
la  milagrofifsima,  aparecida  María  en  haver  pedido  con  Inaudi¬ 
tos  prodigios  Templo,  y  Cafa.  No  eran  efias  otras, q  favorecer, 
con  inefables  piedades  en  fus  neeefsidades  todas  á  los  Mexica¬ 
nos,  efpecialmcnre  á  los  infelices  Indios,  á  quienes  confumi^ 
con  todo  fu  furor  el  contagio.  Deteftaban  fu  ingratitud,  acufa- 
ban  fu  tardanza  en  no  haver  implorado  defde  los  principios  con 
los  mas  tiernos,  y  encendidos  afeóios  el  invencible  poder  de 
la  Princefa  defpotica  de  las  gracias. 

Determinaron  ya  fin  demora  la  Mui  Iluftre,  Cefarea,  No¬ 
bilísima  Ciudad, y  Ven.  Eclefiaftico  Cabildo, todos  los  Tribus 
nales,  y  Gremios  jurar  folemnifsimamente  por  fu  Patrona  á  la  q 
es  Reina  de  Angeles,  y  hóbres,  la  Immaculada  Madre  de  Dios, 
la  mejor  dé  las  criaturas  puras,  María  Señora  nueftra  en  fu  mi- 
lagrofamente  aparecida  Imagen  Guadalupana  de  México.  Y) 
pradicadas  todas  las  jurídicas  diligencias,  que  preferiben  \oi 
Pontífices  Sumos,  y  Decretos  de  la  Sagrada  Congregación  dé 
Ritos,  fe  otorgó  el  publico  juramento  en  manos  de  el  Excmo* 
elimo.  Señor D.  Juan  Antonio  de  Vizarron, y  Eguiarreta, acH 
tual  Virrey  de  Nueva  Efpaña,  y  Arzobifpo  de  Mexico,en  el  di$. 
27  de  Abril  de  el  año  de  1757.  Y  en  el  día  16  de  el  figuiente 
Mayo  fe  folemnizó  el  augufto,juradoPatronato  de  nueftra  Gua¬ 
dalupana  Reina  con  magnificentifsima,  triumphal  pompa,  y 
univcrfales  júbilos  de  la  República.  Defde  las  primeras  ideas 
de  un  tan  debido  culto  á  María,,  Señora  ya  fe  havia  obfervado 
acobardada,  y  débil  la  infotencia  de- la~Pavca.  Eran  menos  los 
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que  de  nuetfS  enfermaban:  fe  diíminuia  el  numero  de  los  muer¬ 
tos;  cada  día  fe  lifonjeaba  la  efperanza  con  el  exterminio  pró¬ 
ximo  de  la  epidemia.  No  falló  vano  el  pronoftico,  que  adivi¬ 
naba  profperidades  por  la  obfervacion  de  los  influxos  propi¬ 
cios  de  la  refpládedente  Eílrélla  del  Mar;  porque  en  las  vífpe- 
ras  de  la  feftivídaefen  la  tarde  de  el  15  de  Mayo/olo  fe  fepulta- 
ron  tres  cadáveres  en  el  Campo  Santo  de  S.  Lazara,  donde  an¬ 
tes  fe  enterraban  ya  3  o,  ya  60  cuerpos. 

Dulcifsimamente  fobornada  la  piedad  de  la  Beílifsima 
Guadalupana,no  quifo  dexar  duda  alguna  á  fus  confiados  clien¬ 
tes, que  defdecl  dia^nifmo  z6  de  Mayo  envainaba  el  Angel  ex¬ 
terminad  or  la  efpada,  y  fe  defterraba  fugitiva  la  Parca.  Y  afsi 
mandó  á  las  nubes,  q  fe  defataifen  en  copiofifsimos,  fucefsivos 
Aguaceros,  los  que  inundaron  en  aquella  tarde,  haciendo  rebo- 
far  los  campos,  plazas,  y  calles  en  abundantes  aguas;  con  que 
íe  extinguió  el  fuego  venenofo,  y  fequedad  nociva,  en  que  fe 
arraigaba,  y  refinaba  la  qualidad  cotitagiofa,  como  en  pólvora. 
Sé  refrigeraron  los  aires,  y  fe  purificó  de  lleno  la  efpaciofa  at- 
mofphera,  reftituyendofe  el  apacible,  famfshno  clima  á  la  Ciu¬ 
dad,  y  contornos  de  México.  Defempefió  mHagfofifsima  María 
los  efeoos  de  fu  implorado  patrocinio:  porque  á  pocos  años  no 
fe  conocía  dífmínuido  el  numero  de  Indios,  y  fe  halla  México 
habitado  de  innumerable  gente,  en  grado,  que  juzgan  los  Por 
Uticos,  podía  fu  Mageftad  proveer  en  gran  parte  a  fus  Armadas 
de  Marineros,  á  fus  Excrcitos  de  Soldados,  y  de  nuevas  pobla¬ 
ciones  al  Reino,  con  los  individuos  ociofos,  que  fobran  en  efla 
Capital.  Pero  los  Miniflros  Reales,  celofifsimos  de  la  publica 
Utílidad,faben  mejor  proye&ar  las  providencias  mas  acertadas, 
y  oportunas.  Evacuada  la  epidemia,  y  defambarazado  ya 
el  P.  Provincial  Oviedo,  emprendió  la  vi  fita  de  fu 
Provincia,  y  fí¡ 
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guió  las  empreífas  de  fu  gobierno. 

«J®***#»©*;* 

$&®****®»* 


CAPI- 


[Antonio  de  Oviedo. lií).  4.  cap.  Z.  \tt. 
CAPITULO  II. 

SOLEMNIZA  LA  CANONIZACION  DE  S.  JUAN 

Francifco  Regis . 

í.  I. 

EL  efclarécído  Jefuita  S.  Juan  Francifco  Regís,  á  quien  ek 
cogió  la  Mageftad  Divina,,  para  coronar  con  immortales 
guirnaldas  el  primer  figlo  de  la  Compañía  de  Jesvs,  y  delinear,' 
como  en  triumphante,  Apoftolico  Jano  el  dibuxo,  que  porten- 
tofo  meditaba  en  los  fegundos  cien  años  el  Omnipotente,  paraí 
«íanifeftar  mas  admirable  el  augufto  nombre  de  Jesvs,  claufulo 
fu  fantifsima  vida,  altamente  diftinguida  con  heroicas  hazañas 
de  charidad,  y  celo  en  el  día  3 1  de  Diciembre  de  el  año  de 
1 640  á  los  44  de  fu  edad,  y  25  de  Religión.  Y  íi  bien  defde  fu 
traníito  iluftró  Dios  íu  memoria  con  innumerables, ^fpeciales 
milagros,  de  manera,  que  Lalovefco,  Lugar  antes  defconocido^ 
y  efeondido  entre  montes,  y  caí!  inaccefsible  por  fu  íituadou 
defgraciada,  ccmpueflo  de  tres,  ó  quatro  cafas,  ó  chozas,  def- 
de  que  logró  la  ventaja  de  poffeer  el  gloriofo  fepulchro  de  Re-* 
gis,  comenzó  a  tener  nombre,  y  fama,  á  crecer  en  vecindario, 
á*fer  termino  de  peregrinaciones  devotas,  a  recibir  dones,  y 
votos  de  Ciudades,  y  Provincias,  íin  que  la  afpereza  de  las 
montañas,  ni  los  rigores  de  el  Invierno,  demafiadamente  crudo 
en  aquelPais,  ni  la  diftancia  de  los  otros  lugares  baftaífen  á  de-, 
tener  los  Pueblos,  para  que  no  caminaííen  cada  dia  en  tropas  á 
venerar  aquel  fanto  cuerpo,  y  pedir  gracias  por  fu  intercefsion,' 
y  otros  á  darfelas,  y  cumplir  las  promeífas  por  las  ya  recibidas: 
todavía  en  cftas  Provincias  apenas  havia  alguna  paífagera  noti¬ 
cia  de  eñe  efdarecido  Varón. 

Solo  cuentan,  que  el  Ven.  Padre  Diego  de  Álmonacir 
Maefíro  de  Novicios  de  el  P.Oviedo,  de  efpiritu  elevado,  y  al¬ 
tamente  iluminado,  ó  por  el  breve  elogio,  que  fe  lee  en  nuef. 
tros  V arones  Iluílrés,  ó  porque  acafo  havia  llegado  á  fus  manos 
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un  compendio  volante  de  la  vida  de  el  P.  Juan  Fránciíco  Re¬ 
gis,  efcrita  en  idioma  Francés  por  el  P.  Claudio  Broue,  y  tra¬ 
ducida  al  Latino  por  el  P.  Francifco  Creuxio,  impreífa,  y  pu¬ 
blicada  en  Colonia  en  el  año  de  1660,  veinte  años  defpues  de 
la  muerte  dichonísima  de  Regis;  havia  formado  concepto  tan 
agigantado  de  la  heroicidad  de  eñe  inclyto  Varón,  que  folia 
ídectr  %  fus  novicios,  y  fubditos  en  tono  de  bendición;  „  Dios 
f-,  lo  haga  como  un  P.  Regis, 

f  II. 

Con  luces,  tan  ohfcuras  de  las  grandezas  de  Regís  íe 
bailaba  el  P.  Oviedo,  quando  al  defembarcar  en  Europa  en  el 
'25  de  Agofto  de  el,  año  de  171 6,  lamas  plaufible  novedad, 
'que  embriago  en  dulzura  fu  corazón,  fue  la  que  le  dieron,  def- 
pues  de  las  falytadones  comunes,  los  Padres  de  el  Colegio.  Era 
cfta  de  la  reciente  Eftafeta,  en  que  fe  aviíaba  de  Roma,  como 
en  ei  día  24  de  Mayo  fe  havia  celebrado,con  aplaufo  uni veríal 
'de  todas  las  Naciones,  la  Beatificación  íolemne  de  ei  Ven.  P. 
(Juan  Fránciíco  Regís,  Miísionero  Francés  de  la  Provincia  de 
iToloífa.  Admirado  el  Padre  de  no  haver  tenido  hafta  entonces 
luz  alguna  de  que  fe  trataííe  en  la  Curia  Romana  ía  cania  de 
Beatificación  de  jeíuita  taq  d  i  fiing  u  i  do  $  con  t  efi  a  r  on  los  Padres, 
en  que,  con  jamás  vi  fio  prodigio  en  ellos  últimos  figles,  no  ib 
havia  adelantado  efia  cania  con  ios  perezoíos  paííos,  que  las 
regulares,  aun  de  Varones  íeñakdiíslmos,  antes  fi  havia  volado 
'con  tan  rápidos  gyros,  que  folo  contaba  doce  años  de  fu  intro¬ 
ducción  al  circunfpe&o,  exa&ifsimo  examen  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos-  porque  atónitos  á  los  gritos  fon  o  ros, 
que  daba  el  Cielo  con  los  ruidoíos,  continuos  milagros,  obra- 
'dos  por  el  difunto  cadáver,  reliquias,  imágenes,  e  invocación 
de  el  P.  Regis,  no  pudo  eníordeceiíe  el  Publico  de  la  Francia 

Natboneníc.  '  „  ^  .  ,  r 

¥  ais  i  juntos  en  general  áffamblea  de  la  Provincia  de 

lenguadoc  42,  entre  Arzobiípos,  y  Obiípos,  otros  tantos  Du¬ 
ques,  y  Títulos,  mas  de  quarema  Diputados  4?  Ciudades^y 
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Catedrales, refolvieron  de  común  acuerdo/e  hicieífe  inftancia,' 
y  fu  plica  á  fu  Santidad,  para  que  fe  dignaííe  de  decretar  al  P.: 

Regis  el  culto,  y  los  honores  de  Santo.  Y  el  Arzobíípo  de  Nar* 
bona,  Prefidente  de  la  alfa  mblea, prefecto  ellas  fnplicas  al  San- 
tifsimo  Padre  Clemente  Papa  XI  c©n  fu  cárta  mui  eficaz,  en  que 
le  dice,  que  en  íiueñros  días  fe  ven  renovado?  en  él  fepulchro, 
y  por  la  intercefsion  de  efie  gran  Siervo  de  Dios,  los  prodigios  ^ 
ponderados  en  la  Efcritura  Sagrada:  *  Caá  vidente  claudi  arnfa-  x 
lantjfurdi  attdiunt.  *  Y  cali  en  los  miímos  terminas  eferibieron 
á  fu  Santidad  el  Arzobifpo  de  Viena  en  Francia,  los  Obifpos  de 
Puy,  y  de  Valencia,  y  otros.Los  atesados  de  ellos  Iluflrifsimos 
Perfonáges,  merecían  el  mayor  crédito,  y  veneración,*  porque 
fus  Dioceíis  fueron  el  theatro  de  las  proezas  Apoílolicas  dq 
Regis.Ellos,  como  Diputados  déla  Sede  Apoftolica,intervinieH 
ron  á  examinar  los  teíligos,  y  formar  los  procedes  de  virtudes,; 
y  milagros,  para  fu  Beatificación;  con  que  tuvieron  campo, me¬ 
jor,  que  otros,  para  formarla  grande  idea  de  fus  gloriofas  ac-* 
ciones.  Y  oídas  las  depoíiciones  de  perfonas  mayores  detodá 
c  xcepclon  por  fus  talentos,,  y  virtud:  cumplidas  con  exa&a  pü-; 
tUc  li  jad  todas  las  formalidades,  hicieron  la  relación  authenti* 
ca,  y  Ja  fortificaron  con  las  fuplicas  ya  infinuadas. 

-  í-  III.  * 

Efcuchaba  el  Padre  Oviedo  ellos  agradables  difeurfos; 
y  exteriorizandofe  inexplicable  fu  gozo  por  la  ternura  de  fus 
ojos,y  lo  encédido  de  fu  roílro,  fe  firmó  vivifsimamente  pene-: 
trado  de  un  afeólo  mui  particular  de  devoción  para  con  el  Bie¬ 
naventurado  Regis.  Creció  ella  al  mayor  extremo  con  el  com¬ 
pendio  de  fu  vida,  que  le  vino  luego  á  las  manos,  á  que  coad-* 
y  uvaba  el  elpiritu  charitativo,  que  admiraba  vertido  en  las  ha¬ 
zañas  de  el  Santo  Regis,  congenial  á  fus  empreñas,  y  defeos: 

Por  rodo  el  camino  oia  celebrar  las  virtudes,  y  milagros  de  el 
reciente  Beatificado.  En  todos  nueflros  Colegios,  ó  fe  prepara¬ 
ba,  ó  fe  íolemnizaba  con  plaufibles  cultos  la  promoción  á  fas 
aras  de  elle  inclyto  Jefuita.  En  la  Corte  de  Madrid  trató  con  el 
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P.  de  Aubenton,  quien  havia  fido  el  inftrumento  mas  poderoio 
para  que  lecolocaífe  eti  throno  tan  fublime  el  afortunado  Re¬ 
gis.  Comunicóle!  P.  ConfeíToren  converfaciones  familiares  con 
el  P.  Oviedo  di  ver  ios,  diílinguidos  fue  elfos,  que  intervinieron 
en  el  gyro  de  los  proceífos,  y  le  regaló  con  un  tomo  fde  la  vida 
de  el  Ven.  Regis,  que  havia  efcrito  en  idioma  Francés. 

#  -Signió  fu  derrota  el  P.  Oviedo,  oyendo  gozoíifsimo 
prodigiofas alabanzas  de  fu  ya  devotifsimo  Regís.  Andaba  en 
las  bocas  de  todos,  como  oportuno,  difcreto  proverbio: 

Regís  ad  exemplum  totus  componítur  Orbis. 

¡Ya  en  Francia  mereció  el  P.  Oviedo  un  íingularifsimo  favor 
al  patrocinio  de  fu  nuevo  Protector,  libertándolo  de  un  i  inmi¬ 
nente  riefgo.  Luego  que  llegó  á  Roma  folicitó  por  medio  de  el 
P.  Afsiftente  de  Alemania  Francifco  Retz  elegantes  cilampas 
de  humo,  que  reprefentaífen  diverfas  acciones  de  la  vida  de  el 
Bienaventurado  Juan  Francifco.  Mandó  entallar  primorolas  ef- 
tatuas,  y  fe  proveyó  de  las  reliquias,  que  pudo,  con  el  animo 
de  enriquecer  á  fu  Provincia,  y  propagar  los  cultos  de  un  tan 
jprande  Apoíiol  de  el  Vivares. 

#.IVv 

De  régreffo  á  Nuévá  Efpaña  con  tan  eftimables  prefeas; 
Tañó  caíi  repentinamente  á  uno  de  fus  Mifsioneros,  acometido 
de  una  violenta  accéfsion,  con  darle  á  beber,  deíleido  en  agua, 
algún  polvo  de  el  fepulchro'  de  Regis.  Efcribió  defde  Vera- 
Cruz  al  P.  Aionfo  Arrevillaga,  por  quién  corría  la  magnihcen- 
.  tifsima  fibrica  de  la  Igleíia  de  nueftra  Cafa  ProfeíTa  de  México, 
y  fe  hallaba  ya  en  fu  ultima  perfección,  que  le  dexaífe  defem- 
barazado  litio  para  un  colateral,  dedicado  al  Beato  Juan  Fran- 
cifco  Regis,  como  con  efedo  lo  levantó;,  y  coíleó  el  P.  Oviedo, 
formándolo  de  precio fos,  y  curioíifsimos  relicarios,  que  trahia 
con  figo,  para  elle  nobllifslmo  deftmo.  Colocó  en  el  medió  en¬ 
tre  avílales  una  valiente  eílatuá  de  el  mifmo  Regís.  Solicitó 
dotación  para  fuannual  celebridad*  y  paíTando  á  Redor  de  el 
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Colegio  de  el  tfpiritu  Santo,  levantó  á  la  frente  de  fu  hermofif- 
íima,  y  capacifsima  facriftia  otro  Altar  coítoíifsimo,  dedicado, 
como  eterno  monumento  de  fu  ardentísima  devoción  al  mif- 
mo  Bienaventurado  Regis :  procurando  también  en  aquel 
Colegio,  que  perpetuamente  fe  folemniz-afíé  fu  exemplarifr 
Tima  memoria. 

#.v. 

Ahora  fe  hallo  repentinamente  preocupado  con  la  fauf* 
tifsima  novedad,  que  le  comunicaba  N.  P.  General,  avifandole 
como  la  Santidad  de  Clemente  XII.  haviédó  publicado  en  el  día 
-  5  de  Abril  el  Decreto  folemne  de  la  Canonización  de  el  Bién- 
,  aventurado  Juan  Francifco  Regis,  havia  celebrado  el  mifmo 
Pontífice  fu  plauíible  Canonización  en  el  dia  1 6  de  Junio,  de¬ 
dicado  al  inefable  myfterio  de  la  Sandísima  Trinidad,  en  el  año 
.  corriente  de  1737:  y  por  tanto  ordenaba  fu  Paternidad  fe  fef- 
tejaífe  en  la  univerfal  Compañía  con  el  culto  pofsible  efta  ma- 
ravillofa  exaltación  á  las  fupremas  aras  de  el  Inclyto  Heroe  S» 
Juan  Francifco  Regis. 

Tranfportófe  el  P.  Provincial  Oviedo  con  tan  no  efpe- 
rada  noticia  en  inundaciones  de  gozo,  pafmadode  el  vifíblá 
empeño,  con  que  manifeftaba  nueftro  Omnipotente  Dios  lo 
que  fe  complacía  en  las  Apoftolicas  virtudes  de  el  efpiritu  de 
Regis,  quando  en  folos  3  3  años  havia  difpuefto,q  fe  comentad 
fenry  concluyeífen  los  prolixos  proceffos  de  fu  Beatificación, 
y  Canonización,  con  demonftradon  tan  viíible,  que  necefsitan- 
dofe  dos  milagros,  obrados  por  el  Bienaventurado  defpues  de 
fu  Beatificación, para  decretarle  los  honores  de  Santo,  en  el  día 
mifmo,  en  que  fe  celebró  en  una  Ciudad  de  Francia  la  Beatifi- 
,  cacion  de  Regís,  executó  fu  poderofa  intercefsion  uno  de  los 
portentofos  prodigios,  que  le  formó  grada  para  fu  aprefurada 
.Canonización. 

Radicófe  con  mas  poderofo  afedo  én  ía  devoción 

•  ra  con  S.  Regís  el  Provincial  Oviedo;  y  fin  partir  con  otro  las 

•  dulces. fatigas,  determinó  difponej  por  fu  propria,  perfona  üsx 

'  v  re- 
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reparar  en  gaftos,  la  mas  anguila  idea  para  glorificar  á  Dios,  y 
.honrar  rcligiofamenre  á  fu  Santo. 

§.  VI. 

Para  prevenir  los  ánimos  d’e  el  Publico,  dio  á  luz,  y  re¬ 
virtió  innumerables  exemplares  de  el  Epitome  de  la  Vida,  vir¬ 
tudes,  y  milagros  de  el  reciente  canonizado.  Solicitó  con  re¬ 
verentes  ftiplicas  á  las  dos  Gravísimas  Religiones  de  Sto.  Do¬ 
mingo,  y  San  Francifco,  para  que  fe  dignaflen  de  honrar  á  la 
Compañía  con  fus  Sagradas  Comunidades,  y  al Gloriofo Regís 
con  la  fublime  gloria  de  que  fucífe  acompañado  con  las  Imá¬ 
genes  de  los  dos  Luceros  de  la  Igleíia,fus  Infignifsimos  Patriar- 
chas.  EIlgió,con  la  anuencia  de  el  Iluílrifsimo  Señor  Arzobifpo, 
f)ara  la  triumphaJ,eclefiaflica  pompa,  el  dia  primero  de  Junio, 
confagrado  á  la  Trinidad  Santísima,  con  las  dos  confecutivas 
-Ferias:  ( porque  entonces  aun  todavía  no  fe  celebraba  en  la 
-■Pro reía  el  triduo  magníícentifsimo  de  la  ficmpre  admirable, 
J3ivina  Trinidad. )  Y  adornado  á  la  maravilla  el  Templo  de 
nueíra  Cafa  Profeífa,  vellidas  de  gala  las  calles,  y  levantados 
•áreos  de  enramadas,  y  flores,  falió,  en  la  tarde  de  el  3 1  de  Ma¬ 
yo  de  el  año  de  173  8,  de  la  Santa  Iglefla  Cathedral  con  ma- 
.geftuofa  pómpala  mas  bien  ordenada,  y  bizarra  procefsion, 
q  fe  havia  vifto  en  muchos  años.  Iban  los  individuos  todos  de 
Jas  cinco  cafas,  que  tiene  la  Compañía  en  México.  La  viftofa,  y 
íefpetofa  Comunidad  de  N.  P.  S.  Domingo  campeaba  ufana 
con  la  reflexiva  circunílancia,  de  que  haviendo  la  Santidad 
de  Clemente  XII.  expedido  el  Decreto  de  la  Canonización  de 
Regís  en  el  dia  de  S.  Vicente  Ferrer,  dia  también  natalicio  de 
el  mifmo  Papa,  como  lo  íignifíca  el  Decreto:  *  Novifsime  infra - 
/cripta  die  natalitia  Sanéfitatis  fu¿e3  ac  Vivo  Vincentio  'Ferrerij  fuera; 
quam  fpeciali  devotioníprofequitur,  &c,  *  fe  üfonjeaba  brillante  la 
proporción  en  hijo  de  el  Gran  Guzman  Efpañol,  Dominicano 
^Apoñol,  con  otro  hijo  de  el  Efpañol  Ignacio,  Jefuita,  y  Apof- 
tol  de  la  Francia,  y  afsi  defcollaba  la  porten  tofa  eftatua  de  San- 
Domingo,  Apoílol  también  efclarecido  de  Francia,  henran- 


Antonio  de  Oviedo,  lib.  4*  C4p.  Zi  ^Zy 

tío  pompofamcntc  al  nuevo  Héroe,,  que  havia  feguiclo  felicif- 
fimamente  fus  gigantes  huellas. 

La  numeróla,  fumamente  Venerable  Familia  de  el  Lla¬ 
gado  Seraphin  triumphaba  gloriofifsima,  congratulandofe  de 
que  ya  matriculaba  otro  Francifco  en  el  íupremo  choro  de  los 
Santos, y  quede  feis  Canonizados,  que  adora  la  Compañía, 
crap  los  tres  Franciícos,  comunicandoíe  de  medio  á  medio  las 
glorias  entre  la  Compañía,  y  la  cfclarecida  Religión  Francif- 
cana.  Acompañaban  afsi  mifmo  los  íimulacros  auguftos  de 
.los.  Santos  de  la  Compañía,  adornados  á  la  perfección  por  la 
xuriofidad  magnifica  de  el  primor  de  algunas  Nobilifsimas 
Damas  Mexicanas.  La  imagen  de  núeílro  Gran  Padre  S.  Igna¬ 
cio,  como  quien  era  el  que  gozaba  mayor  parte  en  el  trium- 
phode  Regis,  iba  toda  cubierta  cíe  finifsimos  diamantes,  por 
Ja  plaufible  vanidad  de  la  mui  Iluftre  Señora  Marquéfa  de  Tor¬ 
re  Campo,  quemo  permitió  firvieííe  á  Ignacio  alguna  otra  pie¬ 
dra-de  no  tan  fu  peder  eíiimacion.  La  eftatua  de  el  Apoftol  dé 
la  India  S.  Francifco  Xavier  ofieiuaba  á  laefpalda  en  el  man¬ 
teo  el  bellifsimo  dibuxo  de  un  Galeón  de  alto  bordo,  forma¬ 
do  todo  de  preciofifsimas  margaritas,  como  fi  fe  hu viera  fabri¬ 
cado  entre  los  nácares  de  el  Erythreoí  tan  bien  delineado  el  bu¬ 
que,  palos  mayores,  entenas,  velamen,  vandéras,  flámulas,  y. 
gallardetes,  que  arrebataba,  mas  que  la  avaricia  de  ios  corazo¬ 
nes  menguados,  los  ojos,  y  atenciones  délos  ánimos  nobles,  y 
delicados. 

Cerraba  el  Chriftiano  pafseola  eftatua  pulídifsima  dé 
San  Juan  Francifco  Regis, baxo  de  fumptuoíb  palio,  conducido 
en  andas  coflofifsímas,  y  coronado  do  gloría.  Con  orden  tan 
plaufible  caminaba  mageftuofa  la  procefsíon,  dlftinguida  <on 
la  fe-mofa  Clerecía,  la  mas  bizarra  Caballería,  y  toda  la  Curia 
Epiíeopal.  Daba  el  mas  defeado  lleno  á  todo  efte  fingularifr 
fimo  tnumpbo  el  Exce1entifsimo,e  Iluftrifsímo  Señar  Arzoblf- 
po  Virrey  D.  Juan  Antonio  de  Vizarroo,  y  Eguiarreta,  capa? 
por  fu  de  va  do  mérito  para  manejar  á  m  tiempo  el  báculo 
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Paíloral  de  fu  amplifsima  Diocefis,  y  el  bailón  de  Capitán  Ge¬ 
neral,  y  Lugar-Teniente  de  Tu  Magéílad  en  el  Imperio  Mexi¬ 
cano.  Iba  fu  Excelencia  Iluftrifsima  vellido  dé  Pontifical,  fegui- 
p  de  Ja  Corte,,  Soldadefca,  y  acompañamiento  debido  á  fu 
Dignidad,  y  Miniílerio. 

.  Afsj.s°n  magGÍluofo  p‘aífo,  orden,  y  concierto  cárni¬ 
ca  la  procefsion  por  la  plaza  mayor,  y  tomando  el  gyro  por  las 
caías  de  el  Eftado,  y  efquina  dé  el  portal  de  mercaderes,  logro 
lu  mayor  extenfion  en  la  capacifsima  calle  de  los  plateros.  Y 
entre  íonoros  repiques  de  campanas,  artificios  de  pólvora,  mu- 
pea  de  clarines,  con  univerfal  áplaufo,  y  jubilo  de  el  immenfo 
Pueblo,  que  levantaba  hada  las  eílrellas  el  grito,  y  vistores  de 
Regís,  codiciando  con  piadofa  avaricia  alguna  de  las  innume¬ 
rables  e (lampas,  que  havia  mandado  repartir  el  P.  Provincial, 
forzando  á  los  buriles  á  que  tributaren  fus  primores  á  obfe- 
quios.de  el  nuevo  canonizado,  entro  finalmente  por  la  puerta 
principal  de  nueflra  Iglefia.  Y  haviendole  ofrecido  olorofo  in¬ 
icien  ío  el  Excelentísimo  Arzobípo,  y  cantado  lá  oración  de  el 
Santo,  fe  defahogó  un  tanto  elconcurfo  apretadísimo,  con  el 
coníuelo,  de  que  al  día  íiguiente  havian  de  repetir  fus  afec- 
tuofas  veneraciones  á  fu  milagrofo  Santo.  Siguió  con  la  mayor 
bílentacion  el  proyeólado  triduo:  el  dia  primero  levantó  ios 
eílandartes  por  el  honor  de  Regis  el  mui  Iluílre  Metropolitano, 
y  Venerable  Cabildo,  predicando  fu  eloquentifsimo  Magülral 
el  Señor  D.  Bartholome  Ira,  y  Parra.Ennobleció  el  fegundo  dia 
la  Gravísima  Comunidad  de  el  Imperial  Convento  de  N.  P. 
Santo  Domingo,  publicando  las  virtudes  de  Regís  el  Rmo.  P. 
Mtro.  y  Dr.  Fr.Jofeph  Larrimbe,  dos  veces  Ex-Provincial  de 
fu  efclarecida,  do&iísima  Provincia.  Ocupó  el  dia  tercero  con 
folemnifsirno  aparato  la  Familia  Seraphica  de  N.  P.  S.  Francif- 
co,  cnfalzandaías  milagrofas  glorias  de  Regis  el  muiR.  P.  Fr. 
Juan  de  Eílrada,  Cuílodio,  y  Éx-Provincial  de  fu  Apofiolica 
Provincia  de  el  Santo  Evangelio.  Y  en  aquella  tarde  fe  coronó 
todo  el  auguíio  triumpho  con  un  difcretifsimq  Dialogo  de  ga- 
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lante  fublime  metro,  que  compufo  nueftro  Profeífor  de  Rhéta- 
rica,  y rcprcfcntaron  dos  agraciados  niños:  el  uno  oílcntaba  k 
Peí  Tona  de  la  Iglefía;  el  otro  la  Diedad  de  la  Fama.Diftinguiafe 
la  pieza  con  oportunos  golpes  de  Fon  ora  mufica,  cuyos  ecosr 
adularon  por  muchos  dias  la  phantasia,guftofámete  amena,  de; 
los  que  afsiftieron. 

Nada  faltó  para  completar  él  extraordinario  gozo  dé 
ef  P.  Oviedo,  quando  todas  las  circunfhncias  fe  concordaron 
á  intereííarfe  en.  los  ápices  de  las  glorias  de  Regís.  El  limo. 
Excmo.  Arzbbifpo,  defde  queelP.Provincial  besóla  mano  a  fu 
Excelencia,  ofreciéndole  algunas  Imágenes  de  San  Regis,  efe 
tampadasen  fin  i  f  si  ma  fed  a,  y  ricamente  galoneadas  de  plata; 
y  oro,  tomó  partido  en  la  ocurrente  feftividad,  embió  luego  un 
ornamento  Sacerdoral,bordado  á  la  perfección  en  Genova,  par 
ra  gala  de  el  Santo  Regis;  y  atropellando  los  importantes  ne¬ 
gocios  de  fu  minifterio,  afsiftió  repetidas  veces  en  nueftra  Igle- 
iia,  con  que  exaltó  á  lo  fumo  de  el  favor  el  honor  de  Regis,  y 
de  la  Compañía.  De  los  tres  Evangélicos  Oradores,  los  dos; 
conviene  á  faber  el  Señor  Magiftral,  y  el  Reverendifsimo  Efe 
trada  havian  íido  difcipuíos  efh’madiísimos  de  el  P.  Oviedo,’ 
Entró  á  completar  lo  harmoniofo  de  el  regocijo  el  haverfe  ce-i 
lebrado  la  Canonización  de  S.  Regis  al  año  Ecleíiaftico  en  k 
Corte  de  el  Occidente,que  fe  havia  folemhizádo  en  Roma,  Ca¬ 
beza  de  el  mundo,  y  de  el  Orlente,  el  dia  feñalado  de  la  Santife 
fma  Trinidad:  motivo  porque  la  Santidad  de  Benedicto  XIV.' 
feñaló  para  la  Compañía  el  dia  i 6  de  Junio,  queriendo,  que 
Feíkjaííe  la  Religión  á  Regis  en  la  commemoracion  de  fu  Cano¬ 
nización,  dexando  para  el  relio  de  la  chriftiandad  el  dia  i 4  de 
Mayo,  que  fue  la  luz  felinísima  de  fu  magnifica  Beatificación. 

Lo  que  fobre  todo  ocaíionaba  mayotes  júbilos  al  efpi- 
ritu  de  el  P.  Oviedo  era  la  devoción,  que ienótaba*en  todo  el 
publico  para  con  el  Santo  Regís,  y  las  demafiftracionesj  coa 
que  exteriorizaban  fus  afeólos  fervoíofifsimos,  en  tanto  grado; 
que  una  Señora  viuda  dotó  feñividad  perpetua,  cñ  honor  de  & 

lT  Juan 
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Juan  Fratrcifco  Regís,  .ea-la'ifi'íigQe.P^acliía  ^eSt^./Gathirina 
Mirtyr.Proíiguió  el  SiervodeDios  cada  día  misamapce  de  íu 
niilagroío  bienhechor,  y  confervaba la  formula  de  incorpora- 
eron  de  el  Santo  Jna  n  Fian  c  i  feo  en  ,urj  exemplar  copiado  <de 
verbo  axl-verlum  de  el  efedro  por  propria  mano  4de  Regis,  y  fe 
venera,  como  preciofa  reliquia,  en  la  Capilla  interior,  que  fue 
apofenro  de  N.  P.  S.  Ignacio  en  la  Cafa  ProfeíTa  de  Roma,  la 
q.ue  para  eenfuelo  nueftro,  traííuntadadeun  pliego  authenti- 
cada  por  el  P.  Leonardo  Tfchiderer,  Secretario  de  la  Religión, 
^autorizada  con  el  fello  de  la  Compañia,  dice  a  (Vi: 

*  3>  Ego  Joaones  Francíícus  Regís  prorakco  Omni  po¬ 
ntead  Deo,  corana  ejus  Virgine  Marre,  &  tota  Coekfti  Curia, 
tibí  R.  Patri  Joanni  Martino,  Vice-Pr^epoíiti  Generalis  So- 
>,  cietatisjefu,  &  íucceíforum  ejus  locum  Dei  cenenti,  pcrpe- 
,,  fcuatn  Patipertatem,  CaíKtatem,  &  Obcdientiam,  &  fecun- 
3>dumeam  pecuüarem  curarn  circa  puerorum  eruditionem, 
,,  juxta>modum  in  litteris  Apoílolicis,  &  c-onftit.utionibus  dídae 
9,  Societatis  expreilum.  Monfpoli  die  fexto,  Menfe  Novem- 
3>  bris,  &  anno  milleíimo,  fexcenteíimo,  trlgeíimo  tertio,  in 
•»>  Eceleíia  Collegij.  / 

J-oannes  Francifcus  Regis.  * 

§.  \7ÍL 

Haviendo  defahogado  las  ternuras  Fnifsírnas  de  fu  devo¬ 
ción  para  con  un  Santo  Jefuita  el  P.  Provincial,  fe  aplicó  a  ce¬ 
lebrar  debidas  honras,  yTolem  nes-  exequias  a  h  memoria  de 
una  bienhechora  indígne  déla  Compañia. Fue  efta  la  mui  íluf- 
tre  Señora  Dña.  Gertrudis  de  la  Peña,  Marquéfa de  las  Torres 
de  Rada,  Fundadora  éfclarecida  de  el  magnifico  Templo  de  la 
Gafa  Profeíía  de  México,  para  cuya  hermosísima  fabrica  entre¬ 
gó  ciento, y  veinte  mil  pefos»  Haviafe  dedicado  la  hermoíifsima 
Iglefia  en  eiwnes  de  Abril  de  el  año  de  1720,  y  quilo  lavSeñora 
Marquéfa  le  predicaíle  el  P.  Oviedo  en  el  folemnifsimo  triduo 
dé  fu  primera  pompofa  dedícacion.Obedeció  guftofo  el  Padre, 
y  vino  de  la  Puebla^doí\deíe  hallaba^  Redor  adual  de  el  Co- 
l  i-i  tT  Jegio 
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legio  de  el  Efpiritu  Samo.  Defempcño  la  elección  de  nueftra 
Iluílre  bienhechora,  promoviendapor  efpeciofo.aííunro  de  fu 
eíoquentifsimo  Pknegy rico,  como  elaugu fio  Templo,  que  fe 
coníagrába  á  los  Divinos  cultos  ^era  un  remedo  del  Cielo,  y 
figura  deia  gloria.  *  Y  ahora  en  el  mifroo  pulpito,  y  lo  que  es 
masen  el  diamifmo  28  de ..Abdl.de  el  año  de  1738,  en  que 
puntualmente  fe  cumplían  diez,  y  ocho  años  déla  primera  pu¬ 
blica  foiemnidad,  y  dedicación  de  nueftro  Templo,  predico 
kfc  virtudes  defu’^obiHfsim^Patmna-.. 

Entre  los  animados  periodos  de  una  rhetorica  varonil 

fobreel  texto  de  el  31  de.  los  Proverbios:  *  Mulierem  fortem 
quis  inveniet>  *  corrió  el  veto  á  las  virtudes  heroicifsimas  deef- 
ta  fíngular  muger,  exaltando  la  beneficencia  ehantati va  de  fus* 
manos,  las  que  arrojaron  tan  abundantes  theforos  de  oro,,  pía-* 
ta,  y  riquiísimás  perlas  alas  plantas,  de  Jefu  Chrifto,  nueftro: 
Dios,  que  fuman  quantioíifsimos  caudales.  Y  antes,  de  morí# 
embió  a  nueftraCafa  preciofifsimas  joyas,y  bejuquillos  de  oro* 
declarando,  que  aquellos  últimos  defpojos  de  fu  recamara  que-, 
ría  fe  empleaífen  en  la  fabrica  de  un  Cáliz  de  finifsimo  pro*1 
guarnecido  de  diamantes,  y  rubíes,  para  que  fe  eftrenaffe  en 
feftívidad,que  con  tanto  aparato  fe  difponia,  de  la  Canoniza-? 
cion  de  S.  ]uan  Francifco  Regís. 

Concluidos  tan  excelentes,  debidos  oficios  por  el  P* 
Juan  Antonio  de  Oviedo, fin  fuceífo  notable,  extendió  fu  gen 
bierno  halla  el  día  2  5  de  Junio  de  el  año  de  1739,  en 
que  recibid  por  fuceífor  al  Padre  Matheo  Aníaldo, 

Geno  ves. 
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•  '  CA VITULO  III.  ■■  " ’■ 

TOMA  EL  PADRE  OVIEDO  POR  O&EDIENCld 
el  oficio  de  .Prefecto  de  la  Purifsim  a,  como  corona  de  fysi/iq:  , 
<  bajos  i  por  elfmgular  amor ,  que  profejfiá  A\  María- 

ñora  nuefirai  '■'<  ■ -:,n 

y. '  r;.!;  v  §x  /  1  .  . ^  t;i 

CON  la  ocafion  de  el  nuevo  gobierno  vacó  la  Prefe&ura  de 
la  mui  Iluftre  Congregación  de  la  Puriísima:  porque  el 
P.  Nicolás  de  Segura,  quien  con  plena  fatisfaccion  la  prefidia  p 
vino  deílinado  por  N.  P.  General  para  Prepoíito  de  la  Cafa 
Profeífa.  Luego  pulieron  todos  los  ojos,  defeo  fos  de  el  mas  lu¬ 
cido  lleno  de  eñe  minifterio,  en  la  autorizada,  benemérita  per* 
íbña  de  el  P.  Oviedo.  Pafsó  el  Sr.D.Geronymo  de  Soria,  Mar-; 
qués  de  Villa-Hermofa,  Prefídente  actual  de  la  Real  AudiencM 
de  México,  antiguo  Congregante,  con  otros  Señores  de  la  me^ 
fa,  a  viíitar  al  nuevo  Provincial,  y  fuplicarle  cortefanamen^ 
te,  por  Angular  gracia,  que  encomendaífe  la  efpirituai  di¬ 
lección  de  fu  diflinguido  gremio  al  Padre  Juan  Antonio  de 
Oviedo,  El  Provincial,  que  meditaba  ya  efte  defignio,  llfon^ 
}eado  con  tan  refpetofas  atenciones,  manifeíló  al  Siervo  de 
Dios  el  didamen  de  la  obediencia,  y  ardientes  defeos,  dignos 
de  fer  atendidos,  de  los  nobles  individuos  de  la  Purifsima.  ¿  • 
Convidar  alP.  Oviedo  para  el  obíequiofo  fervidá*  de 
Mana*Señora  nueftra,  era  lo  mifmo,  que  poner  á  Orpbeo  la 
cithara  en  la  mano  para  el  canto,  á  Homero  la  pluma  para  el 
metro,  o  tocarle  el  bélico  clarin  a  Alcxandro,  para  que  rrium- 
phaífe.  Tan  fobre  eminente,  y  íingularera  el  amor  de  el  Siervo 
de  Dios  para  con  María  Señora.  Amaba  áefta  efeogida  criatu¬ 
ra,  hechizo  de  los  cariño^de  Dios,  y  maravilla  fin  igual  en  la 
Gevarchia  Infinita  délo  puro  criado  de  el  Divino  ingenio,  pro¬ 
ducción  fin  femejante  de  una  Omnipotencia  enamorada,con  to¬ 
dos  los  amores,  que  fe  conocen  en  la  efphera  amplifsima  de  la 

-  •.  ter- 
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íernura,  y  d:e  el  aprecio.  Derretiafe  fu  corazotrfeomb  cera>  á  lá 
noble  llama  de  .el  Mariano  fuego:  cada  afedo  tenia  fu  diferen¬ 
cia  particular  de  los  otros.  Amaba  á  María  como  difcipuloá  fu 
Maeftra,  como  dienten  fe  Abogada,  como  favorecido  á  fu 
bienhechora,  como  refeatado  áfu  libertadora,  como  enfermo 
á  íu  falud,  como  deíconfolado-at  origen  de  fu  alegría,  como 
vafallo  á  fu  Reina,  como  amado  á  fu  amante,  como  efclavo  á 
fu  dueño,  como  navegante  á  fu  eíteella,  como  Jefuira  á  fu  Ftm# 
dadora;  y  pór  decirlo  todo  de  una  vez,  cómo  .pequeño  hijo  á 
íu  dnleifsíma  MadreuDe  donde  fueqdiaijque  no  Ce;mparxab^ 
un  punto  María  de  fq  rnemoríayantes  si,  transformando  en  ver- 
da  d  era  la^  plaufible  fecion  de  aquellos  Aftrol©go$¿  que  pérftu« 
den  á  levantar  el  roílro  frcquentc.meíe  al  planeta  dominante  de 
el  dia,  para  extraher,  y  aprovechar  fe  deja  beneficencia  de  fusl 
influios,  dirigía  el  Siervo  de.  Dios  c afi-  no  interrumpidas  fus 
invocaciones  al  adro  reinante  de  fu  fortuna,  la  poderofifsimíi 
Madre  de  Dios. 

.  •  Rezaba  defdé  los  crepufculos  de  fu  edad  el  Rofarío; 
los  cinco  Pfalmos  confagrados  á  fu  Augufio  Nombre,  y  defde 
la  aurora  bebiael  vital  rocío  de  la  liberalidad  de  María,  tranfn 
formando  fus  deftellos  enpreciofifsimas  perlas,  por  que  el  uk 
timo  quarto  de  la  hora  de  meditación  lo  empleaba  cn  contegp- 
plar  alguna  de  las  excelencias  fingularifsimas  de  la  Señora.  .Y 
íiJiOs  que  fe  alimentan  coael  r^cio  de  la  mañana  tranfpiranfra-? 
grancia  fuavifsima  por  los  poros-todos  de  fu  cuerpo:  aromati¬ 
zado  el  eípiritu  defP.  Oviedo con -Ja  Mariana  ambrosia,  no  pp* 
dia  menos,  que; exhalar  fragrantifsimo  olor  dé  la,  devoción  de 
b  Señora.  A.  todas  hora$;l#:  Taludaba,  ‘-eiv.tQ.do  tiempo  fe  re¬ 
creaba  con  fu  duleÍ&ima;ó3.exTJ0ría|  y  - quaudp  hablaba  ;de  Ma- 
ria-v  y  hablaba  •  muchas  veces,  las  pocas  ;que,  con  verfaba,  pare¬ 
cía  fu  lengua. un  pana),,  que  brollaba  miel,  y  falivaba  leche: 
porque  al  pronunciar*  María  Madre,  y  Señora  nueftra  *  1(>; 
hacia  cooekrta, fuerza^de  cordial feqtimientp^  qué  h,eria  por; 
ej  oido é  pecho  cteqtóa  efeuctatov Cantaba  todos  lq*düs;  i- 
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iolas  una  Antiphona,  ó  Hymno  de  los  que  la  Igléfía  dedica?" 
para  feftejar  a  María,  fin  que*  omitieffe  efta :  practica  en  los 
dias  poftreros  de  iu  vida,  entonando  defde  fu  lecho, cyíne  mó* 
ribundo,  los  acoílumbrados  loores  á  fq‘  Soberana  Señora; 

Preveníale  para  todas  las  principales  fieftas  con  fu  No-* 
vena,  rezando  varías  oraciones,y  haciendo  algunas  mortifica-- 
dones  efpeciales  con  rauché  fervor,  y  conftanda.  El  dia  Sába¬ 
do  todo  fe  confagrába  a  mui  particulares  obfequios  de  fu  fua- 
vifsima  María:  ayunaba  indefectiblemente:  alargaba  la  difei- 
plina  qnotidiana  pórel  efpacio  de  :1a  Magníficat,  y  atormen-4 
tandole  etedlicio^dos  los  diass  ( excepto  los  Domingos) 
por  hete  continuas  hdbás  eá  memoría  de  los  fíete  dolores  de 
fu  afligidifsima  Señora,  elSabado  anadia  otro  cilicio  por  tres 
botas  en  agradecido  recuerdo  de  las  tres  feneílifsiiiias,  que  fe 
mantuvo  fíñifsima  amanté  al  píe  deía  Cruz  la  mejor  de  las  tnu- 
geres,  y  la  mas  heroica  té las  madres. 

$.111. 

Amaba  efíe  enamorado  Siervo  dé  María  á  eñe  her- 
mofífsímo  prodigio  de  la  naturaleza,  y  de  la  gracia  por  fu 
dignidad  inefable,  por  el  cumulo  irtfondable  de  fus  gracias, 
por  el  celéfíial  agregado  de  fus  préfógativas,  por  él  théforó 
deAs  miferieordias,  por  fus  virtudes,  por  fu  perfección,  por 
fus  tócomparabies  dotes,  por  fus  Ablimes,  fobreeminentes 
excelencias,  é,  intima menté|penetrado  de  el  fuavifsimó  oleo 
de  fu  férnórá,  la  fardaba  cá i  fin  intermifsion,  íntémim* 
piendo  fus  ócupacionés>  y  atitt  fas  ¿raciones  mifmas,  y  vi- 
fítás  ál  Sañtiísímo  Sacramento,  con  fáliidár  á  María  con  algu¬ 
nas  jaculatorias,  y  oraciones  de  las  que  ufa  la  Santa  Iglefía.  Al 
faiir,  o  entrar  á  fu  a poféilto  doblaba  la  rodilla,  y  vuelto  el  rof-> 
eró  hacía  fírió,  dónde  fe  depoírtabá  él  Sacramentado  Dios,: 
Mofaba  á  jesús  realmente  prefeñte,  y  .  fakidaba  cordiálifsíma- 
menfe  'Ató  Madre *de el  bellifídmo 'amor.  Áfsi  paííaba  el  dia,  vi* 
vléndó  más  fu  éfpíritü  Con  kjsaféCtós  de  la- qué  ámaba,  ejue 
cm  Apfopftó $Im4 qhé  Aátóátór f Oóché,  éh  la  hora, 
•frítH *  que 
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gerfe  al  lecho*  dedicaba;  el  mjttbo  quarmiál^mcditaciQn^agras- 
dable  de  alguna  las  granfeás  d e?M9Wj  y  afsi  como  cht^ 

¿os  arbuflos;  q.ue:;%re^da^'fíUf5r,<is..j preñes, difenden  incom¬ 
parablemente  mayor  fragrancia  en  laobflnridad  nocturna, 
que  en  la  claridad.,  de  lá kmi  afsi a  elle  hiervo  de  Din&i  mas 
qn e  rendido,  e.robriagado;co,n: iQ^arnores  de  el m re/íflible, imaa 
de  íiis  aféctaselo  embargaba  elfeeño,  diboxandd  en  ib  phári- 
tasia  las  nías  agradables  imágenes  de  el  puriftlmo  objeto  efe 
-fus  caricias,  dando  teftimonib  de  fe  iJias^cariñQfedefvdo,  para 
con  la  jurada, Priúcefa  de  las  gracias,  y  ían^ifeando  la  poéti¬ 
ca  ponderación,  que  cantó  por  la  mas  Angular  á  encomios  de 
Un  amor  humano  el  Poeta  Latino: 

*  Te>  veniente  die,  te.  dece  dente,  canebat.*  yírg. 

Altamente  pcríuadido  el  Siervo  de  Dios,  de  que  haf  GeorS* 4* 
-vlendoMqfuerido  ferel:Unigehito.-dé.ePPadre'Hombre¡,:  Chrifto, 

Rede  ruptor.  Rey  del  Mundo,  y  de  la  Gloria,  por  medio  de 
María,  era  la  Señora  el  porten  tofo  con  dudo  por  donde  fe 
derivan  en  nofotros,  las  universales  gracias  de  aquel,  que  * 

Cmnia  nos  haber e  vchtitperMariam,  *  Y  afsi,  movido  de  elle  ef-  S* Bcrnar* 
piriru,  invocaba  á  María, Señora  á  todas  horas,  en  todas  ,  cir-  Nadv^V, 
cunfiancias,  en  los  tiempos  de  anguilla,  aflicción,  júbilos,  ó 
confuelos,  mezclando  entre  fus  tareas,  afsi  corporales,  como 
literarias,  y  efpirituales,  feplicas  fervorofas  á  aquella  bendita 
entre  las  mugeres,  como  efperanza  nueflra,  y  difpenfadora  de 
todo  bien,  pefeaba^que  en  las  Letanías  de  ja  Igieíia,  deípues 
de  have  r  feplicado  á  la  Mageflad.  Divina  por  la;  memoria  dé 
los  admirables  myftcrios  de.  el  Redemptor  de  el  mundo,  fe 
a ñ a d ic  fíe  ;■  *  Per  Santfam  Genitricerntuam ,  Mariam ,  libera,  nos.  &c . 

*  ordaba  a  nueftros  Efcolarés,  como  el  .moti  vo  de  rezar  def- 
pues, de  las  Letanias  mayores  nueflra  .Comunidad  el  Hymnó 

*  Ave  Maris  falla*  con  la  oración  *  Defende quafumus,  *  cha- 

via  fldo  el  encomendar  á  toda  la  Compañia  ai  materno  abrigo 
de  fu  immaculada,  potemibima.  Señora,  &  , 

De- 
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Dedico  Cafi  los  opufeulos  todos  de  fu  ingenio  á  Mi*? 
ria,  y  el  renglón  primero  en  fus  paginas  iniciales  era  un  Je¬ 
sús  María.  Obfequios  tan  repetidos,  fervorofos,  confiantes,  y 
tiernos  demonftraban  el  excmplar  de  ün  modo  mui  particular, 
con  que  debemos  adorar  á  efta  Señorada  mejor  de  las  criaturas 
puras,  conviene  á  faber  en  grado  tan  áiblime,  que  los  que  nos 
obfervaren,  fino  eftüvieran  por  otra  parte  ciertos  de  que  la  fe 
Divina  defeubiertamente  nos  lo  eftorva,  pudieran  imaginar* 
que  adorábamos  á  María,  como  á  Suprema  Deidad,  con  íeme- 
jante  teftimonio  al  que  proteftó  de  si  mifmo  el  Grande  Areo- 
pagita  Díóhyfio,  la  primera  vez*  que  logró  te  bienaventurada 


$.IV.  ■ 

Impofsiblé  es  en  reflexa  de  el  Sabio,  qué  depofite  el 
hombre  ardientes,  vivas  llamas  en  fu  feno,  fin  que.ardan  abrafa- 
Idos  fus  vefiidos:  &  Nuínquid poteft  hamo  abfeondere  igne'm  írt  fimt 
'fuo,  ut  veftimenid  iliiús  non  ardednü  *  Ni  podía  abraí ar  el  cora¬ 
zón  de  el  P.  Oviedo  el  vivifico,  purifsimo  fuego  de  el  amor  de 
(María,  fin  que  vibraíle  fogofas  centellas  por  los  refpiraderos< 
todos  de  fu  cuerpo.  Empleaba  la  viña  en  leer  tratados  de  .  las 
excelencias  de  María;  la  lengua  en  pronunciar  fus  elogios;  la 
mano  en  fatigar  la  pluma  para  perpetuar  fus  encomios. 

Predicó  innumerables  veces  fobre  las  virtudes,  préro- 
gativas,  grandezas,  y  beneficios  de  la  Señora,  y  picado  fu  in- 
genio  con  aquel  dardo  mifmo,  que  le  atravefaba  dulcemente 
el  corazón,  jamas  fe  oftentaba  mas  gallarda  fu  eloqu encía,  mas 
'delicado  fu  ingenio,  mas  fonora  fu  voz,  ni  mas  viva,  y  repre- 
fentativa  fu  acción,  que  quando  panegy rizaba  á  Maria  Señora: 
emulo  en  alguna  manera  de  el  Divino  Efpofo,  quando-  al.  ha¬ 
blar  con  aquella  fu  Unica PerfeóHfsima  en  el  Epitalamio  de  los 
Cánticos,  muda  el  ufado  idioma  detes  Efcrituras,  y  virtiendo 
el  trage  de  amante, fe  explica  en  elegantes, torneados  periodos, 
en  finifsimas  exprefsiones,  en  indecibles  caricias:  fe  firve  de 
comparaciones  fublimes,  de  femejanzas  gallardas,  de  fy  rabo* 
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los  galantes:  encubre  profundos  myflerios;  defcubre  aítifsimas 
fublimTdades  de  fu  immaculada,celeftial  conforte.  De  tanto  mc4 
mento.es  el  empeño,  á  que  es  acreedora  la  inclyta,  felidfsima 
Madre  de  Dios! 

f  V. 

Era  fymptoma  neceífario  de  amor  tan  fervorofo  el  fo-4 
licitar  por  rodas  vías ,  que  fe  fecundaíTe  en  todos  la  devoción 
mas  afeóluofa  para  con  tan  amabilifsimo  objeto;  y  afsi  el  Padre 
Oviedo,  fuera  de  diverfas  praóiicas,  y  obfequios,  que  publicó  a 
honor  de  Maria,imprimió  en  Madrid  defde  el  año  de  1717  un 
famofo  opufculo,  que  intituló:  „  Corona  de  flores,  que  los  efl* 

,,  clavos  de  María  Santifsima  le  confagran,  como  á  fu  Reina,  y; 

,,  Señora  en  rodas  fus  feftividadcs,  difponiendofe  para  ellas 
,,  con  fu  Novena,  y  en  todos  los  Sabados  de  el  año,  en  todos 
,,  ios  dias  de  la  femana,  horas,  y  quartos  de  cada  día,  con  va* 

„  ríos  obfequios,  „  Brilló  efla  producción  maravülofa  con  tañí 
afortunado  aplaufo,  que  fe  ha  graduado  uri  libro  de  *  Arte 
amandi  *  á  la  mas  pura,  y  bendita  de  las  mugeres:  vertió  el 
Siervo  de  Dios  fu  corazón  por  la  pluma,  y  authenticó  el  eterno 
amor,que  profeííaba  al  dulcifsimo  objeto  de  fus  caricias,  y  con¬ 
ceptuado,  que  de  María  Señora  no  fe  puede  hablar,  fino  es  ai* 
funtando  lo  fumo,  como  el  Macílro  de  la  Poefía  no  fufre  me-* 
aiociidad  en  el  metro,  empeñó  fu  ingenio,  apuró  fu  erudición,' 
adelgazó  lo  elaftico  de  fu  pluma,  para  defeifrar  los  inefables 
privilegiase  y  excelencias  de  María,  y  convidar  á  los  Fieles  con 
muchos  fantos,  folidos,  y  piadofos  exercicios,  á  que  fe  confa- 
gren  totalmente  ai  férvido  nobilifsimo  de  la  Madre  de  Dios, 
Lográrcnfe  deíignios  tan  heroicos,  pues,  conflgue  el  Siervo  de 
Dios  alabar  hafla  el  dia  de  hoi  á.  María,  y  las  horas  todas,  y; 
momentos  con.los  afeólos  de  innumerables  devotos. 

Pudiera  el  hydropico  bochorno  de  el  amor  para  con 
María  de  fu  enamorado  Siervo  templarfe  utA  tanto  con  un  libro, 
donde  fe  güila  la  efplritofa  quinta  eífencia  de  Jps  encomios  mas  . 
auguftos  de  la  Reina  del  Cielo,  de  los  elogios  iqa s  excclfos  de 

Üv  Pa* 
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Padres,  de  todaefpecie  delicio íifsi nía  de  practicas  piadoras- 
pero  quien  hada  ahora  ha  imaginado  demarcar  limites  a  un 
amor  gigante?  Y  afsi  emprendió  otro  libro,  publicado  primero  * 
en  México  en  el  año  de  1 7 16 ,  y  reimpreíío  en  Sevilla  en  el  año 
de  1739.  Su  aííunto  es:  ,,  Vida  deNrá.  Srá.  repartida  en  quin- 
„  ce  principales  myftenos,meditado$  en  los  quince  dias  prime- 
'33  ros  de  Agofto,  para  difponerfe  á  celebrar  con  devoción,  y 
3)  fruto  fu  triumphante  Aífumpcion  en  cuerpo,  y  alma  á  los  Cie- 
los,  y  fu  glorioía  coronación  de  Reina  de  el  Univerfo.  ,, 
Recibió  el  Publico  con  tan  guftoía  fatis  face  ion  efta  di  fe  retifsima 
obra,  que  las  perfonas  religiofas,  efpecialrnente  Vírgenes,  con- 
fagradas  á  Dios,  y  feculares  piadofos,  fe  han  formado  como 
obligación  indifpenfable,  dedicarfe  todos  los  años  á  la  invio¬ 
lable  pra&ica  de  eftos  exercicios,  con  increíble  jubilo  de  el  P. 
Oviedo,  de  ver  á  fu  Señora  exaltada,  como  el  Arca,  quince  co- 
jdos  fobre  los  montes  mas  altos  de  toda  criatura. 

#.VL 

Son  las  imágenes  los  recuerdos  rñas  vivos  de  los  obje¬ 
tos,  que  fe  aman;  porque  fubíHtuyen  las  agradables  efpecies  de 
fus  originales,-  y  el  ufo  de  cidas  ¡agradas  reprefentaciones  ha 
ido  íiempre  fumamente  venerado,  y  religiofamente  practicado 
en  la  Santa  Igleíia  de  Jefu-Chriílo,  nueftro  Dios.  Eran  para  el 
P.  Oviedo  las  imágenes  de  la  beHifsima  Marte  fu  mas  deliciqfo, 
efphitual  recreo.  Viíitó  con  inexplicable-terhura  los  máscele-, 
bres  Santuarios  de  Philipinas,  México,  Efpaña,  Francia,  é  Ita¬ 
lia,  de  donde  conduxo  innumerables  eítampas,  eílaíuas,  pintu¬ 
ras,  >y  medallas,  con  las  q  enriqueció  al  Reino.  Para  la  Congre¬ 
gación  de  Negros,  (Ruada  en  el  Colegio  del  Efpiritu'Santo  de 
Puebla,  felicitó  cabeza,  y  manos  de  k-fíii guiar iffsima  eílatua  de 
María  Señora,  que  píeííde  en  el  throno  de  fu  principal  Altar. 
A  las- reípctables  infancias  de  riueftra  mui  Iluftre  Renefaólora, 
la  Señora  Márqúéfá  de  las  Torres,  mandó  pintar  en  Roma  de  la 
miaño  mas  afamada  una  imagen  dé  la  Dolorote*  la  que  com-  • 
pleto  la  devota  idea  de  la  Señora  MarqudY :  y  afsi  mandó 
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colocarla  entre  cryftales  guarnecida  de*  un  marco  curioíifsimq 
de  plata,  fin  apartarla  de  fu  gabinete,  y  vida,  por  efpacio  de  15? 
años,  mandando  ex preífa mente,  que  luego  que  efpíraífe,  fiíeííe 
llevada  ai  Altar  de  la  Buena  muerte  de  nueftra  Cafa  Profeíía, 
para  donde  la  tenia  deftinada;  porque  quería,  que  eftuvieíTq 
prefente  á  fu  funeral,  y  entierro. 

Colocó  afsimifmo  el  P.  Oviedo  en  lugar  eminente,  de 
el  retablo,  que  fabricó  para  San  Regis,  la  antigua,  admirable 
imagen  de  Santa  María  la  Mayor,  trasunto,  y  copia  de  una  dé 
las  quatro,  que  remitió  á  efta  Provincia  el  Grande.  S.  Francifcai 
de  Borja,  fu  Fundador  efclarecido,  ofreciendo  á  las  publicas 
adoraciones  efte  preciofifsimo  monumento  de  el  agigantado 
amor  de  aquel  heroico  efpiritu  para  con  María.  Fue  el  P.  Ovie¬ 
do  celosísimo  propagador  de  la  fuavifsima  devoción  de  los 
Dolores  de  la  Señora,  y  jamás  apartaba  de  si  una  pequeña  ima«í 
gen  Dolorofa,  pobremente  compuefta,  imitador  de  fu  P.  Ignan 
cío,  que  la  trahia  íiempre  fobre  fu  corazón;  y  afsi  como  N.P.  la 
dio  antes  de  fu  muerte;  afsi  también  él,  ya  en  vifperas  de  fu 
partida  a  la  eternidad,como  quien  efperaba  contemplar  quantq 
.  antes  al  originadla  endonó  á  una  Nobilifsima  Matrona,en  agra¬ 
decimiento  det'los  charitativos  oficios,  con  que  fe  havia  ef-: 
merado  en  cuidarle,  y  regalarle  en  fu  ultima  enfermedad.’ 
Para  fu  poftrera  agonía  fe  encendió  una  cándela  bendita  en  la 
Santa  Camara  de  Loreto,  que  el  Padre  mifmo  havia  trahido,  y 
guardado  para  efte  efeóto,  con  la  imagen  de  María  Lauretana 
gravada  en  ella  ,  con  lo  que  voló  gozofo  fu  efpiritu,  defpues 
de  haver  adorado  á  María  en  efta  vida  en  los  efpejos  de-fu| 
imágenes,  á  contemplar  fu  modeftifsirno  femblante  "  u 
cara  a  cara  en  el  Empy reo. 
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CAPITULO  IV. 

PROMUEVE  EL  PADRE  OVIEDO  CON  OTROS 
efcritos  la  devoción  dula [sima  de  María  Señora ,  - 

TODAVIA  redaba  al  fervorofo  empeño  de  el  P.  Oviedo 
otro  raro  proye&o  para  enfalzar  el  honor  elevado  de  Ma¬ 
ría  Señora  en  fus  fagradas  imágenes.  Sucedió  pues,  que  el  P, 
Franciíco  de  Florencia,  Jefuita  difíinguido  de  eda  Provincia  de 
Nueva  Efpaña,  defpues  de  haver  acreditado  los  eruditos  vue¬ 
los  de  fu  pluma  en  diverfos,elegantes  volúmenes,  quífo  fantifír 
car  fu  ultima  vejez,  con  formar  una  hifroria  de  las  mas  celebres, 
y  milagrofas  imágenes  de  la  Madre  de  Dios,  y  Señora  nuedra 
ia  fiempre  Virgen  María,  q  fe  veneran  en  edas  partes.  Quedó  en 
embrión  ede  felicifsimo  concepto,  y  tan  efcondido,que  havien- 
-  do  el  P.  Oviedo,  noticiofo  de  ía  obra, practicado  vivifsimas  dili¬ 
gencias,  para  hallarla,  no  pudo  confeguirío  en  mucho  tiempo, 
hada  que  la  contingencia,  al  tradear  un  apofento  de  el  Colegio 
Máximo,  le  pufo  en  las  manos  el  borrador  de  letra  de  el  mifmo 
P.  Floreció;  íi  bien  imperfe<5ho,y  tan  deíludrado  el  papel,  y  gaf- 
tada  la  Ietra,por  haver  pallado  ya  ¿mas  de  do  años  defpues  de 
efcrito,q  fe  determinó  el  Padre  á  formar  de  nuevo  todo  el  libro, 
añadiendo  otras  muchasimagenes  prodigiofas  de  la  Santifsima 
.Virgen,  que  no  le  havían  hecho  celebres  en  vida -de  el  P.  Flo¬ 
rencia,  ó  no  llegarorra  fu  noticia.  Y  haviendole  edampado  por 
■  titulo:  ,,  Zodiaco  Mariano,  en  que  el  Sol  de  judíela  Chndo  con 
„  la-folud  en  las  alas  viíita  como  fignos,  y  cafas  proprias,  para 
beneficio  de  los  hombres,  los  templos,  y  lugares  dedicados 
„  á  los  cultos  de  fu  Santifsima  Madre, por  medio  de  las  mas  ce- 
,,  lebres,  y  milagrofas  imágenes  de  la  mifma  Señora,  que  fe  ve- 
^neran  en  eda  America  Septentrional,  y  Reíaos  de  la  Nueva 
„  Efpaña; ,,  folió  de  las  pr  en  fas  en  el  año  de  1755* 

Ede  deliciólo  parto  de  la  devoción  de  ei  Siervo  de  Dios, 
i  didri- 


! Antonio  de  Oviedo,  iib.  4.  ta¡>.  4.  3  4 fj 

diílribiildo  en  cinco  partes  por  los  Arzobiípados,  y  Obifpados 
de  toda  k  tierra  firme  de  efta  America  Séptentriónal,  y  dedi¬ 
cado  al  facfofanto,  y  duldfsímo  Nombre  de  María,  fe  dexó 
ver  como  un  bien  ajufiado  mapa  de  las  immenfas  fuaVidades 
de  la  Reina  de  la  Gloria,  demarcando  innumerables,  dichofos 
íitíos,  donde  ha  vertido  mikgrofa  fu  beneficencia,  y  y  a, parado 
venidero,  no  fe  echaran  matasen  las  htftonasfeméjantes  á  efta, 
que  tratan  de  Santuarios,  y  favores  de  María  Señora,  las  reía-, 
dones  dedos  beneficios  Marianos  á  nueftra  Nueva  Efpaña,  fe- 
pultados  íkfta  ahora  en  profundo  filen  ció  por  ignorados;  antes 
íi  fe  admiraran  las  otras  parres  de  el  Mundo  al  ver  los  fobre- 
abundantes  exceífos*  con  que  ha  regalado  María  Señora  á  nuef- 
*  tra  America*  la  ultima  qüe  cónódó  á  Chrifto,  y  Benjamín  de 
las  ternuras  privilegiadas  de  Maria,  logrando  tan  fin  medida 
las  favorables  demóftftrác  iones  de  fu  cariño,  que  excede  en  las 
cinco  partes  de  eñe  libró  á-  lo  que  fabemos  de  las  ótrasNaciones 
de  la  Chriftianckd':  *  Mirabanturnimis  ,/imptis  partibus ,  quas  ab^cn* 
eo  aeceperant:  maj erque  pars  venit  Befnjamin3ita  ut quinqué  partibus  ''  3 
excederet.'KQxzh  defpertara  el  Cielo  pluma  igual  á  la  de  el  Pa¬ 
dre  Oviedo,para  que  provocaífeen  otra  grande  híftoria  ks  acla¬ 
maciones  de  el  Mundo  Ghriftíano,  dando  puntual  noticia  de 
lasprodigiofas  Cruces,  y  mllagrofas  imágenes  de  Jefu-Chrifto 
N.  S.  que  hacen  famofo  al  Reino  por  todas  fus  va  fias  Diocefis 
en  innumerables  Magníficos  Santuarios!  Y  á  la  verdad  la  mik- 
grofa  renovación  de  el  Santo  Chrifio  de  Ixmiquilpan,  que  fe 
venera  en  fu  riquifsima  Capilla  de  el  Convento  antiguo  de  Se- 
.  ñoras  Carmelitas  Dczcaízas  de  S.  Jofeph  de  México,  y  eftá  de¬ 
cretada  con  todas  las  drligécias  •  de  Derecho  con  el  charato  de 
mikgrofa  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Francifco  de  Aguíar,  y  Sey- 
xas,  Arzobifpo  de  México,  en  f  de  Mayo  de  el  año  de  r  6$?0' 
és  tan  hirmpmofaméte  circunfianciada,  que  difícilmente  íe  en¬ 
contrará  femejante  en  la  híftoría  Edeíiaftica:  irrefragables  do¬ 
cumentos  deque,  por  fu  infinita  miferIcordía,no  es  menos  pro¬ 
picio  á  eñe  Reino  Jefu-Chrifto  N.  $;  Hijo  de  Dios*  que  h  amq- 
rolifsíma  Madre  de  uíi  Dios  Hijo^  £.jj# 
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Clpripíifslmas.  fueron  las  ventajas*  con  qué  ennobleció 
1&P+ Oviedo  fu  libro  con  los  extraordinarios  adelantamientos, 
'con  que-fe  exalto  en  ellos  años  el  culto  de  nueftra  milagrofifsi- 
ma  Guadalupan^;  Imagen.  jHavian  corrido  dociento$,y  mas 
años  defde  fu  primera  aparición  prodigio fa fin  que  en  tan 
dilatado  tiempo*  huvieííe  hecho  los  progreífos ,  á  que  era 
acreedora  ella  Anguladísima  maravilla.  Porque  aunque  los.  Me-, 
xicanos  havian  levantado  fumptuqfifsuno  Téplo  de  m'ageftuofa 
-  aFchiteóburaia  4L Señora,  y  adpr^b^nicolocada  la-[M$agen 
quifsimq,  y  i  toda  perfección  plegante  uberinaculp<  de  plata,- 
'  fe  ad  vertía  con;  todo  lamentabfc  inacción  en  todos;aqu, ellos  ob-» 

.  Tequios,  que- condecoran  ádps  Santuarios  "celebre^  y  - fa mofas.; 

,  r.Conpciafe  enTqdo  fe 

fundía*  arlos  nigps  con  í&ipfo 

'afeito  para  con  la  Gaadahfpa$a<  Mw!;  fe.  havian  erigido  en 
todo  eñe  gmndpEftado  .altaTés*TÍpHa»,  y  -Templps  a  4 '-me¬ 
moria  augufta  de  Guadalupe:  no  íe  entraba  en  Palacios,  Ciauf- 
¿  . tros  de  Religiones*  cafas  particulares,  y  pobrifsimas  chozas, 
en  que  no  fe  recrea-fleo*  ala  primera  vifta,  los  ojos  con  las  ama¬ 
bles  copias  de  4;  portentpía  Imagen.  Y  en  medio  de  tan 
tmiverfal  reconocimiento  de  los  Pueblos  al  ílnfegundo  favor  de 
.  jyiaria,eítaba  fu  fanto  Templo  fin  el  aparato  de  Choro3carecien- 
do  de  la  fuavifsima  melodía  de  horas  canónicas:  paitaban  mu¬ 
chos  dias  fin  Miífa  foiemne-í  y  las  principales, fíeftas  de  la  immaq 
culada  Virgen,  aun  la  mifma  famofifsima  de  ei  11  de  Diciemi 
bre,  poco  afsiítidas  de  Gremios,  y  Perfonáges  de  luftre. 

Havianfe  remitido  de  el  Reino  á  todo  el  Orbe  Chrif- 
tlano  imágenes  innumerables' de  el  celeítial  dibuxo,  y  con  todo 
era  tan  dcfconocido  fu  origen  de  aquellos,  mifmos,  que  logra¬ 
ban  los  favores  de  la  Señora,  como  lo  fueron  muchos  figlos  las 
fuentes  de  el  famofifsímo  Rio  Nüo  por  aquellos  mifmos  Pue¬ 
blos,  á  quienes  abundante,  y  prodigo  enriquecia.  En  el  centro 
de  la  mlfina  Efpaña*  de  donde  fe  havia,  de  difundir  á  otras  Na- 

,  :  clones 
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cioáes;  féignotabá'cAroHarpente.Rtt:  milagro,  btadi&afyeétow 
íingularifsimo;  y  afsilas  relaciones  hiftoriales  de  milagros,  usJ 
imágenes  déla  Virgen;  ó  ferunwSj  que  ^(pgdkabandiigunas 
veces,  £umidel|tóqb^ 

Jxrco /■  p^íTabanrtó  primaras:  efb  prnfuudciiíitfen^tetí  Jfedcañob 
prodigfey:  alteraban  los  feguAdoSs obCctiteGieBd^ l&yej$a4^ 
legitima  de  la  aparición  milagr^  fiiuia  de  María*  ¿  -  •:  ‘ 

\  -  $  *.  IJ{?  oí  OíllV  ■,hf¿X 

Parece  que  la  Divina  Sabidu fia  reiloyaba  en  laSúá&f^ 
lupana  Virgen  la  máravillofa  condu%,  quefe  reftexa  en  la  Sa^j I 
grada  Lauretana  Recamara,  queriendo  q  el  tiemp o  . favorecido  .  ; 
de  las  perezofas  contingencias  d,e  el  defcuido,  fuelle  el  teft igq 
irrecufable  de  la  verdad  de  el  portento.  Es  afsi*  qUe,lo^;gi^La-. 
tes  aíTombfos  folo  crecen  f& defendida.  eílatnm-;|).dri'Iasia.a-r  .* 
torizadas.  épocas  ;de  los  íigjos.  Dos  eran  yaiilo^  que  en  eiáñoP 
de  173 1  cumplía  la  milagfoíifsima,  aparecida  María,-  y,  Señora  ¡ 
de  Guadalupe,  y  nos  ha  hecho  ver-  la  experiencia^  que  era  eí  , 
dec retoño  período,  para  que  defcóllaííe  con  immenfá,triurn* 
phal  gloría  ,  el  culto  de  la  Guadalupana  Señora;  porque  en  el 
año  de  1737:  fue  folemnemente  jurada  Patrona  de  la  imperial 
Ciudad  de  México*  (itio  patricio  de  el  Mariano  favor.  Comen-, 
zófe  defde  entonces  á  tratar  con  mayor  fervor*  el  que  también 
fe:  juraífe.  por  Patrona  principal  de  toda  la  Hueva  Efpaña: 
y: hirviendo  concurrido  poderes  de  todas  las  Ciudades  *  y  , 
Obifpados  de  el  Reino*  los  ComiíTarios  de  ambos  Cabildos  . 
EcldiaíHeoy  y  fecular  de  México,  que  tenían  la-rcprefentacio/i 
de  los  demás,  otorgaron;  el  juramento  de  el  Patronato  en  el  día  . 
4  de  Diciembre  de  el  año  de  1 744 en  manos  de  el  íljifiríísñno* 
y.  Excelentifsimo  Señor  Arzobifpo  Don  Juan  Antonio  de 
Vizarron.  CeJebráíe  defde  entonces  en  el  dk  iz  de  Di¬ 
ciembre  la  milagro fa  aparición  de  María  á  ios  Mexicanos  co# 
Rito  de  primera  Glaííe,  deciarado,y  recibid  ó  eñe  día  por  íefH- 
vo  de:precepto;  y  afsiíHendoxada  año  en  el  Santuario  d  Señor 
¡Virrey,  y  todos  los  Tribu  nales,  cq§  £Ohc  uxfq  ignu  me  rabí  e '  de  . 


gente 
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gente,  a  la  Miífr,  y  Sermón,  con  que  ja  augüfta  memoria  fe  fo- 
lenaoiza,  '.  r 

Salió  a  la  Europa  con  vuelos  de  Aguila  el  Guadaíupa- 
ha  culto  de  la  milagrofa  Meditan  a  María;  porque  jiallan  do  fe 
en  la  Corte  de  Madrid  algunos  difHngaidos;  ftijet os,  hijos  de 
efta  America,  fe  Mintieron  movidos  con  foberano  impulfpá  erl- , 
gir,y  eftablecer  Congregación  de  Ñrá¿  Srá.  de  Guadalupe  de 
México,  como  lo  executaron  eri  la  Igleíia  de  S.  Phelipe  el  Real 
de  Relí^iofos  Agtfílinós.  Formaron  concitaciones*  dieron  á 
luz  la  relación  de  íá  milagrosísima  aparición,  y  levantó  fus 
pendones  por  Mafia  Guadálupanala  mayor  Corte  dé  los  Do¬ 
minantes  Catholicos.  Él  Señor  Rey  D.  Phelipe  V.  elevó  á  la 
cumbre  de  el  honor  el  proyeéto  de  ios  Americanos:  mejor  lo 
dirá  fu  Mageftad  en  fu  Cédula,  dada  en  S.  Lorenzo  á  2.2,  de 
O&ubre  de  el  año  de  1 745 ,  la  que  exordia  con  efta  famoíifsí- 
ma  Cabeza:  „  Por  guarno  por  mí  Real  Cédula  de  z  de  Abril 
i, de  eñe  año,  fui  férvido  declararme  por  hermano  mayor  de 
3/ la  Congregación  de  Nrá.  Srá.  de  Guadalupe  de  México,  fun- 
3,  dada  en  la  Igleíia  dó  S,  Phelipe  el  Real  de  mi  Villa,  y  Corté 
3,’de  Madrid,  y  que  también  io  fueífen  perpetuamente  los  Re- 
3,  yes,  que  defpues^  de  mi  rebañen,  recibiendo,  como  défde 
3,  luego  recibí  dicha  Congregación,  baxo  de  mi  Real  protec- 
,,  cioir,y  de  los  expreífados  Reyes  mis¡  fitccífores,  á  fin  de  q  en 
,,  todo  tiempo  fe  conferv^ífe  con  eñe  diftinguido  honor,  &c..,. 
Sigue  el  piadorísimo  Monarcha  concediéndole  las  prerogati¬ 
vas,  que  gozan  las  demás  Congregaciones,  que  eftán  debaxo  de 
Ja  Regía  protección,  y  patronato,  y  particularmente  la  de  el 
Apoftol  Sant-Iago.  A  los  ecos  fonoros  de  eíle  clarín  de  oro, 
alentado  en  la  cima  de  el  mas  Soberano  Throno,fe  cómovió  la 
Corre,  y  la  Efpaña:  con  tan  nobles  afeólos,  para  con  nueftr^ 
Guadalupana  María,  que  referia  muchas  veces  el  Señor  Dr.  D. 
Juan  Antonio  de  Alárcon,  y  Ocaña,  primer  Abad  de  la  Real, 
Iníigne.  .Colegiata  de  Hrá>  Srá.  de  Guadalupe,  refidente  por 
aquel  tiempo  en  Madrid,  como  ed  todos  los  negocios  refpeóti- 
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vos,  para  habilitar  los  deípachos  de  fu  Colegiata,  y  los  otros 
puntos  concernientes  á  la  propagación  de  el  culto  en  el  San¬ 
tuario  de  Guadalupe,  experimentó,  no  Tolo  á  los  Superiores 
Miníílros,  y.  Señores  Camarillas,  fino  también  á  los  Oficiales  de 
los  Confejqs,  y  Covachuela  tan  propicios,  que  hacían  todos 
el  oficio  de  agentes  con  tan  generólo  definieres,  que  coílaba 
trabajo  el  que  aceptaren  fus  julios,  debidos  honorarios,  ref- 
pondiendo;  que  eílaban  íbbreabu ndantemente  pagados  cotí 
obfequiar  á  fu  Guadalupana  Señora. 

§AV.  * 

Defde  el  figlo  de  1 66 o  havian  faltado  algunas  Iumino- 
fas  centellas  de  la  milagro fa  Guadalupana  Aparición  halla  lat 
Cabeza  de  el  Mundo,  y  Emporio  de  la  verdad, Roma.  Brillaron 
mas. claras  ellas  luces  en  elle  prefente  ligio  defde  el  Pontificado, 
de  Benedicto  XIII.  en  que  fe  introduxo  en  la  Apoílolica  Curia 
la  p  re  te  nilón  de  erigir  Colegiata  en  el  Santuario  Guadalupano,; 
y  con  efeóto  confia  de  concefsion  por  elle  Papa,  de  indulgen-: 
da  pienaria  perpetua  á  favor  de  los  Fieles,  que  vifitareh  el’ 
Templo  de  Guadal  upe,  extramuros  de  México,  una  vez  ai  año 
ea  el  diá,  que  cada  uno  eligidle.  Venían  a fsimifmo  medallas  de 
Nrá.  Sriüde  Guadalupe,  y  la  memoria  de  el  prodigio  fe  iba 
aclarando  en  el  concepto  de  los  Romanos»  Cada  día  fe  autori¬ 
zaba  mas  la  fama  por  las  diligencias,  que  fe  a&uaban  fobre  fun-r 
dación  de  Colegiata,  y  continuaron  en  el  gobierno  de  Clemen¬ 
te  XII.  de  manera,  que  haviendofe  felicitado  por  ellos  años  la' 
Coronación  de  la  imagen  mifma  milagrofifsima  Guadalupana, 
<}ue  esdc-Ko  cháraóler  de  fumo  honor,  concedido  á  folas  las 
imágenes  notoriamente  portentofas:  no  tuvo  dificultad  el  mui 
uílre,VenérabiIifsimo;Cabildode  laBafilica  de  S. Pedro  en  de-u 
Cretar  elle  regio  ornamento,  infignia  de  publica  exaItacion,á  lá 
Guadalupana  imagen  de  María,  adorada  en  fu  Templo  en  la; 
Corte  de  la  America  Septentrional  México. 

Ya  en  el  Pontificado  felicifsimo  dc.BencdiólQ  XIV.  fe. 
Igofefsionó  con  maygr  crédito  la:  Mmcana^nizrayilla  en  las 

Xx  ideas 
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ideas  de  la  Apoílolica  Curia,  afsi  porque  fu  Santidad  en  1 5  de 
Julio  de  el  año  de  1746  expidióla  ultima  Bula  en  virtud  de  la 
que  fe  erigió  la  Reallnfigne  Parrochial  Colegiata  de  Nrá.  Srá* 
de  Guadalupe,  en  11  de  O&ubre  del  año  de  1 750.  como  por 
haverfe  prefentado  en  eñe  mifmo  tiempo  memorial  á  la  Silla 
Apoílolica  en  nombré  de  nueflro  Catholico  Rey*,  fu  plica-torio 
de  la  Pontificia  confirmación  déla  Real  Congregación  de  Nrá; 
Sri.  de  Guadalupe  de  México  jen  el  Convento  de  San  Phelipe 
el  Real  de  fu  Villa,  y  Corte  de  Madrid. 

0.V. 

Altamente  gozofos  los  Mexicanos  con  todo  eñe  mag¬ 
nifico  aparato  de  iolemnidad, adoraciones,  y  cultos  a  fu  Sobe¬ 
rana  ,Eftlareeida  Protc&ora  María,  triumphaba  &irófa  fu  devo¬ 
ción,  pues  ya  en  el  Santuario  fe  cantaban  las  Horas  Canónicas, 
fe  celebraban  cada  dia  los  Divinos  Oficios  con  la  Eclefiaflica 
pompa,  que  fe  ufa  en  las  Cathedrales.  Ya  fe  con fid eraban  obli¬ 
gados  los  primeros  Gefes,  y  fuperiores  Tribunales  de  el  Reino 
i  tributar  períonal  homenage  á  las  plantas  de  fu  hermoíifsima, 
Cuadalupana  Prbcefa,  y  folo  fe  iníiília  ya  en  recabar  dé  la 
Romana  Sede  Apoílolica  confirmación  de  el  univerfal  jurado 
Patronato.  Coutodo  los  mas  reflexivos  defeabaú,  edmó  doetM 
mentó  masirrefragable,  alguna  ínfinuaqion  de  la  fuente  de.  la 
mas  defecada  verdad,  que  es  la  autoridad  fuprema  de  el  Vati¬ 
cano,  íobre  la  Aparición  portentofa  de  nucílra  milagrofa  Gua* 
jdalupana.  A  todo  providenció  admirablemente  prodigiofa  Ma-* 
lia:  porque  haviendo  la  Provincia  de  Nueva  Efpañardeóiorcii 
:4  de  Noviembre  de  el  año  de  175 1  por  fu  Próctiradej-Genef 
Tal  para  las  Curias  de  Madrid,  y  Roma  al  P.  Juan  Francifco  Ló¬ 
pez,  Maeílro  dePrima  de  Theologia  en  el  Colegio  Máximo, 
JujetOL' ^Iternifómaménte  .  amante,  de: :Mra¿sSrm  de  Guadahipr.* 
fe  condf  p.t  no  ddfde  1  negó,  en  que  débitíntepefiar 
induf  riofo  ion  do  en  los  cultos  de  nueílraGuadalupána,  bosti* 
ficendfsímaPmeéfcora. 

Totalmeate  pó&idade^fie  deíjgniOi  arque  Vo liumttyé 
'  xX  •  *  mente 
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mente  fe  dedicaba,  y  cenfiderando,  que  el  alcanzar  de  la  Ro¬ 
mana  Silla  la  confirmación  Apoftolica  de  el  Patronato  jurado 
á  María  Nucftra  Señora  ert  una  imagen  Tuya,  era  «negocia 
fácil,  pero  que  apenas  brindaba  los  hydropicos  anhelos  de  fus 
devotos,  aíTuntó  el  promover,”  que  feconfirmaííe  el  Patrona¬ 
to  de  María  con  el  efpecifíco  titulo  de  la  imagen  de  Guadalupe 
de  México;  punto,  que  la  critica  de  algunos  calificaba  de  efpi- 
nofo,  y  arduo  por  lo  relativo  de  efta  exprefsion  á  lo  milagrofó 
dé  la  Apaticion,la  que  no  confiando  por  documentos  jurídicos  * 
primordiales,  antes  íi  perjudicándole  la  lamentable  perdida  de 
los  primeros  autorizados  proceííos,  havia  de  fer,fegun  fu  dicta¬ 
men,  defatendida  la  preteníion  en  elfevero  juicio  de  la  Sagra¬ 
da  Congregación  de  Ritos.  An imofo  fin  embargo  nueflro  Pro¬ 
curador  con  la  grandeza  piadofifsima  de  la  caula,  no  folo  pro¬ 
yectó  el  promover  la  confirmación  de  el  Guadalupano  Patro¬ 
nato,  iluftre  con  la  exprefsion,  y  renombre  de  N.  Srá.  de  Gua* 
dalupe  de  México,  fino  que  adelantandofe  fu  fervor,  empren¬ 
dió  con  heroica  ofiadí  a  alcanzar  Oficio  proprio,  y  Mida  de  ;  , 
Nrá,  Srá.  la  Virgen  María  de  Guadalupe,  y  haviendofe  preve¬ 
nido  con  todos  los  inftrumcntos,  que  juzgó  á  propofito,  y  au¬ 
xiliado  con  las  authórizadas  conteflaciones  ep  i  dolares  de  los 
Iluílrifsimos  Señores  Arzobifpo  de  México,  y  Obifpo  de  Mi-,  1 
choacan,  navegó  intrépido,  y  confiado  á  la  Corte  de  Roma. 

§.  VI. 

Luego  que  fixó  la  planta  el  P.  Juan  Prancifco  López  éti 
el  Primer  Theatro  de  ia  ChriíHandad,  comenzó  fin  dilación  á 
dibuxár  fu  elevada  preteníion  en  el  concepto  de  los  fujetos  de 
mayor  gerarchia,  y  familiaridad  en  el  Palacio  Pontificio.  Ocu¬ 
paba  el  Apoftolico  Solio  Benedicto  XIV  fu  mámente  verfado, 
y  cali  comprehenfor  de  las  materias,  que  gyran  en  los  Tri¬ 
bunales  de  Ritos.  Y  afsi  la  primera  diligencia,  que  praCticé  ; 
foe  explorar  por  la  eminente  interpoficion  de  un  Monfeñor* 
que  fe  le  moftraba  benévolo,  qual  era  el  diftamen  particu¬ 
lar-de  fu  Santidad  fobre  la  pretenfa  gracia  ?  Y  haviéndo- 

Xx¿  fe. 
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fe  dignado  de  refponder,  que  no  era  la  petición  exótica,  ni  fe 
hallaba  en  eftado,  que  tocaífe  los  términos  de  immoderadayi 
porque  la  falta  de  inftriimentos  originarios  fe  fu plia4biin dan- 
te  mente  con  la  publica  voz;  y  fama  de  mas  de  dos  íiglos,  que 
íin  opoficion,  ni  replica,  ó  variación  pregonaba  por  milagroía 
la  Aparición  de  la  Guadalupana  de  México:  que  eran  acreedo¬ 
ras  alas  primeras  atenciones  las  reverentes  fuplicas  de  los  Prec¬ 
iados  IluRrifsimos,  y  mas  quando  el  nombre  de  la  Gu&dalupa*; 
na  de  México  no  fonaba  peregrino  en  la  Dataria  Pontificia, 
quando  fe  havian  fcllado  con  el  Anillo  de  el  Pefcador  díverfos 
Re  fe  riptos  baxo  eíle  mifmo  efpecifico  titulo.  Y  folo  reparaba 
la  fobcrana  practica  de  fu  Santidad,  en  que  jamás  por  lo  que; 
fe  fabia,  fe  havia  introducido  á  la  Congregación  de  Ritos  p re** 
tendón  de  Rezo  Guadalupano,  y  podía  gloflarfe  por  la  no  ma¬ 
yor  circunfpeccion  conceder  á  las  primeras  infancias  á  la  mila- 
grofa  imagen  de  México  eRe  remarcable  culto,  que  no  fe  havia 
decretado  haRa  paBado  mucho  mayor  numero  de  fglos,  y  re-> 
pericias  interpelaciones  á  favor  de  la  Celebérrima  Stá.  Cafa  de 1 
Loreto,  fin  ébargo  de  venerarfe  enthronizada  en  los  Dominios 
de  la  Santa  Igleda,  ni  de  el  famofifsimo  Santuario  de  Nrá.  SráD 
de  el  Pilar,  colocada  por  los  Angeles  mifmos  defde  la  Aurora 
!d el  ChriRianifmo  en  Zaragoza,  Cabeza  de  el  Reino  de  Aragón. 

ERe  parecer  de  el  Señor  Benedi(Ro,vertido  en  los  oídos 
de  el  P.  Juan  Francifco  López,  fue  poderofo  foplo  á  la  llama, 
que  ardia  en  fu  pecho  para  refolveríe  en  todo  cafo  á  plantear 
fu  elevado  deBgnio:  en  lo  que  fe  confolidaba  cada  día  mas  por 
'ciertas,  favorables  incidencias,  que  defeubrian  laf  protección  de 
María  Señora  én  la  promoción  de  fus  anhelados  honores.  Por¬ 
que  viíitando  el  P.  Procurador  á  uno'  de  los  Señores  MiniRros 
de  la  Curia,  a  lis  primeras  inímiíaciones  de  fu  preteníicn,  en- 
trcfacb  de  fu  librería  laHiRoriade  la  admirable  Aparición  de’ 
Krá.  Srá.  de  Guadalupe  de  Mexico,cfcrita  por  el  Presbyrero  D. 
Luis  Bezerra  Tanco,  moRrandofele  eRe  Monfegñor  tiernamen¬ 
te  apafsionado  de  el  Guadalupano  prodigio.  Y  paliando  á 
'  i  xX  cum- 
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cumplimentaren  fu  Convento 

mo  Packe  Maeftro  Richinir  infigne  Dominicano-, bPr^RMa 
tariodc  la  Congregación  de. el  Indice,  recibid pFPr  López- 
las  mas  didinguidas  naueílras  de  catino  por.  W  ^nca^e-s^^ 
mendac iones,  con  que  lo  tenia  preyenidp  el  Reve rend i fsjnjp.  fp* 
Fr.  Antonio  Bremond,  Maeílro  General  de  el  Sagrado  Dtdeft 
de  Predicadores,  y  tomando  al  P.  Procurador  de  la  ruano  Iq 
conduxo  á  una  Capilla  fecrcta,  donde  havian  cdado  m.uc.lios 
-años  dep  obradas  las  reliquias  de  la  efe lareeida  Virgen  Sta.  Ga- 
tharina  de  Sena,  y  donde  fu  Paternidad  celebraba  fitquonte? 
mente  MríTa:  aquí  le  moftró  al  P.  Procurador  una  imagen  de  h 
bella  Guadalupana,,  diciendo:  ,:,Tiempo  ha  qiie  vcnpro.eíia  adi 
„  mirabie  copia,  encantado  con  los  atradlivos  qe  fu  belleza,  ft 
;3U bien  ignorante  de  fu  advocación,  Gracias  á  Dios,  que  me  ha 
defeubierto  fuprodigiofo  origen.  „  Se  adelanto á  lo  fumo  el. 
anhelo  de  el  P.  L,qpez,,quando  al  prefentar  á  los  ojos  de  fu  San¬ 
tidad  una  her  mo  íi fsi  pía  copia  cpq,  todos  los  tamaños,  medidas* 
y  proporciones  de  el  original  Guadalupanp,  arrebato  la  íncpi^t 
parable  gracia  de  María  fenfiblemcntc  el  corazón  de  fu-  Santi¬ 
dad,  explicando  fu  admiración,  piedad,  y  ternura  con  devotas 
demondraciones,  remitiendo'  el  lienzo  de  la  Mexicana  María, 
como  inedimable  preféa,á  las  Señoras  Religiofas  Salefias,  que 
lograban  los  primeros  cariños  de  fu  Beatitud- 

¿  VII. 

Demafíadamente  propicia  fe  explicaba  la  protección 
graciola  de  María  Señora  hacia  los  intentos  de  el  P.  Procura¬ 
dor  General:  pero  todavía  fiú&qaha  temerpío,  A*  recelo.  EÍ 
dedino  de  fu  legacía  no  le  permitía  detención  diuturna 
en  Roma**  y  pretender  en  pocos  mefes  concluir  á  favor  de* 
nuedra  -Señora  de  Guadalupe  de  México,  dudante  mas  de 
tres  mii  Iqgüas  de  la  Gabeza  del  Mundo,  lo  que  no  fe  pudo 
alcanzaren  quinientos -años  para  la  «Santa  C^fa.de  Lomo, 
cercana  á  la  Santa  Ciudad*  ni  en  mas  de  mil  y  íeterientos  para 
la  antiquísima  de  el  Pilar  de  Zaragoza,  fe  abultaba  con  figura; 
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las  íticKnaciónes  particulares  cíe  1osi  Señores  miñnos,  qué  ló 
cémponenjy  que  por  muchoqué  esforzaííe  fu¿preteníion  plau- 
üble,  fe  concedería  efta  con  demafiada  modificación:  porque 
el  affunto  era  fin  cóntroverfia  de  los  mas  arduos,y  en  el  agregá- 
Sfófeá&fé  Ífer¿^mTOÍ; 

*  Lá  inteligencia,  y  diligencia  fon  las  alas,  con  que  la  cor¬ 

dura,  ámthada  de  amor,  fe  remonta  fobreía  efphera  toda  de  lo 
que  parece  impofsible.  Acometió  el  Padre  Juan  Francifco  con 
denuedo  fu  meditada  empreffa,  fi  bien  le  faltaba  íolida  fa- 
tisfaccióñ  al  obflacuió  Infinuádo  por  fü  Santidad,  conviene  á 
faber,  nó  havérfe  introducido  otra  vez  en  la  Curia  Romana  efta 
novicia  pretenfion.  No  ignoraba  elP.  López  él  empeño,coo  que 
el  Clero  de  la  Metropolitana  de  México,  el'Góbierno  feculary 
Religiones  ^  Prelados,  y  Obifpós  háviarí  fólid  tad  o  Ofic  ib,  y  Mif- 
fá'própnk'de'ia'^ktáWáíéjmttó  de'  Méxicó"  con  el  Papa  Alexan- 
dro  VIL  ofreciendo  intéreíTarfe  en  eí  áffunto  toda  la  autori¬ 
dad  dé  el  Enuriéntifsimo  Señor  Cardenal  julio  RoTpiíloíi.  Aí^ 
céndíó  aí Pontiécado,y  ai  Throno  de  S.Pedfó  eñe  Eminentifs^ 
iño  Purpurado','  protector  de  el  mi  fino  negocio,  llamándole  en 
la  Silla  ApoftólicaClémébt^e  IX.  Y  quandó-hávia;  tanto  funda  ¬ 
mento  en  lo  humano  para  confeguir  el  fin,  permitió  la  Sobera¬ 
na  iRena,  que  fe  fepuitara  en  el  filencio,y  calamitofo  olvido 
por  mas  de  ochenta  años. 

Solicitaba  él  P.  López  a  la  definayada  luz  de  eftas 
fkias  con  mdríflrrófa  aéHvídád  él  protocólo  de  eftas  diligen¬ 
cias,  Revolvieronfe  los  Archivos,  regiftráronfe  los  Depofitos  de 
los  Oficios,  fe  hojearon  innumerables  autos,  fe  traftornaron  los 
eftantes,  fin  que  fe  defcubrieííe  el  menor  veftigio  dé  las  preten¬ 
didas  eíbrituras^Éiírladá  la  aaividád  dé  el  Padre  Procurador. 
Diligenciaba  por  todas  vías  cierta  Relación  italiana  fobre 
la  Aparición  de  la  Guadalupana  deJMexico  (dé  q&e  havia  tem^i 
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do  noticia)  pero  *  también  fe  mo (traba  conftánteme;ntc  ftó- 
grata,  y  i 

triculacfo  efte  librcí  én  lá¿yafta^bibtlorec¥d^  él^Gofe^ol^Hoiba^ 
no,  al  bufcarlo  en  el  ÍagafcfeñalSd'6  en  el  indiné, rio  fe  eftcobtro^ 
Quería  íiirduda  milagrofa  María  hazer  por  sí  mi  fina  las  agen¬ 
cias  de  fu: exaltación: -y  áfsi,  en-  nmSabádb  .p6r'4irtrfá^fcá.:fe'-|# 
pufo: al  Padre  enriáis  manos  üncraáe^ríte'  de  lS  '(Díu^ad^éjúa* 
d  ernad  o  cón  otros  d i  ftintos  óp ufórfbsv  ^rirprSrfditíó !  w<: Pád re 
de  inopinado  alborozo  le  dio  al  mercader  qu arito  Idpiidió,  y  no 
le  pidió  poco,  poreí  reícate  d e «pieza : tan* éRimabtó. ' ' .  :  :\u  t 

*  ■  r  »\?IH .>■  { í  ■  i ■  K S lA»  jcí)í  ,i ^ 


mas 


don  de  la  imaginada  piedra  philófophal:  pues  poíleiat  en  pocas 


bro*  ^Reladbn  hiftorrca  de  lafádmiráMe  Apárte  kmí  d&l¥¥liH 
9>  gdn.Smr ifsima  Madre  de  DióSy 

s>  Señora  de  Guadalupe^  íiicedída  en  Me^xieo  pqr  éfeió  tte 
j  >  1  j  3 1 .  fu  Autor  Anaíiafio  Nkdfellp^tédícé’ttó^  áí :  Rtoói  fe 

,^MaeftroIFr.Ray  mandó  GapCaachi^Maéftr^'íd^l-Saery^la^ 

9>  cío,  en  idioma  Italiano,  é  impreífa  en 

í.  año  de  f68:i.  „  Proteftá  d:Áíitor  éri  feDddldaítiíria  haver 

focado elh  relación  dédas  eferituras 

claridad  en  el  preámbulo íalife^r¡afkqi-!(,^-:(E{úfeí(a  prefettee^J 
u  irrito  es  una;puntüai;ifídeii^imn?^iMrai  tkdiuéciob  defríriá 
,,-harráctoii!  latina  dnferta  en  lás  dfepuras  arithdndtíáfi  ewdeOgffíl 
st  Gadeilana>préfentada$  en  Rom  aida!  Sagra  da  Qririgregáéió^ 
>r  de  Ritos  en í  nobre 

j»  3ad  dfe'Mexfep,  ^¿xLeFáSo-  de^btenpr^:^ 

3T 


93  de  Siles,  Cafionigo  Ledoral  de  aquella  Igldla  Metropolitana, 

»y 
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i>y  Cfcl}edrat!cp  yeípertino  cíe  Theogia  en  la  Real  Üniverfi- 
Ciudad^  Prppuradpr  de  la  caufa,  acompaña  da^ 
j?  cont^con^orde  informe  de  el  Magiíl'rada  fecular,  y'  de  Lis 
#  quatro  Religiones  Mendicantes,  Dominicana,  Francifcana, 
^  Aguíiiniana,  Carmelitana,  y  de  la  Compañía  de  Jesvs,  con 
^las  ípfin^as  de  los  Superiores  locales, y  de  los  Padres  mas  acre- 
^^tado^de  las  mifnas  ¡Religiones,  moradores  en  aquella  Giu- 
«8  .dadjdopde  fq  forraaroneRps  authenticos  autos,y  ultima  meti¬ 
ste  4e;  el  Decreto  de  el  Ilu  ftrifsimo.  y  Rmó.  Señor  D.  Diego 
„  OíTorio,Hfcc)bar,  y  LIamas,Obiípo  de  la  Puebla  de  los  Auge- 
9i  les,  Arzobifpo  cíenlo,  y  Gobernador  de  el  Árzobifpado  de 
cl  ^lf&eC:reto;,fupuéfta:  la  petición ,  é  íhforma- 
teftifio^.el  jdicho-'Preladó:  la  verdad  de  la 
^  Aj?ar¿dpp>*yda  con fiante  devoción  de  aquellos  Puébleos  con 
^aqyd;Í45am.qano^  J  imagen^  Por  ¿lo  que  paila  a  fuplícar  á  la 

Vs&b  de  felice  recordaciony 
p$£  $p^i§Mj^yfe Jr^ieRa  de  conceder,  eFque  fe 
^^udlíeíi^lpel^í^afí dia^jjivq  cm  Oficio  particular,' y  Jubileo, 
yj'paiaKí^e-por  efte;med^fo  á:umentaífe  el  culto,  y  perpetuafíe u 
<tó  .|^JiPlpdJ.gidfaririilagtd:.  en  la  memo  ría  de  Jos  * 

Tr-cl  proixgñe Kicofelli  extrañando  los; 

mencion^d^s-prPrcPfe  con  tan  proIíxa,exañitüd,  que  eftampa/ 
aíü&d^r,  y íplémt lo jfiní  ;;q)afifffik)efdape^cM««&:> 
%m  ia  Jefe  añilad  tarMé^Píá&Bifc  eEpreücndtdaxadtoDd'e  da« 

«í  O  i^éd^u^ali  «íí  ;•  |Did  aiofcximá  da  «• 

iinaelegadteif  dfelifsima  copia  deba  belUfsrprarMariaiSér 
percibe  por  eítóíckrifsimos  ra- 
yp$‘jáejbíe  ikefiLaPñz,7qTOa[que|)  cffpiriüui  tráfmo,  qpfeoióvib  a  é&e« 


•ftj  d§cifsiy^  exi  la  epocá  afbrtíinadkdel  año pde  15*54* 

Bn-tJÍloqoaíó’M  útolgl  fdbupc  oh  kioi^j^giaodiw  j  on¿  -*b  , ., 
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$.IX.  ■ 

EFcudado  el  P.  Procurador  General  con  un  tan  irrefra¬ 
gable  documento,  que  exaltaba  á  la  mayor  autoridad  la  noto* 
riedad  de  el  milagro,  y  las  hiftorias  comprobativas:  y  deFvane- 
eia  de  rodo  punto  el  objetado  obftaculo  de  no  hayerfe  jamás 
introducido  al  SacratiFsimo  Tribunal  de  Ritos  el  meditado  aP 
funto,  y  mas  quando  el  libro  de  Nicofelli  por  Fu  Autor,  por  el 
noble  Mecenas,  por  el  idioma,  por  el  lugar,  y  año  de  impreP 
íión  era  un  irrefragable  agregado,  que  hacia  demóílrable  Fu  im¬ 
parcialidad,  confpirando  todas  Fus.  clauFuIas  á  manífeílar  la 
verdad  defnuda,  y  exenta  de  la  juriídlccion  de  la  mas  eFcrupu- 
lofa,  impugnativa  critica,  emprendió  fin  tardanza  la  profecu- 
cion  de  Fu  proye&o.  Enquadernó  curioFamente  el  P.  López  el 
e  Fe  rito  de  NicoFelii,  y  tomado  teítimonío  de  el  Pontificio  Cá- 
bildo  de  la  Baíilica  de  S.  PedrqFobre  la  Goronadon  decretada 
á  favor  de  la  SacroFanta,Milagroíifsima  imagen  de Nrá.  Srá.  de 
Guadalupe  de  México, y  juntando  relaciones  de  Autores  diver* 
fos  en  diftintos  FucceFsivos  tiempos,  conteftes,  y  terminantes 
en  lo  circuníhndado  de  el  prodigíojnftruyó  un  bien  meditado, 
y  arreglado  memorial,  y  totalmente  contando  con  el  Patroci¬ 
nio  de  la  Virgen,  lo  preFemó  á  la  Santidad  de  el  Sthor  Bene- 
dido  XIV.  Suplicaba  rendidamente  lo  primero,  que  Fe  dig- 
naífe  Fu  Beatitud  de  confirmar  en  la  imagen  de  Nrá.  Srá  la  Vir¬ 
gen  María  de  Guadalupe  de  México,  aprobando  cí  Oficio  prc>- 
prio,  y  Miíía,  el  titulo  de  Patrona  Priqcipal  de  el  Reino  de  Nue¬ 
va  EFpaña,  y  luego  extendía  Fus  Fuplicas  á  impetrar  varias  in¬ 
dulgencias,  y  gracias  para  la  propagación,  y  frequencia  de  los 
Pueblos  tributarios  de  adoraciones  en  Fu  Santuario  á  la  Míla- 
groFa  imagen  de  la  Guadalupana  María.  Efta  celebrada  Prince- 
Fa  de  las  gracias  las  deFató  Fobreab undantes  dcFde  el  Solio 
Pontificio.  Ganó  Fe  primero  en  el  día  14  de  Abril  de  el  año  de 
1 754  el  importantiFsimo  ,  Fainamente  pretendido  indulto, 
aprobativo  de  el  Patronato,  Oficio,  y  Mida  propria,  coa  Rito 
de  Doble  de  primera  ClaíTe,  y  Oda  va  de  N.  Srá  de  Guadalupe, 
y  es  del  tenor  íiguienre:  Yx  *  Mexl- 
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MEXICANA,  SI  VE  REGNI NOV^  HISPAME. 

5,  San&ifsimus  D.  Ni  Benediéfus  Papa  XIV,  ad  latisfocicndum 
pietati,  quam  Cierto,  &  Populas,  Regni  Mexkam.five  Nova 
..  Hifpaoi*  erga  B.  Virginem  Mariam  nuncupat: de  Guadalupe 
“  Patronato  Principalem  ejufdem  'Regni  .  profiteunv  annuens 
3’  precibus  Reverendifsimorum  Archiepifcopi  Mexrcani ,  & 

■  ’  Epifcopi  Michoacanen.  perPatrem  JoannemPrancifcum  Lo* 

•  pez  Societatis  Jefu  Procuratorem  Provincia:  Mexican.  w 
i!*Urbe  exiftentem  eorundem  nomine  libi  porreáis,  fuprafcri- 
■ ptum  Officium  proprium,  &  MiíTatn,  recitandum, &  rcfpcai- 
■„ve  celebrandam  die  duodécima  Decembris  iub  R.tu  Dúplicis 
¿  prima:  Claíis  cum  Oda  va  ad  rnei  Secretan)  relationem  benir 
gne  approbavit.  Die  24  Aprilis  1754- 

D.  F.  Cardinalis  Tamburinus  Pra-fedus. 

Loco  Sígilii. 

M.  Marefufcus  Sac.  Rit.  Cong.  Secretanus.  _■ 

■y  '},;':ry:-íP  ni'Ii!  C;-¡  OV¿.ní‘a;  Oí;¿:to"C  3?>  c  L  :  a  - 

Expidiófc  luego  en  el  día  15  de  Mayo  un  amplifsimo. 
Pontificio  Diploma,  en  que  fe  conceden  todas  las  otras  gracias, 
iq  pidió  el  Procurador  General  de  México,  y  fe  confirma  todo 
lo  aítuado  en  la  Corte  Romana,  y  Tribunales  de  el  Papa.  I  aflo 
prontamente  el  P.  Juan  Ftancifco  López  a  befar  el  ptea  fu  San¬ 
tidad,  y  rendirle  immortales  gradas  en  nombre  de  toda  la  Sep¬ 
tentrional  America  por  el  máximo  de  los  favores,  que  havia  re- 
tibido  el  Nuevo  Mundo  de  el  ApoftolicoThrono.  Medróle  el 
pontífice  Benedi&o  fobre  manera  benignifsimo,  y  con  todo  el 
aire  de  ufano,  y  gloriofo,  por  haver  fido  el  autor  de  tan  exce¬ 
lente  emnreffa;  concediendo  al  Padre  Procurador  que  fe  la- 
braíTen,  y  bendixelfen  ceras  de  Agnus  por  folo  fu  refpedo  con 
alfombro  de  la  Romana  Curia.  Mandó  luego  el  Padre  abrir 
moldes,  para  que  fe  eftampalfen  innumerables  ceras  con  la  ner- 
inofifsima  imagen  de  la  Guadalu  pana  María.  it  x 
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x. 

La  Bula  Rencdí£ina,verdaderamente  aurca/ue  prime¬ 
ramente  íbbre  toda  ponderación  aplaudida  en  iosConfejos  Rea¬ 
les  de  Madrid,  al  prefentarfe  authentica,  obfervada  la  Regalía 
de  fu  Mngeftad  Carbólica,  para  el  paíTe  á  las  Indias  Eipanolas, 
defde  donde  rciakó  con  fonoro,  jamás  efcuchado  pompofifsi- 
mo  eco  en  el  Reino  de  Nueva  Efpaña.  La  mas  leve  iníinuacion 
de  el  oráculo  de  e!  Vaticano  fe  eleva  tanto  en  la  é (limación  de 
los  Catiro  Heos  fqbre  todo  qu  siquier  agregado  de  opiniones,  y 
teftimoníosde  los  hombres,  quanto  las  cele  (Hales  claridades 
de  el  Príncipe  de  los  Planetas  fobre  todas  las  otras  inferiores 
luces.  Y  afsi  encanto  de  todo  punto  á  los  Mexicanos  la  prefea-, 
te  charadteríítka  iiuílracion  de  fu  Milagrofa  Protectora.  No  ca¬ 
bía  en  el  «nicho  de  la  idea  lo  agigantado  de  el  concepto:  pare¬ 
cía,  que  i  les  manifeftaba  de  nuevo  la  prodigíofa  beldad  de  fu 
aparecida,milagrofa  imagen.  Se  esforzaban  á  compenfar  en  eíta 
íegunda  exaltación  de  fu  Guadalupana  Mark  los  agradecidos 
cortaos,  q  fe  echaron  menos  en  la  i  n  nace  ion  de  fus  Abuelos. 

Al  paífar  los  ojos  por  las  letras  Pontificias  fe^fufpendian 
p a finados  á  la  dulzura  de  las  Divinas  harmonías,  q  el  Efpiritu 
¿Santo  havia  ínfpfra^do  al  Vfeario^é  jefu-Chriíto:  tan  concorde, 
y  arreglado  á  la  Guadalupana  Aparición  fe  regifiraba  el  nuevo 
Oficio!  Leían,  que  asemejaba  la  Iglefia  la  Aparición  á  los  Me¬ 
jicanos  al  Apocalypríco  portento,  dibuxado  en  el  Cielo:.  *  la 
en^enjpecje  armo  1534  mirahrlher  pitta  Reipar*  ¡mago  Mexici  ap- 
paruiffe fertur , ' qua  inibi  loó proye  Vrbem^ubi  pió  Neopbyto  ¿dem  fibi^ 
facrárn  prodigio  diciíur  áejtgnajfe,  magnifico  excepta  Templo  ingenti 
folitiir  púpulorum.y  m  miraculorum  f roque  pitia .  ^  De  donde  inferían 
profcripta  la  rudeza  de  aquellos,  que  por  felo  el  nombre  de 
Guadalupe  creían,  que  la  milagrofa  de  México  era  copia  de  la 
portentofa  de  Guadalupe,  afamadifsima  en  la  Provincia  de  Ef- 
.tremadura,  y  no  original  de  otra  categoría.  Adelantabafe  I11- 
.  irán  oía  la  reflexa  con  el  verficulo  tomado  de  el  Píalmo  147.  Pfalrn# 
f'  Nonfecit  taUter  mnl  nationi^  aplicado  por  la  Iglefia  mi  fina  ai47. 

/  '  •'  '  '  Y:  /  H 
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ja,puadalnpana  de  México;  y  combinando  eñe  encomio  con  la 
.comparación  Apocalyptica,  inferían  gózofosr  Luego  folo  en  el 
Cielo  fe  ha  colorido  femejapte  portento:  Sclurn  fecit  taliter  in 
lo  que  gradúa  á  los  Mexicanos  por  los  mas  dichofos  de 
los  ligios,  por  los  mas  felices  de  la  tierra.  Nimiamente  cortfe- 
quente  fobre  eftos  ventajofos  triumphos  fe  explica  el  Evange¬ 
lio  defignado.  Tomófe  eñe  de  el  capitulo  primero  de  San 
Lucas,  donde  refiere  la  vifítacion  de  María  con  Jes vs  en  el  Sa¬ 
grario  de  fu  vientre  á  la  Cafa  de  Zacharias,y  aquí  levantaba  los 
vidores,  adulada  la  devoción:  Si  María  Señora  al  ñintificar  las 
Montañas  de  Judá,  transformo  á  Juan  Baprifta  en  el  mayor  de 
jos  nacidos,  al  apatecerfe  en  las  eminentes  de  Tepeyacac  á  otro 
Juan,  infante  en  la  Fe,  y  privilegiado  Ncophyto,  graduó  fin 
controverfia,  elevándola  a  la  mayor  de  las  Naciones, %  la  Hif- 
pano-Mexicana. 

f  XI. 

Mientras  los  felicifsimos  habitadores  de  el  Imperio 
Septentrional  eternizaban  la  augufta  memoria  de  la  mas  remar¬ 
cable  exaltación,  pintando  eños  grandiofós  fuceífos  en  el  am- 
plifsimo  femicirculo,  que  hace  mageftuofa  frente  á  la  ‘puerta 
principal  de  el  Templo  Guadalupano,  fatigaba  el  P.  Oviedo  fu 
pluma,  dándole  á  eftaCeleftial  Cafa  de  María  en  fu  Zodiaco 
Mariano  nucvos,brillantes  refaltes,  con  los  recientes  reflexos  de 
noticias  tan  iluftres,  como  diftinguidas,  para  que  por  medio  de 
las  prenfas  fe  propagaífe  el  jubiló,y  centellando  la  tinta  llamas 
de  devoción,  ardíeífen  los  corazones  en  el  amor  de  la  incom¬ 
parable  Guadalupana.  Celebrófe  la  Apoñolica  Gracia  con  im¬ 
periales  triumphos,  primero  en  la  Metropolitana  Cathedral  de 
México,  á  la  que  imitó  con  famofifsima  emulación  lo  reñante 
de  el  Reino.  Luego  fe  proye<5tó  con  el  mas  pompofo  aparato 
Novenario  en  el  Santuario  mifmo  de  el  objeto  du  Idísimo  de  tan 
defufados  tropheos,  la  milagrofa  imagen  de  Guadalupe.  Cupo- 
le  en  fuerte  á  la  Compañía  de  Jesvs  el  dia  19  de  EJiciembre  de 
d  año  de  1756.  tiempo  en  que  ya  el  P.  Oviedo  experimentaba 
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ominofos  prcfagios  de  fu  cercana  muerte:  los  ojos  fin  vi  fia.,  con 
movimiento  perezofo  los  pies,  y  quifo  con  todo,  íín  reparar  en 
ioc  omodidades,  hallar  fe  prefente  á  tan  privilegiada  feftividad, 
fin  qUc  íirvieííe  de  remora  á  fu  devoción  un  repentino  contra¬ 
tiempo,  que  lo  combatió  la  noche  mifma  de  el  1 8. 

Predicó  por  la  Réligion  el  P.  Juan  Francifco  Lopez,vic- 
toriofo  agente  de  la  Guadalupana  exaltación, y  valiédofe  opor¬ 
tunamente  de  la  Data  de  la  Pontificia  Bula  *  Apud  Santfam  Ma* 
riam  Majorem  fub  Annufo  Pifcatoris  25  MA'u  *  comparó  difere- 
tifsimaméte  la  Aparición  de  María  Srá  á  Juan,  Patricio  Romano 
con  la  Mexicana  vifita  á  Juan  Diego;  la  una  interviniendo  Libe^ 
rio  Pontífice  de  la  Iglefia;  la  otra  el  Sr.  D.  Juan  de  Zuinirraga, 
Obifpo  de  México:  en  una,  y  otra  mandaba  María  Srá  fe  le  eri¬ 
gidle  Templo.  Dió  en'la  primera  prodigioías  feñas  de  fu,  volun¬ 
tad  con  la  milagrofa  nieve, q  fe  dexó  ver  en  los  calores  mas  ar¬ 
dientes  de  el  Filio  fobre  el  colIadoEfquilino;manifcftó  admira- 
bl carióte  la  fegunda  en  las  galanas  rofas,con  q  en  la  e ilación  mas 
rígida  del  Invierno  coronó  laseminencias  de Tepeyacac.Subli- 
mó  á  la  mayor  de  las  Bafilicas  el  Templo  en  la  Cabeza  de  el 
Mundo  Roma;  y  declaró  por  el  Santuario  de  la  mayor  de  las 
aparecidas.  Ja  Guadalupana  imagen,  en  el  Emporio  de. el  Sep¬ 
tentrión  México. 

XII. 

Quan  agradables  hayan  frdo  á  los  ojos  de  Nueílra  So¬ 
berana  Patrona  los  nuevos, religiofos  cultos  de  Oficio,  y  Mifify, 
con  que  la  Santa  Sede  Apoffolica  nos  concedió  celebrarla,  e 
invocarla,  lo  manifeíló  la  mifma  Gran  Reina  con  un  clarifsimo, 
eftupend o  milagro, ejecutado  por  fu  intercefsion,  y  ala  invo¬ 
cación  de  fu  amabilísimo  Nombre, en  el  mifmo  día,  en  que  en 
efle  Reino  fe  eflrenaron,  y  comenzaron  á  ufar  fe,  que  fue  el  1 2. 
de  Diciembre  de  1 7  5  5,  fanando  infhmtanea,  y  perfe&amente  á 
la  Reverenda  Madre  Jacinta  María, Nicalafa  dé;  Sr.  S.  Jofcph, 
Religiofa  dé  Velo,  y  Choro  del  Convento  de  Santa  Catharina 
de  Sena  dé  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  ya  próxima 
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a_moi  ir  a!  rigor  de  gravifsimas  enfermedades.  Quando  cftó  fe 
eícribc  fe  acaba  de  dar  á  ¡a  luz  publica  la  fentencia  definitiva, 
que  en  vifta  ae  Autos,  conforme  á  Derecho,  pronunció  el  Or- 
c  inano  de  aquella  Dioccíis,  en  que  declara,  aprueba,  y  confir¬ 
ma  por  verdadero  Milagro  ía  dicha  repentina  fanidad,  y  es  del 
tenor  nguienre:  •  • 

a  •  í-n.^  de  los  Angeles,  á  diez,  y  nueve  de  Mayo, 

de  mil,  fetecientos,  cinqucnta,  y  nueve  años,  el  Sr.  Dr,  D.Gaít 
par  Antonio  Méndez  de  Zífiieros,  Chantre  Dignidad  de  efia 
oanta  Igieña  Cathcdral,  Vicario  Superintendente  de  los  Can* 
ventas  de  Rcligi.ofts  dé  la  Filiación  Ordinaria  de  efh  dicha 
Ciudad,  haviendo  vi  fio  efios  Auros,  fechos  fobre  la  fanacioh 
rrulagroía,  que  configuióia  R,  M,  Jacinta  María  Nic piafa  de  Sr, 
J.oíeph,  Rcligiofa  Profeíía  de  Choro,  del  Convento  de  Santa 
a  th  a  lina  de  Seria  de  efia  mifma  Ciudad,  por  intercefsion  de 
la  Sacrarifsima  Reina  délos  Angeles,  la  Piirífsíma  Virgen  Ma* 
na  Madre  de  Dios,  baxo  del  Gloriofifsímo  Titulo  de  Guadalu* 
pe  (cuya  prodigiofa  Imagen  fe  venera  en  la  Igleiia,  y  Real  Co* 
leguta  extramuros  de  !a  Ciudad  de  México)  el  día  doce  dé  DI» 
ciembre,  del  año  de  fetecientos,  cinquenra,  y  cinco,  día  en  que 
fe  celebra  la  Fie  fia  de  la  Gran  Señora*  como  Patio  na  jurada  de 
efie  Reino  de  Nueva  Eípaña;  y  el  primero,  en  que  por  efpecial 
gracia  de  nueftro  Sandísimo  Padre Benedióto  XIV,  fe  folemni* 
zo  dicha  fefiividad  con  Oficio  proprio,  de  Mítfa,  y  Rezo.  En  el 
qjjc  hallandoíe  dicha  R,  M.  Jacinta IVf  aria,  recu  nibente  encama 
de.gravífsimas  enfermedades,  y  ya  próxima  á  la  muerte,  recu- 
p'eim  iofkntaneamente  la  Talud,  invocando  la  intercefsion  de  la 
Santifsinia  Virgen  de  Guadalupe,  y  encomendándole  -afe^uo» 
fa,  y  devotamente  á  fu  Soberano  Patrocinio,  que  explicó  ha-* 
viéudofele  aplicado  una  imagen  de  la  mífma  Gran  Señora,  que 
al  prefentefe  conférva,  y  venera  en  el  proprio  Convento,  cu- 
yós  Autos  tuvieron  principio  á  pedimento  del  Sr.  Dr.  D.  Jofe- 
ph  Xavier  de  Tembra,  y  Símanes,  Cura,  y  Juez  Eclefiafiico,  que 
entonces  era,  del  .Pueblo  de  Teeamaehalco*  Provincia  de  la 

Cmdad 
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Ciudad  de  Tepeaca,  de  ede  Obifpadoy  ya&ual  Canohjgo  Pec¬ 
toral  de  la  Santa  Igleíia  Carhedral  de  Vallad  olid,  Provincia  de 
Michoacan,  y  Hermano  de  dicha  R.  M,  Jacinta  María  Nicolafa 
de  Sr.  S.  Jofeph,  quien  por  cíe  rito  prefemado  ante  el  Iluftrifsi- 
moSr.Df  D.  Domingo  Pantaleon  Alvarez  ¿é  Abreu,  Aizo- 
bifpo  Obifpo  de  eftaDioceíis,  del  Confejo  de  fu  Mageftad,  y 
Áfsiftenre  del  Sacro  Solio,  &c.  expufo  el  íuceíío  referido  de  la 
falud  mílagrofa  de  la  mencionada  Religiofa,  fu  Hermana,  pi¬ 
diendo  mandaíic  fu  S.  lima.  fe  recibiere  información  fobre  las 
circun-ftancias  de  la  iníkntanea  fanacion>y  que  praóticándoíe 
las  demás  diligencias  neceífa rías,  conforme  al  Derecho  Canó¬ 
nico,  y  Decifsiones  del  Santo  Concilio  de  Tiento,  fe  declaraíle 
por  verdadero  milagro.  Y  en  vida  de  el  referido  memorkl/u 
•Señoría  Iluñrifsima  por  Decreto  de  diez,  y  feis  del  mifmo  mes 
fe  Dicií  inbre,  y  año  defe  recién  tos,  clnqucnta,  y  cinco  fe  fimo 
de  conferir  amplia  facultad,  y  comiíYion  á  dicho  Señor  Chan¬ 
tre,  afsi  para  todas  las  diligencias,  que  fueífen  neceífarias  fobrq 
la  juftifícacicn  del  milagro,  como  para  que  en  vida  de  ellas, 
calificaífe,  y  dcterminaííe  lo  que  le  parecicffe  conveniente.  Y 
haviendo  aceptado  dicho  ^Señor  Chantre  la  comifsicn,  proce¬ 
dió  períonalmente  al  examen  de  la  mifma  R.  Mv  Jacinta  Maria 
Nicolafa,  y  de  fus  Religiofas  de  Choro  del  proprio  Convento, 
que  fueron  las  RR.  MM.  Eugenia  María  de  Sr.  S.  Jofeph,  Prio¬ 
ra,  Michacla  Roía  de  5.  Sebafiian,  Supriora;  María  Andrea  de 
S.  Nicolás,  Contadora;  Phelipa  Francifca  de  Sr.  S.  Jofeph;  Ma-r 
lia  Antonia  de  Sr.  S.  Miguel;  y  Maria  Antonia  de  el  Corazón 
dejesvs,  quienes  todas  en  prefencia  de  dicho  Señor  Chantre, 
pueílas  de  rodillas,  y  tocando  el  libro  de  los  Evangelios^  jura¬ 
ron  en  forma:  como  también  lo  hizieron  D.  Cayetano  Francif- 
co  de  Torres;  D.  Francifco  Grtiz  de  la  Cruz;  y  D.  Mariano  de 
Atienza  Palacios,  Médicos:  y  D.  Antonio  Rodríguez,  Maeftro 
Cirujano,  los  quaks  afsiftieron  á  la  enfermedad  de  dicháReli- 
giofa,  y  en  la  mifma  conformidad,  y  -baxo  del  proprio  jura¬ 
mento  fueron  examinados  el  Br.  P.  Antonio  Bufiamante;  Preí- 
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byccro,  Capellán  de  el  referido  Convento,  los  MM.  RR.  PP. 
Hcnrique  Alvarez,y  Manuel  Mariano  de  Iturriaga,  Presbyrcros 
de  la  SagradaCompania  dejesvs,  con  precedente  licencia  de 
íu  Prelado,  Doña  Ánna  de  Tembra,  y  Si  martes,  doncella  ma¬ 
yor  de  veinte,  y  cinco  años,  Hermana  de  dicha  ReÜgíoía  Jacin;- 
ta  María,  y  Doña  María  jofepha  de  la  Peña,  también  doncella 
mayor  de  veinte,  y  cinco  años,  que  mora  en  dicho  Convento, 
que  por  todos  fueron  quince  re  (figos:  quienes  declararon  a;  te¬ 
nor  del  Interrogatorio,  que  p  re  femó  dicho  Señor  Ciño  rugo,  y 
concluías  fus  declaraciones,  fueron  nombrados  por  Theologos 
Confultores,  para  exponer  fu  parecer,  el  Sr.  Dr.  D.  Andrés  de 
Arce,  y  Miranda,  Canónigo  Magiftral  deefta  Santa  IgleíüCa- 
thcdral,  y  Examinador  Synodal  de  efte  Obífpado,el  Dr.  D.  Ri¬ 
cardo  Jofeph  Gutiérrez  Coronel,  Cura  Reótor  de  dicha  Santa 
IgleíIaCathedral,  Examinador  Synodal  deefta  Dioceíis,  y  Ca- 
thedratico  proprietario  de  Vi  (peras  de  Sagrada  Theologia  en 
los  RR.  Colegios  de  S.Pedro,y  S.juá  de  eíla  Ciudad, y  el  M.  R. 
P.  Fr.  Juan  de  Villa,  del  Orden  de  Predicadores,  Máeftro  en 
Sagrada  Theologia,  del  numeio  de  fu  Sagrada  Provincia  de 
cfta  referida  Ciudad,  quienes  expufieron  por  efe  rito  fus  dida- 
menes,  los  que  pueftosen  los  Autos,  pidió  dicho  Señor  Canó¬ 
nigo  Dt.  Tembra,  fe  rati  Acallen  todos  los  teftigos  examinados, 
con  citación  del  Promotor  Fifcaí  de  efte  Obifpado  Los  que  con 
eíedo  fe  ratificaron,  á  excepción  del  R.  P.  Manuel  de  Iturria- 
ga,  de  la  Sagrada  Compañía  de  Jesvs,  que  no  pudo  hacerlo, 
por  hallarfe  a  ufen  re.  Y  ratificados  también  WTheologos  Con¬ 
fultores,  fe  dio  copia,  y  frailado  de  los  Autos  al  Dr.  D.  Ignacio 
Gamez  Alramirano,  Presbytero,  Abogado  de  la  Real  Audien¬ 
cia  de  México,  Promotor  Fifcai  de  efte  Obilpado,  y  por  ha- 
verle íobrevenido  enfermedad ,  y  eftarimped  ido  para  no  poder 
refponder,  el  Señor  Chantre,  jaez  de  cfto%  Autos,  nombró  al 
Lie.  D.  Antonio  Martínez, Presbytero,  Abogado  de  la  Real  Au¬ 
diencia,  Colegial,  que  fue,  del  Eximio  de  S.  Pablo  de  efta  Ciu¬ 
dad,  y  Cathcdratico  de  Inftítuta  de  dichos  RR.  Colegios,  por 
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Promotor  FiícaMeétocaüfa;pirar  que  en  viña  de  los  Auros 
expuíidíe  fu  parecer,  quien  con  efe^o  lo  hizo  por  efe  rito,  en 
diez,  y  feis  de  Noviembre  del  año  proximc  paííado  de  fetecien- 
tos;  "cincuenta,  y  ocho;  elqual  vifto  con  lo  demás,  qde  ver  con¬ 
vino,  y  teniendofé  preíenté,  que  los  dichos  RR.  PP.  Henrique 
Alvarez,  y  Manuel  Mariano  de  Iturriaga,  de  la  Sagrada  Com¬ 
pañía  de  Jesvs,  no  íolo  declararon  como  teíHgo^  al  tenor  dei 
Interrogatorio;  fino  que  también  expuíieron  fu  difamen  como 
Theologos  Confeirore*  en  Tas;  mifeas  declaraciones,  dixó: 
Que  en  atención  á  eftar  plenamente  probado,  que  la  Talud  que 
coníiguió  la  dicha  RV  Me  Jacinta  María  Nkoiaía  de  Sr.  S*  jo- 
feph,  fue  fubita,  repentina,  totalmente  perfecta,  y  no  concilla, 
manca, ni  imperfc&a,y  á  conílar  afsi  mifmo  plenamente  probar 
do,  que  inftantaneamcnte  recuperó  todas  las  fuerzas  naturales, 
con  hilaridad  de  ánimo, apetencia  de  alimentos,  y  Temblante 
¡diácido,  y  akgre,  todo  tefqua!  no  podía  provenirle  de  crífís 
natural, oculta, que  obra  paulatinamente  con  efpaciode  tiem¬ 
pos  regulares;  debía  declarar,  y  fu  S.  declaró,  á  mayor  honra, y; 
gloria  de  Dios  nueftro  Señor*  y  para  mayor  honra, -y  devodoa 
de  la  Sacratifsima  Reina  de  los  Angeles  María  Sandísima,  Ma¬ 
dre  Purifsíma  del  Verbo  Di  vino,  baxo  del  efclaTecidó,  admira¬ 
ble,  y glorioíifsímo  titulo  deGu'adaiupe,prímera  Augustísima, 
Soberana  Patrona  dé  eíia  Nueva  Bfpaña,  y  á  mayor  confianza, 
y  aliento  del  Pueblo  ChrífHano,  ufando  de  la  facukad  concedi¬ 
da  por  el  Santo  Concilio  de  Tretító,  en  él  cap.  z*  délafef.  25. 
y  de  laefpeCial  cornifsion  del  limó.  Sr.  Arzobifpo  Obifpo  de 
eñe  Obifpado,  Que  ñué  verdadero  milagro,  con  todas  aquellas 
ci  re  un  flan  cías,  que  eftán  prevenidas  en  los  Decretos  Pontifi¬ 
cios,  antiguos,  y  modernos,  obrado  por  ta  Divina  Omnipoten¬ 
cia  á  intercefsion  déla  Sacra tlfslma  Virgen  María  de  Guadalu¬ 
pe,  la  in fia  manea,  ypertóa  Talud,  que  configuió  el  día  doce 
de  Diciembre  del  año  de  fetecientos,  cííicuéritá,  y  cinco,  la  R. 
M.  Jacinta  Marta  Nicolaía  de  Sr,  San  Jofeph:  y  que  como  tal 
verdadero  mtiagro,  debe  créérfe,  éftimátfe,  aplaudkfc,y  cele- 
¿IJX  X\  Zz  ~  '  tefe 
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■,  braríccotrlas  mis  reverentes,  y  folenines  gracias  4  la  Diviní, 
^Omnipotente  Mifericordia,  por  efte  tan  ftngular milagro,  que 

-  fe  digno  de  Inzer  á  íntercefsion  de  la  Sacratifsima  Virgen  Ma- 

-  ria  de  Guadalupe,  para  promover  fu  mayor  vcneracion,y  culto: 
y  mandaba,  y  fu  S.  mandó,  que  de  efte  Auto  fe  haga  relación 
alilmo.  Señor  Arzobifpo  Obifpo  de  efte  'Obifpado.  Y  afsi  lo 
jproveyó,  mandó,  y  firmó. 

pr^  Gdfpar  Antonio  Mendez  de  Z'ifneros* 

.  -Tr  \  .  ’.-i .  :  'Ante  mí.;  , 

tpl.T  .  :V  ;  ;  .  JManuel  Gómez  Mauleoñi 

•r  ?.T  Notario  Receptor.  : 

‘  AUTO  DE  CONFORMACION. 

EN  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles,  á  once  días  ¡fe 
mes  de  junio  de  mil,  fetecientos,cincuenta,  y  nueve  años,' 
jiaviendo  hecho  relación  del  tenor  del  prefente  Auto,  en  virtud 
.de  lo  preceptuado  en  el,  al  limo.  Sr,  Dr.  D.  Domingo  Panta- 
dcon  Alvarez  de  Abren,  del  Confe  jo  de  S.  M.  Arzobifpo  Obíf- 
*po  de  efte  Obifpado,  Afsiftente  del  Sacro  Solio,  &c.  mi  Sr. 
,por  mi  el  Notario,  fu  lima,  dfao:  Que  aprobaba,  y  aprobó; 
«confirmaba/y  confirmó  el  citado  Auto  en  todas  fus  qjáufulas, 
•tenor  ,  y  forma,  y  mandaba,  y  mandó  fe  guarde,  y  cumpla,  lo 
que  en  el  fe  previene,  afsi  lo  proveyó,  y  firmó.  Y  para  fu  mayor 
^validación  interponía, ;  é  interpufo  fu  autoridad,  y  judicial 
decreto,  tanto,,  quanto  puede,  y  ha  lugar  por  Derecho. 


po mingo  Arzehifpo  Olijpo, 


Por  mandado  de  fu  S.  lima; 


fííanue!  G  oM  ezMauleon, 
v  Notado  R^ce^tpr. 


0áü¿ 
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$.  XIII.  '  ’ 

$e  ha  remontado  fobré  la  efphera  mas  fublimedéel 
honor  el  culto  de  la  Guadalupana  Princeíá,  con  las  fobcranas 
alas  de  N.  Catholíco Monarcha  D.  Fernando  VI.  mandando  fu 
Mageftadenel  año  de  1756,  que  fea  una  de  las  mandas  for- 
lofas  de  los  redamemos  celebrados  en  los  Reinos  de  Nueva 
Efpaña  algún  fubfidio  para  ciofefequio  de  la  Señora  de  los  Me¬ 
xicanos,  y  oue  los  habitantes  de  aquel  Imperio  fe  confieffea 
en  la  muerte  con  elle  legal  teftimonio  de  fi)  obligación  deudo¬ 
res  de  aquella  imagen,  baxo  cuya  fombra  vivieron,  y  en  cuya 
adoración  vincula  la  Corona  fu  fortuna,  y  la  fubfiftericia  total 
de  fus  Dominios  en  la  America.  ,  .  r  ’ 

Y  defeando  fu  Mageftad  hacer  participes  de  los  theío- 
ros  de  tata  prodiga  beneficencia  á  todos  fus  felicifsrmos  váfallos, 
impetró  de  fu  Santidad  Apoftólico  indulto,  para  que  fe  exten- 
díeífe  á  fus  Dominios  todos  en  las  quatro  partes  de  el  Mun¬ 
do  el  Oficio  propvio,  y  Mifla  de  la  Inclyta  Mexicana.  Condeí- 
cendló  guílofa  la  benignidad  Pontificia  con  la  piedad  Augufta 
del  Rey  Cathelico:  y  aunque  fe  hallaba  entonces  fu  Sagrada 

Perfona  combatida  de  la  fatal  dolencia,  que  le  robó  por  ultimo 
fu  precióla  vida  con  inconfolables  lagrimas  de  el  Umycrlo,  en 
el  día  i.  de  Mayo  de  el  año  de  1758  expidió  con  increíble, 
prontitud  el  figúrente  decreto. 

HISPANIARUM. 


*  Sandtifsimns  Dominus  nofler  Benediñus  Papa  XIV.  ¡ul 
¿  fatisfaciendiim  pietat!,  quam  Cleros  Scculans,  &  Regulan* 
,,  Dominio  rom  Serenifsimi  Regis  Hifpamarum  erga  SBeatam 
,,Mariam  Virginem,  nuncupatam  de  Guadalupe,  prohretur, 
annuens  precibus  pijs  Majeftatis  CathoUc*.  ejufdenr  Regís» 
■  per  Eminentifsimum,  &  Reverenrdifsimum  DommumCardiT 
„  nalern  Portocarrerum,  ejos  nomine  fibi.  porreáis,  Ofhcrnm 
„  proprium,  &  Miffam  in  honorem  ejufdem  B.  Man*  Vtrgm» 
„d¡e  ¿4  Aptilis  1754  pro  Regno  Mexicano,  five NovaHup»? 


Vida 'd¿l  V.  P.  Jtian  ,  .  ^ 

„  nía  approbatum,  recitandqm,  &  re fpcdi ve  celebran dam  in 
,,  reli'quis  Regnis,&  Dominios Serenlfsimi  praTati  Regís  fub  Ri- 
Puplicis  Majorisad  mei  Seeretarij  reiationem,  pro  dieab 
jy  Ordinari  js  deíignanda,  excepta  Dominica,  benigae  concefsit. 
jrDic  i.  JuÚj  1757.  au 

D»  T.  Cardin.  Tamburinus  Pra?fe&u$*  , 
x  M.  Marefu&us  S.R. C.  Secretarius# 

:  -  ;  '  V-  ll  ,;'V  •  '  .  I  ■  ÍÚ3Í  -  !  ’ 

Vcneraferyá  en  el  publico  de  Roma  la  imagen  de  Qpa- 
tíalupe  de  México  enthro.nizada  en  el  Templo  de  Señaras  fteJU 
giofas  Saleíus.  Vcnerafe  en  Italia,,  en  Francia», en  Austria,  en 
Akmania  en :  Babiera, «  en  Bohemia  $  en  PoIquu,  en  -Mapolea. 
Fkndes,  Irlanda,  y  Traaíiivánk^  Yenerafeen  Sántrlago  de  Gi- 
lick,  Valladolid,  Guadalaxara,  Alcalá,  Barcelona,  Sevilla,  Cá¬ 
diz,  Salamanca,  eq  la  Rioxa,  en  las  Provincias  de  Guipúzcoa, 
Alava,  en  el  Senorio  de  Bizcaya,  y  en  otros  Lugares,  Ciudades, 
Provincias,  y  Reinos  cic  la  Peniníula  de  Efpaña.  Solo  én  Ma¬ 
drid  tiene  tres  Capillas,  ocho  Altares,  y  fe  adoran  colocadas 
las  imágenes  de  la  Guadalupana  milagrofa  en  mas  de  cincuenta 
ígleíias.  De  Roma  fe  eícribe,  que  es- cofa  verdaderamente  mi- 
*avillofa,  ío  que  fe  va  dilatando  la  devoción  de  la  hermoíifsima 
Guadalupana  de  México* 

Es  increíble  lo  que  ha  ilutado  las  Guadabpanas  glo¬ 
rias  la  Real  Congregación  de  Madrid,  dedicada  al  •  por- 
tentofo  íimulacro  de  María  Sandísima  aparecida  en  México,  y 
conocida  por  el  titulo  de  Gua dalüpe.  Parecen  las  paginas  del 
libro,  donde  dan  el  nombre  fus  Congregantes, retazos  de  el  Fir¬ 
mamento  por  los  brillantes  luceros,  que  lo  iluminan*  Da  prin¬ 
cipio,  como  Hermano  mayor,  la  Suprema  Soberanía  de  raueftro 
Invino  Monarcha  el  Señor  D.  Fernando  VI,  que  Dios  guarde. 
Hacen  Corte  á  fú  Mageftad  los  Principes,  Infantes,  y  Señoras, 
que  componen  la  Real  Familia.  Siguen  dos  Cardenales  de  k 
: ’ 3  Santa 


rÁnton\odeOv}tdpl^^i4^-Á' 

Santa  Iglefaj  un  Árzobifpo  de  "foleáo,  Prlnjado  de  Jas  Etjpa - ' 
ñas,  un/.ÁFzoSifpo  de  Sevilla,  veinte  Árzóbifpos,  y  0bifpb$¿ ' 
dos  Reverendifsimos  Generales  de  Religión,  diez,  y  ochó  Ex- ; 
celentirsirnQ^^énóres^y^hórás'Grattdés'de'Bíp^ítái-dbcé^cf-j 
fonages  cíe  la  Caía  dél 

Militares,  íeis  &bafferbs  dérrbígrte  Grden  del  ^oifdn  dé  oro, 
quatro  del  de  Sanffi  Spirituí,  de  el  de  S.  Genaro  cjuatro,  délos 


otros 
fi 


y  .de- fd^mara^ j^át ró  'Capifatre^ ^Ütráfc^- 

nerales  tes,y  otra  WroSíglbfá  multitud  dé  todos  los  mas  récb^' 

—  1-  'Ijl r'i  ‘  _ ?-l  J  i  .U'  r.r.  -  l  j L ':  -  ní-m,  mi  _vAzs  «i tzt¿ ’  ctv5 r. : 
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rr.y  fterlos,  y  como  tina ApdcafypSéa cif&  dé  PIviHos'  feeretbsi 
Yfíi  ¿kn Te  da  n '  |)rei^téf  ¿pocha  pide  * 

haver  alcanzado  el  medio  dia  Iticidifsfmo  dé^ ^laiGbadáíupan’á^  j 
glorias,  puederí  todavía  Tos  venideros1  émpfóar^ fis 


diclon procefíada, hafta éíañ^dé  r qtié'fé  'proeuncie 


como  fobre  el  maravillóte  CeíefBal arnfiaade  ía  pintura  mif- 
nria;  alfombro,  que  páfma  á  las^  peritos  en  manejar  Humanos  pfrr- 
celes,  para  lo  que  coadyuyar|'  ef  teftimbnte,  qiie*Ttb^'tífti^réí‘ 
I^acílro D.  Miguel  Cabrera  en  el  año  de  175b?  con" eí  tituíbdé" 
,,  Maravilla  Americana,  y  conjunto  dé  raras  maravíllás,  oBífcr-- 
„.vadas  con  la  dirección  de  las  reglar  dé  lapinturaen  la  prodí- 
„.gioía.  imagen  de  Nrá.  Srá.  de  Guadalupe  de  MéxicOi  „  Do- 
curpunto,  que  firmaron  concordes  los  ProfcíFóres  dé  la  Nobilíte 
Ama  Arte  de  la  Pintura,  de  notoria  fiabilidad,  y  conflapcr  ere-' 

dita 


Hfther  cap 
go.  v,  6 , 


;ií_  . . ..  ■. 

dito; pcícJ^mos ¿ffampár  en  el  margen  de  la  pcqueñá1hefoté,\? 

que  brollo  a  la  .virgínea  planta  de  la,  Aparecida  Guadaliipaníi, 

la  ¡fó.^e  aqnéj  , 

María  Señora  í  *  ffifálpifi***  quucrey}^  ín:flwtuj^7^  in  lucen, t, 
Soíemque  converfus ,  ejh  : ,:  jíjlher.  eft¿  quam  Rex  accejih  i ixorem ¿  &A 
wlmt  ejfe  Regin&n*  *  ,  . 

-  mu  '  ’  .  nh^xo 

;Se  huviera  degradado  el  amor  de  el  p.  Oviedo  de  las  , 

Relevantes  calidades  de  fuego* pararon  el  hermdíiís/mad^ñ^ 
dé  fus  aíedosyíi  fehaviera  fatisfecho  con  tan 'extraordinarios  * 
Incendios.  Y  afsl,  ílrviendofe  de  la, galante  tnetapHorá  de  áqitd 
eípacip  de  el  Cielo,  que  por  formar  una  luniihofa 
dada  de  innumerables,  continuadas  eftrellas,  llamaron  los  AK 
*. i .  .  .  -..ttf-  1-  o. ^r—5LiX  C.:  i*fV* Ái'<s  \t&í mÍ  %  tac  m enguadas 

fucro- 


s>caflfiÍBa  para  el  Cielo:  obra,  que  ofrece  a  !a  nutai  SaiitilsímJ, ^ 
-.►.Señora,  en  fu  milagrofa  imagen  Mexicana  de  tíuadalupe  el  ■ 
,,  P.  luán  Anfonio  de  Ógiedo  de  1®  Cómpafds  de  Jesvs.  „  Aqiu 
fe  dexa  stéx.  la  pluma  delalancOfCilpe,  que  canta  mas  dulcemen-  ■ 
te4inorir,-  teñida  coa  eí  c'aa.dprlá.fteQ  de  la  leche  vitgihkl  de. 


ya  para  partirfe  á  la  gloria  dexb  en  la  tierra  por  poftrero  pe- 
renpe  monumento  de  fu  cordiaUísíma3  filial  devoción  a  la  In¬ 
maculada  Emperatriz  de  ios  Cielos.  Pafmefe  en  hora  buena  a , 
critica  de  los  Sabios  en  contemplar  a  Aridomacho,  ocupado 
fefenta,y  dos  continuos  año^  on  la  obferyacion  P^lx„árJ  c. 
gobierno,  y  repubHca  de  la  aveja,  - 

es  aí&ñto  de  Ungulares  elogios  atender  a  efte  ámattfsimo  Sier¬ 
vo  de  Mafia  empleadqérvoro'ídmente  cerca  de  ochenta  no  in- 
tcr^mpkios  años  en  publicar  inagotables  encomios  a  a 
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'guada^ex^elp^íísíííiíi  ciiíatura^Marla  Señora  nueftra,|iaflá 
•:v,.  ••fagr^j^coo  ^poftrer  aliento.  fus  ^ 

‘  '  4  í  '  \  ííití  as  míeles.  '  '  ’  y£  - 
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CAPITULO  V. 

SIRVE 

.  miar  efmer o  el  Padre  Uviedh  bV'mi'eftra  mWihdfih-'' 

’  <*”  ■  '  W¿1  sí  h  %fc$aj¡Vu  ■-  ■  ■; .  ■. 

,  .  . .  ■  .  Congregación  tyjRmfipna.  .  , 

EL  amor  a  María  en  grado  tan  elevado,  como  qüé  era  el 
a fedo  reinante,  a  quieñ  eí  eíprritu  de  efté  fu J  éña morado 
Siervo  havia  confagrado,déípués  de  fu  Divino  Hijo,  los  vuelos 
todos  de  fu  corazón,  fue  ahora  irrefiftible,  halagüeño  imán,  que 


ternal. 


virgínea  hoguera j  á  obfeqüio  de  Tú  hermbíHsimd  dileñé. 
Venero  el  P.  Oviedo  en  la  infimaeion  de  fú  Superior  k 


quando  Io  colocába  en  k  fHlci&irna  páféftra-dé  dedtcátf  en  ei 
'retiro  dé  unk|oOÍehtO  áí  tiobof  de  fu  Reinarla  límtiacuiáda  Vir- 
gén  Mafia,  la  quarta  vigilia  de  fu  edad,  y  !os  últimos  copiofos 
-fudores  de  fus  incanfablesfatigas. 

u  :  ii  WlM*  :  ' :  ■  1  -  5$ 


ílrísíma  Princefa  de  la  Gracia,  y  de  ia  Gío ría, :  h  r  i  lia  titee  on  ine¬ 
fables,  immenfos  refaltes  de  pureza,  fantidad,  é  incomparables. 
Divinos  dones,  lo  ha  Eefpesado  ílempre  fa  Compañía,  como 
junto  centrUo,.  adonde  débkdfrigBr  las-lineás 1  todas-  deTudé- 
fvpdon,  ingéñio,  y  fabrduHa,  conceptuada, en  qú^?  no  puede 
fclafonar  en  ródo  por  la  mayor  Gloria  de  Dios,  íin  ^aváren  fñ 
.  miflBO  viábriofo  éílandarte  por  timbre  fimoíifsirhO',  Ja  mayor 
jGÍoría  de  Matkea 

"*  "  :'tr?v  -  ‘  -  -  -  •  -  »*'"  Las 


Jmi  VidadelV.  Padre  Juan 

J-iiá  coñciiííiones  pri^cietás,  qué  por  of  den.  dé  fu  PácÉre 

Ignacio  de  feiidíp  lá  Compañía'  ehltó  .put^liea^íd/ de '  la  Cabeza 
de  el  Orbe  Roma,eftampaban  a  la  frente  la  Concepción  en  Gra¬ 
cia  de  la  Im  maculada  Madre  de  nueílrá  Religión.  Efte  horofeó- 
-fo  tan  pfopkih,  con que  íe  iluí^arpncias  qunas-.de  la  recieri 
naqid^Go.mpañia(id.nfluyQ  el  favorable,  altífsimo  proye&o,  de 
que  fe  eftimafíe  por  punto  congenial,  cbaraókrifHco,  f  Vinculo 
preciofo  de  efmayorazgo  de  la  ciencia  Jefuana,  la  incomparable 
Gracia  de  eí  primer  momento;  de  los  figles  de  fantidad  de 
¡aquella ingulari&ima  doncella*  Mad^q,  (y  Virgen,  fontal  op: 
.  gen.de  la  lu¿,  y  de  la  vida  Chriílo  Jcsvsf  ^ 

Ha  defempeñado  tan  qordialmé rite  fu  inalterable  fide¬ 
lidad  para  con  el  .punto  de  María  fu  favorecida  familia,que  no 

apa  Ae±  \r  k*in  nr>rlírann  mil. 


p-uibucado: pi{en  diiputas,  y  es  xmmenio  10  que  pan  coinenuu, 
¿haya  degenerado  ía  lengua,  desbarradp  la  pluma,  o  defeuidá- 
dofe  diardimiento  en  periodo,  claqfcla,  o  voz,  en  que  pudiera 
efcrupnlizar  la  .mas  perípicaz  reflexa,  jobre  las  rejqam^glq- 
rías  déla  Celeílial  Auroraba  íiempre  Purifsima  María»  y  afsi 
han  acreditado  felizmente  la  revelación  hecha  al  V.  H.  Alonfo 
Rodfiguea:,  conviene  i  íaber,,  como  uno  de  los  fines,  porque 
DiosK.  Señor  ernbib  la  Compañía  aíMundo,  fue,  para  promo¬ 
ver  .entredós  fieles  la  pieda'd  Wíli'inyftend.  RevHádbn,  ti 
parciakpor  fer  a  Jefuita; ,  respetable,  por  la  notoria  fama  de 
i*antidaáde  quien  la  tuvo. 

fin. 

La ^entrañable  devoción  para  conta  Immaculada  Con- 
„cepdon  déla  privilegiada  Madre  de  í>lo^ 

Aligaciones  de  jefuita,  fe  exaltó  en  el  P.  Oviedo  á  fublimcs, 
finifsimos  exceíToS;.  Defde  fu  tierna  edad  hizo  juramento,  y  vo¬ 
to  arreglado  a  los  di¿hunenes..de  la  Santa  Iglefia,  de  defender 
la  Grací^  origindié  iinmnnida  Madre  deDios.  DifctirrU 

-;^on extraordinario  fervor  fobre  las  ventajas,  con  que  fe  ade- 

.  "r’*  lan- 
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lantaba  cada  dia  la  opinión  piadofa,  tanto,  que  al  oirle  hablar 
en  aííunto  tan  delicíofo  no  bacilaba  la  conjetura  ,  perfua- 
diendofe  todos,  á  que  rubricaría  guftoíifsimo  la  verti¬ 
da  fangre  de  fus  venas  el  obfequiofo  crédito  de  el  honor  ín- 
clyto  de  fu  Señora.  Havia  leído  cafi  todo  lo  efe  rito  íbbre  efle 
adorable  punto:  y  traxo  confgo,al  regreíío de  Europa. los  eferi- 
tos5  y  noticias  mas  particulares,  que  encontró  fu  a&ividad  in- 
dufíriofa,  y  afsi  en  los  pulpitos,  como  en  converfaciones  vertía 
paííages  hiftoriales,  con  especulaciones  fublimes  de  el  abun-í 
dante  theforo,  que  poffeia,  riquifsíma  fu  comprehenf  on,  nult^. 
ca  mas  erudita,  que  fobre  lo  concerniente#  los  progreífos  de  la. 
triumphante,  primera  Gracia  de  María. 

Formó  diverfos,  elegantes  Panegyricos,  promoviendo 
aífuntos cfpeciofos, y. elevados,  iluminándolos  con  ingenioíif*' 
Erna  erudición,  é  inteligencia  genuina  fobre  la  Concepción  Pu-* 
rifsima  de  aquella,  que  fe  coronó  en  el  momento  mifrno,  que 
Exóla  vidoriofa  planta  fobre  la  ferpentina  cabeza  en  el  thea-i 
tro  de  el  fer.  YE  bien  el  Siervo  de  Dios  cultivaba  con  di  (lán¬ 
guidas  obíequios  los  portentofos  myílerios  de  María  Señora; 
el  de  fu  Concepción  Pu rifsima  arrebataba  con  mas  cariñoío 
magnetifmo  fusefpecialifsimas  complacencias.  Era  á  todos  no¬ 
torio  el  fervor,  con  que  clavaba  los  ojos,  índices  de  fu  amarte^ 
lado  corazón,  en  el  admirable  lienzo,  que  ocupa  laefpaciofa 
Fíente  de  la  pared  fobre  la  efcalera,  que  baxá  ala  Sacriftia, 
donde  fe  reprefenta  la  gallarda  imagen  de  María  en  fu  trium¬ 
phante  Concepción,  coronando  fu  cabeza  la  Trinidad  Santifsí— 
roa,  y  humillando  rabíofamente  la  fu  y  a  el  tartáreo  Principe  de 
Jas  tinieblas,  formando  efeabel  álas  plantas  de  nueflra Sobe¬ 
rana  Liberta  dora.Dcfcudla  la  Señora  en  e  fia  tura  perfeda,ador- 
nada  ele  Celeírial  ropage,  y  pintada  á  la  perfección;  fe  ennoble¬ 
cen  en  el  grande  femicirculo  los  lados,  y  vados  con  losfymbo- 
Jos  gar vofos  de  la  Concepción  Mariana:  las  i  m  meo  fas  aguas,  la 
nave  veloz,  el  jardín  cerrado,  el  pozo,  la  fuente  de  vivas  aguas, 
la  palma,  el  ciprés,  d' cedro,  el  plátano,  la  oliva,  la  azucena,  el 
d  Am  .  plan- 


270  Vida  del  V P.  Juan 

plantel  de  roías*  la  Efe  al  a  de  Jacob*  la  Torre  de  David*  la  luz 
q liando  amanece  en  la  Aurora*  hennofa  en  la  Luna*  reinante  en 
el  Sol*  el  efquadron  militar  bien  ordenado*  la  Ciudad  fobre  el 
monte*  la  puerta  cerrada  de  Ézechiei*  forman  un  deliciólo  con¬ 
junto  para  hechizo  de  la  admiración*  y  encanto  de  la  viña* 
porque  logró  ventajofo  el  pincel  todo  el  aire*  proporciones* 
refaltes*  é  ideas  de  una  elevada  phantaíia*  y  aísi  da  tan  magni¬ 
fico  golpe*  fiempre  que  fe  mira*  que  no  acicita  el  gufto  mas  de- 
cícado*  ni  á  quitar*  ni  á  añadir  ei  menor  efeorzo*  ó  pincelada. 
Exalta  fe  por  la  remarcable  circunñanda*  que  contando  ya  mas 
de  ciento,  y  quarenta  años  efta  hermofa  pintura*  fe  conferva, 
con  ir  riñon  de  lo  caduco*  y  temporal*  tan  limpia*  brillante*  .y 
viva  en  fus  colores*  como  fi  feacabára  de  dibuxar.  Verdadera 
imagen  de  la  Soberana,  única  hija  de  Adán*  que  no  contraxa 
ruga  alguna  de  fu  primer  aícendiente*  ni  mahcha  en  fu  limpii- 
fimo  origen. 

IV. 

No  eran  obfeuros  los  deíignios  de  íá  Divina  Providen*-. 
cia*  fobre  que  la  peí fona  de  el  P.  Oviedo  regentaffe  la  mui 
Iluñre  Congregación  de  la  Purifsima*  valietidofé  fu  Mageftad 
fuavemente*  no  folo  de  la  fervorofa  devoción  de  el  Padre  para 
con  tan  graciofo  myfterlo*  ñno  también  de  ciertas  notables  par- 
ticularidades*que  en  el  fe  conñderaban  para  eñe  efpedfíco  mi- 
niñerio:  porque  defde  que  leyó  Rhetorica,]efuita  Joven*en  cfte 
Colegíe  Máximo*  fe  familiarizó  charitativamente  con  el  V.  P. 
Antonio  Nuñez  de  Miranda*  fegundo  Prcfeéto*  y  primer  pro¬ 
motor  de  la  Congregación  de  Purifsima, que  preñdió  por  el 
dilatado  efpacio  de  treinta*  y  dos  años;  yaísi  fe  le  entrañó  pío- 
fúndamete  la  devoción  á  la  'Sagrada  imagen*  y  aprecio  mui 
-alto  de  fu  Congregación.  Afññia  *  quando  le.  daba  lugar 
fu  Cathedra*  á  las  platicas  de  el  Oratorio.  Celebró  fu  primera 
Miña  en  el  Altar  de  la  Seño ra*apadrín ado  de  el  mifmo  V.P.  En 
el  tiempo,  q  leyó  Artes  profiguió  con  fu  intimo  trato  en  el  cul- 
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tivo  de  fu  piedad,  y  haviendofe  tran (portado  en  el  año  efe 
1 69y.de  la  tierra  al  Cielo  aquel  e.dificarivo  efpirítu,le  afsiílio  el 
P.  Oviedo,  auxilkndóle  en  el  ultimo  trance. 

.Encomendaron  los  Superiores  ai  nviímo  P.  Oviedo  lá 
relación  de  la  vida,  y  virtudes  de-  el  Ven.  difunto,  como  mas 
noticiofo ,  é  infiruido  en  fu  conduéla.  Con  cfta  ocaíion  fe 
graduó  de  primer  Hiftoriador  de  la  Congregado  de  Purifsima, 
como  fe  regid ra  en  el  libro  mifmo  de  la  Vida  de  V.  P.  que  fa- 
Hó  de  las  prenías  en  el  año  de  170a.  donde, por  diez  capítulos 
enteros  de  el  libro  primero,da  una  perféda idea  deefta  mui lint-, 
tre  Congregación,  parto  legitimo  de^el  efpiritu  folido  de  la  Có- 
pañia,  contrario  á  toda  figura  de  afedacion  ruidofa,  y  popular, 
donde  folo  fe  admiten  Eclefiafiicos  exemplares,y  hobres juicio- 
fos,verdaderamente  celantes  de  fus  efpírituales  ptogreífos.  Di 
plena,  circunftáciada  noticia  de  los  principios  déla  Congrega¬ 
ción,  de  fus  fundadores,  de  fus  adelantamientos,  de  lahermofa 
architcdura  de  la  Capilla,  y  riqueza  de  fus  alhajas,  de  la  cele^. 
bridad  de  fus  fieífas,  de  fu  methodo,  y  dirección  política,  de  la 
müdeflia  inviolable,  filencio,  é  igualdad,  que  fe  obferva  en  fus 
juntas.  De  el  fervor,  con  que  fe  guardan  las  reglas,  fe  obferva  n 
las  p  radicas,  y  fe  firve  en  los  hofpitales,  principal  minifterio  de 
la  Congregación,  fin  omitir  en  fu  relación  círcunfanciá  de 
monta:  con  lo  que  coníiguíó ,  que  el  publico  fe  concep¬ 
tuado  en  el  genial  charader  de  efta  efeogida  familia  de  Ma¬ 
ría,  y  que  fe  dieífe  á  luz  un  a j ufado  modelo,  á  que  pudieffen 
arreglarfe  otras  Congregaciones,  afsi  en  uueílro  Reino,  como 
en  otros  Dominios  extraños,  y  diñantes. 

fV. 

Ya  fe  viene  á  los  ojos  el  pundonorofo  empeño  ; 
con  que  el  Siervo  de  Dios  aplicaría  todas  fus  potencias,  afa¬ 
nes.,  y  adividad  induf  riofa  en  fervir  a  íu  Reinante  Princefa  en 
fu  Congregación.  Obfervaba  con  increíble  exaditud  todos 
fus  ritos,  pradicas,  ufos ,  coftumbres ,  y  reglas  Era 

Aaa  z  dili- 
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«jiligentifsimo,  y  fervorofo  en  el  férvido  délos  hofpltales,  y 
atendía  con  maruvillofa  compafsion  á  los  infelices  dementes  de 
S.  Hipolyco.  Efcribió  en  tabla  aparte  de  puño  proprio  un  com¬ 
pleto  Ritual;  de  lo  que  íiempre  ha  obfervado  la  Congregación 
én  fus  fiedas,  con  fus  difuntos,  hofpltales,  y  cárceles:  el  orden 
de  fus  platicas,  de  íus  exercicios,  y  de  fus  elecciones.  Quando 
logró  algún  fobrante  de  rentas  lo  convirtió  en  alhajas  de  plata, 
para  el  culto  de  la  Señora.  Celebro  el  primer  ligio  de  la  funda¬ 
ción  de  fu  Purifsima  en  el  Enero  del  año  de  1746.  Imprimió 
eti  fu  Zodiaco  Mariano  el  origen,  y  prodigios,  ignorados  cali 
de  todos  por  muchos  años,  y  á  coda  de  exquiíitas  diligencias 
defcubiercos,  de  la  bellifsiina,  y  milagroílfsima  imagen  de  la 
Concepción  de  nueftra  Señw,  que  es  la  que  coronada  con 
diadema  Imperial  de  oro  finifsimo,  guarnecida  de  riquiísima 
pedrería,  y  adornado  el  ropage  con  perlas,  y  joyas,  en  throno, 
y  entré  rayos  de  plata,  preíide  mageftuofa,  y  amabiiifsima  á  fu 
amada  Congregación,  Defvelabafe  el  eeloíifsimo  Padre  por  el 
bien  efpiritual  de  fus  queridos  hijos,  ayudábalos  en  quan- 
to  podía,  y  les  fervia  gudofifsimo  en  todo  lo  que  le  ocupaban. 

Refaltó  mas  fendble  elle  empeño  del  Siervo  de  Dios  en 
las  platicas  efpirituales,  que  fe  predican  feminariamente  los 
Martes  por  la  tarde  en  el  Oratorio.  Alfombra  fobre  qual- 
guier  mediana  ponderación  el  efmero  del  Padre  en  elle  mi- 
niderio;  edudiaba  todo  el  dia,fm  embargo  de  fu  notoria, vadif- 
íima  erudición.  Se  regidran  los  quadernos  de  fus  platicas,  y 
hada  los  puntos  de  meditación,  que  platicaba  á  fus  Congregan¬ 
tes.  en  las  tres  íagradas  horas  del  Viernes  Santo,  eferitos  con 
tanta  exactitud,  orden,  claridad,  y  limpieza,  que  no  fe  tropieza 
ni  en  un  pequeño  borrón,  y  afsi,fuera  de  diverías  platicas  fuel¬ 
las,  dexó  cinco  tomos  enquadernados,  preciofos  monumentos 
de  io  que  aquí  trabájó:  uno  de  laPafsion  de  el  Salvador,  otro, 
Glorias  de  María  Sandísima,  dos,  Gloriasde  los  Santos,  uno 
de  Platicas  Morales.  * 

A  edas  producciones  de  íu  ingenio,  y  literatura  mira- 
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ba  el  P.  cómo  rudo  metal  de  fu  predicación  Evangélica,  y  por 
efto  para  darle  efpiritü,  y  alma  fe  prevenía  con  fervorofa  ora¬ 
ción,  y  exercicio  de  Pintas  obras.  Todos  los  Martes  fregaba  los 
platos  en  la  cocina,  yen  fola  fotana, hedido  común  delantal* 
•'de  paño  t-oí  co,  fe  prefentaba  álaviífa  de  toda  la  Confinidad, 

•  y  arrodillado  en  la  mitad  de  el  refítorío,  cantaba  alguna  de  las 
oraciones,  ó  pedia  perdón  de  fus  faltas,  ó  befaba  los  pies  á  fus 
hermanos,  y  dando  la  vuelta  ai  lavadero,  fregaba  la  loza,  que 
fe  trahia  dekéfitorio,  con  un  temblante  tan  modeOramente  feí- 
tivo,  y  rifueño,  como  fi  guftára  los  delicados  cubiertos  de  un 
opíparo  banquete. 

Con  tan  humilde  difpoficíoa,  religioGtmente  prepara¬ 
do,  fubia  á  lá  tarde'  al  pulpito;  defd ¿dónde  arrojaba  centellas 
preñadas  de  luces,  y  de  fuego,  ks  que  prendían  maravíllofa- 
mente  en  los  corazones  bien  difpueílos  de  fus  Congregantes; 
que  fe  hallaban  eficazmente  embargados  de  ía  viva  fuerza 
de  fu  efpiritualifsimo  Prefe&o,  eftimulados  á  correr  con  el  ma¬ 
yor  empeño  por  el  eftadio  arduo,  y  efeabrofo  de  la  virtud,  yf 
perfección.  Con  tan  inalterable  tefon,  fin  deícaecer  un  punto, 
firvio  el  Ven.  P.  por  once  años,  menos  tres  mefes,  á  la  Congre¬ 
gación  de  la  Pimiísima,  fi  bien  interrumpidos  con  los  gobiernos 
dé  la  Cafa  Profeífa,  y  Colegio  de  S.  Andrés. 


■  a*  . 

No  altero  la  inefable  liberalidad  de  María  con  él  Padre 
Oviedo  el  perpetuo  eftilo,  con  que  jamás  fe  dexa  vencer  de  fus 
fiérvosj  y  devotos,  antes  bien,  como  Madre  de  el  mejor  Salo¬ 
món,  quien  retornó  los  peregrinos  dones,  que  le  ofreció  laRei- 
na  Sabbá,  con  fobreabundante  magnificencia,  le  enriqueció 
prodiga,  con  diluvios  de  bienes.  Es  verdad ,  que  nñeftros 
fentidos  groíferos  apenas  pueden  raftrear  la  abundancia,  y 
calidad  de  los  favores  efpirituales,  que  vertió  la  dukifsima 
‘péñora  en  el  feno  de  fu  amante  devoto ,  afsi  por  lo  fccre- 
to,como  por  la  alteza  eftos  Aforos.  Po¬ 

demos 
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demos  fin  dttbargo  conjeturar  la  inexplicable  copla  de  los  ef- 
icóndidos  beneficios  de  el  efpiritu,  por  los  que  fe  tranfparenta-, 
ron  fenfibles  á  nueftros  ojos. 

Portófe  fin  duda  María  Señora  con  el  P.  Oviedo  con 
las  caricias  de  tierna  Madre,  para  con  un  hijo  de  fus  entrañas.  A 
la  Virgen  debió  el  Padre  fu  vocación  á  la  Compañia.  A  la  Vir¬ 
gen  los  grandes  progreíTos  en  letras,  y  Cantidad.  A  la  Virgen 
los  aplaudidos  aciertos  en  tan  deífeme jante,  machinóla  efpecie 
de  mínifterios.  La  Immaculada  María  Cuela  milagroía  liberta¬ 
dora  de  ios  rieígos  imminentes  de  la  vida,  que  le  aííaltaron 
en  íu  niñez,  que  lo  combatieron  en  los  viages  de  tierra,  que 
lo  acometieron  funofos  en  los  peligros  de  el  mar.  María  Seño¬ 
ra  Cuela  Celeftiai  medicina,  que  le  confervó  por  tan  dilatados 
iños,  en  tan  contraria  diyerfidad¡d¿  temperamentos,  y  climas, 
IrobuíliCsima  la  Canidad. 

En  el  congojoCo  depofito  de  Cu  perCeguida  vocación, 
«luego  que  invocó  á  MarU; Señora,  Ce  facilitó  maraviüofa  mente 
el  negocio  en  el  día  de  laPurifsima  Concepcion.La  mañana  del 
de  Nrá.  Señora  de  Guadalupe  fue  la  primera  vez,  que,  vellido 
ya  de  la  Cotana  de  la  Compañia,  comulgó  en  nueftra  Iglefia  de 
Goathemala*  En  el  día  de  la  PreCentacion  de  María  recibió  el 
Sagrado  Orden  del  Sacerdocios  celebró  Cu  primera  Miífa  en  el 
'Altar  de  la  Purifsima¿  y  á  los  cinquenta  años  de  Preíbyfero  re¬ 
pitió  la  fegunda  en  el  miCmo  Altar,  en  la  feftividad  ternifsima 
de  Cu  PreCentacion  al  Templo.  Hizo  Cu  Profe Csion  Coiemne  en 
el  día  de  la  Encarnación  del  humanado  Verbo  en  las  PuriC- 
,Emas  entrañas  de  la  única  fecunda  Virgen  de  Vírgenes,  Todo 
qnanto  Cabemos  pidieííe  efte  Cu  devoto  hijo  á  María  Señora, 
lo" vimos  otorgado  por  Cu  favorable  condeicendcncia.  Pidió 
á  Maria  Sandísima  acabar  la  vida  en  Cu  Cérvido,  y  en  la  Pre¬ 
fectura  de  PuriCsimay  la  dexó  para  acabar  la  vida.  Suplicó 
á  Cu  Señora  morir  en  dia  Sábado,  murió  con  efeóto  en  Sábado. 
Convidólo  la  amabiiifsima  María  con  un  lucero,  de  que  ha¬ 
blaremos  defpues,  para  las  delicias  de  la  Gloria,  y  Híe  ref- 
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p!  andeciente  Aílro,  ó  realmente  v.ifto  y  ó  iluminado  en  fu 
phanrasia,  fe  le  prefentó  en  el  fitio  mifmo,  defde  donde  voló  a 
la  Gloria  el  eípiritu  de  el  Venerable  Padre  Antonio  Nuñez. 
Fue  por  ultimó  enterrado  fu  vanerable  cadáver, fin  la  menor  re- 
fíexa  de  el  H.  Saíriftan,  á  la  diéfírabnilf&a>*deUa  Imagen  de  la 
Purifsima,  y  Sagrado  Altar,donde  havia  ofrecido  fu  primero,  y 
fegundo  Sacrificio.  Cantaría,  fin  duda  fu  triumphante  efpiritu 
á  fu  Gioriofifsima  Libertadora:  *  DexteraPoniinafecit  virtutem • 
\  Dextéra  Domina "ftcir.virtutem.  Non  mormrrfed  wvam3 
V  narra bo  opera  Domina, 

CAPITULO  VI 

:  :  .  ,  ■' .  :  ■:  \u 

INTERRUMPE  ÉL  ¡P.  OVIEDO  EL  MINISTERIO 
de  la ''  Prefe&ár/i  Ae  Puf¡fiimit\pof  la  ■  mveftidura  de 
PrefiofitQ  de  la  Cafa  Profejfa ,  y  Redorado  de 

San,Jndre$x  r  •  . 


SOLOla  obediencia  era  poderofo  inftrumerito,  para  defatar 
i  el  mas  Gordiano  nudo,con  que  el  Siervo  de  Dios  fe  hallaba 
dulcemente  aprifionado  en  el  férvido  de  fu  Purifsima  Señora, 
gozófo  de  que  á  los  pies  de  María  havia  logrado  la  oprima/ 
ventajofifsima  fuerte.  Fue  el  cafo,,  que  noticiofo  nueftro  P.  Ge¬ 
neral  de  la  robufta  ancianidad  de  el  P.  Oviedo,  defeofo  de  no 
defraudar  ala  Provincia  de  los  efedos  de  fu  notorio  talento  de 
gobierno,  quifo  aprovecharfe  de  las  liberalidades  de  el  Cielo;, 
y  afsi  en  el  pliego,  que  fe  abrió  en  20  de  Marzo  de  el  año  de 
1 747  le  vino  patente  de  Prepcfito  de  la  Cafa  Profeífa. 

Paífó  prontifsimo  el  obediente  Padre  á  lervir  fu  en¬ 
comendado  empleo,  y  entró  con  fu  perfona  en  la  Cafa  la 
abundancia  de  gozo,  contento,  paz,  y  fervorofo  aliento  á  los- 
minifietios:calidades,que  fueron  fiempre  correlativas  al  cliarac- 
éter  de  fu  religiofa  cenduóta.  Repoyó  jcdg£f«¿$o  fu  empeño 

-aquel 
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aquel  mcáhfáMe  tefon  al  Confesonario  dentro, y  fuera ,áíéxer- 
cicio  de  la  predicácion,y  á  recargar  fobre  fus  hombros  las  pon- 
dcrofas,diarias  tareas  de  fu  Comunidad,verdaderamente  Apof- 
tolíca.La  uníverfal  República  de  México  en  toda  laamplitud  de 
fus  Gerarchias  miraba  al  Padre  Prepofíto  con  entrañable  amor, 
obligada  por  fu  jamás  interrumpida  beneficencia,  y  totalmente 
penetrada  de  los  edifícateos  exemplos  de  fus  grandíofas  vir¬ 
tudes.  Elevaba  ya  lo  decorofo  del  refpeto  á  grado  de  profunda 
.veneración.  A  una  ligerifsima  infinuacion,  en  que  prorum- 
pió  fu  compafsion  ,  explicando  la  Doótrina  Chriftiana  en 
el  Pulpito  de  la  Santa  Igleíia  Cathedral  fobre  las  necefsidades 
ocurrentes,  originadas  de  un  mal  epidémico,  que  picaba  en  la 
Ciudad,  correfpondió  el  audiforió,  ren^riendole  luego, pepio- 
Tas  fumas  de  dinero, dando  éxemplo  el  Excejétifsimo  Sr.  Virrey 
Conde  de  Re  villa:  fíen  do  el  primero  en  lalmiferícordiofa  limof- 
-na,  como  era  el  primero  en  la  fecula'r  Dignidad.  3Í6dos,  afsi 
Agrandes,  como  pequeños^  ferviart  del  Padre,  y  él,charicativo., 
’fervia  gufloíifsimo  á  todos,  péqpeños,  yf  grandes. 

$•  II. 

Concluida  con  plena,  común  aprobación  fu  Prépóf tu¬ 
ra  de  la  Cafa  Profeffa,en  el  pliego,  que  fe  abdomen  3 1  de  Agob¬ 
io  delaño  de  ÍÉ750.  recibió  mandato,  y  patenté  deKR.’  Genéral 
para  regentar  ét  Colegio  de  S.  Andrés.  Conipcnefe  éíla.Gaía 
(por  eftar  en  ella  fituadas  las  Procuradurías  Generales  de  Pro¬ 
vincia,  de  Mifsiones,  de  la  California,  y  en  parre  la  de  Phiiípb* 
ñas)  de  los  fu  jetos  deñinados  j:ara  el  embarazofo  manejo*  que 
exigen  femejantes  oficios,  lo  qué  hace  al  Redorado  menos  mo- 
ieíló. 

Aprovechófe  el  ardiente  celo  del  Siervo  de  Dios  de 
eñe  deferúfciarazó  para  el  bien  efpiiitual  de  fus  próximos.  Se 
aplicó  fin  reférva,  ni  medida  al  exércicio  farto  del  Confcf- 
íronario,  confeífaba  á  todo  genero  de  per  ferias  en  la  Iglcíja, 
’depde  Jas  primeras  luces  dé  la  mañana,  baña  cafí  el  medio  dia, 
y  a  I4  taraje  e#  la  puerta^defu*apofeíit<>-á4os  hóbres,q  acudían 
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al  Saludable  baño  de  la  penitencia.  Los  Domingos,  defpues  de 
Vifperas,  declaraba  la  Da&rina  Chriíliana,  y  promovía  algún 
punto  moral  en  la  Mui  Iluíbe  y  Antigua  Parrochia  de  la  Santa 
Vera-Cruz,  no  di  Arante  del  Colegio.  Los  ratos,que  le  permitían 
los  penitentes,  los  empleaba,con  increíble  codicia  de  eípirkua- 
les  ufuras,  en  efcribir  tratados  utilifsimos. 

III.  #  i 

Premio  liberal  iísimo  Dios  los  charitativos  afanes  de  fa 
Siervo  con  haver  difpueflo  fu  fuavifsíma  providencia,  el  que  fe 
pefeccionaífe  en  la  epocha  de  fu  gobiernola  Santa- Cafa  de 
Exercidos  de  ARACMLI,  dependiente^  annexa  al  Colegio  de 
San  Andrés. 

Havia  pro  felfa  do  el  Venerable  Padre  un  afe&o  mui 
éfpecial  ála  pra&ica  dé  los  Exercidos  efpirituales  de  nueílra 
Padre  San  Ignacio,  canonizada  ya  por  repetidas  Apoftoli- 
cas  Bulas,  y  concefsiones  Pontificias  de  Indulgencias,  gracias, 
y  privilegios.  Defde  la  primera  vez,  que  aun  fien  do  Joven  fe- 
cular,  guftó  fu  vivifica  medula  *  quedo  tan  engolofinado  de  eftc 
celeíliai  manjar ,  que  compufó  un  libro  de  lecciones  refle¬ 
xivas  fobre  las  meditaciones  mifmas  de  los  Exercidos.  Gra¬ 
cia  verdaderamente  recomendable  en  un  niño  eíludiante,  y 
de-pocos  años.En  la  Religión  lostuvo  fiempre  con  un  indecible 
fervor,  exa&irud,  y  recogimiento-  En  los  tiempos,  que  fue 
Redor  de  Colegios  de  E iludios  fe  ofrecía  á  platicar  los  á 
nuefiros  Elcolares,  y  aun  fiendo  Provincial  venia  á  dadlos  á 
la  Comunidad  de  el  Colegio  Máximo.  Dábalos  guílofifsimo, 
fiempre  que  havia  oca(ion,á  perfonas  feculares,  y  fe  confeti 
va  Ralla  el  diade  hoi  plaufible  la  memoria  entre  Caballeros, 
y  Comerciantes  de  una  ingeniofa  eftratagema  de  el  Padre. 

Sucedió,  pues,  cj  hallandófe  de  Viíitador  de  Phillpinas 
enel  Colegio  de  Manila,  valiendofe  de  el  favor,  y  familiar  con 
fíar?.i,  que •  merecía  al  Señor  Gobernador  Marques  de  Torre 
Campo,  concertó  con  el;  que  todos  los  Mercaderes,  y  per¬ 
fonas  de  diítincion,  que  pidieííen  licencia^para  paífar  en  aquel 

Bes  ajjo, 
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año  á  Nueva  Efpaña,  felá  demoraífef  hkfta'  que  [cada  uno  há- 
blafle  con  el  Padre  Vifitador.  Executófe  afsi  puntualmente*  Co¬ 
menzaron  a  vifitar  al  Señor  Marqués  los'  pretendientes  de  el  re- 
greíío  á.  México,  y  refpondiales,  que  por  lo  tocante  á  fu  bene¬ 
plácito  no  íe  tropezaba  en  dificultad:  pero  que  era  indifpenía- 
ble  para  librar  el  expediente,  que  íe  vieíFen  con  el  Padre  Vi  fita- 
do  r  de  la  Compañia.  Admirados, y  curiofos  de  refpuefia  tan 
extravagante,  iban  en  bufca  de  el  PadreViíitador,  y  refiriéndo¬ 
le  el  paííage  acaecido  con  el  Señor  Marqués,  los  acariciaba  con 
feftiva  rifa, y  agafajandolos  con  indecible  cariño,  les defcubria 
el  myfterio.fNo  era  efte  otro¿  fino  que  tuvieífe  n  los  Exerciciós 
de  S.  Ignacio  antes  de  embarcarfe:  poníales  delante  con  gran  vi- 
vez  a  el  imminente  rieígo  de  la  vida,y  el  defamparo  eípiritualde 
una  muerte  no  prevenida  en  el  viage  por  rodas  experiencias  ef- 
pantofq,  q  animofos  emprcndian.Ofreciales  a p diento  en  el  Co¬ 
legio  con  toda  la  comodidad  debida  á  fus  perfonas:  prometién¬ 
doles:  q  paliados  los  Exerciciós,  él  feria  el  mas  poderofo  agente 
para  cj  fuelfen  defpachados  á  toda  fatisfaccion  en  la  Secretaria 
deSGobierno.Encantadoscotan  dulces  palabras,  tomaron  gozo- 
fifcimos  ci  partido,  fu  mámete  agradecidos  á  quien  fe  defvelaba 
cpn  tan  corteíanos  ardides  por  la  falvacion  de  fus  almas,  t  ■ 

IV*  r ■■  .  ■  J  ■  * 

Fácilmente  fe  percibe. elinexplicable  confuélojcon  que  ’ 
el  Siervo  de  Dios  fe  fintió  penetradora!  ver  fenecida  una  obra, 
toda.de  la  gloria  de  Dios:  careció:  muchos  años  la  Provincia 
de  Cafa  deftinada  para  exerdtanites:  daban  fe  los  Exerciciós  á 
los  que  los  pedían  en  nuefiros  mifmos  Colegiospy  en  el  Máxi¬ 
mo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo  eran  muchos  los  que  Freqíresw ■'/ 
temente  fe  recogfamá  efie  fagrad o  retiro.  Fabricóla  Compa¬ 
ñía,  paífado  el  año  de  1©.  de  efie  corriente  figlo  una  Cafa 
capaz,  ?y  de  hermofa  architcdura  para  eñe  provechofifsimo 
mini  fierro  en  la  Ciudad  de  la  Puebla  dé  los.  Angeles,  con  co¬ 
municación  al  Colegio  del  Efpiritu  Santo,  á  cuyas  exponías  & 
levantó  defde  los  cimientos,  hafta  fu  ultima  perfección,  fufien- 
'  ,eb.c  ■  •  -  •  -  í- >  tan- 


_ 


Antonio  de  Oviedo,  lib.  4.  cap.  6.  '379» 

tatido  el  Colegio  mifmo  de  fus  rentas  ai  numerofo  Concufíb^ 
qbe  defde  entonces  fe  retira  á  efta  utilifsíma  foledad.  ■ 

Defeaban  ardientemente  ios  celofos  de  la  República; 
que  fe  fábrkaííe  en  México  otro  femejanre  afylo  contra  los  en¬ 
gaños  del  Mundo.  Sobrcfalió  en  elle  empeño  el  V.  P.  Mathias 
Blanco,Maeílro,  que  fue,  de  Prima  deTheología,  y  Ptefedode 
Eludios  mayores  en  el  Colegio  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo-,  y  por 
muchos  años  Prefecto  dé  la  Mui  11  uflre  Congregación  de  Puní-, 
éma.  Un  fugeto  de  aplaudidas  letras,  reltgiofo  candor,  y  vir-s 
tudes  heroicas,  qual  era  en  la  publica  eftimadon  eí  P.  Blan¬ 
co,-  no  dexó  piedra  por  mover  para  eftablecer  fa  preteníiom 
No  correfpondieron  á  fus  profundas  efpcculaciooes  las  pradi- 
cas,execurivas,  íi  bien  fe  perfuadieron  muchos,  que  lo  que  noí 
haviaconfeguido  con  fu  nimia  folidtud,  viviendo  en  la  tierra,' 
lo  hayia  «alcanzado  de  Dios  N.  Sr.  fu  alma  en  el  Cielo:  dio  fun¬ 
damento  a  efte  juicio  el  haverfe  dicho  la  primera  Miña,  y  dado’ 
principio  en  la  nueva  Capilla  de  la  Cafa  de  Exercicios  en  el  diá 
de  S.  Mathias,  digno  Apoítol  de  N.  Sr.  Jefu-Chrifto,  y  Santo 
del  nombre  del  P.  Blanco,  y  que  efbt  tniíma  no  prevenida  con-! 
tingeñeia  defpertafTe  en  ..muchos  al  tiempo  mifmo,  fin  haverfo 
comunicado,  una  inípiradon  perfuaíiva,  de  que  la  fortuna,  cOflf 
que  tan  felizmente  fe  ha  vía  confumado  la  fabrica  déla  Cafa,  re¬ 
conocía  por  afeendiente  el  infíuxo  del  cfpirku  de  aquel  feñala- 
do  Siervo  de  Dios.  '1  : 


Valióle  la  amorofa  providencia  del  Señor  para  proyedo 
tan  arduo  del  corazón  magnánimo  del  P.  Chriíloval  de  Efco- 
bar¿  y  Llamas,  tan  notoriamente  afeito  á  los  Exercicios  de  S. 
Ignacio,  que  havia  dedicado  el  Curio  de  fu  Philofophia  con  ef- 
pccial  deliberación  á  NoP.  S.  Ignacio,  eferibiendo  el  Libro  de 
oro  de  los  Exerdcios,  que  le  didaba  la  incomparable  Madre 
de-la  verdadera  Sabiduría  María  Srá¿  Nrá.  y  en  los  dilatados, 
continuos  años,  que  fue  Redor  del  Colegio  Real  de  San Ildc- 
fonfo,  procuraba  en  la  eílacian  de  vacaciones  'que  akeraf- 
íe  fu  Colegio  ia  figura,  y  parecieífe  una  Cafa  de  Exercicios, 

Bbb  i  por- 
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porque  entraban  en  el  mifmo  Colegio  los  mas  de  los  convi&o- 
riílas  á  practicarlos,  fe  feguia  publicamente  la  diftribucior^ 
y  en  el  refitotio  común  fe  oia  la  lección,  que  fe  acoftum- 
bra  en  Jas  Caías  de  Exercicios.  En  la  vifita,  pues3  de  el  Ofb* 
do  de  Californias,  que  hizo,  íiendo  Provincial  el  P.  Efcobaf 
tropezó  con  un  legado  de  diez  mil  pcfos,  que  havía  dexado  el 
Mui  Iluftre  Señor  Marqués  dé  Villa-Puente  para  en  cafo,  qae 
fe  fundaííe  alguna  vez  Cafa  para  Exercicios:  dióle  fuerte  golpe 
eíla  teftamentaria  donación,  y  cbnaciendofe  fobradamenré 
inteligente  en  el  mánejo  de  obras  de  archite  ¿tura,  porque 
bavia  levantado  defde  el  cimiento  el  fobervio,  furnptuoiíD 
fimo  edificio  del  Keal  Colegio  de  San  Ildefonío,  fe  determi¬ 
nó,  confiado  en  Dios  nueftro  Señpr,  y.  en  la  intercéísión 
de.  íu  Santo  Padre,  á  acometer  contra  un  exercito  de  mo- 
lefiías,  dificultades,  y  embarazos,  nada  acobardado;  ames  fi, 
eftimulado  por  la  falta  de  reales ,  dificultad  de  fitio»,  para 
Ja  Cafa,  y  efeabrofos,  atropados  finfábóres,  que  exigempof 
fu.  naturaleza  tan  gigantes  empreñas,  fe  refolvió  á  plantear  el 
edificio:  no  perdonó  á  induílria,no  omitió  diligenciado  excufó 
fonrojo  para  adelantar  fu  magnifica  idea:  la  que  vio  por  fus  ojps 
'acabada  en  el  año  de  1750*  con  la  mayor  perfección,  hermo- 
fura  de  tranfiros,  comodidad  decantaras,  extenfion  de  atrios, 
capacidad  de  piezas  comunes,  adorno,  y  riqueza  de  fus  Capi¬ 
llas,  preciofidad  de  fus  ornamentos,  magnifico,ineílimable  pri¬ 
mor  de-fu  cuftodia¿  cálices,  y  vaíos  fagrados. 

4úm  1  t 

Nada  faltaba  ya  para  complemento  del  hermofifsimo 
edificio,  fino  la  bendición  cclefiafiica,  y  ceremonial  de  una  fa¬ 
brica  dedicada  toda  al  férvido  de  Dios  nueftro  Señor:  celebró 
efta  ritual  folemnidad  el  P.  Oviedo,  como  ReCtor,  y  Superior, 
que  era  del  Colegio*  con  grande  devocion,é  inundaciones  de 
jubilo,  acordandofe,  y  refiriendo  la  difpoftcion  de  la  Stá.  Cue¬ 
va  de  Maurefa. ,  que  havia  vifirado,  y  haciendo  el  pedal 

memoria,  ctek  lapida,  Pobre  la  que  es  fama  deribió  nueftro 

r  "  Santo 
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S  anro  Padre  los  Exerticios.  A  la  bendición  del  Siervo  de  Dios 

han  roto  fus  diques  en  diluvios  de  bendiciones  ios-Gieíos  fobre 

efta  Santa  Cafa:  fe  han  gaftado  m  expenfasde  fábrica,  y  Situa¬ 
ción  de  fondos  para  el  fu  dentó  de  los  exercitantes  corno  cien¬ 
to,  y  cincuenta  mil  pefos.  En  los  pocos  añosyque  Cüenta,  hap 
tenido  centenares  de  hombres  lós  Exeteicios,  porque  fon  diez 
las  tandas,  y  cada  una  de  treinta,  y  qmtro  fugetos,las  que  hadá 
ahora. ha  habido  cada  año:  honro  cohd  mas  edificativo  irfipdf- 
•bra^iel  publico  efta  fant'a'-f ráátlda/?'dl Señtfr 
Arzobifpo  D.D.  Manuel  Jofeph  -Rubio,  y  Sdítoásftbf  ei  Agbí- 
*©  de  a75t4.recogiendofe  fu-Iluíirifsima  á  la  Santa  Gafa  dé  Arfc 
^^Vdonder^iójos.mayofese^Wpl6s-de:ñiédeftiai-,háTtiild.ad; 
y  Xantidad,  Parral,-  i^a'iéftd^^^iékM'ménte  la  di-ftribu* 
cion  recalada  para  todos,  fin  admitir  la- menor  exención  en  fef- 
vicio ,  comida?/ y  trabamiento  común  -a -los  otros  exerci  tantes. 
Han  feguido ‘tan  elevadas-huellas  Señores  Togados,  Dignida¬ 
des  Ecie fia dicaS,'  y  Caballeros  diftingui^osé  Se  tienen  los  Ejer¬ 
cicios  por  ocho  continuos  dias,  a  excepción  de  los  que  fe  reco¬ 
gen  la  Semana  Santa,  que  ocupan  folo  cinco  días.  Mercaderes, 
Mi  ni  (Iros  de  Audiencia, -y  perfonas  ocupadas  en  tareas  míe  hi¬ 
ño  fas  de  la  República,  váliendofe  de  el  favorable  indulto  de  fa 
Santidad  de  Benedi&oXIV.  dado  en  diez,  y  feis  de  Mayo  de 
1755, por  cuy°  tenor  concede  Ap.üftolicas  graeias,á,ips  que 
hicieren  los  Exercicios  de  S.  Ignacio,  aun  por  el  efpacio  corto 
de  cinco  dias. 

Es  admirable  el  íiiencio,  orden,  y  coucierto,  con  qité 
fe  portan  los  exercitantes  en  el  tiempo  de  edefagrado  retiro, 
hada  que  concluidos  los  dias  de  diñados,  comulgan  todos  á  k 
mañana  figúrente,  y  deíp-uosv  á  hora  competente,  afsiften  á  uríá 
Miífa  folemntfsima,patente  el  Dividifsima  Sacrameiitp,  én  fti 
Gudodia  de  ñnifsimo  oro,  y  de  íingulaf  artifido,  ocupando  re¬ 
gularmente  el  Aítar,.un  Sacerdote  mui  didingutdo:  finalizado 
el  Sacrificio, fe  rezan  las  íetanias,  y  preces,  y  recibida  la  bemii- 
don  de  Jefu-Chriftp  fe  defpíder* 

llenos 


..  >  i.V  'da  delJF.  Ptfítad  ,v 

en  s  de  confuelo,  penetrados  de  Di  vinas  iluílrádoñé?,y  dnn-J 
o  e  os  parabienes  de  eintilífsiino  empleo,  en  que  han  ocupa- 
o^qnellos  día,  Muidos  á  fus  caías  losexcTcitantes,  hacen 
eficacia  de  efta  Arte  Soberana,  pues  fe 
obíervan  mas  perfedos  losjufto's,  .cuidad oíos  de  fu  falv ación 
los  negligentes,  y  verdaderamente  convertidos  á  Dios  los  pe- 
caries,  acreditándote  cada  dia  mas  aquella  exprefsíon,  que 
refiere  piP.  Carlos,  Gregorio  Rofignofi  en  fias  noticias  deExefc* 
Cicios.tue^ de  un  JoveiiíElamécp,qiiien  falienÜPdp  IbiExerf» 
ciaos  tiansformado  de  Lepa  fiero,  en  maníifsímo  Cordero,  dlr 
xo  a  fus  amigos,  atonitpsde  tan  admirable  mudanza;  y.  Que  es 
y,  lo  que  .0$  caula  tanta  ádmteacioa;b quando,  á  fer  capa-si  -el 
J£  Detri0ní°  de  Race£pR£>$  Exerd^  penitecia. 

Dxala  quiera  Ja  Divina  Magefiad  fe  ponga  por  obcai  el  defeo¿ 
que  infpiró  á  fu  Siervo  el  Padre  Oviedo  en  los  Exetcteios.  de  el 
de  175 1, y  lo  dexo  efcrito  en  fu  memorial  fccreto  por  ellas 
palabras:  „  En  el  tercero  día  me  fenti  muLolovido  &  que  fe  pro- 
^>,curc5que  también  fe  íes  den  Exerclcios  á  las  fnugéresyen  la  for- 
roa,  que  lo  vi  en  Marfeila,  y  fe  hace  en  otras  partes:  pero  eft$ 
**  veo,que  es  mui  difícil  confeguirlo.El  Señor  lo  haga,  y  ven-  . 
yy  za  todas- las  dificultades,  que  pueden  ofrecerte*  -  •  m 

C  APÍTULO  VIL 

■ ACERTADO  GOBIERNO  DEL  P .  OVIEDO, 
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T  A  P^NApÁ  de  luces,  y  llamas  debe  brillar  el  alma,  que 
ha  de  tervir  á  otros  racionales  de  guia.  Deben  unirte  en 
un  eí pirita  folo  lals , facultades. y  prendas  de  muchos  otros, pues 
fea  de. dar-  vigor,  quietud,  y¿yida  3,  una  República  entera  1  de  itM 
teligepcias.  Todo  cede  a,  efta  prudencia  gobernativa;  y  cornos 
ella  fe  introduce  en  todos  los  ados  loables,  afsi  todas  las  accio¬ 
nes  te  incorporan  en  la  prudencia*  Es  una  machina  pías  poderos 
ñ  en.  el  efedo,  que  Areífiaienes  en  la  idea;  porque  obra  por¬ 
ten- 


otilo  de  Oviedo  lib.  4>  C4p.  7;  3  ?  j 

teñtofa  en  el  Mündb,  más  de  lo  que  aquel  defy  a  riaba  en  fu  in¬ 
genio,  ambiciofo  de  in  venciones. 

Y  íi  bien  es  el  arte  de  las  artes  gobernar  ho natos,  fe 
exalta  fobre  eftos  mifmos  ápices  alo  fumo  el  regir  Varones  Re- 
íigiofos/y  perfe¿tos.  EmpreíTa  taá  árduáfque  es  indifpenfablé 
para  lograr  el  acierto  en  uná  conduda,  que  debe  velar  fobre 
puntos,  y  átomos  de  perfección,  acercarfe  demaíiado  con  la 
oración  á  los  claros  rayos  de  el  Divino  Sol,  y  tener  fíempre  a  la 
vida  el  Gielo  para  aiteglar  ef  mápá  de  los'perfedos-g^ros  de  la 
regular  obfervanckrporquedí  declina  un  táfito1  ePtétópás'  ha- ' 
cía  la  tierra,  peligra  á  degrádarfe  en  prudencia  política,’  fecii- 
lar,  y  mundana,  la  fabia,  altifsitna  íimplicidad  de  la  fuperiorí-. 
dad  Evangélica.  ;  5Ü  2S3  n &  fe  os 
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Relevantes  fueron  las  calidades;  con  que 
ció  Dios  N.Sr.  al  efpiritu  de  el  P.  Oviedo,  formándola  i n fru¬ 
mento  de  fu  Divina  gloria,  para  el  gobierno  fdkifsimo  de  fu 
Compañía.  Y  fe  pueden  vincular  al  efclareeid ó  elogio,  don  que 
el'P.  Juan  Nadafi  celebra  en  fus  memorias  el  aplaudido,  diu¬ 
rno  gobierno  df  N.  M.  R.  P.  Gofvvino  Nykkel,  décimo  Ge- 
tí  eral  de  la  Compañía:  *  Subduis  chams,  imperantilms  probatus, 
fmlefs’wus  feitx.Y  dando  principio  por  el  amor,  con  que  el  P. 
Oviedo  fé  apoffefsldno  de  el  filial  cariño,  y  total  confianza  de 
lis  fugeros  todos,  que  gobernó,  Ik  puede  limpiamente  afirmar, 
que’  n©  fe  fabe  de  alguno  vivieflfe  defcónfolado,  ó  defeontento* 
bakoíu^'fcunbra.  Todos  iban  guítofos  á  vivir  á  Jos  Colegios, 
dónde  gobernaba:  '  los  que  falián,  toleraban  á  la  partida  los 
ffntimieñtós  de  dexárlo.  Tal  vez  los  Superiores  ÍVtayotes  no  en¬ 
contrando  módo  de  contentar  á  algún  melancholico,  ó  de  fof- 
fegar  á  algún  tentado,  apelaba^  por  ultimo  remedio,  y  acredi- 
tadoypor  eficaz^  el  entregarlo^5  la  dirección  de  el  Padrea 

Sobre  feHogenúo  el  porte  de  la  índole  fcrétiYdeí  Padre 
O  viedo,no  demonífrab  a  hall  ar  fe  violento  en  el  exercicio  de  Su-' 
perior-  hó  fé  qtiejaba-de: fu* no  mánifeihba, 

aue 
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que  le  punzaííen  efcrupulos  acerca  de  la  obíervancia  de  algu¬ 
nos  de  fó  Comunidad:  no  pidió  jamás  á  los  PP.  Provinciales, 
mudaflen  fugeto  alguno  dé  fu  Colegio,  ni  repugnó  tampoco 
alguno,  que  le  afsignaífen  por  fubdiro,  á  todos  recibía  con  dui- 
dfsimas  entrañas  de  charidad,/y  defpedia  de  fus  brazos,  con 
fentimientos  de  Padre:  en  fus  m imítenos  de  Provincial,  y  VLfi- 
tado^po  movía  al  que  fe  hallaba  contento  en  el  miniíterio, 
q.ue  adualmente  exercia,  fino  fucile  por  grandes  motivos:  i  los 
fuge tonque  embiaba  lejos,  por  necefsitarfe  de  perfonas  de 
pjendas  en  aquellos  parages,  le  dolía,  como  en  otro  tiempo  í 
S.Borja,  el  fepararlos  de  fu  cercanía,  endulzábales  quanto  pe¬ 
dia  el  largo  retiro,  regalándolos,  afsi  con  donecillos  religiofos, 
como  animándolos  con  cartas  lie  ñas  de  ternura,y  cariño:  el  ca¬ 
fo  mas  eftrecho  para  el  Padre  era,  quando  juzgaba  algún  fu¬ 
geto  apto  para  miniíterio, a  que  el  mifmo  afsignado  repugnaba, 
como  le  acaeció  diverfas  veces  en  a fsig naciones  de  Re¿tóres:cn- 
tonces  era,  quando  manejaba  las  induRriofas  artes  de  una  cha- 
ridad  imparcial,  y  nada  condefcendiente,  porque  los  obligaba 
á  tomar  el  oficio,  con  el  halago,  con  el  ruego,  y  con  una  per- 
fuafiva, mezclada  con  el  fuerte  motivo  déla  perfección  dé  la 
Tanta  obediencia. 

Era  mui  immedíato,  fin  valerfe  de  otros  para  los  exr : 
ped  lentes  de  fu  gobierno*  eferíbia  de  propfio  puño  todas  las 
cartas  de  importancia,  afsiítia  perfonalmente  aun  á  aquello,  en  \ 
que  no  era  tan  neceíTaría  fu  pretenda:  hallabanlo-á  todas  horas 
expedito,  los  que  lo  necef$ifaban,en  qualquier  tiempo,enqual-  . 
quiera  horádela  noche,  ó  del  dia,  jamás  fe  encerró,  ni  dilato; > 
la  entrada  á  quien  folie itaba  hablarle:  atendía  luego  con 
detembárazo,  íin  alargar  plazos,,  hatea  fatisfacer  las  pre-ten- 
ciones,  dificultades,  ó  defeos  de  quien  le  hablaba:  lo  que.: 
caufaba  admiración  era,  que  no  difiiieífe  refpueftas  de  cartas* 
aunque  le -ocurneífcn  muchas  moleftas,y  dificultofas,  refpon- 
dia  con  toda  brevedad,  y  como  lograba  pérfida  interneción 
en  el  efpiritugen^mo  de,  nueftras  Conft luiciones.  Ordenes,  y 

coi* 
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ceiba  mbres,  y  practicas,  refpondía  con  tanto  acierto^  y  preve¬ 
nía  las  contingencias,  que  podían  ocurrir,  con  tan  feliz  provi¬ 
dencia,  que  con  una  fola  carta  evitaba  otras  muchas,  porque  fe 
encontraban  decididos  los  cafes  hypúthetícGS,y  prevenkkslas 
variaciones  de  fyílhemas;  lo  que  fe  eíHmaba,conio  fumamente 
apreciabfe  en  los  lugares  diftantifsímos  de  México»  Increíble 
parece  el  cumulo  de  cartas,  efcrítas  de  fu  propría  mano  á  cada 
uno  de  los  Colegías,  objeto  de  alfombro  para  los  Superiores 
locales,  . ' 

f  III. 

Mas  remarcable  es,  que  portan  do  fe  él  Padre  (Oviedo 
abiertamente  rcfueko  en  negar  i  füs  fóbdíros  loque,  fegun  el 
edilo  de  nueííras  leyes,  no  íuele  concederfeles,  lo  llevaban  con 
tanto gufto,  como  íi  les  otorgara  fus  peticiones:  de  manera,* 
que  el  No,  de  quien  díícurre  un  elegante  ingenio,  que  por  mas, 
que  fe  confíe,  íiempre  amarga,  por  mas  que  fe  afeité,  fiem- 
pre  es  feo,  por  mas  que  fe  dore,  íiempre  es‘ deshierro, oti 
ninguna  folfa  fe  puede  poner,  que  no  fea  mal  fonante,  afpero, 
y  duro,  en  los  labios  del  P.  Oviedo  encontró  corre&ivo,  que  lo 
moderara,  arte,  que  lo  ablandara,  almíbar,  que  lo  endulzara, 
porque  ios  fubdí  tos  plenamente  enterados,  de  q  mas  le  dolía  al¡ 

Padre  el  decir  No,  que  á  ellos  el  efcucharío,  lo  recibían,  como* 
el  enfermo, que  no  fe  defabre  con  el  Medíco,quado  no  condef- 
cíende  con  fu  antojo  nocivo.Gudaba  quele  replicaífen  fobre  la 
negativa,  cfcuchaba  con  rífueña  apacílidad  las  razones,  que  le 
alegaban,  para  que  retraóhffe  fu  repulía,  y  luego  qiie  parecía 
veroíinn!  fundamento,  para  que  no  fe  perjudicaífe  la  obfervan^ 
cía,  condefcendia  gudofo  con  los  defeos  del  fupíícante,  imi¬ 
tando  al  Salvador  en  la  refpuefta  al  pedimento  de  los  hijos  del 
Zebedéo,  de  quien  díxo  ■$.  A.m b roía:  Nolu.it  bu,  quos  diligern^y*  2*de 


videri  quod  peterent  deriegajp  Sanbfus,  &  bonus  Dominas  i  qai 
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tfliquíd  difsimalan  de  jare,  qaam  de  cbaritdté  deponer  e,  Reípiande-cáp.  3. 
ció  también  diftinguida  fu  prudencia,  en  corregir  las  faltas  or¬ 
dinarias  de  la  regular qbfervanda:  no  difsimulaba  desbarro  pu« 

'  '  -  '  :  -d  ■  Ccc  :  ■  •  ;  '  iblkq. 
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blico,  6 .privado;,  pero  tan  fin  socar  á  h  eftimacíon,  ó  perfora 
de  fus  íubd  icos,  que  fe  follaban  las  quiebras,  fí*  la  menor  de- 
fazon.  Iba  erecta  vez  por  delante  de  la  Comunidad  i  dar  gra- 
ciasi.la  Capilla,  defpues  de  k  recreación  de|  ncíe'dio  oyo 
ruido  de  alguno,  que  hablaba-,  parole  un  poco-,  y  volviéndole 
hacia  h  Comunidad,  con  los  ojos  baxos»  im  per  a  ninguno,. di- 
xo:  Ef  tiempo  defilencwyy  profiguíala  difiribudon.  En  lasvifitas 
de  Colegios,  y  Cafas  reformaba  todo  aquello,  en  que  adverría. 
inconveniente,fin  nota  de  habitador  rangnnojantes  todos  que¬ 
daban  gudoíifsimos,:  pecTuadidos  a  que  lograban  las  primeras 
eñímaciones  de  fu  Provincia!::  y  verdaderaníenteeíiaban  ta® 
lejos  fus  fubditos'  de  evitar  fu  comunicad on,  y  trato  fitmí- 
fiar y  lo  que  de  ordinario  íucede  con  los  Superiores,  que  ames 
cruftaban  los  aufentes  de  repetir  cartas,  y  los  ptefentesde  fa¬ 
miliarizar  fele  J>ufcan dq de  propoílto  ocaíiones  oportunas, y  tal 
yez. también  importunas,  paragozar  de  fu  c  ouv  criación» 

Promovía  la  obferváncia  con  la  nrefiíllbíe  perfuá- 
fíva  deel  exemplo:  nohavk  alguno,  queprefumieífe  igualarle, 
ni  en  la  exuda  puntualidad  en  las  di ítribuc Iones  r eligiólas,, 
ni  en  las  tareas  de  los  mmtfierios,  niéneibria,  conque  fe  abra¬ 
zaba  conlo  mas  trabaj  ofo*  Predíc aba  mas  que  todos,  ccmfeílaba 
mns  tiempo,  que  ninguno,  y  entraba  en  partéenlos  oficios  át 

\o  otros:  rezábalas  Novenas  en  ía  rgleíiadiaciaí  laticas,  y  taha 

á  escisiones  como  Operario.  Confeííkba  a  muchos  délos  de 
Cafa, y  platicaba  los  puntos  de  Triduo^y  Exercic ios, como  Pre¬ 
fecto-de-  Eípiritu,.  y  Tuplia  por  todos  en  quaíquier  inopinada 

ocurrencia,, que-  fobtevenia,  * 

Se  mo Oraba  celantifsímo  de  las  coflumbrcs  antiguas,  y 
ritos  económicos,  cali  jamás-  diípeníabaen^ribucbncmim^^ 
y  con  todo  no  fe  calificaba  de  nimiamente  rígida  fu  conduda, 
porque  era  el  primero,  que  fe  fihgularizaba,  aunque  mera  Su¬ 
perior  Mayor,  einterrumpicraotrasocugacionesjeaaisutir  con 
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t&  Comunidad  A  todo,  extendiendo  ella  practica  también  a  las 
recreaciones,  y  aíTuetos,  porque  era  norte  de  fu  gobierno  aquel 
prudentifsimo  dictamen  de  S,  Benito, NI  exigir  mas,  ni  menos 
de  jos  fuhditos  de  k>  que  pide  la  regla:  y  por  elfo  quandofue 
tófitador  de  la  Provincia  de  Philip  mas  jo  exoneró  de  di  ver  fas 
cargas,  que  fe  havian  introducido,  peregrinas  en  el  eíiilo,y  me¬ 
cho  do  de  las  Contendores  de  la  Compañía. 

Velaba  para  que  no  falraiíe  a  alguno  de  los  fuyos  lo  ne- 
ceífario,  que  ps  compatible  con  h  perfedia  pobreza,  y  tuvo 
horror  .á  disfrazar  la  cortedad ,  y  efe  afes  de  animo  con  el  efpe- 
cioíó  titulo  de  Santa  pobreza-  Y.afsi  procuraba,  que  fe  minif- 
ti;aífc,lo  que  lleva  la  Religión,  bien  acondicionado^  con  abun¬ 
dancia*  íibicn  no  disimulaba  ,  que  fe  introduxeííe,  ni  en  el 
modo,  ni  en  la  ex  tendón,  en  la  comida,  ó  ydtfdo,  cofa,  que  al- 
íeraffe  los  pililos  inveterados:  fin  que  les  valieííe  a  los  Redores 
de  los  Colegios  alegar  la  abundancia  de  el  País,  ni  fobra  de 
co.meftibles  -  que  ie  perdieran  a  no  expenderle  en  la  Comuni¬ 
dad.  Efcribióle  tina  vez  nueílro  Padre  General  haverfele  in¬ 
formado,  que  en  los  días  da  (icos  fe  propaífiban  en  los  refito- 
r  los  de  la  Provincia  los  limites  de  la  acó  (lumbrada  moderación, 
en  el  numero  de  viandas,  y  por  tanto  paífaba  cauteiofa  fu  pro¬ 
videncia  a  preferible  cofa  fixa,  fobre  lo  que  no  debía  exceder  fe. 
Refpondió  á  fu  Paternidad  placentero  el  Provincial,  noticiando 
como  hav.ia  mandado  publicar  el  fuperior  mandato:  y  que  que¬ 
daban  los  fugetos  agradecidos  á  la  liberalidad  reiigioía  de  fa 
General;  por  ha  verles  extendido  el  extraordinario  á  mayor 
abundancia,  y  regalo  de  lo  que  fiempre  fe  havía  acotembrado 
en  nue  liras  me  fas, 

tf.V. 

La  vigilante  ímmediapion  de  el  F<  Oviedo  a  las  cofas 
todas,  dependientes  de  fu  gobierno,  no  perjudicaba  ni  ligera¬ 
mente  á  í us  fuhalternos.  Siendo  Superior  Mayor,  dexaba  á  los 
Redores,  y  quando  Redor  á  los  Oficiales,  para  que  manejaífen 
con  plena  libertad  lo  concerniente  á  fus  cargos,  y  antes  fomen- 

Ccc  ¿  taba 
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taba  fus*  producciones,  quanda  no  fe  oponía  a  á  ía  juila  norrrtí 
la  razón:  tacthodo  prudentrCsi  no,  con  que  foíluvo  fiempre 
laharraonia,  chandad,  y  buen  orden  efe  las  Provine ias,  y  Co¬ 
legios.  En  proveer  las  ocupaciones  obfervaha  ef  methodoy  que 
preferibia  el  Iluminado  Juan  de  la  Cruz  a  la  policrca  relígio- 
fa,  conviene  a  faber,  evitar  proHxos  exámenes,  y  moleítos 
informes  cerca  detas  perfan:rs,.írno  querentendidx  afganu  comí- 
netente  proporción  en  el  fugetoy  fe  paila  fie  íin  tardanza  a  en¬ 
cargarle  el  oficio, por  fereíto  conforme  á  la  fimpliaii.id  regnkiv 
Velaba,  todo  Argos,  para  que  no  dieífen  los  nueftros  ocafiorr 
de  ofe  n  fion,  6  amargura  á  los  de  fuer  a.  Y  a  (si,  luego  que  fe  le¬ 
vantaba  alguna  controverfia(accídentes  de  Repúblicas  grandes) 
entre  Tribunales,, Religiones,,  ú  otros  gremios,  prevenía  áfus 
fubditos,  para  que,  por  ningún  cafo,  cmnifeftaífen  fu  parecer 
íobreel  punto  de  la  difeordia:  refugiandofe  a  íi  íegura  fombra 
de  un  impardal  filencío,  é  imitando  á  los  Gloriofos  PP.  Am¬ 
brollo,  y  Aguftin,  que  fe  excufaron  fiempre  de  fer  arbitros  en¬ 
tre  los  amigos.  Era  también  per  fe  da  mente  cumplido,  fin  faltar 
el  menor  ápice,  á  las  vi  fitas,  parabienes,  pefames,-  afsiílendas, 
queeníeña  ,.y  acbfiumbra  la  policrca  de  el  Reino,  excediendo- 
fe  mas  en  elle  particular,  que  fobrefeyendo.  ^Efpecíaíifsima- 
mente  fe  efmeraba  en  íervír  a  las  Sagradas  Religiones,  fin  per- 
donaría  trabajo,  nf  ocupación,  para afsíftHes  prontísimo  a  fus 
funciones  publicas, afsi  edefeftícar,  coma  capitulares,  y  lite¬ 
rarias. 

f  VI. 

LaeíHmacíon,  que  moftraba  el  Padre  Ovied  ajo- 
dos  los  nueftros,  excede  roda  ponderación, todos  hallaban  hon¬ 
rado  lugar  en  fu- aprecio  Los  de  elevados  talentos  recono¬ 
cen  el  apreciativo  decoro  de  los  domes,  con  que  ‘°s 
'havia  dotado  el  Cielo:  los  de  menores  prendas  una  cumplida 
fatlsfaccion  de  fu  empeño:  los  que  fe  ocupaban  en  el  me- 
chanifmo  ,  y  cultivo  de  lo  temporal,  reconocían  un  fumo 
agradecimiento. 
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Efte  concepto,  que  eí  Padre  havía  formado  de  los  fu-¿ 
yos,  fue  ef  origen  dkJhofífsímcr  de  los  aciertos  de  una  conduéla 
á  todas  luces  feliz,  porque,pertetrado  de  tan  favorables  ideas, fe 
libertó  de  el  Junar  de  Ja  credulidad  de  males,  y  defecaos  de  los 
fuyos,  achaque  de  ía  humana  fuperioridad,  como  íe  lamenta 
San  Eernardo,  hablando,  é  inftruyendo  al  Pontífice  Eugenio, 
Monge  antes,  y  Dffdpuío  del  Santo.  Habla  pues,afsi  en  el 
capitulo, f  4.  de  fu  libro  i.  de  Confideratione  contra  la  credulidad 
incauta  de  los  que  gobiernan:  Eft  ítem  i vitíum ,  tujus,Ji  te  i m - 
tnmeni  fenus'y  ínter  cmnes ,  quos.  noví  ex  his,  qui  Cat  ledras  afeeade- 
runt,feddify  me  judie e,  foíítmur  :::  facilitas  credul\tatis?kkc  efi, 
tujas  cátiídífiíriM  vulpécula  Magnorum  neminem  ccmperifatis  cavijje 
ver  futí  as.  Inde  eu  ipfii  pro  ni  hilo  iras  multas  3Índe  innocentium  frequens 
addi  dio  yin  de  frajndieia  in  abf entes. 

No  le  violentaba  ía  autoridad  de  los  delatores  , 
porque  Tabla  muí  bien,  que  hablan  regularmente  por  agenas 
ímpíefsiones,  Quejóle  íe  un  limo.  Prelado  en  una  viíita  dé  los 
exceflos  de  un  Padre  de  el  Colegio;  fufpendió  fu  juicio  la  ex¬ 
perimentada  prudencia  de  eí  P.  Oviedo,  hada  tomar  informes 
feguros,  íecretos,  é  imparciales  fobre  lo  que  aquel  Sr.  Obifpo 
acriminaba  al  Jefuíra,  y  cerciorado  de  fu  innocencia, refpondió 
con  refpetuofa  entereza  á  fu  lima.  „  Que  no  podía  remo- 
„  ver  ai  Padre  de  el  Colegio,  como  fu  S.  lima  pretendía,  por- 
„  que  no  havía  de  agraviar, fin  eauja,  el  honor*de  aquel  fugeto, 
,,  indignamente  ob fe urecido  por  los  que  abufaban  de  el  favor 
y,  reélifsimo  de  S.  lima. ,,  Dio  golpe  á  la  fuerte  reflexa  de  el 
limo.  Prelado  el  tono  de  refolucion¿  con  que  fe  explicaba  el  P. 

Provincial,  y  aplicando  fus  circunfpeáas  atenciones  a  la  fofpe- 

chada  falencia  de  ios  que  le  havian  hablado  fobre  el  cafo, 
fe  defengañó  intuitivamente,  y  deponiendo  el  adulterino  con¬ 
cepto,  que  havía  formado  contra  la  innocencia  de  el  Jefuita, 
no  folo  lo  favoreció  defpues  defeubiertamenre,  fino  que  repe¬ 
tidas  veces  decía:  „  Que  no  lo  havian  de  engañar  otra 
„  vez.  „  Las  delaciones  de  los  de  íbera  de  la  Compañía  las 
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examínate  el  Padre  con  masponderofo  efcrutimo,  porque 
cení  ¡a,  que  no  ctá  la  chandad  chriíliana,  laque  daba  el  impidió 
a  fus  acu  bidones,  y  que  las  pafsíones,  mal  arregladas,  finges 
Eléphames  á  las  Mofquitos. 

Eíla  akd men re  concebida  e filmación ,  que  ennoblecía  el 
juicio  de  el  P.  Oviedo  para  con  los  fuyos,  fubló  a  tan  elevado 
grado,  que  defpues  de  una  confuka,  hablando  un  Padre  muí 
grave, que  havia  afdílido  á  ella,  con  otro  jefiúta  familiar y^pror 
ruaipio  diciendole;  ,,  Efioi  maravillado,  como  confefíando  e! 
jj  P*  Oviedo  á  rodo  genero  de  per  fon  as  con  fuma  aplicación,  y 
„  teniendo  noticia  de  los  engaños,  y  maldades  de  el  mundo, 
no  ie  per  fu  ade  á  que  puedan  los  Keligiofos  defiízarfe  en  al* 
,,  gutías  faltas. ,,  Pero  a  la  verdad  el  Padre  corregía  las  culpas 
contra  la  obfervancía,  íi  eran  publicaron  penitencias  publicas? 
y  íi  fecretas,  con  paternales  amone  ilaciones  reconvenía  al  de¬ 
nunciado,  y  daba  cutero  crédito  á  fus  fafisfacciones,  ó  rcfpuef* 
tas.  Sucedió  tal  vez  hallaríeconvencido  un  fugeto  de  algún  defi* 
barro  de  mayor  coníideracion  en  la  eflrecha  obfervaociai  man* 
dolé  él  Padre,  fien  do  fu  Hedor,  que  tomaífe  una  difcipltoeri 
lo  retirado  de  fu  apofento  á  hora  determinada  de  la  noches  pafr 
el  Padre  puntualmente  en  aquella  mi  futa  hora  para  h 
tribuna  á  vifitar  a!  Sandísimo  Sacramento,  y  deteniéndole. un 
tanto  cerca  de  la  puerta  de  e!  apofento  de  aquel  fugeto,  luego 
que  oyd  un  golpe  de  ja  dífcíplína,  figuió  fia  camino  para  la  iri* 
buna,fin  q  ninguno  pudleífe  repararlo, y  fe  hu viera  parafiémpre 
ignorado,  fi  el  fiígelo  rnífmo,  que  por  los  pafíds  de  el  Padre 
Reélor  lo  advirtió  todo*?  no  lo  hirviera  contado,  engrande* 
cienao  fu  prudencia.  Erf(Ias  veces,  que  gobernó  Superior 
Mayor,  procuró  confolar  á  uno,  ú  otro  fugeto,  que  fe  quejaban 
como  agraviados  de  fus  predeoeííores;  praMca  que  fue  Madre 
de  fiiavifsímos  efeélos  de  concordia,  y  paz.  Huvo  alguno  de 
ellos,  que  haviendofe  querellado  con  vehementes  fentimíentos- 
a  Roma,  quedaron  eílos  fin  fuerza,  y  defarmados  con  carta,  en 
que  el  P.  Oviedo  daba  noticia  á  H«  P?  General  de  ha  ver  coto*- 
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cado  al  dicho  Padfe  en  ocupación  honorífica,  y  hallarle  d  pre- 
fente  fatisfecho  de  fu  imaginado  defdor©,y  prctcnfas  agravios. 
Es  panto  que  pafeayef  que  Jamás  fubdít o  alguno  en  tan  dila¬ 
tados,  continuados  gobiernos  fe  quéjaffe  de  éí  Padre,  fien  do 
Redor,  con  los  Provinciales,  ni  íiendo  Provincial,  b  Viíitador, 
con  el  Cerrera!.  Y  és  ímpoísíble  de  explicar  como  olvidaba  el 
Padre  los  de&dos:  una  vez  corregidos,  bemmendados,  no  de¬ 
jaban  en  fu  memo-ría  ni  cicatriz,  ni  ferial,  ni  raflro,  ni  huella 
€  ornad  ave,  que  corta  el  viento,  de  manera,  que  ni  para  el  tra¬ 
to,  ni  para  las  ocupaciones,  ni  para  la  cftlmneion  eflorvaban  en 
un  ápice  los  progreífos  deel  que  fiavia  errado:  origen  fecun¬ 
do  de  ía  entera  con  fianza, con  que  todos  fe  entregaban  al  Padre, 
imitador  en  efto,en|aIgxma  manera,  de  la  Mífericordia  ine¬ 
fable  de  nne Uro  Dios,  en  cuya  Di  vina  coníideracion 
fon  los  pecad  os,  perladamente  perdonadosico- 
ino  fi  jamás  llovieran fido. 

CAPITULO,  FUL 

EXIMIA  CHARIDADj  CON  QUE  EXALTO  EL 
P.  Oviedo  fu  Refigiofo  Gobierno*  ; 

L 

POR  piadorísima  producción  de  ef  íngeníofo  efpirltu  de  el 
¡¿Padre  Oviedo  fe  celebró  cierta  cifra,  con  que  fe|  ex¬ 
plicaba:  decía  pues,  que  el  Corazón  de  la  Compañía,  que  en 
el  Idioma  latino  fe  fignífica  por  eíla  palabra.  Cor,  eran  tres 
principales  virtudes:  la  chandad  fraterna  correfpondiente  á 
ía  Tetra  inicíale,  la  perfedlíísima  obediencia  á  la  vocal  0,  y  la 
redírud  eximia  de  purifsíma  intención  delineada  en  la  letra  R* 
Y  íl  en  el  aprecio  de  el  Siervo  de  Dios  el  Corazón  de  ía  Com¬ 
pañía  lograba  fas  vítales  gyros  en  elle  harmoniofo  triágulo,  era 
también  la  eharidad  el  alma  toda  de  fu  generofo  pecho.  Elle 
afedo  Principe  fue  el  q  dio  íiépreleyes  á  los  movimientos, vue¬ 
los,  y  execudones  de  fu  corazón,  4af$i  ,en  la  vida  privada, 

CGíftO 


3  9 1  Vida  delV.  Padre  Juan 

como  en  la  elevación  de  Superior,  Efta  charidad  in (piraba 
aquella  dukiísima  manfedumbre'eo  fu  trato,  templándole  el 
temperamento,  y  genio  fogoíifsímo, para  tolerar  rifuefio  los 
defeuidos,  inadvertencias,  y  tal  vez  afperas  modales  de  fus 
fubditos*  y  compaúeros,Efta  cbaridad  era  la  que  arreglaba,  có¬ 
mo  á  bien  concertada  cíthara,  las  expreísíones  de  fu  lengua, 
para  no  deflizaríe  en  palabra  diíTonaoteal  mas  efcrupulofo  reí- 
peto,  ó  cariño,  tila  charidad  era  como  la  mano  de  elrclox, 
que  le  feñalaba  puntualmente  las  horas  para  los  oficios  mas 
oportunos  de  piadofa  cortefaníaí  era  el  primero  en  vi  litar,  y 
agafá.jar  los  hucfpcdes,  el  primero  en  dar  los  parabienes  de  er- 
mones,  y  funciones  efcolaíHcas,  el  primero  en  confolar,  y  dar 
pefames  á  los  apefadumbrados,  Efta  charidad  era  el  lactron,que 
lo  defpojaba  de  fus  pobres  halajillas,  de  Tus  comodidades,  de 
fu  quietud, hada  quitarle  el  bocado  para  fervir  á  fus  hermanos, 
Efta  charidad  era  el  eftimulo  para  precaver  con  increíble  induf- 
tria  las  raíces  de  amargura,  y  dífgufto,  y  para  fufocar,  y  arran¬ 
car,  al  mifrno  brotarla  adulterina  fimiente  do  la  difcordia,  de*- 
fabrimiento,  o  difgufto. 

f  II, 

Nueftros  dolientes  eran  los  qué  mas  de  lleno  gozaban 
los  efcdps  benéficos  de  la  charidad  de  el  Siervo  de  Dios.  Vlfo* 
tabaloscada  día  con  demoftpcíones  cariñofas  de  inexplh  able 
compafsjon,  y  quando  Superior  repetía  con  mayor,  ó  menor 
frequencia  efías  viíitas,  fegun  el  menor, p  mayor  peligro  de  el 
achaque;  afsíftia  con  el  Medico,  interumpiendo  qualquiera 
otra  ocupación,  aunque  fucífe  el  Confefsionaríp,  los  veía  íiern- 
pro  al  anochecer,  y  quando  ocasionaban  cuídado,tambien  a  ja 
mañana,  divertíalos  con  cpnverfariones  fuaves,  y  confortaba 
con  didamenes  folidps,  y  efplrituaies,  ftn  perdonar,  niexcufar 
medio  conducente  á  fu  alivianara  recrear  a  un  Hermano  hypo- 
condríco,  fubdito  fqyo, quando  citaban  a  folas, le  cantaba  algq- 
na  letra  fagrada.  Eftando  una  tarde  con  un  Ef<:oíar,*y  qbfer* 
vandolo  confuía,  y  callado,  decide  .  el  BadtW  apeteda[  d’ 
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gima  cofa  para  fuavizarfu  congoja:  le  refpondió  el  enfermo 
Cánteme  V.  R.  lo  que  gu fiare,*  tomando  al  punto  feílivo,  y  ri-r 
íueño  el  charitativo  Padre  un  aventador,  que  eftaba  á  mano, 
comenzó  á  tocar  en  él,  como  íi  fúeífe  vigüela,  ó  cithara  bien 
templada,  cantando  á  los  jocofos  golpecillos,  que  repetía  con 
los  dedos;  y  á  la  verdad  fue  inftrumento  para  que  el  doliente  fe 
alegraífe,  y  contaííe  á  los  que  entraron  defpues  elle  ddiciofo 
paífage  de  edificacion.No  huvo  enfermo,  que  fe  moílraífe  que- 
jofo  de  el  charitativo  defvelo  de  fu  Superior;  antes,  íi  fe  que¬ 
jaban  con  el  Padre  de  los  defeuidos,  tal  vez  verdaderos,  y  fre- 
quentemente  imaginarios,  en  fu  afsiftencia,  los efcuchaba  con 
un  fcmblante  apacible,  prometía  remediarlos,  y  condefcendia 
en  todos  fus  melindrofos  antojos,  íi  no  fe  conjeturaban  noci¬ 
vos. 


Toleró,  entre  otros,  por  largo  tiempo  á  un  fugeto  mui 
enfcimo,y  a  quien  la  negra  melancholia  no  folo  le  fugeria ideas 
extravagantes,  fino  que  lo  violentaba  para  ponerlas  en  execu- 
cion.  Hoi  quería  comer  á  una  hora,  y  mañana  á  otra.  Se  le  ha* 
via  dedifponer  la  comida  de  diferentes,  extraordinarios  (no¬ 
dos,  ya  con  efte  ingrediente,  ya  con  aquel.  Un  día  fe  medicaba 
de  proprio  capricho,  y  otros  no  quería  tomar  las  bebidas  indi¬ 
cadas  por  el  Medico,  y  aguardaba  á  beberías  paliado  tiempo, 
quando. efíaban  ellas  también  palladas,  y  ya  el  Medico  no  las 
recetaba.  A  la  hora  que  el  P.  Redor  lo  viíitaba,  fe  querellaba 
difufamente  de  muchos  prerenfos  agravias  ,  defeuidos , 
c  inacción  de  los  enfermeros,  y  luego  le  pedía  diverfa  ferie  de 
cofas  nuevas.  Atendíalo  el  P.  Oviedo  con  una  apacibilidad  de 
Madre,  le  exhortaba  á  que  no  defírieífe  á  fu  capricho,  y  con 
dulcifsima  blandura,  condefceñdía  en  lo  que  no  pulfaba  incon¬ 
veniente.  Antojófele  en  cierta  ocaíion  pafíarfe  á  dormir  á  una 
szotéa  defeubierta,  perfuadido  a  que  feria  el  único  remedio  á 
fus  pervigilios.  Condcfcendió  el  P.  Redor,  con.  admiración  de 
los  de  el  Colegio,  en  la  extravagante  preteníion  de  fu  enfermo, 
y  mandó  que  lele  difpuííeffe  una  cantara  de  dieras  bien  abri- 
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gadjj  y  defendida  de  los  aires,  y  fereno,  por  conceder  fu 
imaginado  alivio  a  aquel  afligido  fugero.  Suplicóle,  íiendo 
Provincial,  un  Padre  anciano,  que  fe  le  dieflfe  afsignacion 
para  un  determinado  Colegio,  donde  defeaba  acabar  fus 
dias:  dificultábalo  el  Redor  con  el  pretexto  de  la  pobreza 
de  la  Cafa,  refpondióle  fevero  el  Provincial,  eflas  preciías  pa¬ 
labras:  *  Yo  no  puedo  menos,  que  dar  el  confuelo,  que  fe  me 
pide.  *  Recogía  de  buena  gana  á  todos  los  enfermos  en  los  Co¬ 
legios  donde  gobernaba,  y  haviendo  encontrado  al  tranfitar 
para  la  vifira  de  las  Haciendas  de  el  Colegio  Máximo,  quando 
era  fu  Redor,  á  un  Hermano  Coadjutor  enfermo,  en  uno  de  los 
Ingenios  de  Provincia,  fue  penetrado  de  la  mas  viva  compáí- 
ílon,  por  vér  el  defamparo,  y  falta  de  medicinas  de  aquel  foli- 
tario  para  ge,  y  al  punto  dio  los  ordenes  mas  cxecutivos  pa¬ 
ra  que  lo  conduxeífen  al  Colegio  con  el  mas  prolixo  cui¬ 
dado,  .donde  lo  afsiflío,  curo,  y  regaló.  Defde  cierta  oca- 
£on,  en  que,  hallándole  Redor  de  el  Colegio  de  San  Ildc- 
fonfo  de  Puebla,  quifo  vender  un  cáliz,  para  que  fe  comprafle 
una  medicina  coílofa,  que  havia  el  Medico  recetado  para  un 
Hermano  Logico,  y  el  Procurador  moflraba  dificultad,  ale- 
gando  inopia  de  reales  prontos,  no  fe  fabe,  que  en  alguna 
otra  vez  fe  le  ofrccieífe  femejante  lance  Acudía  diligente,  fiem- 
pre  que  labia,  que  alguno  havia  de  purgurfe,  a  dar  por  fu 
mano  ks  purgas,  áeftar  prefente  á  las  fangrias,  ó  iguales  ope¬ 
raciones  faftidiofas,  o  de  peligro.  Todo  lo  qualen  el  Padre 
Oviedo  era  objeto  de  la  mas  reflexiva  ponderación,  por  haver 
gozado  fiempre  de  una  robufla  fanidad,  la  que  por  fu  naturale¬ 
za  debía  infpirar  una  no  tan  extraordinaria  compafsion  con  los 
enfermos,  como  no  aprendida  en  la  efcuela  de  proprias  expe¬ 
riencias;  pero  fu  vénrajofa  charidad  competí fó  abundantemente 
los  fenfibles  documentos,  que  podían  miniftrarle  fus  perfona- ; 
les  dolencias. 

Desbrochaba  con  mayores,  vifibíes  mueflras  efla  mif- 
ma  paternal  charidad  en  el  funefto  cafo,  en  que  los  enfermos 
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fe  aproximaban  á  la  muerte;  porque  entonces  era  fu  vigilancia 
continua,  la  fuavidad  de  fus  confítelos  perenne,  y  las  ternuras 
cariñofas  de  fu  blandura  indeficientes.  Era  increíble  afsi  la  cor¬ 
poral,  como  la  efpiritual  confolacion,  que  redundaba  en  los  in¬ 
válidos  de  cite  oportuno  focorro  de  el  Siervo  de  Dios.No  que¬ 
rían  fe  les  apartaífe  de  el  lado,  folicitaban  fu  compañía  fin  to¬ 
lerar  la  mas  ligera  aufencia,  defeaban  dar  el  ultimo  fufpiro  en 
fus  brazos,  alentados  con  lo  magnánimo  de  fu  c ha r idad,  y  el 
gran  concepto,  que  fe  tenia  juicamente  formado  de  fu  fatui¬ 
dad.  Se  adelantaba  mas  allá  de  los  limites  de  la  vida  de  fus 
Hermanos  fu  ardentísimo  amor,  encomendando  á  Dios  fer- 
vorofamente  fus  almas,  y  honrando  fus  cuerpos  quanto  per¬ 
mite  la  modeftia  de  la  Religión:  daba  prontísima  noticia  de 
fus  difuntos  á  los  Colegios  diñantes,  y  era  puntualísimo  en 
noticiar  por  carta  edificante  las  virtudes,  y  buen  exemplo  dq 
fus  amantísimos,  mas  hijos,que  fubditos. 

§.  III. 

Eíla  agigantada  charídad  para  con  los  de  la  Compa¬ 
ñía  fundamentó  cierta  efpccie  de  necefsidad,  paraque  interef- 
faííen  al  Padre  Oviedo  los  nueftros  en  las  materias,  y  pun¬ 
tos  de  pena,  necefsidad,  ó  congoja.  Efcribianle  de  toda  la  Pro¬ 
vincia  los  aufentes;  y  fe  refugiaban  á  fu  fiambra  los  prefen- 
tes  para  felicitar  lenitivo,  alivio,  ó  remedio  de  fus  infortunios. 
Tomábalos  todos  el  Padre,  como  proprios,  y  no  fuera  mu¬ 
cho  afirmar,  que  con  mayor  empeño,  que  fi  tocaran  á  fu  indivi¬ 
dua  perfona.  Entrófele  violentamente  en  ei  apofento,  un  día  ai 
amanecer,  un  Hermano  Efcolar,  acogiendofe  ai  fagrado  de  fu 
autoridad,  para  libertarfe  déla  expulfion  de  la  Religión,  q  fe  le 
acababa  de  intimar:  citaba  ya  el  Padreen  oración,  y  entre  abun¬ 
dante  llanto,  y  follozos  dolorofifsimos,  ahogada  la  reípiracion, 
á  penas  pudo,  entre  balbucientes,  mal  articuladas  fylabas,  pro¬ 
nunciar  la  dura  caufa  de  fu  prefente  pena.  Córrefp.ondióle  el 
Padre  con  im  torrente  impetuofo  de  indeliberadas  lagrimas,  firT 
•  .  .  Ddd  Z  fd 
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ícr  poderofo  á  contenerlas,  de  manera,  qae  no  fe  podía  dif- 
ccrnir  qual  de  los  dos  era  el  paciente,  y  apeligrado:  lloraba  el 
Padre  la  infeliz  fuerte  de  fu  Hermano,  y  fe  afligía  el  Her¬ 
mano  por  la  pefadumbre  congojofa  de  el  Padre.  A  (si  paitaron 
largo  rato, penetrados  entrambos  de  crueles  fentimientos,  hafta 
que  íereñandofe  un  tanto,  fufpendió  el  P.  Oviedo  la  execucion 
amenazada,  y  tomando  luego,  á  la  primera  hora  oportuna,  el 
manteo  fe  fue  á  ver  con  el  P.  Provincial,  alegando  Pobre  lo  fu- 
cedido,  que  la  conftancia  firmifsima  en da  vocación  debía  con- 
trapefará  qualefquier  otros  défeétosr  y  no  pudiendo  el  Provin¬ 
cial  nega ríe  a  la  razón,  y  charidad  de  el  Padre,  mandó  re¬ 
tener  á  aquel  Hermano  en  la  Compañía.  Practicaba  en  los 
tiempos  de  fu  gobierno  afsiftir  en  perfona,  ñ  acafo  fe  ofre¬ 
cía  defpcdir  algún  fubdito  de  la  Compañía.  Violentaba  en 
titos  cafos  á  fu  compañón  fu  charidad.  Exec utaba  eíta  acción 
deíuíada,  para  ver  las  mueftras  de  fentimiento,  y  arrepen¬ 
timiento  verdadero,  en  que  porumpia  á  golpe  tan  funeíto  el 
culpado,  y  íi  cite  fe  explicaba  en  extraordinario  llanto, 
u  otros  indicantes  de  verdadero  dolor ,  fobrefeia  lo  exe- 
¡c  o  ti  vo,  pan*  tomar  tiempo  de  reclamará  los  SuperioresMayo- 
res;  felicifsima  iñduftria  para  algunos,  que  fe  confervaron  por 
eñe  charitativo  medio  en  las  entrañas  maternales  de  la  Compa- 
ñia,  quando  amenazaban  fatales,  intempeítivos  abortos» 

Afsimifmo  apelaba  inexplicable  fu  diligencia,  para 
ciefarmar  á  los  Superiores  de  los  rigores  de  fu  celofa  juíticia, 
conrra  los  defectos  de  fus  fubditos.  Valíale  de  toda  efpccie  de 
lenitivos  para  ablandar  la  confiante  entereza  de  los  que  gober¬ 
naban:  ya  fe  portaba,  como  Abrahan  con  Dios  en  el  amenaza¬ 
do  fuego  fobre  Pentapolis,  humilde,  rendido,  y  amorofa men¬ 
te  importuno:  ya  con  la  refolucion  de  Moy fes,  replicando, 
qfrecicndofe  á  todo  ricfg-o  por  el  perdón  de  fu  Pueblo.En  cier¬ 
ta  ocafmn  havia  determinado  uno  de  los  ««Provinciales,  por  jun¬ 
tas  caufas,  penitenciar  con  caftigo  fuerte  á  un  Hermano  Coad¬ 
jutor,  penoró 4  con  increíble -energía  el 
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Siervo  de  Dios:  fuefe  á  recoger  con  el  dolor,  de  que  fus  razo¬ 
nes  no  havian  hecho  mella  alguna  en:  la  determinación  inalte¬ 
rable  de  fu  Provincial.  No  le  fue  pofsible  tomar  algún  repofó: 
inquieto,  defafoífegado,  y  febricitante  con  el  calor  efe  la  charí- 
dad  de  fu  Hermano,  ciaba  continuas  vueltas,  hada  que  no  pu¬ 
diéndomenos  coníigo  mífmo  fe  levanto  á  la  media  noche,  y 
eferibió  en  aquella  mifma  hora  una  gran  carta  de  á  pliego,  ver¬ 
tiendo  en  ella  poderofifsimos  motivos  en  abono  de  fu  Herma¬ 
no,  la  que  luego  á  la  mañana  remitió  al  P.  Provincial.  No  eran 
fotas  tas  fubditos,  los  que  combatían  la  charidad  del  P.  Oviedo 
para  con  fus  Superiores;  dan  también  los  Superiores  mifrnós 
los  que  imploraban  fu  focorro  para  con  fus  fubditos:  es  indu¬ 
bitable,  que  íi  la  dulciísima  manfedumbre  deel  Padre  no 
huviera  fufocado  entre  fus  brazos  tal,  ó  qual  embrión  adultez- 
riño,  hu vieran  defpues  contornado  á  la  Religión  congojofas,  y 
peligroías  mociones;  y  com©  efta  charidad  fe  originaba  de  ha¬ 
bito  fobrenaturai,  no  era  contraria,  antes  íi  compañera,  mui 
amiftada  con  lá  re&itud  de  la  Juftrcia.  Eferibió,  íiendo  Pro¬ 
vincial,  ordenando  á  un  Redor,  que  defpidieífe  de  la  Com¬ 
pañía  á  cierto  fugeto  de  fu  Colegio;  el  morivo  era  fec reto, 
y  refervado,  y  por  eílo  mifmo  ignorado  de  el  Redor.  Dolíale 
mucho  al  charitativo  Prelado  executar  golpe  tan  ruicíofo  en 
fugeto,  al  parecer,  edificativo,  y  virtuofo.  Y  afsi  fe  interpufo 
con  el  Provincial,  paraque  recogieífe  el  fevero  mandato.  Ale¬ 
gábale  con  viveza  la  vida  exemplar,  trabajo  en  los  mfnifterios, 
y  buen  nombre,  que  fe  havia  adquirido  con  fu  conduda  aquel 
mifmo,  á  quien  con  fu  expulíion  calificaba  por  indigno  de 
la  Compañía:  que  fe  maravillaba,  como  logrando  los  flacos*,  y 
delinquentes  el  lleno  de  los  favores  de  fu  charidad,  havia 
de  fer  tan  defdichada  la  defgrada  de  efte,  que  fe  le  obli- 
gaífe  á  tolerar  los  últimos  rigores,  defafortunado  blanco  dé 
fu  juftificacion:  que  ertó  mifmo  le  agravaba  la  infamia  del  de- 
lido,  que  todos  ignórában;  pues  íe  havia  de  conceptuar  el  Pu¬ 
blico,  en  que  nóííayia  el  menor  fuada^nto  á  la  mifcricordia, 
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quancío  áfsí  fcntencíaba  Ja  notoria  piedad  de  un  P.  Oviedo. 
Leyó  el  Padre  con  abundantes  lagrimas  de  ternura  el  ale- 
gato,  é  iníiftio^en  q,  fin  embargo,  fuelle  defpedido.Rcnovó  mas 
vigorólas  fus  inftancias  el  Redor,  á  las  que  agradecido  el  Padre 
Provincial,  fiendo  por  otra  parte  incapaz  el  fecreto  de  revelar- 
lele,  le  eferibió  eílas  precifas,  diferetifsimas  palabras:  „  Mi  P. 
3,  Redor  R  Ni  Vuefia  Reverencia  puede  decir  mas  á  favor  de 
”  cl  #PAndre  n¡yo  puedo  hacer  menos,  que  defpedirlo.  En- 
t  en  dio  el  Redor  los  profundos  motivos  de  fu  Provincial,  des¬ 
pidió  al  fugeto:  y  el  tiempo,  que  no  tiene  igual  en  aclarar  las 
¡verdades,  hizo  patente  fu  acordada  refolucion. 

$.  IV. 

Brillaba  fu  charidad  con  todos  los  exceífbs  de  un 
3rnor  materno  para  con  los  Tuyos,  halla  llegar  á  queja  ríe, 
quando  no  lo  ocupaban,  ó  fe  valían  de  tercera  períbna,  para 
confeguir  de  él  algún  oficio  oportuno  de  charidad.  Apre¬ 
ciaba  fin  controverfia  a  los  Religiofos  mas  obfervantes,  y 
exados  en  el  cumplimiento  de  las  reglas,  fobre  qualefquiera 
otros  dotados  de  talentos  humanos,  como  que  en  los  obfer- 
yantes  depofita  lá  Religión  fu  mas  preciofo  theforo,  viviendo 
en  ellos  animada  con  fu  p rop rio,legiti mo  efpiritu:  pero  en  pun¬ 
to  de  charidad  á  ninguno  prefería,  repartiendo  las’  abundan¬ 
tes  lluvias  de  fus  beneficios  fobre  pe.rfedos,  é  imperfedos.  Pre¬ 
venía  fu  amorofa  efpeculacion  el  auxilio  á  la  nccefsidad.  Suce¬ 
dió  tal  vez,  que  recibió  un  fugeto  grave,  y  enfermo,  retirado 
en  un  Colegio,  y  mas,  que  medianamente  melancholico,  carca 
de  el  Padre  Oviedo,  eferita  al  figuiente  dia  de  haver  tomado 
poífefsion  de  el  Provincialato.  Dabale  en  ella  cuenta  de  fu 
nueva  envefiidura,  y  le  ofrecía  pronto  confuelo  para  todo 
aquello,  que  le  fugirieífe.  Llegó  á  fus  manos,  quando  ef- 
taba  en  compañía  de  otro  Padre:  leyóla,  y  volviendo  enterne¬ 
cido,  dixo  al  Padre  fu  familiar: ,,  Padre  mió,  elfo  es  fer  San¬ 
tos!  Las  continuadas  experiencias  enfeñaron  á  todos,  los 
que  le  trataban,  que  cl  único  medio,  para  que  fe  intereA 
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falle,  con  el  mayor  empeño  en  qualquie'rproyedto,  era  el  tra¬ 
bajaren  que  fe  conceptuad,  en,  que  era  concerniente  á  la 
fraterna  charidad:  porque  ganado  cite  preliminar,  era  indubi¬ 
table  fu  aplicación  vigorofa  á  la  confccudon:  y  pór  eííb,' 
quando  le  efcribian,  folicitando  fá  empeño,  el  exordio  dé 
las  carras,  era:  *  Que  por  fer  punto  de  charidad  &c.  *  Los  que 
le  hablaban  fobre  femejantes  aíluntos,  daban  principio  á  la 
converfacion  por  el  fin  de  la  charidad,  que  los  movía  á  foiidtar 
fu  induílria,  fu  confejo,  y  diligencia.  ' 

f  v.  ■;  :  ; 

No  han  faltado  Aílrologos  dcfdeñófos,  que  imaginad 
ron  iombras  en  el  mifmo  fontal  origen  de  las  luces  el  Soh  in¬ 
fortunio,  que  padeció  la  icharidad  eximia  de  cite  Siervo  de 
Dios:  la  fuma  familiaridad,  con  q  fe  portaba  con  fus  fubditos 
la  condefcendencia  en  darles  güito,  la  incredulidad  á  fus  de- 
fedos,  el  darfc  por  contento,  y  fatisfecho  con  qualquiera  em- 
mienda  prometida,  ocaíionaban  en  el  juicio  de  algunos  un  con¬ 
cepto  menos  favorable  hacia  lo  aquilatado  dé  fu  charidad.  El 
P.  Oviedo,  decían,  no  puede  dexar  de  padecer1  encaño:  fe 
vale  de  efpejos  que  abultan,  para  calificar  lo  bueno,  y  difminu- 
yen  para  corregir  lo  malo:  quien  duda,  que  fuera  perniciofa  la 
Medicinado  folo  ufaíle  de  almíbar  dulce3y  no  mas  frequétemenrc 
de  correctivos  amargos,quando  en  vez  de  fortificar  los  cuerpos  ■ 
relaxara  ciertamente  el  calor  vivifico  de  los  e/lomagos?  En  loé 
Parfes  de  climas  ardientes,  donde  jamas  fe  fienten  los  rigores 
deUnvierno,  es  donde  fe  engendran,y  crecen  los  animales'pon- 
zoñofos,  y  a!  abrigo  de  una  benignidad  irregular  en  los  Supe¬ 
riores  anidan  los  defectos,  y  triumphan  los  ibobfetvantes:  el  te- 
mor  de  la  pena  es  el  freno  para  contener  á  los  hombres  contra 
el  defliz  en  defordenados  desbarros;  y  cite  feconfiderafruílri- 
neo,  e  inútil,  quando  el  amor  tierno  del  Prelado  afianza  con  es¬ 
peranza  cierta  la  difpenfa  del  caftigo:  lacharidád,  que  es  juila- 
mente  laudable  en  un  particular,  y  fubdito,  no  es  conveniente  1 
a  un  Superior,  quien  no  tiene  otro  apoyo,  para  defender  la  im- 
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munidad  de  las  leyes,  perpetuamente  combatida  por  los  por¬ 
fiados  aííaltos  de  algunos  de  los  imperfetos,  que  la  feveridad, 
y  fulminación  de  las  penas:  deídichada  aquella  República,  don¬ 
de  todas  Rieran  coronas,  porque  levantaran  los  vicios  coronada 
la  cabeza,  y  fe  defalentaran  las  virtudes,  llorandofe  mancomu¬ 
nadas  con  las  culpas!  Allegófe  á  eílo,  que  un  Hermano  Coadju¬ 
tor,  que  fue  compañero  del  Padre  en  fus  Provincialatos,  dixo 
tal  vez  con  innocente  candor,*  „  El  Padre  Provincial  fe  ha  de 
„  condenar  de  pura  charidad.  „  Celebraron  los  mas  efta  fen¬ 
chía  exprefsion,  por  la  implicación  manifiefta  de  pretender  co¬ 
locar  en  el  centro  del  mas  denegrido  odio  la  fuavifsima  fineza 
de  la  charidad;  pero  no  faltaba  uno,  ü  otro,  que  le  daban  mas 
alma  á  efte  teftimonio,  perfuadidos  á  que  no  fe  ajuítaba  á  las 
leyes  de  la  perfección  una  charidad,  que  en  fu  juicio  rebaja¬ 
ba  de  quilates,  por  no  ajuítarfe  á  la  ley  de  la  prudencia  reli- 
giofa. 

Efta  opinión  de  pocos  hirió  fuertemente  la  pundonoro- 
fa  reflexa  de  un  Padre  grave,  difcipulo  del  P.  Oviedo,  y  citan¬ 
do  á  folas  con  elP.que  fe  hallaba  aótual  Provincial,fe  le  familia¬ 
rizó  refpctofamente,  y  comenzó  á  correr,  el  velo  fútil  fobre 
Jo  que  fe  opinaba  acerca  de  fu  con d uta.  Explicófe  con 
reverencia,  y  energía  fobre  los  mifmos  pumos  de  llaneza,  fami¬ 
liaridad,  y  caíi  abjecion,  con  que  fe  trataba:  como  lo  engaña¬ 
ban  tas  menos  obfervantes,  que  fon  los  menos,  abufando  de  fu 
credulidad,  y  paliando  contravandos  de  menos  perfección  con 
el  engaíofo,  pretexto  de  charidad:  que  yá  fe  adelantaban  algu¬ 
nos  á  afirmar,  que  el  mas  cierto  efcalon  para  lograr  fu  eftima- 
cfon  era  el  defeuido ,  y  quebrantamiento  de  reglas.  Efcu- 
chaba  el  P.  Provincial,  con  extraordinarias  mueftras  de  apá- 
cibilidad,  mansedumbre,  y  agradecimiento  las  reconvenciones, 
que  producía  un  corazón  amante,  y  fiel;  y  luego  que  el  Padre 
dexo  de  hablar,  le  refpondió,  como  no  ignoraba  las,  artes  de 
hacer  refpexable  fu  perfona,  atendida,  y  ohícquiada;  pero  que 
la  (agrada  Bpffaa  del  Evangelio.,  y  los  exeinplo^  de  los  Santos 
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!c  delineaban  otro  rumbo,  por  el  que,fin  perjuicio  de  la  propria 
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cipulo  maravillado  de  oir  al  Provincial,  cjuán dp' ipi^g|n[at>a "fii’ 
comprehenfion  agéna  de  hallarle  inftruí  da  .en  algunas  pra&ica* 
de  gobierno,  que  mas  fe  enderezan  a  las  perfóñas  de  los  que  las 
exccutan,  que  al  bien  de  aquellos  á  quien  mandan,  y  extraor¬ 
dinariamente  edificado  del  íblldo  eípíritu,  con  que  animaba 
fus  procederes. 

§:  VI. 

Pero  á  mime  es  precifo  desperdiciar  algún  rafgo  apo¬ 
logético  á  favor  de  efiá  charldad  un  tanto  combatida:  es,  fiti 
coritroverfia  acreedora'  í  los  mayores  elogios  la  feveridad  zelo- 
fa  en  los  que  gobiernan,  y  no  podemos  negar,  que  el  P.  Ovie¬ 
do  ca iligaba  las  faltas,  corregia  los  éxceffos,  y  reconvenía  con 
entereza  fobre  los  defeuidos.*  es  afsimifmo  confiante,  que  nb 
p  r  b  p  ore  ion  a  n  d  o  fe  otro  medio  para  cóníervar  indemne  el  lufirq 
déla  Religión,  defpedja  de  la  Compañía  á  los  defédubfos:  pues, 
porqué  no  fiemos  de  aprécíaf  la  exte  ordinaria  fuavidad,y  dulf 
zura,  con  que  hacia  gratíísímo  fu  gobierno?  Es  la  charidad 
del  chara  éter  délyirfo  fuerte,  que, quadó  es'abüncíánte,embrjai 
ga.  y  no  hemos  ae  calificar  por  defeéíósios  que  verdaderanien? 
te  fon  excelíos.  No  trie  atrevo  ahora,  para  inderíinlzar  al  Sierv¿ 
de  Dios,a  producir  los  exempíares,y  eníeñanza  de  nuefira  vid^ 
Clnifio,  ya  con  la  Adultera,  ya  con  la  Sama  r|raiia,  ya  en  la  Pa¬ 
rabola  del  Prodigo,  ni  tampoco  á  refréfear memoria  dé  Jb" 
que  fe  lee  en  la  Hifiona  Eclefia(fiica,fobfe  la  cha  rielad  portento-¿ 
fa  del  Amado  Dife  ipulo  S,  Juan  Evangélifia,fbló  pido  licencia/ 
para  alegar  dos  infignifsimos  Sknrós.  Sea  el  primero  el  Grande 
San  Francifco  de  Borja  :  habla  fobre  fu  gobiernq  de  Co- 
miífario  en  Portugal  el  Padre  Antonio  Franco  en  fu.^  ^»^ 
wnnüwn  Sodetatirjefu  ¡n  Lirfifa'm]  &  y  át  ano  de;  i  5  ¿o  efiampi 
ú  íiguiente-psííagei  *  Hiraanveymr^réU  Tatris  Araózii,  Ca - 
V*  £  EE  ~  Jlellani. 
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Jlellani  Propina alisj?¡>¡  utiice  relitfum  nomen  dicentis :  cum  prcpter 
fuam  nimiam  bomtatem  horgia3  voleas  ómnibus  f  lache  3fac\U  mutarét 
quxcum^ue  P r bv¡ ncíalis j vfijj'etfi Donde  fe  percibe  combatida  por 
nSdbt&^e^it^áies'  la  charídíad'hoi  canonizada  del  Santo  Gc- 
tfcraíl  ííailtifcacíeBprjra. 

Porigo  a  la  viíta  en  fegundo  lugar  aquel  efpiricu  todo 
Riego  Divino  deE  incomparable  Obifpo  San  Francifco  de 
Sales,  de  cuyas  faludables  máximas  fe  contemplo  penetrada 
Fa  genero  fa  alma  del  P.  Oviedo:  tolero  el  Cher  ubico  efpritu  del 
Sales  caíi  terniínantés  las  opiniones  feveras  de  hombres  bien 
diíHnguidos.Monfeñor  Juan  Francifco  Obifpo  de  Chalccdonia, 
hermano  del  Santo,  mas  eftrechado  por  fus  grandes  virtudes, 
que  por  fu  nóbilifsima  fangre3>  Coadjutor  del  efplendor  de  fu 
Dignidad,  y  del  gobierno  de  fu  Dioceíis,  tenía  un  natural  ferio, 
taciturno^  fcvéro,y  aun  rígido,  contra  los  pecadores,  particu¬ 
larmente  contra  los  Ecleíiafticos,  á  quienes,  íi  perdonábalas 
¡priáicras  faltas,  caftigaba  con  feveridad  inflexible  las  recaidas, 
de  dívcrfó  charaéier  era  S.  Francifco  de  Sales,  de  un  genio  por 
extremo  apacible,  fuavé,  y  dulce,  fe  compadecía  de  todos,  aun 
de  los  delinquentes,  excufaba  con  facilidad,  y  perdonábalas 
Faltas,  era  mui  accefsíble,  y  franco  con  los  que  le  bufeaban:  él 
Santo  rio  pódiá  defaprobar  la  feveridad  del  Obifpo  de  Chalce- 
donia;  pero  menos  podía  refiílir  á  la  compafsion  de  fu  piadofo 
efpiritu:  abría  S.  Francifco  las  Cárceles  á  los  que  introducía  fu 
Ihiftre  hermano,  el  que  contemplando  deformado  fu  celo,  por 
ía  exorbitante  bondad  de  el  Santo,  fe  vio  precifado  á  reconve¬ 
nirle,  y  darle  á  entender  los  inconvenientes  de  fu  dulzura,  hafta 
afe&ar  un  total  retiro  del  gobierno  de  la  Dioceíis:  foííégo  á  fu 
buen  hermano  S.  Francifco  de  Sales,  prometiéndole  impofsibí- 
litarfe  quanto  fueííe  pofsible,  dar  oídos  á  los  delinquentes 
para  el  exercício  de  fu  clemencia. 

El  limo,  de  Belley,  que  tenia  humor  íemejante  al  de 
Chalcedonia,  y  máximas  feveras  en  efle  punto,  dixo  un  día  al 
patito:  Que  fu  dulzura  para  con  los  criados,  no  pareciá 
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fegun  aquel  proverbia.  *  La  familiaridad  engendra  m  en  o fp  re¬ 
cio,  y  el  menofprecio  aborrecimiento.  *  Afsí  es  verdad,  reC* 
,,  pendió  el  Santo  Prelado;  pero  elfo  fe  entiende  de  la  familia- 
,,  rielad  abatida,  groífera,  é  indecente;  pero  no  de  aquella,  que 
„  tiene  fu  origen  de  la  bondad,  y  fabe  guardar  las  medidas 
„  convenientes:  porque  como  eíla  familiaridad  es  hija  del  amor 
„  al  próximo,  no  puede  dexar  de  caufar  amor,,y  jd  verdadero 
amor  jamás  fe  haiJa  íin  eftimacion,  y  por  configúrente  fin  ref- 
,,  peto  á  la  perfona,q  fe  ama,eftando  fiempre  el  amor  Fundado 
„  en  la  eftimacion  alas  perfonás,que  amamos.Sabe  bien  Vueftra 
„IIma.  lo  que  decía  aquel  Ty  rano:  Mas  q  me  aborrezcan,  coa 
„  tal  que  me  teman:  yo  no  apruebo  eíía  máxima,  antes  dire 
por  el  contrario:Mas  que  me  defprecien,con  tal  que  me  amen. 
Efta  fue  la  réfpuefta  de  S.  Francifco  de  Sales,  á  que  le  replicó: 
Monfeñor  de  Belléyr  „  Que  fegun  fus  máximas,  era  precifo 
abandonar  los  domefticos,  dexandolos  hacer  quanto  guftaren. 
El  Santo  refpondió:Que  la  charidad  pone  en  harmonía  el  choro 
de  las  virtudes,  y  fabe  el  punto  que  ha  de  llevar  la  difcrecion* 
la  prudencia,  la  jufticía,  la  modeftia,  y  la  magnificencia,  tan 
neceífarias,  para  el  buen  gobierno  de  los  domefticos,  como; 
también  la  humildad,  la  abjecion,  la  paciencia,  y  la  dulzura,' 
qué  nos  infpira  el  Chriftianiímo. 

Quien  fe  atreverá  ahora,  a  vifta  de  exémplares  tan  he¬ 
roicos,  propueftos  por  la  Santa  Sede  á  la  imitación  de  los  per¬ 
fectos,  pronunciar  crifis  mas  fevéra,  fobre  la  charltativa  con¬ 
ducta  del  Siervo  de  Dios  P.  Oviedo,  quando  fíguió  las  altas 
huellas  de  tan  efclarecidos  Héroes?  Amó  en  fin  tanto  á  los  fu-* 
yos,  que  ni  ¿1  amor  dé  todos  juntos,  íi  bien  ardiente,  y  finif- 
íimo,  contrapefó  á  la  charidad,  con  que  el  Padre  fe  ei- 
meraba  con  cada  uno. 
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CAPITULO  IX. 

APROBACION QIjE  MERECIO  'DE  SUS  SUPE- 
■  rióles  el  gobierno  del  Padre ^ Oviedo,  \ y  felicidad  en  fus 

t,  .  .  .  ..  i  ¿ii;  t>Üí 

i  c  i  n  ¿i  i :  j  b  i»  I  f  n  2  *»  b  2  í  i  i  n Hb 

)iíi 


nue^ra¿  hiílorias  Já  viíión,  con  que  ma- 
nifeftó  Dios  al  P.  Simón  Rodríguez  el  fyfthema  del  Inftitti- 
!a  C0.^Pañi4:fe  le  reprefentó  un  árbol  de  hermofá  copa, y 
abiindanres  frutos,  y  bna  vid,  que  naciendo  de  fu, rai^  fe abra- 
zaba  con  el  indiíblublcmente.  Entendió,  que  era  la  Iglefla  el 
arbol,  y  laCómpañia  la  vid,  que  éftrechandófe  con  ei  árbol, 
por  el  voto  deefpecial  obediencia,  procuraba  aumentar  los 
frutos,  y  aciecentar  la  hermofura.  Es  ais  i  que  no  pue^yfrpagU 
nai  fe  ni  más  immediara,  ni  mas  apretaba  fubordinacian,  como 
’el  vinculo,  conque  la  uniyerfifCo.mpania.de.pen4e.de  el  Vi¬ 
cario  de  N.  Sr.  ]éfu-Chrifto,  el  Romano  Pontífice!  porque  afsi 
"como en  los  movimientos  todos  délos  Cielos  hai  reducción  de 
Jos  inferiores  &  los  fuperiores  por  fu  orden  al  primer  .mpvi^ 
afsi  difpufó  fu  ^Inclyto  Fundador  la  trabazón  harmouiqfa  de  fu 
familia,  profeííándo  una  ciega,  total  obediencia  los  particulares 
con  fus  immediatos  Superiores,- los  Re¿forcs,y  Prcpoíitos  loca¬ 
les  con  los  Provinciales;  y  eflos  para  con  el  General,  y  el  Cene¬ 
fa!  con  la  Cabeza  vi f ble  de  la  Santa  Igleíia:  arte  maravillóla. 
Con  qué  fe  extrahe  él  efpiritu  vivo,  floreciente,  y  puro  de  Chrif- 
to  N.  Sr.  y  íe  difunde  por  el  vado  extendido  cuerpo  de  la 
Compañía,  y  hace  fru&idcar  en  cópiófifsimos,  regalados  fru¬ 
tos,  como  de  pámpanos,  radicados  en  el  origen  mifmo  de  la 
luz,  y  vida  incorruptible,  y  eterna  Ghriftp  jes vs. 

Y  íi  bien  la  univcríal  Chrifliana  República  no  conoce 
otra  cabeza  de  donde  participen  fus  verdaderos  miembros  le¬ 
gitimo  vigor,  que  el  Romano  Ponriflce,  es  muí  particular  lafu- 
bordinacion  immediata,con  que  fe  e  (trecha  la  Compañía  de  Je- 
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sVs  á  los  fuccseí&rés  de  S.  Pedro.  En  nueltro  Generafrefide  uní- 
cZjy  pi i vati v ¿mente  la  facultad  de  nombrar  Superiores  y  de 
incorporar  á  fus  individuos  en  la  Religión:  fe  le  participa,  y  dá 
cuenta  de  todo  lo  concerniente  aí  gobierno,  no  folo  por  ideas 
univenalcs  abftraófas,  lino  también  con  las  circunRancias  mas 
menudas  de  los-  particulares  negocios,  afsi  de  fas^ProylOcíaS 
como  de  ios  Colegios,  de  fus  fondos  temporales,  de  los  efpiri- 
tuales,  de  fus  diminuciones,  b  aumentos:  fe  adelanta prolixa  fa 
noticia  íobre  los  fugetos,que  moran  en  cada  Cafa:  quantos  fon, 
como  fe  Hama  cada  uno,  que  edad  tiene,  qual  es  fu  Pama,quan~ 
tos  años  cuenta  de  Religión,  que  habilidades  goza,  íi  cha  (ano, 
o  onfermo,  qual  es-el  charader  de  fu  ingenio;  íi  óptimo,  o  me¬ 
diocre,  que  concepto  fe  tiene  de  fu  prudencia,  y  experiencia, 
=y  que  íacisfaccion  de  fus  procederes:  y  efto  fe  remite  al  •oficio 
de  fu  Paternidad  con  tanta  freqbencia, que  eri  poco^mclbiitntos, 
por  el  orden  maravillóte  del  Archivo  Romano,  puede  ef  Ge  he- 
ral  enterarte  á  fondo  en  lo  que  detea  faber  del  jeteíta,  ó'  mi$ 
reurado,  b  mas  diñante,  o  mas  infimo.  Con  efta  prodigioía  po¬ 
lítica,  no  telo  fe  libran  las  providencias  acertadas,  para  la  con- 
dnaa;  fino  que  en  folo  el  Geñefal  tiene  el  Papa  tan  immedia- 
rameóte  fugeta  á  fu  defpotica  voluntad  á  toda  la  Compañía, 
que  puede  removerlo  embiar  á  los  fugetos,  que  quiere,  donde 
guñare,  aunque  fea  á  los  lugares  mas  remotos,  (como  ha  fuce- 
dido  di  ver  fas  veces)  con  folo  infinuartelo  á  fu  General:  pro, 
digio  mas  admirable  en  lo  político,  que  el  que  fe  admiro 
mi  agro  del  arte,  en  Geron,  Tyrano  de  Syracafi,  para  quien 
fabrico  el  ingenio  dq  Archimedes  una  machina  ,  que  redu¬ 
cida  toda  a  una  pequeña  rueda,  el  mifmo  Geron,  tentado 
en  fus  balcones,  fin  fatiga  alguna,  telo  con  ir  dando  . por  ÍÜ 
mano  vueltas  a  Ja  rueda,  arrojó  á  las  aguas  una  deímefu- 
rada  nave,  a  la  que  no  havian  podido  mover  millares  de 
■artífices:  portento  peregrino  déla  Mathematica,  pero  excedi¬ 
do  por  el  artificio  Divino  de  la  Compañiavcuya  vató,  máchi- 
floía,  y  extendida  República,  compueña  de  millares  de5  hom-^ 

bres. 
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bres,  la  fiuéde  mover,  íiempre  que  guftate,el  Vicario  de  Chrif- 
to,  fin  otro  trabajo,,  que  inrimarie,  dcfdefu  Solio,  á  uno  Tolo, 
que  es  el  Revercndifsimo  General,  fu  beneplácito. 

.  *'lh 

El  admirable  movimiento  en  un  folo  eílabón  de  eík 
imaienfa  cadena,  fe  vincula  indifpenfablemente  al  perfedáf- 
íimo,  eñrecho  engace  de  los  inferiores  con  los  Superiores,  en 
que  fe  cimero,  por  lo  refpedlivo  á  fu  parte,  con  íingularifsiino 
empeño  el  P.  Oviedo:  fue  obedientifsimo  á  los  ordenes  de  los 
Superiores  Mayores:  y  íiendo  Provincial,  y  Viíitador,  á  los  de 
nueftro  General:  arreglabafe  efcrupulofamente  á  fus  ordenes 
mandábalos  prontamente  publicar,  no  fe  apartaba  un  pun¬ 
to  de  fus  inftrucciones,  daba  mui  particular,  menuda  razón* 
dé  lo  que  fe  executaba,  de  los  motivos,  ó  circunftancias  impul¬ 
sivas,  para  lo  que  fe  ponía  por  obra;  todo  lo  que  ordena¬ 
ba  en  las  viíltas,  lo  copiaba,  para  la  Curia  del  General,  folie!-* 
t&ndo,  ó  fu  aprobación,  o  corrección;  porque  fu  único  fin  era 
el  acierto,  y  eíle  folo  lo  calificaba  por  el  regiftro  de  la  volun¬ 
tad  del  Superior. 

Afsi  en  las  providencias  ordinarias,  o  extraordinarias; 
que  no  íufriaa  dilación,  ponía  por  obra  lo  que  juzgaba  de  ma¬ 
yor  gloria  de  el  Señor,  y  noticiaba  prontamente  al  General  de 
todos  los  motivos,  fundamentos,  é  incidencias,  que  havian 
conípirado  á  tomar  refolucion  executiva  fobre  el  punto,  expo¬ 
niendo  los  pareceres  de  los  Confulrores.  J.ntereflófe  cierta  vez 
un  Iluflrifsimo  Prelado,  para  que  difpenfaífe,  adelantando  el 
tiempo  de  fagrados  ordenes,á  un  Efcolar:  dolíale  ai  P.  Provin¬ 
cial  aquella  extemporánea  gracia;  no  podía  por  otra  parte  def- 
cmendet  fe  con  la  Dignidad  de  un  Obifpo  tan  benemérito  para 
con  la  Copañia,  y  defeubrio  medio  proporcionado  fu  pruden¬ 
cia,  eíle  fue  reprefentar  á  aquel  Prelado  lo  efíablecido  por 
nueftras  conílituciones  en  aquel  punto,  y  remitirle  las  dimif- 
forias,  dexando  á  fu  notoria  difcrecion  el  efectivo  ufo,  ó  fuf- 
peníion  de  fus  letras  patentes.  Y  juntamente  para  fatisfa- 
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ccr  á  los  nueftros,  afirmó  con  entereza.  Que  íHlegákl  a  fabcr, 
que  huvieffc  intervenido  la  menor  pretenfion  de  aquel  ibg'étá 
para  fu  intempcftivá  promoción,  lo  defpediria  de  la  Compa¬ 
ñía:  pero  aquel  Efcplar,  como  todos  los  Jefnítas,  por  la  gracia 
de  Dios,  y  es  notorio,  cílán  agenos  de  valerle  de  los  externos- 
para  cofa  alguna,  concerniente  á  fus  perfonas,  oficio$,ófugares. 

En  los  negocios,  cuya  refolucion  era  conveniente;  pe¬ 
ro  íuíria  demoras,  obíervaba  la  íiguiente  praética.  Proponía  el 
punto  á  fus  Confultorcs,  y  íi  todos  ünanimámcnre  convenían, 
executaba  fin  dilación  lo  proyectado,  y  avilaba  á  P.  Gene¬ 
ral.  Pero  en  cafo,  que  fiquiera  uno  foló  dé  los  PP.  Confultores  ; 
fuelle  de  dictamen  contrario,  no  paliaba  adelante,  fino  qué  e£- 
cribia  fielmente  á  N.  P.  fiebre  el  aílunto  conferenciado,  y  aguar¬ 
daba  humilde,  y  rendido,  como  decifsivo,  fu  parecer.  Elle 
acordado  methodo  de  religiofa  fubordinacion  fue  el  afeenden- 
te  feliz, no !íolo  deque  jamás  reprobaífen  nueflros  Generales 
determinación  alguna  de  el  P.  Oviedo,  fino  qué  paffaííen  ade¬ 
lante,  manifeílando  en  fus  cartas  la  mayor  latisfacción  de  íú 
xeligiofa  conduéla.  El  P. Miguel  Angel  Tamburini  en  una  dé  22,- : 
de  Noviembre  de  1727  le  dice  afsi:  „  Cuya  refolucion  no  pues 
„  do  dexar  de  aprobar  con  mucho  güilo;  pues  fabe  V.  R.  el  ; 
m  aprecio,  que  tengo  dé  fusbuenos  talentos;  y  la  fatisfaccion,  : 
ai  con  que  vivo  de  fu  prudencia,  religión,  y  celo,  lo  que  me  af- 
„  legara  el  mas  cabal  defempeño  á  lás  obligaciones  de  fu  ófi- 
a*  ció.  El  Padre  Francifco  Retz,  en  una  de  7  de  Oétubre 
de  1741 ,  fe  explica  afsi:  „  Quanto  con  ella  ocafion  íe  executó¿ 

,,  todo  ha  fido  mui  de  mi  aprobación.  Doi  á  V.  R.  mis  agrade- 
„  cimientos^afsi  por  fu  cuidado  en  comunicarme  ellas  noticias; 
„  como  por  fu  celo,  y  prudencia,  y  repetidos  aciertos  en  el 
„ gobierno  de  eífa  Provincia,  en  que  mui  á  mi  fattsfaccion  ha 
,,  correfpondido  á  la  confianza,  que  he  hecho  de  V.  R.  En  otra 
de  27  de  Npviemb.  de  1748  fe  explica  en  el  mifmo  tono:  Me 
„ prometo,  dice, tantos  aciertos,quantos  halla  aquí  ha  manifeí- 
>;tado  la  experiencia  en  los  muchos  gobiernas,  y  empleos, 
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y¡  que  con  gran  fatisfaccion  mía*  y  de  la  Religión  há  exerddo 
V.  Rev.  El  Reverendo  P.  Ignacio  Vizconti  en  una  de  17  de 
Noviembre  de  175 1  habla  en  efte  tenor:  ^  Yo  le  doi  á  V.  R. 
*>  mis  agradecimientos,  y  muchos  por  la  religioíidad,.  con  que 
,,  en  obfcquiode  la  obediencia  ha  admitido  el  gobierno  de  ef- 
fe  Colegio  de  S.  Andrés,  al  tiempo,  que  fu  avanzada  edad 
3X  pedia,  como  de  juílicia,  el  defeanfo,  que  acoílumhra  dar  la 
^Compañía  aun  ifugetos  menos  trabajados,  que  V.  R.  Quien7 
podrá  penfar  teftimonio  mas  autorizado*  menos  lifongero,  y  á 
todos  afpedos  fu  mámente  recomendable,  como  el  de  tres  fuc- 
cefsivos  fupremos  Reverendifsimos  Generales  de  la  univerfal 
Religión  de  la  Compañía  de  ]esvs? 

Concordes  en  efto  snifmo  todos  los  PP.  Provinciales, 
daban  las  mayores  muedras  de  fu  confianza  en  los  particulares 
gobiernos  de  Prepoíitura,  y  Redorados  de  el  P.  Oviedo.  Sa¬ 
bían  por  experiencia  lo  arreglado  de  fu  conduda,  lo  confuma- 
dp;de  íu  prudencia*  lo.adi.vo  de  fu  celo,  lo.,  edificad vo ,  de  fu 
exemplo,  la  ingenuidad  irn parcial  de  fus  informes;  lainteiigerr-: . 
cía  genuina  demueftro  Indituto,  y  afsi  todos  .uniformes  le  da- f 
b$n  gracias  de  fu  pacifica  dirección  en-fus  vifitasy ’yudefer  íáab 
en  fus.;cams,como,aqerradifsÍrnos,á  fus,  didamenes.  Solo  íc  fa^ 
bprderUjg-.PlrQ vinpial, .que  reconvinlefife  rcCpetuofamence  al  ?a-« 
djre,  adviniéndole»  que  ..no  fe;  dex^fle  engran  de  algunos  de  fus 
íubditQS,  que  con  aparentes  pretextos  obtenían  enfanches:  con¬ 
trarios  al  rigor  de  la  obfcrvancia:  refpondió  el  Padre  con  hu¬ 
milde  llaneza:  „  Que  no  podía  pcrfuadirfe,á  q  fugetos  tan  re- 
,,,ligiofo5  incuriivífen  en  la  vileza  pueril  de  el  engaño;  y  que 
„  en  todo  cafo  de  mejor  gana  aceptaba  el  partido  de  fer  enga-  - 
„.ñado  algunas,  veces,  antes  que  faltar  en  una  foja  ocafion  á  la , 
^charidad  paternal,  a  que  lo  ohligába  indifpetifablemente  la 
nenveftkiura  de  Prelado. 

Mi 
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dilatado  gobierno  del  P.  Oviedo:  de  quien  fe  puede  afirmar  fifi 
arbitrario  encarecimiéto, con  modificada,  alegórica proporción^^  ^ 
lo  que  el  Eclefiaftico  garvofamente  publica  del  Grande  Sacer¬ 
dote  Simón  „  Suftentó  la  Cafa  de  Dios  en  fu  vida,  y  corroboró 
en  fus  días  el  Templo,  cuya  eminencia,  y  levantadas  paredes 
fueron  por  el  fortificadas.  Brollaron  abundantemente  en  fu 
„  gobierno  los  veneros  de  las  aguas,  las  que  rebofaban  como 
„  copiofos  mares.  Efte  fue  el  que  amparó  fu  Gente,  y  la  libro 
„  de  los  rieígos,  el  que  prevaleció,  amplificando  fuCiudac!,  y, 

„  coníiguió  nombre  i  inmortal  en  las  alabanzas  de  los  extraños: 

,,  reíplandeció  como  la  eftrclla  de  la  mañana,  al  difsipar  la  nie* 

„  bla,  y  como  la  Luna  en  el  lleno  defuluminofo  aumento;  fe 
„  dexó  ver  en  la  elevación,  como  refulgente  Sol,  ó  como  el  pa¬ 
ladeo  Iris,  colorido  viftofa  mente  entre  las  nubes,  efparció  fua- 
„  vifsimos  aromas  de  edificación  como  ia  rofa  fragranté  en  los 
„  dias  mas  hermofos  de  la  Primavera,  feme jante  á  las  azucenas, 
que  florecen  á  las  margenes  de  las  fuentes,  ó  como  el  incienfo 
„ .oloro fo  en  los  calores  templádos  del  Eftio,  frudifícó  como 
„  Oliva  fecunda:  como  al  Cedro  elevado  en  el  Líbano  otros 
„  menores,  y  comoá  la  levantada  palma  fus  mifmos  ramos,  lo 
,,  rodearon  todos  los  hijos  de  Aaron  en  fu  mayor  gloría.  Rele¬ 
vantes  prendas,  con  que  dio  el  P.  Oviedo  el  mas  perfeóto  llenó 
al  mencionado  elogio:  *  Subditis  charuto  imperantihus  probatu /, 
fuccefsibus felix.  $.  IV. 

Exaltaron  á  fenfible  demonftracion  el  don  de  gobierno,' 
con  que  la  divina  liberalidad ‘enriqueció  al  efpiritu  del  Siervo 
de  Dios,  lo  primero,  los  innumerables  fugetos  á  quienes  rigió: 
pues  todos  unánimes  lo  defearon  fiempre  por  Superior,  imitan¬ 
do  á  los  animofos  Soldados  de  Alexandro  Farnefio,  que  no 
quifieron  otro  premio  de  fus/honrofas  fatigas,  fino  militar  otra 
vez  al  comando  de  fu  Invi&o  General:  Nilaliud ,  riiji  quod  nolis 
iterum  liceat  fub  Alexandro  militare. 

Lo  legundo:  los  PP.  Confultores  de  Provincia,  que  h  a- 
yiendo  íido.pr  ecifamcnte  muchos  en  el  fucefrívo,  dilatado  ef« 

.  ,  Ffjf  pació 
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pació  de  cincuenta  años,  inficieron  confiantes  en  proponerlo- 
á  Nueftro  Padre  Genera!,  ó  por  Superior,  ó  Coníulror lo 
que  es  í tunamente  recomendable  en  el  eíHlo  de  la  Compa¬ 
ñía,  donde,  cerrado  todo  portillo  á  la  ambicm,  no-  fe 'def- 
cubre  refquicio  á  la  queja?  porque  de  los  Padres  Conftiltorcs, 
varones  defengáfiados,  y efpirituaies, efcribe cada  uno  loque 
le  parece  en  cartas  feparadas,con  plena  fatrsfaccion  del  inviola¬ 
ble  figilo:  pues  folo  N.  P.  General,  diftanufsimo  por  millares 
de  leguas,  y  el  qefcribe,  fon  noticiafos  del  juicio,  q  fe  hace  del 
fugeto  de  quien  fe  informa :y  q  en  medio  ligio  tantos  gravísi¬ 
mos  fugetos,y  cada  uno,  en  lo  mas  reíervado  defo  pecho  juz- 
gaífe  al  P.  Oviedo  por  dignísimo  de  gobie rno,.  es  re ñi mo n io 
tan  poderofo,  que  fe  puede  graduar  capaz  de  engendrar  certi¬ 
dumbre  moral  deefte  admirable  don  del Efpiritu  Divino,  que 
poífeVó  et  Siervo  de  Dios.  Lo  tercero:  el  concepto  inalterable, 
due  formaron  de  fu  prudencia  gobernativa  tres  GeneraHfsi- 
mos  de  la  Religión,  el  que  fe  percibió  innegable,  quando  con- 
liderando  Nueftro’ Padre  Francifco  Retz  la  avanzada  edad  de 
el  Padre,  lo  defcargo  de  el  gobierno  en  el  año  de  y  fin 
embargo  quifo  embiarío  tercera  vez  de  Provincial  al  confecu- 
tivo  tríennio,  cuya  determinación  únicamente  la  embarazo  la 
circunípeóta  compafsíon  de  fu  natuíaisnente  imaginada  defi¬ 
ciencia,  infeparab!  e  de  íus  largos,  eanfados  años.  Y  luego  que 
fu  Paternidad,  por  relación  experimental  del  P.  Procurador 
Francifco  Xavier  de  Paz,  quedo  enterado  de  fu  robufta  ancia- 
dad,  é  incanfable  teforr,  no  quifo  earecieífd  la  Provincia  de 
fu  conduéla,  ya  que  Dios  Nueftro  Señor  te  concedía  fuerzas, 
y  afsi  lo  afsrgnó  por  Prepofito  de  la  Cafa  Proferta,  y  en  el 
pliego  físuiente,  quando  paitaba  ya  de  ochenta  y  tres  años, 
por  Redor  del  Colegio  de  San  Aridrés.  A  eftos  documentos 
innegables  a- favor  de  ta  gran  cabeza  de  el  Padre  Oviedo  puede 
acumularfeel  haverle  eferito  cierto  Padre,  con  quien  fe  comu¬ 
nicaba,  y  era  individuo  de  las  Provincias  de  el  Perú,  lo  mucho 
que  deíeaban  dos  Padres  mas  autorizados  de  aquella  fu  Pro- 
n  ■  vinca 
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yíncia,  que  N.  P.  General  te  lo  afsignaíle  por  fu  ^  rteador,  eer- 
dorados  de  la  fama  univerfal  con  que  acreditaban  todos,  y  etv; 
falzaban  la  felicidad  de  fu  gobierno. 

.  *-V- 

Ni  es  menos  admirable  la  ciega  obediencia,  con  qué 
jamas  propufo,  ni  fe  iníinuó  para  aligerar  efte  intolerable  pcfo¿ 
qu  anclo  en  la  Compañía  todos  huyen  las  fuperioridades,  que 
no  teniendo  nada  dé  brillante  ,  ni  apetecible,  tienen  dema¬ 
siado  de  congojóte,  y  aflidivo.  Conformabafe  el  Padre  con  ^  ^  pa<; 

lo  que  enfeña  S.  Gregorio  en  fu  Paftoral,donde  dice: ,,  Los  juf-  Ct 
„  tos,  aunque  tengan  talentos,  y  dones  de  Dios  para  gobernar 
,,  á  otros,  deben  con  humildad  huir  de  tales  oficios;  mas  cti 
„  mandándoles,  que  los  tomen,  no  han  de  fer  pertinaces  en 
„  contradecir  a  la  voluntad  cíe  íu  Superior,  fino  obedecerlo,  y 
„  rendirle,  aunque  fea  contra  fu  proprio  gufto. ,,  Y  con  lo  que 
pondera  Santo  Thomás  quando  dice: ,,  La  humildad,  que  an'2a#2?#qU?# 
,,  tes  inclinaba  á  huir  el  oficio  honro fo,  ahora  inclina  a  negar  fuxgj,  art.2, 
,,  proprio  juicio,  y  fu  jetarle  al  ajeno  por  obedecer:  y  la  chari- 
dad,  que  por  fu  proprio  bien  efpirituai  rehufaba  tales  car- 
,,  gos,  los  acepta  por  el  bien  de  los  próximos,  confiando  en  lar 
„  bondad  del  que  fe  los  encarga,  qué  no  perderá  fu  proprio 
,,  aprovechamiento  por  cuidar  de  el  ajeno;  ni  fe  menofe abara 
,,  el  bien  particular  por  atender  al  univerfal. 

Afsi  tolero  por  mas  de  cincuenta  años  las  trabajo- 
fas  penalidades  annexas  á  la  fuperioridad  regular,  y  havieti- 
do  comenzado  á  los  veinte  y  fíete  años  de  fu  edad  por  Mi- 
niítro,  y  Ayudante  de  Maeftro  de  Novicios  en  el  Colegio  de 
S.  Andrés, acabó  á  los  ochenta  y  tres,de  Redor  en  el  mifmo  Co¬ 
legí  o:  coma  fi  el  Santo  Apoflol  le  huvieífe  férvido  de  exemplar,' 
y  protedor  para  abrazarfe  con  tan  pefada  Cruz,  y  es-cierto  qué 
le  fue  mui  amargo  efte  ultimo  Redorado  por  las  pobrezas,  e 
infuficienda  délos  fondos  temporales  de  el  Colegio.  Abrióte 
finalmente  el  pliego  de  gobierno  en  el  Idia  3 1  de  Agofto  de  el 
año  de  1753,  en  que  N.  P.  General,  como  ya  tenia  infinuader, 

p?F  \  :  quería 
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quería  que  totalmente  defcanfaífe  el  benemérito  anciano:  fin 
embargo,  por  condefcender  con  fu  Índole  laborioía,  y  conge¬ 
nial  inclinación,  lo  feñalóel  nuevo  Provincial  p^ra  que  fe  reftir 
Uiy^íii  á  regentar  la  Congregación  de  la  Purifsima.  Sabida  eíia 
determinación,  íonaban  algunas  quejas,  que  en  íemejantes  ca¬ 
ítos  fe  difeulpan  de  atrevidas:  deciafe,  que  no  era  'judo  condef¬ 
cender  con  el  Padre  Oviedo  en  recargarle  con  una  tarea,  capaz 
de  fatigar  á  los  mas  robuftos:  que  era  precifo  confervar,  qnanto 
Fuera  pofsíble,  los  preciofos  momentos  de  fu  importante  vida: 
que  la  fortaleza  de  qu£  el  P.  blafonaba,  era  por  ultimo  íalud  de 
kTÍejo,  momentáneamente  quebradiza- 

Se  hicieron  tanto  lugar  eftos  comunes  fentlmienros, 
'que  eftando  el  P.  Provincial  en  confuirá,  dixo  uno  de  los  Pa¬ 
dres  en  prefencía  del  jnifrno  Padre  Oviedo,  que  fubftituk  en 
aquella  ocafion  por  Confultor,  lo  mal  que  fe  h  tvia  recibido  fu 
afsignacion  para  la  Prefectura  de  ía  Purifsima,  porque  todo  el 
Publico  gritaba  por  fu  defeanfo,  á  que  refpondib  el  Sierro  de 
Píos  con  palabras  modeftas,.y  graves:  „  El  nombre  de  defeanr 
fo  es  mal  fonante,  y  efcancfalofo  en  el  Diccionario  de  la  Com- 
pañia.  Mientras  Dios  me  da  fuerzas,  debo  emplearlas  en  fu 
férvido.  El  trabajo  de  predicar  ferá  para  mi  notablemente 
j',difminuido,  porque  me  puedp  valer  de  lo  mucho,  que 
r3y  tengo  enquadernado  en  mis  rnanuferitos  (obre  las  materias, 
que  fe  tratan  en  el  pulpito  de  la  Purifsima.  „  Ninguno  tuvo, 
que  replicar,  y  afsí  íiguib  el  Padre  el  deftino  de  la  obediencia, 
^aífandofe  al  Colegio  Máximo  á  fervir  con  el  mifmo  empeño, 
que  la  primera  vez,  a  fu  amada  Congregación# 

Refonb  el  eco  de  efta  obediencia  con  tan  edifica  ti  vo 
torio,  que  N.  Padre  General  Ignacio  Vizconti  en  «na  de  31. 
¡de  Julio,  día  de  N.P.  S.  Ignacio  de  el  año  de  1754,  le  dice  afsi: 
’„Tan  edificado,  como  guílofo  me  dexa  la  carta  de  V.R.  de 
tres  de  Odubre  de  elaño  de  }j-.  porvér  en  ella  Iafolidare- 
„  íignacion,  con  que,  aun  défpues  de  exonerado  por  mi,  y  por 
•  eífós  Padres  Superiores,  de  toda  pefada  carga,  y  oficio,  en 
^  '  .  . .  "  atención 
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¿  atención  á  fus  paíTados  trabajos,  á  una  levo  infirmación  de  el 
„  P.  Provincial,  y  de  fus  Confultores,  fe  ha  ofrecido  guílofo,  y 
ha  admitido  la  Prefe&ura  de  ella  Iluílre  Congregación,  que 
,,  pide,  y  merece  un  fugeto  de  las  efeogidas  prendas,  y  refpeto 
3f  deV.  R*  Se  ve,  y  yo  me  alegro  deeífo,  que  como  buen  fol- 
„  dado  no  rehuía  V.  R.  el  manejo  de  fus  armas,  mientras  nO  le 
aV-deftituyan  las  fuerzas.  En  hora  buena  fea,  y  por  muchos  años, 
&c.  En  el  mifmo  efíilo  le  dirige  otra  N.  P.  Luis  Cení u- 
rione/fecha  en  1 3  de  Agoílo  de  175  5. 

cAp.it u l  o  X. 

ENCARGASE  SEGUNDA  FEZ  DEL  OFICIO  DE 
1  Prefefto  de  la  Purifsima*  hafta  fu  fama  muerte . 

DESEMBARAZADO  ya  ei  P.  Oviedo  de  todas  las  ocupa¬ 
ciones  de  gobierno;  pues  efta  fue  la  primera  vez ,  que 
defpues  de  cincuenta  años  del  exercício  de  Superior,  ó  Coa- 
faltar*  le  permitió  algún  defeanfo  la  Religión,  voló  al  regazo 
de  María  Señora,  como  á  fu  nido  el  Phenix,  para  dar  el  ultimo 
aliento,  baxo  los  influxos  de  aquel  mifmo  béneficentifsimo 
Planeta,  á  quien  havia  merecido  los  favores  mas  propicios  em 
fu  horofeopo. 

Contaba  ya  ochenta,  y  quátro  años  de  una  edad  ente¬ 
ramente  empleada  en  el  férvido  confiante  de  fu  Dios,  y  fe  ef- 
forzaba  á  confagrar  por  últimos  defpojos  fus  canfadosj-años  en 
el  auguflo  Templo  de  María:  aplicófe  mui  de  propoíito,  no  fo- 
lo  á  los  exercicios  de  fu  miniflerio;  fino  á  fer  un  efpejo  de  la 
obfer  vane  irregular,  fiendo  el  primero  en  la  afsiílencia  á  las  dif- 
tribuciones  todas,  como  el  mas  fervorofo  Novicio,  el  que  era 
Decano  en  el  mérito:  refpetabalo  toda  la  Comunidad,  como  á 
aquella  venturofa  nave,que  pafsó  la  primera  de  todas  eHarguif- 
fimo  eílrecho  de  Magallanes,y  dio  vuelta  á  toda  la  tierra,  llama¬ 
da  por  <?ífo  la  yídoifa^y  q  quando  bolvió  á  Europa,  y  fe  retiro 

á 


4 1 4  Vida  del  V -  P. 

á  fu  Puerto,  de  todos  era  mirada,  como  Argos  fegunch  cfel 
Mundo.  Aquellos  cortados,  que  havian  ertado  firmes  á  ia  bate¬ 
ría  de  tempe ftades  de  Océanos,  jamás  penetrados,  aquellas  ve¬ 
las,  fíeles ;á  d  encuentro  de  éxírañifsimos  vientos, aquel  timón, 
aquellos  arboles,  aquellas  entenas, y  finalmente  cada  parte  Tuya 
fe  juzgaba  merecedora  delasertteilás  mas  nobles  deí  Cielorpues 
ha  vía  venc  ido  los  elementos,  y  conquirtado,  no  folo  un  vello¬ 
cino;  pero  un  Nuevo  Mundo  de  oro. 

§.IL 

Mientras  fu  edificad  va  conduda  fe  arrebataba  las  ad¬ 
miraciones,  y  profundos  refpetos  de  todos  ios  de  me  fíleos,  y 
extraños,  comenzó  á  moftrarfe  el  Cielo  defeo fo  de  fu  efpirituí 
porque  un  ano  cali  antes  de  fu  muerte,  hallan dofe  una  n»;  he 
en  la  ventana  de  la  Librería  de  fu  ápofento,  que  cae  al  Ori.nte, 
defde  donde  fe  recreaba,  mirando  el  apacibilísimo  efpedacu- 
ío  del  Cielo  fereno,  le  pareció,  que  defprendiendofe  un  her¬ 
mosísimo  lucero  de  la  efphera,  baxaba  con  movimiento  lento, 
harta  fíxaríe,  á  corta  diftancía,  delante  de  fus  ojos:  y  íi  bien  le 
ocafionó  erta  peregrina  vírta  alguna  novedad  en  fu  reflexión, 
.cormnuandofc  las  iigujenr.es  noches;  enterado  ya,  en  que  era 
mui  repetido  el  prodigio,  para  defaéreditarlo,  por  falencia  del 
fentido,  comunicó  el  futefío  con  el  P.  Redor,  y  con  el  Sacer¬ 
dote,  que  le  confeflfaba,  diciendo: ,,  Si  Dios  me  quiere  llevar 
„  para  si,  pronto  eftoi,  hagafe  fu  Santifsima  voluntad.  Ref- 
puefta  terminante  ala  de  los  Santos  Reyes  Magos:  Vidmmfiel - 
lam  ejus  iñ  Oriente,  &  venimos. 

Procuraron  los  dos  PP.  defvanecerle  el  fuceíio,  atribu¬ 
yéndolo  á  engaño  de  fu  vida,  pero  quedaron  cuidadofos  de 
alo  un  pronoític  o,  (i  felicifsimo  para  el  Padre,  funefto  para  la 
Provincia:  y  afsi  aíTuftado  el  Superior  dixo  al  otro  Padre,  er¬ 
rando  ya  á  fulas:  „  No  fea,  que  Dios  nos  quiera  llevar  al  Padre 
„  Oviedo?  Sentiré  mucho,  que  fe  muera  en  el  tiempo  de  mi 
oobierno.No  es  nuevo  eftc  celeftial  idioma,  con  que  tal  vez 
h alabiado,  el  Cielo  exp^candofe  en  favores.  Refplandecieron 
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fas  aguas  del  Moldava  con  luminofos  luceros  fobre  el  Santo 
cuerpo  del  ahogado  Nepomuceno:  baxaron  los  Afires  del  Fir¬ 
mamento,  para  adornar  brillantes  las  cenizas  de  bfoefiro  Gran¬ 
de  Ignacio:  apareció  fobre  la  Caía  Profeíía  de  Roma  una  nue¬ 
va  refplandecieute  efírella  en  la  noche,  que  llegó  el  Eximio 
Dodor  á  vindicar  fu  perfeguída  do&rína:  fe.üaló  el  Dios  de 
las  claridades  el  lugar  de  fu  fepulchro  á  S.  Nicolás  de  Tolenri- 
na,  con  un  jamas  vifio  hermoíifsimo  lucero,  apárecicndoic  fo¬ 
bre  el  litio  mifimo,  donde  havia  de  fer  enterrado.  No  comparo 
al  P.  QvIedo,de  ninguna  manera, con  elfos  exe  elfos  He  roes ;  pe¬ 
ro  penetro;  que  las  liberalidades  propicias  de  Dios  N.  $r*.  fon 
mas  prodigios  de  fu  beneficencia,  que  coronas  jde  los  méritos 
de  fos  criaturas» 

fin. 

No  tardó  el  Cielo  en  declarar  la  benignidad  de  fus  in- 
fíuxos;  porqué  al  figuíente  Enero,  en  la  Domibica  fegunda 
EpiphatiUmyde&inada  por  la  Igíefiá,  para  la  fojemnidad  pauíi- 
ble  del  inefable  Nombre  de  Jefus,  y  feñalada  por  la.  Congre- 
gacionde  la  ^urifsima,  para  celebrar  fu  publica  feftividad  deí 
My (ferio  déla  ¡inmaculada  Concepción  de  María,  en  la  Igleíia 
de  nueíiro  Colegio,  le  fue  precifo  al  Padre  predicar,  cali  de  re?: 
pente,el  Sermón  de  fu  Congregación,  por  haver  enfermádp.  el 
fugeto,  que  eífaba  antes  convidado;  y  defde  aquel  mifimo  día, 
fe  le  hizo  fenfible  la  indifpofició  del  eftomago,  que  le  quitó  por 
ultimóla  vida.  Con  aquel  abandono,  que  praéÚcaba  el  Padre 
de  fu  perfona,  defpreció  los  a  lía  Iros  del  achaque ,  y  feguia 
confiante  fus  inalterables  tareas,  predicando  todas  las  fiema-- 
ñas,  afsifiiendo  áfervir  á  los  Hofipitales,  y  confeíTandó,  por 
continuadas,  horas :  fe  coníideraba  empresa  impofsible,  que 
mudaífe  líquiera  el  alimento  ordinario  de  la  Comunidad,  ni 
que  aceptaífe -algún  potage  menos  groííero.  Burló  todas  las  in- 
dufirias  delacharidadiuna  Iluftre  Señora,  noticiofa  del  eftado 
de  fu  Talud,  le  embiaba  un  puchero  bien.  Pavonado,  y  á  propo^ 
fito,  para  uif calor  deficiente; recibiólo  agradecido  una,  iC otra. 

yez. 
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vez,  y  al  obferyar  fu  continuación,  luego  lo  defpídió.  Intenten 
fe,  que  algún  Padre  del  Colegio  le  rcmitieíTe,  como  á  cafo, 
eí  m'ifmo  geniado,  y  al  punto,  que  reflexó  en  fu  frcquencia,  re- 
hiifó  el  tomarlo;  fe  arbitró,  que  el  Hermana  defpenfero  fe  lo 
embiaífe  á  la  mofa,  en  fu  nombre,  como  fazonado  en  la  cocina 
comumpéro  abomino  el  Padré,  como  efcandalofa  eíla  íingu- 
larida’d  con  fu  perfona.  . 

Todos  fabian,  que  el  único  medio,  para  que  tole- 
raífe  algún  cuidado  con  íu  quebrantada  falud  era,  que  la  obe¬ 
diencia  fe  lo  intimaífe:  efte  medio  era  muy  arduo,  para  los 
Superiores^ porque  eílaban  fatisfechos,  de  que  el  Padre  execu- 
taria  guftoír-ísimo  quanto  fe  le  mandaííe,  como  fueiTe  trabajo- 
fo,  pefado,  y  humilde;  pero  en  puntos  de  regalo,  exencioí,  y 
mejor  tratamiento,  juzgaban,  que  ciertamente  obedecerla;  pe¬ 
ro  con  notoria  repugnancia  de  la  parte  inferior:  y  afsi,  aunque 
toda  la  Comunidad  clamába,  fe  fufpendian,  por  no  dar  oca- 
íion  de  pcfád timbre  al  refpetable  anciano,  hafta  que  flaquean- 
dolé  ya  notablemente  la  vífta,  al  falk  una  noche  de  la  Letanía, 
perdió  el  pie  al  primer  efcalón  de  los  nueve,  que  fon  de  folrda 
cantería,  por  donde  fe  da  paífo  al  quarto,  que  conduce  al  rcíí- 
torio,  y,  con  fatal  precipicio,  cayó  á  plomo  fobre  duras  íofas: 
aífu  fiaron  fe  todos,  cómo  al  trueno  de  un  rayo;  y  folosel  Padre 
fe  levantó^jdifminuyendo,  con  rifa,  el  defgraciado  golpe;  pero 
no  podía  difsimular  las  contufíones,  y  cardenales  de  las  manos, 
y  roflro:  entonces  fue,  quando  el  P.  Redor  fe  halló  obligado  á 
mandarle,  que  por  la  noche,  ni  fubieífe  ,  ni  baxaífe  efe  a- 
Iéra,  y  por  configuiente,  ni  havia  de  ir  á  las  Letanías, ,  .ni  baxar 
a  cenar  al  refírorio  común;  y  porque  fu  Confeífor  vívia  en  íitio 
mas  alto,  fe  acordó \  que  fuelle  al  apofento  del  Padre  á  oirlo  de 
penitencia  á  fu  hora  acpftumbrada. 

Sintió  mas  qué  el  peligro fo  dolor  de  la  caída  eñe  man¬ 
dato  el  Siervo  de  Dios,  y  lo  pradíco,  con  tanta  reflriccion, 
que  íi  fe  rezaban  las  Letanías  en  la  Capilla  grande  de  N.  P*  S. 
Ignacio,  có|ijq  le  acoftumbra  en  los  dias  de  Reliquias  Iníignes, 
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y  Triduos  de  renovación,  era  el  primero,  que  entraba  en  la 
Capilla,  con  el  pretexto  de  que  no  intermediaba  efcaléra;  moti- 
vo,!de  que  fe  valia,  para  afsiítir  puntualiísimamente  á  la  recrea¬ 
ción  de fpues  de  la  cena  .Ofrecióle  afst  mifmoen  eñe  tiépo  dar,á 
las  primeras  horas  de  la  noche,  el  Viatico  á  uno,  ú  otro  enfer¬ 
mo,  y  fe  portaba  de  ella  manera:  fe  paraba  al  pie  de  la  efcalera 
del  q  11  arto  de  la  Capilla  de  la  Concepción,  defde  donde  fe  to¬ 
ma  el  Divino  Depoíitó,  y  defde  aquel  lugar  acompañaba  con 
fu  vela  encendida  al  Santifsimo,  y  al  dar  la  vuelta  la  procef- 
fon,  fe  arrodillaba  en  el  mifmo  lugar,  dando  pafso  a  toda  la 
Comunidad,  defde  donde  fe  reftituia  á  fu  apofento,  con  lo  que 
cumplía  con  la  obediencia,  y  fatisfacia  á  fu  devoción,  y  obser¬ 
vancia.  #.1V. 

En  todo  lo  detnas  feguia,  como  íiempre,  la  Comuni¬ 
dad,  fin  poder  recabar,  que  íiquiera  excufaííe  el  fervir  á  la  me- 
fa,  y  fregar  en  la  cocina,  y  con  el  mifmo  empeño  las  tareas  de 
fu  Congregación,  halla  que,  obfcureciendofele  cada  dia  mas  la 
lúe  de  los  ojos,  de  manera  que  podía  calificarfe  de  caíi  total¬ 
mente  ciego,  fe  le  entró  por  elfos  mifmos  ojos  fu  phyíico,  inne¬ 
gable  impedimento, para  poder  continuar  en  los  minifterios  del 
pulpito  femanario,  y  fe r vicio  de  Hofpitales:  hallófe  precifadp 
a  reprefentar  á  los  Superiores  el  e  liado  de  fu  perfona,  que  era 
á  todo  el  publico  notorio,  maravillandofe  todos  de  lo  que 
trabajaba  ,  y  del  difsimulo  de  la  Religión  en  condefcen- 
der  en  afanes  fobre  fus  fuerzas,  con  ilumínente  riefgo,  de  que 
fe  le  acortaífe  la  vida  tan  amable,  como  importante:  oyó  guílo^ 
fo  el  P.  Provincial  la  humilde  mánifeftacion,  con  que  el  Padre 
con  fe  ífaba,  carecer  ya  caíi  totalmente  de  la  villa;  pero  que  íin 
embargo  fe  conlid  eraba  con  animo,  y  fuerzas  para  proseguir  en 
el  férvido  de  la  Congregación,  ó  en  qualquiera  otra  ocupa¬ 
ción,  li  p  a  recieñe  afsi  á  los  Superiores:  lumamente  edificados 
ellos  le  deícargaron,  como  intenfamente  defeabah,  de  la  peno- 
fa  raiéa  de  la  Prefectura,  y  le  diípuñeron  apofento,  con  toda  la 
comodidad  pofsible,  en  la  enfermería. 
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Tránfportado  á  efta  camara,  nada  menos  penfaba,  que 
en  que  fe  ie  dicííe  tratamiento  d,e  enfermoiafsiftia  á  las  di  ftrib -Li¬ 
ciones  permitidas,  confeííaba  continuamente  en  la  Igleíia,  y 
arriba,  no  admitía  particularidad  alguna  en  la  comida:  dio  los 
Exercicios  á  los  nueftros  en  aquel  O&ubre,  é  hizo  la  platica  de 
Comunidad  primera  del  año  efcolar  en  la  vifpera  de  todos  San¬ 
tos.  Clamaba  el  coro  un  contra  efta  conducta,  pues  á  cada  paíTo 
fe  recelaban,  no  tropezare  en  nuevas  caídas,  porque  baxaba  al 
refitorlo  á  comer  con  todos,  fervir,  como  todos,  á  la  mefa,  íin 
difpenfar  en  las  mortificaciones  publicas;  executandolo  todo  á 
tientas,  y  tcniendofe  de  las  paredes,  porque  ni  quería  uíar  bá¬ 
culo,  ni  va  ler  fe  de  guia,  rece  lo  fo  de  el  mandato,  que  ie  amena¬ 
zaba  del  P.  Redor,  jubilándolo  de  toda  diftnbucion. 

El  charitativo,  prudente  Superior  no  fe  atrevía  á  mo¬ 
ver  fus  labios  fobre  efte  punto,  porque  fabia  mui  bien,  que  era 
la  mas  fenfible  pefadumbré,  que  podía  ocafionarle  en  las  cir- 
cunftancias;  y  aguardaba  oportuna  coyuntura,  para  auxiliarle 
de  las  armas  de  la  obediencia  ,  á  favor  de  fu  falud:  pro¬ 
porcionó  efta  un  acafo,  que  pudo  fer  funeftifsimo  para  todos. 
Sucedió  en  la  noche  del  veinte  de  Diciembre,  que  al  apagar  el 
P.  Oviedo,  ya  defnudo  en  el  lecho,  la  luz  de  la  candela,  faltó 
una  pavefa  ertcédida  en  la  ropa  arrollada  junto  á  la  cabecera  de 
la  cama:  como  ya  eftaba  ciego,  no  lo  advirtió,  y  encontrando 
pábulo  proporcionado  el  fuego,  quemó  la  ropa,  y  paliando  a 
la  cortina,  proíiguió  atrevido,  talando  lo  combu ftible,  que  en¬ 
contraba,  hafta  que  providenció  el  Señor,  que  pallando  el  Vi- 
firador  de  luces  por  el  tranfito  de  la  enfermería,  percibió  con 
vehemencia  el  defagradable  olor  de  lana  quemada:  aplicofe  al 
punto,  para  defeubrir  el  origen,  y  caufas  de  aquella  novedad; 
y  á  poca  diligencia  fe  cercioró,  que  falla  el  hedor  por  las 
rendijas,  y  aberturas  del  apofento  del  Padre  Oviedo:  abrió 
luego  intrepido  la  puerta,  y  comenzó  á  ondear  hacia*fuera  en 
efpefa  niebla  el  faftidlofo  humo,  que  ocupaba  ya  la  eíphera  to¬ 
da  del  apofento.  Dio  voces^acudieron  prótos  los  cercanos,con 
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el  H.  Enfernjero,  facaron  al  Padre  en  brazos,  ignorante  del  tre- 
mendo  riefgo,  porque  fe  havia  ya  dormido, y  executaron  pron¬ 
tísima  mente  todo  loque  exigía  el  intempeftivo  peligro,  para 
que  no  paííaííe  adelante  el  eftrago.  Quedaron  todos  Henos  de 
horror  con  la  fatal  idea  de  lo  que  pudo  fer,fi  Dios  N.  S r.  no  ío 
hu viera  por  fu  mifericordia  impedido*  íi  huviera  acaecido  eíta 
defgracia  en  horas  mas  adelantadas  de  la  noche,  ó  huviera  el 
humo  ahogado  al  innocente  Padre,  ó  levantando  llama,  havria 
quedado  en  fus  incendios  defventuradamente  confumido. 

El  P.  Oviedo,  objeto  de  tan  trágico  incidente,  ni  mo h 
tro  fufto  alguno,  ni  le  alteró  la  quietud  del  fueño  en  aquella 
mifma  noche;  pero  el  dia  figuiente  fe  vio  precifado  a  tolerar 
las  congojas,  que  le  eran  mas  feníibles,porque  ya  fin  rebozo,ni 
cautela  fe  efe uchaba  mui  alto  el  tono  de  la  Comunidad,  que 
caíi  aculaba  la  condefcendcncia  del  gobierno  en  permitirle 
la  fequela  cítrióta  de  la  diliribucion  religíofa.  El  mifmo  Pa¬ 
dre  Redor  fe  vio  obligado  á  atropellar  con  fu  confuelo  edi- 
ficativo,  y  apoyandofe  en  lo  fucedido,  fe  le  entro  al  apa¬ 
rento,  intimándole  los  mandatos  mas  feveros:  Que  en  lo  de 
adelante  fe  havia  de  portar  como  enfermo,  que  no  havia 
de  afsiftir  á  diftribucion  ninguna,  y  que  por  ultimo  enten- 
dieífe  que  quedaba  en  todo ,  y  por  todo  plenamente  fu- 
bordinado  á  la  jurifdiccion  delH.  Enfermero.  A  tan  refueltos 
ordenes  reprefentó  el  Padre  con  alguna  eficacia  á  favor  de  fu 
obfervancia,  esforzandofe  á  dar  á  entender, q  todavía  no  necef- 
íitaba  de  privilegio  alguno;  pero  iníiftio  el  Superior  en  ío  man¬ 
dado.  Dentro  de  breve  rato. fe  hizo  llevar  el  P.  Oviedo  al  apo- 
fento  del  P.  Re¿tor,y  le  pidió, con  humildifsimas  demonítracio- 
nes.pcrdon  de  la  eficacia  de  fu  reprefentacion,por  los  vifos,que 
podía  tener  de  renuencia,  proteftandole  una  executiva,  plenií- 
fima  deferencia  á  fus  mandatos  todos. 

Rendida  afsi  aquella  plaza  de  la  obfervancia  religíofa, 
celebró  el  triumpho  la  charidad,  y  irguiendo  la  victoria,  íe  apo¬ 
deraron  del  Padre,  para  afsiftirlo,  regalarlo,  y  confolarlo:  qui- 
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tárenle  luego  por  primer  de fpójo  un  duro,  pequeño,  viejifsi- 
mo  tranfportirj,  y  le  fubíHtuyeton  colchón  mas  acomodado,  lo 
obligaban  á  comer  manjares  proprios  de  enfermo,  lo  e  (trecha  - 
ron  á  que  admitieífe  compañía,  al  tiempo  de  la  noche,  en  fu 
apofento:  dábales  el  Padre  muchas  gracias  á  fus  amamifsimos 
contrarios,  fufria  fus  a  mor  ofas  repreheníiones,  concernientes  á 
fu  regalo,  y  los  confejos  efpirituales,  que  en  orden  á  lo  mifno 
le  mini  (traban:  para  aliviarlo  un  tanto,  le  permitía  el  H.  Enfer¬ 
mero,  quando  lo  fufria  fu  enfermedad,  que  baxaífe  á  confe  fiar 
á  lalgleíia  las  mañanas,  y  oyéífe  de  penitencia  á  algunos  en  la 
puerta  de  fu  apofento;  y  por  efte  mifmo  confuelo  fu  y  o  le  encor* 
mendb  el  P.  Redor,  que  dieífe  los  puntos  de  meditación 
en  el  Triduo,  para  la  renovación  de  votos,  que  fe  cele¬ 
bro  en  el  dia  de  los  SS.  Reyes  el  año  de  1 757. 

CAPITULO  XI. 

EXEMPLOS  DE  EDIFICACION  DE  EL  PADRE 

Oviedo  en  fu  ultima  enfermedad^  y  muerte  dicho fif sima. 


#•  I. 


CON  elegante  Profopopeya  dice  el  Profeta  Real,  que  el 
Principe  de  los  luminares  el  Sol  conoce  el  tu  mulo  dt  fu 
*  Sol cognovit  QccaftmfttHmd*  Será  quizá,  porque  no  def- 
maya  en  fu  fogoíifsimo  gyro>  antes  íi  oílenta  al  Mundo  el  mif¬ 
mo  caudal  de  luces  al  fepultarfe,  que  ha  vi  a  manifeftado  defde 
fu  oriente:  y  íi  íe  compára  por  el  Efpiritu  Divino  la  vida  de  el 
juíto,  en  la  carrera  de  fu  mortalidad,  á  los  vuelos  de  el  primer 
Planeta,  fe  le  ha  de  a  (Teme  jar  precitamente  al  efpirar  en  los  úl¬ 
timos  reflexos  de  la  clara  luz  de  fu  vida,  y  exempío.  Es  la  muer¬ 
te  de  los  Siervos  de  Dios  e!  gloríelo  féílo,q  autoriza  la  Sátidad 
heroica  de  fu  vida:  af si  lo  tiene  prevenido  Urbano  VIII  en  las 
reglas,  que  manda  obfervar  para  formar  los  artículos  en  caufas 
Bened.14.  de  Canonización:  *  In  formandis  articutis  videndum  efi  quahs  fue- 
Tb  VIt¿e  exJtusi  &  qu&libus  circuMftantiisfanffitátií  fit  munitusb  nam 
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Y  á  la  verdad,  fi  comparamos  el  educativo  fin  de  eíle 
Siervo  de  Dios,  con  los  excmplares  da  la  Hifloria  Eccleíiaílica, 
entrefacados  de  fus  proprios  lugares  por  el  Papa  BenedÍ¿to,eri 
Ai  libro  De  S  evvoyum  Dei  Be  atijic  atiene  ,  ai  capítulo  ^8» 
De  ebitu ' Servar um  Dei,  fe  nos  prefenta  á  los  ojos  en  fu  tránífto 
el  excrcicio  de  altifsimas  virtudes,  que  pra&icaron  otros  San¬ 
tos.  Rindiófe  finalmente  al  lecho,  transformándolo  en  Cathe- 
dra  de  Myílica  enfeñanza:  refpondia  á  los  que  le  viíitaban,  con 
Temblante  apacible,  caíi  en  los  mifmos  términos,  con  que  San 
Bernardo,  desahuciado,  efcribib  al  Abad  Amoldo,  fu  confi¬ 
dente  „  Al  fueño  ha  huido  de  mi,  para  que  aun  el  dolor  no  fe 
3i  mitigue,  e fiando  los  fentidos  dormidos:  todo  lo  que  padez- 
co  es  caíi  defmayos  de  eftomago-.hanfeme  hinchado  las  pier- 
3,  ñas,  y  pies,  como  á  los  hydropicos,  y  en  todos  eftos  traba- 
„  jos,  y  dolores  ( por  no  encubrir  al  amigo,  que  eflá  -cuidado-, 
„  fo  del  e fiado  de  fu  amigo )  para  hablar  como  menos  fabio, 
93  fegun  el  hombre  interior  en  la  carne  flaca,  el  efpiritu  eílá 
„  pronto.  Rogad  al  Salvador,  que  no  quiera  la  muerte  del  pe- 
„  cador,  y  que  no  dilate  mas  mi  fin,  fino  que  me  defienda,  y 
,,  ampare.  Semejante  el  Siervo  de  Dios  al  melifluo  Abad  de 
Claraválen  fu  dolencia,  é  imitador  en  fu  heroica  conformidad, 
yacía  totalmente  ciego,  poífeido  de  una  faflldiofa  inapetencia, 
y  con  las  piernas  por  extremo  hinchadas,  y  ulceradas;  y  con 
todo,  no  queríale  firvieííen,  aun  en  lo  mas  predio,  como  lo 
teflifica  uno  de  nueflros  Sacerdotes  por  la  figuiente  declara¬ 
ción:  „  Afsiíliendo  yo  al  Padre  al  tiempo  de  comer,  vÍendo,que 
„  por  lo  incomodo  de  la  poílura,  que  era  fentado  en  me- 
„  dio  de  la  cama,  y  mas  por  la  debilidad,  que  la  enfermedad 
,,  junto  con  fu  avanzada  edad  le  caufaban,  eflaba  ya  para  echar- 
„  fe  encima  la  taza  del  caldo;  me  levante,  y  con  diísimulo, 
„  por  temer  lo  que  faced  ib,  le  tomé  el  plato,  donde  e fiaba  la 
„  taza;  pero  á  penis  frotió,  que  yo  lo  tenía,  quando  foliando 
„  la  cuchara,  que  tenia  en  la  mano,  nae  dixo,  que  me  apartara, 

por- 


4ZZ  Vida  del  V-  Padre  Juan 

3)  porque  fino, no  tomaría  el  caldo:  me  lo  dixo  con  tal  affevera- 
y,  don,  que  me  huve  de  retirar,  y  entonces  me  añadió:  que 
y,  me  guardara  para  fervir  á  otro,  que  fuera  mas  digno;  que  el 
,,  era  un  viejo,  que  nó  fervia  de  nada. Mas  como,  profiguiendo 
3 y  la  comida,  vieífe  yo,  qué  por  eílar  del  todo  ciego, ni  labia  lo 
„  que  tenia  delante,  ni,  aunque  lo  íupiera,  acertaba  á  tomarlo, 
a,  metiendofe  tal  vez  un  hueífo  en  la  boca, me  levanté  con  refo- 
„  lucion  de  afsiflirle,  miniftrandole  immediatamente;  pero  vol- 
íyS  vio  con  mayor  fuerza,  aííegurandome,  que  le  mortifi- 
\¿y  caba  grandemente,  y  que  en  ninguna  manera  recibía  obfe- 
i3y  quio.  Eflo  lo  afirmaba  con  tantas  veras,  que  por  no  afligirle 
me  retiré,  baftantemente  edificado, al  vér  que-un  hombre  tan 
¿3  benemérito  de  las  mayores  atenciones  á  los  ojos  de  todos,  en 
)jy  los  fuyos  folo  fe  hallaba  indigno  de  un  tan  corto  férvido. 

Agradecía  con  humildifsimas  exprefsiones  Ja  mas  leve 
Acción,  que  fe  hacia  con  él:  y  fiendo  cierto,  como  lo  prote  fi¬ 
jaba,  muchas  veces  el  Enfermero,  que  él  era  el  doliente,  que 
inenos  le  daba,  que  hacer,  y  con  quien  menos  íe  ocupaba;  con 
todo,  juzgaba  el  Padre,  por  demaíiado  el  cuidado,  que  de  fu 
perfona  tenia  el  Hermano,  y  afsi  á  quantos  le  entraban  á  ver, 
afsi  nueflros,  como  externos,  á  todos  con  unas  grandes  expreí- 
íiones,  les  ponderaba  la  mucha  charidad  del  Enfermero,el  gran! 
cuidado,  y  aíslílencia  puntual,  con  que  le  trataba,  y  lo  mu 
edificado,  que  lo  tenia.  Adolecía  mortalmente  fu  cuerpo,  y 
centellaba  tan  vigorofa  fu  charidad,  que  fe  moftraba  cuidadofo 
de  los  otros  enfermos,  íi  bien  mai  diñantes  del  peligro,  en  que 
el  e fiaba:  embébales  deíde  la  cama  á  ver,  y  faludar,  fupli- 
cando  á  los  que  con  mas  frequencia  les  afsiílian,  que  les  hicief- 
fen  una  vifita  en  fu  nombre,  excufando,  no  p radicar  eíla  dili¬ 
gencia  en  perfona,  porque  lo  impofsibilitaba  fu  grave  do¬ 
lencia:  la  paciencia,  adelantandofe  á  los  temarnos  de  fufrimien-? 
to,  íe  graduaba  de  gozofa  tolerancia:  afsi  trataba  á  todos  con 
la  mifma  alegria,  y  feíliva  cortefania,  que  le  havia  fido  tan  con¬ 
genial  toda  fu  vida,  y  íi  por  una  indeliberada  expref- 
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fon  no  havicra  llamado  marryrió  á  la  curación  chirurgica  de 
fus  llagas,,  ninguno  fe  pcrfuadiera,que  fentia  dolor  en  la  Opera¬ 
ción  quotidiaria  del  Cirujano.  En  las  continuas  moleftias,  con  q 
le  combatían  fus  achaques,  todo  fu  defahogo  confiftia  en  repe¬ 
tir  afervorizado  las  palabras  del  Sto.Job:  Dominas  dedit,Dominus 
abftklit,  las  que  fe  le  oían  efpecialmente,  quando  con  la  expe¬ 
riencia  conocía  la  falta  de  fu  viña,  neceífaria  para  muchos  excr* 
cicios  de  piedad,  á  que  fu  envejecida  coíhimbre  lo  havia  ya 
connaturalizado;  otras  veces  para  endulzar  lo  amargo  de  fus  fa- 
tigas  prorumpia  con  fervoroíifsima  exclamación:  Bendito  fea 
Dios ,  vamos  al  pajf o  de  Dios  .Jefas, y  Cruz,  y  hallandofe  como  cap¬ 
tivo  fu  genio  fogoíifsimo,  y  fu  mámente  aplicado  á  leer,  por  el 
eclipfe  de  la  vifta,  jamas  fe  le  obfervó,  ni  una  ligera  feñal  de 
difgufto,  ó  menor  conformidad  con  la  voluntad  de  fu  Dios,  ve- 
rificandofe  eq  el  Padre,  el  elogio  c[  dio  el  Efpiritu Divino  al  Sto.  To^Cí  í¿ 
Tobías:  *  Nam  cum  ab  infamia  fuá  femperDeum  timuerit ,  &  man-  verf. 
data  ejus  cufiodierit ,  non  eft  confriflatus  contra  Deum ,  quod  plaga  coe - 
citatis  evenerit  ei\  fed  i  mm  o  bilis  in  Del  timore  permanfit ,  agens  gratias^ 

De  o  ómnibus  diebus  vita  fu#.  ^ 

§.  III. 

Corridos  algunos  dias,  y  declaran  do  fe  la  naturaleza 
mas,  y  mas  deficiente,  y  vencida,  dexó  el  Medico  ordena¬ 
do,  una  tarde,  que  fe  le  adminiftraífc  el  Sagrado  Viati¬ 
co.  Concurrieron,  para  noticiarfelo  el  Padre  Redor,  y  el  Sa¬ 
cerdote,  con  quien  fe  confeífaba.  Dixole  el  Superior,  como 
al  Medico  le  parecía,  qué  recibieíle  -el  Santifsimo  Sacra¬ 
mento.  Refpondio  el  P.  Oviedo,  coq  grande  apacibííidad,  y 
fonriendofe:  „  Por  qué  no  me  lo  dixo  a  mi?  hemos  de  reñir,  „ 
y  profiguió:  „  fi  á  V.  R.  le  parece,  recibiré  efta  charidad  por 
la  mañana,  para  prevenirme  con  confefsion  general. ,,  Y  citado 
fu  Confeífor  paradas  fíete  del  figúrente  día,  profiguió  en  fuave 
converfacion.  Llegada  la  mañana,  entró  á  verle  á  la  ho¬ 
ra  emplazada  el  Confeífor,  y  empezó  el  Siervo  de  Dios,  quien 
íe  havia  ya  examinado  defpacio,  á  relatar  un  compendio  de  fu 
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larga  vida,  en  un  modo  bien  deíacoftumbrado;  porque  decía: 
Yo,  gracias  á  Dios,  Padre  mió,  jamás  he  hecho  dañoá  nin- 
gimo.  Jamás  he  defeado  mal:  no  quiera  Dios,  que  tenga  jui- 
,,  ció  íinieílro  de  alguno.  He  hecho  el  bien,  que  he  podido. 
,,  Siempre  he  obedecido  á  lo  que  me  han  mandado.  „  el  Sa¬ 
cerdote,  que  efcuchaba,  enternecido,  admirado,  y  edificado,  al 
©ir  tan  grandes  virtudes  en  las  circunftancias  mas  criticas,  en 
él  tribunal  deíHnado  para  confeífar  pecados,  penetrado  de  una 
fanta  embidia,íe  imaginó,  que  oía  hablar  al  moribundo  S.  Ber¬ 
rán©  c.  nardo,  en  pluma  del  Autor  de  fu  vida  Alano:  *  Tria  me  pro  pof- 
3  o*  fibi lítate  mea  memini  obfervajje.  Minas  fenfui  meo,  quam  alterius 

credidi .  L&fus,  de  Udente  vindiólam  non  expetivi,  Nemini  fcandalum 
f acere  volad.  *  Apenas  llegó  á  completar  el  corto  eípacio  de  un 
quarto  de  hora  la  confefision  general  de  el  Siervo  de  Dios,  ha- 
viendo  dicho  á  fu  fatisfaccion,  quanto  le  ocurría. 

Miniftrófele  á  hora  competente  el  Sandísimo  Viati¬ 
co,  conducida  la  Sacramentada  Mageftad,  baxo  de  rico  palio, 
precedido  de  guión,  ciriales,  y  toda  la  numerofa  Comunidad 
con  candelas  encendidas,  entapizado  el .fuelo  de  flores,  y  toda 
la  religiofa  pompa,  q  fe  acoftumbra  en  nucflras  Cafas.  Aguar¬ 
daba  el  Padre  Oviedo  en  fu  pobre  lecho,  decentemente  com- 
pueflo,  á  fu  Divino  Salvador,  con  el  roftro  apacible,  y  alegre, 
prorumpiendo  en  fervorofifsimas  jaculatorias,  ha  fia  que  fe  le 
confirió,  con  el  rito  eclefiaftico  el  Sandísimo  Cuerpo  de  nuef- 
tro  Señor  Jelu-Chrifto,  e  immediatamente  la  Santa  Extrema¬ 
unción.  Los  Nueftros,  que  fe  hallaban  prefentes  á  efle  folcm- 
flifsimo  a¿to,femo  Araban  dema  fiadamente  compungidos,  y  al¬ 
gunos  no  pudieron  menos,  que  dexar  correr  las  lagrimas,  fo- 
brepujando  la  ternura  á  la  feríedad.  Un  fugeto  reípetable  pro- 
rumpió,  diciendo  á  los  otros:  „  Afsi  mueren  los  Santos. 

V. 

Difundiófe  por  la  Ciudad  el  peligro,  que  amenazaba  de 
cerca  al  Siervo  de  Dios:  y  fe  dieron  prifa  á  vifitarle  las 
perfpnas  mas  refpetabks,  con  el  anhelo  de  encomendar  fe  en 

fus 
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Tas  oraciones,,  y  recoger  fus  pobreras  palabras,  y  darle  el  ulti¬ 
mo  vale  para  la  eternidad.  Luego  que  entraban  en  fu  pobre 
camara,  que  era  una  eílrechaeftancia  de  la  enfermería  común, 
y  veian  tendido  fobre  un  pobrifsimo  lecho  al  anciano  mas 
efclarecido,  benemérito  de  la  uníverfal  República,  y  Padre  co¬ 
mún  de  los  afligidos,  y  pobres  con  Temblante  alegre,  y  palabras 
dulces,  fe  fentian  fuertemente  movidos  á  un  defconocido,  nue¬ 
vo  afedo  de  veneración,  y  refpeto  para  conjel  Siervo  de  Dios 
de  otro  mas  elevado  chara&er,  que  el  que  le  havian  profeífado 
íiempre.  Atendíanlo,  como  de  paífo  para  la  gloria:  Tripli¬ 
cábanle  con  humildes  ruegos  fe  acordaííe  de  fus  perfonas 
en  la  prefencia  derAltifsimo;  befábanle  con  profundo  refpeto 
la  mano,  y  felicitaban  en  todo  cafo  fu  bendición.  Afsi  lo  hon¬ 
raban  Ilufires Pcrfonages,  y  fobre  todos  el  limó.  Señor  Arzo* 
bifpo,  compitiendofe  en  fu  heroico  pecho  el  mas  apreciativo 
concepto  con  las  ternuras  flnifsimas  de  amor  para  con  el  V.  P. 
Atan  recomendable  cumulo  de  obíequios,  correfpondia  el 
Religiofo  doliente  con  exprefsiones  humildes,  y  agradecidas,1 
charitativas,  y  afables,  hafla  que  fe  deparaban  de  fu  prefencia,' 
unes  llorofos,  todos  compungidos,  íilenciofes,  y  con  el  ade-í 
man  de  perfectamente  defengañados  de  la  vanidad  de  el  mun¬ 
do  traníitorio,  penetrados  de  una  loable  embidia  para  coní  er¬ 
guir  muerte  femejante  á  los  novifsimos  de  aquel  jufto. 

Cierto  Ecleflaflico  de  alta  dignidad,  acreditado  juicio; 
y  celebrada  política, afeótiísimo  ai  P.  Oviedo,vino  en  eftos  dias 
á  viíitarle,y  al  llegar  á  la  puerta  de  el  apofento  fe  de  [cu¬ 
brió,  en  feñaí  de  reverencia,  la  cabeza,  y  haviendofe  entrado 
á  fu  prefencia,  le  habló  un  rato  no  largo,  y  fe  defpidió  com¬ 
pungido,  y  tierno.  Anduvo  todo  aquel  día  peníativo,  aro-, 
nito,  y  como  enajenado  ,  haíla  que  á  la  noche  al  concur¬ 
rir  con  los  Caballeros  ,  que  cortejaban  fu  familiaridad  no 
pudo  menos,  que  defahogar  con  ellos  el  fluxo,  y  refluxode 
fus  tumultuarios  penfamientos.  Contó  á  fus  amigos  el  efpe&a- 
culo  de  que  havian  íído  teftigos  fus  ojos.  „  Vi,  les  referia,  al 
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y,  Santo  P;  Oviedo  en  dífpoíicion  de  volar  al  Cielo,  podradó 
i}  en  humilde  lecho.  Vi  fu  venerable  rodro,  rebofando  paz,  fe- 
•*,  renidad,y  gozo.  Indice  de  un  corazón  totalmente  poíTeido 
j,  de  la  dulce  cfperanza  de  las  delicias  eternasvEf  cuché  fus  pa- 
,,  labras  afables,  charitativas,  y  efpiricuales.  O  Señores,  qinn 
33  apartados  vivimos  del  camino  de  la  verdadera  Felicidad!  tina 
33  muerte,, por  todos  fus  afpectos  dichonísima,  es  premió  de  la 
j,  penitente,  y  Apodolica  vida  de  ede  gran  Siervo  de  Dios. 

hemos  de  lograr  morir  como  él  muere,  finó  viví- 
5,  mos,  como  ha  vivido?  Donde  eftán  allí  las  coñgojofas  tur- 
3,  b  alendas?  Donde  los  melácholicos  temores?  Donde  los  con- 
33  Fuelos  obfcurps,y  efteriles  de  los  hombres?  Donde  las  difpó- 
„  fie  ion  es  extemporáneas,  é  importunas?  Noforros  d,  Fomos 
3,  verdaderamente  necios,  que  con  apariencia  de  difereros,  y 
y,  entendidos  nos  Fatigamos  en  vano  por  abrazarnos  con  phañ- 
3 3  taimas  encantadas,  que  fe  nos  han  de  defparecer  á  la  luz  ver- 
¿3  dad  era  de  la  Parca,  dejándonos  envueltos  en  fu  dos,»  rinie- 
3,  blas,  y  amirguifsimu  defolacion.  „  Difcurfo  fue  ede,  que  ani¬ 
mado  de  un  profundo  defengaño,  ocaíiono  en  los  circundantes 
extraordinaria  compunción,  y  corroboro  el  concepto,  que  te¬ 
nían  mui  radicado  de  el  Santo  moribundo 

A  los  que  ohfervaban  el  edideativo  porte  de  el  Siervo  de 
Dios  fe  les  h  izia  patente  á  fuperiores  luces,  lo  que  un  culto 
ingenio  publicaba  de  un  labio  enfermo:  „  Vereis  en  un  cuerpo 
.3,  mui  defenecido  utí  animo  mui  levantado,  y  en  un  cuerpo  def- 
compuedo  un  efpintfr  müi  concertado;  de  fuerte,  que  os  pa- 
„  recerá,  que  edais  viendo  en  folo  un  hombre  dos  perfbiias,  la 
3,  una  de  Philofopho,  y  la  otra  de  enfermo:  Eda,  como  las  faí- 
3,  das  del  monte  Olimpo,  cubiertas  de  nubes,  bañadas  de  11a- 
,3  vias,  y  trafpaífadas  de  rayos:  aquella  como  fu  alta  cumbre, 
3, que  ílempre  goza  de  un  Cielo  fereno,  y  flempre  mira,  ó  al 
,3  Sol, .  ó  á  las  eftrellas:  efta  como  una  nube-,  que  fe  deshace,  y 
3,  convierte  en  aguas:  aquella,  como  un  Iris  alegre  en  la  ¡nelaii- 
33  choliá,  y  rifpeñó  en  J  mifteza. 
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fv. 

Por  todo  el  mes  de  Febrero  concedió  algunas  treguas 
ala  naturaleza  deficiente  el  rigor  del  achaque;  pero  luego,  que 
fe  acer  có  en  Marzo  el  fatal  influxo  de  el  Equinoccio  verno  dio 
feüales  de  vencido  el  tal  qual  vigor,  con  que  nos  havia  lifonjea- 
do  el  cuerpo.  Renovófe  el  fentimiento  en  los  nueílros  al  ver, 
gue  fe  defplomaba  aquella  robuftifsima  columna  déla Compa¬ 
ñía,  y  de  la  Provincia.  Parecióle,  que  era  ya  nuevo  el  pró¬ 
ximo  peligro  de  fu  cercana  muerte.  Havia  íldo  íiempre  par- 
ticularifsimamenre  afedo  al  importantifsimo  Sacramento  de  la 
Sagrada  Extrema-Unción,  y  afsi  íiempre  procuraba,  que  fe  les 
dieífe  con  tiempo  á  los  dolientes:  porque  deda,  que  havia  ex¬ 
perimentado  maravillofos  efedos,  y  ahora  agitado  con  el  defeo 
de  gozar  los  frutos  de  la  fangre  de  fu  Salvador,  llamo  al  H.  En¬ 
fermero,  y  fucefsivamente  á  otro  Padre  inteligente  en  la  medi¬ 
cina,  para  que  exploraren  los  pulios,  y  le  dixeífen  ingenuamen¬ 
te  fu  parecer  fobre  el  adual  fyfthema  de  fu  achaque.  Juzgaron 
uno,,  y.  o  tro,  que  eíí*  diligencia  era  producción  originada  de  el 
amor  narural  á  la  vida.  Pronunciaron  concordes  fin  embargo, 
endulzándole  el  didamen,  que  los  pulios,  notablemente  lán¬ 
guidos,^  defcaecidos,  en  un  cuerpo  tan  trabajado,  como  ej 
fuyo,y  en  la  edad  ya  caíi  decrepita,  nada  indicaban  favorable 
Entonces,  vuelto  el  Siervo  de  Dios  con  alegría  triumphajite 
hácia  el  Padre,  le  fuplicó,  que  fueífe  luego  á  verfe  con  el  Padre 
Redor,  y  lo  enteraíle  de  el  eftado  deplorable  de  fu  dolencia, 
para  que  le  repitieífe  la  Sagrada  Extrema-Unción.  Hablaba  fo- 
lo  de  c (le  Sacramento,  porque  todos  ios  dias  fe  confeííába,  oia 
el  Santo  Sacrificio  de  la  lyüíTa,  y  recibía  la  Sandísima  Comu¬ 
nión.  Dióíele  el  confuelo,  á  que  anhelaba,  adminiftrandofele 
en  pretenda  de  toda  la  Comunidad  la  Sacrofanta  Unción.  Se 
lé  recomendó  el  alma,  y  aplicaron  las  Indulgencias  concedidas 
para  el  articulo  de  la  muerte  con  extraordinario  jubilo  de  aquel 
efpirlta  fervorofo,  refpondiendo  á  todo  con  aquella  m li¬ 
ma  devoción,  y  aliento,  que  lo  pradicaba  qtvando  eíiaba  fano* 
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§•  VI.  ,  ; 

El  árbol  preciosísimo  del  balfamo,  aunque  ííempre  Tuda 
oloroSísimas  gomas,  pero  quando  es  herida,  y  dcftrozada  fu 
corteza  difunde  tan  copíofos  aromas,  que  embaliama  noble- 
raéte  la  efpacioía  felva.Afsi  ñueftro  moribundo,al  diífolverfe  de 
la  mortalidad  brillaba,  en  acciones  heroicas,  fobremt  tírales,  y 
efpiritoías  de  el  buen  olor  deChrifto.  Burlabafe  de  las  traido¬ 
ras  acechanzas  de  la  Parca, _  y  fe  alegraba  en  fu  nóvifsimó  día, 
porque  liavia  vivido  fíe  tupie  en  todas  las  vigilias  de  fu  edad 
ceñido,  y  prevenido,  aguardando  defpierto  el  llamamiento  de 
fu  Señor.  Quando  en  el  goce  perfedo  de  fu  falud  fe  congratu¬ 
laban  con  el  Padre,  pronofíicandole  largos  años,  refpondia: 
„Defeng.iñcníe,  que  cada  uno  fe- muere  qmndo  menos  pienfa. 
En  un  devocionario  eícriro  de  proprio  puño  fe  regiftra  una 
prodigioía  practica  para  difponerie  a  la  muerte,  con  efe  titu¬ 
lo:  *  Praparatio  adbonam  mortem  obúnendam ¡femel  ¡n  hebdómada 
facunda.  *  Luego  fígue  en  ordena  efe  mifmo  intento:  .*  Exer- 
citiura  devotionis  ergajefum  Crucifixum yfemel  in  hebdómada  fací  en 
dum.  Y  ie  agrega  á  eítos  dos:  ^  Rxercit inm  awor'is ,  devotioms , 
&  laudis  erga  Beatifsimam  Virgin  em  Mariam^Jemel  in  hebdómada 
faciendum .  Piezas  admirablemente  iluminadas  coaadosj/jacula- 
torias,  y  oraciones,  que  contienen  en  sí  Li  mas  acendrada  me¬ 
dula  délos  fentimientos afeduofos  de  un  efpiriru  feraphico  pa¬ 
ra  con  fu  Dios. 

Mas  recomendable  es  otro  pequeño  quaderno,  que  el 
Padrehavia  compueílo  para  íer  auxiliado  en  el  ultimo  trance; 
y.a  lo  que  parece  formado  cincuenta  años  antes  cíe  fu.feliz  tran- 
fíto.  Comienza  afsi:  ,,  Jefus,  María,  jofeph,  joachin,  Arma,  &c. 
„  A  qualcí  quiera  Padre,  ó  Padres,  que  me  afsiílieren  en  la  en- 
,,  rermedad  de  mi  muerte,  ruego  por  la  Paísion  de  el  Señor,  y 
„  Dolores  de  fu  Madre  $antiíshna,que  fe  porte  conmigo  como 
„  con  el  mas  rudo,  é  ignorante,  y  como  á  tal  me  enfeñe,  y  adue 
„  en  losados,  y. ejercicios  proprios  de  aquel  tiempo.  Y  por  ló 
„  que  de  mi  conozco,  ruego  que  me  menudeen  los  ados  de 
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confianza,  y  ternura  para  con  Jefus  Crucificado,  y  para- con 
„  la  Sarítifisima  Virgen.  Y  porque  mé  parece,  quecn  las  jacula- 
,,  torias,  y  adiós  íiguientes  fentiré  gran  confuelo,  y  provecho, 
„  las  pongo  aquí.  „  Sigue  indicando  ternifsimas  afectos,  jacú* 
la  torias,  y.  deprecaciones,  humildes  á  H  .Trinidad  inefable,  á  la 
Itnmaculada  Maria,Séñora  nueftra,  a  todos  los*  Angeles,  y  San- 
tosyextra&ado  todo  dejAntiphonas,  Hfmrrós^  y  Oraciones  de 
la  Santa  Iglelia,  y  cb  los  mas  devotos  Padres,  hada  que  pone  la 
clave  de  oro  de  efta  manerar,,  ProteíD,:cn  que  quiero  vivir,  y 
„  morir,  y  que  pido,  que  algunas  veces  me  la,  repitan  ea  miHil- 
,,  tima  enfermedad.  53  En  el: nombre  de  Dios  rodo  po-d eróla, 
9)  Y  de  k  Sanrifsima  Virgen  Matia,  fu  Madre,  y  delante  de  toda 
,,  la  Corte  Celeilkl,  yo  Juan  de  Oviedo,  iadignifsimo  Saccráo- 
,,  te,  y  Reiigiolb  de  la  Compañía  de  Jesús,  pro  te  fio,  quequie- 
¿yro  vivir,  y  morir  hijo  verdadero  de  la  Santa  Madre  íglé fia 
^Cathoiica,  Apoftolica,  Romana,  y  que  como  tal  confieífo,  y 
„  creo  nrmifsimaménte,  mas  que  fi  lo  vieííe,  todo  lo  que  ella, 
,,  alumbrada,  y  enfeñaddde  el  Efpkitu  Santo,conficffa,  y  cree^ 
,,  Y  efpecialifsimamente  creo  el  Myftetio  Augufiiisimo  de  la 
,,  Sandísima  Trinidad, Padre,  Hijo,  y  Eípiritu  Santo,  tres  Per- 
„.fonas  realmente  diftintasi  y  un  íolo  Dios  verdadero.  Criador, 
,,  Conftmdar,. y  Gobernador  de  todo  el  Unfverfo,  Juez  Su- 
>,  premo  cíe  los  Angeles,  y  Hambres,  y  Remuneradar  de 
„  las  obras.-!  v . 

„  Créóy  que  la  íegunda  Perfona  de  la  Santifdma  Tri- 
y,  nidad  encarno  en  las  entrañas  purísimas  de  María.  Santifsima, 
queiaqdoella  fiempre  Virgen  PurÍfsÍma,  antes  del  parto,  en 
,,  el  parto,  y  defpues  del  partoyy  verdadera  Madre  de 'Dios. 

•  „  Creo,  que  éfire  Señor  Dios,  y  .Hombre  verdadero  pa- 
cíeció,  ymurió  por  mi  pecador, y  por  todas  los. hombres:  y 
a»  ai  terceto  día  .refuciló,  y  -.fubík  defpues  triumphantc  á  los 
,,  Cielos,  de  dode  ha  de  venir  a  juzgarnos,  y  dar  á  cada  uno  fe- 
,,  gun  fus  obras,  y  que  todos  hemos  de  refucitar  en  nueftros 
■*>  proprios  cuerpos,  el  día,  que  fu  Mageíhd  tieae  determinado. 

^CreOj 
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Crm3  que.aunqtie  ^iá:Chriftoj  yida-n«eñrayfea1v>y{ 

verdaderamente  m  el  pelo;  en  cuerpo',  yr>*álma  gloriofa,  efta 
óí  también  real.,  y  verdaderamente  en  el  Sandísimo  Sacramen- 
*>  to  de  el  Altar, con  virtiéndole  por  virrud  de  las  palabras,  que, 
'»  enPerfona  d e  Omito ,d*i  c  e  el  Sa ce r do te,  la  fu bft a n cia  d e  el 
5,*Pan  en  el  Cuerpó,  yfkfubíl:anckrd^erVino  enla  Sangre  de 
»  mieftro  Señor  jefu-Ch'rifto,  quedando  folamente  los  acciden- 
yi  de  el  Pan,  y  Vino. 

„  Y  finalmente,  creo  qiíanto  cree  nueftra  Madre  la  San- 
,,  ta  Igleíia,  y  quiíiera  por  defenfa  de  efta  fe  haver  dado,  y  dar 
„  con  exquiíitos  tormentos  toda  la  fangre  de  ibis  venas. 

„  Protefto,  que  quiero  vivir,  y  morir  hijo,  y  efclavo  de 
ry>  la  Sandísima  Virgen  Maria,  Madre  de  Dios,  á  quien  quificra 
y>  haver  férvido  toda:  mi  vida  con  el  fervor,  que  lo  han  hecho 
,,  ios  Santos,  que  mas  fe  han  efmerado  en  fu  devoción,  y  amor. 

,,  Protefto,  que  quiero  vivir,  y  morir  hijo  de  la  San.tif- 
i 9j  finia  Compañía  de ‘jesús,  á  quien  íiempre  he  venerado,  como 
V,  Madre,  y  en  cuyo  gremio,  por:  la  Mifericordk  dé  Dios,  fui 
,,  admitido,  y  qui fiera  continuamente  eftar  renovando  la  obli- 
,,  gacion,  que  la  hice  en  mis  primeros  votos,  y  en  la  Profefsioni 
,,  y  pido  á  efta  Sandísima,  y  dulcifsima Madre  perdone,  como 
3y  tal,  mis  innumerables yerros 'y  d  no  haver  correfpondido,co- 
í,  mo  debía,  á  las  altas  oblagacidnrs  de  hijo- fuyoi  '  ' 

„  Todo  efto  quiero,  que  fea  mi  ultima  voluntad,  anu- 

5,  lando  defde  ahora,  como  anulo¿  quaíquiera  cofa,  que  en  con- 
,,  tra  de  lo  dicho,  en  algún  tiempo  dixere,o  hiere  re,  engañado 

6. de  el  común  enemigo.  Y  vos j  ó  Dulcifsimo  Rédefbptdr  mió, 

yy  recibid  efta  mi  voluntad, y  efeondedme  en  ía  Sacrofanta  11a- 
3,  ga  de  vueftro  coftado,  para  que  allí  deferid  ido  de  -el- -infierno,. 
„  muera  en  paz,  y  por  los  méritos  de  'vueftra  Santifsimá  Paf- 
5,  ÍÍon,  y  muerte  vaya  á  gozaros  para  fiempre  Tin  peligro  ' de 
9y  ofenderos, y  perderos. -Amen*  -  vaycaJ  :t 

Con  tan  fubJimes  exemplos  confirmé  el  Siervo  de  Dios 
lo  que  frequentemente  predicaba,  enfeñado,  como  decía,  de  el 

y. 
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V.  P.  Sfuñez,  conviene  á  faber,  que  hemos  cíe  vivir  tan  prepa- 
dos  para  el  ultimo  trance,  que  no  hemos  de  déxarV  ni  el  Jesús, 
para  la  hora  de  la  muerte.  ¿  ? 

f  VIL  •  ■  ■  '  -  " 

Mo  (haba  fe  ya  demaíiad  ámente  cercano  el  inevitable 
golpe  de  la  fatal  necefsidad  de  morir:  la  naturaleza  por  extre¬ 
mo  poílra  da',  el  éfpiritu  cada  ínftanté  mas^hydréíprtóo^  y:  ÍBdiéb- 
to  de  vola  r  á  embriagarle  en  las  cryftallnaS  ^guasr^e^ -las*  fuentes 
del  Salvador,  con  aquella  paz,  que  infpiraba  la  firmé  efperanza 
en  Dios,  de  quien  fe  tranfportaba  de  un  deftierro  de  pobreza, 
de  ignorancia,  de  enfermedades,  de  pérfecnciones,  de  inquie¬ 
tudes,  y  de  dolores,  a  la  Patria  de  la  felicidad,  de  defeanzo,  de 
alegría,  de  plenitud  de  todo  bien.  Miraba  el  Religiofo  mori¬ 
bundo  con  apacible  roñro  lá  guadaña  de  la  muerte,  como 
anuncio  de  im mortales  guirnaldas,  y  coronas,  verificando  el 
íéntimiento  del  Dodor  Melifluo:  *  Hunctranfitum  mfiri  infideles 
mortem  appellant ,  fideles  autem  quid  mft  Pafiha ?  *  La  Parca  ya  con 
la  tisera  en  la  mano,  aguardando  el  orden  del  Divino  Jesús,  que 
tiene  las  llaves  de  la  vida,  y  de  la  muerte,  para  cortar  el  hilo 
debilifsimo,  que  le  reftaba  de  fu  tiempo;  y  folo  fe  aguar¬ 
daba  por  inflantes  el  momento,  anillo,  que  havia  de  transfor-, 
marfe  en  corona  de  fu  eterna  dicha. 

Havia  defeado  por  toda  fu  vida  elP.  Oviedo,  y  fupli- 
cadofelo  ala  Virgen  Maria,mieftra  Señora,  el  acabar  en  Sabado, 
día  dedicado,  y  garvofamente  fymbolico  de  ía  Gloricíifsima 
Prmcefade  lo  criado,  la Imtnaculada  María,  Señora  nueftra, y  de 
quien  predicó  S.  Árttonino:*  In  ómnibus  réquiem  qustfivit ,  &  in 
ipfia  fila  invenit ,  in  quainvenit  omnia  quxcurnque  quxfivit .  Y  quan-  \ 
do  al  Padre  íe  noticiaban  de  alguna  perfona,  que  havia  fallecí-  i 
do  en  eñe  día,  exclamaba  con  ternura:  „  O  dichofo,  que  murió 
„  en  Sábado!  „  Juzgó  no  obftante  por  lo  agravado,  que  fe 
fentia,  lograr  morir  en  el  día  Viernes  2?  de  Marzo,  cOnfagra- 
do  á  la  Encarnación  del  Divino  Verbo,  y  dia,  en  qué  ha— 
yia  profeffado  folemnemente  eji  la  Religión,  compeníandolc 
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con  ventajas  la  amabilifsima  Maria,el  pretendido  favor  de  efpv 
rar  en  Sabado.  Corrió  tpcjQ  el  Viernes  2,5,  y  amaneció  el  Sába¬ 
do  anterior  á  la  Dominica  de  Pafsion,  dia,  cn.que  rezaba  nuef- 
tra  Comunidad  el  Oficio,  recientemente  concedido  á  las  Pro¬ 
vincias  de  NuevaEfpana,  de  la  Sactatifsima  Corona  de  nuedro 
.  ‘Señor  jcfu-Chrido,  trafiadado  de  fu  día  proprío  el  precedente 
Viernes:  ¡ci^cijnílanqia^.que  hacianiagradabilifsipio  al  Padre  fu 
tranfito  en  áquel  dhu  Pero  loa  adorables  juicios  de  Dios  dilata- 
ron,para  hacerlo  mas  fenfible,por  otra  femana  étera el  beneficio. 

§.  VIII. 

Dio  principio  a  eíla  el  dia  ¿7  de  Marzo  con  la  Dominica;# 
Tafsione,  medrando  la  naturaleza  alternativos  alientos,  como  la 
llama  ya  para  apagarfe,  pero  el  efpintu  condanteméte  fervoró¬ 
lo  fe  explicaba  en  portentofos  exemplos  de  humildad,  y  obe¬ 
diencia.  Suplicaba  lo  dexaííen  folo,  y  auando  fe  juzgaba  fin  tef- 
tigo,  levantando  la  voz,  comenzaba  todo  afervorizado  fu  ora- 
clon,  fiendo  fu  regular  exordio  edas  palabras:  „  Mi  Dios,  mi  Pa- 
r„  dre,  mi  Señor,  mi  Bienhechor,  mi  Criador,  mi  Redemptor. ,, 
Se  mantenía  con  tanta  ferenidad,  y  hablaba  de  fu  partida  con 
.  aquel  jubiló,  que  el  navegante,  avidado  ya  el  Puerto,  efpera 
por  inflantes  fu  anhelado  arribo.  Sugeríanle  los  Sacerdotes  cir¬ 
cundantes  por  el  quaderno  rnifmo  ,  que  havia  eferito,  los 
tiernos  afeólos  de  fu  mayor  devoción.  Al  invocar  á  los  Santos 
de  k  Compañía,  dixole  el  Padre,  que  le  auxiliaba:  „  Aquí 
falta  S.  Juan  Francifco  Regis.  A  lo  que  refpondió  con  dulce 
apacibilidad:1(„  Eífa  praótica  la  compufe  años  antes  de  la  Bea¬ 
tificación  de  S.  Regis.  La  tarde  de  el  Martes  z?.  fe  confoló 
mucho  con  la  vifita  cariñofa,  que  fe  dignó  hacerle  el  Iluf- 
trifsimo  Señor  Arzobifpo.  El  Miércoles  fuplicó  al  P.  Reótor  le 
canraílen  nuedros  Efcolares  la  Letanía  Lauretana,  lo  que  fe 
pra&icó  con  mufica  no  vulgar,  por  hallarfe  en  la  ocafion  cur¬ 
rantes  Alemanes,  fobradamente  diedros  en  menejar  indrumen- 
tos.  Manifedaba  el  Siervo  de  Dios  extraordinario  confuelo  ai 
^efqnar  en  fus  oidos  las  alabanzas  de  Maria.  Modró  conato  pa- 
'  -  '  ~  -  ’  ra 
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fá  cantar  la  oración,  pero  ya  no  podía,  y  quedó  con  aíre  de  re¬ 
gocijado  con  la  memoria  déla  gloria,  que  efperaba.  Lifonjea- 
bafe  fu  devoción*  con  que  el  Viernes  próximo,  primero  de* 
Abril,  confagrado  á  la  plauíible  folemnidad  de  los  Dolores  de 
kvReina  de  los  afligidos,  havia  de  fer  el  termino  perentorio 
de  las  penas,  y  principio  dichofifsimo  de  fus  gozos.  Pero  aqtu 
fe  defcubrieron  manifieftas  las  harmoniofas  caricias  déla  fide¬ 
lidad  incomparable  de  la  Princefa  de  las  dichas.  Sucedió  afsi, 
que  la  mañana  del  Viernes  folemnizó  con  augufla  pompa  la 
feftividad  dé  los  Dolores  de  la  Señora  la  Mui  Iluftre,  y  Venera¬ 
ble  Congregación  de  los  Dolores,  Primaria, y  Matriz  délas 
otras  innumerables  de  efte  NuevoJVluado.  Y  en  la  tarde  de  ei 
Sabado  a  de  el  corriente  AbriL  celebró,  como  es  coftumbre, 
defde  las  dos  á  las  cinco  de  la  tarde  Las  tres  dolorbfas  horas  de 
la  mejor  Madre  del  Crucificado  Hijo  de  Dios,  y  afsi  con  gra- 
ciofifs-imo  engace  abrió  fu  pecho  María  para  recibir  en  fu  co-*. 
razón  al  efpiritu  de  fu  Siervo,  en  ej  dia  Sabado,  como  ardien¬ 
temente  havia  defeado,  y  en  la  feftividad  de  fus  compafsivos 
Dolores,  á  los  que  havia  profeffado  fíempre  íingularifsima  ter¬ 
nura.  Burlenfe  jos  prudentes  de  la  vanidad  de  los  Aftrologos,’ 
los  que  por  la  fítuacion  circunftanciada  de  los  Aftros,  ál  punto 
mifmo  de  nacer  el  feto,  levantan  figura,  forman  horofcopo,  y, 
pronoftican  la  fortuna  del  que  nace,  y  alaben  á  Dios  los  piada- 
ios  Gatholicos,  quando  por  las  favorables  influencias  délos 
Supremos  Dominantes  del  Orbe  al  momento  de  la  muerte, 
quando  el  juño  nace  para  la  eternidad,  fe  les  infinua  altamente 
la  triumphante  vi&oria,  que  configuen  por  los  méritos  infinitos 
del  Primogénito  de  los  muertos,  y  Dios,  de  los  vivos,]efu  Chrif- 
to  nueñro  Señor. 

$.IX. 

Amaneció  finalmente  el  Sabado,  digno  de  feñalaríe 
con  refplandeciente  calculo  de  luminofos  candores  para. las  fe¬ 
licidades  del  Siervo  de  Dios,yi.fpera  dé  la  Dominica  de  Ramos, 
€n  que  entró  triumphame  d  Salvador,  hollando  palmas,  y  laijr 

Ii  1  relés 
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reles  á  jeru  (alen,  Cobre  el  throno  de  fu  inefable  humildad,  y  ma-' 
fed umbrc;  gradas,  por  donde  fubió  el  P.  Oviedo,  como  de  la 
Divina  Mifericordia  efperamos,  á  las  eternas  filias  de  la  jera  Ca¬ 
len  Celeftial.  Día  afsimiímo  confagrado  á  la  plauíible*memoria 
de  el  efclarecido  PatrÍarcha,.mayoi  por  mas  minimo,  S.  Fran- 
cifco  de  Paula.  Haviale  cabido  en  fuerte  por  Patrón  delaño  efte 
Gloriofifsimo  Bienaventurado  y  afsi,  fegun  fu  coftumbre,  de¬ 
bía  cncomendarfe  mucho  al  Santo,  implorar  fu  favor,  y  ofre¬ 
cerle  en  aquel  día  mifmo  el  Santo  Sacrificio  de  la  Miífa,fi  fu  po¬ 
der  o  fo  patrocinio  no  huviera  premiado  fu  devoción  con  con¬ 
vidarlo  á  fu  compañía  en  el  dia  mifmo,  en  que  havia  volado 
al  Cielo  fu  triumphado;  efpiritu. 

Todos  los  indicantes  de  la  naturaleza  eran  melancho- 
lias,  feñas  del  próximo  fallecimiento.  El  mifmo  Padre  eftaba 
perfuadido  á  que  no  concluiría  con  vida  aquel  Sábado.  Y  afsi 
al  tomar,  unos  tragos  de  agua  fubftanciofa,  alegrandofe  elP. 
Mioiftro,  y  Enfermero  de  que  minifeftaba  vigor,  les  dixo: 
5,  Defengañenfe,  que  he  vifto  á  muchos  afsi,  y  que  aúna 
,,  vuelta  de  cabeza  efpiran.  „  Paífó  la  mañana  con  aísií- 
cencía  de  Sacerdotes ,  que  le  auxiliaban  con  ternifsimos , 
fervorofos  coloquios.  Afsiftió  con  encendido  fervor,  ya  que  no 
con  encuerpo,  con  el  efpiritu,  á  las  tres  horas  de  los  Do¬ 
lores ,  que  íe  foiemnizaron  aquella  tarde  en  la  Igleíia.  A 
las  cinco,  y  media  de  la  tarde  pidió  la  bebida,  que  le  havia  re¬ 
cetado  el  Medico,  y  tomando  unos  tragos,  la  apartó  diciendo; 
„  Para  lo  que  falta  con  efto  baila. ,,  Dentro  de  corto  rato,  fin- 
tiendo  la  naturaleza  la  cercaniade  la  muerte,  dixo:  „  Efta  alma 
,,  fe  hainquierado^  poco  durará  efto.  „  Pidió  que  le  ¿cufiaran, 
(aplicando,  que  no  le  dexaran  folo,  y  fe  quedó  recogido  en  unt 
profundo  fueño,  ó  Letargo,ó  parafyfmo;  no  hai  fundamento  pa¬ 
ra  llamarle  exraíis.  Rodeaban  en  efte  tiempo  el  lecho  algunos 
Sacerdotes,  yolllHftrifsimo  Señor  Arzobifp  ondeólo  de  Manila 
fe  mantuvo  en  pie  junto  á  la  cama,  denotando  la  extraordina¬ 
ria  devoción,  que  te  caufaba  el  ultimo  tránce  de  efte  jufto.  Afsi 
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peñeraron,  hafta  que  fe  advirtió,  que  el  Siervo  de  Dios  ago¬ 
nizaba;  encendiendo  entonces  la  candela  bendita  en  laSanra 

Lauretana  Cafa,  repitiéndole  abfoluciones,é  invocando  los  dul- 

cifsimos  nombres  de  Jesvs,  y  María,  exhaló  fu  cfpiritu,  con  ex¬ 
traordinaria  tranquilidadjSabado  z  de  Abril  de  el  año  de  1757 
á  las  fíete,  y  media,  y  algunos  minutos  mas* de  la  noché.^  Con- 
taba  de  edad  86  años,  9  mefes,y  ocho  dias:  de  Religión  67 
años,  1  raefes,  y  16  dias:  de  fu  Profefsion  folemne  53  años,  y 
9  dias. 

Fue  el  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo  de  éfíatura  mas  que 
mediana,  corpulento,  abultado,  y  membrudo:  de  complexión 
colérica,  ardiente,  y  fogofifsima:  la  cabeza  decorofamente  des¬ 
poblada,  con  poco  pelo,  no  mui  cano,  y  de  cráneo  durifsimo: 
el  roflro  grave,  y  lleno:  las  cejas  grueíías,  y  tupidas:  los  ojos 
rafgados,  y  pequeños:  la  nariz  grande,  la  boca  proporcionada: 
las  manos  grueíías,  carnofas,  y  fuertes:  el  aire  del  cuerpo  garvo- 
fo,  y  defpejado:  el  golpe  del  primer  afpcdto  tenia  algo  de  ce¬ 
ñudo,  y  rígido;  pero  á  la:  primera  palabra  defcubriá  tín  trató 
amabilifsimo:  la  viña  fe  le  gado  por  haver  caminado  la  Lom¬ 
barda,  Francia,  y  Efpaña  en  tiempo  de  Invierno:  uío  por  eíle 
motivo  muchos  años  de  anteojos  ¡párá  leer,,  y  cfcribit,  déf-  *í 
pues  los  abandonó,  y  gozó  de  competente  vi  fía,  la  qué5  fe  le 
fue  diíminuyendoj  hada  qué,  raefes  antes  de  fu  tránfito,  íe  le 
obfcureció  totalmente.  Padeció  xaqueéas  quártdó  mo¿ój  a  ex¬ 
cepción  de  eílo,jamásde  d'olio  la  cabezazo eñsbargo  de  tráher- 
la  cafí  fíempre  défeubiérta,  y  nada  defendida  de  las  inclemen¬ 
cias  de  la  eílacion.  En  la  demás  logró  una  perfeóta,  confiante 
fanidad;  y  era  tal  en  fii  afpecto,  modeflia,  y  gravedad,  que  fe 
trbnfp áren  taba  bien  en  fuPexterior  la' heroica  alma,  que  fe  de- 
pofitaba  en  fu  cuerpo:  el  que  organizó  la  Divina  mano  propor¬ 
cionado  á  íasdarg&s5  peregrinaciones',  y  duros  trabajbs,para  que 
lahavia  dcílinado  fu  Soberana Providentfci.-  Solía  decir  unln- 
fígne  Eclefiaílico  de  alto  entendimiento,  que  al  cuerpo  de  el  P. 
Oviedo  lo-  hay ia  formado  Dios  dé  clmiímo  material,  que  a  los 
-x*  Im  Ptl« 
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primeros  Padrcs,.comp4óeros  de  S.  Ignacio,  y  firmifsimds  eó*  : 
hnnna's.de  nueítra  Religión. 

—  C  APITUL  O  XII.  -  í 

EXEQUIAS  FUNERALES,  T  FAMA  POSTHUMA 
del  Siervo  de  Dios. 

f.I. 

IA  muerte  fuavifsitr.a,  y  apacible  fueño  para  los  juftos,es  la 
_/que  perfcitimente  defpierta  las  atenciones  de  los  vivos, 
para  pronunciar  la  decifsiva,  inalterable  fentencia  (obre  la  lie-  • 
role  i  dad  de  fus  infignes  acciones.  Apenas  exhalo  el  Siervo  de 
Dios  fu  eípritu  en  manos  de  fu  Criador,  quajido  ocupó  á  los 
prefeiites  un  fagrado  pavor  de  aquel  privilegiado  character,con 
que  fe  hacen  fentir  los  objetos  fpbrenaturales,  y  de  fuperiores 
idéas;  porque  muy  lejos  de  el  natural  horror,  que  infunden  los 
cadáveres  humanos,  no  fe  fabian  feparar  de  el  Ven.  difunto, 
imaginandofe  felices,  quando  mas  atentamente  fe  acercaban, 
y  lo  contemplaban.  RompiS  defde  luego  atrevida  la  devoción, 
e  indultandpfe  con  el  afeito,  tomaron  los  eircunftantes  por 
primer  defpojo  la  cubierta  de  la  cama,  la  que  por  fer  vieja,  y 
remendada,  rafgaron  fin  trabajo,  y  dividieron  en  diftintos  re¬ 
tales,  para  contentar  la  codicia  laudable  de  fus  anfiofos  afec¬ 
tos.  Eítuvo  la  cantara  cetrada  con  fojo  elP.  Miniftro,  y  los  En¬ 
fermeros  para  amortajar  al  Ven.  eaclaver>  y  ,ltiego,reveílido  de  ¡ 
los  ornamentos  facerdota!es.fue  colocado  en  el  féretro:  befó,  el 
piimero  el  P.  Miniftro  la,  mano,  y  toco  fu  Roí.irio  al  cuerpo,  y. 
dando  puerta  franca  á  nueftros  Efcolarcs,  que  fe  hallaban  ace- 
chandd  á  la  puerta,  aguardando,  que  ,fe  abridle,,  entraron 
de. tropel,  defeofos  de  venerar- al  difontp.-y  cargarle  fo- 
bre  fus  hombros;  y  porque  no  todos  podjan  lograrlo , 
ápoífefsionados  los  mas  advertidos  del  ataúd ,  fe  conten¬ 
taron  los  demas  con  acompañarlo,  y  conducirlo  con  velas 
encendidas ,  al  general,  b  Aula  mayor,  donde  es  coítumbre 
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exponerlos  cadáveres  :dfe;lbs  Ctáitotó' fífá&Wíft 

lencioí  pero  con  tán  raíeéhjofadevad^fli  qittt  ílpfefo{vi& ■ 'tifio? 
fin  Icr  mas  en  fu.  mano,  á  quitarle  ;eibonetede  la  » cabe¬ 
za,  para  guardarlo  por  reliquiai,  trocándolo  •acltó  luyo.’- Agía*’ 
db  la  induífria  k  lo s  queda  obíer v3tk>»  detetta;  yitkimpfit 
trocando  fus  bonetés  ?íuédsÍM^ent&:itddG(s  ^tóiós ,  qué  4 
lo  pudieron  executar  con  decoro,  y  difsitóío.  Colocado  el 
fcuerpo  en  el  general,  1 1  egab  a  mn  ue  íi  r  os>  Ei fcol ares  á befarle  la 
mano,  y  tocar  fus  Rofaiios,  y  íiendo  ya  tarde,  á  penas  que¬ 
rían  apkrtarfe,  lignifícand^:thuohds:^yé^vde  acompasarle 
fen  vela:  toda  la  noche*  Sacriicaroti  fu  piedad'  á  la  óbedíenclá-,- 
y  fe  fueron  á  recoger,  quedando  eti  enftddik  de  el  Venerable 
cadáver  algunos  íirvientes  de  condanfea.  Pero  afsi  ef  os;  comer- 
otros ,  que  aníiofos  aefeaba n  e a tiquecerfe  Con  alguna  re¬ 
liquia,  fe  havian  apoderado  de  ei  cadáver  coh-tanta  violencia; 
que  le  havianjafimado  la  cara,  y  fí  el  Padre  Minif ro,  biert  en¬ 
trada  la  noche,  ó  recelo fo,  ó  noticiofo  de  la  infidelidad  excu- 
fable  de  lasguardias,  no  huviera  báxádo  en  perfona  con  aígu-  r 
nos  Hermanos,  havria  llegado  á  fer  lamentable  el  defpojo. 
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Todavía,  por  efe  tiempo,  no  fe  havía  hecho  feñál  al* 
gunacon  las  campanas,  que  avifaífen  el  fallecimiento  de  el 
Siervo  de  Dios;  ni  podia  executarfe,  por  que  atadas  las 
manos  á  losNuefros  el  extraordinario  favor  de  el  Ritió, 

Juan  jofeph  Moreira,  Le&or  Jubilado,  y  Provincial  adlúal  de 
la  Obfervantc,Seraphica  Provincia  de  el  SantoE  va ngelio  de  N. 
P.  S.Francifco.  Defde  que  fe  difundió  la  voz-de-  'e!  imminéñte 
peligro  dé  la  vida  de  el  P.  ®víedo,con  un  efpedal  afe&o  de 
devoción,  y  piedad  paffó.  efta*  mfgne  Prelado  *en  pérfona  á 
vifitar  a  los  Superiores  de  la  Compañía,  pidiendo  el  cuerpo  de 
el  Venerable  enfermo*  parre!  cafo  de  fu  traníito,Jmtereffando- 
íefu  Sacratifstma  Religión  en  el funeral,  y  entierro.  Una  pre- 
|:nfíon,  que  conteniendo  en  si  el  mas  remarcable  honor¿ fe  p re- 
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íentajba  con  ?!  aire  cte  feplicd,fue  obedecida  cama  írrefifttíác  > 
mandado  porros!  cte  la  ^mpañia¿y>:  aceptada  con  incompara 
ble  afcduolifsima  gratitud.  Y  íi  bien. el  Referen diís i mo  Padrcr 
Maeftro  Prior  de  el  Imperial  Convento  de  Nueftro  Padre  San¬ 
to  Domingo^,  fe  d  igno  ode  <  fávórecér  á  la  Compañía  con  elb 
mifpo  decorofo  pédimento/enterado  dé  la  prevención,  con¬ 
que  Te  havia  anticipado  el  Rmo.  Provincial  Minorita,  cedió  cor-» 
tefanamente  religiofo  toda  la  acción  á  la  Familia  Francifcana, 
captivando  con  brillantes  cadenas  de  oro  á  la  Compañía  las 
dos  Hermanas  Sacratifsimas  Familias, ia  Francifcana  con  la  pro¬ 
fe  cuc  ion  de  fus  honores;  y  con  el  nobílifsimo  retiro  de  fu  pro¬ 
yectada  honorificencia  la  muchas  veces  Grande  Dominicana,  y 
Guanana:  y  afsi,  como  fe  havian  de  recibir  ordenes  del  Rmo, 
Padre  Provincial  Francifcano,  era  indifpenfable  aguardar  á  la 
mañana,  porque  ni  la  hora,en  que  falleció  el  Servo  de  Dios, 
ni  la  djftancia,  que  hai  entre  el  Colegio  Máximo,  y  Convento 
grande  de  N,  P.  S.  Francifco,  permitían  al  refpeto  paííar  lue¬ 
go  la  intempeítiva  noticia  de  la  muérte  del  P.  Oviedo  álo&  oi¬ 
dos  del  Rmo.  Pravinciab  ni  turbar  el  domeítico  fofsíego  dé.  fu 
Religioíifsima  Comunidad.  A  las  primeras  horas  de  la  mañana 
deftinó  elP.  Redor  dos  Jefuitas,  pára  que  llevaífen  el  avifo  del 
fallecimiento  del  Siervo  dé  Dios  al  Rmo.  Provincial  Móreira, 
fuplicandole  juntamente,  que  difpuíieífe  á  fu  arbitrio  to¬ 
do  lo  concerniente  al  funeral ,  como  dueño  defpotico  de  la 
acción,  y  Gompañia  obedecería  guftofa  á  las  iníínuacio- 
nes  defu  agrado. 

Mandó  al  punto  tocar  vacante  en  fe  Convento,  con 
la  mifma  cefémQná¿  que  fe  acollurobra  con  los  Relígiofos 
mas  autoruádMqdfi  nfu  Sacratrfsiíha  Ordén ,  qnarído  paífanq 
de  efta  vida  á  la  eterna.  El  forioEÓ  rdafiiof  di  la?  campanas 
de  San  Francifco ^  á  que  correfpemdiérón  lasdel  Colegio  de  S. 
Ped ro3  y  S.  Pablo,  publicara  én  e fta  populo íifsima  Cortee!  cran- 
fitodel  editicativo,  y  bien  conocido  P.  Juan  Antonio  de  Ovfc 
do:  fue.ppiverftl  el  ientimiento,  y  públicos  los  gandes?  enea- : 
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míos ,  con  que  cada  particular  explicaba  la  eftimacion,  en  que 
fehallaba  altamente  conceptuado  de  fu  fantidad;  ñ  bien  en¬ 
tre  los  innumerables,  fingularifsimos  elogios  ,  con  que  hon¬ 
raban  fu  memoria,  fe  noto  con  reflexa:  que  no  fe  le  tributó 
alabanza  alguna ,  defpues  de  muerto,  que  $M{  fe  Te  hü  vidfé 
repetidas  veces  dado  ,  quando  eftaba  vivo.  Comenzó  el 
gentío,  y  numeroío  Pueblo  á  correr  hacia  naeftra  Colegio} 
'pero  el  Padre  Redor  fe  havia  prevenido  con  circunfpeda 
cautela  contra  los  infultos  piadofos  de  la  deVota>plebe;  porqué 
coníiderandó  las  demonftraciónes  exjtraordlrfaitei  con  qué 
ffc  havia  explicado  la  feriedad  modefta  de  I'ós  Nuéftrós-’j  y 
atrevimiento  pío  de  los  Mozos  dome  fritos,  para  con  cl^Ve- 
nerablé  cadáver,  preveía  la  irreíiíTible,  tumultuaria  violencia^ 
con  que  la  innumerable  muchedumbre  havia  de  poner  en 
coofuíion  el  Colegio,  propaífandofe  á  enormes  defacatos  el 
refpeto,  halucinado  con  la  preíencia  del  objeto  de  fu  m  is 
eííimable  veneración:  y  auxiliada  fu  providencia  conla  circunC 
tancia  de  vacar  las  Efcuélas  en  el  día,  prefídió  con  Soldados  de 
la  guardia  de  Palacio  las  puertas,  é  intimó  feveros  ordenes  al 
Hétráanó  Porterb,  p ataque  no  franqueare  entrada  á  fiigetos, 
que  no  traxeífen  el  falvo  condujo  de  charada?,  dignidad,  no¬ 
bleza-  ó  honor;  y  á  la  verdad,  fino  fe  huvicra  anticipado  defde 
la  madrugada  tan  oportuna  diligencia,  á  lás  primeras  horks  de 
entrado  el  día, ya  no  hubiera ¿fído  pbfsible  ponér  á  cubierto  las 
avenidas  de  las  calles,  que  dan  paífo  al  Colegio  Máximo. 

Clamaban  todos  á  porfía  por  alguna  reliquia,  ó  fetal 
perteneciente  al  Padre.  El  que  lograba  una  fírma  de  fu  puño  fe 
cphgratulabá-'  comb  dichbfo.*  Eas  perforas  ‘das  autorizadas;  que 
vifitarón  el  Venerable  cadavér^  no  íblo  le  befaban  la  máñOi^fínb 
que  fe1  fueron;  fí  bien  con  difctecion,  cortando  la  focartá,?  tanto, 
que  pbrquéya^fe  déícbbríatvhaRa  lás  rodillas ,  fue  preciffo  al 
Hermano  Ropero,  añadirle  grandes  pedazos  de  paño,  para 
atender  á  sfu?  -decencia 4  óLa  gente  popular  defde  las  ven¬ 
tabas  de  el  general  daban  fus  Roíanos*  duplicando  con  humil- 
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des  infancias  fe  los  tocaífcn  al  Veni  cuerpo:  y  á  efieim  al  Her- 
mano  SacrifianJc  pulieron  en  la  mano  un  cello  de  ilofarios,  y 
Coronas, Y  fi  bien  los  nueftros  procedían  en eíle  particular  con 
moderación,  y  con  ademan  de  quien  lo  rebufa,  pero  no  ignb~ 
raban,no  eftar  prohibidas  pqr  Derecho  pofitiyo  feme  jantes  de-* 
inonfiradones  de  culto,quando  Tolo  vedan  las  Pontificias  Confi* 
tituciones,  cí  que  fe  tribute  culto  fojemne  á Jos  Siervos  de  Dios 
no  Beatificados,  ni  Caninozados,  antes  fi  efios  piadoíos  obfe- 
quios  fe  gradúan  de  documentos  poderofos,  para  autorizar  la 
fantidad  heroica  de  las  perfonas  edif¡cativa.$,y  virtuofas,  como 
lo  nota,  entre  otros,  Fráncifco  Peña,  Auditor  de  la  Sagrada 
Pe  Cañiza.^0*3*  c*tac}o  Por  Benedi&o  XIV.  in  remijfrrij$>  qu¿ 

JL  2.  c.  7.  folentconcedi pro  habendis prcbatioyiibus  ad  aliquem  canoniz-andum .fe- 
Ift  articularía qyo£i<¡tli¿  qu¡  peti tur  canonitarh,  jam  -ant^  canoniza - 
tionem  a  I'opulb  confueverit prxdiffis  rebus  honor  arh  &  nifi  ifta  pr¿- 
cederent 3& pr<emj{teYentur ,  difficulter  quifquam  pcjfet  cancmzari.  cum 
ex  bis  ómnibus,  yngiiinenfiafietaiitftfo  4dp/t£ef4a$ndani  'ijlius  loni  viri 

^  |e  .  $.111.  uq 

efto?:jjakef|^tivpfr:j&b^qr!iqS't  de  la*,  piedad,  devo¬ 
ción,  y  té^nufa  fe  ocupo  el  dia<*odo  de,  Domingo  de  Ratnps, 
haft^y  qjie  amanecÍQ  el  Lunes  Rival  a  do  por  el  Rmo.  P.  Provine 
ciiil  el  Veneróle  cuerpq 

del  el  dePios.  BifpufpR  idueftra  Jgiefía,  <j§ ^(embarazán¬ 

dola  dectqdo  lo  mueble)  parít&q*lQcar  eoríymetriaJo^aísfontos, 
formando;  theatro  capaz,  y  piroporciOnado a  la§,  Q^rajrchias,  y 
Gremios,  que  podían  afsifiir.  La  Capilla  mayor  nada  tenia  de 
magnificencia,  conforme  ejn  todo  á. Já  humfildad:  rellgtq^..  ;§qi> 
via  de  tumba  uná'tarimaoMxa-,  alfo$*brada:  ^inodeftamcnfo  de 
negro  con  pocas  luces.  No  lejos  de  el  tumulto  fe  afientaron  lo$ 

fací  fiples,  y  piezps  concernientes  al  eanR),  alhajas  .de  el  Chorp 
de  S  .  Fraociícq.  Dpblaronfe  las  guardias  ^  para  quq  $¡o  penerraf- 
Ten,  ni  al  atrio,  nfá  la  Iglefia  niños,9  perfonas  de  menoi:*qu^- 
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aguardando  nueílra  Comunidad  a  la  de  N.  P.  San  Franeifco. 
Cerca  de  las  nueve  de  larnáñana  fe  avifto  efta  al  Colegio  Má¬ 
ximo  de' San  Pedro,  y  San  Pablo,  tan  refpetaole  como  nume- 
rofa,  preíidida  del  Rmó.P.Frai  Juan  Joíeph  Moreira,  Leótor 
Jubilado,  y  Provincial  aélual  de  la  Provincia  del  Santo  Evan¬ 
gelio.  Salieron  al  encuentro,  fonrojados  con  tamaños  favores', 
el  P.  Provincial,  y  Superiores  de  la  Compañía,  feguidos  de  los 
.'Jefuiras  de  las  Cafas  de  México  á  cumplimentar,  y  conducir 
á  tan  infígnes  favorecedores,  hada  que  llegando  al  general 
donde  fe  deportaba  el  cuerpo  difunto,  fe  retiraron  los  Nüef^ 
ftros,  para  que  los  Reverendífsimos  Obfervantes,  dueños  de  I3 
función,  executaífcn  libremente  quanto  gudaífen. 

Dieron  el  mas  lucido  lleno  á  íu  airofo  defempeño  los 
Revercndifsimos  Menores.  Jamás  íe  ha  vía  viífo  tan  oftentófa, 
y  prodiga  la  Francifcana  pobreza,  ni  jrias  devota,  y  tieríia  lá 
celebrada  muüca  de  fu  Choro.Repartieron  mas  de  mil. candelas 
de  cera,  y  celebraron  Miífas  en  todos  los  Altares  de  la  Iglefla 
Religiofos  del  Orden  fucefsivamente  por  todo  el  efpacio  de 
tiempo,  que ‘duró  el  funeral,  arreglándote  aí-nto  Ecleíiafticadq 
dia  tan  privilegiado.  Como  alas  nuevc,  y  medía  de  la  mañana 
comenzó  la  procefsion  del  entierro,  la  que  al  entrar  por  nueftra 
Igleíia,  la  halló  ya  ocupada  de  Iludres  Perfonages  de  los  Gre¬ 
mios  de  la  Mexicana  República,  porque  lo  mas  refpetabíe  de  la 
Clerecía, y  lo  mas  autorizado  de  Sagradas  Religiones,  y  florido 
de  la  Nobleza;  cortejaron  lá  edificativa  memoria  de  el  Ven.  di¬ 
funto.  Colocófe  el  cuerpo  en  fu  humilde  tumba,  y  entonó  la 
Francifcana  Capilla  la  vigilia  con  el  canto  lúgubre,  tan  harmo- 
niofo,  grave,  y  arreglado,  que  difundió  dulcifsima  devoción  en 
ei  diftinguido  auditorio.Los  afsidentes  de  el  concurfo fe  dexa- 
ban  ver  modeílos,  íilenciofos,  y  compungidos,  como  los  que  fe 
hallan  prefentes  á  un  efpedaculo  de  la  mayor  piedad.  Los  mas 
de  los  circundantes  havian  venido  movidos  de  proprio  isnpul- 
fo,íin  que  precedieííe  convite,  conceptuados  en  que  lograban 
yentajas  en  eí  obfequio,  y  como  no  fe  intereflaba  la  lifonja  de 
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los  vivos,  fino  Tolo  el  honor  de  el  muerto,perfeveraron  confian¬ 
tes,  hada  que  fe  concluyo  el  ultimo  Refponfo.  Premió  rtn  duda 
la  Divina  Mageílad  la  genial  inclinación  de  el  P.  Oviedo;  por 
que  no  ha  viera  elegido  otra  conducta  fobre  la  de  el  día;  el  que 
oficiarte  el  rito  fepulchral  la  Religión  de  S.  Frandfco,  á  la  que 
fíempre  e (limó  fobre  toda  ponderación,  y  amó  fobre  toda  apre¬ 
ciativa  ternura:  el  que cofteaífe  íu  portremo  honorario  la  po¬ 
breza  mas  refinada;  y  el  fer  enterrado  de  charidad  con  la  1  i  mofé 
fia  de  la  Evangélica  defnudez/ueron  fin  duda  fuayifsimos,acc|- 
den tales  júbilos  para  íu  efpiritu, finiamente  agradecido. 

Finalizada  la  vigilia  fe  celebró  el  Santo  Sacrificio  de  Lv 
Mi  fía,  el  que  concluido,  virtió  la  capa  el  Rmó.  P.  Provincia!,  y 
-cantado  el  Refponfo  fe  levara  ron  á porfía  perfonssEclefíafticas 
de  dignidad  con  la  piadortfsíma  ambición  d.ecóducir  fobre. fus 
hombros  las  andas  de  el  féretro,  harta  el  fepulchro.  Introduje¬ 
ron  devotos  al  V.  cuerpo  al  Oratorio  interior  de  la  Puriísima, 
Jugar  deftinado  para  el  entierro  de  los  Jefuitas,  en  donde  lo  fe- 
pul  taron  en  el  Prefbyterio  al  lado  de  el  Evangelio,  q  es  él  dief- 
. tro  de  la  fíellifslma  imagen  de  María  Santifsima,  íin  que  de 
nneftra  parte  fe  fingularizaííe  con  la  menor  particularidad,  an¬ 
tes  íi  guardando  el  ertilo  común,  que  fe  obferva  con  los  difun¬ 
tos  de  la  Religión.  Debaxo  de  la  fombra  de  María  yace  aquel 
cuerpo, empleado  todo  en  los  obfequios  de  fu  .amabilifsiina,  po- 
derofa  Reina,  harta  que,  Como  efperamos  eo  Dios,  Tefu.ci.te  im- 
mortal,  y  glorio fo.  Y  fi  el  funerto  polvo  nos  quitó  de  la.virta 
el  mas  portentofo  objeto  de  nueftro  exemplo,  y  confíelo,  ja¬ 
mas  fepultará  el  olvido  en  el  fepulchro  de  la  ingratitud  el  ré- 
,  marcable,apreciabilii%simo  honor,  con  que  la.Sacratifsima  Fraq- 
cifcana  Familia  exaltó  á  los  ápices  de  el  favor  á  nuertra  mínima 
.  Compañía,  la  que  ya  que  fe  conoce  i  ufarte  lente,  é  incapaz  de 
retornar,  mercedes  tan  gigantes,  reputa  por  fu  mayor  gloria 
confeífirfe  deudora  de  una  charidad,  que  por  eximía,  vuel$ 
mas  allá  de  los  limites  de  correfpondida. 

Corridas  las  (emanas  Santa,  y  de  Pafqua, cantó  la  Milla 
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acoflumbrada  el  Colegio  Máximo  por  el  Siervo  de  Dios,  como 
áecíhiiTibra  con  fus  difíinros,  en  23  de  Abril,  y  el  dia  10  de 
Mayo  le  tributó  fus  honras  fu  Mui  buitre,  y  Venerable  Con* 
gregacion  de  la  Purifsima,  agradecida  á  fu  dirección,  y  exéplos. 
Cantófe  en  la  interior  Capilla,  vigilia,  y  Milla,  que  celebro  fu 
refpétable,  acSual,Eclefiaftico  Prefc&o  con  afsiftencia  de  violo 
ios  Congregantes,  havieSdoles  puerto  á  la  vida  fobre  una.ban- 
/ca  del  Choro  un  retrato  perfediamemente  copiado,  del  Siervo 
I  de  Dios,  llevando  todos  embalfamada  en  fu  memoria  la  incor-; 
Vuptible  fama  de  fus  virtudes  heroicas,  y  de  fus  hazañas  relia 
giofas. 

f.íV. 

Al  caer  el  rayo,  mas  que  en  otra  ocafion,  da  á  conoced 
fu'prodígíofa,  ílempre  admirable  actividad,  y  el  trueno,  que 
reíono  por  todo  el  Reino  de  el  fallecimiento  de  el  Siervo  de 
Dáos  defpertó  en  los  aufentes  el  eco  foncro  de  la  fama  notoria 
¿v  fu  fardad,  infpirando  extraordinarias  imprefsiones  en  los 
que  le  haviaq  conocido  y  devoción  afectuosísima  en  los  que 
no  havían  logrado  la  dicha  de  hablarle  ,  y  tratarle  ,  de- 
feando  todos  reliquias  para  fu  memoria,  efe  lidiando  con  guf- 
tofa  atención  las  heroicas  acciones  de  fu  vida,  y  aguardando 
con  impaciencia  la  relación  de  fus  proezas.  Moíhóíe  parcial  tí 
Cielo,  dando  conjeturales  indicios  de  la  felicidad  de  fu  bendita 
alma.  Referiré  algunos. 

Doña  Maris  Jofepha  Barba  de  Figueroa.  Señora  Uuftrc 
de  la  Ciudad  de  Goatemala,  fe  hallaba  mui  poftrada  dennos 
mokítos  fríos,  que  por  largo  tiempo  la  havian  atormentado, 
quando  recibió  carta  de  un  hijo  luyo  de  nuefira  Compañía,  en 
la  que  junto  con  la  noticia  de  la  muerte  de  el  Padre,  le  remitió 
un  pequeño  pedazo  de  fu  fotana :  y  en  fu  refpuefta  de  19 
de  Abril  de  1757  dice  afsi:  ,,  He  íentido  mucho  la  muer? 
5,  te  de  el  V.P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  y  te  eítimo  la  reli- 
„  quia,  que  me  has  embiado:  con  tiernos  afeCtos  me  la  apliqué 
„  luego  al  pecho,  y  le  he  eítado  pidiendo  me-  alcance  de  Dios 
'  ~  Kkk  2,  fu 
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n  fu  gracia,  y  que  me  libre  de  elfos  frios^  y  calenturas:  y  afsi 
ü  quando  puedas  ir  á  vifitar  fu  íepulchro,  en  mi  nombre  le  ha- 
„  rás  efta  miíma  petición;  „  Y  deípnes  en  carta,  fu  fecha  %0 . 
de.  julio  de  el  año  mifmo  de  57.  dice  de  cita  manera.:  „  Yo,  i 
Dios  gracias,quedo  buena,  libre  ya  de  las  calenturas,  y  de  to- 
4#  :4is;refult^s: .beneficio, -que  debo  á  5.  Juan  de  Dios,, y  al 
«■alma  eje  el  Padre  Oviedo,  quienes  me  han  fañado. 

Cierto  Eclefiadico  remido  á  nuedro  Colegio  la  certi¬ 
ficación,  que  íigue: ,,  juro  Inverso  Sacerdotes,  tatíopecíore  Sacer- 
*»y?te¿iy:q  en  aquella  mifma  noche,  que  murió  el  P,  Juan  An¬ 
gromo  de  Oviedo  de  la  Compañía  de  jesvs,  en  un  Lagar,  que] 
«•dida  de  eda  Ciudad  cómo  14  leguas,  me  defpertó  perfeé&r' 
*  mente.de  el  primer  fueño  una  buena  coníideracion,  . que  me 
convidaba  con  la  mas  viva  eficacia,  que  puedo  experh^eiy 
tar,  a  mudar  de  vida,  allanándome, . y  facilitándome  con  la 
mayor  demondracion  los  embarazos,  que  me  oponía  mi  a»- 
¿yfigua,  corrompidifsima  codumbre,  que  duró  poco  íOas^.ó 
„  menos  media  hora  (no  obdante  las  difpofíciones,  que  tenia 
5-,.para  volverme  á  dormir)  con  la  miíma  viveza,  y  demondra- 
a,  cion,  y  de  manera  que  nunca  he  quedado  mas  defengañado,; 
,>py  mas  convencido,  ni  lo  cipero  eíiar;  y  creí,  que  Tolo  queda-.- 
¿Vba  por  mi:  y  quéhe  releído  los  mejores  libros  efpírituales, 
j,  como  Retiro  Efpiritual,  todo  lo  que  he  encontrado  de  Iz- 
„  qu  lerdo,  Pinamonti,  Calatayud,  &c.  No  precedió  á  efte  de- 
Aíferfgaño  Cofa  alguna,  antes  fue  quando  edaba  yo  mas  olvidá¬ 
is;,  do  de  mh  y  de  el P.  Oviedo,  y  en, el  primer  fueño.  Lo  cierto 
,,es5:quefue  mi  Cpnfeííbr,  y  que  edaba  al  cuidado  de  micai- 
,,  da,  como. fe  dexa  entender  deeífa  carta  de  fu  puño,  queque. 

respondió,  Sabia,  que  mis  repetidas  incondancias  folo  fe  re~ 
¿.paraban  ^  fit-vidat  y  afsi  creo  firmemente,  y  defde  luego  que 
Vi  dermi  cafá  á/los  tres,  ó  quatro  días  me  eícribieron  fu  muirte 
y,  con  la  citcundancia  de  el  día,  hoja,&c.  porque  fabian  mi 
„  devoción,  creí,  que  el  P.Oviedo  me  defpertó,  y  me  deíenga- 
yi-iiÓ,:y  porque  tenia  otros  antecedentes,  que  me  movieron  á 

tener 
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93  tener  íiempre  conmigo,  aun  viviendo  el  Padr?,  uaa  firma  fu- 
iy  ya.  La  carta,  que  yo  efcribi  al  Padre,  fe  reducía,  ,á  que,  n^e 
,,  miniftráffe.por  carta,  razones,  con  que  trocar  mi  corazón,  y 
„  que  me  encomendarte  á  Dios:  que  yó  era  fu  hijo,  y  lo  havja 
-ffido  hada  que.eíluvo  en  S.  Andrés,  que  por  ha  verle  faltado 
,,  á  la  Puriísima  á  una  cofa  muí  menuda  hivia  cajo  o  en  tal,  y 
,,  tal  cofa,  y  por  eífo  ya  no  me  conreíTaba  c ®A  fu  Reverencia* 

„  La  refpuefta  es  eíía,  con  la  que  me  llamaba,  porque  fabia, 

„  que  tanto  tardarla  yo  en  muirme, quantp  tardara  en  verlo. 
l  .  Uua  Religicda.  eKWnptar,  á  quiqn 'dirigía  el  P.  Oviedo  f 
)  y  putó  encaminóle  perfección, luego,  que  jitpo  la  mx^tevde ' 
el  Siervo ACDíqs, efcnb'iqal  P.  Redor  de  el  Colegio  Máximo 
el  fíente  papel:  „  Jesús,  María,  y  Jofeph  me  den  ju  Divina 
gracia  para  explicar  cofas  prodigiofas  de  el  Rmo,  P.  Juan 
Antonio  de  Oviedo,  mi  ainado  Padre,  eíqtie  me  dirigió  once 
años,  en  los  que  tuve;  gran  confuelo,  y  alivio,  afsi  en  lo  efpir 
,,  ritual,  como  en  lo  témpora!;  lo  que  le  havra  pagado  ya  mi 
,,  Divino  Efpofo.  Con  la  charidad,  que  me  afsiftio,  y  miró  en 
„  vida,  con  effa  miíma  lo  eftá  haciendo  defde  la  Gloria.  Luego 
,,  que  murió  le  clamé  a  fu  bendita  alma,  y  le  dixe:  Para  mi  no 
,,  te  has  muerto;  defde  allá  cuídame,  como  lo  hicifte  en  vida,  y 
,,  confuelame:  ya  vés  el  pefar,  que  tengo  de  tu  fallecimiento» 

,,  pues  á  los  dos  dias  tuve  gran  confuelo  con  tener  viva  fe,  de 
„  que  defde  allá  me  ha  de  cuidar  mi  pobre  alma,  la  qüe  ha  ef- 
,,  tado,  y  eftá  mui  ferena,  con  grarídes  defeos  de  amar  á  mi 
„  Dios,  y  con  el  retiro,  en  que  me  impufo  mi  Padre,  como  íi 
„  huviera  de  darle  cuenta,  afsi  cíioi  viviendo.  Le  encargué,  que 
,,  me  diera  Padre,  y  refolucion  para  efcribirle  al  que  me  jncli- 
„  naba,  y  me  la  dio  para  folicitar  al  R.  P.  N.  á  el  que, y I;  y  he 
„  quedado  fumamente  cóníoladá,  con  que  me  ha  dado  .mí,  Pa^, 
„  dre,  defde  la  Gloria,  todo  lo  qué  le  he  pedido.  El  . miínio.dia,' 
3,  que  murió  me  dio  un  dolor  de  cabeza  mui  vehemente,  y  me 
„  cruxia  todo  el  cuerpo,  nada  me  aliviaba,  efiuve  fuera  de  mh 
3,  como  á  las  ocho  de  la  noche,  que  algo  volví  en  ftjíjj  fe  clame  a 
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,,  fu  alma,  que  me*fanara,  y  de  ahi  á  un  ratito  me  dormí, 
"  haíta  por  la  mañana,  que  amanecí  buena,  y  Tana  con  gran  fe  r- 
99  vor  en  mí  interior,  y  reíolucion  de  feguir  mi  regimen,  en  que 
,,  me  tiene  impueíla  mi  Padre, al  q  me  efmeré  en  darle  güilo  en 
"  todo'  ?  obedecerlo  como  al  mifmo  Dios.  Siempre  hice  buen 
"  concepto  ae  Cantidad.  Solo  q  por  mí  defgracia  lo  defoheded 
porque  me  mando,  que  no  refpondiera  á  una  carta,  que  me 
„  havian  efcrito:  yo  toe  calle,  é  hice  lo  contrario,  porque  ref- 
*'  pondi  por  íolo  una  curioíidad>y  lo  qué  hice  fue efeonder  mi 
>'  rc‘5?cfta' e«  «na  parte  oculta,  porque  ya  me  parecía,  que  la 
„  pudiera  ver,  y  con  el  feguro  de  qüe  fok  yo  lo  Cabh:  pues 
„  de  aiu  a  nada  Ce  ofreció  el  embiarie  á  mi  P.  un  papel, AVíera 
,,  para  que  yo  diera  refpuefta,  y  lo  que  fucedió  fue,  que  con  \¿ 
„areipueíta,  me  embió  una  carta  con  fu  cubierta,  ia  abrí,  y  me 
„  halle  con  la  carta,  que  tenia  efeondida;  en  donde  yo  la  pufe* 
„.no  la  hallé.  Me  confundí  muciio,  y  tuve  gran  pena  efe  no  ba- 
„  verie  obedecido;  concebí  que  era  Santo,  y  aYsi  efearmenté, 
^porque  no  daba  paila,  que  no  le  diera  cuenta.  No  me  habló 
„  nunca  nada  de  la  carta,  ni  yo  tan  poco,  fino  que  efearmenta- 
9Í*  , *  k  *^ccÍon  me  dixo  mucho;  lo  que  tuve  én.  fu  prefen- 
„  cía  fue  mucha  vergüenza,  nunca  fe  me  olvida  femejante  cafo. 
„  Es  mucho  P.  Oviedo. 

,  Agrego  á  efíos  paífages  d  íiguiente  foceífo:  En  las  pri¬ 
meras  horas  de  la  noche  deá¿>.  de  Agofto  de  el  año  de  1758. 
fue  llamado  un  Sacerdote  de  ei  Colegio  de  S.  Pedro,  y  S.  Pa¬ 
blo  al  Cuerpo  de  Guardia  para  confdfar  al  Ayudante  de  Infan¬ 
tería.  Encontrólo  el  Padre  en  fu  quartel,  combatido  cruelmen¬ 
te  de  un  violento  dolor  nephritico.  Concluida  la  confefsion, 
exhortó  el  Padre  al  enfermo,  á  que  fe  encomendaífe  á  S.  Ignar 
cío,cuya  0<5tava  fe  celebraba  al  otro  día.  Dixo  el  doliente:,,  A 
„  S.  Ignacio  Cu  y  también  al  alma  deí  P.  Oviedo. ,,  Pues  que, 
replicó  el  Sacerdote,  tiene  Vmd.  noticia  del  P.  Oviedo? ,,  A  lo 
que  exclamó: ,,  Venere  mucho  á  fu  Rev.lo  oy  predicar  muchas 
n :  veces.*  y  fepafe  mi  Padre,  que  citando  cierto  dia,  fir viendo  á 
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5,  la  mefa  en  Cádiz  á  mi  amo  él  Señor  Duque  de  la  Conquisa 
„  me  aífaltó  una  penofiísirna  fluxión  á  los  ojos,  tan  contumaz 
„á  los  innumerables  colyrios,  y  remedios,  que  me  aplicaron 
„  enEípaña,  y  en  efta  tierra,  que  me  duro  por  el  efpacío  de 
,jjf  mas  de  1 6  años,  hafta  que  fabicndo,que  enterraban  al  Padre, 
3,  me  determine  á  ir  a  ver  fu  re fpe cable  cuerpo,  y  íin  embarga 
„  deque  en  aquella  mañana  mifma  fe  publicaba  un  bando,  al 
}  ,,  que  debía  yo  perfonalmente  aísiíHr  poríazon  de  mi  oficio,  y 
,,  que  de  no  execntario  afsi,  me  exponía  á  un  fonrojo  con  mi 
„  Capitán,  atropellé  con  todo, y  me  encaminé  al  Colegio.  Lúe- 
„  go  que  me  pufe  á  la  viña  dé  él  cadáver,  le  befé  la  mano, 
,,  y  con  gran  devoción,  y  confianza  apliqué  fus  benditos 
dedos  á  mis  ojos  enfermos,  los  quedefde  aquel  punto  mifma 
„  me  quedaron  perfectamente  fanos,  fin  haver  experimentada 
j,  en  año,  y  quatro  mefes,  que  han  corrido  defdé  aquel  dia,haf* 
„  tael  prefente,  el  mas  leve  amago  de  la  antigua  fluxión,  aarü 
,,  tolerando  foles,  vientos,  ferenos,  y  deflemples.  Míre  mi  Pa- 
„  dre  fi  no  me  debo  encomendar  á  la  fanta  alma  del  Venera** 
,,  ble  P.  Oviedo.  „  Volvió  entonces  el  Sacerdote  fus  ojos  par» 
obfervar  los  de  el  enfermo,  y  le  parecieron  claros,  agradables, 
limpios,  hermofos,  y  brillantes. 

Efte  incidente,  cuya  noticia  fe  debe  a  mu  defp  re  ve¬ 
nida  contingencia,  da  fundamento  para  conjeturar,que  acaece¬ 
rían  por  ventura  fuceífos  femejantes,  que  fe  ignoran.  Califique- 
fe  lo  dicho,  como  mejor  juzgare  la  fo!ida,chriíKana  ctrcunfpec- 
cion.  Lo  indubitable  es,  que  íe  puede  gravar  en  la  lapida  de  el 
fepulchro  de  el  P.  Oviedo  el  eminente  elogio  de  el  Sabio  al  Rey 
Joíias:  „  La  memoria  de  fu  vida  ha  de  fer,  como  una  compofi- 
„  cion,  y  mixtura  de  varias  efpecies  olorofas,  y  aromáticas^ 
■„  manipuladas  por  la  mano  de  un  excelente  artífice,  que  ref- 
„  piren  perpetuamente  fuavifsima  fragrancia.  Sera  fiempre 
,,efl a  memoria  en  todas  las  bocas  de  los  hombres,  que  de  el 
,,  hablaren,  como  un  panal  de  miel  fabrofifsimo,  y  dnlcifsimo 
£,  para  ellas;  fera  como  una  fuaYifshna,  y  acordada  roufica  en¬ 
tre 
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Eccli.  4.  tre  ^0S  brindis  de  un  regalado  convite  á  los  oídos*  que  oye- 

1.  8c  z.j3  ren  ^us  alabanzas  ::  Memoria- Jefa  in  compofitionem  odor  ir falda 
ofus figmentarij.  In  omni  ore  quafi  mel indulcabhur  ejus  memo¬ 
ria,  &  ut  mufica  in  convivio  vini.  \ 
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CATITVLO  I. 

BE  LA  HEROICA  FÉ  BE  EL  TABRE 
Oviedo. 

§A. 

A  INTERIOR  PERFECCION  DE  LOS  ESPIRI- 
tus,  y  bellifsimo  femblanre  de  las  virtudes  ocu¬ 
pan  nicho  tan  fublime  fobre  la  efphera  toda  de  lo 
fenfible,  que  al  emprender  fu  dibuxo  íe  fonrojalá 
pluma,  capáz  folo  de  degenerar  en  fombras,y  bor¬ 
rones,  quando  íe  esfuerza  á  colorir  luces,  y  aciertos.  Sucede  lo 
que  á  Zeuxis,famofifsimo  éntrelos  Pintores.  Reprcfenróaquef- 
te  aclamado  Artífice  con  tá  afortunada  phantasia,én  las  manos 
de  un  niño  un  pañuelo  colmado  de  ubas,  que  colgado  en  la  pu¬ 
blica  plaza  á  vifta  de  los  Ciudadanos,  llamó  á  si,  de  los  cerca¬ 
nos  Jardines,  multitud  de  paxarilíos,  que  acometieron  águfíar. 
entre  aquellos  racimos  fus  relucientes  granos.  Atan  graciofé 
engaño,  que  afsi  exaltaba  la  excelencia  del  pincel,  commovida 
lá  multitud  gritó  el  vidor  al  Pintor.  Al  eílruendo  de  las, acla¬ 
maciones,  alterado  fobre  modo  Zeuxis  corrió  al  lienzo,  y  def- 
colgándolo  de  la  columna,  lo  arrojó  con  enojo  diciendo;*  Uvas 
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sau  Hift9.* m^uspnxi^um puerum.  *  Si  huviera  pintado  con  rama  vive- 
cap.  io*  za  al  niño  como  á  las  abas,  no  me  huvieran  defacrcdífadolas 
aves^porqtemerofas  deí  ninó,  no  huvíeFan,  cortamente,  of- 
fado  á  accrcarfe  al  regalado  ñuto. Tan  ardua  emprdfaÉ  le  pare¬ 
ció  á  eík  Principe  del  arte  copiar  fielmente  ía&animadas  faccio¬ 
nes  de  ura  niño;  y  afsife  califica  por  írrrpofsifele  cíe  (lampar  "aun 
un  me  diano  difleño  dé  las  exceífaSF  virtudes  de  ana  alma  gígáte* 

•  Aqüef  gran  Drosrde  quien  es  privativa  regalia-peneitar  el  fon-1 
do  de  ios  corazoñesT  dar  pefo  alvientode  los  defeos,  y  acrifol 
Jar  los  quilates  del  fuego  del^diaTÍdad,en  ía  hermofifkma  ioia-j 
gen,  que  fórma déla ftldad incomparable  de  ana  aínra  fama 
protefea  una,,  j ©ira  vcíí, que  referya  para  sí  elcomprehcníivó 
-co nocí  m ien to  .áte  la  med u  1  a  de  las  yfmrdesjy  y  perfección  inte- 
Cam.c.^^.  *  jjífqueev  tptoddmrinfécdr  Metí  Y  aísi  fofo  refea  é  rmefira 
y* l* 3*  infeikr§©ci&  dar  á  medro  conocer  ía  perfección  interior* 

f  IIr 

La? Santidad  deF  P.,  Oviedo parece,  que  fe  aquilató, 
con  aquellos  fejbl unes  realces,  qpe  prcícribe  la- remante  pluma 
-de  BenedñfeaXIV,  qpiendefpUes  de  haver  acumula  da  auto¬ 
ridades,  y  fentencias  da  Concilios,  Efcolafticos,  y  Padres,  fas 
epiloga  todas  en  el  cap.  zz  del  líbv  y.  *  De  Servortm  Del  Beart- 
jUcdti'one 3  &  Beatornm  Cammzat¡one3t'&  eftas  breves  da  ululas:.  Ex 
■difíis  m  eapterpraeedentp3  virtur  clmfiima,  ttt  jít  farolea,  effícerede- 
■Ber3  afeam  Imbensoperetur  expedite3  prompta,  &  dekffabilhb  3  fupra 
tommmem  modnm3  ex  fine  fupernmuraB3  cum  abnegatíone  oper  an¬ 
tis  3  &  dff'effuum febftffbne,  de  manera:,  que  no  difeinguíendoíe 
efpecrficamente  ía  virtud  heroica  de  laque  no  lo  es:  pues  una, 
y  otra  encaminan'  aí  fumo  bien  fobrenaturaf,  ía  heroicidad  fe 
vincula  a!  modo  perfe&rfsímo,  con  que  fe  exercírare  íos:  a<feos 
¡de  las  virtodes.Y  íi  bien  fe  hacen  pareares,  en  la  que  Bafea  aquí 
fe  haefcrito,  efees  elegantes  modos  de  obrar  err  ía  conducta 
edificarla  deí  P.  Oviedo*  daremos  algunos  rafgos  gias  feníl- 
bles  de  fu  perfeceíoirr 
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Y  comenzando  por  el  habito  de  la  fantá  Fe,  principio,’ 
y  raíz  -de  miefíra  j  unificación:  poíleyó  el  P.  Oviedo  aquellas 
quatro  dotes,  con,  qué  qtííefe  San  Antonino  fe  afianze  unaAlltonIa„' 
Fé  oor  excelente.  Lo  primero:  que  el  entendimiento  iluítrado  *n  sumtn. 
ilé/ita  a  Id  fsl  mámente  de  Dios.  Lo  fégUado:  que  defptecie  las  part.6.  c* 
cofas  caducas,  por  el  premio  eterno.  Lo  tercero:  que  en  las  ad-|*  *• 

ver  fídades  confíe  Seguramente  en  Dios. Lo  quarto:  que  fea  conf- 
fandísima  la  voluntad  en  obrar  bien.  Fue  fu  Fe, como  un  fa¬ 
rol  l’umin®fo,a  cuya  certeza  dirigía  todos  fus  paflos,  y  arregla¬ 
ba  fus  acciones  todas:  lograba  un  conocimiento,  é  inteligencia 
éfpeculativa.,  cultivada  con  el  eludió  de  los  My  frenos  Sagra¬ 
dos  de  nuefrra  Religión,  cera  un  theforo  abundaratifsimo  de 
exeuplos,  fymbolos,.  y  comparaciones,  acomodadas,  para  fu? 
rueños  difícil  penetración;  y  no  Satisfecho,  con  las  noticias  ef- 
peculatí'Vas,  parecidas  a  jos  brillos  del  diamante,  que?  fon  f>t£« 
cíofos;  pero  infecundos^  encendió  fu  voluntad  con  la  Fe  prac¬ 
tica  de  un  fuego  abrafador,  y  comunicativo  de  íks  incendios, 
anhelando  á  coronarfe  con  el  fin  de  la  Fé,  que  es  la  Salud  de 
las  almas,  en  la  infalible  dodrina  del  Apoílol  S-  Pedro:  trabajo^  Pet.?* 
i  Acánfable  mas  de  las  tres  partes  de  írtt  entero  figio,  en  animar,  9- 

y  hacer  eficaz  la  Fé  entre  los  ChriíHanos:  y= ya  que  no  fe1$ 
ofreció  ocafion  de  evangelizar  á  los  Genttiesi  ayudaba  quanto 
podía  á  fu  converfíon.  En  Madrid  eftableció  ia  pronta,  inalte¬ 
rable  paga  de  los  fubfidios  para  los  Mifsioneros  de  Nueva  Ef- 
paña,  dé  la  Compañía,  como  de  las  otras  Religiones.rEn 
fus  Provincialatos  fe  defveló  en  embiar  muchos  fugetos  á  pro^ 
poíito,  para  que  eftuvieífen  continuamente  afsiftidos  los  Neo- 
phytos,y  configuió  la  fundación  de  dosnuevasReducciones  en 
las  fronteras  mas  avanzadashácia  la  Gentilidad  de  la  Fimeria, 
Procuraba  que  fe  remitiere  de  México  á  los;  Mifsioneros, 
todo  lo  que  pedían  en  el  Oficio  de  Pr ovmdáv y  qüc  fueífe  bien 
acondicionado,  añadiéndole  también  algo  de  los  regalillos, 
que  le  endonaban.  Hallandofe  en  la  viíita  de  Zacatecas,  le  pre- 
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fentoun  Minero  poderofo  una  porción  de  marcos  de  piara,  tú 
figura  de  un  quefo,  feallofe  prefente  un  Padre  Mifsionero  del 
Nayarit,  quien  le  dixo: „  Efíe  es  bueno  para  las  Miísiones. ,, 
A  lo  que  refpondió  pronto:  „Pues  llevefeio  para  fu  Nayaric.  „ 
Cuidó  deíde  México  la  cobranza  de  algunas  cantidades  de  di¬ 
nero,  pertenecientes  á  los  Mifsioneros  de  la  gran  China,  parar 
fuftento  de  aquellas  Miísiones,  por  lo  que  recibía  continuas 
gracias  de  los  Pad  res  Su  periores  Francefes. 

En  la  v.ifira  de  Philipinas  pufo  notable  empeño  fobre 
eftablecer  ordenes  ejecutivas,  y  eficaces,  afsi  para  fá  mftruc-  j 
cion  de  los  Indios  convertidos,  como  para  la  propagación  de 
la  Fé«  Prohibió  feve rameóte  el  que  entre  los  Nneftros  tuvieífe 
Jugar  la  perjudicial  opinión  de  que  los  Indios  no  fon  capaces 
de  la  Comunión  Sacramental:  mandó  que  fueffen  tratados  los 
Indios  de  las  Miísiones  con  la  mayor  charídad.  Encargó  una  fu¬ 
ma  moderación  en  la  corrección  de  los  Natura  íes  con  tan  cf- 
er ü pulo fa  exactitud,  que  no  me  pareció  ociofo,  copiar  una 
de  fus  prudentes  ordenaciones!  por  fer  un  Indice  de  fu  exi¬ 
mia  dulzura,  y  documento  del  dtilo  de  nuefbas  Mífsione- 
ros,  y  es  como  fe  figue. 

„  Porque  han  fido  varias  las  quejas,  que  fe  han  dado  a 
r,,N.  P.  General  de  el  rigor,  con  que  algunos  fueteo  caííígar  á 
¿,Ios  Indios,  fiendo  por  eíío  cania  de  que  fe  huyan  algunos;  f 
porque  fu  Paternidad  me  encarga  mucho,  que  ponga  en  eflo 
remedioconveniente,havien.do  propuefio  el  punto  en  la  jun- 
5,tade  Carigara,  y  tenido  fobre  él  dos  confultas,  con  parecer^  t 
,3  y  aprobación  de  todos  los  Padres,  me  ha  parecido  ordenar 
„  apretadamente  las  cofas  figuíentes.  La  primera:  que  aunque 
3,  algunas  veces  fea  menefter  para  corrección  de  los  Indios 
&  valerfe  de  la  feveridad  del  rofíro,  y  palabras,  fe  tenga  graii 
cuidado  de  que  ellas  nofeanagenas  de  un  Religíofo  jefuita^ 
fj,y  que  mezclen  con  la  feveridad,  la  dulzura,  y  apacibilídadv 
defuerte,  que  ellos  unimos  conozcan,  que  no  fe  pretende 
otra  cofa*  fino  {obten*  fegunda:  que  por  ningún  cafo* 
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aunque  parezca  mui  urgente,  azote,  ni  cafllgue  ninguno  de 
„  las  Nueftros  por  si  mifmoá  Indio  alganoXa  tercera:  que  por 
„  ningún  cafo  ordene  alguno  de  los  Ntteftros  azotar,  ni  menos 
„  cortar  el  pelo,á  rouger  alguna  de  qualqofer  calidad ,que  fuere, 
5«  ni  en  publico,  ni  en  fecreto:  pues  la  experiencia  ha  medrado 
5,  los  gravifsimos  inconvenientes,  que  fe  liguen  de  lo  contrario: 
„  y  para  las  mugeres  ferá  mis  competente  caíllgo  haterías 
y,  barrer  algunos  dias  la  Igleda;  6  que  acudan  á  cPa  tantos 
„  diatá  oir  Mífifa,  aunque  na  lean  días  de  precepto,  y  cofas 
„  femé  jantes.  Y  á  las  muchachas,  quancío  fea  necesario,  podrá 
\„caíligar  moderadamente  por  medio  de  las  Macftras,  que 
,, Jas  enfemn,  y  íineífar  jamas  prefente  el  Padre.  La  qu  r:a: 
,,  que  tampoco  manden,  por  ningún  cafo,  azotar  á  Principal 
,> alguno,  6  Cabeza  del  Pueblo.  La  quinta:  que  todo  lo  pof- 
„fblc  excufen  de  mandar  azotar  á  los  Indios  Tí  maguas,  que 
,,ya  eftánr  cafados,©  lleguen  á  veinte,  y  cinco  anos.  Y  Ti  alguna 
vez  fuere  muí  neceífario,  jamas  palien  los  azotes  de  quince, 
„  y  quaridcr  mas  de  veinte;  pues  es  cierto,  que  no  tanto  el  nu- 
1r  mero,  qu  auto  eí  fe?  azotados,  es  lo  que  les  caüfa  vergüenza, 
„•  para  emmendat  fe  en  adelante.  La  fexra:  que  á  los  mancebos 
,,  nunca  paíTen  los  azot'eS!de  doce,  y  á  los  muchachos  de  feis. 

La  feptima:  que  en  cafo,  que  para  éfcarmientb  convinieífe, 
jaquee!  eafftgo,  aunque  fea  de  algún  Principal,  fta  mayor  por 
„  la  gravedad  de  la  culpa,  como  de  cárcel,  fundieron.  Galeras 
„  de  Cavite  dcc^eíío  precifamente  fea  por  difpoñcion  de  los 
y.  Jueces  Ecíeíra (Vico,  ó  Secular,  y  que  eíío  fea  por  mano  de 
„  íos  Gobernadores,  ©Pifarles' de  los  Pueblos.  Yantes  procu- 
„  reñios  nueftros  interponer  fe  entonces,  paraque  fe  ufe  con  los 
„  reos  de  benignidad. 

'  ■  f  IV.  ' 

Áfsí  mofrába  íentimfentos  de  Ama  carlñofa  para  con 
Icrs  Neophyros,  florecientes  pímpoHos,y  afsi  también  fe  explicó 
en  afedlos  de  amorofifsrma  Madre  para  con  los  Gentiles.  Man¬ 
dó,  que  velaífen  con  gran  diligencia  sueftros  Mifsioncros  en 
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averiguar  con  modo,  y  prudencia,  fí  conferían  tos  Indios  eti 
los  montes  Maganítos,  y  otras  reliquias  de  Idolatría,  y  Gentili¬ 
dad,  procurando  cojo  todoslos  medios  poísíbies  el  remedio. 
Ordenó,  que  fe  deftinaffen  dos  fugetos  para  la  Provincia  de  Ta¬ 
galos,  defembaruzados  de  otras  ocupa,  iones,  y  mini  decios,  que 
fe  ocupafTeu  fojo  en  la  Evangélica  caza  de  Gentiles,  haciendo'  **  ) 
fus  entradas  por  los  montes  de  S.  líidro,  por  los  de  Válete,. los  i 
de  $.  Matheo,  y  los  de  Marigoudoa;  y  dé  la  mifmi  manera  en  f 
Vifayas  otros  dos,  que  las  hagan  por  los  montes  de  Catbilo- 
gan,  y  tierra  grueíía  de  aquella  Ifia  de  Gamár,  y  Eabao;  y  q  jan¬ 
do  fueíle  Dios  nueftro  Señor  férvido,  que  Sanboangan,  y  Mm- 
danao  fe  pacifiquen,  otros  dos,  que  las  hagan  en  aquella  gran-  v 
de  lila,  Previno  cuidadofo,  que  los  Padres  ¡yiifsíoneros,de(lína- 
dcsai  fin  fobre  dicho,no¥ayan  con  el  empeño  de  traherá  otros 
Pueblos,  ó  alas  Playas  a  los  Indios^  que  fe  reduxeren  de  los 
montes, fino  queco  los  p&rages,  que  juzgaren  á  propoíito  en 
las  rnifmas  montañas,  proc  uren  que  fe' formen  Red  acciones; 
pues  la  experiencia  fia  moflrado  quan  violen  to  es  para  los  Na¬ 
turales  dexar  el  lugar,  donde  nacieron,  y  fe  criaron,  y  que  les 
es  intolerable  fijar  habitación,  donde  fon  tratados  como  eíl ra¬ 
ñas.  AXsi  favoreció  el  Padre  Oviedo  con  Jas  obras,  en  lo  que 
pudo,  a  tos  Qendless  con  mucho  mayor  empeño  folicitaba  fu 
convedion,  como  la  de  los  Hereges,  y  Judíos  con  ardentifb 
fimos  fufpíros,  oraciones,  y  facríficios,  Re  regalaron  en  Philí- 
pinas  un  pequeño  libro, concerniente  á  nneílra  Religión  Roma¬ 
na,  i m preífo  en  el  míímo  Japón;, recibió  ella  preciofa  prenda 
de  la  antigua  chridiaridad  enternecido,  la  apreció  cotno  día-, 
triante,  reliquia  brillante  Re  aquellos  duros  pedernales,  y  como 
talla  remitió  á un  Jefulta familiar  fuyo  de  la  Europa.  Veneró 
íiempre  con  fumo  reípeto  al  íntegerrimo,  Sandísimo  Tribunal 
del  Santo  Oficio,  Baluarte  inexpugnable  déla  pureza  de  nuef- 
tra  Religión.  Contaba  mas  de  dnquenta  años  de  Calificador, 
y  íirvló  con;extraprdinaria  exactitud  en  quanto  los  Señores  fe 
dignaban  ocuparlo.  Se  ofreció  en  Manila  á  predicar,  como  Id 

exe- 
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excreto  el  Sermón  de  S.  Pedio  Marryr  en  la  folemnifsima  bef 
ta,  c]tie  cada  año  celebra  el  ílufíre  Subdelegado  de  la  Santa  In- 
quif  cien  en  aquellas  partes. 

$•  V.  ‘ 

La  Sa grada  Efe  fítuf a,  regla  infalible  de  nueífra  crcen- 
cía,  fue  por  toda  fo  larga  vida  el  libro  nías  ordinario  de  el  Pa¬ 
dre  Oviedo,  y  fn  e  iludió,  cali  diario,  efpecial  mente,  qnando 
leía,  b  oía  la  lección  de  los  Sagrados  Evangelios.  Apenas  po- 
■  día  dífsimtríar  las  avenidas  de  dníeíísfmo  fentímicnto,  que 
inundaban  faefpíríta,  y  fecundaban  de  luces  fo  corazón.  Re¬ 
petía  vtvífsímos  a  ¿los  de  Fé,  y  fe  corda  graba  frequentemente 
delantedel  Sacramento  del  Altar  con  defeos  arefenrifs  irnos  de 
un  fangríenfo  man  y  río,  Dfíllftguíbfe  con  notable  eímero  en  el 
ejercicio  de  explicar  la  Do&riúa  Cbriítiana*  empleo  el  mas 
cbiraéfcriAícOíy  apreciado  de  mKrftta  Compañía.  En  todos  los 
Lo  gafes,  en  que  fe  halla  Caja  de  día  Provincia,  es  inalterable,  y 
continuad  afán  de  los Nueílros en  eflte  importantifsimo  minif- 
Ceri$.  En  efla  Popu-lofifsima  Cíodad  de  México,  cuyo  exemplo 
figuen  los  otros  Colegios, y  Reíídeneras  de  Nueva  Efpaña,  no 
fo>o  fe  explica  la  Santa  Dodrina  femanariaroeníe  en  Iglef  a,  Pla¬ 
za,  y  Cárceles,. fino  que  en  los  Jueves  de  Adviento,  y  Quaref- 
rcfrrra  fale  procefsíon  de  Doctrina'  de  nneflra  Cafa  Profdfi  con 
los  niños  délas Efeueías,  cantando  losNucílros  por  el  Cate- 
chífmo,  que  llevan  abierto  eír  la  mano,  las  verdades  mas  fubli- 
mesde  naeflra  Santa  Religión,  baila  ef  Portal  de  los  Mercade¬ 
res,  donde  un  Padre,  con  fu  caña  en  la  mano,  examina  algunos 
niños  defos  concurrentes  fobre  los  puntos  del  catee hiímo;  y 
havíendoíes  premiado  fu  babílidad,  declara  á  la  mimerofa  tur¬ 
ba  algún  articulo,  b  verdad  dogmática* 

Yfi  bíen  en  rodos  los  Advientos  explican  la  Dodlrina, 
y  fiaren  Mífsíon  de  propofito  en  alguno  de  los  Burgos  de  la 
Ciudad;  (dóraeíón  píádofa  de  la  Excma.  Señora  Virreyna,  Ef- 
pofa  del  Duque  de  Aíburqucrque  )  pero  quando  triumpha 
con  ín  creíble  commocion  efíe  tan  fanto,  como  útil  exercicio 
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es  en  la  quarta  femana  de  Quarefma.  La  noche  del  Sába¬ 
do,  que  precede  á  la  DomínícaT  de  los  Panes,  Talen  de  nucí- 
tías  Cafas  diíHntas  Procefsíones  del  a&o  de  contrición,  cada 
una  por  díycrfo  rumbo,  capitaneadas  de  un  devotísimo  Cruci- 
nxo,  carrejado  de  algunas  luces:  camina  la  innumerable  tro¬ 
pa,  que  fe  agrega,  con  cfcrupulofo  íilencio,  el  que  da  lugar, ‘‘V  J 
que  cíe  tic  hen  las  fentenciofas  faetas.  que  de  quando,  en  quan- 
do  fe  auparan  de  los  labios,  ya  de  uno,  ya  de  otro  de  los  Pa-  / 

ares,  que  acompañan,  hada  que  llegan  ai  íido  deflinado,  don- 

de  Tupiendo  uno  de  (os  Nueftros  al  pulpito  (fi  es  Igleíia,  6  á  una 
mefa  fi  es  Pl<m,  o  calle  publica)  exhorta  vehemente,  y  fervo- 
roío  en  breves,  penetrantes  períodos  $  ía  perfe$a  contrición  á  v 
fus  oyentes»  Profigue  defpuesel  acompañamiento  fu  gyro  haf» 
taotro,  y  otro  lugar  prevenido  para  ía  exhortación,  y  dan  por 
ultimo  ¡a  vuelta  á  nueftras  Igleíias,  caí?  alas  tres  horas  de  en- 
tt  ada  ía  noche,dc  fde  donde  fon  despedidos  cqu  la  ultima  enér¬ 
gica,  fervprofa  platica,  "  • 

f  VI, 

Efle  general  aífálto,  con  que  es  combatido  el  vicio  por 
las  quatrq  partes  de  la  Ciudad,  es  como  una  trompera  bélica, 
y  fonora,  que,  por  la  oportunidad  dfl  tiempo  Tanto,  clama  con 
mayor  vigor  contrición,  y  penitencia:  convoca  para  el  dguien- 
te  Domingoi  Iqs  hombres  dormidos,  y  defeuidados,  con  tan 
íJéHva  eficacia,q  defde  las  dos  de  la  tarde  corre  á  tropas  la  gente 
á  la  Igleíia  de  nueftro  Colegia,  Máximo  de  S,  Pedro,  y  S.  Pablo, 
de  manera,  que  á‘  ks  tres,  que  comienza  la  Platica  de  la  expli¬ 
cación  del  Jubileo,  ya  eíla  lleno  el  Templo,  apretad  o  fu  ceroen* 
$cWré  inundadas  las  calles  circunvecinas  de  innumerable  Pue¬ 
blo.  Concluida  la  Platica,  fe  pane  en  movimiento  aquel  excr- 
cjto  reí  ig  fofamente  defconcertado.  Era  efpe&aeulo  digno  de 
tierna  edificarían  ver  al  P.  Oviedo,  ks  repetidas,  y  co,ntinua-r 
das  veces,  que  fucedíó,  a  la  ftente’del  immenfo  gentío,  con  el 
Hftapdarte  de  el  nombre  de  jesús,  capitaneando  el  íolemne 
triumpho  de  la  gloria  de  Dios,  y  cantando  las  oraciones  de  h 

Santa. 
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Santa  Doétrina.  La  muchedumbre  confufa;  y  el  extendido  ter- 
reno,  que  ocupa,  no  permite  que  fe  ííga  un  choro:  por  ío- 
que  repartidos  los  Nueftros,  unos  con.  una  tropa,  y  otros  coa 
otra,  caminan, con  ios  Carechifmos  en  la  msno,cantando,ícguit 
el  methodo  reípe&ívoías  mifrnas  oraciones.  Se  reprefenta  en 
México  aquel  magnetifnno,  queén  otro  tiempo  en  la  Paleílina, 
quando  las  Turbas  oprimían,  y  apretaban  a  N.  Divino  Salva¬ 
dor:  a fs i  liguen  los  Carechiílas  ahogados,  y  eftrechados,  lle¬ 
nas  las  calles  de  bote  en  bote,  haíia  que  llegan  á  nueílra  Cafa 
Profeíía,  eu  cuya  Igíeíiá  fe  explica  fegunda  vez  el  Jubileo,  y  al 
mifmo  tiempo  en  quatro  íitios  diíHntos,  públicos,  y  cercanos 
á  la  Profeíía,  para  íatisfaceren  algo  á  la  multitud.  Proíigue  la 
femana  explicandofe  la  Doótrina  Chriífiana  en  la  Santa  Iglefía 
Gathedral,  Parrochias,  Cafas  de  lá  Compañía,  Conventos  de 
Religiofas,  Colegios  de  Niñas,  Hofpitales,  Capillas,  Hermitas, 
Cárceles,  Obrages,  y  en  diverías  calles  publicas,  con  tan  innu¬ 
merables  concurfos  de  gente,  que  aun  los  que  tienen  el  debido 
concepto  de  los  muchos  millares  de  períonas  habitantes  en  cfta 
populosísima  Corte,  fe  admiran  no  poco,  y  es  preciíío  a  los 
Nueílros,  ai  si  Sacerdotes,  como  EfcoJarcs,  triplicar,  y  q  ua- 
d implicar  las  tandas  de  platicas,  lo  que  dura  baila  la  Dominica 
In  Pafsicne ,  día  íeñalado  por  el  Ordinario  para  la  Comunión 
General,  y  el  goce  de  la  Indulgencia  concedida  ala  Santa  Doc¬ 
trina,  y  Mifsion. 

f.  VII. 

Fueron  muchos,  y  continuados  los  años,  en  que  elP; 
Oviedo  hizo  el  papel  principal  en  efta  folemniísima  función; 
explico  c  i  ve  rías  veces  la  Doctrina  en  la  Stá.  Igleíia  Cathedral, 
en  pretenda  de  los  Excmos.  Virreyes,  limos  Arzobiípos,  Ve¬ 
nerable  Dean,  y  Cabildo,  y  concurfo  de  todas  Gerarchias. Ha- 
viale  dotado  Dios  Nueftro  Señor  de  Sngúlar  gracia  paraefte 
minifterio,  y  afsi . folie  ira ban  con  ahíla  oir  fus  explicaciones,  y 
corrían  á  los  íitios,á  donde  fabian,  que  predicaba.  En  la  ultima 
vez,  que  fue  Prepoíito  de  la  Caifa  Profeíía, (alia  la  gente  defala* 
cu  .Mmm  *'■  da 
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da  á  los  balcones,  y  ventanas  lós  Jueves  de  Adviento,  y  Qua- 
refma  admirados  de  ver  á  un  Anciano  de  ochenta  años  (por  in¬ 
finitos  títulos  refpetible)  y  oírlo  cantar  con  los  niños  por  las 
calles  publicas  los  primeros  elementos  del  Catechifmo.  En"  el 
triennio  de  fu  Rectorado  de  S. Andrés  tomo  á  fu  cargo  explicar 
la  Do&rina  Chriftiana  los  Domingos,  en  la  Igleíia  Parroehial  ] 
de  la  Santa  Vera -Cruz. 

Eña  mifma  fervorofa  aplicación  obfervo  en  todos  los 
Eugares,donde  vivió  ]efuita,ó  por  donde  tranfitaba;  y  con  ma-  I 
yor  empeño,  quando  viíitó  Provincial,  ó  Superior  los  Colegios  / 
de  fu  cargo.  Imitador  del  Divino  Jesvs  caminaba  enfeñando  la 
Do&rina  del  Salvador.  Explicaba  la  Do&rina  en  las  Ciudades, 
en  las  Aldeas,  en  las  Rancherías,  ha  ña  íacar  copiofas1  lagri¬ 
mas  á  una  Señora, que  lo  obfervo  defde  fu  ventana  en  Zelaya: 
en  los  Puertos,  en  las  Embarcaciones,  délo  que  es  iluílre  tefti- 
monio  un  cafo,  que  le  fucedió  en  una  de  fus  largas  na¬ 
vegaciones, y  fe  regiftra  entre  fus  apuntes  con  e fias  palabras: 

Un  día  cierta  perfona  de  alguna  categoría  me  pidió,  qae«  la 
>y  confeffafíe:  pufeme  á  ello,  y  me  declaró,  que  havia  muchos 
»  años,  que  callaba  pecados  por  verguenza,y  que  íolo  le  havia 
,>  movido  el  venirfe  á  confeffar  enteramente  el  ver,  que  un  Su- 
„  perior  de  la  Compañía  feexercitaffe  con  tanto  cuidado  en  La 
enfeñanza  del  Catechifmo, juntando  por  fu  mifma  perfona  la 
„  gente  para  la  Dodrina.  Yo  quedé  baílantemente  confufo,  y 
•*,  doi  á  tolo  Dios  la  gloria  de  todo.  „  Halla  aquí  el  paffage  del 
P.  Oviedo. 

VIII. 

No  defeanzaba  fu  celo  en  eñe  particular  con  folo  la 
explicación  verbal  de  la  Santa  Dodrina,  y  afsi  procuraba  pro¬ 
mover  por  rodas  vías  la  utilidad  de  tan  Tanto  minifterio.  Tuvo 
luces  de  que  fe  confcrvaban  manu  fe  ri  tas  quatro.  Platicas  de 
fu  venerado  Maeñro  el  P.  Juan  Martínez  de  la  Parra,  dodriqa- 
ks,  tres  fobre  la  Agua  Bendita,  y  otraTobre  la  inflitucion  de 
antiguo  ufo  en  la  Igleíia  Carbólica  del  Pan  Bendito,  dignas  ¿p 
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tan  efclarecicto 'Autof,  y  que  brilla  en  ellas  el  realzado  cha- 
ra&e  r,  que  admira,  y  admirará  el  mundo  en  las  Platicas,  y  Luz 
de  verdades  Catholicas  de  efte  Americano  Jefuita.  No  fe  na  te¬ 
nido  p  re  fe  tes  ellas  preciofas  piezas  en  las  reiteradas  imprefsio- 
■  ü€s  de  las  obras  del  P.  Parra.  Hizo  el  P.  Oviedo  vivifsimas  dili¬ 
gencias  para  encontrarlas,  y  haviendolo  logrado, Solicitó  fu  im- 
prefsion,  la  que  fe  efeCtuó  en  los  moldes  del  Real,  y  mas  Anti- 
guo  Colegio  de  S.  Ildefonfo,  en  el  año  de  1 7  54:  con  el  inten¬ 
to,  de  que  fe  añadieífen  al  tomo  corriente  dé  los  Sacramentos. 

Efcribió  el  P.  Oviedo  un  pequeño  Libro,  á  quien  dio; 
el  titulo  de  j/Deftierro  de  ignorancias, ,,  en  el  qual  difeurre 
con  admirable  methodo,  claridad,  y.  llaneza  en  Dialogo  fami¬ 
liar  Sobre  las  ignorancias  del  vulgo,  acerca  de  los  pecados  en 
común,  lo  refpeCtivo  á  cada  Mandamiento,  la  practica  Segura 
de  confeffarfe  bien,  el  modo  de  alcanzar  de  Dios  Nueílro  Se¬ 
ñor  el  exercitarie  en  la  importante  Contrición,  la  practica  de 
disponerle  para  recibir  con  fruto  la  Sagrada  Comunión,  los 
aCtos  de  virtudes,  y  acción  de  gracias, en  que  debe  el  Chrííliano 
emplear  el  tiempo  fubfequente  á  tan  foberano  beneficio;  y  al¬ 
gunos  otros  medios,  y  motivos  para  el  efpiritual  aprovecha¬ 
miento  de  los  fieles.  Ha  fido  cíle  librito,  como  el  pequeño  gra¬ 
no  de  la  Ternilla  Evangélica,  que  ha  fructificado,  y  fructificara 
á  centenares,  thcforos  de  vida  eterna  en  los  corazones  de  los 
fieles.  En  ti  año  de  1754*  contaba  ya  la  oCiava  imprefsion;  y 
un  exemplarifsimo  Parrocho  afirmó,  que  con  la  lección  de  elle 
folo  libro,  fobre  la  que  platicaba  á  fus  feligrefes,  defeanfaba 
plenamente  Satisfecho,  de  qvre  defempeñaba  la  gravifsima  obli¬ 
gación,  á  que  fu  oficio  lo  eñrechaba,  de  infiruir  al  Pueblo  en  la 
DoCtrina  Chriítiana. 

En  efte  oprimo  exercicio  empleó  los  largos  años  dé  fu 
vida  el  P.  Oviedo,  y  en  elle  mlfmo  defeó  morir;  porque  havien- 
cfo  dexado  la  Congregación  de  la  Purifsima,  por  citar  total¬ 
mente  ciego,  á  repetidas  infancias  Suyas  lo  feñalaban  los  Su¬ 
periores,  para  que  explicare  la  Doctrina  Chriíliana  en  la  pea- 

Mmm  z  na 
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na  da  la  hennoíifsima  grande  Cruz,  que  fedevanta  en  la  efquina 
del  Cementerio  de  nuedra  Iglefia,  donde  fe  enfeña  la  Doftrina 
en  los  dias  de  Purifsima,  á  Cielo  descubierto,  á  los  Cocheros, 
Lacayos,  y  Pages  mientras,  fus  dueños  afsiften  en  la  Capilla  in¬ 
terior  á  las  funciones  de  fu  Congregación.  ^ 

Aceptó  ella  afsign ación  con  indecible  gudó;  avifó  en 
la  ultima  Platicaba!  dcfpedirfe  de  fus  Congregantes,  elguftofif- 
íkno  empleo,  á  que  fe  hallaba  de  diñad  o,  recibía  parabienes 
con  inexplicable  complacencia  de  fu  nueva  exaltación,  hablaba 
frequentemente  del  modo,  con  qlo'havíá  de  baxar  de  diedro  las 
cfcaleras,  y  acompañarlo  hada  colocarlo  en  el  apetecido  puef- 
to  de  fus  anhelos.  La  enfermedad,  que  le  derribó  ya  fin 
fuerzas  en  la  cama,nos  privó  de  admirar  eñe  heroicifsimo  rafgo 
cíe  el  efpiriru  proprio  de  un  jefuita.  Y  á  la  verdad,  quien  ob  fe- 
vara  á  un  venerabílifsirno  Anciano,  totalmente  ciego,  al  pie  de 
ana  Cruz,  cercano  á  una  Iglefia,  y  que  vertía  por  los  iabios  -ejn 
cía  úfelas  fon  oras  los  infalibles  dogmas  de  nuedra  Santa,  Ga- 
tholica  Religión,  no  dixera,  que  havia  vido  ya  un  ck* 
ro,  animado,  garvofo,  viviente  fymbolo  de 
Nueftra  Santa  Fe? 

CAPITULO  II 

' 

ESMERO ,  QUE  SE  OBSERVO  en  el  P.  OVIEDO 

en  la  Santa  virtud  de  la  Religión . 

Í.I. 

IA  febiime  virtud  de  la  Religión,  levantada  fobre  la  co-» 
j  lumna  de  la  Fe,  mira  á  la  Divinidad,  como  fe  mámente 
fobre  excelente, y  venerando  al  Supremo  Numen,ÍAfinitamcnte 
fuperior  á  la  criatura,  hace  que  el  racional  tribute  á  la  Magef- 
xad  excelfacl  mas  rendido  culto , y  fe  evapore  el  corazón  en  aror 
marico  incíenfo  de  hurnildes,reconocídosafed:os. 

Iluminado  el.  entendimiento  del  P.  Oviedo  con  la  ce- 
leftial  antorcha  de  la  Fey  formando  ara  de  fu  memoria,  ardía 
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continuamente  lampara  fu  voluntad,  centellando  en  adorado- 
ncs  cordiales.»  y  fbrvorofas  a  la  Stqa.  Augufta,  Inefable  Trini- 
dad.  Todos  los  dias  rezaba  el  Trifagioen  honra  de  eñe  Sagran¬ 
do  Myfferio.  Quando  andaba  Tolo,  fe  le  oía  frequentemente 
~¿pctír:  Sanftus,  Sanffus,  Santfus.  In  intuyó  en  la  Cafa  Profcíía, 
que  el  día  3  1  de  Dic  iembre  fe  cantafleíbjemniíslma.menre  á  pii- 
jpa  noches’ el *TeVeum  íaudamus,  *  en  acción  de  gracias  délo? 
)bcneficiqs  recibidos,  de  la  liberalidad  deNueftro  Gran  Dios, 
en  el  año  que  acaba,lnvocando  fus  favores,  para  el  que  em¬ 
pieza  ;y  folicitó  fondos  para  fu  eftablerimiento:  pradica  apren¬ 
dida  de  nueftra  Caña  Profefla  de  Piorna,  y  agrado  tanto  al  Huir 
trifsimo  Señor  D.  Thpmas  Montano,  i  quien  para  autorizar 
tan  devota  función  convidaba  el  P.  Oviedo,  á  que  afsifliefíe 
de  capaá  cantar  la  Oración  del  Sácrameñto,que  promovido  dei 
Deanato  de  México  á  la  Mitra  de  Oaxaca,  dotó  enlalglefia  de 
nueftro  Colegio  la  mlíma  Folemnidad,  dándole  cumplido  lleno 
con  fu  prefencia,  haciendo  el  oficio  de  Preñe,  el  tiempo  que 
vivió. 

Quando  fue  el  Padre  á  Roma  mandó  vaciar  una  elegan¬ 
te  medalla, que  reprefentabala  Inefable, Increada  Perfona  de  ci 
Eterno  Padre:  devoción,  que  florece  en  algunas  partes  de  eñe 
Reino,  y  fe  celebra  fiefta  en  la  Dominica  quarta  Poft  Pafcham. 
O  x  a  la  fe  propagaran  honores  tan  debidos  á  aquella  primera: 
Divinifsima  Perfona,  tan  amante  de  los  hombres*.  que  nos  dio 
liberalifsimo  en  fu  Unigénito  jesvs,  el  diluvio  de  los  univerfa- 
les  bienes.  .  '  .  • 

f  II. 

No  íatisfecho  el  amor  de  el  P.  Oviedo  con  promover 
los  cultos  déla  Trinidad  Smá.  con  doftas,  y  enérgicas  excita¬ 
ciones  defde  los  Palpitos,  compufo  un  libro  con  el  título  de: 
3-,  El  devoro  de  la  Smá.  Trinidadfy  fe  imprimió  en  México  el 
año  de  173  ¿r  Es  verdaderamente  obra  excelentifsima,  brillan¬ 
te,  con  fublimes  conceptos,  profunda  erudición  de  Efcrituras, 
y  Padres, y  texido de Theologicos,encendidQsafeáps:  contie¬ 
ne 
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ne  la  primera  parte  doce  motivos,  que  excita  eficacifsimamén- 
tc  á  la  devoción,  y  amor  de  la  Smá  Trinidad;  y  en  la  parte  fe- 
gunda,  fe  eflampan  doce  obíéquios,  que  fe  pueden  calificar 
preceptos  del  felicifsimo  arte  de  amar  á  la  fobre  exceifa  Trini¬ 
dad  IncfabIe,o  doce  Signos  del  Myftico  Zodiaco,por  donde  bé- 
be  generofamente  gyrár  para  formar  años  de  elevación,  y  glo¬ 
ria  nucftro  efpiritu,dichofamente  criado  á  imagen,  y  femejanza 
de  nueftro  amabilifsimo  Dios, Uno  en  Eífencia,  y  Trino  en  Per-( 
fonás.  El  que  lee  efté  libro,  admira  vertido  por  la  pluma  el  co¬ 
razón  inflamado  de  fu  Autor;  y  que  cxprefsiones  tan  tiernas,/ 
fon  preciofiísimos,  abundantes  defteilos  de  un  enamorado  pe¬ 
cho,  que  fíente  carecer  de  aquéllas  plumas,  que  batían  en  fus 
alas  los  Seraphines  del  Solio,  para  inundar  al  mundo  todo  en 
nobilísimos  incendios  de  reverencia,  culto,  y  amor  para  con 
la  fobre  exceifa,  Augutií sima,  fobre  inefable;  íiempre  reinante 

Trinidad  Divina. 

‘  *'  >-•  .  ,  .  ;  *  .  : 

'  §.m. 

El  mayor  ado  de  nueflra  Religión,  que  es  el  altifsímo 
Sacrificio  de  la  Miíía,  era  también  el  primer  objeto  dé  las  fer¬ 
vorólas  atenciones  del  P.  Oviedo.  Celebraba  todos  los  días 
con  aquel  tierno  amor,  y  profundo  refpeto,  que  engendra  una 
penetración  viva,  y  defpierta  de  la  beneficencia,  y  Mageftad 
Divina:  en  mas  de  fefenta  años,  qué  contaba  de  Sacerdote,  ra¬ 
ras  veces  omitió  ei  celebrar,  porque  fueron  raras  en  las  que  la 
impotencia  phyfica  lo  impofsibilitó.  Su  primer  defvelo  en  via- 
ges  de  tierra  defpoblados,y  navegaciones  de  mares,  era  el  alla¬ 
nar  dificultades,  pagando  las  cofias  el  fueiio,  y  qualeíquicra 
otras  incomodidades,  para  templar  el  ardétifsimo  fuego*, que  lo 
abrafaba;y  folo  fe  refrigeraba  en  las  vivas  fuentes  del  Salvador. 
Las  veces,  que  navegó  con  otros  Jefuitas,  para  folo  el  privile¬ 
gio  de  decir  una  de  las  pocas  Miífas,  que  fe  permiten  en  el 
mar, fe  acordaba,que  era  Superior.  En  los  7  mefes  dei  viage  ma- 
ritimo,  vuelta  de  Philipinas,  ni  un  folo  día  dexó  de  celebrar. 
Hallabafe  en  fu  ultima  enfermedad  con  los  pies  tan  hinchados, 

que 
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que  apenas  podía  dar  pocos,  y  cortos  paíTos  con  mucho  traba¬ 
do;  pero  no  por  eífo  d exaba  de  decir  Miífa  en  un  Altar,que,con 
las  Ucencias  neceífarias,  fe  difpufo  con  la  mayor  decencia  en  la 
enfermería.  Ni  el  haveríe  privado  el  Cielo  las  luces  de  los  ojos 
\me fes  antes  de  fu  fallecimiento)  fue  remora  a  fu  devoción,  por 
qué  fin  peligro  de  la  menor  irreverencia,  por  la  gran  deílreza, 
habilidad,  y  tino  de  fu  induííria,  celebraba  el  Santo  Sacrificio, 
amante  ciego  de  aquel  oculto  bolean,  en  cuyas  llamas  única¬ 
mente  fe  iluminaba,  y  defcanfaba  fu  efpiritu.  Congratulábale 
\de  haver  celebrado  el  Santo  Sacrificio  de  la  Miíía  en  la  Sagrada 
Camara  Lauretana,  y  en  los  Santuarios  mas  famofos,por  donde 
traníitb;  y  repetidas  veces  en  la  Capilla,  que  fue  apofento  de 
K.  P.  S.  Ignacio.iEííaba  perfectamente  iníhuido  en  las  Rubri¬ 
cas,  y  Decretos  concernientes  á  los  Sacros  Ritos,y  afsi  miniíírá- 
ba  el  Santo  Sacrificio  con  mageííad,  decorofa  reverencia,  y 
fenfible  fervor,  arregladp  fiempreen  fu  duración  á la  prudente 
norma  de  nueííra  regla. 

Oia  todas  las  Miílas,  que  podía,  efpecialmente  los  Sá¬ 
bados  la  de  Nueííra  Señora,  y  fe  gloriaba  de  haver  oido  con 
circtmfpe&a  atención  dos  Miífas  al  Señor  Clemente  XI.  una 
privada  en  fu  Capilla  Quirinal,  y  otra  Pontifical  en  la  Raíilica 
de  S.  Pedro,  en  la  folemnidad  plaufible  del  Stó.  Apofíol.  Exor- 
taba  frequenremente  á  los  fieles  á  la  importante  pra&ica  de  oir 
Miíía  cada  día,  y  defeubria  con  tanta  claridad  los  inefíimables 
theforos  de  eííe  chriííiano  exercicio;  que  raro  feria,  el  que  oya 
al  P. Oviedo  difeurrir  fobre  eííe  punto,  que  no  concibiere  pro- 
pofito  eficaz  de  continuar,  ó  de  eííablcccr  el  oir,  á  lo ,  menos, 
una  Miífa  todos  los  dias.  Gaííaba  profufamente,  fiendo  Supe¬ 
rior,  en  ornamentos,  y  piezas,  que  firvieífen  para  el  mayor  cul¬ 
to  Divino;  dexandp  en  todas  partes  algún  monumento  de  fu 
Religión,  y  fe  empleaba  diligemifsimo,  y  ufano  en  lps  encargos 
de  eíía  efpecie,  que  le  folian  hacer  algunos  Misioneros,  endU 
queciendo  fus  Iglcfias  con  alhajas  de  precio,  curioíidad,y  eíii- 
macion,  . 

. fiv: 
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$.  IV.  ‘  1  •■■■? 

Origen  de  tan  fervorofos  cultos  era  también  el  infla-* 
ittádo  ardiente  amor,  que  profcíTaba  el  P.  Oviedo  al  Euchariíli- 
cp.  Divino  Sacramento,  alimento,  y  vida  de  las  almas,  prodigo 
de  inexplicable  fineza,  immenfa  chandad,  y  mifericordia.  Co-  1 
tnulgaba  íiempre  que  no  podía  celebrar,  y  afsi  defde  que  le 
foe  impoísible  Ievantarfe  de  la  cama,  oia  defde  ella  el  Santo 
Sacrificio  de  la  Miíía,  y  ai  fin  de  ella  recibía  con  afedofifstrfiá  . 
reverencia  el  Santifsiino  Cuerpo  de  Nueílró  Redemptor,  16  i 
que  p  radicó  ha  fia  la  mañana  mifma  de  el  dia,  en  que  falleció,/' 
Vifitaba  frequentifsimamente  los  altares,  a  morolos  thronos  del 
Reinante,  Immaculado  Cordero,  y  comulgaba  efpiritualmente 
en  las  aras  de  fus  defeos;  y  afsi  en  uno  de  fus  apuntamientos, 
prcciofos  fragmentos,  que  nos  franqueó  elaeaío,  eftablece  el 
figuiente.propofito: ,,  6 .  Las  vifitas  al  Sandísimo  fiempre  que 
feiíerc,  y  volviere  al  apoferito^adiíando,  y  avivando  la  Fe,  y 
entonces  ios  ocho  adiós,,  renovación,  imií  fe  rene  ia.  Comunión 
eípifitual,  martyno,  *  o  Domina  mea,  fub  tiíump\i[idium.  *  Don¬ 
de  claramente  fe  percibe  la  fecundidad  dé  nobiílfsimos  afdflós, 
con: que  en  cada  una  de  ellas  vifitas  fe ’confagraba  á  fu  Divino 
Dueñp,renovando  fus  votos  Martyr  myftico  en  la  Religión, ani¬ 
man  dofé  a  tifia  total  indiferencia  holocaufio  de  la  obediencia  , 
deféando  el  martyrio  fangriento  en  protefta  de  fu  heroica  Fe, 
guílando  c.on  el  hambre  de  el  efpiritu,  para  fortalecerfe,  el  Di¬ 
vino  Pan  de  fuertes,  y  robu  idos,-  afianzando  efias/magnificas  re* 
fóluciorres  con  la  íegura  protección  de  la  incomparable  Virgen 
Mária;  Señora  Níuefira. 

Promovió  con  increíble  cotocla  la  mas  cordial  devo^ 
cion  al  Eucharifiico  Sacramento.  Diótó  Maeflro  defde  la  Cathe- 
dra  tratados ;ffitilífsimos,  y  folicíos  *ée  Mclrárrftm.  Predicó 
defde  los  Pulpitos  fervor  o  fas  Platicas,  y  Sermones,  dio  á  luz 
pra&icáf  breves,  y  acomodadas  al  vulgo  para  guftar  con  fruto 
el  Divino  Pan,  parVprepararfe,y  dar  gracias  defpues  de  laCo1 
munion.  Celebraba  con  afedofifsimos  júbilos  el  dia,  y‘ oclafvS 

de, 
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cíe  Corpus  Chrifíi;  y  'q  liando  en  el  Jueves  Santo  no  le  tocaba, 
ej  ófícto  de  Prefte,  en  laMifla  cantada  comulgaba,  aun  en  fus 
inas  adelantados  años,  con  la  Comunidad*  dando  á  todos 
exempio; edificación,  y  confiieío. 

Í.V, 


.u 
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Y  quien  podrá  menos  rudaráenre  explicar  las  inflama¬ 
das  llamas  de charidad,  refpeto,  y  agradecimientos,  que  der¬ 
retían,  como  blanda  cera,  el  corazón  cte  fu  Siervo,  para  con  el 
único  hermoflfsirnó  objeto  de  nueflros  anhelos  jefu-GhriTto 
núeftro  Señor  ,  y  Padreé  Paladeaba  continuamente  fu  bocar 
con  el  nombre  dulcifsimo  de  Jesvsl  Jesvs  me  valga,  Jesvs  me 
ayude,  era  fu  Frequente  refpiracíon.A  todos  los  Myfterios  de 


fervoroíif$/mo,  previniendofe  para  fus  fólemnidacles,  anadien-* 
do  á  los  ordinarios  exercíciós  otras  penitencias,  oraciones,  y' 
aóíos  de  las  mas  heroicas  .virtudes,  á  las  que  llamaba,  flores,  íi 
bien  eran  íazonados  frutos:  *  Flores  meifritófus.  Arrebataban  el 
ímpetu  todo  de  fu  cariño  las  amabftifslírras  cunase  etnfincia.de’' 
Dios  Niño.  Siempre  que  podía  bflciábá  IdáMairines,  y  cantaba 
laMifla  de  la  noche  de  Natividad;  y  afsi  quando  le  cogía  erif 
viíita  de  algún  Colegio,  ya  íabiañ  los  Superiores,  que  le  lifon- 
jeaban  el  gufto  con  convidarlo  para  eíia  función,  por  fu 
naturaleza  garvofa.  jamás  fe;  pudo  cdnfeguir  en  fu  avan¬ 
zada  ancianidad,  el  que  difpehfaííe  la  'áfsiftenciá  del  canto  de 
Maitines  de  efta  fae  rátifsima  noche.  Nos  confundía  ver  á  un 
viejo  de  mas  de  85  años,  pegada  una  antorcha  á  los  ojos  por  fu 
ya  deficiente  viña, acompañar  á  los  Pfalmós,cantar  fu  Lección, 
y  fobré  faljr  fu  vpz  en  el  ehóro  coh  devotifsiíño  fervor,  y  ale¬ 
gría  efpirituál,  y  dcfpues  de  cáfí  dos  horas,  celebrar  con  el' 
miímo  cfpirini  las  tres  Midas. 

Las  amargas  penas,  afrentofos  oprobrios,  Pafsicn,  y 
Muerte  de  nueflro  Crucificado  Redentor  Jesvs  fueron  el  imán 
todo  ds  fus  afeaos,  y  el  objeto  duleifsimo  de  fus  potencias.  De : 
aquellas  cinco  Divinas  Fuentes  bebía  fu  efpiriru  hydropico  rau4 
*  i-  Nnn  dales 
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dales  de  fi»ego,  y  luz.  Rezaba  todos  los  días  la  devoción  de  las 
cinco  llagas.  A  las  llagas  de  Jesvs,  como  á  cinco  Ciudades  dq 
refugio,  íe  acogía  perfeguido  .de  fus  aflkciones.Recibió  trn  $kri 
ta  ocaíion  una  carca  de  per  fon  a  del  mayor  re/peto,  eícrita ,  coq 
tinta  tan  negra,  q  no  ha  vía  claufula,  que  no  fe  graduaífe  de  im¬ 
properio, y  penétrate  fatytajas.circundancias. exaltaban  al  mas 
leníible  lleno  cite  duro  goIpe(con  el  aire  todo  de  fiero,  y  crucLó 
Leyóla  el  Padre,  y  doblándola,  la  única  pronta  refpueíh,  que  i 
dio,  fue  colocaría  á  los  pies  de  la  imagen  del  Sagrado  Crucifi*  ] 
xo,  que  tenia  fiempre  á  la  vifta.  Es  laudable  columbre  de 
la  Nueva  Efpaña  (oxalá  fe  pradlcara  en  todo  el  Mundo  Chrlf* 
tiano)  el  que  á  las  tres  de  la  tarde  acuerden  las  Igleíias  Cathe-r 
¿rales,  y  Parrochiales,  a  q  uienes  íigueñ  todas  jas  otras,  las  a  go¬ 
mas  de  nueftra  vida  ChriAo,  con  tres  interpolados  toques  de 
campana.  Ordenólo  afsi  el  Concilio  Mexicano  en  el  lib,  5.  tk. 
18.  13.  fundado  en  la  ponderofa  autoridad  de  Conítiru- 

ciones  Apoífólicás,  practicas  de  diverfas  Igleíías,y  en  las  Adas 
¿e  la  Iglefia  de  Milán  por  S.Carlos  Borrpmeo;  y  en  los  Aúnales 
EcleíiaíHcos  de  Cefar  Baronio,  y  otros  documentos,  que  cita  al 
margen  el  miímo  Concilio,  cuyos  Obifpos  conceden  qnarenta 
dias  de  indulgencia  a  los  fieles,  que  al  fon  de  la  campana  hicie¬ 
ren  en  aquel  tiempo  alguna  oración,  en  memoria  de  la  Pafsion 
de  Nuefíro  Salyadorjesvs:  pradica  por  todos  fus  afpedosúti-v 
lifsima  ,  que  promovio  al  eííado,  que  al  prefente  tiene  el. 
Apodolico  celo  del  V.  P.  jofeph  Vidal.  Y' aquí  me  quejo  de  la 
abatida  cortedad  de  mi  pluma,  la  que  quifiera  lograra  unos 
vuelos  tan  altos,  que  pudieffe  llegar  hafta  los  pies  de  los 
limos  Señores  Obifpos,  y  .Prelados, f para  que larcreflaííen  k; 
gloria  de  fu  celo,  en  eftablecer  en  fus  Diocefis,y  Territorios  eñe 
jnifmo  excrcicio,  que  no  puede  fer  mas  fácil  en  fu  execucion,  ni 
fe  puede  concebir  mas  provee hofo  por  fus  excelentifsimos, 
abundantes  frutos.  Era  el  P.  Oyícdo  ohfervantSftimode  cíla  de¬ 
voción  admirable,  no  íolo  arFodillañdofe  en  qualquier  parage,, 
que  le  avifaffe  el  toque  de  la  campana  a  las  tres  de  Ja  tare  e, 
n  como 


Antomo  de  Oviedo,  lib.  ^.cap.Z.  '467 
como  lo  executan  comunmente  los  fieles  de  citas  partes,  fino 
tíae  precautelaba  el  que  no  le  cpgieííe  la  hora  rezando  Maiti¬ 
nes,  y  por  efto,  ó  rezaba  antes,  ó  fe  eftaba  efperando  á  rezar 
las  asomas  del  Divino  Jesvs,  para  comézar  el  primer  Nocturno* 

§i  VI. 

No  era  efleril  la  heroica  ternura  del  Padre  para  con  fu 
Crucificado  Dueño,  antes  la  promovía  con  dichofa  fecundidad 
]tn  el  aprecio  de  los  fíeles.Fue,  á  lo  que  parece,  el  primero,  que 
publicó  en  un  fervorofifsimo  Sermón  los  debidos  cultos  al  Co¬ 
razón  Divinifsimo  de  Jesvs,  cuya  utilifsima  memoria  fe  halla 
hoi  propagada  maravillofamente  en  efta  America,  é  lilas  Phili- 
pinas,  corre  eíla Oración  impreíTa,codiciacfa  de  los  moldes  def- 
de  el  año  de  49.  Predicó  con  notorio  aplaufo  en  la  dedicación 
de  la  Capilla,  y  Altar  fabricado  á  Inclito  honor  del  Stó  Chrifto 
de  la  Fe  en  la  Iglefia  del  Colegio  Máximo.  Explicó  muchas  ve¬ 
ces  al  Pueblo  en  Platicas  dogmáticas- tas  Myftcrios,  eficacia,  y 
virtud  delaíemd  de  la  Santa  Cruz.  Parece, que  no  fabia  otra 
cofa,  que  á  Chrifío  Crucificado,  y  para  hacer  alarde  con  los 
dormios  Santos Euenaydntura, y  Phelipe  Balido,  deque  fe  , 
gloriaba  no  leer  en  otro  libro, que  en  el  moribundo  }esvs,  dexó 
urr  temo  difpucfto  para  la  imprenta  (por  no  tener  fondos  para 
fu  ccfto)  que  baxo  delgloriofo  titulo.* ,, Libro  de  la  vida Jesvs 
Crucificado.  „  dife urre  por  veinte  do&ifsimasPlaticas  acerca 
de  los  inefables  theforos  de  laPafsion  de  Jesvs;  abre  los  folios 
del  libro  del  Ccrdero,agonizante  por  nueftra  falud,con  tan  ef- 
cogida  erudición,  amenidad  devota,  folidez  de  expoíicion,  y 
dulcí  fsimos  fentimicntos  de  predominante  aftóo,  que  fe  le 
puede  contribuir  el  Evangélico  elogio  del  trece  de  S.'  Matheo: 
*  Omnis  S criba  dottus  in  Pegno  Coeloram.  Jimilis  efl  hmini  Pairt fa¬ 
milias,  1 qui  pwfert  de  ibefauro fuo  nova.  Ó3  velera.  “** 

Clariísimo  indicio  de  efta  extraordinavra  ternura  es  el 
titulo  de  la  Dedicatoria,  que  pone  el  Padre  a  la  frente  de  la 
obra,  y  dice  afsL  ,,  Ai  Autor  de  la  vida,  que  con  fu  acerbifsi- 
nía  muerte  en  la  Cruz  deítruyó  nueftra  muerte:  á  nucí!  10  ama- 
Nnn  z  ,  bilif- 


4^8  Fidji  d*i  V.  Padre1  Juan  •  ^ 

qí*5 í->Y’ Bi.enhe tfto r  infi¿mfshno^*)íí.sys  Crucífi^  . 
éa¿tlí»£tf J^ípi^(¿t6ilha!s  llagas  fon  .abiertas-  bocas,  que  coa *> 
muda  eioquéncia  ribs  predican  la  Fe ; con  que  dcbeíiios  creer, 
que  fu  Sangre  derramada  es  el  único  remedio  de  las  culpas,  y 
fus  afrentas/ y  dolores  el  eftimulo  mus  glóríofo  para  él  éxerci-  A 
ci^rde.  todas  las  Virtudes',  Libra  verdadera méníe  de  Lí  vida, 
qtje  contiene  CeléSial  DnéMna,  para  que  todos  aprecien,  la 
que  es  verdaderamente  vida,  que  es  la  grada;  y  en  el  qnal  cííáa  j| 
efcritos,  los  que  han  de  gozar  la  eterna  vida  de  la  Gloria.  A 
quien  con  bumUde  rendimien.ro  ofrecéeíiás  Platicas,  el  que  de--  t 
fea  confagrarle  el  cuerpo,  el  abna,el  coraZí>n,y  la  vida.  „  f 
*j  t  híon  oi  •;  §.  VII.-  ;f-  r  ■ 

Y  ñ  havia  fido  tan  acreditado  el  efneró  del  P.  Oviedo 
en  ofrecer  todos  ios  dias  el  Im  maculad  o  Cordero  á  fu.  Eterno 
Padre  en  el  -Sacrificio''  incruento  de  la.Miífa  por  ño  defraudar 
de- tan  excelfa  gloria  á  k>] Divina  Mageftad,  como  fe  «expli- 
cóf  en,  -ci^fta  .p;e3&>9..,.veur1(jiie. .  hablándole  de  una  péijfbna,- 
qufporfe  flúor  dexaba ;  de  celebrar,  exclamo  cqrt  cmieftras  de 
d  oior,y  fenti  mié  uto:  „  O  dé  qúanta  gloria  priva  á  Dios  T  rino,y  - 
U¿o!  3,  fuéigaá.l-é.1  ¿cortato';-  q:ue:'Oíñftantií«isnos  obfervo  en  px~ 
gafel  tribu  d  q  las  D*v.feas;  alabanzas  ,i:y  Hósas  Ga  no  n'ic  as  *  re  - 
zabá -todos  losí  diis  el  Oficio  Divtn-O  á  fus  horas.con  éxtraordi-  • 
naria  atención,  yltepofo,  y  en  ocurrencia  dé  ocupaciones, antes 
adelantaba ,  qué  pófpohia  el  rezo  diario.  Las  raras  veces,  que  h 
fe  halló  acometido  úq  ijvdffpoiíicioée§:coipojalés,  y  que  le  era  b 
for-zofo  maittenerfe  ^;k:.eama.,haftá;láAdíitáe4el..Medieó,  ufó 
efle^piadofo  ardid:  efeondia  el, Breviario  baxo  de  las  almoha¬ 
das,  y  luego  á  la. mañana,  antes  que  paredeífe  el  Enfermero,  ó 
Medico  rezaha;  d  oficio del  día,  y  íi  por  acafo  alguno  le 
terr limpia,  antes  <jtied].ega.’fiéaLu-.eama,QCúkabá'c.aúrelo1amcn-- 
te  él.  Breviario,  y  eon  e fia  traza  cóníiguió  elnío dexar  de  rezar 
dia  alguno,  porque  jamás  preguntaba  al  *  Medicó  febre  punto  ’ 
de  rezo;  y  íi  tal  vez  -daba  efi.c  por  fupuéfto,  que  no  hay  la  de 
rezar,  confentia  e];Hadre,refiriendoff  aidia  prefente,  y  cdJandQ 
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e!  porque,  conviene  i  faber,por  que  ha  vía  yacum; 
do  el  Oficio. 


>  con  ro- 


Sofia  decir  con  gracia,  qué  los  Médicos  fon  enetmgos  i 
dé  los  preceptos  de  la  Santa  Iglefia.  Hallábale  ya  totalmente 
ciego,  y  no  havia  ipodo  de  confeguir  de  el,  que  omldef- 
fe  el  Oficio  diario,  ó  que  lo  c  o  inmuta  líe  en  otro  menor;  antes 
fe  valia  ya  de  uno,  ya  de  otro  añonado  para  ofrecer  á  Dios  fus 
publicas  alabanzas,  baña  que  entrando  un  dia  el  Superior  á  fu  * 
apoíento,  y  obfervando  el  trabajo,  y  fuñía  fatiga,  con  que  fe  * 
esforzaba  á  rezar  con  perfección  ,  le  mandó  compade¬ 
cido,  qué  dexafíe  para  fiempre  , el  Oficio:  fínnó  en  el  ahm  cfia 
herida  de  la  obediencia,  y  apeló  a  contentarfe  con  rezar  eLQfí- 
cio  Parvo  de  nueílra  Señora,  porqué  no  lo  creía  comprehendi-  ó 
do  en  él  orden  del  Superior. 


§.  VIII. 


Ya  el  libro  qqartó  de  efta  Hi (loria  manifefló  algun  raf- 
go  de  la  altífsima,  profunda,  tierna,  filial  efclavitid,  que  pro- 
feífó  el  Siervo  de  Dios  á  la  belliísirm,  Im maculada  María  ReD 


na,y  Señora  nueftra:  ahora  fe  embarazara  por  multiplicadas  pa¬ 
ginas,  la  narración,  fi  fe  affuntara  individuar  los  ob  Tequios,  cul¬ 
tos,  y  férvidos*  con  que  fe  diftinguió  con  eí  mas  afortu¬ 
nado  de  los  Eípoíos,  y  Principe  de  los  Patríarchas  Sr.S.jofeph, 
Joachin,  y  Arma ,  coronados  Heroes  de  la  Sagrada  Familia:  la  fV 
confianza,  con  que  invocaba  á  los  fíete  Principes  de  la  fubiime 
Gerarchia;  a  los  Choros  Angélicos,  y  con  que  fe  entregaba  to- 
do.a  la  d'iícrecion  de  fu  Santo  Angel  Cuflodio.  Ardía  en -fenti— 
mientes  ruayifsimos,  y  pegaba  fuego  quando  hablaba,  y  hablaba  ; 
fiequennfsimamente,  de  aquellos  dos  lum?ooíos  ojos  del  Em- 
pyreo  el  Sagrado  Precurfor  Juan  Baptifta,  y  el  mas  privilegia^ 
do  de  los  hombres  el  Evangelifta  S.  Juan.  Vifító  repetidas  ve^ 
ces  Celtiempojque  fe  demoró  en  Roma),con  increíble  devoción, 
afsi  la  Bafilica  de  S.  Pedro,  como  en  el  Monte  Aureo,  el  lugar 
de  fu  crucifixión,  á  donde  iba  todas  las  veces,  que  podía:  y  fin 
embargo  déla  dbñancii,  en  que  eñá  fítuada,la  Iglefia  de Pa¬ 


blo 
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blo,  augufto  theatro  de  fu  martyrío,  media  guílofo  aquel  no 
corto  camino  para  bañarfeen  dulcifsimas  abundantes  cornetín 
tes  de  devoción  en  las  margenes  de  las  tres  mjlagrofas  fuen¬ 
tes,  que  brollaron  a  los  faltos,  que  dio  aquella  cabeza,  preciofíA 
fimo  archivo  de  los  fqcretos,  y  theíoros  inefables  de  la  fobre 
eminente  fabiduria  de  JESUS.  Vio  con  increible  jubilo  las  dos  j 
cabezas  de  eftas  firmifsimas  columnas  de  la  Iglefía,  en  S.  Juan  J 
de  Letran.  Adoró  con  ardentifsimo  anhelo  las  Reliquias  de  los  J 
et^os  Sagrados  Apollóles,  que  enriquecen  á  Roma  con  otros  J 
Iníjgncs,  cíclarecidos  monumentos, que  afsí  en  aquella  Reinante  f 
Corte,  como  por  todo  fu  dilatado  viage  fueron  á  fu  abrafado 
corazcn  objeto  magnánimo  de  fu  delicias,  y  retuvo  tan  fírme, 
ó  indcble,  todoefte  cúmulo  de  fagradas  memorias,  que  no  fe 
canfaban  los  que  le  efcuchaban  referir  con  prodigiofa  exac¬ 
titud  las  mas  menudas  circunflancias  ^Ros  carholkos,ter- 
niísimos  recuerdos. 

§A X. 

Pafmaba  á  todos  la  expedita  prontitud,  con  que  al  to- 
cárfe  en  la  converfaeiqn  punto  concerniente  á  alguno  de  los 
Bienaventurados,  defataba  fu  lengua  noticias  feleCias,  particu¬ 
lares,^  raras,  con  exprefsíones  tan  vivas,  afeóhiofas,  y  tiernas, 
que  qtialquiera  creyera,  que  el  Efpirku  Celeftíal>  de  que  fe  tra¬ 
taba  era  fu  pnncipalifsimo  interceffor,  fíno  fe  experimentara  la 
mífma  ckcuníianciada  Identidad  al  difeurrir  el  Padre  fobre  la 
heroicidad  de  otros  muchos  Ciudadanos  del  Gelo. 

Eran  prodigiofos,  y  efícaciftimos  los  centenares  de  Pa- 
negyncos,  que  predicó  de  muchos, y  diverfos  Santos:  compufo 
una  multitud  florida  de  Novenas,  Septenarios,  Triduos,  y  pia- 
dofífsimos  Devocionarios  para  obfequiar  en  los  fieles  á  los  mi  fi¬ 
mos  Sagrados  Perfonagcs,  alentando  á  todos  á  fu  devoción,  c 
imitación  de  fus  admirables  virtudes.  Fue,  fegim  parece,  el  pri¬ 
mero,  que  publicó  en  eftos  Reinos  la  Vida  del  Infígne  Martyr 
S.  Juan  Nepomucenoi  y  dexó  efe  ritos  los  pórtentelos  trium- 
phos  de  la  Fe  en  Jas  fin  fegundas  hazañas  de  la  Alexandrina 
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Virgen,  y  Martyr, y  honor inclyto  de  Egypto;  Santa  Gwhaiinl. 
Omitiendo  por  ahora  otros  muchos  efcritos,  é  impreflos,  unos, 

que  havemps  mencionado,  y  otros  que  refervamos  para  roas 

proporcionado  nicho. 

,  ./  X. 

OfrQS  memorables  obfequios  de  los  que  Cabemos  prac¬ 
ticó  con  los  Bienaventurados  del  Ciclo.  Vibrando  el  Colegió 
de  ¡Guada laxara,  le  hizo  fuerza,  que  efiando  fu  Iglefia  dedicada 
al  Angelco  Dr.Sanro  Thomas  de  Aquino,  no  fe  adoráfle -*lgu$a 
eílatua,  ó  pintura  del  Santos  y  aísi  luego,  que  volvio  a  México 
remiuó, .para  el  Altar  mayor  de  aquel  Templo,  una  bdhfsuna 
imagen  de  elegante  pincel,  para  que  fe  colocafTe,  como  íe  hizo, 
el  Gher.ubin  Patrón  en  litio  preeminente.  Solicitó  el  Rezo^  de  la 
efcÜrecida  Virgen  Santa  Barbara  para  eftos  Reinos,  donde  flo-t 
rece  amabiíífsimo  fu  culto.  Colocó  en  un  pulido  colateral,  que 
mandó  hacer,  en  la  Capilla  de  nueftro  Padre  S.Igmtcio,  las  24. 
Reliquias  Infignes  del  Colegio  Máximo.  Hallandofe  en  Roma, 
con  que  le  Cobraba  .ño  pequeña, cantidad  del  dinero, q  íe  Je  havia 
prorateado  del  buceo  por  ignorarle  fus  dueños,  perdidas  Jas 
memorias  en  la  Flota,quc  fracafó,  lo  empleó  todo  en  Roíanos, 
Camandulas,  Cruces,  Medallas, y  Eftampas, y  transportando  al 
Reino  una  prodigiofa  multitud  de  eftas  preciofas  piezas,  las  re¬ 
partió  liberalifsimamente  á  todo  genero  de  períonas,  de  manc- 
nera,  que  quedó  enriquecido  el  Ínfimo  pueblo,  de  voto,  y  con- 

folado.  rr 

Era  notoria  la  aplicación,  con  que  acudía  puntualn- 
fimo  3  rezar  la  Letanía  de  jos  Santos,  que  fe  acoílumbra  cada 

dia  en  la  univeríai  Compañía:  luego  que  oía  la  campana,  aun¬ 
que  fueífe  huefped,  y  acabaífe  de  ilegar  de  jornada  ,  roiii- 
pia  portodo,  para  afsiílir  con  puntualidad  a  c  Ja  utillifsima  de¬ 
voción,  en  la  que  fiendo  Superior  jamas  ditpenlaba.  Quarnlo  Je 
tocaba  el  decirla,  ya  lo  hallaba  la  Comunidad  arrodillado 
junto  al  bufete.  Si  tai  vqz  advertía,  que  el  Padre  feñáladq  pa¬ 
ra  decirla,  fe  detenía  algo  .mas  de  lo  ordinario,  fe  levaq- 

taha 


'47*  v  Vida  del  V.P.  fmn 

-fóba  J  uego  a  íuplir  charitativo  el  oficio  de  fu  Hermano  alí¬ 
jente,  o  impedido.  Refpondia  con  tan  fervoróla  atención,  que 
fob  reía  lia  fu  voz:  a  los  ecos  de  la  Comunidad.  Eñ  los  mofes,  que 
le  prohibió  el  Superior,  el  que  fucile  á  la  Letanía,  la  rezaba  á To¬ 
las  en  lu  apofento  á  la  mifma  hora,  y  la  confcrvaba  en  qiuuier- 
río  a  parre  para  no  omitir  en  cafo  ninguno  elle  provechoíiísimo 
exercicio. 

Siempre  fue  amarteladísimo  de  la  antigua,  y  general 
columbre  de  la  Religión  de  |brtear  un  Santo,  de  los*  que  ocur-  J 
rea  en  cada  mes,  para  Patrón,  y  Tutelar  de  aquel  miímo  mej :  { 
en  el  día  treinta,  y  uno  de  Diciembre  fe  toma  otro  Patrón  dif- 
tintó  también  para  el  año  figúrente:  el  Rito,  que  fe  obferva  en 
efb  Provincia,  es,  que  al  fin  de  la  recreación  del  medio  día  en 
Ja  faia, donde  fe  juntan  todos,  fe  difpbne  una  pequeña  mefede- 
centcmente  cubierta,  y  encima  una  Cruz,  al  lado  de  la  mefa 
«na  filia  fobretin  tapete:  junto  á  la  Cruz  fe  coloca  un  plato  con 
toda  aquella  porción  de  cédulas,  que  fe  juzgan  fufidentes,  ca¬ 
da  una  de  ellas  tiene  el  nombre  de  los  Santos  del  mes,  que  fe 
figúéi  alguna  caufa  publica,  por  la  quaí  fe  debe  pedir,  y  una 
fentcncia  afeetica,  tomada  de  la  Sagrada  Eícritura,  Santos5  Pa¬ 
dres,  Ó  Doctores  Myfticos.  Toma  el  Superior  la  filia,  y  quedan¬ 
do  en  profundo  filen  ció  la  Comunidad,  íes  encarga  oraciones, 
afsi'por  el  bien  publico,  como  por  el  de  la  Religión,  y  por  las 
neccísidades,  que  en  el  tiempo  ocurren.  Levantanfe  luego  uno 
por  uqo,  fegun  el  orden  de  fus  ais  lentos,  primero  los  Sacerdo¬ 
tes,  y  arrodillandofe  delante  del  Prelado,  toma  del  plato  1.a 
piimer  cédula,  con  que  tropieza,  y  ía  porre  en  manos  del  Su¬ 
perior,  el  que  pública  en  voz  alta  el  nombre  del  Santo  de  fu 
feliz  fuerte,  entrega  luego  la  cédula  al  queTe  la  acaba  de 
dar,  quien  la  recibe  befándola,  y  ofreciendo  hacer  ai  Stó  algún 
obfcquid,.fe  refiituye  á  fu  afsiento.  Siguen  defpues,con  el  mif- 
túó  orden,  los  que  no  fon  Sacerdotes,5  y  á  eflós  fe  les  lee  la  Ten¬ 
encia  refpe¿SiVa,  y ‘en  no  reftando  fu geto  alguno,  fe  ponen  to¬ 
dos  en  jiic,  y  el  Supino*  arrodillado  toma,  y  lee  por  si  miífnó 

'  d 
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el  Santo,  que  le  cabe, y  levantándole,  precede  á  la  Comunidad, 
que  fe  encamina  con  íiiencio  á  rendir  las  debidas,  quotidíanas 
gracias  delante  del  Sandísimo  Sacramento  por  los  beneficias 
efpiriruales,  y  fuílento  corporal. 

Enternedaíe  vivamente  la  edificación  de  todos  al  obfer? 
var  la  refpetofa,  humilde  ceremonia*  con  que  el  P.  Oviedo 
exercia  tan  piadofa  acción:  arrodillado  á  los  pies  del  Prelado, 
en  voz  clara,  é  inteligible  decía:  „  He  tenido  efte  mes  á  San  N. 
»!ehe  rezado:  refpondíale  el  Superior, Tiene  V.R.  ahora  á 
„  Sair  NT.  á  lo  que  el  Padre  volvía  á  reíponder:  Ofrezco  h 
,,  Milla  de  aquel  día,  y  rezarle  todos  los  dias.  5>  Mamfeftó  el 
Cielo,  lo  q  fe  agradaba  del  culto  del  Siervo  de  Dios  á  fus  San¬ 
tos  en  íu  dichofo  tranfito,  porque  haviendote  dado  la  fuerte 
para  el  año  de  1 757.  al  Gloriofifsimo  San  Francifco  de  Paula; 
murió  feíicifsimamcnte  en  el  día  mlfmo  dos  de  Abril,  en  que 
voló  fu  Infigne  Tutelar  ai  Cielo,  y  en  que  celebra  la  Iglefia  Ca- 
tholíca  fu  folemne  triumpho.  Y  fi  como  refiere  el  P.  Juan  de 
Hadaíi  en  el  elogio  del  V.  P.  Pedro  Scarga,  fe  le  apareció  San 
Francifco  de  Paula  en  el  mes  de  Abril  del  año  de  1610.  ofre¬ 
ciéndole  fu  poderoíb  patrocinio,  porhaverle  cabido  en  fuerte 
en  aquel  mlfmo  mes  efte  Portentofo  Patriarcha;  como  podré-; 
mos  dudar,  ó  que  fe  aparecielíe  vifible,  ó  que  protegieífq 
inviíible,  con  mui  particular  fingularidad,  al  efpiritu  de 
fu  devoto  clientulo,  paraquele  acompañare,  á  glo¬ 
rificar  eternamente  al  Hermofifsimo  Padre  de 
los  Santos  todos. 


CAPITULO  III. 

DE-  LA  FIRMISSIMA  ESPERANZA  EN  DIOS 
nuejlro  Señor,  que  ennobleció  al  efpiritu  delP .  Oviedo. 

_  . 

regalía  dé  aquel  abyfmo  infondable  de  perfecciones; 
JT>  nueftro  gran  Dios,  y  Señor,  el  que  fíendo  incapaz  de  ef- 
perar,  pues  goza  la  infinita  plenitud  de  todo  bien*  fea  el  tínica 
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objeto.,  y  fin  de  nuelfiras  mas  nobles  efperanzas;  y  fi  la  cfperan- 
le  exalta,  o  degrada,  como  el  ave  por  el  vuelo,  dando  á  co*- 
noccr  lo  abatido,  ó  fubiime  de  el  corazón  por  la  cfphera,  á  que 
aníiofiísimamenrc  afpira,  fácilmente  fe  tranfparenta  la  heroica 
magnanimidad  del  P.  Oviedo  en  las  acciones  todas  de  fa  fanti 
vida,  En  folo  Dios  efperó,  á  folo  Dios  anheló,  afolo  Dios  coní- 
tantifsimamente  defeó. 

.  ^IL 

El  folemne,  publico  defpreeio,  con  que  abandonó  las  . 
efperanzas,  ya  caíi  fazonadas,  con  que  le  brindaba  el  Mundo,  1 
por  abrazarfe  con  la  Cruz  de  la  Religión,  es  argumento  claro  de 
una'  eíperanza  heroica,  como  lo  advierten,  y  con  refrán  ios  Au¬ 
ditores  de  la  Sagrada  Rota,  en  diverías  caufas  de  Beatificacio¬ 
nes  de  Siervos  de  Dios.  Fugitivo  de  fu  propria  cafa  en  lo  m  is 
floreciente  de  fus  aplaufos,  en  lo  juvenil  de  una  edad  lozana,  y 
robu  fia,  hallandofe  graduado  de  Doctor,  cortó,  de  un  folo  gol¬ 
pe*  fuerte  fu  amor,  como  la  muerte,  los  hilos  de  oro  de  tan  her- 
snofa  trama,  y  fe  refugió  folo,  fin  llevar  configo  la  mas  peque- 
lía  pieza,  ai  Colegio  de  la  Compañía,  quedando  en  aquel  mif- 
fno  punto,  no  folo  defgraciado  con  el  Señor  fu  Tio,  y  fu  Iluf- 
tre  Parentela  ofendida,  fino  también  totalmente  defpoíleido  de 
todo  bien  terreno,  y  voluntario  expoíito  á  los  umbrales  de  JE-» 
SUS.  Con  quien  fe  cfirechó  con  refolucion  tan  apretada,  que 
4e  puede  matricular  en  el  numero  de  aquellos  famofos  Héroes 
de  la  fantidad,  que  en  un  punto  fueron  violentamente  deípoja- 
dos  de  toda  efpecie  de  bienes  temporales,  por  los  poderofos 
encantos  de  la  eíperanza  fobre  los  Celefliales,  y  Divinos. 

Jamás  fe  le  advirtió  inclinación ,  ó  defeo  á  cq- 
fa  alguna,  ó  díveríion  humana,  folo  gu fiaba  de  obedecer,  y  tra¬ 
bajar.  En  los  grandes  honores,  que  mereció  á  diverfos  Princi¬ 
pes,  Obifpos,  y  Perfonages  poderofos,  y  de  autoridad,  eftaba 
como  el  agua  dulce  de  los  Ríos  impetuofos,  ai  defembocar  en 
los  Piélagos,  que  fe  conferva  fin  mezclar  nada  de  fus  amarga-; 
ps.  Maravillaba  á  todos  el  obfervar  repetidas  veces,  que  admi*- 
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tldo  á  familiar  converfacion  en  el  Gavinete  del  Exctno.  Señor 
Marqués  de  Cafa  Fuerte,,  interrumpía  guífofo  la  viíita  con  íen- 
rimicnto  de  fu  Exc.  y  fe  partía  gozofifsirno  á  pallar  la  tarde,  q 
en  los  calabozos  con  los  reos,oenlas  chozas  con  los  enfermos  ÍQt 
validos. 

Con  el  mi fmo  Temblante  alegría,  y  quietud  fe  portaba 
entre  los  honores,  y  aplaufos,  cortejado  de  los  nobles,  como 
en  las  humillaciones,  abatimientos,  y  férvidos  entre  los  ínfimos*, 
plebeyos.  Jr  mas  efperó  en  los  hombres,  ni  de  los  hombres  cofa 
alguna.  No  perdonaba  á  diligencia  prudente  con  ios  Tribuna¬ 
les,  y  Gobernadores,  Oficiales,  y  Miniaros  para  el  buen  exitq 
de  los  negocios-  en  que  lo  intereífaba,  o  fu  proprío  cargo,  o  la 
charidad  para  con  los  extraños;  íi  bien  nada  fe  inquietaba  por 
las  dificultades,  dilaciones,  ó  feveras  modales  de  los  arbitros 
del  expediente,  ni  menos  de  las  claras  repulías,  porque  pene¬ 
traba  mui  bien,  que  de  folo  Dios  depende  todo  el  complemen¬ 
to  de  los  judos  defeos,  y  que  las  determinaciones  de  los  morta¬ 
les  fon  armas  filfas,  pompofas,  y  ruidofas,  y  que  no  aciertan  ti? 
10  íi  no  dirige  la  mano  el  Todo  Poderofc. 

§.  III. 

Sobre  toda  ponderación  era  el  deícuido,  con  que  el 
Siervo  de  Dios  fe  trataba  á  si  proprío, á  fu  vida,  falud,honra,  y 
^comodidades;  ni  fe  prefervaba  de  los  aires,  ferenos,  lluvias,  y, 
calores  nocivos,  ni  prevenía  algún  refrefeo,  ó  medicina  para 
viages  larguifsimos  de  tierra,  y  mar.  No  tenia  cuenta  con  la  ho¬ 
ra  del  fueño,  o  de  la  comida,  ni  con  la  calidad  de  los  manjares,» 
y  bebida,  fuera  mucho,  o  poco,  groífero,  bailo,  ó  defabrido,  Iq 
que  fe  le  fe r vía,  tarde,  ó  temprano,  6  fuelle  delicado,  y  abun-* 
danteen  hofpcdage,  y  mefa  explendida,  ó  mal  condimentado 
en  una  choza,  y  Ranchería,  fin  afeo,  ni  manteles:  á  todo  hacia 
buena  cara,  por  todo  daba  gracias  á  Dios,  y  agradecimientos 
humildifsimos,  á  los  que  lo  hofpedaban,  y  fervian.  Con  las  mifi* 
mas  mueílras  de  alegria  paífaba  la  noche  en  qualquier  parage, 
en  las  playas,  en  las  campañas,  en  lo$t  montes,  en  piezas  inco- 
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modas  húmedas,  patentes  al  vieíito,  infeAadas  de  fabandijas, 
que  en  las  recamaras  abrigadas,  curiofas,  y  bien  equipadas.  En 
las  enfermedades  cafi  ningún  cuidado  le  merecía  fu  Talud,  ni 
apreciaoa  las  medicinas,  dieranfelas,  ó  no  Te  las  dieran,  apocan¬ 
do  el  achaque,  que  le  afligía;  empleaba  el  tiempo  en  los  traba¬ 
jos  útiles,  que  ocurrían. 

Tolero  .diverfas  veces  caídas  afsi  de  las  muías  en  peñaí- 
cos,  y  piedras  efearpadas,  como  en  otros  parages  por  efcaleras, 
y  lo  fas  de  cantería,  y  luego  fe  levantaba,  diciendo  con  voz  ri- 
fueña: ,,  Bendito  fea  Dios,  hagafe  la  voluntad  de  Dios,  no  es 
cofa  ,,  y  p  roí  égida  fu  camino  íin  tomar  prefervativo,  para  que 
siq/e  engenanííe  apoAema,  o  contuííon  nociva.  En  el  regreflo 
de  Philipinas,quando  eftaba  ya  el  verben  apoderado  de  fu  cuer¬ 
po,  fe  confervó  fu  efpiritu  tan  alegre,  y  defemhanzado,  como 
ái  gozara.perfedfa  fanidad,  tanto,  que  los  Paífageros  inflaron 
intrépidos,  y  oífadosal  General,  para  que  compeliese  aí  Padre 
á  un  defcmbarcc  pronto,  porque  no  fe  íes  murieífe  dentro  de 
dos  dias.  En  la  noche  del  20  de  Diciembre  del  año  de  iyj 6,  en 
que  lo  Tacaron  en  brazos  del  lecho,  envuelto  el  apofento  en  hu¬ 
mo,  y  amenazado  por  todas  partes  del  fuego,  no  fofo  durmió 
con  indecible  quietud  en  el  apofento  próximo,  adonde  lo  pai¬ 
raron  ;  fino  que  concurrieron  á  la  mañana  fuccefsivamente 
aífu fiados  los  individuos  de  la  Comunidad  á  preguntarle  co-  * 
mo  lo  havía  tratado  el  inopinado,  y  tremendo  fu  fio?  Les  ref- 
pqndia  feftivo,  y  fereno:,.  Padres  míos,  mucha  chandad;  pe-  \ 
rnucho  ruido,,  y  luego  íe  pardo  á  celebrar  en  el  Santuario 
de  n ue Ara  Señora  de  Guadalupe  la  fiefia  de  la  Confirmación  de 
fu  incly to,  y  deíeadifsimo  Patronato,  que  folemnizó  en  aquel 
día  mifmo  la  Compañía. 

§.1% 

No  lo  forprendió  en  toda  fu  vida  efpanto  alguno  de 
duendes,  phantafmas,  ó  efpiritus  malignos.  V  i  fita  n  do  con  el  P. 
Antonio  Jardon,  les  cogió  la  noche  en  una  t rifle  Venta:  noticia¬ 
ron  alus  Padres  de  los  horrores,  eflruendos,  é  íarempeftívos 
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ruidos,  que  turbaban  a  deshora  los  qúartos  de  la  poíTada:  aífuf- 
tófe  el  P.  Provincial,  foííególe  los  miedos  ríftieño  el  P.  Ovie* 
do,  rc2Ó  el  conjuro  de  la  Santa  Igleíu,  y  lograron  el  fue  ño 'con 
quietud.  En  el  Colegio  de  Vaíladolid  dieron  bofpedage  al  Pa¬ 
dre  en  un  apofento  deíanriparado,  por  infeilaciones  malignas, 
previnieronfelo,  por  íi  quería  dormir  en  otra  pieza;  tra 
Redor  el  P.  Juan  de  Pineda,  Varón  de  m  ucha  oracion,y  efe  pre¬ 
guntado  por  el  P.  Oviedo,  aífeguró,  que  fin  embargo  de  eftar 
totalmente  íordo,  oyó  unos  recios,  y  fuertes  paííos,  corno  de 
perfona, que  andaba  dentro  déla  mifma  camara,  la  Vez,  que 
durmió  en  ella;  no  fe  acobardó  con  todo  el  P.Oviedot(ino  que, 
encomendandcfe  áN.  P.  S.  Ignacio,  fe  determinó  á  paííar  tolo 
la  noche  en  el  apofento  infeítado,  fin  experimentar  ni  un  leve' 
amago  de  fufio. 

Repetía  frequentifsimamente  ,,  Pongámonos  en  manos 
de  Dios ,,  y  le  falló  tan  feliz  efta  generofa  confianza,  que  pare¬ 
ce, que  lo  trahia  amorofifsimo  Dios  efirechadoen  fus  brazos,  y 
.que  fe  portaba  con  fu  confiado  Siervo,  como  havia  prometido 
hacerlo  con  el  Alma  Santa,  fymbolizadá  en  aquella  dichofa  ]e- 
lúfálen,  cuyo  nombre  tenia  eferito  en  fus  manos,  y  fus  fortunas 
en  fus-entrañas,  para  jamás  apartar  fus  benéficos  ojos  de  fu  dúl-iia*.  49. 
ciísima  prenda:  y  es  cierto  que  podía  blafonar  el  P.  Oviedo  del 1  ^ * 
“favor  de  que  fe  gloriaba  David  en  el  Pfaltno  70  donde  pone  en 
muílca  fus  efperanzas,  diciendo  :  Tanquam  prodigium  faStus^ídm. 
fum  muitisi& tu  adjutor fortis.  7* 

■  ' .  *  f.  v.  ■  f  ■ 

Y  verdaderamente  la  Divina  Providencia  fwe  para  el 
Padre  la  columna  ardiente,  y  fomhria,  por  toda  fuparga  pere¬ 
grinación  en  el  defierto  de-efie  Mundo.  Refpíandeció  prodi-  ' 
giofa  arrullándolo  en  flis  brizos  dcfde  la  -  niñez,  y  libertáronle)  - 
de  multiplicados  riefgosdela  vida: acómpáfíól^cuídadofa por  ‘ 
mar,  y  rima,  en  defpoblados,  montes,  y  Rios  hafia  haceirfc  fien- r'  ‘ 
fble  en  extraordinarios  favores,  como  lo  experimentó  en  las 
Cofias  de  £ rancia,  y  en  Yloyla  en  íás  Phfliprrús:  pródigió'fi 
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fue,  el  que  el  Padre  gozaífe  de  robudifsinra  fanidad  entre  tan 
diverfos3opueíHfsimos  climas, y  alimentos,  y  defpues  de  tan  re¬ 
petidas  caidas,  y  acometidas  de  epidemias:  prodigio  fue  la 
prefervacion  de  naufragios,  de  enemigos  Cofarios  en  las  aguas, 
y  Salteadores  en  los  bofques:  prodigio  fue  fu  entrada  en  la 
Compañia,  la  reditucion  de  fus  pliegos  robados,  y  la  airofa 
faris facción,  con  que  deferap'eñó  todos  fus  proyedos.  No  tuvo 
el  P.  Oviedo  contrario  alguno  de  fu  perfona;  pero  íi  muchos,/ 
poderofos  de  fus  di&amcnes,  y  concfuóta  en  el  gobierno,  para 
los  que  fue  prodigiofo  el  conftantifsimo  crédito,  que  fe  gano 
más,  y  mas  ventajólo  en  nuedra  Curia  Romana. 

Uno  de  aqueüos  Padres,  por  cuya  cuenta  corrió  exten¬ 
der  las  cartas  del  General,  en  las  que  havia  eferito  al  Padre 
'Oviedo  en  la  cpocha  de  fu  Secretaria  fe  havia  explicado  coa 
fcCno  fuerte,  é  increpatorio  notándolo  de  parcial:  á  pocos 
dias  de  trato  familiar,  que  tuvo  con  el  Padre  en  Europa,  no  pu¬ 
do  menos  coníigo^que  echándole  los  brazos  al  cuello  confe f-  , 
farfe  halucinado:,,  Padre  amantifsimo  (ledixo)  las  cartas  de  N. 
,,  P.  General,  que  V.  R.  recibiría  en  tal,  y  tal  despacho,  fueron 
„  diñadas  por  mi,  protefto defnudamente.  mi  engaño,  y  tolero 
„  por  mi  culpa  el  fonrojo  debaver  moledadoá  quien  nada,mc- , 
„  nos  merecía,  y  cuyo  porte  defvanece  chimenea  la  fombra, 
„  aun  imaginaria,  de  aquella  efpeciíica  imprefsion.  „ 

Prodigio  fue,  el  que  el  triumphaífe  de  los  engaño¬ 
sos  abnfos  de  fu  fanta,  íimplicifsima  ingenuidad.  Prometió- 
k  un  Caballero  en  la  Corte  codear  cierta  imprefsion,  exe¬ 
ntóla  el  Padre  en  fe  de  la  palabra,  y  avilado  el  íitgeto  fe  def- 
eirtenuió  de  la  promeífa,  y  gados.  Notició  el  Padre,  de  vuelta 
de  Efpaña,  á  otra  perfona  de  cierta  cantidad  de  dinero,  que 
redaba  de  una  encórnienda  á  fu  favor.  Endonóla  liberalmente 
a|. Padre,  que  le  correfpondió  cortefano,  y  agradecido  con 
prefentes  dé  reliquias,  medallas,  y  alhajas  de  devoción.  No  ha¬ 
via  padado  mucho  tiempo,  quando  libro  contra  el  Padre  la  fu- 
ina  mifma,  que  le  havia  voluntariamente  remitido.  Mas  pefada 
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fue  la  burla,  que  fúfrió,  quando  corridos  meíes  dehavérfe  de- 
fembarcado  en  Vc-rá-Cru2,deípedidófe  dd  Capitán  del  Navio, 
concluido  las  cuentas  de  fu  Procuraduría  en  México,  y  eftando 
ya -d'efcaníado  en 'Puebla,  le  exigieron  improvifameme,  y  con 
urgencia  una,  mas  qué  mediana  porción  de  dinero,  por  riofe 
que  fietes,ó  portazgos.  En  otras  dos  ocaíiones  le  engañaron  ra¬ 
bien;  ya  para  que  releva  fíe  de  una  danza,  ya  para  q  propuíieífe 
poftura  éxecutiva,  y  fubida  en  remite  de  bienes,  que  pertene¬ 
cían  por  entonces  á  Fu  adminiftracion  íiendo  en  uno,  y  otro 
cafo  patente,  y  mal  vida  de  todos  la  falencia. 

Con  todos1  eftos,  y  femejantcs  traidores  incidentes  fe 
portaba  el  buen  Padre  con  apacible  fereñidad,  los  re  feria, como 
materias  joco  fas,  y  íi  bien  eíla  efpecie  de  aprietos  no  fe  desaho¬ 
gan  con  ío  ia  la  tolerancia,  poes  es  precifo  íolicitar  medios, 
aífunto  díáciiifsiriio  á  un  Rcligiofo,  infuperable  ai  pundonor,  é 
impoísibie  á  un  Jefuita,  lo  facaba  Dios  Nueftro  Señor  de  todo 
con  grande  2ire,  por  modos,  y  medios  fáciles,  para  premio  de 
fu  filial *firmifsima  confianza. 

■  "-.f  VEyf  -  I  ^ 

Concedíale  la  Divina  Mageífad  quanto  le  fu  pilcaba, 
y  le  fuplicaba  el  Padre  con  tanta  refólücion,  y  certeza,  de 
que  havia  de  obtener,  lo  que  pedia,  que  fe  explicaba  íin  vlfluÉt- 
bre  de  temor,  o  duda.  Alfakble  una  violenta  acéé$$'hfr'¿  I  ímú 
de  los'  Mifsloneros,  que  le  acompañaban  en  el  camino  de  Verá- 
Cruz  para  México:  era  el  parage  folítariOj  incapaz  ¿cte  recur- 
fo:  a  cilio  confiado  en  un  vafo  de  agua  un  poco  de  tierra 
del  fepulchro  de  San  Regis,  y  dan  do  fe  lo  ai  Enfermo  fe  di-* 
xo:  „  Tome,  y  fanará:  „  bebió,  y  al  punto  convaleció.  Hallan- 
dofe  en  un  parage  cercano  á  nueRro  Ingenio  de  San  Ni¬ 
colás,  quando  baxaba  á  viíitar  la  Vera-Cruz,  llamó  al  Hermáne» 
Adminiftrador,  gran  Siervo  de  Dios,  que  fe  yiniefle  í  ver  con 
el:  reprefentóle  fu  impotencia,  ocaíionada  de  imas  porfiadas 
tercianas,  que  le  havian  confumído  .lsis:fuerz3s¿y  fe  las  aca¬ 
baban  cada  jjus,  y  Inflóle  pl  Padre  Provincial,  á  que 

. fe 
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-fe  esforzafle  á /comparecer  en  fu  prefencia:  obedeció  con  ex¬ 
traordinario  trabajo,  y  al  verlo  Almamente  defcolori- 
do,  flaco,  macilento,  y  cali  cadavérico,  lo  hizo  arrodillar,  y 
díxo: ,,  En  nombre  de  S.  Francifco  de  Borja,  mando  á  la  ter- 
,,  cjana,  que  jamás  vuelva. ,,  Levantóle  el  Hermano  ya  libre  dé 
los. funeílos  fympthomas,  reílituyófe  vigorofo  al  Ingenio,  fin  q 
jamás  ofaífe  á  tocarle  otra  vez  el  accidente  vencido. 

Otros  paífages  fe  refieren  en  efta  hiíloria,  que  no  atre-* 
Viendo  me  á  califlcarIos.de  milagrofos,  ó  propheticos,  juzgo, 
que  fueron  gcnei;pfifsima$  producciones  de  la  heroica  confian- 
z a,  con  que  el  Padre  lo  efperaba  todo  de  Dios,  y  afsi  en  los  ne¬ 
gocios  intrincados,  y  diliciles,  donde  no  rayaba  el  menor  cre- 
pufculo  defeliz  conciuíion,  los  coníolaba  á  todos  repitieado: 

Non  efl  tonfilium  contra  Dominum.  * 

Refpkndecia  tan.  vigilante  la  Soberana  Providencia  fo- 
bre  fu  fídelifsimo  clientuio,  que  comunicando  una  vez  con  un 
Jefuíta  fu  confidente,  por  el  año  dei753,qual  feria  el  mo¬ 
tivo,  porque  havicndo  efcriro  defde  fu  mocedad  el  Opufculo 
intitulado:  *  SuccusTheologié'Moralis jamás  fe  havia  fentido 
animadó  á  imprimirlo,:,  hayiendolo  folia  tado,  en  diflintas  oca¬ 
siones,  diverfosTugetos,  halla  ofrecerle  uno.  de  ellos,  liberal,  y 
francamente,  todos,  los  eolios;  yiahora  en  fu  ultima"  ancianidad 
:  condefcendja  .fac.ib  y  .guftofo  ,fu  -  publicación  en  los  moldes? 
fe  lefofrecló  á  eAe  t-efppnderle,  qu.e  podía  fer  la  razón  de 
de  elle  myfteriofo  imptilfo,  el  que  en  el  manuferito  fe  enfeña- 
ba,  como  probable,  el  valor  de  la  abfolucion  del  cómplice:  opi¬ 
nión,  que, profe ripta  por  la  Santidad  de  Benedi&o  XIV.  en  fu 
celebre  conflírucíon  Sacramentum  pcenitentij^hiLVU  dado  mo- 
tivo  allntegerrímo  Tribunal  del  Santo  Oficio-  para  mandarla 
tefirar  en  algunos  Do&ores  Antiguos  *  Sine  nota  Authoris ,  lo  que 
buviera  acaecido  con  fu  Opufculo  corriente  en  manos  de  todos: 
y  aunque  á  la  verdad  no  défdora  en  nada  á  los  Autores  tan  cir- 
cunfptóia  prohibicictn,  precauteló  amorofo  Dios  Nueftro  Se¬ 
gar  con  kcoyonturáf  de  qué  Ce  dieífeá^iz  la  obra  defpucs  de 
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eftas  prohibiciones,  aun  la  leviísima  apariencia  de  fmfab.or 
Tuyo:  reipuefta,  que  cfcuchada  por  el  Padre,  lo  movió  á  da| 
repetidas  gracias  á  fu  Dios  libertador. 

$.VII. 

Quien  afsi  abandonó  confiantemente  las  efperanzas 
criadas,  como  conchas  fin  perlas,  efperan  do  de  Dios  folo  la  fe* 
licidad  de  los  fhcefíos  humanos,  fundamento,  en  que  efiriba- 
ron  los  Auditores  de  la  Romana  Rota  para  declarar  por  heroi¬ 
ca  la  efperan za  de  Sta.  Tercia  de  Jesvs,  y  de  S.  Pedro  de  Ai- 
cantara,*  con  quanta  filial  magnánima  confianza  efperaria  de  fu 
beneficentifsimo  Criador  fu  bienaventuranza  eterna,  y  los  fo- 
brenatúraíes  auxilios  para  fu  confecucioní* 

Y  á  la  verdad  fi  examinamos  la  Efperanza  del  ,P.  Ovie¬ 
do  en  el  crifol  aquilatado  de  la  Cutía  Pontificia,  parece,  que  la 
deberemos  calificar  por  heroica,  pues  confpiraron  las  refina¬ 
ciones  mas  fubiimes  en  fu  efpiritu:  porque  fi  es  argumen¬ 
to  de  heroicidad  la  meditación  frequente  de  la  muerte,  y  el 
refponder  con  alegría  á  los  coques  podremos  de  fu  Señor,  fa¬ 
llen  a  o  á  recibir  al  Divino  Dueño  con  las  antorchas  de  las  vir¬ 
tudes  encendidas  en  las  manos,  ya  obfervamos  en  la  muerte  de 
el  Padre  un  perfe&o  exemplar,  arreglado  al  dibuxo  de  San' 
Gregorio  el  Grande  en  fu  Homilía  1 3 .  fobre  el  1 1  del  Evange¬ 
lio  de  S.  Lucas. 

Si  es  argumenro  de  heroicidad  efperar  en  Dios  la  pre- 
deftinacion  con  extraordinaria, alegrifsima  firmeza, la  efperaba 
con  tan  confiante  adhefion,  que  frequentifsimamente  pro¬ 
nunciaba:  „  Dios,  mé  ha  de  falvar,  porque  es  mi  Padre,  „  con 
un  tono  tan  exprefsivo,  y  tierno,  que  penetraba  fu  eco  los  cora¬ 
zones,  denlos  que  lo  atendían:  y  efperaba  tanto  en  íu  Dios,que 
confiaba  lo  ha  vía  de  libertar  de  las  penas  del  Purgatorio,  de  la  & 
que  no  moftró  temor  alguno,  coadyuvado  con  el  beneficio  de 
las  Sagradas  Indulgencias,  efpccialmente,  la  que  le  ha  vía  con- 
£édidq  benignifsimo  el  Señor  Clemente  XI. 

Si  es  argumento  de  la  heroicidad  de  la  Efperanza  Theo- 
Ppp  lógica^ 
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lógica,  y  ninguno  mas  poderofo,  y  eficaz,  el  exercicio  co fiante 
délas  buenas  obras,  como  lo  decidieron  los  Jueces  déla  Rota 
íobre da  relación  para  la  Canonización  del  Apoftol  de  la  India 
S.  Xavier  por  eftaS  palabras:  ^  Etfpei  argumentum  nultum  valí- 
4¡us  efi}  QMam  quod  exercitio.  dmitur-  honor um  eperum ,  &  attionihus 
vthtfítuM i : dicÁtiie  Eauhy  SobrEl^fufll^  &  pie  viv’amuf  in  hoc,\ ’ fóculo , 
expectantes  Eeatam  Spem,  &c.  toda  efta  b  i  doria,  entre  el  engacé 
de  mal  pulidos  periodos,  demueftra  un  brillante,  perfc&iísimo 
cumulo  de  gran  dio  fas,  excelentes,  petfe&iísimas  obras,  jamás 
interrumpidas  en.eíle  Ve  Jefuita. 

f  VIH. 

Para  recrear  fu  magnánima  Efpcranza  le  pufo  Dios  á 
los  ojos  un  claro  efpeja  de  fu  dulcifsimo  magnetiímoen  la  Vi¬ 
da  del  Venerable  Padre  Francifco  Codera.  Defde  qué 
leyendo,  comoteñia  de  coílumbre,  el  Ménologio  de  eíclareci- 
dps  Jefoitas,  diípueílo  por  elP.  Jofeph  Antonio  Patrignarfo tro¬ 
pezó  al  dia  6.  de  Diciembre  en  el  elogio  de  aquel  afortunado 
Padre,  fe  leeftampó  én  laf  idea  un  bello  exemplar  de  fu  di¬ 
cho  fa  fuer  re.  Aliílóieen  la  Compañía  el  mencionado  Padre  en 
y.ida  d;e  fu  Fundador  Ignacio;  caí!  déla  mífma  edad,  que  el* 
fe*  Oviedo,  hizo  fus  re!  ig  iofo:s  votos,  trabajó  immenfamente  en 
la  Religión  en  di  ye  ríos  Palies  por  más  de  fefenta,  largos  años, 
que  fueron  cambien  los  años,  que  firvio  el  P.  Oviedo  á  la  Glo¬ 
ria  de:  Dios  crrdiíiinros,  y  diílantes  Reinos» -Gozó  fietnpre  de 
coflantcianidad  por  exprcíía pr om e fía  de.  la  Virgen  María  N. 
Sráí  y  la  robuflez  inalterable  del  P.  Oviedo  la  podemos  califi¬ 
car  por  beneficio  graciofo  de  la  Ptineeíá  de  nueftra  vida,  y 
íakicL  ..  ..  n .. ' 

Antes  de  morir  el  Anciano  P,  GoRero  recitó  un  Sacer¬ 
dote  .NueRro  con  voz  >  perceptible  á  los  oidos  del  enfermó  el 
Pfálm.  90.  *  habitat  .Adonde  cantó  el  Prcpheta  Real  las 

Mbericordias.de ei  AkiíVnno  para  con  las  almas,  que  colocan 
fu  nido  en  el  Omnipotente  refugio  de  fu  Divina  protección.  A;, 
cada  yetíiculo  entonaba  gracias  !  Dios.el  V .  Codera,  teftifícan- 
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Jo  hater  experimentado  en  si  mifmo  verificado  el  vaticinio 
del  Pial  mi  fia,,  ha  fia  que  llegando  el  Sacerdote  al  ultimo  veril- 
culo*  Longitudine  dierum  repleko  eum\  &  oftendam  illi Jal  ufare  meum * 
Exclamó*  levantando  el  grito.,  por  la  inundación  de  gozos  *,  Me 
,*  ha  concedido  el  Señor*  la  larga  vida  de  ochenta  y  ocho  años* 
,,  y  ahora,  ó  que  inefable  conftielo!  paíTo  a  ver  fu  Divino  fem- 
„  blante.  ,,  Tenia  el  P.  Oviedo  muí  prefente  eñe  monumento 
de  las  augufias  piedades  de  íu  Dios*  Refrefcaba  muchas  veces 
lá  memoria,  refiriéndolo  en  converfac  iones  particulares,  con  el 
tono  de  quien  eíperaba  la  mifma.  defea  da  fortuna,  lo  que  nos 
períuade,  que  haviendo  fidó  una  lívida,  una  la  profe fsíon, una 
la  edad,  únala  confianza,  uno  ei  mufico  metro,  con  que  corres¬ 
pondió  al  moribundo  cyfne  Flamenco  el  agonizante.  Indiano 
Cyfne,  feria  también  una  la  im mortal  guirnalda,  con  que  ala* 
barán  ambos,  por  laeternídad  interminable,  a  fu  bene-r 
ficennfsimo  Dios  Glorificador. 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  CHAR1DAD  PARA  CON  DIOS,  EN  QUE 
fe  abrafo  el  efpmtu  del  P.  Oviedo. 

f.I. 

UN  Corazón  tan  defprendido  de  la  tierra,  como  íi  vivieífe 
en  otra  efphera,  fin  que  le  debiefíe  apenas  un  cariñofo 
fu  (piro  algún  otro  mortal  objeto,  fe  havia  de  animar  con  fola 
la  Charídad  para  con  Dios,  y  afsi  ocupó  fin  contrario  el  efpiritü 
todo  de  el  Siervo  de  el  Señor.  La  perfección  de  la  Charídad* 
como  la  de  el  oro  entre  los  meta  les,' y  entre  los  elementos  el 
fuego,  fe  eleva,  no  folo  fobre  las  demás  virtudes*  Morales,  fino 
también  fobre  la  Fe,  y  Efperanza  Theoíogalcs.  Afsi  fe  vio  . prac¬ 
ticado  en  efia  heroica  alma,  en  quien; íi  fue  admirable  fu  Fe,  y, 
Efperanza  igual,  fu  amor  á  Dios,  y  Charidad  fobrepujó  á  fu 
Efperanza  mifma,  y  á  fu  Fe.  Ella  vino  a  fer  .el  centro  de  donde 
íaiian*y  donde  paraban  las  lineas  todas  de  fus  operaciones  en 
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el  efpeciofo  circulo  de  fu  vida,  como  de  roda  ella  fe  ¿olige.Efte 
era  elafedtodomi;náte,y  arbitro  fobcranojen  los  movimientos  de 
íu  corazón.  Creció  la  llama, ambiciofa  de  eftrecharfe  con  la  fu¬ 
ma  bermofura,  á  elevación  tan  defmedida,  que  enamorado 
de  las  Divinas  perfecciones,,  en  las  que  continuamente  me¬ 
ditaba,  y  explicaba fervorofo  con  las  voces*  con.gr a tulaudofe 
con  lá  felicidad  interminable  de  fu  D  ueño,  llego  á  tener  tedio 
de  la  vida*  como  teíiiíkó  diverfas  veces  á  fu  Gonfeífo-r,  diciédo 
q  aundegun  la  parte  inferior,le  era  intolerable  efta  vida  mortal, 
y  que  folo  le  templaba  el  araentiísinao  defeo  de  fu  diílojuc-ion- la 
yol  untad  re&ifsima  de  Dios. 

Con  furnia  tan  dulcemente  las  entrañas  del  Padre  eíle 
principe  afeito,  que  fola  fu  pluma  nos  dará,  por  ventura,  algu¬ 
na  idea  de  los  bochornos  de  fu  pecho.  En  un  pequeño  libro  de 
fus  apuntamientos  tefervados  fe  Icenlos  íiguiétes paífages:,, En 
-3,  la  fegunda  hora,  meditando  la  afrenta  grande,  que  el  Señor 
,,  tu  ro,  quando  defnudo  lo  levantaron  en  alto,  me  ofrecí  al  Sc- 
¿yñor  con  mu:ho  fervor,  que  fenti,  para  todas  hs¡ afrentas,  dc<- 
fe  indo  juntamente  dedicarme  del  todo  á  la  fa  Iva  don  de  las 
al  ñas,  y  dar  por  amor  de  mi  Dios  mi  vida,  y  fangre  á  coila 
5,  de  exquiíiros  tormentos;  y  coníiderando  la  oferta,  que  en- 
,,  ronces  haría  Chriílo  de  si  al  Eterno  Padre,  confbrmandoíe  en 
„  todo  con  fu  voluntad  fantrfsima,  me  ofrecí  de  nuevo,  y  con 
,,  ebmaypr  fervor,  que  puede,  al  Padre,  al  Hijo,  y  al  Efpmcu* 
3,  Santo  en  la  Compañía  de  Jesvs,  alegrándome  de  hayer  dexa- 
„  do  lo  poco,  que  dexe  en  el  Mundo,  v  defeando  baver  tenido 
3,  de  mi  ruano  el  Cetro  de  todo  el,  para  dexarlopor  fu  amor,  y 
3,  renové  con  el  fervor,  que  pude,  mis  votos.,, 

Prodgüc  ,,  Oóia v o  día  del  amor  de  Dios.  En  la  fcgirn- 
r3,'da  hora  efpecial mente, meditando,  como  Dios  eílá  en  todas 
„  las?  cofas,  y  cú  todas  roe  f?rve,y  en  todas, ^ fe  babet  ad rpodum 
f  laborantu,  y-  como  roda  la  bermofura,  fabiduria,  fatuidad, 
„  &c.  de  todas  las  criaturas  proviene  de  Dios,  y  en  fu  compa-  * 
^  ración,  aun  las  gracias,  y  dotes  de  la  Sandísima  Virgen,  fon, 

•  ’C  v  -  como 


! Antonio  de  Oviedo,  llb.  j ,  cap.  4.  4?  y 

^  como  una  gorita  á  vida  de  un  mar  immenfo,  me  fenti  arreba-  7 
„  tado  de  amor  de  Dios  con  grandes  defeos  de  verle,  dándole 
,,  gracias  por  haverme  Tacado  del  Mundo,  y  de  tantos  peligros 
<„  de  ofenderle,  y  perderle;  y  coníiderando,  lo  que  los  hom- 
„  bres  paífan,  y  trabajan  en  la  guerra  por  llegar  á  confeguír  ai- 
„  gim  oficio,  en  que  fean  familiares  al  Rey,  y  merezcan  fer  mí- 
„  fados  de  él  con  benignos,  y  alegres  ojos,  me  alenté  á  pade- 
„  cer  cualquiera  cofa,  y  fe  lo  pedí  al  Señor,  á  trueque  de  ver- 
„  le  en  el  Cielo,  y  gozarlo  ya  fin  peligro  alguno  de  ofenderle, 
,,  y  perderle,  *  .  En  la  quarta  hora  del  beneficio  del  Sandísimo,' 
,,  fcmti  muchos  defeos  de  tener  viva  fe,  ardentísimo,  y  finifi- 
„  fimo  amor,  y  una  pureza,  mas  que  Angélica,  para  comulgar, 
„  y  decir  Mifia,  y  fe  lo  pedí  á  la  Sandísima  Virgen.  „  De  ellas 
inflamadas,  finií simas  viílumbres  de  fu  feraplika  chanda  d  pu¬ 
diera  iluminarfe  la  corriente  narración,  halla  componer  libro 
aparte,  fino  e lloviera  perfuadido,  á  que  los  hombres,  rudos  enr 
el  idioma  del  amor  divino,  poco,  ó  nada  penetran,  porque  po¬ 
co,  ó  nada  aman:  y  a  los  que  alguna  vez  han  amado  ardiente-* 
mente  á  Dios, les  bailan  ellas  pequeñas  centellas,  para  enfayajf 
los  preciosos  quilates  de  una  chanda d  heroica* 

IL 

Inflamado  en  el  Divino  amor  fu  corazón,  le  coníervaba 
limpia  la  villa,  para  dirigir  anualmente  á  Gloria  de  Dios  to¬ 
dos  fus  penfamientos,  obras,  y  palabras,  fin  permitir  el  menor 
movimiento,  o  fenfacion  á  la  negligencia,  ó.  a  la  naturaleza.  El 
aífunto  de  fu  particular  examen  no  era  otro,  que  ofrecer  á  Dios 
mieílro  Señor  quanto  obraban  fus  manos,  vivían  fus  fe  nt  id  os; 
revolvía  fu  memoria,  penfaba  fu  entendimiento,  y  quería  fu 
voluntad.  Se  portaba  en  fus  operaciones,  como  fi  viviera  folo 
en  el  Mando,  tratando  únicamente  con  fu  Dios;  y  áfsi  era  el 
mifmoen  lo  retirado  de  fu  apofento,  que  en  lo  publico  de  hs 
Plazas:  cfpiiitual,  y  fervorofo,  igualmente  en  los  defiertosbof- 
ques,  que  en  las  populofas  Ciudades.  Predicaba  con  el  empeño 
miteo  delante  de  los  Nobles,  y  Dorios,  que  á  los  oidos  de  rii'- 

dos 
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dos  ignorates;  delante  de  poca  gente,  qá  nucperofo  auditorio; 
con  la  mifma  cariñofa  apacibilidad  conidia ba. al  Indio,  al  Ne¬ 
gro,  á  la  infeliz  V-ejezuela,  que  al  Señor,  al  Togado,  á  l.¿  iluílre, 
y  pocferofa  Dama;  porque  jamás  avadado  á  viliísimos,’iumanos 
re  (petos  fu  genero  fa  alma,  dedicada  á  folo  Dios. 

;  Dcíde  que. defpertaba, antes  de  los  crepufculos  de  la 
Aurora, adoraba,  profundamente  podrado  en  h  defnuda. tierra, 
a  fu  Criador,  arreglandofe  á  la  formula,  que  enfuña  el  V.  P. 
Juan  EufebioNieremberg.  Contagiaba.  á  las  Divinas  compla¬ 
cencias  la  vida  de  aquel  día,  renovando  frequentifslrnamente 
S.  Maxím.]^  folemne  oferta  de  la  mañana,  dickndole  á  íu  Señor:  >,  Lo  di- 
HomU.*4.  dicho. ,,  Detahogahafe  á  fofas  en  a  mor  oíos  fufpiros,  y  pu- 
Pag.  24.  diéramos  aplicar  a  las  acciones  del  Padre  lo  que  con dd eró  S. 
Bibu°t.  Máximo,  en  el  Apodol  Pedro  :  Andubo  (dice)  en  el 

,,  mar  íobre  las  aguas  Pedro  ladrado,  mas  cón  la  charidad,  que. 

Fund  amerita  do  en  las  plantas,  porque  no  atendía  donde  fija- 
¿j.ba  el  pie,  íi  no  como  fe  adelantaría  el  pallo  de  la.  dilección; 
cojiderabaía  inquietuddelasoodas,no  la  precipitada  tur- 
bulen  cía  dejas  corrientes,  porque  puedas  fus  atenciones  to- 
„  das  en  Chrido,  no  atendía  al  elemento,  que  confiadamente 
/*,. pifaba.-,.  Mui  fuperfícial  fue  íiempre  la  imprefsion,  q  hacían 
eji  el  Padre  los  alternativos  incidentes  de  ede  piélago  tormén- 
tofo  de¡  Mundo,  ya  á  profp.eros,  ya  á  adverfos3á  todos  refpon- 
dia,  fijando  la  vida  en  el  Soberano  imán  de  fus  aféelos; ,,  Sea 
Dios  por  todo  glorificado;  y  quando  le  noticiaban  alguna  no¬ 
vedad  ventaj ¡piafo  le  tributaban  alguna  alabanza, ó  le  daban  pa¬ 
rabienes,  refpondia,con  un  modo  mui  vivo,  tierno,  y  afe&uofo: 
v*  Non  nolis  Domine ;  non  nolis,  fed  nomini  tuo  da  gloriam,* 

fin. 

Quanto  mas  fue  Teño  reando  á  fu  efpiritu  la  pura  lla¬ 
ma  del  Divino  amor,  tanto  mas  volaba  con  las  alas  de  fu  pecho 
á  abrafarfe  en  la  infinita  hoguera  del  Soberano  Dueño  de  fus 
afedos,  centellando  á  cada  refpiracicin  de  fus  labios,  y  af- 
^Qiiíand.oíe  en.tre  las-claufub?  de  fus  uferitps,  relámpagos  de 

tiernas 
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tiernas  anfias.,  'calentando,  ádos-  c|tie  Ib  oljíervabah,  y  e$forzím-  < 
do  fe  á  complacer  pura  menté  á  la 'Suprema  Magcftad,  aun  etj 
lis  mas  menudas,  e  imperceptibles  acciones. 

*  De&ofode  entrañar  en  él  aprecio-  de  los  Nueftros  pfté 
efpíritu  pro  pilo- dé  la-Compañia5  cóntaba  á  míefiros  joVéfts; 
como  puado  havia  venido  á  leer  Ehétó'rica al  iCblegid'íié  Lícii-. 
co  fe  le  ofreció;  íi  debía  defpües  de  la  ceda  levantar  las  jarras 
de  agua,  que  íirven  en  el  refítorio,  como  lo  hacen  los  Efe  o  la  tes 
para  exerdcio  de  humildad*  y  limpieza,  ó  exímiríe  de  cíh  ál{* 
tiibiu  ion?  La  duda  €Ííribabá,én-  qué:y$‘Maeftró§  por' él  titulo 
del  Oficié,  efíán  relevadós'de  efte  pbqiféfío  afán-Por  ériuparfey 
como  acababa  de  falir  del  Noviciado  oeáfiünaria,  por  ventura;- 
d  i  fío  n  anda  fu  incempeftiva  excepción.  Acudió  por  folücion  al 
Oráculo  del  P.  MkiiftrÓ,  q  lo  era  eí  penitente,  y  V.  P.  Antonio 
de  Figuero;ij  efcuchó^eíle  la  difícultád,  y  las  razones  própuéf- 
tas  por  el  joven  Maeftró;  y  paíTado  un  breve  rato  dé  íiiendóftr 
fufpeníion,  rompió  endono  alto,  y  exhortatorio  de  eíLi  mane-* 
pa: ,,  Vaya  mi  Hermano,  y  quite  las  Jarras  á  mayor  honra, 
gloria  de  Dioís ,,  Süpeífoj  con  que  explicaba  el  P.  Oviedo, 
que  el  único  mótjivó,  raZoí^  y  fundamentó  de los  de  leí  Gom- 
pañiaenfus  acciones  ha  doler  la  Empreffadén uefiroinfiieutoy 
la  Mayor  Gloria  de  nueftro  Criador,  y  Señor. 

§.  IV. 

f  Fue  todo  el  genio,  con-dnda,  y  charadbef dé!  P.  Oviedó  • 
antípoda  declarado  déla  ficción, artificio,  ó  mas  leVe  apkrieh¿ 
cía^un  dénnMi&Vrfate  fcypdc^|n-Par¿i-  explicarme  con  TclP 
ciclad  fobre  efte  punto,  juzgo  conveniente  copiar  a  la  letra'  W 
mayor  parte  del  $.61.  de  la  Vida  del  V.  P.  Pablo  Señeri,  dice- 
ptfesygfsi  fu  Hiftoriador  jofeph  Maífefir  „  Fue  también  admi-, 
jprabld la  libertad  cié  corazonyeon  que  fin  hazañerías, mi  afee- 
„  raciones  procedía  el  Padre  Señeri  en  fus  acciones; fin-  omitir 
„ lasque  á  los  ojos,  de  los  que  fe  pagan  indiíbreíamenfce  át 
99  exterioridades,  podían  defmentir  el  concepto  grande/  qué- 
, ,  los  prudentes  nenian  de  fu  petftmíu  fu  corpulencia,'  ye 
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si  trabajo  grande,  que  llevaba  de  continuo,  afsi  exterior,  como» 
r„  interior;  necefsítaba,  á  fin  de  confervar  la  (alud,  y  fuerzas 
„  corporales,  para  el  empleo  del  bien  de  las  almas,  de  mas  ali- 
„  mentó,  que  el  ordinario,  jamás  difsimuló  efia  necefsidad;  ni 
3)  hizo  del  abfHnente,  ni  dio  á  entender  guardaba  algún  rigu- 
rofo  ayuno;  fino  que  admitía  íin  melindre,  ni  reparó  alguno, 
„  delante  de  todos,  lo  que  conocía  fer  neceíTario  para  fu  nun- 
„  ceñimiento. 

„  Un  día,  converfando  con  algunas  Señoras  Genove- 
fas,  les  contó  como  en  un  lugar,  le  havian  tratado  mui  hon- 
9>  rad ámente,  añadiendo,  que  quedaba  mui  obligado  á  la  libe- 
„  ralidad  de  un  Caballero,  el  quii  en  tiempo  de  tan  excefsivos 
3)  calores  le  havia  hecho  el  gallo  de  la  nieve.  Quando  entró  en 
„  añus,  faltándole  ya  el  vigor  de  la  edad  mas  robuíh,  fe  vio 
33  obligado  á  fubir  á  Caballo  algunas  cuefias  enhieftas  de  mota- 
,,  ñas  difíciles,  afperas,  y  pedregofas:  y  fin  reparo,  ni  embara- 
3y  zo,  6  encogimiento  montaba  con  toda  libertad,  en  prefencia 
de  todos  en  el  bagage,  que  1c  ofrecían. 

,,  En  los  últimos  años  le  exhortaron  á  caminar  calza- 
¿  d'o,  dándole  á  entender,  que  fe  deícalzaria,  quando  fe  acer- 
calíe  al  lugar  deílinado  para  la  Mifsíon.  A  lo  qual  refpondíó 
„  fíempre  el,  con  unas  mi  Anas  razones:  *  No  permita  Dios,  que 
3)  cometa  femejante  hypocrefía:  por  todo  el  vi  age  caminare  fíempre  cal~ 
33  zadofío fíempre  úefcalzo .  ,,No  fe  puede  con  colores  mas  vivos 
díbuxar  el  eípirku  folido  del  P.  Oviedo,  que  con  ellos  mifmos; 
con  que  fe  ilumina  la  heroica  perfección  del  Venerable,  Apof- 
tolico  Señen. 

?.V.  _  . 

Un  corazón  afsi  penetrado  del  Divino  fuego,  y  que  fa¬ 
lo  vivía;,  como  el  Heüetropio,  mirando  fíempre  al  Sol  Soberano 
ha^via  de  amold arfe,  corno  el  de  David,  al  corazón  de  Dios, 
con  una  perfeóHfsima  conformidad  de  voluntades:  dígalo  el 
mifmo  Padre  en  una  de  fus  apuntamientos.,.  Meditando  el  Non 
■„fícut  e*o  volo  &c.  procuré  diícurrír  por  varios  cafas  partícula- 
°  *"  "  ‘  hXQS* 
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que  fe  pueden  ofrecer  de  enfermedades,,  afrentas,  no  ha- 
¿>  ccr  cafo  de  mi,  &c,  y  ofrecerme  4  Dios  para  que  en  todo  en- 
i,  teramente  fe  haga  fu  voluntad  Santifsima;  y  me  procuré  ar- 
„  raigal*  en  defeos  de  una  perfeóta  obediencia  á  mis  Superio- 
res,  aunque  manden  cofas,  que  parezcan  difparatadas.  „  Ella 
fapientifsima  máxima  de  enfayarfe en  la  Oración  para  los  fucef- 
fos,  que  pueden  fobrevenir,  fe  dexó  admirar  .feníibje  en  el  P. 
Oviedo,  pues  jamás  le  aífaltó  novedad  infaufta*  fubito  infortu¬ 
nio  j  6  repentina  defgracia,  que  no  lo  encontraífe  efcudado  con 
h  .Conformidad  ai  Divino  beneplácito.  .Qamaba  prontoi  ,,Ha- 
¿  gafe  en  todo  la  voluntad  de  Dios. ;  Dios  lo  tiene  todo  pre- 
i,  vifto,  y  ordenado  deíde  la  eternidad.  ' 

Difcurria  frequénte,  y  altifsimamente,  aíslen  el  Pulpi¬ 


to,  como  jemconverfaciones  familiares,  fqbrc  ios  infondables 
abyfmos  de  los  inefcr^W^%í.|fe^jf|is^  juicios;  confirmando  á 
fus  oyentes  en  la  inalterable  refinación  entre  el  fluxo,  y  reflu- 
xo  de  las  profperas,  y  tormentoTas  avenidas  déla  temporal  in- 
coníhncia,  haciendo  patente  con  Éfcricuras,  y  exemplos,  có¬ 
mo  la  amprofifsima ,  mano  de  nueftro  Dios  ocuítaj  ¿bamde 
velos  funeftos,  las  redtifsímas  lineas  de  nueí^rc  mayor  bien,  y 
predeíiinacion. 

f  VI. 

De  eftefontal  venero  fe  originaba  en  él  Padre  aquelpe- 
renne  gozo,  y  paz  en  el  Efph;ipfcS¿mtp, legitimo*  d#  una 
jGharidad  heroica.  Sé  puedo  de  elderir  con toda  propríédad, 
■Jó  que  la  Igleíia  celebra  en r!él  foUtario,  penítentiísimo  San 
Romualdo;  if  Vultu  tamen  adeó  Uto  femper .  erat3  ut  intuentes  exhi- 


lararet.  ^  Con  folo  verle  el  roftro  fe  confortaban  los 


(afligidos,  y  fe  esforzaban  Jos,  tentados;  fe  comunica¬ 

ción  en  los  repentinos  lances  de  terremotos,  tempeflades^  ó  no 
efperadas  delgadas*  afsi  los  de  cafa, como  los  de  fliera,foífe- 
gando  con  fus.  dulces. palabras' el  fuffe,  y  dilatandofe  fus  cora- 
zo-áeS‘3  como  íiguftaran  las  deliciólas  aguas  Asbameas  aulcifsi- 
mas,  y,  cordiales  y  ;á  los  que :  lagj  fjaw^/pjidtaban  fu  tra- 

Qoa  '  p. 
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to  los  hypoc5driacos;los  enfermos; los  apefadumbrados,  y  mo¬ 
ribundos,  por  el  poderofo  conforte,  que  percibían  en  verle,  y 
hablarle. 

Afsimifmo  en  puntos  de  jubilo,  güilo,  parabienes,  y 
recreaciones  contaban  con  el  P.  Oviedo,  para  que  les  dieíTe  go¬ 
zosísimo  complemento.  Manejo  atento,  y  con  penetración  el 
libro  intitulado:  *  Jrsfempérgaudendi :  y  aconte  jaba  á  otros  fu 
lectura,  obra  útilísima,  donde  fu  Autor  el  P.  Alonfo  Antonio 
de  Sarafá  del  cubre  fondos  inagotables  de  gozo  en  la  medita¬ 
ción  juiciofa  de  la  Divina  Providencia,  y  conformidad  altísi¬ 
ma  con  la  voluntad  de  Dios.  Adornaban,  como  Princefas  á  fu 
Jleina, ala  Charidad  del  Padre  difundida  en  fu  alma  por  el 
Efpiritu  Santo,  las  otras  gracias,  frutos,  y  dones  precioíifsi- 
mos,  que  fe  atribuyen  á  efta  fu  má  mente  adorable  Di- 
vinifsima  Perfoaa. 

CAPITULO  V. 

NOTABLES  AUMENTOS  DE  ESTA  CHARIDAD 
en  elP .  Oviedo  por  los  medios  de  la  Orad  on,  pref encía  de 
Dios >  y  pureza  de  condenda • 

t  i  i  C'  Vj/il :  i  1 1 1  u  ■  í  I  | 

§.L 

f  A  VENTAJA  fin  controvertía  la  utilidad  de  la  Oración  eti 
el  Jardín  frtóuofo,  y  aromático  de  las  virtudes;  aquella 
hermofiísima  fuente  del  Paraifo  terrenal,  que  fertilizaba  co¬ 
pio  fa  el  deliciofo  vergel  de  la  innocencia,  y  era  fdicifsimo  ori¬ 
gen  entre  otros  de  aquel  afamado  rio,  que  fecundaba  cryftali- 
no  los  minerales  del  oro  mas  aquilatado.  Quao  continua,  fer¬ 
viente,^  fecunda  fuelle  la  Oración  delP.  Oviedo  fe  demúeftra 
fácilmente  por  las  continuas,  heroicas  acciones  de  ftí  vida. 

La  Oración  vota!,  dignamente  aplaudida  en  las  Efcri- 
turas,  y  adorables  pra&icas  de  la  Iglefia,  le  era  tan  frequen- 
jC,  como  fervorofa  ,  afst  en  lo  que  oraba,  como  Mioif- 
>  rodé  la  Iglefíaj  como  en  las  di  verías  devociones  vocales,  en 

f  9U^ 
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que  fe  exerciraba:  jamás  omitió  el  Rofario  de  ia  Virgen,  el  Tri- 
fagio  de  la  Sandísima  Trinidad,  la  memoria  de  las  Llagas  de 
Chriílo,  los  cinco  Pfalmos  del  nombre  de  María,  y  otras  tantas, 
y  tan  diverfas  devociones,  y  oraciones  á  los  Santos  de  fu  obli¬ 
gación,  y  afeólo,  que  haviendo  concurrido,  íiendo  Reólor 
en  el  Colegio  de  San  Udefonfo  de  Puebla  con  el  V.  P.  jofeph 
de  Agilitar,  de  quien  fe  tenia  formado  el  bien  fundamentado 
concepto  de  que  lo  havia  enriquecido  el  Señor  con  el  donde 
Oración  vocal,  al  compararlos  los  Nueftros  entre  si,  fe  em¬ 
barazaban  fufpenfcs,  fin  poder  dicernir  quien  era  acreedor  á  la 
preferencia.  Y  no  es  de  maravillar,  que  un  fugeto  tan  ocupado 
fe  hicieífe  lugar  para  tan  piadofo  cumulo  de  oraciones  vocales 
porque  no  defperdidaba  inflante,  b  partícula  de  tiempo,  con¬ 
forme  al  con  fe  jo  del  Ecclefiañico:  *  Non  defraúdeos  a  die  bonofr  Eccl>c#I4% 
partícula  boni  doni  non  te  pratereat.  Unas  Oraciones  rezaba^-,  I4e 
quando  fubia  de  decir  Milía  á  fu  apofenro:  otras  quando  baxa- 
ba  del  apofento  al  Confefsionario:  otras  defde  que  fe  levantaba 
de  confeííar,  y  regreffaba  á  fu  camara.  Rezaba  defde  fu  apofen¬ 
to  al  refirorio;  defde  que  fe  concluía  la  recreación  halla  la  Ca- 
pilla,donde  fe  dan  las  debidas  gradas  al  Santifsimo  Sacramen¬ 
to,  y  en  levantandofe  de  ellas  profeguia  rezando,  y  en  fin  no 
havia  lugar  en  donde  no  rezafíe:  no  fijaba  paífo  con  el  pie,  á  q 
no  precedieíle,  y  acompañaífe  la  Oración  con  los  labios.  Reza¬ 
ba  por  las  calles,  rezaba  en  los  concurfos,  al  entrar,  y  falir  de 
las  cafas  también  rezaba:  luego  era  precifo,  que  rezafíe  mucho, 
quien  á  todas  horas  rezaba. 

Eñe  fervorofo  tefon  en  alabar  con  los  labios  a  Dios  no 
difminuia  íu  principal  defvelo,  para  emplearfe  en  el  provecho¬ 
sísimo  exercido  de  ia  Oración  mental,  y  contemplación  de  los 
Divinos  Myílerios.  Solía  decir  con  humildad  feftiva:  „  Que  ha- 
„  via  íido  gran  rezador;  pero  mal  Orador.  „  No  era  afsi;  fe- 
gun  el  mifmo  proteña  en  un  apuntamiento,  donde  dice:  „Por 
„  todo  eñe  tiempo,  y  todo  el  que  por  La  Mifericordia  de  Dios 

.Qop,2- 


49  2  Vida  del  V  Padre  Juan 

33  he  edádo  en  la  Compañía,  no  he  dexado  la  Oración,  y  exéf- 
,,  cicios  efpiritualcs,  aun  en  medio  de  los  muchos,  y  dilatados 
„  caminos,  que  he  hecho.  Y  las  mifmas  tentaciones,  y  temores, 
„  que  tenia,  me  han  férvido  íiempre  de  que  fea  mas  fervorofa 
,,  la  Oración,  gadando  la  hora  en  qíiantos  aótos  podía  de  hu- 
„  mildad,  contrición,  amor  de  Dios,  y  jaculatorias  á  la  Srná. 

Virgen:  lo  qual  he  procurado  también  menudear  entre  día 
3,  alfonar  el  relox.  „  Levantabafe  mucho  tiempo  antes  déla 
Comunidad,  y  luego  que  fe  vedia  fe  conftgi&ba,  arrodillado,  á 
la  Sima.  Trinidad  cTxn  los  áéeétuofos  fentimiétbs,que  ufaba  el  V. 
P.  Eufebio  Nieremberg,  como  queda  dicho,  y  comenzaba  en  el 
profundo  filencio  dé  los  crepufculos  fu  atenta  meditación:  la 
que  prolongaba  hada  la  Oración  de  Comunidad, y  afsi  los  Def- 
peitadores  ííempre  le  hallaban  en  ede  fanto  exercicio,  ó  en  fu 
apoíento,  o  en  la  tribuna,  ó  en  el  choro;  y  el  tiempo,  que 
vivió  en  la  Profeíía,  le  oían  paífar,  los  que  eftaban  ya  des¬ 
piertos,  para  la  tribuna,  mucho  antes  de  amanecer.  A  la  noche 
no  fe  recogía  hada  haver  tenido  larga  medí  ración. 

Su  materia  ordinaria  era  la  Vida, y  Sagrada  Pafsion  dé 
el  Redentor  del  Mundo,  verdadero  camino,  verdad,  y  vida 
,  de  nuedra  eterna  felicidad.  En  la  Cruz  de  el  Salvador  aprendía 

Fortaleza  para  vencer  al  Mundo,  y  al  Demonio:  en  fus  Divinas 
Llagas  refugio,  y  confuelo  para  fus  trabajos:  en  fu  corazón 
abierto  un  libro,  én  que  penetraba  altifsimas  lecciones  de  Fé, 
Efperanza,  Charidad,  y  las  otras  virtudes,  enfeñado  profunda- 
De  St!mu-meníc  Por  Seraphico  S.  Buenaventura  á  entrar  por  eda  fe- 
lis  Dlvlnl  gura  puerta  al  Sagrario  de  la  Divinidad:  *  J^úcumque  adcon- 
amorls.  ^.templatioms  quietem,  nifi  per  Chrijlí  lateris  ojlium  volueñt  introire, 
!l  • c •  3  •  furem f  ?  reputety  &  Utronem .  * 

Quan  preciofo  fucile  el  abundante  rocío  de  Divinos 
dones,  con  que  enriquecía  el  Omnipotente  Dueño  el  efpiricu 
de  fu  Siervo,  fe  puede  conjeturar  por  la  éxadifsima  prepara¬ 
ción  ,  con  que  fe  difponia,  y  prevenía  para  hablar  con  fu 
Magédad.  Se  regiftran  di  ve  ríos  libros  éfcritqs  de  fu  proprio 

puño 
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puño  difpueftos,y  ordenados  á  la  pradica  de  la  meditación, 
có  paííVgeSjya  proprios,ya  extrahidos  de  laTheologiaMyíHca, 
compreheníivosde  lastres  vias,purgativa, iluminativa, y  uniti¬ 
va,  cuyas  claíles  compartía  el  Padre  en  las  tres  partes  del  día: 
defde  el  amanecer,hafta  el  medio  dia/e  aduaba  en  afeólos  de  la 
vía  purgativa:  baila  las  quatro  de  la  tarde,  de  la  iluminativa:  y 
hafla  lo  ultimo  de  la  noche,en  la  unitiva.  Otro,  cuyo  titulo  es: 
„  Exercicios  pradicos,  y  fubftanciales  de  el  hombre  interior,  y 
verdadero  jefuita,  cuyo  trato  continuo  debe  fer  con  Dios.  „ 
iluminado  con  admirables  fecretos  de  un  efpiriru  folido,  y  per- 
fedo.  Otro  volumen  dexó,  en  que  con  admirable  orden  por 
años,  y  mefes  apunta  los  propofitos,  que  el  Señor  le  comuni¬ 
caba  en  la  Oración:  lo  que  debía  executar  en  lo  adelante,  para 
adeíantarfe  en  la  perfección  perfonal:  lo  concerniente  para 
exercitar  con  fuma  exaditud  el  empleo,  en  que  adualmente  lo 
ocupaba  la  obediencia,  y  también  hace  memoria  de  las  obras 
buenas,  que  teíia  con  la  gracia  de  Dios  executadas. 

$.111. 

Ya  coníidero,  que  para  el  político  libertinage  es  faf- 
tidiofa  la  relación  de  eftos  puntos,  que  forman  la  miniatura  dei 
bellifsimo  Temblante  de  la  fanridad;  pero  por  la  utilidad,  que 
acrece  á  las perfonas  efpirituales,  indicaré  uno,  ú  otro  paííage. 
Sobre  lo  pradicado  defde  treinta  de  Abril  halla  ocho  de  Mayo 
de  el  año  de  1696,  habla  afsi:  „  He  ofrecido,  y  hecho  lo  fí- 
„  guíente:  hete  cilicios,  feis  difciplinas,  tres  noches  de  tablas. 
,,  El  ayuno  de  Viernes,  y  Sabado,  y  he  procurado  mortifícar- 
„  me  en  quanto  he  comido,  y  hacer  con  efpiritu  las  mortifica- 
,,  ciones  de  refirorio,  he  paífado  la  camandula  decientas,  fe- 
,,  tenta,  y  nueve  veces  en  hacer  ados  de  varias  virtudes,  pro- 
,,  curando  eífar  en  prefenda  de  Dios.  He  vifitado  cincuenta,  y 
„  quatro  veces  el  Smó.  Sacramento;  y  he  hecho  otras  tantas 
„  comuniones  efpirituales,  y  exercitadome en  deícos  de  pa- 
,,  decer  martyrio.  He  renovado  fefenta  veces  ]os  votos  con  in- 
„  tención  de  que  valgan.de  nuevo^  y  ofreciéndome  de  nuevo 

•  al 
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3i  al  Señor  en  la  Compañía,  alegrándome  de  haver  dexado  ci 
„  Mundo.  He  procurado  hacer  las  cofas  con  rectitud  de  inten- 
t>j  cion,  efpecialmente  ochenta,  y  cinco  veces.  He  mortificado 
33  mis  pafsiones  treinta,  y  nueve  veces.  Me  he  puedo  en  manos 
„  de  Dios,  paraque  difponga  de  mi  á  fu  voluntad,  veinte,  y 
9»  feis  veces.He  convidado  catorce  veces  á  todos  los  Choros  de 
„  los  Angeles,  y  Santos,  especificándolos,  para  que  alaben, 

,,  amen,  y  adoren  en  mi  nombre  á  la  Santifsima  Trinidad  por 
fer  quien  es,  y  por  los  beneficios  hechos  á  la  Santifsima  Hu- 
* 3  manidad  de  nueftro  Señor  Jefu  Chrifto,  y  á  la  Sma.  Virgen,  y 
á  S.  Miguel,  al  Santo  Angel  de  mi  Guarda,  y  los  demas  An~ 

,,  geles,  y  todos  los  dias  he  ofrecido  la  Miífa  con  la  mifrna  in- 
3)  tención.  He  rezado  treinta,  y  ocho  veces  la  Magníficat:  nue- 
3,  ve  el  Stabat  Mater:  nueve  el  De  profanáis:  diez,  y  ocho  el  Ave 
3,  Maris  Jlella:  dies  0  Domina  mea.  He  examinado  mis  acciones 
s,  cincuenta,  y  tres  veces. He  procurado  exercitarme  en  algunas 
j,  cofas  baxas,  y  de  humildad. 

Por  lo  concerniente  á  fu  perfonal  perfección  para  lo 
venidero  habla  afsi:  Examinándome,  hallé  necefsitaba  poner 
5,  efpecial  cuidado  en  las  cofas  figuientes:  Lo  primero  en  la  in- 
3,  diferencia  en  mangs  de  Dios,  no  difeurriendo,  ni  tratando 
3,  con  otros  de  las  ocupaciones,  que  me  darán;  fino  fiempre 
,,  procurar  aótuarme  en  una  gran  refignacion  para  todo,  ha- 
3,  blando  fiempre  con  grande  aprecio  de  la  obediencia.  Lo  fe- 
3,  gundo  el  cuidado  grande  en  los  examenes  de  entre  día  á  ca- 
,,  da  diflribucion,  preveniendo  juntamente  loque  fe  figuc,  y 
3,  en  los  hechos  de  obligación.  Me  parece,  que  poniendo  cu  i- 
„  dado  en  efto,  he  de  ahorrar,  con  la  gracia  de  Dios, de  muchas 
3,  faltas.  Lo  tercero  en  la  prefencia  de  Dios  con  aótos  breves  de 
„  virtudes,  y  jaculatorias,  y  eñe  jne  parece  el  medio  mas  á 
„  propofito  para  atajar  mucho  en  el  camino  de  la  virtud,  y  ven- 
„  cer  mejor  las  tentaciones,  y  pafsiones,  que  tanto  me  acome- 
„  ten  de  deshoneftidad,  de  ira,  de  trifteza,  de  amor,  de  fober- 
3,  búj  &c.  Y  afsi  la  prefengia  de  Dios,  como  los  exámenes  me 

ayu-  ^ 
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3,  ayudarán  á  dirigir  uvas  fácilmente  la  intención  en  todas  mis 
3,  cofa>  á  Dios. 

Te  totum  concede  De  o :  difcufsio  mentís 
Crebra  fit\  in  Dominum  cor  jaculare  frequens. 

O  !  f ove  as  humana  Trias  ,J  efaque ,  &  Iofeph , 

Et  María .  0!  f ove  as  h¿ec  tria,  Trine  Deas, 

En  lo  tocante  á  fu  oficio,  dice  afsi:  „  Para  mi  oficio  dé 
3,  Miniílro  hice  los  íiguientes  propofiros.  Primero,  guardar 
puntualmente  la  difhibucion,  que  tengo,  para  leer  á  tiempo 
,,  determinado  cada  dia  algo  de  Reglas,  ó  Ritual.Segundo  viíi- 
3,  tar  mañana,  y  tarde  las  oficinas  al  tiempo  de  la  diflribucion, 
y,  y  ver,  é  informarme  de  la  comida,  y  cena.  Tercero,  cuidar  de 
„  la  limpieza  de  la  cafa,  efpecialmente  de  la  cocina,  refítorio,  y 
5,  defpenfa,y  quando  los  Hermanos  barren  la  cafa, dar  una  ojea- 
5,  da,  fi  tila  bien  barrida.Tercero,  vifitar  cada  dia  las  bmparas, 
j,  por  íi  efíáo  con  limpieza.  Quarto,  dar  en  tiempo  de  fieftá  al- 
j,  gunas  veces  vuelta  á  la  cafa,  y  entrar  en  eífe  tiempo  al  No  vi* 
3,  ciado.  Quinto,  vifitar  algunas  veces  á  los  Hermanos  las  dif- 
3,  tribuciones,  efpecialmente  la  de  efcribir,tomar  de  memoria^ 
j,  y  examen  de  la  oración,  y  fus  apofentos.  Sexto,  no  hacer 
3,  cofa  de  momento  fin  parecer  de  el  P.  Redor.  Séptimo,  mof- 
3,  trarme  con  rofíro  mas  apacible  en  los  afíueros,  y  quietes,  y 
3,  quando  vienen  los  Hermanos  al  apofento.O&avo,  al  baxar  al 
3,  aflueto  prevenir  alguna  cofa,  con  que  introducir  platica  ef- 
3,  piritual.  Nono,  ir  con  efpecial  cuidado  en  no  moftrar  enojo, 
3,  ó  impaciencia  con  el  Hermano  comprador, y  defpenfero.  De- 
3,  cimo,  no  hablarles  de  imperfona!.  Undécimo,  no  tomar  pol- 
3,  vos  en  parte,  que  me  pueda  ver  algún  Novicio.  En  el  triduo 
3,  añadí  no  tomarlos  defpues  de  oración  antes  de  decir  Miífa. 
3,  Hice  concepto  de  fer  grande  irreverencia,  y  que  me  podía 
3,  Dios  caftigat  con  negarme  fus  auxilios  eficaces  para  las  ten- 
3,  raciones,  y  fus  infpiracioncs.  Duodécimo,  tener  mas  cuida- 
3,  do  con  los  enfermos  en  vibrarlos*  ver  io  que  les  falta,  y  que 
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Toda  efta  recomendable  pieza  de  el  Siervo  de  Dios  fe 
halla  diftinguida  con  femejantes,  preciofifsimos  fragmentos, 
brillantes  con  elevados  ápices  de  la  mas  folida  perfección. 
Muchas  paginas  fe  ocupan  marcadas  con  di  verías  rayas.,  que 
fígnifícan  las  faltas,cafi  imperceptibles, en  que  desbarra  un  efpi- 
rltu  fervorofo,  fobre  particular  examen,  que  fe  emprende,  afsi 
para  limpiar  el  efpiritu  de  los  lunares, que  lo  obfcurecen,  como 
para  darle  realzado  luftre  á  lo  heroico  de  las  virtudes.  Elle  li¬ 
bro  es  para  los  perfectos,  o  como  las  tablas  áftronomieas  para 
jpefar  el  tamaño  de  los  planetas,  para  medir  Jas  diftancias  de 
los  luminares,  y  calificar  la  poderofa,  magnifica  fuperioridad 
de  fus  influxos,  ó  como  el  libro  de  el  Santo  Job,  que,  defpues 
de  ha  verlo  cargado  fobre  el  hombro, fe  lo  rodeo  á  las  fienes  por 
corona:  apreciólo  el  P.  Oviedo  hafta  fu  muerte  como  el  arte 
mas  cierto  para  mejorarfe  cada  inflante  en  los  progreífos  de  la 
fantidad,  imitador  de  fu  P.  Ignacio,  á  quien  fe  le  halló  el  libro 
de  fu  examen  particular,  cercano  á  la  almohada,  donde  acaba¬ 
ba  de  efpirar,  y  levantar  el  vuelo  á  un  encumbrado  throno  del 
Empyreo. 

$-V 

Correfpondia  por  legitimo  Fruto  á  elle  chara teéleriftico 
empeño  de  fu  perfección  propria,  una  extraordinaria  pureza 
de  conciencia,  que  es  el  pábulo  mas  proporcionado  para 
que  fe  re  vida  el  efpiritu  de  los  feraphicos  ardores  de  la 
Charídad  Divinaban  inalterable  tefón  en  la  contemplación,  en 
la  prefencia  de  Dios  afe&iva,  en  los  examenes  repetidos  á  ca¬ 
da  obra,  el  confeífarfe  caíi  todos  los  días  de  fu  vida, fue  un  agre¬ 
gado,  y  comercio  con  el  Cielo,  que  confpiraba  á  una  reólitud 
de  conciencia  de  temple  tan  aquilatado,  que  pudo  afirmar  el  < 
Siervo  de  Dios,  once  años  antes  de  fu  muerte,  que  no  le  re¬ 
mordía  la  conciencia  de  haver  cometido  pecado  alguno  venial 
deliberado  defde  que  havia  entrado  en  la  Compañía,  protefta 
que  repitió  cercano  á  lu  traníito. 

Lo 
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Lo  qñe  parece  íe  confirma  poderofamente  con  lo  que 
fe  regí  fiera  eferito  en  el  libro  de  fus  apuntamientos,  donde  cinco 
años  aotjes  de-morir  parece, q no  defeobm  en  fu  alma  defeóto 
que  emmendar:  afsi  lo  denora  el  tenor  de  fus  exprefsiones,  q 
fon  como  fe  figuen:  „  En  los  exercicios  del  año  de  1752,  que 
„  tuve  defide  el  Miércoles  20.  de  Septiembre,  no  tengo,  que 
,,  apuntar,, fino  la  confufsion  en  que  me  hallo,  pues  haviendq 
„  reconocido  toda  mi  vida,  halla  la  prefente,  hallo  unacomi- 
,,  nuada  ferie  de  beneficios  Divinos,  y  una  continuada  ferie  de 
,,  ingratitudes,  tibiezas,  y  culpas.  Me  avergüenzo  de  oir  en  el 
„  refitono  las  prodigiofas  vidas  de  nueílros  Varones  Iluftres; 
que  humildad!  Que  penitencias!  Que  zeío  de  la  íalvácion  de 
las  almas!  Que  amor  tan  ardiente  á  Dios,  y  á  fu  Madre!  Que 
,,  obfcrvancia  tan  ex  adía  de  las  Reglas!  Que  tefon  en  todo  lo 
t,  que  era  de  el  férvido  de  Dios!  Y  yo  toda  mi  vida  me  he  con- 
„  tentado  con  una  vida  floxa,  tibia,  perezofa.  El  Señor,  que 
,,  halla. ahora  me  ha  fufrido,  y  en  lugar  de  caflígar  mis  muchos 
„  pecados,  me  ha  c liado  haciendo  continuados  beneficios,  ten- 
,,  ga  mifericordia  de  mi,  y  fe  digne  de  darme  luz  para  cono- 
,,cerme  á  mi  mifmo,  y  conocerlo  que  es  íu  Magéílad.  Si  yo 
,,  no  trato  con  empeño  de  una  nueva  vida,  mucho  temo  hallar- 
,,  me  en  grandes  congojas  qttando  llegue  la  ultima  enfermedad. 
„  Ay  mi  Jesvs:  *  Recordare  Jefu  pie,quodfam  caufa  tua  viay  ne 
me  per  das  illa  d¡e.dpu¿erens  me fedifii  lajfus3  redemifti  Crucem  pajfus% 
tantas  lalor  non  fit  cafas.  * 

Fue  inalterable  en  la  importantifsima  diílribucion  de  h 
lección  efpiritua!,  fin  que  fe  la  impidieííe  lo  penofo  de  los  ca¬ 
minos,  lo  incomodo  de  las  pofadas,  el  ca  ufando  de  los  viages. 
Sabia  ya  cali  de  memoria  el  libro  de  oro  de  el  *  Contemptus 
Mundi y  afsi  no  es  mucho,  que,  ayudado  fu  efpiritu  con  tan 
prodigio fa  copia  de  iluílraciones,gozaíTe  de  un  dominio,  al  pa¬ 
recer  defpotico,  fobrefus  pafsiones:  jamás,  aun  en  los  dcípre- 
venidos  aíTaltos,fe  le  advirtió  movimiento,ó  acción  alguna  me¬ 
nos  edificad  va,  antes  parecía  ferie  connatural  la  perfección,  de 
v Vi  R»JR.  (manera. 
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minera,  qué  obraba  ados  heroicos,  íobrenaturales,  con  tanto 
guíto,  Fervor,  y  prontitud, como  fuelcn  los  hombres  pradicaf 
las  Funciones  mas  agradables,  y  de  recreo  déla  miíma riatürá* 


)cza.  " 

Perfuadianfe  algunos  á  que  en  obras  tan  heroicas, 
Frcqucntes,  y  hechas  con  tanto  güilo  por  el  P.  Oviedo,  teníala 
mayor  parte  fu  óptima  índole,  y  hábitos  naturales;  y  no  la  ver¬ 
dadera  abnegación,  y  violencia,  calidad,  que  aquilata,  y  deriva 
verdadero  cfpiritu  en  las  acciones;  pero  fi  bien  fé  advierte  no 
bailar  deaban  fus  obras  por  cita  parte;  antes  ñ  exalta¬ 
ban  á  mayor  eítimadon.  Juzgabafe  comum menté,  que  no  k 
era  penofa  la  carga  de  el  gobierno  ,  y  en  fus  apuntan 
miemos  fe  regiítra  un  fírmifsimo  propóíitó,  que  hizo  a  la  Ma- 
geftad  Divina,  „de  no  hablar  jamás,nidar  á  entender  la  repug- 
-nancia,  que  lo  afligía  para  el  oficio  de  Redor.  Al' oírle 
difeurrir  de  Fu  larga  peregrinación  á  Roma,  FuceíTos  de  el  ca¬ 
mino,  hermofura  de  Italia,  y  magnificencia  de  la  Europa,  iníe- 


lian  los  oyentes,  por  la  amenidad  erudita  de  fü  narrativa,  que 
havia  logrado  alegrifsimos  diás;  pero  aíFegurb  mas  de  una 
vez,  que  le  havia  fido  la  Procuraduría  General  una  gótica 
’de  miel  en  una  copa  de  amarguifsimo  abíynthio.  Confide- 
rabanle  algunos  como  una  perfona  incapaz  de  refiexar  en 
agravios,  porque  todo  lo  atribuía,  y  gloffaki  á  buena  parte,  y 
de  un  pecho  de  marmoleara  ía  queja,  y  fentimiéfósperó  leemos 
en  fus  apuntamientos  la  figuiente  claufula: ,,  En  la  meditación 
„  de  Jesvs  crucificado  defeé  perdonar  de  todo  corazón  á  quaí- 
quiera, que  me  huvieíTe  in)uriado,y  acordándome  de  onagra- 
i,  vio, que  me  hizo  un  fugeto,  y  conociendo  Sentimiento  de  eífo 
„  me  fofifegué  con  perfuadirme  á  que  Dios  lo  drípufo  en  eaíii- 
3,  go  de  mis  pecados.  ,,Deeíta  efpecre  de  documentos  fe  pu¬ 
dieran  alegar  multiplicados,  fino  fueran  dios  bailantes  para 
Iconocer  el  efpiritu  legitimo,  y  de  toda  ley  á  la  piedra  de  tor 
gue  de  la  abnegación  religfofa  de  el  Siervo  de  Dios* 
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No  podemos  afirmar  que  gozaífe  el  Padre  de  aqué¬ 
lla  altifsima  Oración ,que  Dios  infunde  tal  vez  á  Las  almas, como, 
y  quando,  y  á  las  que  quiere,  fin  que  ellas  puedan  con  diligen¬ 
cias  algunas  obtener  tan  grande  beneficio,  porque  efta  myftica 
contemplación  es  un  don  gratuito,  y  gracia  gratis  data,  que 
no  es  necefifaria,  ni  para  la  falvacion,  ni  para  fer  una  alma  muí 
Tanta,  y  perfecta;  pues  la  fantidad  fe  mide,  y  califica  por  los 
grados  mas  fubidos,y  relevantes  de  la  gracia  habituahpero  nos 
es  notorio  el  aldfsímo  aprecio,  que  tuvo  del  exercicio 
de  las  virtudes,  afsi  Theologales,  como  Cardinales,,  y  Morales 
en  el  modo  mas  folido,  y  eficaz-  Sabia  de  S.  Aguftiti,  que  to-  >  «g-U* 
dos  los  libros  de  la  Sagrada Eferitura  fon  otras  tantas  machinas^111* 
para  levantar  nueftra  báxeza  a  creer  quanto  Dios  ha  revelado, á 
efperar  quanto  Dios  ha  prometido, y  á  amar  quanto  en  si  con¬ 
tiene, como  Sumo  Ríen:y  las  otras  virtudes  dirigen  á  la  alma,  y 
lafbrralezen  en  fa  linea  para  la  fobrenatural,  robu  fia  reáfitud 
de  el  efpiritu,t  entunante  a  la  Dodrina  de  S.  Gregorio  el  GranT  L-b 
de:  „  La  verdadera  prueba  (dice  eñe  infignifsimo  Dodor)  deMoraikin* 
la  íantidad,no  es  hacer  milagros,  fino  amará  cada  «no  de  Iosc«s>* 
j,  otros,  como  á  si  miímo,  tener  verdadero  conocimiento  de 
3,  Dios,  y  mejor  conccptode  el  próximo,  que  de  si  proprlo.  La 
»  verdadera  íeñal  de  fer  uno  Siervo  , de  Dios  no  con  (i  (fe  en  los 
milagros.,  fino  en  folo  la  Gharidad.  Y  afsl  cl  mayor  árgumen- 
5,  to,  y  la  mas  cierta  feñal  de  fer  uno  diícipulo  de  el  Señor  es 
,,  el  don  de  el  amor  fraternal-  „ 

Efia  inconteftable  verdad  refplandecia  en  las  acciones 
todas  de  el  Padre  Oviedo:  fobre  elle  fundamento  levantaba 
Tus  difcurfos  todos  efpirituaíes  en  los  puntos  de  meditación, 
que  daba,  y  en  las  platicas  domeflicas  á  los  Nueftros,  e  inte¬ 
riores,  que  predicaba  muchas  veces  á  Señoras  Religiofas:  efie 
era  el  norte  por  donde  guiaba  en  el  Confcfsionario  á  las  almas 
tíefeofas  déla  perfección. Y  fiépre,q  era  pfeguntado,b  confuIta- 
Óo  fobre  algunos  favores  extraordinarios,  comunicados  á  per* 
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fonas  contemplativas,  exploraba  atentamente  el  pulfo,  inda- 
" ganticTcon  cuidado,  quales  eran  los  exerckiosde  fdída  fanti- 
da'd.,  con  que  aquella  perfona  fe  perfeccionaba  á  si,  y  edificaba 
á  fus-  próximos,  períuadido  á  que  Dios  N.  Señor  no  havla  de 
depoíltar  fus  dones  preciaíifsimos,  finó  en  vafos  desquilatado 
oro  de  Charidad,  finifsimos,  y  puros.  Supo,  íkndó  'Superior, 
que  uno  de  los  Nueíirosdifponia  para  las  prenfas  liria  Vida  de 
cierta  Religiofa,fu  confeífada,texida  de  diverfos,efpedales  ilap- 
fos,  iluftraeiones,  y  prophecias.  Encaminófe  él  P.  Ovicdo  al 
Convento,  donde  havia  vivido,  y  muerto  aquella  ReligMa:  ín- 
formófe  con  fumo  figilo  de  la  Superiora,  y  otras  Madres  4nt?^ 
guas  acerca  de  el  concepto,  que  fe  tenia  en  la  Comunidad,  ¿t 
la  virtud,  y  perfección  de  aquella  perfona,  y  conociendo  por 
los  informes,  que  en  la  exterior  obfervanda  no  fe  havia-  mereci¬ 
do  la  mas  cabal,  edificativa  idea,  procuró  con  todo,  fecretó,-  y 
efimero  el  que  fe  fufocaííe  la  obra  proyectada.  Afsi  fe  cxectúó, 
acreditando  el  P.  Oviedo  aquel  admirable  paífage  de  el  Maeí- 
Godin.  tro  de  la  Theologia  Myftica,  nueftro  V.  Miguel  Godinez, quien 
Theoiog.  hablando  de  los  devotos  voluntariofos,  llenos  de  feípetos  htiV 
manos,  fe  explica  afsi:  „Eftos  fon  como  los  Labradores^  que 
„  tienen  las  troxes  llenas  de  trigo  en  paja,  á  donde  la  paja  es 
mucha,  y  el  trigo  poco;  pero  los  que  exercitan  las  virtudes, 
,,  abnegando  fu  voluntad  propria,tienen  la  intención  pura,y  en 
„  pocos  años  llegan  á  fer  mui  Santos:  la  fantidad  de  cftos  es 
como  la  riqueza  en  doblones  de  oro,  á  dóde  en  poca  quanti- 
„dad  hai  mucha  qualidad  de  riquezas,  y  fatuidad:  eftos  fon 
„  pocos;  pero  mui  Santos.  „  En  tan  fiel  balanza  pefaba  el  P. 
Oviedo  la  fantidad  refinada  de  los  que  le  comunicaron  fu  efpi- . 
jritu ,  y  afsi  en  la  primera  cuenta  de  conciencia,  que  toma  en  la 
vifita  de  Provincial  al  V.H.  Agiíftin  de  Valencíaga,  defeubrió 
en  aquel  humildifsinao  efpiritu  los  Divinos  theforos,con  que  la 
Jvlageftad  Soberana  le  havia  enriquecido,  y  con  que 
claufuló  una  rdigíoíifsima  vida  por  una  envidiable  f* 
jnuerte.  *  .  ^ 
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VE, LA  EXIMIA  CHAPAD AD PARA  CON.EL  PRO - 
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ÓS  Habitadores  de  las  Mdás]  que  contornan  al íamóffiJL. 
mo  Móngibeló,  por  la  elevación  haílá  donde?  W  encu  ¡Ti¬ 
mbra  la  violentísima  llama,  que  vórnita  íbatez&áa 
nódícanl&báféi  dxtenfiony  que  h’á de  ddmfer 'íl-:/iíe|;^Éiirjírt‘L. 
■cípitaríe  en  torrentes  de  encendido  berilo  fübredá'^írcünter¿íf 
cia  del  terreno:  y  por  laFublimi'dadvco'nqúe  fe  ele<|á  t^^ípirir 
tu  para  amar  a  Si  Dios/e  miden  las  pré^rbiorics^e-cfíámiSn^- 
Divina  Qiaridad ,  Con  qUesdíáf 1  de  ábráíaY  ’mundaeíbu£s 
de  beneficencia  a  íusípíORlmms.i  '  ^ ■*  ■  -(h  aoírmrj.ns  \ /vil-SÍ  b 
Y  haviendd  fobrefáiyo  en  grado  tan  fiiperidr  el  amor 
de  el  P.  Oviedo  para  con  el  Sumo  Bien,  no  podiá  e'ftfecharfe 
á  vulgares  llmités  la  Gbaridad  para  con  fus  <  próximos.  Havia 
‘Fofttiádo  la  Naturaleza  en  el  Padre  unas  entráis  ftut údii'iofa 
■maravilló fá  dulzura,  y  un  coraron  4e  blanda  cera.!  No  era  ba- 
paz  de  ocaíiónar  congoja,  ó  moleStafaun  á  los  brutos  irracio¬ 
nales.  Viole  alguna  vez  en  ocafiony  qUeYm  mirerable  gato,  ha- 
vienéó  faltado  á  un  ;pretil  del  atrio,  triaúllaba  aflígidiSfmó/'por 
«‘Hmminente  riefgb'  de  fu  precipicio:  cbmpádeeidb~el  K  Ovie- 
do,' agencio  con  la  ntayor  aCtívídad  el  que  fe  ápfic alíen  b'fcéthi, 
y  fe  puíieífe  en  falvo  el  acongojado  animal.  Era  fama  común, 
que  el  Padre  jamás  daba  laímuerte  á  los  pequeños:  infe<5los,  que 
inolcftan  álbs  hoáibres,  y  aunque  prendreífe.  algdOa  púl|áplá 
dexaba  ir  libre.  Quando  cabalgaba  ni  ufaba  dé^ácieate^ní  f^va- 
lia  de  las  riendas  para  avivar  el  paífo  de  la  beftía,y  afei le  folia 
decir  un  P.  Provincial,  de  quien  fue  Secretario,  que  tenia  cbno- 
cido  talento  para  echar  á  perder  por  bien  adiefiradas,  que  ef- 
tüvieííen,  lacínulas.  Y  H  bien  femejantes aiciones  no  fe  pueden, 
calificar  de  bfpec^les  Virtudes^  pero  íi  de  mailifieño?  indició* 
*  de 
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de  una  índole  fuavif$ima,y  como  tales  fe  mencionan  en  las  Vi¬ 
das  de  los  Santos;  y  fabemos  de  un  gravifsimo  Senado,  que 
condenó  por  impiedad  el  rigor,  con  que  un  mancebo  défpidió 
de  si  á  una  firnple avecilla,  que  felicitaba  refugio  en  íu  feno. 

f  |L  "  3 

Sobre  efté  dulcifsimo  fundamento  de  apacibilidad  na¬ 
tural  levantó  la  gracia  en  el  efpirítu  de  el  Siervo  dé  Dios  uña 
portentofa  oficina  de  amor,  y  mifericordia  para  con  fus  pro- 
^in?qs,fpbrefaliendo  en  grado  tan  notorio, que  era  fu  Charidad 
el  tyuibre,y  em  preñad  e  el  hermo fo  choro  de  fu s  virtudes.  Ocu¬ 
pó  efta  en  primer  lugar  el  eminente  nicho  de  fu  efHmadomNo 
parecía  capaz  de  juzgar  mal  de  alguno,  no  folo  temerariamen¬ 
te,  ó  con  leves  fundamentos;  pero  ni  aun  qu  and  o  las  cofas  fe 
entraban  por  fes  ojos,  y  penetraban  los  oídos,  verificandofe  en 
el  Fadre,á  encomios  de  fu  fanndad,aquel  paradpxieo  imprope-* 
rio  contra  la  contumacia  de  los  Hebras:*  XJt  videntes  n&n  vi*, 
deant)  nec  audi entes  audiant. 

Cerraba  la  Charidad  ios  ojos  lynces  de  aquel  entendí- 
, miento  claro,  para  que  no  pudieífen  empañarfe  con  el  aromo 
mas  leve,  que  obfeuredeífe  el  limpio  honor  del  próximo.  El 
que  ha  vía  engañado  ai  Padre  un&  vez,  lo  podía  engañar  dos,  y 
tres,  porque  era  tan  parcial  de  la  eftimacion  agena,  que  no  da¬ 
ba  entrad^  á  la  [rgífexían  mas  perceptible  contra  el  proceder  de 
los  otros.  Era  celebre  eñe  fublime  candor,  con  que  fe  teñían  los 
conocimientos  del  Siervo  de  Dios,  porque  á  las  demon Oracio¬ 
nes  fenhbles  de  la  falta,  ó  desbarro  de  fu  hermano,  fe  volvía 
contra  si,  reprehendlendofe  de  temerario  en  fus  fofpechas;  en 
gradp  tan diftinguído^q  quando  ca(Hgaban,reprehédian,p  acri- 
minában  algún  deliro,  fu  mayor  trabajo  confiíHa,  no  tanto  en 
excufar  aldelinquenre,  como  en  abonar  los  rigores  de  los  que 
moleftaban  ai  próximo.  Qualquíera  excufa,  una  ligera  fatisfa- 
c ion,  la  confefsion  de  la  culpa,  en  los  defordenes  innegables, 
cauterizaban  tan  del  todo  el  crédito  dcldefeduoío,  en  el  con¬ 
cepto  dei  Padre,  que  nofofe  no  dexabanel  mas  pequeño  raí-» 
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rro  de  cicatriz, q  antes  añadía  en  fu  juicio  cierta  recomendable 
marca  de  edificativa  eftimacion  para  con  los  notoriamente  cuD 
pados. 

De  érte  modo  de  difeurrir  coftantemcnte  propicio  fe 
originaba  la  eftimacion  ingenua,  con  que  el  Siervo  de  Dios  cn- 
falzaba  las  prendas,  y  virtudes  de  fus  próximos.  Todo  le  pare¬ 
cía  bien,  todo  le  agradaba.  Al  oírle  elogiar  algunas  pro* 
ducciones  de  ingenio,  que  nada  tenían  de  recomendables,  fe 
pudiera  prefumir,  que  era  un  ignorante:  y  al  efcücharlo  alabar 
por  virtuofos  á  los  que  no  lo  parecían,  pudiera  atrever  felá  fof- 
pecha  á  calificar  fu  conduéla  por  poco  arreglada  á  las  leyes  de 
la  rcHgloñi  fe  vendad.  Maravillaronfe  algunos  de  haber  los  in¬ 
formes  decretos ,  con  que  el  Padre  havia  acreditado  fus 
perfonas,por  manifieftamente  fobreexcedéntes  á  las  prendas/ 
que  ellos  fin  pafsion  conocían  en  si  mifmos.  Y  fi  tal  vez  preterí 
día  alguno  moverlo  contra  el  próxima,  experimentaba  inútil 
fu  diligencia,-  porque  le  hallaba  tan  prevenido  á  favor  de 
fir  contrario,  qú^#defvánecian  detonadas  las  faetas,  fin  po¬ 
der  abrir  brecha  en  aquel  juicio  impenetrable,  por  efeudado- 
con  el  oro  de  finifsima  Charidad.  Era  publica,  y  ' patente  á 
todo  el  Mundo  la  extraordinaria  calidad  de  fu  religiofa  crifis 
pues  a  manera  de  aquellos  efpe jos  ,  que  alteran  las  efpe-, 
cíes,  y  reprefeman  hermofifsimo  á  lo  feo,  agigantado,  y  gran¬ 
de  á  !o  pequeño?  afsi  encantado  fu  concepto  con  el  amor  fra¬ 
ternal,  labia  enfalzar  lo  defpredable,  y  dar  viftofos  coloridos  á 
los  borrones:  motivo  con  que  algunas  veces  los  Señores  Vir¬ 
reyes,  Obiípos,  Prefidentes,  y  Jueces  fe  excufabari  para  no  con-- 
defeéder  con  las  fuplicas  de  el  Siervo  de  Diós,á  favor  de  aque¬ 
llos, por  quienes  intercedia,diciendoIe  con  refpetofa  afabilidad; 

Me  dicen,  que  mi  P.  Oviedo  es  mui  bueno,  y  que  lo  engaña^ 
„  mucho.:,, 

III»  ?  r. 

Es  ía  razón  la  que  gobierna  la  república  dé  los  frfe&osv  ■ 
y  da  leyes  á  ios  fentidos  exteriores,  y  afsi  eílabonandofe  h 
■  ^  ■  •  lea- 
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lengua  con  el  organo  de  el  cerebro,  era  indifpenfablp  en  el  ¡P. 
Qviedo,  q  de  4nipgua$  ltiablaífe  mal,  pues  de  magano  fofpecha- 
ba  mal:  y  teniendo  todos  honrofo  nicho  en  el  choro  de  fu  e$h 
unción,  era  fof?ofp  el  que  hablaíTé  bien  de  todos,  el  que  á  to- 
:dqs  eílimaha.  jamás  envileció  fu  convcríacion  con  la  aborreci¬ 
ble  nota  mmmaradpn,  nf  m^qs  havía.por  atrevida,  que 
fu eííe ,1  a  ki^a ,g.qie:n  o íaffe tí ,íu  p r e fe  nciaf v  ¿rat  fus  fi í os.  c  o,n - 
tr a  prrOjíhbg.  Si  faiiycízi  en  $o  no  cí  e  q  ue  j  a  fe  c  e  n  fu  raba  el  pr  o- 
ceder,  b  acciones  deotrO3.no  conteftaba,  antes  íi  divertía,  vio* 
lentamente  hacia*  otro  affunto  la  converfacion,  y  creyendo 
quanto  le  decían,  era  fumamente  incrédulo  de  lo  malo*  que  le 
referían,  y  con  proáigiofa  arte  de  fi^Cbaríd.M*  tn da  perdía 
•  ‘con  ,él,  ni  el  murmurador,,  porque  lo  excufaba,  nbePinfa- 
tnado,  porque  no  lo  creía. 

■Al  contrario  las  alabanzas  de  los  aufentes  eran  para  fus 
qidosda  tTjhfiiQa  nm  agradable,  y  fe  complacía  mucho  mas  fin, 
'Cpf¡íf&ygr(j3 0 vf^flen-;elogío$itribu.tí|4ps.  á  fu  prpp riia:  per^ 
fo.nm  y^fsi  les'd^ba  lps^mas  cordiales  párÍDiénes,  por.,  fifis  fe¬ 
licidades,.  y  ventajas  á  los  que  fe  congratulaban  de  algunas. 
Fueron  no  pocos  los  que  fe  introduxeron  en  Ja  familiaridad 
de  Principes,  y  Señores  por  fus  buenos  oficios  ,  de  lo 
qjue  recibía  tan  íinguiar  complacencia,  que  fe  regocijaba,  con 
d e tn.on ílradones 'ffenfibles,  4e  que  párecMen  mas  a p rec iad os, 
que/el,  y  de  q  fe  antepufieífe  el  dídtamén  de  ellos  á  fu  proprio 
fentir.  Cooperbeficacífsimaraente  a  efle  modo  de  trato,  que 
practicaba ef  Siervo  de  Dtos  con  fus  próximos,  y  dibuxo  de 
tan  nobles  idéai,  d&rfequéaije ymeditaicion, cm  q-üe  pon-, 
deraba  los  infóncfables  juicios  de í)ios:  era  rato  deliciofíísimo 
oirle  difeurrír,  o  predicar  fobre  la  inefcrutable  harmonía 
de  él  abyímo  fin  fuelo  de  la  Providencia  de  el  Altifsimo,  y  afsi 
defeaba  fer  pofpuefto  á  todos,  y  no  fe  atrevía,  jucamente  me" 
drofo,  á  preferirfe  al  mas  mínimo. 

f  IV.. 

Tres  fon  las  relevantes  calidades, que  acompañan,  b  fe 
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radican  en  la  virtud  de  la  Charidad  fraternal:  unos  quieren 
que  fean  como  atributos.,  6  partes  potenciales  de  la  eíiencia» 
otros  Tolo  pienfan,  que,  á  lo  menos  las  dos,  no  fean  otra  co¬ 
fa,  que  efclarecidos  nombres,  con  que  fe  titula  la  miíma  Cla¬ 
ridad.  Son  eftas  benevolencia,  beneficencia,  y  mifericordia# 

Qivan  uní  vería  1  fe  acreditaífe  la  benevolencia  de  el  P.  Oviedo, 
fe  puede  medir  por  los  tamaños  de  fu  Charidad.  Amábalos  a 
todos  por  amor  de  Dios,  y  afslfe  portaba  como  amigo  de  lo$^ 
que  querían  fervirfe  deél.Defde  la  primera  vez,  que  lo  Taluda¬ 
ba  qu  al  quiera  defconocido,  o  extraño,  encontraba  un  grande 
amigo:  pues  lo  recibía  con  entrañas  de  familiarifsima  amabili¬ 
dad?  trataba  con  el,  como  fi  fe  huvieffetveducado  juntos,  efcu- 
chaba  con  humanidad  increíble  fus  aflicciones,  pretenliones,  y 
y  defeos,  ayudábalo  en  quanto  podía,  y  quedaba  la  puerta 
de  fu  corazón  abierta,  para  que  fe  aprovechare  de  fu  indul- 
tria*  fiempre  que  en  lo  de  adelante  íe  ofreolefíe.  Ocupábanlo 
los  aufentes,  eícribiendole  fobré  lus  negocios,  fin  otra  relación 
que  la  fama  publica  de  fu  Charidad.Tocnaba  loore  si  qualquier 
empeño,  que  fe  le  encomendaba:  lo  agenciaba,,  lo  faci¬ 
litaba,  lo  concluia5  con  tan  limpio  defiuteres,  que  níefperaba, 
lignificación  de  agradecimiento;  y  cali  íe  olvidaba  de  los  bene¬ 
ficios,  que  acababa  de  practicar:  y  afsi  acaeció  tal  vez  cogerle 
rnui  de. nuevo  una  memoria,  que  de  mar  en  fuera  le  remitía 
Un  agradecido  Beneficiado,  por  los  intereffes  de  fu  benevo¬ 
lencia. 

Brillaba  efla  en  el  Siervo  de  Dios  con  aquellos  fimf- 
fimos  efmaltes,  que  pondera  el  Real  Propheta  en  la  bondad  por 
eííencia  de  nueftro  Dios,  quando  en  el  Píalmo  ciento,  y  diez,  v 
y  ocho,  di.ee  á  fu: Magfitad *kt-Boíiuí. és  tu-3-& \  'íh  bonitaté  tua  doce 

dónde  explieandos  Setenta  la  bondad  con  los  nombres  de  mtdtem, 
benignidad,  clemencia^  comedimiento,.  cortefania,  htimani-^^^^» 
dad,  y  utilidad,  calidades  ,  que  reblandecieron  con  fóda  [ 
perfección  en  el  Siervo  del  Señor* Era  cortefano,  y  afable,  fin  tatemutU 
omitir  las  ceremonias  de,  política  racional*  conforme  al  ufo  de 
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la  tierra,  eri  que  vivía,  puntiiáftfsimo  en’reíponder  las  cartas  de 
los  que'  le  efcribian  Continuamente:  y  lo  que  ponderaba  un 
fugeto  de  gran  capacidad  era,  q  viviendo  en  nueílro  Colegio 
de  $,  Ildcfonfo  de  Puebla  un  Indio  íirviente,  á  quien  lüm  iban 
Montes,  buen  v^hriftiano,  y  íimplicifsitóo:  agradecido  eíle  á 
dos  favores  charitativos, que  havia  recibido  de  fu  liberalidad, 
fe  valia  déalguneíludiánte,  que  le  éícribieííe  en  fu  no  sobre 
cartas  al  Padre,  y  efíefe  las  rcfpondia  todas  de  proprio  pu¬ 
ño  con  increíble  benignidad,  fuavidad,  y  dulzura*  Vibrábanle 
frequentemente  niños,  efíudiantes,  oficiales,  y  gente  de  la  ple¬ 
be,  y  por  embarazado,  que  fe  ballaííevno  dexiiba  de  recibirlos 
con  fuma  h  u  rn  an  i  d  a  d  ,ym  a  n  ten  e  r  1  es  co  v  e  r  fu  c  i  o  n  proporcionada' 
á  fus  capacidades.  Y  mientras  celebraba  entre  si  mifrno  guíiofo 
la  innocencia  de  los  unos, y  la  tofea  rudeza  de  losotros/feípaf- 
maban  todos  dej^a  benevolencia  de  el  buen  Padre,  q  imitador 
de  Jefus,  agafejaba  á  los  pcqueñuelos,  y  pobres.  Siendo  Rec¬ 
tor  de  el  Colegio  Máximo,  embárazsdo  en  negocios  urgentes, 
y  graves,  fue  llamado  un  dia  por  undiño,  anualmente  enfermo, 
á  fu  cafa.  Rompió  por  todo  al  indante,  y  fueífe  á  ver  con  el 
niño,  q  lo  folidtaba:  llegó  á  fu  caía,  y  con  tierna  blandura  de 
Madre  preguntó  á  fu  enfermo,  que  era  lo  que  quería,  que  ya  ef- 
taba  allí  para  llenar  fus  defeos:  el  pequeñuelo,  ímturbarfe,  le 
manifefíó,  que  ló  que  quería  era  ,,  Que  le  dieffe  un  dulce:  „  El 
bendito  varón,  mui  lejos  de  difgufíarfe  de  la  malaobra,  aplau¬ 
dió,  y  premió  con  la  apetecida  goloíina  la  pueril  innocencia  de 
fu  doliente. 

Se  efmeraba  nimiamente  zelante  en  que  fíorecieífe  la 
paz,  y  verdadera  concordia  entre  los  ánimos.  Si  fabia,  ó  íbf- 
pechába  de  alguna  deíTazon,  ó  fentirniento,  á  que  el  miímo, 
fin 'intención,' huvíeífé ‘da*dó  motivó,  fio  foífegaba,  íin  perdo¬ 
nar  á  fatisficibnés,  profefHis,  y  Wóiillk'iones,  aun  con  indivi¬ 
duos  mui  inferiores,  hafía  quéd'ir'plenámente  conceptuado  de 
que  eftebi  la  Charidid  perfectamente  refíablecida,  y  la  unión 
délas  voluntades  efírecha.  Y  íi íe-encendia  difeordia  entre 
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-otras  perfonas,  ponía  en  movimiento  tp^as  fus  potencias,  para 
que  no  patiTaATc  el  fuego  de  la  pafsion  adelante:  fe  perfonaba  con 
.los  ofendidos,  ó  Superiores,  ó  que  eran  la  parte  principal  de  el 
amenazado  e drago  de  la  Charidád,  y  le  daba  Dios  nueftro  Se¬ 
ñor  gracia  para  ponderarles  la  reinante  preferencia,  que  debía 
gozar  entre  losChriáianos  el  amor  de  el  próximo  fobre  los  mas 
atendidos  refperos:  los  que,  encantados  con  la  encendida  efi¬ 
cacia  de  fus  palabras,dexaban  caer  las  armas  délas  manos,  en- 
tregandofe. al  arbitrio  de.  fu  difcrecion,  y  fobrefeyendo,  aun 
.con  defdoro  de  fu  autoridad,  de  fus  fuertes  intenciones.  Ame- 
.  ñazó, en  -cierta  ocaíion  ruidofo  choque  entre  un  Gravifsímo  Gre¬ 
mio  de  la  República,  y  fu  Suprema  Cabeza.Viofe  el  P.  Oviedo 
con  el  Superior,  al  parecer  defairado,  y  lo  exhortó,  á  que 
atendí eífe  mas  á  lo  fagracfo  de  la  Gharidad,  que  á  los  fueros  de 
la  autoridad:  era  hombre  tanto,  y  prudente  el  tal  Superior,  y 
,  afsi  íe  conformó:  ciegamente  con  lo  que  acordaííe  el  Siervo  de 
Dios.  Y  fe  aquietó  tan  de  el  todo  ei  temido,  efcandalofo  eírre- 
.  pito,  que  ambas  partes  le  rindieron  afe&uoíifsírnas  gracias, 
por  fus  importantes,  oportunos  oficios. 

En  grado,  mas  elevado  fe  didinguia  clamor,  y  c- {lima¬ 
ción,  que  profeííaba  á  todas  las  Sacratiísimas  ..Religiones,’ 
y  á  fus  individuos.  Les  Í11* vio  en  negocios  de  mucha  monta 
en  jas  Curias  de  Madrid,  y  Roma,  y  en  las  Cortes  de  México, 
y.  Manila*  en  qi^  fe  dignaron .  de  intereiTárío;  y  el  favor,  que 
iaiereda  á  fus,yenerabiü.isímas,Cábé^as,  era  agradable  motivo 
para  que  Religíofo.s  particulares  fe  protegieren  del  Padre  para 
con  íus  Prelados,  los  que  íiempre  atendieron  con  eíllmabilif- 
,  fma  humanidad  á  fus  int.ercefsiones.  Es  infuficiente  la  pluma 
para  exprefiar  laJatiíud difufa  de  efía  Inexplicable  benevolen¬ 
cia;  pues  no  havia  á  quien  no  fpmeritaífe  el  calor  de  fu  Chan¬ 
cad,  ni  por  levantado  fobre  la  eminencia  de  las  dignidades,  ni 
por  adulado  de  la  opulencia  de  las  riquezas,  ni  por  efcondido 
en  lo  obfeuto  de  los  calabozos,  ó  en  lo  defafeado  de  las  chozas, 
ni  por  lo  envilecido  en  el  abatimiento  de  fu  fuerte;  y  afsi  jamás 
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alguno  fe  pudo  quejar, de  que  le  faltaífe  el  abrigo  de  tan  infigne 
benevolem  i  u  Confolaba  á  un  poderofo,  con  todas  las  refpe- 
tuoías  manifeflaciónes  de  unas  entrañas  por  extremo  auroro- 
fasíé  immed ‘latamente  agafajába  al  mas  infeliz  Indio,  con  muef- 
tras  tan  feníibles,  y  carinólas,  como  íi  lo  hu viera  engendrado. 

fv- 

Benevolencia  fin  beneficencia  es  como  aquella  palo- 
Ofeas  ma  á  quien  llama  el  Propheta  Ofeas,  engañada,  porque  carecía 
1  u  de  corazón, de  Charidad,  y  de  obras.Es  una  hermofa  apariencia 
de  virtud;  pero  fin  entrañas  de  verdadero  amor: -por  lo  que  Al¬ 
berto  Magno  conoce  la  legitima  rttiferkordia  por  las  tres  cali¬ 
dades  de  perdonar,  beneficiar,  y  dar  liberal  mente  al  próximo, 
prendando  fu  corazón  con  oficios  útiles,  y  fupercrógacorios. 

Quien  comunicó  alP.  Oviedo,  á  quién  no  faVorcciefTe 
en  quanto  le  era  pofsible?  Quien  folicitó  fu  remedio,  ó  focorro, 
fin  experimentar  el  alivio?  Quien  intereífó  fu  autoridad,  que  no 
lograffe  el  amparo?  Era  fu  apofento  oficina  publica,  y  pa¬ 
tente  á  toda  eípecie  de  perfonas,  y  á  todo  genero  de  congo¬ 
jas,  y  necefsidades,  porque  qUandó  otra  cofa  no  podía,  daba,  a 
lo  menos.  Tantos,  y  reétos  confe  jos:  acción  que  celebra  la  Igle¬ 
sia  en  el  milagrofifsimo  S.  Vicente  Ferfer  *  Santta,  &  retta  con¬ 
fia  á  mili  denegavit.  Todo  el  caudal,  q  gozaba,  afsi  de  efpirka, 
como  defabiduria,  y  conocidos  talentos,  vertía  en  el  feno  de 
fus  próximos.  La  privanza,  que  mereció  á  Señores  poderoíos, 
la  expendía  en  utilidad  de  otros,  íiendó  una  canal  de  b ron- 
cerpor  donde  corrían  con  ímpetu  las  gracias,  fin  que  fe  aprove¬ 
chare  de  una  fola  gota  para  fu  comodidad,  y  tegalo.  Por 
Ja  Apoflolica  profefsion  de  fu  eftado  de  nada  necesitaba, 
y  fueron  innumerables  los  que  necefsitaron  de  el  Padre.  Acu¬ 
dían  ios  niños  á  las  perennes  fuentes  de  fu  amabilidad,  paraque 
los',  indulta  fie  de  fus  pequeñas  congojas:  venían  los  pléveyos 
paraque  intercedieífé .  por  ellos  con  los-  ricos:  lo  huleaban 
los  ricos,  y  opulentos,  para  que  hablaffe  con  los  Señores  Jue¬ 
ces,  y  Togados  én  fus  litigios,  ó  con  los  Señores  Virreyes,  y 
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Gobernadores  íobre  fus  preteníiqnes:  folícitaban  edos  mif- 
mos  Señores  fu  confejo,  y  dirección  en  los  incidentes  ar¬ 
duos,  que  les  ocurrían,  y  hada  les  fupremps  Gefes  de  la  Repu- 
blica  empleaban  fu- jukiofa  actividad  en  expedientes  de  la 
mayor -importancia,  y  figiló. 

Les  Eclcfiadicos,  y  también  losReligiofos  eran  frequentes 
en  ampararle  de  fu  compafsiva  diligencia,  ya  para  ei  focorm 
de  fus  urgentes  nccefsidades,  ya  para  la  protección  con  los  Se¬ 
ñores  Obifpos.  Uno  quería  cierta  difpenía,  otro  eda,  6  aquella 
licencia:  eñe  que  fe  le  perdonaífe  un  desbarro,  otro  fer  provi- 
fto  en  una  conveniencia,  y  todos,  y  cada  uno  confeguir  ven¬ 
tajas,  y  acumular  frutos  maduros  con  el  riego  de  el  fudor 
de  el  Siervo  de  Dios.  Las  mugeres  imploraban  á  todas  ho¬ 
ras,  ya  de  palabra,  ya  por  eferito,  ya  por  menfageros,  los 
charitativos  auxilios  de  fu  benignidad.  Los  lacayos,  y  cicla- 
vos  fe  componían  con  fus  Amos,  y  Señores  por;  fu  mediación, 
y  los  Amos,  y  Señores  corregían  á  fus  criados,  y  efclavos 
por  medio  de  fus  fuaves  amonedaciones.  Era  íiempre  el  iris 
en  las  borafcas  de  las  familias,  el  arbitro  en  las  difeordias,  y 
dulce  lenitivo  en  las  amarguras.  Refplandecib  eda  fu  Charidad 
tan  imparciai,  que  haviendo  algunos  Señores  parientes,  y  deu¬ 
dos  fuyos,  en  cíhs  partes,  á  quienes  apreciaba,  quanto  exigían 
la  calidad  de  fu  hidalguía,  y  el  vinculo  de  la  fangre;en  punto  de 
beneficiarlos  executaba  lo  mífmo,  que  con  los  extraños,  por¬ 
que  por  todos  hacia  quanto  alcanzaba, 

¿.VI. 

Creciera  fin  medida  la  narración  fi  fe  aífuntara  indivi¬ 
duar  calos  particulares  de  eda  univerfal  beneficencia;  apenas  fe 
encontrará  alguno  de  los  que  prefentes  le  trataron,  ó  lacoma^ 
rucaron  aufentes,  que  no  con  fer  ve  el  agradecido  recuerda  de 
•favor  recibido  de  fu*  mano.  Sugetos  de  prendas  alcanzaron 
puedos,  y  conveniencias  por  folo  fus  informes;  fu  demo¬ 
ra  en  la  Cotte  de  Efpaña,  fue  llave  de  oro,  que  abrid,  las  puer¬ 
tas  de  el  honor,  y  opulencia  á  beneméritos,  defgrackdamente 
■  aban- 
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abandoriátlGs.Un  Dodor  de  virtud,  y 'le  tras,  vivía  retirado,pór 
ios  deídenes  de  la  fortuna, en  una  Hacienda  de  campo,  á  donde 
lo  tema  deserrado  fu  nccefsidad,  é  iaopia.  Vio-fe  repentina¬ 
mente  exaltado  por  la  Mageftad  Carbólica  de  el  Señor  Philipo 
tV.  a*  hononfícentifsitno  Choro  de  la  Metropolitana  de  Mexí-  ! 
co-  ahombrado  de  fu  no  efperada  promoción,  tuvo  la  cierta 
noticia  de  que  los  informes  de  el  P.  Oviedo  al  Cotí  fe  lío  r  de  el 
Rey  ha  vían  /ido  el  todo  de  fus  afeenfos*  Acreditó  efte  iníigne 
Ecleíiaílico  la  imerpoíicion  de  el  Siervo  de  Dios  con  el  luflre 
de  fu  Sabiduría,  y  exemplo,  /irvio  decorofamente  a  la  Mitra,  y 
afeendio  a  Dignidades  altas» 

Vivía  en  la  Puebla  otra  recomendable  perfona,  que  de 
la  abundancia,  y  riquezas  ha-via  caldo  en  inopia,  y  efeafez  tan¬ 
ta,  que  vendía  fus  libros  para  comer.  Con  faltó  el  P.  De  Auben- 
ton  al  P .Oviedo  /obre  la  provi/ion  de  una  Prebenda,  vacante  en 
Aquella  Igle/iadnformóle  entonces  el  Siervo  de  Dios  del  edad  o, 
y  calidades  de  aquel  afligido  Ecleíiaftico,  y  luego  íin  tardanza 
fe  defpachó  el  expediente  á  fu  favor,  con  tan  dichofá  mano, 
que  floreció  e/la  gracia  en  opima  cofecha  de  faiudables  frutos; 
jorque  vivió  eíle  Exemplar  Varen  mas  de  So*  a  ños, fue  la  hon-  x 
ra  de  fu  Efclarccido  Cai  il  io,  en  el  que  afeendió-  haíia  la  prime¬ 
ra  /illa;  y  lo  principal,  íirvió  de  columna  á  fu  Nobilifsima,  dila¬ 
tada  Familia,  configuiendo  fus  deudos,  por  fu  medio-,  y  auxilio, 
eftado  digno  -de  fu  diftinguicía  calidad. 

En  la  mífma  ocaíion  de  .la  e ilación  en  Madrid** 
le  hizo  faber  ci  Padre  Confeííbr  diverfos  lunares,  con  que 
afeaban  la  fama  de  im  Ecle/iaflico,  que  aíedaba  cierta  Dig- 
!iida¡d  vacante.  Defv aneció  el  P.  Oviedo  las  obícuras  calumnias 
coiijoan  luminofa  claridad,  que  fe  confeífá  convencido  el  P.  De 
Aubdnton,  y  proveyó  luego  á  favor  de  el  fugeto,  finieftra,  y 
ocultamente  fyndicado.  Beneficiaba  á  todos, y  de  todas  las  ma¬ 
neras,  que  podía.  En  el  vía  ge  á  lilas  Philipinas  qbfervó  en  el  Ga¬ 
león  á  un  joven,  que  viajaba  fn  defimo:  parecióle  ai  Padre  de 
C2pacidad^talento;2coníe)ole,q  fe  a  pile  a  fíe  al  efr  ud  i  o,yefe  en¬ 
ea  r- 
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cargo  de  inftruirlo  en  los  elementos  de  lá  latinidad. 
Hizo  d'dpues  grandes  progreííos  en  Derechos,  y  ha  hervido 
mucho  á  la  República  de  Manila,  perennemente  agradecido  á  la 
benéfica  Chavidad  de  el  Padre  Oviedo.  Muchos  fueron  los 
que  encaminó  al  efhdo  Religioío  ;  muchos  los  que  colo¬ 
có  fu. empeño,  interceísion,  y  ruegos,  en  empleo  proporciona¬ 
do  para  lograr  una  vida  feliz,  extendiendofe  tan  laram'enre  fu 
Charídad,  quantas  eran  las  partes  de  el  Mundo,  dónele  era  co¬ 
nocido,  y  donde  confervaba  amigos,  benévolos,  y  afeitas.  En 
Eípaña,  en  Italia,  en  la  Gran  China, y  en  lilas  Phílipínas,  en  to¬ 
do  d  extendidifsimo  cha  do  de  Nueva, Eípaña,  cñ  la  lili  de  Ja 
Habana,  en  Lima,  en  Caracas,  mantenía  frequentes  correfpom- 
denciasjlas  que  fe  preíentaban  ocaíiones  al  ejercicio  de  fu  uni- 
veríal  benefícenciaí  y  afsi  íe  conílderaba  prccifado  a  favorecer 
á  no  pocos  de  los  que  iban,  ó  venían  de  unas  á  otras  partes,  di¬ 
rigiendo  las  extendidas  líneas  de  fu  Charídad,  punto  céntrico 
de  fivfyñhema,  caí!  á  todo  el  circulo  de  d  Mundo. 

No  faltó  al  Siervo  de  Dios  el  pábulo  mas  noble  de 
la  Charídad  Chriftiana* conviene  á  fabér,  contradicciones,  def- 
precios,  ímieftros  informes,  afperas  modales,  y  toda  aquella 
dura  batería,  con  que  pdéa  la  malevolencia,  envidia,  indifere- 
cion,  é  imprefsíones  defregladas  contra  la  bondad,  reiiitud, 
judíela,  é  ingenuidad  Evangélica.  Y  en  eftos  cafos  brillaba 
triumphante  fu  beneñcencia,honrando  á  los  que  lo  defacredita- 
ban,enfalzando  á  los  que  acriminaban  fu  conduéla,  elogiando 
a  fus  émulos,  y  hurnillandofe  con  afeétivoíifsimas  expresiones 
en  preferida  de  los  que  afeitaban  engreimiento,  y  fuperíori- 
dad  fohre  él.  Arreglóle  al  documento  de  el  incomparabje 
S.Aguítin:  „  El  medio,enfeña  eñe  Padre,  de  guardarfe  bien  de 
„  los  enemigos,  es  perdonarlos.  Uno  de  los  mas  hermofos  ef- 
„  pentáculos,  digno  de  que  los  Angeles  todos  íalgan  á  las 
,,  puertas  de  el  Cielo  á  contemplarle,  no  fon  ni  theatros,*  ni 
,,  pyramides,  ni  obsedíeos,  fino  un  hombre, que  fabe  hacer  bien, 
,,  pudiendq  decir  nial,  y  vengarfe  de  el  mal  haciendo  bien.  *  . 
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Se  propaífára  fobre  los  términos  regulares  la  narrativa,  íi  fe 
empeñara  en  particularizar  efc&os  de  la  beneficencia  univerfal 
del  charitativo  P.  Oviedo.  Caí!  todos,  los  que  le  conocieron, 
ó  lo  comunicaron,  cuentan  ya  uno,  ya  muchos  beneficios  re¬ 
cibidos  de  fu  mano.  Elegantemente  fe  explicó  un  Iluftrifsimo 
Prelado:  preguntó  á  uno  de  los  jefuitas:  ,,  Quando  falla  á 
a  luz  la  Carta  edificante  del  V.OvIedo?  refpondió  el  Padre,  co¬ 
mo  havian  acordado  los  Superiores,  que  no  fe  eílrechaffe  á 
eftiío  epifiolar,  antes  fi  fe  formaífe  relación  exaóta,  y  completa 
de  la  Vida  de  el  P.  Oviedo.  Exclamó  entonces  gozofo: ,,  Dig- 
no  es  un  fugeto,  á  quien  debimos  todos  tantos  beneficios. 

$.  VIL 

Refplandecia  efla  fu  charitativá  beneficencia,  co¬ 
mo  la  pólvora  fulminante,  operación  porten tofa  de  el  in¬ 
genio  de  los  modernos;  porque  en  vez  de  elevarfe  hacia  lo 
alto,  ál  concebir  la  llama,  fe  precipita  como  rayo  hacia  aba- 
xo.  Lo  mas  defechado,  é  infimo  dé  la  plebe,  los  infelices 
mendigos,  y  defpreciables  ancianos  eran,  quienes  lograban 
el  lleno  de  la  mifericordia  de  el  Padre.  Aquel  corazón  mag¬ 
nánimo,  dcfprendido  de  la  vileza  de  los  bienes  corrupri- 
bles,  aquella  ternura  imponderable,  con  qué  fe  cmcificaba  fu 
compafsion  por  los  males  agenos,  el  grande  amor,  con  que  le 
abrafaba  para  con  fu  Dios,  eran  otros  tantos  demedíeos  faltea- 
*  dores,  que  fe  defpojahan  de  quanto  poffeia.  Alababa  mucho  la 
liberalidad  de  fu  devoto  S.  Carlos  Borromeo,  quando  en  un  fo¬ 
jo  día  dio  á  los  pobres  el  opulento  precio,  en  que  vendió  el 
Principado  de  Oria,  y  huviera  executado  el  Padre  fe  me  jantes 
acciones,  fi  huviera  gozado  de  abundantes  riquezas. 

Daba  quanto  tenia  á  los  pobres,  y  lo  que  le  regalaban 
fus  aficionados,  tabaco  en  polvo,  chocolate,  confituras,  bizco¬ 
chos,  paños:  en  diverfas  ocafiones,  al  acércarfe  la  noche,  ©b- 
fervóel  Padre,  que  iba  á  confeífarlo,  que  falla  un  pobre  de 
lu  alcoba,  donde  fe  havia  fufienrado,  con  el  comcftible,  que 
havia  pedido  él  Siervo  de  Dios  juntarle  en  el  día:  moribundo 
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Vacia  «1  el  lecho,  y  aísi  que  entraba  algún  maldigo,  á  vifitarlo 
folicitaba  entre  las  almohadas,  y  fus  cercanías  fi  encontra  a  a  - 
go  que  darle,  y  lo  que  le  daban, Tolo  lo  efiimaba,  porque 
íirvieílc  al  ufo  de  los  pobres.  Vitando  al  limo  Señor  D.  Carlos 
Bermudez,  Arzobifpo  de  Manila,  advirtió  Tu  Ilufirifsima.  lo 
detezado ,  é  indecente  de  fu  veteo  exterior  ,  embro  al 
otrodia  un  Safirc,  para  que  le  tomaffe  medida,  y  le  hiaeí- 
fe  de  vefiir;  agradeció  el  Siervo  de  Dios  la  fimoína,  fin  atre- 

verfeárefifiirfeá  la  autoridad  amigable,  de  quien  fe  la  daba. 

entró  á  poco  rato  á  fu  apofento  un  Eclefiaílico  invalido,  y  con 
los  hábitos  rotos,  y  mal  zurcidos;  tomó  J  Pte**  P .  P ' 
la  pluma ,y1e  dio  aí  Sacerdote  una  bolera  para  ei  oficial,  en  que 
le  decía:  que  la  fo  tana  ,  y  ropa  fe  hwia  de  emplear  en  aquel 
buen  Clérigo,  y  por  tanto,  que  fe  la  proporcionado  á  fus  tama- 
ños:  que  el  daria  debida  í-insfaccion  al  limo.  Señor  Bermudez. 

Siempre  e fiaba  fu  apofento  lleno  de  pobres,  y  Jo  rodeaban  en 
las  calles,  lo  íitkban  en  la  ígíeíia,  efcriblanle  innumerables  bi¬ 
lletes,  folicicando  el  alivio  de  fus  necefsidades.  Exentaba  eirá 
gran  mifericordiacon  fus  perfuafione>,  con  fus  Sermones,  en. 
conver íaciÓiíes  particulares,  y  en  las  vifitas,  con  que  tal  vez 
cortejaba  á  los  Señores;  modo  excelente  de  dar  limofna,  pon¬ 
derado  por  San  Gregorio"  Naziancóno  en  el  Gran  Bafiho: 

Jpertis  en  i m  per  cratianem fuam,  &  tohortatfontsfü.as .  iqfupmum  QraU  2.0* 
borráis,  facit,  quod  eji  in  Scriptura’-  óburn  efurientibus  frangit,pa  upe  * 
r ef que  panibus  f aturdí,  alitque  ees  infame,  atque  ef  avientes  animas 
implet  bonis.  ^  l 

-i  Ponían  los  poderofos  en  irían  os  del  Padre  copiofas  fu¬ 
mas  de  dinero,  las  que  repartía  con  increíble  prontitud,  ma¬ 
ní  fe  fiando  tan  fobrefaliente .gozo,  y  contribuyendo  á  algunos 
cantidad  tan  abundante ,.qye  le; .fec-cdlajo'  que 

Damiano  de  S.  OdílÓn:  ^IneregandisprMem i^itajar-Vetuu^ 
gus  erat,  ut  nonnulli ,  clum  eum  emula  difpergentem^  fine  cunB atiene^  Vlt* 
tonfpicerent ,  non.  dippenf atóreme fed prodigum  judie aretit •  el  empleo 
del  dinero  para  el  focorro  de  los  necesitados  lo  prefería  á  qua- 

Ttt  wie& 
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^fqíliera  otros  (agrados  ufos,  y  fe  ategrábigozofo  en  Contení- 
jitar  al  Gr.inde.Aguftm,  quebrando  los  Cálices,  y  Vafos  Higra- 
dos,  para  el  remedio  de  ios  ¡nenéíterofos:  no  necefsitaba  tanto 
aparato  de  Chandad  la  mifericordia  dci  Padre  para  calificarfe 
por  heroica,  porgue  como  fe  advierte  eri  el  eftilo  de  proyea.ir 
SaU  .af  de  canonización:  fi  bien  es  el'  potifsimo  argumento  dé 
fantidad  la  mifericótdia  Con  el  próximo:  con  todo  fe  ha  dé 
commenfurar  efta  al  eíiado  dé  la  perfona.que  fe  pretende  exai- 

Beii.XIV.ta{:.  "*  ■  a$™w£haritatis  inWadú  heroico  erra proximum,po 
Rrvitdf  tiísimum  S anWiMh-'arfriiwro-vTH,"*  ...  n-  <  ■  ..  „  . 


^  . v-r w*Jiarí  potuerant  at>  itpijcopo,  á  Principe  a 

Cierno  Sacular! ,  a  Parotho,vel  ah  aliquo  Del  Servo  conjúgate, prajla- 
r,  neutiquam foittérunt  h  Serva  Del  MqníJi  intrá  Cfaujlrá,  vetah  a  ft - 
quo Servo  fin  embarcó 

d  P.  Oviedo,  aunque; Relígiofo^  y  de  la  Compañi r,  dondele 
profeíia  la  mas  eftrecha  pobreza,  tepartio,y  configuió,  aun  por 
a.adCor.  «mj©  del  mayor  fonrojo,  repartir  innumerable  limofnu, 
c.  6.  v.io.  pudiéndole  gloriar  con  el  Apoftol  dé  las  Gentes:  *SÍcm 

ysénú^mWtpsau á>itlocupletaittes.  \ 

MfTtM  s*H5h^  *m0  CAPITULO  VII. 

DÉ  LA  CUALIDAD  CON  LAS  ALMAS ,  Y  APOS- 


tolico  zélo  de  eVP.  Ovhdo, 

■  •'"  *’  >  '■  i  í  s  .  1 

; 

VOSO  dcílu’mbraitíicnto  íub  el  de  aquellos  Philofo- 
Vjí  pbos,  que  opinaron  fer  ente  animado  el  fuego.  Dabaníé 
por  cuerpo  a  la  luz:  cuerpo  por  cierto  hermoíifsimo,  queriendo 
depoíitaííe  uná  .alma,  y  'efpiritu*  vivifico,  aliento,  principio,  y 
raíz  de  la  encendida  ¡lanía,  y  fus  portento  fas  operaciones.  Me¬ 
jor  fe  puede  difeurrir  fobre  la  Charidad  ChriíHana,  que  diíiin- 
guiendore  en  obras  de  mifericordia  corporales,  y  efpiiitñale.s, 
fe  exaltan  fobre  la  beneficencia  temporal  los  gxcrcicios,  que 

miran 
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miran  á  la  converfion,  y  perfección  de  las  almas,  quanto  fe  íu- 
blima  la  generofidad  de  un  cfpiritu  immortal  fobre  laefphera 
toda  de  la  corruptible  mortalidad.  Y  íi  fe  moflió  eximíala 
Charidad  de  el  P.  Oviedo  en  beneficiar  álos  cuerpos,  fe  exce¬ 
dió  á  sí  mi'fma  en  procurar  intcnfamente,fegun  fu  iníHtuto,  la 
falvacion,  y  perfección  de  los  eípftritos  de  fus  próximos:  antes 
bien  fe  valió  induílriofo  de  la  mífericordia  corporal,  para  el 
aprovechamiento,  y  adelantados  progreífos  délas  almas. 

f.IL 

Conceptuado  felizmente  en  aquel  juiciofo  documento 
del  V.  P.  Diego  Laynez,  conviene  á  faber,  que  fien  do  el  iníH- 
tuto  de  la  Compañía  conducir  las  almas  al  Cielo,  no  fe  excep¬ 
tuaban  de  la  charaótcriftica,  Jefuana  Charidad  las  Benditas  Al¬ 
mas  del  Purgatorio,  porque  h^ljandofe  edas  en  camino  para  la 
eterna  Gloria, urge -á  los  de  la  Compañía  el  erapeñoenauxiíiaj- 
las,  hada  fu  colocación  en  los  thronos  del  Empyreo:  afsi  lo 
predicaba  el  P.  Oviedo  muchas  veces  á  los  Nue (Iros,  y  afsi 
tamban  lo  pra&icaba  con  increíble  continuado  fervor.  La  fá- 
tisfaccion  toda  dé. fus  obras,  el  frétorde  fus  f^^rificios,  lo  dolo- 
rofo  de  fus.penitencias^  lo  penofo  de  fus  tareas,  la  aplicación 
cuidadofa  á  ganar  indulgencias, todo  cedía  en  perennes,  abun¬ 
dantes  reditos  para  fubfidio  de  aquellas  Almas.  Su  primera  in¬ 
tención  en  la  Miífa  del  día  er^or  el  difunto,  que  acafo  hn- 
vieíle  fallecido  en  la  Provincia^Tenia  notable  cuidado,  de  que 
fe  le  noticiañen  los  finados  Jefuitas,  afsi  de  la  Provincia^  como 
de  Philipinas,  y  de  otras  partes,  para  encomendarlos  á  Dios,  y 
en  fu  ultima  enfermedad  encargó  á  un  confidente,  que  k  avi- 
faflc  de  los  difuntos,  de  quiénes  fe  noticiaba  en  refitorio.  En  un 
apüta  miento  aífegura, ,,  Que  havia  procurado  fer  devoto  de  last 
„  Almas  del  Purgatorio,  ofreciendo  por  ellas  toda  la  fatisfac- 
cion  de  fus  obras,  e  Indulgencias,  que  pudiera  ganar,  rezan- 
,,  do  muchas  veces  el  Pfalmo  *  Ve profutidis,  * y  otros  Pfalmos, 
,,  y  quande  paliaba  por  alguna  Iglefia,  diciendo  por  las  Almas 
,,  de  los  que  allí  eftaban  enterrados, ó  el Lpe  profundis,  ó  por  lo 
menos  Re  quier/ieetern  arribe.  Ttt  z  Mas 
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Mas  fervoro  ib  fe  perpetuo  fu  empeño  en  procurar  li¬ 
bertar  á  las  almas  efe  los  viadores  del  abyímo  de  la  culpa,  con- 
fervarlosyy  perfeccionarlos  en  la  gracia.El  ardentifsirnozelo  de 
'N.  P.  S.  Igfiáeio  lo  explica  la  relación  extrañada  de  ios  procef- 
fos  para  fu  Canonización,  afsi:*  Vbi  ageretur  de  Dei  bonore,  & 
animdrúm faiute  nu!lum  recufaffeiaborem,  próximos  ínter  fe  di f si  den- 
tes  reconciliare  conatum  ef  e ,  curante  Ó'folicitudinem  habuijfe ,  ut  rudes , 
& pnerr  Cbriftianam  áodhinam  d'fcerenv.  omnes^quos petuit,  verbo,  & 
exemplo  adpoenitentiam,  &  viamfahuis  ftudu’JJe  provocare.  *  Imitó 
hijo  legitimo  del  efpirirti  de  fu  Fundador  á  fu  buen  Padre  cite 
zelofó  Jefuita:  no  perdonó  á  trabajo,  fatiga,  fonrojo,  ni  penali¬ 
dad,  que  fe  dirigicífe  al  bien  de  las  almas-  Encontrábanlo  á  to¬ 
das  horas  difpueíto  para  acón lejanos,  aliviarlos,  confeífarlos,  é 
iluítrárlós  en  las-leudas  de  la^-fklvacion.  No  folo  recibia  con  pa¬ 
ciencia  inalterableá  los  pecadores,íino  que  parecía  le  1  i  fon  ge á- 
ban  el  güito, haden  do  trias  feníibles  las  mueítras  de  gozo,á  pro¬ 
porción  de  las  enormidades,  que  le  comunicaban:  con  lo  que 
les  infpíraba  animofo  aliento,  y  confianza,  para  ponerfe  todos 
en  fus  manos.  Miraba  con  cierto,  efpenalifsimo  afeéto  de  ter¬ 
nura  á  los  mayores  delinquentes,  y  no  faltó  alguno,  que  para 
’  lograr  partido  ventajofo  con  él,  le  fingieífe  pecados,  que  no  ha- 
via  cometido.  Preíeritófclc  reservadamente  ud  hombre  de  los 
innúitíérábleá  tunantes, que' vaguean  por  eftos  Reinos:  dixóle 
COnfembláPte  modeító,  y  compungido,  como  era  un  infeliz 
!apDÍtata  de  cierta  fantifsima  Religión:  agafajólo  el  Padre  entre 
fus  brazos;  p-erfuadióle  eficacifsimaménte  fu  regrefTo,  alentólo 
•  con  el  inviolable  feguro  de  que  no  fe  le  hablaría  en  íu  Orden 
palabra  fobre  lo  panado;  porque  fe  inícrpcndrh  con  fus  Prclá- 
?  dos:  convino  en  iodo  eldifsirmíiado  deíiñquente.  yiíitó  el  Pa¬ 
drea  los  Superiores  de  la  Religión,  franqueáronle  cortefanos,  y 
phdofóS  ioduko  ampUfsimo  para  fu  ahijado,  y  que  feria  ad¬ 
mitido  con  toda  benevolencia.  Dio  cuenta  del  éxito  feliz  de  fu 
diligencia  ál  fingido  ap cítara:  dixóle  entonces  muí  fruncido, 
quek  diera  jpará  comprar  un  habito, para  reítituiríe  quanto  an- 

‘  "■  tes 
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tes  á  fu  Religión,  cuyo  precio  intentaba  robar.  Ufano*  y  cari- 
ñoío  el  Padre  le  pidió  las  Teñas  de  fu  poíada,  adonde  le  en¬ 
viaría  el  habito:  hallófc  fofprendido  el  impofior,  y  dio  las  fe- 
ñas,  qué  primero  fe  le  ofrecieron:  y  fi  bien  el  Padre  remitió 
prontamente  con  un  buen  Chriítiano,  y  diligente  el  habito  pe¬ 
dido,  no  fe  pudo  encontrar  con  el  tal  hombre,  ni  quien  diefie 
razón  de  fu  perfona;  lo  que  hizo  patente  el  engaño,  y  fe  ^evi¬ 
denció  mas  eíte,  quando  viíitando  fegunda  vez  el  Padre  á  los 
Superiores,  para  informarles  fobre  lo  acaecido,  Tupo  de  ellos 
q  .e  por  las  diligencias,  que  havian  practicado,  no  havian  po¬ 
dido  avetiguar,  quien  fuelle  el  defertor,  por  quien  fe  havia  in- 
terpueílo.  • 

¡f .  III. 

Valiafe  fu  zelode  todas  las  induflnas  pofsibíes  para 
ayudar  á  las  almas,No  defperdiciaba,ni  un  inílante:  confeíTaba, 
explicaba  la  doctrina  chriftiana,  predicaba^  verdades  eternas, 
confolaba  afligidos,  y  vifitaba  Cárceles,  Holpitales,  y  otros  en¬ 
fermos-;  y  con  citas  artes  hacia  viva  guerra  al  demonio,  infier¬ 
no,  y  pecado:  emulo  de  aquel  valerofo  Gcfe  de  el  Pueblo  de 
Dios,  que  fe  valia  de  ambas  manos,  como  íi  las  dos  fueran  dief- 
tras  *  Utraque  manu  pro  dextera  utebatur.  *  En  los  ratos  de  ma¬ 
yor  defeanfo,  y  retiro  fatigaba  la  pluma  en  componer  Practicas 
efpiriruaks,  Devocionarios,  Novenas,  Octavarios,  é  Inftruccio- 
nes  utilifsimas  para  ía  publica  perfección.  Muchas  de  citas  pie¬ 
zas,  por  el  fervor  de  la  piedad,  champaron  las  prenfas,  y  algu¬ 
nas  repetidas  veces,  para  fatisfacer  la  codicia  de  los  que  con 
anfia  las  folicitaban.  Otras  fe  pienfa  en  darlas  á  la  publica  luz, 
quales  fon:  la  *  Via  Lattea,  *  y  la  „  Traducción  del  congregan¬ 
te  arrepentido, ,,  producción  del  P.  Pablo  Zetlt  en  Idioma 
Latino, hecha  en  lengua  Caftellana  por  el  P.  Oviedo,  muda¬ 
do  el  titulo  en  el  de  „  Pecador  arrepentido.  Dexó  otro  opufeu- 
lo  imperfecto,  y  en  dibuxo  de  reglas  para  una  Congregación  de 
niños.  Es  imponderable  el  fruto,  y  porrencofa  la  eítimadon, 
con  que  eítas  centellas  volantes  han  abrafadp,  y  han  íido  abra¬ 
zadas 
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zadas  de  los  Individuos  de  la  República,  por  los  fenfibles,  fuá- 
vifsimos  efe&os,  que  experimentan  en  fus  almas,  y  devoción 
apreciativa  de  fu  Autor. 

Explico  el  Padre  los  grandiofos  privilegios  de  la  Bula 
c  Ja  Santa  Cruzada  en  la  folemne  publicación,  que  fe  celebró 
en  la  Cathedra!  Metropolitana  de  México  á  27  de  Noviembre 
del  año  de  1729.7  viíitando,  paliados  pocos  dias,  al  Exerro. 
Señor  Virrey  Marqués  de  Cafa-Fuerte,  lo  recibió  diciendo- 
Jf*  Que  Porc]ué  no  fe  imprimía  aquel  Sermón,  para  que  fe  uti- 
lizaííen  los  fieles,  ya  que  fe  daban  cada  dia  á  las  pren fas  cora- 
porciones  de  menor  provecho?  Luego  que  cumplió  con  fu  Exc. 
al  falir  de  Palacio  encontró  con  D.  Jofeph  Bernardo  de  Hogal, 
Miniftro,  e  Impreííor  del  Tribunal  de  la  Santa  Cruzada,  quien 
le  dixo,  andaba  en  fu  folicitud  para  el  efedo  de  imprimir  á  fu 
cofia  el  Sermón  de  Cruzada,  que  havia  predicado.  Conoció  el 
Siervo  de  Dios  por  la  concordancia  de  las  circón  Rancias  feria 
uel  agrado  de  Dios  N.  Señor  la  publicación  del  Sermón,  y  ex¬ 
tradando  la  dodrina  fubftancial,  que  contenten  un  quaderni- 
11o,  fe  imprimió,  y  corre  con  aplaufo.  ♦* 

En  el  año  de  1752.  llegaron  á  México  las  letras  Apos¬ 
tólicas  en  forma  de  Breve,  por  las  que,  á  petición  de  mieífro 
Catholico  Monarcha  D.  Fernando  VI.  concedió  fu  S:mtidad,fe 
pudieffe  celebrar  el  Jubileo  de  el  Año  Sanro,  por  efpacio  de 
íeis  mefes,  en  fus  extendidas  Americas.  El  Iiuftrifsimo  Señor 
Arzobifpo,  por  fu  edído  con  fecha  de  21  de  junio,  hizo  noto¬ 
ria  á  toda  fu  aroplifsima  Diocefis  la  gracia  Pontificia.  No  de- 
xaba  de  aífufhir  al  rezelo  el  que  efia  favorable  concefsion  no 
caufafíe  la  commocion,  que  fe  defeaba  en  la  República  Mexi¬ 
cana,  por  la  copia  extraordinaria  de  Indulgencias,  con  que  fe 
halla  em  iquecida,efpecialment e  por  el  jubileo  de  qua renta  ho¬ 
ras,  que  perpetuamente  circula  por  todos  los  Templos,  y  Ca¬ 
pillas  de  la  Ciudad,  con  prodigíofa  frequencia,  y  devoción  de 
toda  Gerarchia  de  perfonas.  Inftituyó  efla  provechofiísima 
pradíca  el  Papa  Clemente  VIII.  en  el  dia  25  de  Noviembre  <je 
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«laño  de  i  jp i, para Tola  la  Santa  Ciudad  de  Roma,  dando 
principio  en  la  Capilla  do  fu  Palacio  Apoílolico.  Deíde  la  en¬ 
trada  de  efte  figlo  fe  fuplicó  para  México  la  exceníion  de  el  Ju¬ 
bileo  Romano:  condefcendió  la  benignidad  de  el  Papa,  y  expi¬ 
dió  dos  Breves,  dirigidos  al  ordinario  Ecleíiafticó  de  la  Metró¬ 
poli.  Por  eí  uno  concede  el  Jubileo  pedido,  para  que  todos  los 
que  hicieífen  Oración  por  los  fines  del  bien  publico  de  la  Santa 
Igleíia,  que  comunmente  fe  notan,  arreglados  á  la  intención  de 
fu  Santidad,  en  la  Igleíia,  donde  fe  expone  el  Sandísimo  Sa¬ 
cramento,  y  haviendo  recibido  dignamente  el  cuerpo  de  N. 
Señor  JefmChriílo,  lograííen  Indulgencia  penaría,  y  remibion 
de  todas  las  penas  debidas  por  fus  culpas.  En  el  otro  Breve 
concede  facultad  al  Ordinario,  para  que  pueda  difpenfar  en  la 
continuación  de  las  quarenta  horas,  inrerriitnpiendofe  eíhs  por 
todo  el  efpacio  de  la  noche.  Fue  increíble  la  devoción,  con  que 
recibió  el  Publico  de  México  tan  recomendable  favor,  fin  que 
haya  defcaecido  el  perenne  culto,  que  univerfalmente  fe  le  tri¬ 
buta  áNuefiro  Dios  Sacramentado.  Imitaron  á  México  otras 
Ciudades  de  ellos  Reinos,ad^lantandofe  el  Obifpado  de  la  Pue¬ 
bla  á  eftablecer  otro  Jubileo,  que  perpetuamente  g/ra  por  to¬ 
das  las  Igteíias  Parrochiales  de  el  Obiípado,  que  eílan  Riera  de 
la  Ciudad,  repartiendo  las  quarenta  horas  en  quatro  dias  con¬ 
tinuados:  y  afsi  fe  pra&ica  por  concefsion  de  la  Santa  Sede  con 
viíibles  ufuras  efpirituales  de  la  Diocefis,  y  temporales  de  fus 
habitantes;  porque  luego,  que  fe  íigue  un  Curato  á  turnar,  pre- 
v iéne lé í  Parro c ho  á  los  vecinos,  dueños  de  Haziendas,  Labra¬ 
dores,  y  demás  feligrefia,adorna  el  Templo,  fegun  fu  pófsibi- 
lidad,  convida  Sacerdotes  para  que  celebren  los  Divinos  ofi¬ 
cios,  y  confieífen  á  los  penitentes;  de  lo  que  fe  originan  admi¬ 
rables  ventajas  en  las  almas,  y  bendice  la  piedad  de  la  Divina 
Magefíad  los  campos,  ganados,y  caías  en  fu  amorofífsimo  hof- 
pedagé,  como  lo  execuró  el  Arca,  figura  del  admirable  Sacra¬ 
mento,  con  la  familia,  y  fondosde  Obedcdon:  * NuntútumqUe1' 
efi  David,  quod  benedixijfet  Demi  ñus  Obtdedom 3  &  omnia  ejm[' 
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(ropt'er  Arcani'Dei.'k  Efperamos  en  Dios,  que  la  notoria  piedad, 
y  zelo  de  los  limos  Prelados  de  otros  Obifpados,  y  Señores 
Parrochos  no  de^cn  á  fus  fucceííores  la  gloria  de  confeguir  efte 
Jubileo  circular  por  todas  las  Diocefis,  afsi  de  la  Europa,  como 
de  la  America,  quando  fu  confecucion  es  mui  fácil,  y  fu  execu- 
clon  fobre  toda  ponderación  utilifsima;  lo  que  me  ha  parecido 
iníinuar, aunque  códcne  la  critica  de  importuna  eíla  digrefsion. 

Temiafe  pues,  por  las  caulas  indicadas  menos  fervor 
en  la  aplicación  del  Pueblo  para  aprovécharfe  de  la  ineftima- 
ble  riqueza  de  gracias,  que  franqueaba  el  ]ubiíeo  del  año  San¬ 
to*  Para  prevenir  qualquier  inconveniente,  y  defpertar  las  aten¬ 
ciones,  difpufo  el  P.  Oviedo,  por  orden,  y  con  la  autoridad  del 
limo  Señor  Arzobifpo,  un  cjuad  emito,  en  que  con  .maravillóla 
claridad  explicó  afsi  las  facultades,  y  gracias  concedidas  en  el 
Santo  Jubileo,  como  también  las  diligencias,  que  debían  los  fie¬ 
les  executar,  para  enriquecerfe  con  el  immenfo  theforo  de  la 
prefente  avenida  de  gracias  de  la  Pontificia  liberalidad.  Pro¬ 
ponía  también  las  dificultades,  que  pudieran  ocurrir  en  ^pal- 
quiera  combinación  de  circunftancias,  las  que  fatisfacia  á  fon¬ 
do,  y  con  plena  inteligencia.  Eftc  oportuno  directorio  impreffo 
á  expenfas  de  el  limo.  Señor  Arzobiípo,  íe  difundió  por  toda 
la  America,  en  innumerables  exemplarcs,  con  prodigio  fas  utili¬ 
dades  :  pues  en  lugares  diftantifsimos  por  foio  la  noticia,  que 
daba efte  pequeño  libro,  publicaron  los  Curase!  Jubileo  de  el 
año  Santo  con  admirables  ventajas  dé  la  Fe,  Efpcranza,y  Cha- 
ridad,  y  conversones  de  pecadores  envejecidos,  que  defperta- 
ron  de  fu  lethargo  al  eco  fon  oro  de  la  mifericordia,  que  fe  les 
Franqueaba  con  toda  abundante  prodigalidad.  En  México  fue 
increíble,  y  fobre  toda  ponderación  la  cofecha  de  devoción,  y 
frutos  hermoíifsimos,  que  á  mas  de  ciento  por  uno  fazonó  la 
femilla  Evangélica.  Excedía  la  prodigtofa  multitud  de  los  que 
viíitaban  las  Igleíias,  como  en  los  años  fértiles  de  Egypto,qual- 
quier  ideado  guarifmo.  Parecía  efta  populoíifsima  Corte  otra 
&inive  penitente: ^pues  defde  el  mayor  al  menor  folícitaron  nu- 
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mildes,  y  compungidos  la  dulcifsima  reconciliación  de  el  Dios 
de  las  fuavidades.  El  P.  Oviedo,  que  por  medio  de  fu  pluma 
daba  luz  á  nueftro  Septentrión,  con  fu  trabajo  perfonal,  que 
fue  en  eílos  mefes  infatigable ,  curaba  ,  |  fazonaba  ,  y  pre- 
fervaba  de  la  corrupción  de  la  culpa,  fal  de  la  tierra,  á  innume¬ 
rables  almas. 

Qulfo  afsimifmó  el  limo.  Señor  Arzobifpo  dar  otro 
portentofo  golpe  de  topadora!,  vigilaotifsimo zelo, movido  fu 
charitativo  corazón  de  una  Bula  Pontificia,  que  empieza:  *  PU 
Mater  Cathoilca  Pcclefia ,  *  dada  en  Roma  en  5  de  Abril  de  el 
año  de  1747.  en  que  ef  Señor  Beoedi&o  XIV.  dekofo  de  auxi¬ 
liar  á  los  Carbólicos  del  univerfo  Mundo,  fegun  ia  amplifsima 
potcftad,  que  gozan  los  legítimos  fuceffores  de  $.  Pedro,  da 
las  providencias  mas  oportunas,  para  que  ninguno  paííe  de  e da- 
vida!  laotra,  en  quanro  fuere  pofsible,  fiaelindulto  de  Indu!«* 
gencia  plertaria  para  el  artículo  tremendode  la  muerte.  EKIluA 
trifsjmo  Señor  Arzobifpo,  nada  perezofo  en  lo  concerniente  ai 
bien  de  íus  ovejas,  providenció  de  fu  parte  publicar,  como  íe 
executó,  por  ediáo  firmado  en  6  de  Septiembre  de  el  año  de 
1754.  una  rectamente  acordada  fubdeiegacion  de  la  facultad 
privativa  de  fu  lima,  para  aplicái^dicha  Indulgencia,  con  arde- 
nes  tan  próvidos,  que,  falvo  olvido,  ó  fatal  negligencia,  fno 
morirá  alguno,  fin  que  fe  le  aplique  tan  importante,  como  de- 
feada,  gracia.  Antes  que  fe  dieífe  á  las  prenfas  el  edióto,  quifo 
fu  lima,  que  el  P.  Oviedo  lo  examinaífe,  y  quitaífe,  ó  añadieíTe* 
como  mejor  le  parecieífe,  para  que  no  fe  malograflfen  las  fruc- 
tuofas,  benignísimas  ideas  de  el  defvelo  fanto  de  los  Paítores 
de  la  Iglefia. 

#-ÍV. 

Mas  poclerofa  fue  en  el  P.  Oviedo,  par$a  d  cía  bogo  de 
fu  zelo,  la  eloquencia  de  fu  lengua.  Haviale  adornado  liberal  el 
Cielo  de  todas  aquellas  naturales  dotes,  que  confpiran  á  formar 
un  perfedtifsimo  Orador:  la  prefencia  respetable,  decorofa,  y; 
varonil,  la  voz  fonóra,  corpulenta,  clara,y  adaptable  al  manejo 
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délos  tonos  de  la  Rhetorica,  la  que  no  lo  defamparo,  ni  en  fu 
mitima  anciánidacMa  acción  garvofa,a  laperfeccion-cxprcfsíva, 
y  ran  eficazmente  animada,  que  ponía  delante  de  los  ojos  ios 
objetos,  que  concebía,  y  daba  cuerpo  a  la  energía  de  íus  ideas; 
la  memoria  en- extremo  feiicifsima,  puntual,  y  exa&a,  como1  ji¬ 
gra  vara  en  bronce  loque  tina  vez  aprehendía:  el  eftudio  en  las 
Sagradas  Eícrituras,  y  Padres,  immenfo:  las  noticias  imivería- 
les,y  particulares  de  la  Hifto-ria  Eclefiaftica,  copio-fas;  la  erudi¬ 
ción,  efpecialmente  en  materias  fagradas,  era  mui  particular,  y 
abundante  en  puntos  morales,  y  patheticos.  Era  fu  cabeza  de- 
poíito  de  argumentos,  razones,  diferirías,  y  excmplos  cíieaclf- 
iimos,  de  jo  que  fe  encuentra  vertido  en  Autores  Cafidlanoá, 
Latinos,  Franceíes,  é  Italianos,  cuyos  Idiomas  baft¿intemcntev 
entendía:  la  claridad, con  que  fe  expiicaba,cra  fclicifskm:  la  fo.- 
lidez  de  fus  pcnfairuentos  brillaba  fiempre,  y  lucía,  efmaltad3 
con  la  futileza,  qué  fe  admira  en  los  SS.  PP.  de  la  Igleiia. 

Su  aplicación  al  Pulpito  fue  no  interrumpida:  en  el  año 
que  leyó  Lógica  predico  once  Sermones,  que  es  notable,  aun  ei* 
cfta  Provincia,  en  que,  por  la  multitud  prodigiofa  de  minific¬ 
aos,  no  fe  contemplan  los  Maeftros  defobligados  del  exercicío 
de  k  predicaciQ.-defpues  en  fus  otros  empleos  predico  fin  tafia, 
ni  medida:  fue  aceptísima  fu  cloquencia  al  Publico,  lo  convi¬ 
daban  frequeotiísimameméá  las  fiefias  mas  folemnes;  y  íi  bien 
el  Padre  fe  proporcionaba,admirablemente  difcrcto,al  tiren  tro, 
auditorio,  y  afiunto  del  Panegy rico,  refpiraban  fus  chufólas  el 
aire  de  eípiritu  Evangélico,  fervorofo,  y  defeng  añado* 

Donde  triumphaba  íu  perfuaíiva  era  en  los  Sermones 
Morales,  platicas  efpirituales,  invectivas  extemporáneas  en  cár¬ 
celes,  navios,  vllkges,  y  p  h  z.a  s  e.Qe  c  i  a ,  que  el  Sacerdote  Apof- 
toliccz  dbbia  repieí  énea  ríe  León, en  el  Pulpito,  y  Cordero  en  el 
Cén fefsionario^  y  con  efeóto  promovía  las  máximas  mas  fevét 
ras  de  terror,  y  eípanto^  como  mas  oportunas  contra  la  vida 
Jicenciofa,  y  libertinage  de  muchos  Chriftianos,  arrcglandofe 
alalidiamea  deií>s  mas  experimentados  Misioneros;  jamás  ft 
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cxcufaba  de  predicar,  nía  los  Nueflros,  dentro  de  las  dómefti- 
cas  paredes,  ni  á  las  Reügíofas ad  arates ,  ni  en  las  Igleíias,  ni  en 
las  calles;  y  íi  bien  reflexionamos,  gaftó  buena  parte  de  fu  vida 
en  mifsíomr,aunq  no  có  el  bello  fonido  de  Mifsionero,con  toda 
propríedad  en  les  efe&os,por  lo  mucho, q  fe  aplicaba  al  cultivo 
de  las  almas,  en  fus  largos*  freq  acimísimos  víages  de  mar,  y 
tierra;  y  quando  en  el  Embocadero  de  Philipioas,al  régrefi©  de 
fu  vlíita  á  Nue  va  Eípaña  ,d  efe  (petaban  de  na  vegar  en  aquel  año, 
proyectaba  ocuparlo  en  fervorosísimas  Miísiúnes,  en  la  lila  de 
Luzco,  Sede  podían  En  violencia  aplicar  ios  elogios,  cén  que 
Gregorio  XIII.  honro  los  Apoíloticos  trabajos  del  íiempre  VY 
Fr.  Luis  de  Granada:  „Quamos  han  aprovechado  por  vueítros 
,,  Sermones,  y  eferitos  (y  es  cierto,  que  han  aprovechado  mu- 
„  chos)  tantos  hijos  haveis  engendrado  á  Chrifto,  y  les  haveis 
,,  hecho  mucho  mayor  beneficio,  que  ñ  huvierades  alcanzado 
,,  de  Dios  villa  a  los  ciegos,  y  vida  á  los  muertos.  Sobre  lo'itn- 
menfo,  que  el  P.  Oviedo  predico  con  ligera -preparación,  fe 
han  formado,  afsi  de  fus  impreífos,  como  de  fus  manuferitosv 
mas  de  veinte  volúmenes  de  competente  bulto,  y  íe-  hallan  en 
la  librería  de  ía  Congregación  de  la  Purifsima,  íín  agregar  á 
eftos  otros  muchos  eferitos,  afsi  impreífos,  como  hollados  á 
luz.  •  *  .  ' 

Ivíe  condenara  dé  ingrato,  fino  coronara  efle  capitulo 
con  el  hononfícentifsimo  pafíáge,  que  inférta  én  fü  eruditifsi- 
ma  Mexicana  Biblioteca  el  Señor  Dr.  D.  Juan  jofepH  de  Egtiia- 
ra,  y  Eguren,  Cathedratico  jubilad©  de  Prima  dé  Theolojgia, 
Canónigo  Magiftra!  de  efta  Santa  Ig!efia,ObHpo  eleétd'de  Yu¬ 
catán,  Theforero  Dignidad ,  Mac  Are  -Hienda  al  prelente, y  Can¬ 
celario  de  la  Real,  Pontificia  Univerfidad.  En  fu  tomo  pues, 
todavía  manufento,  íobre  la  letra  l  eftampa  lo  figuientcí 

,,  P.  Dr.  Joannes  Antonias  de  Oviedo,  apud  S.  Fidel 
,,  de  Bogotá, infignem  Novl  Regni  Granatenfis  Orbem,ln.  Ame- 
„  rica  Meridional],  natos é  Familia  pramohili  25.  jnnij,  anno 
¿}  1670.  in  Goatemalenfcro  Chútate  rn-noRrá  o*  tranflitus,  ibi- 
V-\  Cu vz  dera 
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j^.dem  luterisdedit  operam,  Magiftru  m  nacías  in  PhilofophLt 
f»  celcbcrrimum  P.  Joarmeai  Martínez  déla  Parra,  Socieratis 
¿v  Jesv,  Theologum  dodiísimum,  aiioíque  in  Theologla  Prae- 
aí  ceptores  iníignes.  Hiíce,  tantosin  utráqite  Facultare  progre- 
í us  lecit,  qt  tange  ante  vice/imuna  astati's  annum,  &  Dodor 
v,  Theolpgus  creacus  fiierk,&  Phttafophiaí  Cathedra?  Moderar  a  r 
»  in  Academia  Coate  inale  nít.  Armo  1 69 o.  die  7.  januarij  So- 
*>  cietatem  Jesv  ingreííus  efí,  in  qua  ad  noílra  ufque  témpora 
maree  fe  ere  netaíjs  virtutibus,  &  íitteris  egregié  Horer.  Ad 
„  omnia  natusReligionis  fubfeirta,univeFÍa  ferme  ejuídero  one- 
*>  pa3  ra u ñera  d e ma adata  fibi  aiaerirer  fubijt,  &  numeris  orn- 
^nibus,  ut  ajuar,  explevit.  Cathedris  admotus  regendis,  in 
*>  Máximo  Coliegio  Mexicano  Rhetoncam  docuit,  &  Pliilofo- 
«  Pj1*?*3*’  egregioI>ircipitlorum  íuccefíu;  Theologiam  vero  tra* 
>*dkiic  in  Goatemaíeníi  Coliegio.  A  Secretis  Provincia  fuit,á 
qua  deíllnatus  Procurator,  Romam  contendit,  expeditifque 
y,  Se  ibi  Se  Mantua  Carpetanorum  negotijs,  Mexici  fe  reíliruit. 
,,Tum  ab  admodum  R.  P.  Prsepoííto  Generali  Vijitator  Pro* 
>3  ymeia?  Manileaiis  apud  lnfalas  Phiiippinas  mittitur,  quo  de- 
funclus  Rferme ofíic  10,  ad  noflros reducitur,  apud  quos,Pr¿e* 
y,  fedunseriam  melare  t.  Nam,  &Colicgium  Regale,  &  Artti- 
y,  quius  S.  Iídetaníi  Mexkeum  admim(lravit,quod  pro  ía?cula- 
5,  ribus  convidoribas  inilitutuín  eík  &  multa  alia  rociorum-Pa- 
,  trum  rexit^Maxlmum  etiam  Mexicanenfe  SS.  AA.  Peni,  & 
,,  PaüÍí,.  Se  porn-ura  Prbfeíram.Prov incide  quoque  NoVcS  Hifpa- 
femei,  &  kerum  P$a?poFtus  fuit,  cujas  clavum  ad  Del 
>,.glorkm,&  Iníltrud  decus,  animarumque  falutem  prudentifsi- 
>r  roe  fémur.  IlluMs  Socklin}  áPurifsíma  Virgine  nuncupati, 
>*  Mexieiapud  Colleglum Máximum  ftarentiísbiu. Se  olim  per 
trien-nium  cürsm  gefsit,  &  candan  i mpradenmrum  Spartam 
adornar,  fe  roe  1  in  unaq.ua  que  bebdo  nuda  corana  le  di  fs  i  ni  3 
>,  mtikitudine  concionem  habeos*  mulnfque  pijs  Congregatio- 
»  nis  exerdtijs  incurobcns*  Ad  lime,  frequenter  rota  retro  a?ta- 
te*  fcrmombus .  didis  iqfikrult,  exce- 
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/,  ptis  quotidie  c'onfefsionibus  facris,  Gatechifmo  püeris  tradi-  - 
,i  to,  &  r  u  dibus,  gravifsimifque  cxpedius  coníultationibus, 

>s  ciim  ab  a  1  i j s  interpellatus,  tum  á  virís  Príncrpíbus:  nam,  &  á 
„  Pro-Regibus  mu! ti  eft  habhüs,  &  ab  Epifcopís,  alijfque  prse- 
„  clatis  hominibus.Apud  Señar  a  m  Fidel  jam  prrdem  ínter  Gen- 
„  fores  adíeriptus  cft,  &  ab  Illmót  Archiepífeopo  Mexicano  D. 
,,  D.  Em  maniré  le  Rublo,  &  Salinas  3  Coa  falta  tlonibus  Thealo-- 
gieis  habitas.  O&ogeíimum  quintum  gratis  annum  íngref- 
fns,  eiu  Ne  floreos  in  Domino  optamos,  ctlamnunrque  inte- 
„.gris5  &  vegetisanrmi5  &eorporis  víribus,  contínurs  fe  exer- 
cetproDel  bou  ore,  &  anima  rum  íálurc  Libo  ribas,  i  js  quse 
>5  me  m  ora  v  i  mus,  fe  ri  ptionem  líbrorum  adjMerrs,  dObtis,  &  utb 
„  libas  eiucubrationibus  operan»  navat,  qoa  eR  omnígena  pra> 

,,  ditus,  &  ameena  joxta  ac  íollda  eruditione.  Jaro  edita  ab  eo 
„  volumina  indicemus  fequeda.Idíomate  Hifpano  typis  dedir. 

,,  Panegyric&s  [acres  ¿ uobus  romís  cornprehenfbs.  Man- 
«  tua?  Carpetanorum,  apud  Francifcum  dei  Hierro  171 8.  fn  4. 

,,  Altos  Panegy ricos  ítem  Sermones  edidit,  queis  no- 
«mina  pradixit  fequendar 

„  Ora  tic  funebris  habita,  in  Exeqmjs  éuófis  Perillu/lri  Gente- 
,,  malenjis  Auditor  i j  iratfidi  D.  D.  Alphonfi  de  Zebaüos  Villagutierrs 
,3xGirov. Angdopoli,  ex  typograpbia  Dídací  Fernandez  de  León 
,,1704.104. 

,,  Comptementum  Confílierum  Dei firijvenientis  itt  mnndurm 
,,  Serme  hahitus  infelemni  fe ¡l o  pro  cowverfiom  S.  Ignatij  Loyolenfir 
„plaudendd.  Mexici,  formis  H.  V.  Franciíd  Rodríguez  Luper- 
„  ció  172  5.  in  4.  Extat.  tom.  zz.  Colled.  noRrae. 

,,  MiraculaCrucf  &  Fatientit  miraíi lia:  Fanegyris  diífa 
„  in  juflis  perfil utis  V.  M,  Mari*  Agüen  d,Dderibuss  Monínli  ad  S. 

Laurentij  Mexiceum .  Mexici,  typts  Jofephi  Bernarda  de  Hogaí 
»  172  8.  in  4.  Habetur  tom.  j2.  dida*  colled. 

„  Gravier incf a billiorque  Deiparentü  Virgkü  dohr.  Mexici,, 
«ex  eadem  oEicina  1730.  in  4. 

^yCruxjevisjfua^ifqmvlveiiifHs.yli^idAi^  fpkndens-  de - 

fmttij 
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„funtt¡s  in  Chrijlo:  fermo  habitus  in  Ecclefia  Cathedrali  Mexicea  pro 
9yfolemnfshna  BulU  S.  Cruciau  publícatione.  Mexici,  ex  cadera 
9,  ofKcína  1731*  in  4.  Legírur  to,m.  1 1.  colled.  noílrar. 

3,  Mulier  fortis'.  Orado  habita  in  parent  adone falda  a  Domo 
^rofejfa  Scáetadsjefu  Mexicea  benef atirió fuá  infigniy  &  ejuf- 
99  dm  Temfli  munificentifsima fmdatrici  D.  Gertnidide  la  Peña  Mar - 
99  chiomoft  Turrium  de  Helada.  Mexici  ,  ex  typographía  D. 
9)  Franeifci  Xaverij  Sánchez  1739. 1114.  Exftaí  tom.  34.  Cc~ 

y  y  Vefecadfsimi fpiritusyComptndiumque  mirabih  infignis  amo~ 
39  rjs  coráis  Jefu-Chrifti in  mguftfsimo  Mtaris  S acremente.  Mexici, 
9)  apud  D.  María  m  de  Ribera  1749.  in  4.  Haber  ur  rom.  1 1. 
S3  Collcd.  noítra?* 

3,  Hiftorica  Opera  condídk,  publíciquejuris  fecityquar 
y }  fubdímus,. 

Vitam  infgnem,  virtudes  heroicas ,  &  Jpofolica  tninijleria 
yy  V.  P.  Jntonij  Nuñez  de  Miranda  Societatis  Jefu  Prefefsi  &c.  Me- 
3)  xici,  typis  Lupercianls  1701  in  4. 

y  y  Vitam  S.Joannis  Nepomucem.  Mexici,  fbnnis  Jofephi 
„  Bernaf di  de  Hogal  1 727.  in  1 6, 

3 y  Speculum  juventud s y  feu  Vita  admir abites  SS*  Stamjlai 

•  a  Koftkdy  &  AUyfj  Gmzaga,  Mexici,  ex  eadem  typógraphia 

„  1717*  in  $>  ...  ' 

y  y  Vitam  S. J o  annis  Franeifci  R  egis  $  odétads  Jefa .  Mexici, 
y  y  Epifiolam  Enciclftam  ad  Socios  de  Vita 3  Ó3  Virtnübus  P . 

*  ?  Petri  Spetiali  S-oáetuds  Jefa.  Mexici.,  apud  Joícphum  Remar- 
\y  dum  de  Hogal,  1727.  in  4.  Exftat  rom.  8  6.  Colled.  noftrav 

y  y  Menologium  llliflrium  religiofa  perfeclione  Virorum  So- 
^  y  cietatisjefu  in  Provincia  Nova  Hifpania,  óüm  a  P .  Francifeo  de  Fio* 
y  renda  fcriptumsapprobatumque  a  Rmo.  P.J carme  Vaulo  Oliva  Pr¿~ 
”  pofito  Generala  poftulante  vero  Gongregatione  PrdvináaU  Mexicea , 
y  y  menfe  Novembris  atino  173  3.  celebrat h  >auti  um ,  locuplet  alumque  y 
•”  additis phifquam  90 .PP.&FF.  mmtinibusj  atifqrte  infigmmbm^ 
y  approbatum  ab  admodum  R.  P.  Francifeo  Retzy  Prapojito  Generali 

„  ejufdem  Soóetaáh  editum jmnq  1 747»  4*  ”  Vl~ 
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Vitam  admiraktem ,  Apofiotica  min¡Jleria>  &  heroicas  vir- 
,>  tutes  V.  P.Jofephi  Vidal  Socinaúsjeftt.  Mexicij  typis  Regij,  & 
3Í  Antiquioris  S.  Udcíoníl  Collegij  1752.  in  4. 

„  Apofolum.  Marianum  exprejfuni  in  Vita  V.P.Joannis  Ma < 
„ria  de  Salvatierra  Societatisfefu,  Apoft olici  Mifsionarij ,  &  Reti- 
iygiofi  Expugndtms  Catiforniarum.  Mexici,  ex  ofHcina  D.  Marúe 
3y  de  Ribera  1754.  i n  4. 

,  Elogia  furium  l  Fraíribus  Coadjutoribus  Societatis  Jefut 
9,  qm  apud  quatuor  Mis  plagas  magna  nomine  fanPHtaüs  floruerunt * 
„  Tennis  duobus  in  4.  integami  ar.ni  circulum  compledcnd- 
„  bus.  Mexicij  typis  V.  D.  jaiephi  B-rnardi  de  Hogal  atino 
»I755‘ 

„  Zodiacum  Marianum,  feu  celebriorum  Hiíloriam  ími- 
ginum  Dcigenicricis  Virginis^  qua;  miraculis  clara;  in  Scpcea- 
«  rrionali  America  colimtur,  &  florear.  Opus  pofthumum  P. 
33  Ftancifci de  Florencia  Societatis  ]efu,  áNoílro  ín  compon¬ 
ía  dium  reda<5hnn,&  magna  ex  parte  additum,  Mexi^i,  ex  no- 
,,  va  typographia  Rcgij.,  &  Antiquioris  Collegij,  $.  Ilderoníí 
,,1754.104. 

,,Inter  M.S.ad  Híftoriam  expedlnnda  haber  conditamá  fe* 

>?  Vitam  S.V.&  Martyrís  Cat  harina  Aicx  andrina. 

33  Afee  tica  communi  lucí  data  Híípana  fermone  ira  habenr. 

Corona  eforibus contexta  dfervis  Mari  anís  in  DE  paren- 
¡y  tis fijlivit atilus  eidem  eblatu.  Matnti,  apud  V.JoannLs  Gar- 
,3  cía  Inflan  fon  1717.111  8. 

3,  Vita Deigeniiricis  Virginia  m  ejufdem  if.pracipms  mjf~ 
33  tcrij.s  exhibita,  Mexici,  typis  D.  }oíephi  Bcrnardi  de  Hogal 
*,1726.108'. 

,,  Devotas  SS.  Trini tatis  irrflruBus .  mutiis  yfcacibufque  mo- 
,3  mentis  pro  ejufdem  amere  propoftis,  &  fpeci  atibas  ad  ejufdem  cul- 
33  tum  obfequijs.  Mexicireiídem  litteris  173  y.  in  8. 

„  Exitium  ignorantiarum  adeonfutiior-em,  &  facilem  ufum 
33  SS.  Sacramentar um  Confefsionís ,&  Cemmunknis.Poñ  dcccm  alias 
„  editioacs  undécimo  prodijt  ex  typographia  Bibliothec#  Me- 

xí- 
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,,  xa-ana?  1755. in  iG,  quod  utilifsimum  experientiá  comper- 
„  tum  fuerit  pro  difpdlendis  multis  vulgo  iníitts  ignoranlijs  in 
rebus,  qua?  mores  concernunt,  &  res  Chriftianas. 

„  Mínutíora  pía  Opoíeula  miíTa  facimus,  cutera  fido 
,,  liutn  commodís  utilifsima,  &  á  do&is  víris  multi  habita* 

,,  E  Theologicis,  &  Phibfophicis  operíbus  nuper  edl- 
„  tus  exija 

,,  SuccusTbeologi#  Mor  alisar  o  majori  paenttenfwm,  &  Con - 
p?  fifsariorum  expe  di  ti  ene  diligenter  exprejfus.  Mexici,  forinis  V. 

D.  Joíephi  Bernardi  deHogal  1754.10  8.quéquinqiiagefimo 
„  retro  armo  Nofier  é  Cathedra  in  Goatemalenfi  Palasftra  tra- 
„  díderat,  mukifque  tranferiptionibus propagatus  Goatemaia?, 
„  Angelopali,  Mexici,  Se  alibi,  tándem  repetitis  feholariura,  Se 
¿>  Magifixorum  voris  typographíco  opere  in  lucera  prodije. 

,,  TrjiftAtioMs  ¿lias  Theologicds  ¡a  fehedis  reliquit,  uc 
Et 

Curfum  Philofophicum , 

Et 

a,  Sermones  Panegíricos,  &  Morales  pro  multis  tomis, 

„  Meminit  ejas,  aec  fine  laude,  P.  Vincentius  López  in 
i,  Sa?culis  Conceptionis Mariana?, Sáculo  1 8.pag*  863.  itemque 
„  P. Murillo  in  Geographia  Hiftorica  tom.  10.  ipfinn  Ínter  Illuf- 
33  tres  V iros.  Se  Americanos  Scriptoces  receñíais. 

CAPITULO  FUL 

t)E  EL  ZELO ,  CON  QUE  EL  P.  OVIEDO  APP£>- 
vecbl  b  las  Almas  en  el  minifterh  de  el  Confesionario. 

§.L 

PARA  dementarlos  Phyficos  modernos  como  el  fuego  ele¬ 
mental  no  es  caliente  en  fumo  grado,  ponen  delante  el 
Efipejo  Uftorio,  donde  juntos  los  rayos  de  el  Sol  en  un  punto, 
fobrepuja  fu  fogofiísíma  adividad  á  las  operaciones  hafta  ahora 
conocidas  de  d  n;as  vigorofo  fuego*  En  menos  de  un  minuto 
"  fuu* 
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Funde  los  metales,  que  mas  refíften  á  liquacion,  el  cobre,  el 
hierro,  el  oro,  el  azero,  generalmente  todo  mineral.  Vitrifica  en 
breve  tiempo  toda  efpecie  de  materias,  hafta  el  marmol,  y  el 
pórfido:  en  lo  que  es  mas  admirable  es,  en  que  las  piedras  mifí. 
mas,  de  que  fe  compone  el  fuelo  de  los  hornos,  donde  fe  fum, 
de  el  hierro,  refifíiendo  años  enteros  fin  liquarfe,  á  aquel  fueg0 
intcnfifsimo;  al  prefentarfe  en  el  foco  del  Efpejo,  fin  dilación 
empiezan  á  gotear. 

Efía  operación  maravillofa  de  la  naturaleza,  y  del  arte  - 
vinculada  á  lograr  el  influxo  de  multiplicados  rayos  de  el  So! 
que  unidos  reverberan  con  todo  fu  vigor  á  un  íolo  punto,  es 
claro  efpejo  de  lo  que  obra  laCharidad  Apoftolica  en  el  exer- 
cício  déla  Sacramental  Penitencia,  realzandofe  tanto  fobre  los 
otros  minifleriosefpirítuales,  quanto  pondera  aquel  excelente 
Maeftro  de  efpiritu,  é  Iluminado  V.  P.  Luis  de  la  Puente.quan- 
do  dice:  „  Ei  Confcífor  en  un  oficio  abraza  fíete  mui  ex  celen- 
,,  tes,  porque  juntamente  es  juez.  Medico,  Maeftro,  Paftor, p* Puente 
„  Padre,  Llavero  del  Cielo,  Miniftro,  é  Inftrumento  de  Dios  t^°  3°* 
„  para  la  redención,  y  falvacion  de  las  almas,  que  es  lo  fupre- ^o.  *5* C* 
33  mo  de  todos  los  oficios.  Si  fon  bienaventurados  los  cniferi- 
3,  cordiofos,  porque  ellos  la  alcanzarán  de  Dios  infinita,  como 
3,  no  llamaremos  bienaventurados  á  los  buenos  Confederes, 

„  cuyo  oficio  es  exercitar  las  fíete  obras  de  mifericordia  cfpi- 
„  rituales,  que  fon  mui  mas  excelentes,  que  las  fíete  corporales? 

, ,  Porque  ellos  quando  ccnfíeífan,  enfeñan  á  los  ignorantes,  dan 
„  buen  confejo  al  que  lé  ha  menefter,  corrigen  al  que  yerra, 

33  reprehenden,  y  cafiigan  al  que  ha  meneíler  cafligo,  perdonan 
ri,  las  injurias  de  Dios,  que  tienen  por  proprias,  fufren  con  pa- 
33  ciencia  grandes  pefadumbres3  y  ruegan  á  Dios  por  fus  peni- 
rentes.  Pues  qué  diremos  de  las  fíete  obras  de  mifericordia 
.93  corporales,  fí  miramos  al  efpiritu,  que  efíá  dentro  de  ellas? 

,,  Porque  los  Confeífores,  cano  Médicos,  vifítan  á  los  enfer- 
„  mos,  dan  de  comer  el  pan  de  los  Sacramentos  á  las  almas 
„  hambrientas,  y  la  bebida  déla  buena  do&rina  á  las  fedíentas,* 
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„  vifien  las  defñudás  con  la  ropa  de  la  Charidad,  redimen  las- 
,  j  cautivas.  Tacándolas  de  la  tyrania  del  demonio:  incitan  á  las 
„  que  eftan  preífas,  defatando  las  ataduras,  y  cadenas  de  fus 
pecados;  hofpcdan  alas  peregrinas  con  la  protección,  y  ciii- 
dado,  que  tienen  de  ellas;  encierran  á  las  difuntas,  que  bar? 
,,  muerto  al  pecado,  para  que  edén  efeondidas  en  Dios,  dentro 
de  Chrifio  por  el  don  de  oración,  y  contemplación.  ,,  Efie 
galante  dibuxo  de  los  admirables  quilates  de  una  fuñísima  Cha- 
ridad,  delineado  por  el  mas  eminente  Afcetico,es  un  ajuíhdo 
modelo  de  la  heroicidad  del  P.  Oviedo,  quien  exercito  con  per¬ 
fección  el  fublime  minifierio  de  la  Penitencia  Sacramental. 

#.n. 

Enriqueció  con  incaníable  aplicación  fu  claro  entendi¬ 
miento  de  toda  efpecie  de  noticias  en  puntos  de  Theologia 
Moral,  no  fe  le  pallaba  dia,  en  quanto  le  era  pofsibíe,  en  que  no 
Tevolvieífe  Theologos,  y  Cafuifias.  Impedido  fe  hallaba  en  fu 
edad  decrepita,  ciego,  y  enfermo;  y  fin  embargo  fe  hacia  leer 
por  difiribucion  un  capitulo  de  Moral.  Quando  Superior  fue 
zelantifsimo  en  exhortar,y  promover  entre  los  Nuefiros  la  apli¬ 
cación  á  efieeftudio,  origen  fecundifsimo,  de  donde  fe  enno- 
blecieron  fus  potenciascontan  vafta,efcogida,  y  difufa  crudir 
cion  én  la  efphera  toda  de  efta  facultad  utilifsima,  que  no  folo 
refpondia  con  prontitud,  y  defataba  las  dificultades  ocurren¬ 
tes;  fino  que  centellaba  en  tantas  luces,  que  defperdiciaba  inf- 
truccion  para  otros  cafos  fymbolos,  ó  annexos  al  que  de  prec¬ 
íente  fe  trataba.  Sobrefalia  notablemente  fu  índole  bencficen- 
tifsima  en  lo  que  fe  cuenta,  como  elogio  digno,  del  Sapientifsir 
nio  Dr.  P.  Gabriel  Vafqnez,  conviene  áfaber,  que  foiicitaba,á 
cofia  de  mucho  eftudio,,  opiniones  favorables  á  los  confuirán- 
tes.  Cierto  es,  que  fe  desvelaba  el  P.  Oviedo,  para  aliviar  á  fus 
penitentes  de  obligaciones,  cargos, y  diligencias gravófas,quan- 
to  permitia  la  regla  rc&ifsima  de  la  moralidad;  para  efto  pefa- 
bacircunftancias,combinaba  fuceífos,revolvia  Autores,  confe¬ 
ría  con  otros  Sacerdotes,  citaba  á  examep  á  fus  largas,  y  re¬ 
inal- 
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nurcabies  experiencias,  y  era  notorio  el  jubilo,  que  le  bañaba 
el  roílro,  quando  a  líen  taba  dictamen  propicio,  que  pudiera  con 
toda  feguridad,  y  folidez  preferibir  á  los  que  fe  fiaban  de.  fu 
parecer;  y  fe  fiaban  tantos,  quantoseran  los  innumerables,  que 
confiaban  fus  mas  refervados  negocios  á  fu  ciencia,  y  pruden¬ 
cia,  tan  acreditada. 

Corurükahanle  hada  de  parages  diíhntifsimos;  confuí- 
tabanle  fehre  dudas  publicas,  y  fccretas;  confultabanle  Edefiaf- 
ticos,  y  Religiofos;  confultabanle  Jueces,  y  Mercaderes;  y  tam¬ 
bién  le  confultaban  las  Superiores  Poteftades  de  la  República 
Eclefiafiica,  y  Civil.  Confultabanle  Religiofas,  cafadas,  y  viu¬ 
das,  ya  para  dirección  de  fus  conciencias.ya  para  tomar  eftado, 
ya  fobre  teíiamentos,  compeníaciones,  reflituciones,  fatisfac- 
ciones.  Los  Señores  Obifpos  fobre  difpenfas  matrimoniales, 
fobre  irregularidades,  y  beneficios.  Los  miímos  Pan*ochos,y 
Con  fe  flores  bufcaban  en  fu  diflinguida  conduéla  farol  lumino- 
fo,  para  no  tropezar,  quando  fe  hallaban  enredados  con  peca-  , 
dores  obflinados;  quando  amenazaba  imminente  peligro  de 
honras  degradadas,  efcandalos  infames,  de  diícordias  tumul-, 
tuofas,  y  borrafeofas  turbaciones;  á  todo  daba  prontísima 
refpueña,  quando  havia  de  fer  verbal;  porque  quando  fe 
havia  de  dar  por  efcrito,  entonces  refplandecia  entre  lo  negro 
déla  tinta,  aquella  viveza  penetrativa  de  fu  eruditísima  ca¬ 
pacidad.  Su  exordio  era  el  cafo,  ó  duda,  que  fe  proponía  re- 
folver  con  claridad  exaéta,  fin  que  fe  le  efeapaíe  la  menor 
circunílancia:  luego  fuponiendo  lo  que  corría  por  certif- 
fimo  entre  losDoélores  concerniente  al  aífunto,  daba  paffo 
á  exponer  en  lo  que,  y  porque  fe  dividian  las  opiniones,  efeu- 
driñando  con  perfeéla  inteligencia  el  verdadero  fentirde  cada 
'Autor  particular,  y  colocando  entre  los  fuegos  de  contrarias 
opiniones  el  cafo,  fobre  que  fe  controvertía,  daba  á  conocer  fi; 
le  herían,  ó  no,  de  cerca  los  juicios  rígidos,  y  feveros,  ó  si,  por 
ventura,  una,  ó  muchas  circunftaneias  charaéterifticas  excepta¬ 
ban  á  la  ocurrencia  del  día  de  la  feotencia  dé  Jueces  tan  impar* 
cíales;  con  lo  que  abría  patente  fenda,  para  declarar  fu  diéla: 
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mea  rcfolutorio;  ó  ya  concordando  á  los  DD.  ó  ya  abroquelan- 
dofe  con  la  opinión  mas  probable, ó  ufando  del  derecho  (en 
los  cafos,  que  es  licito)  de  acomodarle  á  lo  menos  probable: 
lo  que  folo  hacia, quando  era  elle  el  medio  mas  oportuno  para 
el  bien  del  alma,  fufocacion  de  peligros,  y  mayor  facilidad  del 
férvido  de  Dios. 

Eran  por  ello  fus  pareceres  atendidos,  y  refpetados  en 
los  Tribunales  mas  autorizados:  fe  conformaban  con  ellos  Va¬ 
rones  dodos,  y  de  timorata  conciencia;y  todos  fe  creían  fegti- 
ros  con  arreglarfe  á  fu  rédifsima  norma.  Confultófele  en  cierta 
ocaíion  fobre  un  punto  gravifsímo,  y  de  las  mayores  ccmfe- 
quenctas.Dió  fu  prudente  didamen  por  efcrito,precautelando, 
y  fegando  en  la  raíz  los  amanezados,  adulterinos  eflragos  de 
honras,  y  hacienda.  No  íiguio  el  confultante  el  acertado  pare¬ 
cer  del  Padre:  proyedó  rumbo  extraordinario,  por  donde  fra- 
ca ío  el  negocio  en  defecha  tempeftad  de  amarguras,  créditos 
naufragantes,  caudales  perdidos,  lamentables,  é  irreparables 
eftragos:  lo  que  lloraron  los  ojos  mifmos  de  los  atribulados, 
que  leyeron  el  acordado,  Chriftianifsimo  didamen  del  P.  Ovie¬ 
do,  defgraciadamente  abandonado.  Apreciaronfe  fobre  mane¬ 
ra  íiempre  por  la  República  litteraria  las  producciones  de  efte 
Dodo  Theologo  fobre  puntos  Morales,  aventajándolas  á  las 
otras  piezas  de  fu  pluma,  é  ingenio.  Huvo  EcleíiaíHco,  que  af- 
Miendo  frequente  á  oir  las  platicas,  qué  predicaba  el  Padre  á 
los  Congregantes  de  Purifsima,  volvía  pronto  á  fu  cafa,  y  va¬ 
ciaba  con  exada  puntualidad  fobre  el  bufete  todo  lo  que  aca¬ 
baba  de  efe  ochar  en  la  Congregación.  Pero  no  era  uno,  fino 
muchos,  los  que  codiciaban  fus  refoluciones  Morales;  y’aísi  an¬ 
tes  que  fe  imprimieífe  el  libro,  que  intitulo:  *  Succus  Theologm 
'Morafis-,  *  corría  en  copias  manuferitas  por  la  codicia  dé  los 
Profesores  de  éftas  importantifsimas  letras. 

§.11L 

Sobre  las  tmiverfales  luces  de  la  Theologia  Moral,  ref- 
jplándecia  fu  conduda  en  d  cxerciciq  del  Confesionario  mara¬ 
villo- 
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villofamente  adornada  con  una  inexplicable  dulzura,  agrada¬ 
ble  manfcdumbre,  y  fuavifsima  apacibiiidad;  exaltadas  ellas 
ehara&erifticas  calidades  con  una  infatigable  aplicación,  para 
confeífar  á  todos,  y  á  todas  horas.En  el  Confefsionario,  aunque 
fueííe  innumerable  la  gente,  que  lo  cercaba,  á  ninguno  llamaba, 
ni  prefería;  antes  fi  le  daba  la  plenaria  poííefsion  al  que  prime¬ 
ro  le  arrodillaba,  y  lo  atendía;  aunque  fueííe  confefsion  de  mu¬ 
chos  años,  con  tan  repofada  atención,  como  fi  ninguno  otro 
aguardara.  Era  notorio,  el  que  fí  bien  el  Padre  refpctaba  con 
fuma  cortefania  á  losfugetos  de  calidad,  ó  chara&er;  con  rodo 
en  el  Confefsionario,  como  íi  mirara  las  almas  deprendidas  de 
los  cuerpos,  pra&icaba  exaérifsima  imparcialidad:  y  afsi  fe  fu- 
pode  una  Iluftre,  Señora,  que  no  pudiendo  efperar  mucho 
tiempo  por  fu  indifpoíicion,  y  ocupaciones;  ni  queriendo  de¬ 
fraudar  fu  efpiritu  de  la  interior  coníolacion,  y  íaludables  ven¬ 
tajas,  que  lograba  en  fu  dirección,  ufó  dé  eñe  arbitrio:  concer¬ 
tóle  con  una  miferable  vejezuela,  para  que  defde  la  madrugada 
ocupaífe  las  cercanías  déla  cratícula  de  el  Confefsionario  de  el 
Padre,  para  que  afsi  que  vinieífe  ella  le  cedieffe  la  poííefsion,  y 
derecho  de  él  lugar.  Executabalo  afsi  la  mendicante,  y  cobraba 
de  pronto  en  una  buena  limofna  fu  ¡nduftríofa  diligcncls.  To¬ 
dos  contaban  con  el  Siervo  de  Dios,  para  fer  pronta,  y  feliz¬ 
mente  defpachados  en  el  tribunal  déla  penitencia,  negros,  ef- 
clavos,  mños,  Indios,  pecadores,  damas  corteíanas,  mujeres 
de  rotas  coífumbres,  malvados,  obdinados  por  muchos  ludros 
en  el  vicio,  facrílegos,  y  aquellos,  á  quienes  el  demonio  de  la 
’  vergüenza  les  havia  cerrado  ía  boca  para  no  efeupir  la  ponzoña 
de  fus  exceífos.  Acudían  también  águñar  el  Maná  celedial  de 
fu  fuá  vil  sima  enfeñanza  perfonas  defeoías  de  la  perfección, 
conciencias  tímidas,  y  efcrupulofas,  atormentadas  de  phantaf- 
ticaaapreheníiones  de  mal:  y  ala  verdad  fe  explicaba  maravi- 
llofa  la  Divina  grada  en  fu  buen  Minidro.  Enfeñaba  á  los  igno¬ 
rantes,  confortaba  á  los  tentados,  recibía,  mifericordiofo  á  los 

pecadores,  dederraba  d  fonrojo  de  los  avergonzados,  y  reze- 

lofos» 
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luios;  haciéndolos,  no  como  á  las  ciervas  tímidas,  á  quienes 
obliga  á  parir  el  trueno  de  el  rayo;  antes  si  abortar  íerpcntinos 
monílruos  con  el  halago,  y  cariñoíifsimas  modales.  Aguijonea¬ 
ba  á  los  pretendientes  de  la  perfección,  para  que  volaíTen  á  la 
cumbre  de  la  fantidad:  dilataba  el  corazón  de  los  cfcrupulofos, 
y  hacia  reverberar  unidos  tan  prodigíofos  rayos  de  toda  virtud, 
que  no  havia  penitente,  que  fe  colocaífe  en  el  foco  de  cite  Ef- 
pejo  U (lorio  cíe  las  almas,  que  nofalieífe  convertido,  ó  mejo¬ 
rado. 

Defde  la  mañana,  al  baxar  á  decir  Mida, le  affaítaban  algu¬ 
nos  hijos  efpirituales  de  los  que  frequentaban  Sacramentos,  y 
luego  que,  concluido  el  facriíicio,  fe  defembarazaba  con  nota¬ 
ble  expedición,  tomaba  la  filia,  en  la  que  permanecía  confiante 
las  continuadas  horas,  que  le  permitía  lo  circundancíado  dei 
día, de  fu  oficio,  y  ocupaciones  ocurrentes.En  lasfeílividades,/ 
temporadas  de  concurfos,  decía  Miíía  á  los  crepufculos  de  la 
Aurora,  y  defde  las  primeras  luces,  oia  confefsiones,  hada  las 
diez,  once,  ó  doce  del  medio  dia,  fin  moítrar  el  amago  mas  le¬ 
ve  de  fatiga,  faftidio,  ó  moleília;  rodeábalo  multitud  atropada, 
y  confufa  de  toda  efpecie  de  colores,  edades,  calidades,  y  fe- 
xos,  trataba  con  paternales  caricias  a  los  niños,  con  irmeílras  de 
indecible  amor  á  los  Indios,  Morenos,  y  plebeyos  mas  defafea- 
dos,  con  cortefania  afabilifsímá  á  los  Nobles,  con  humilde  ref- 
petoá  los  Ecleíiafticos,  y  Letrados:  y  tomaba  tan  declarado 
partido  en  el  alivio  de  fus  penitentes,  que  les  ganaba  toda  la 
confianza,  y  afe&o. 

Si  le  fobraba  tiempo  de  la  mañana,  no  d exaba  por  eífo  de 
vacar  al  Con  feísionario,  porque  havia  concebido  obligación  in- 
difpenfable  de  oir  de  penitencia  áquátos  le  pidieírenconfefsion, 
y  á  la  hora,  en  que  la  felicitaban:  y  en  efto  empleaba  la  mayor 
parte  del  dia,  porq  las  mas  de  las  tardes  las  paíTaba  confeífando 
á  la  puerta  de  fu  apofento.  Sucedíale  frequentifsimamente  to¬ 
rnar  la  pluma,  y  á  las  primeras  líneas  tocaba  alguno  á  la  puer¬ 
ta,  pidiéndole  confefsion;  y  luego  luego  falia  á  efcucharlo:  gaf- 
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taba  eñe  media  hora^y  también  á  veces  tres,  y  quatro  horas  en 
fu  confeísion:  deípedialo  el  Padre  confolado,  y  compungido* 
y  al  tomar  la  pluma,  ó  el  libro,  tocaba  otro  con  la  mifma  de¬ 
manda,  y  afsi  alternativamente,  apenas  le  dexaban  un  punto  de 
íoííiego  para  fu  eíludio,y  cópoíiciones.En  la  noche  01a  recon¬ 
ciliaciones  de  muchos  individuos  de  la  Comunidad.  Effa  ex¬ 
temporal  tarea  de  confefsiones  era  la  paleftra,  donde,  como 
él  mifmo  proteíló,  exercitaba  mas  fu  tolerancia;  pero  jamás 
baíbrdéojy  por  gravado, que  fe  fintieífe  de  ocupaciones;  á  nin¬ 
guno  le  dilató  el  coníuélo:  aplicación  que,  experimentada  por 
muchas  perfonas,  era  un  magnetiímo,  que  atraída  innumera¬ 
bles  á  fus  pies,  aguardando  de  propofito,á  que  dexaíTe  el  Con* 
fefsionario  de  lalgleíia,  para  no  tener  que  aguardar  el  deípa- 
cho  de  otros  penitentes.  Perfeveró  en  efte  Apoftoiico  empeño 
hafta  íu  ultima  enfermedad,  y  porque  el  H.  Portero  compadc* 
cido,  de  lo  que  le  obligaban  á  trabajar*  eftorbaba  la  tenaz  im¬ 
prudencia  de  innumerables  plebeyos,  negándoles  la  entrada, 
luego  que  el  Padre  lo  fupo,  moftró  tanto  fenti miento,  que  yá 
fe  daba  puerta  franca  á  todos,por  no  mortificar  fu  Charidad,  y 
zelo.  Se  puede  afirmar  con  toda  iifura  del  P.  Oviedo,  lo  que  fe 
refiere  del  efclarecido  S.  Phelipe  Neri  en  el  paííage,  que  íigue:  D  p  ¿ 

,,  Era  todo  para  todos,  fe  hacia  con  nobles,  plebeyos,  mozos,jíy*mee¿° 
„  viejos,  fubditos.  Prelados,  letrados,  é  ignorantes.  Quandochí  Aren- 
,,  era  menefter  effar  alegre,  lo  e fiaba,  q uan do  era  mencfterno’ iib*  u 
,,  compadecerle,  fe  compadecía:  el  mifmo  agafajo  hacia  3  ~iD* 

,,  unos,q  á  otros,canfabafe  por  los  pobres, como  por  los  ricos, 

„  lo  que  bailaban  fus  fuerzas.  No  folo  eíluvo  íiempre  pronto  i 
,,  confeífar  en  la  Igleíia,  fino  que  recibía  en  fu  apofento  á  quan- 
„  tos  iban,  con  lo  qual  hizo  grandifsimo  logro  de  pecadores. 

„  Por  eflar  tan  pronto  en  recibir  á  todos,  acudían  á  el  cada  día, 

„  unos  per  la  mañana,  otros  por  la  mañana,  y  tarde,  por  efpa- 
,,cio  de  treinta,  y  quarenta  años:  llamabaníe  fus  apoíentos  ef- 
„  cuela  de  fantidsd,  y  albergue  de  alegría  Chriftiana.  Aunque 
jj  por  efte  medio  hacia  tan  gran  fruto  en  las  almas,  no  faltaban 

per- 
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»  perfonas,  que  le  condenaífen,  y  reiprehe&díeíTen,  y  no  fiólo 
>>  hombres  del  Mundo,  fino  de  bornísima  vida,  y  de  Tantas  cofr 
,,  lumbres,  pero  moftró  la  experiencia  mucho  mayor  el  fruto 
„  de  Phclipe  por  eíle  camino,  que  el  de  otros  por  el  de  la  fe- 
vendad,  y  rigor.  „  Halla  aquí  el  Autor. 

IV. 

Poco  fatlsfacia  al  encendido  zelo  de  el  P.  Oviedo  la  ef- 
phera  ampliísíma,  en  que  fu  aófividad  confumia  el  día  todo 
en  el  Confefsionario  dentro  de  cafajy  afsi  oia  á  tantos  de  peni¬ 
tencia  fuera  de  ella,  como  fi  na-da  trabajara  en  nueftra  Iglefia,  y 
Colegio.  Es  notorio  á  toda  la  República  el  incanfablc  empe¬ 
go,  con  que  nueftros  Operarios  fe  ocupan  dia,  y  noche  en 
acudir  á  confeííar  toda  efpecie  de  enfermos,  invalidos,  y 
moribundos.  A  qualquier  hora,  que  fe  llama  Confeííor  en  la 
Cafa  Profeífa,  y  á  fu  imitación  en  todos  los  otros  Colegios 
1  de  la  Provincia;  prontifsimamente  fe  feñalá,  interrumpiendo 
qualquier  otro  exercicio,  por  urgentifsimo,  que  fe  figure.  Sea 
la  hora  mas  intempeftiva  de  la  noche,  el  tiempo  mas  importu¬ 
no  del  dia,  al  punto,  y  fin  tardanza  fe  apronta  Jefuita  á  la  Por¬ 
tería:  defampara  el  lecho  en  qualquiera  vigilia  nocturna:  fi 
va  á  decir  Mida,  dilata  el  facrificio:  fieftá  confeííando,  fe  le¬ 
vanta  de  la  filia;  fi  en  fiefta  folemne,  dexa  el  afsiento;  fí  empie¬ 
za  á  comer,  interrumpe  fin  dilación  la  refección;  fi  le  falta  poco 
para  concluir,  dexa  lo  poco,  que  le  falta;  fi  efta  firviendo  fe 
defnuda  el  delantar.  En  el  momento  que  efcucha  la  voz  de»  el 
H.  Portero,  dexa  la  oración,  el  e iludió,  y  también  el  Oficio  Di¬ 
vino,  fin  dar  margen  á  la  menor  tardanza.  No  fe  demora  el 
ocurfo,  porque  el  temporal  corra  lluviofo,  Ó  inclemente;  por 
que  el  Sol  abra  fe  fogofifsimo  la  tierra;  porque  el  ambiente 
helado  deftempíe  los  cuerpos;  porque  el  cierzo  nocivo,  ó  hura- 
can  violento  laftime  la  cabeza:  por  todo  fe  atropella,  para  ga^ 
nar  con  la  diligencia  el  tiempo,  fin  dexar  paífar  momento,  de 
donde  muchas  veces  pende  la  eternidad  felícifsima  de  el  do¬ 
liente,  que  implora  el  auxilio  de  la  Penitencia  Sacramental. 
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Eftt  Apo-ftolíeo  afán,  por  fu  naturaleza  penoíifsimo,nota- 
blemente  fe  reagrava  por  las  circürxftancias,  con  q  fe  eíkbona. 
La  primera  es  la  frequente,  y  ca fi  no  interrumpida  continuación 
deeíre.  aldfsimo  minifterio;  porque  fon  muchos-,  los  que  diaria¬ 
mente  folie itan  conAísion  para  fus  enfermos;  y  quando  pica 
epidemia  fe  atropan  tantos,  que  faltan  fugetos,  y  tiempo  para 
íatisfacer  fus  porfiados  defeós.La  fegunda  circunftanda,  fobra- 
damente  moleña,  es  la  diftancia  cíe  los  lugares,  y,  finos,  donde 
yacen  los  dolientes,  perceptibles  folo  á  los  habitantes  de  eñe 
grande  emporio;  tanta,  q  fe  coníume  tal  vez  nfas  tiempo  en  ir, 
y  volver  á  pie  (como  van  los  Nueftros)  que  en  la  mifma  confef. 
fon;  y  quando  efta  longitud  fe  exacerba  con  las  lluvias,  foíes,  o 
fe  renos,  baila  una  de  eftas  peregrinaciones,  para  rendir  al  fu- 
geto,  y  dexarlo  inhábil,  para  todo  el  dia.  Pero  á  veces  al  regref» 
far  á  cafa  fe  encuentra  con  orden  executivo  para  que  emplea- 
da  otra  confefsion,  que  agaarda.  Y  á  la  verdad  mientras  no  fe 
proyedare  erigir,  como  todos  defean,  Hofpital  general  en  eftai 
populosísima  Ciudad,  fe  juzga  indifpenfable  el  improbo  tra¬ 
bajo  deefte  minifterio  de  los  Nueftros.  Once  Hofpitales  fon, 
los  que  tiene  México  en  fu  recinto;  pero  como  modificados  á 
ciertas  claífes  de  perfonas,  y  efpecies  de  enfermedades,  fe  la¬ 
menta  lo  mas  fbumerofo,  é  infeliz  de  la  innumerable  plebe,  fin 
tener  adonde  refugiarle  en  fus  enfermedades;  compulfos  Ids 
mííeiabíes  dolientes,  a  tolerar  las  ultimas, amargas  experiencias 
de  el  defampaio,  y  necefsidad  extrema.  Oxalá!  reflexionara  un 
tanto  la  liberalidad  profufa  de  los  Señores  Mexicanos  fobre  las 
ventajofas  utilidades  deefte  proyedo,  y  fe  animaran  á  coronad 
la  riquifsima  opulencia  de  nueftro  México  con  un  Hofpital,  fe-: 
mejante  al  celebrado  de  París,  ó  al  magnificentifsimo  de  Geno¬ 
va.  No  parecq,  que  pudieran  afumar  emprefía  mas  agradable 
a  Dios  nueftró  Señor,  mas  provechofa  á  fus  próximos,  mas  útil 
a  la  República,  ni  mas  genial  á  la  univerfal  beneficencia,  con 
que  lograban  los  de  laCompañia  la  ventaja  de  afsíftir  mejor  á 
los4olientes,  y  fervír  con  mayor  exadjtud  en  los  otros  tninif- 
terios  de  fu  inftituto,  Yyx,  ”  "*  El 
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El  día  de  boi  fe  alza  con  la  mayor,  y  mejor  parte  del 
tiempo  efle  miniílerio:  los  Superiores  fe  ocupan  en  proveer  las 
confefsiones,  que  fe  piden,  proporcionando  el  no  gravar  fobre 
fus  fuerzas á  los  Operarios,  aunque  á  veces  no  pueden  menos: 
los  H.H.  Coadjutores,  que  acompañando  fon  capaces  de  tcneí 
cumplido  empleo  dentro  de  cafa, rdeíHnados  á  vivir  fuera  de 
ella,  y,  á  excepción  del  trabajo  de  hacer  la  confefsion,acompa- 
íian  á  los  Sacerdotes  en  los  pervigilios,  en  las  incomodidades, 
tm  el  canfancio,  en  las  fatigas,  fucediendo  no  pocas  veces,  que 
poi  lo  eftrecho  de  la  choza,  ó  covachuela  del  enfermo,  íe  ven 
obligados  á  eílar  una,  dos,  y  tres  horas  á  Cielo  defcubierto,fu- 
friéndo  las  inclemencias  de  la  eftacion.  A  ninguno  de  nueflros 
Sacerdotes  perdona  eíle  miniílerio,  porque  fi  bien  los  Superio¬ 
res,  Prefectos  de  Congregaciones,  y  Maeílros  eílán  fuera  de 
rumo,  por  lo  incompatible  de  fus  oficios;  pero  los  dlaman  no- 
minadamente,o  por  filiación  efpiritU3l  contrahida,ó  por  par¬ 
ticular  afeólo,  6  por  fugeítion  de  fus  amigos.  Ni  baga  fuerza, 
que  en  eíta  Provincia  fe  embarazen  Predicadores,  y  Maeílros 
en  el  continuado  exercicio  de  predicar,  y  confeífar,  afsi  den¬ 
tro,  como  fuera  de  cafa,  porque  las  citcunílancias,  modales,  y 
genio  de  la  Cbriíliandad  de  ellos  Reinos,  y  la  notoria  necef- 
fidad,  no  fufren  otra  conducta,  que  fue  la  que  practicaron 
Ruefiros  primeros  Padres,  Compañeros  de  S.  Ignacio,  y  los  in- 
íignes  Jefuitas  Fundadores  de  las  Provincias. 

Perfíle  la  Compañía  en  ellas  partes  fin  alterar  eíle  fu 
in^thodo,  fin  embargo  de  los  incidentes,  con  que  la  rudeza  del 
vulgo  abufa  denueílra  facilidad:  fucede  tal  vez  hacer  levantar 
á  un  Padre  á  deshora  de  la  noche,  y  defpues  de  ha  verlo  condu¬ 
cido  por  largo  trecho,  fe  encuentra,  ya  con  una  vejezuela,  que 
proteflando,  no  tener  que  confeífar,  quiere  que  la  confíele  el 
Padre:  ya  con  una  infeliz  mendiga,  que  aííegura  haver  llamado 
si  Confeííor  folo  para  que  le  dé  una  límofna:  y  á  veces  tambiert 
no  fe  encuentra  con  enfermo  alguno;  diciendole,  que  le  han  lla¬ 
mado,  para,  que  fea  arbitro  de  un  pleito,  b  rencilla,  que  acaba 
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<de  fuceder  entre  los  de  la  vecindad.  Tolera  guftofo  el  zelo  cdas 
inútiles  necedades  por  los  incomparables  frutos,  y  multitud  de 
almas,  que  difpone  para  la  gloria  con  elle  miniderio;  porque  fe 
encuentran  frequentifsimamente  perfonas  de  defadrada  vida, 
envejecidas  en  vicios,  y  endurecidas  por  muchos  años  para  ei 
bien,  viajantes,  y  foraderos,  q  han  paliado  una  vida  licenciofa, 
con  abandono  de  fus  almas,  matrimonios  nulos,  cafamientos 
pretenfoSjCaudalesmaliciofaméte  havidos,enemridades  irrecon¬ 
ciliables:  tal  vez  Apodaras,  confefsiones  de  pecados  callados,  y 
contubernios  inceducfos:  á  todo  provee  el  Confeílor,  ayudado 
de  la  gracia  Divina,  y  favorecido  con  la  cercanía  de  la  muerte, 
y  tremendo  juicio  de  Dios,  extendiendofe  no  pocas  veces  fu 
Charidad  á  minidraj*,  6  bufear  para  el  enfermo  algún  temporal 
focorro:  y  edos  milagros  de  la  mifericordia  de  Jefu-Chrido  fon 
dulces  encantos  para  ios  Confeífores,  los  que  daá  por  bien  em¬ 
pleado  qualquier  íudor,  y  riefgos  de  fu  vida  por  las  ufiiras  de 
confoiacion  celedial,  con  que  cada  dia  fe  recrean  fus  efpiritus, 
por  medio  de  tan  laudables  fatigas. 

v. 

Quanto  fe  íingularizaífe  el  fogofo  efpiritu  de  el  P.OvIe- 
do  en  ede  miniderio,  común  á  todos,  es  fácil  de  admirar,  y  di¬ 
fícil  de-ponderar.  El  aófcual  exercicio  de  Superior,  que  por  fu 
naturaleza  lo  relevaba  de  tan  penofas  correrías,  era  el  que  lo, ' 
violentaba  á  falir  con  mas  frequencia  á  confeífar  fuera  de  cafa; 
porque  por  no  incomodar  á  los  otros,  ayudado  en  parte  de  fu- 
vivacidad,  tomaba  el  manteo  para  hacer  las  confefsiones.Quan- 
do  vino  de  Prefeé'to  de  efpiritu  al  Colegio  Máximo,  no  quifo 
exceptuarfe  de  ede  miniderio,  y  afsi  gyraba  dia,  y  noche, 
oyendo  confefsiones  por  las  calles,  y  barrios.  Eran  muchos  los 
que  le  íolicitaban  para  que  les  afsidieffe  á  la  mas  importante, 
por  ultima  diípofícion  de  fu  vida,  movidos  unos  por  afeódo 
particular,  otros  por  la  notoria  fama  de  fu  Apodolíco  zeío,  y 
no  pocos,  sconfejados  de  fus  amigos,  pretendían  anfiofos  fu 
con'du&a.  Apenas  fe  paífaba  dia,  en  que  no  fueífe  llamado  a 
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preparar  para  la.  eternidad  algún  doliente.  ConfeíTabá  en  loá 
Monañerios  de  Religiofas  á  foíidtud  de  í lis  individuos,  ó  por 
encargo  de  los  limos.  Sres.  Obifpos.  Confeííaba  en  las  cárceles, 
y  confeííaba,tambien  en  donde  quiera  que  le  llamaíTen,al  paííar 
por  las  cades,  íin  jamas  exc  ufarle  á  miniftrar  p ronti ísi mámente 
cfte  auxilio.  Acaeció  tal  vez  íaiir  el  Alcaide  de  la  cárcel  de  Cor¬ 
te  a  llamar  Confeííbr  para  un  preílo  necefsitado.  Aviíló  á  lo 
lejos  dos  Jefuitas,  envió  al  punto  un  mozo,  que  corriendo  los 
alcanzaííe,  y  fuplicaííe,hicieíren  aquella  confeísion:  llegó  á  ellos 
el  menfagero,  á  quien  no  perdió  de  viña  el  Alcaide;  y  al  efeu- 
cuchar  el  recaudo  dieron  la  vuelta  hacia  la  cárcel  con  fervórela 
prontitud:  efperabalos,  edificado  el  Alcaide,  y  quedó  mas 
edificado,  quarido  al  acercaríe  conoció,  que  era  el  P.  Oviedo,' 
aófual  Provincial,  el  que  havia  condefcendido  gufiofo  en  oir  la 
confefsion  de  el  encarcelado.  Contaba  elle  fbceffo  con  ternura^ 
y  alfombro  el  mencionado  Ateaide. 

;  Se  exaltaba  mas  remarcable  la  aplicación  de  efte  zelo- 
fo  JeFuita  en  Fus  caminos,  viages,  y  peregrinaciones.  En  las  im-: 
fneníás  aiftancias,  que  gyró  por  mar,  y  tierra  en  las  vifitas  de 
las  Provincias,  y  quglefquiera  otras  caminatas,  mas  parece  que 
era  Fu  empreffa  el  oir  conFeFsiones,  que  el  viajar.  Luego  que 
llegaba  á  la  pofada,  Folicitaba  fieles,  á  quienes  confeífar,  oeu^ 
pando  en  efíe  exercido  hafla  las  horas  adelantadas  de  la  noche, 
y  al  dia  ^guíente,  Acabada  la  Milla,  proíeguia  las  conFeFsiones 
lin  partirFe.  Acontecía,  que  alguno  por  venir  tarde,  no  lo  en¬ 
contraba,  pero  fi  fe  d$ba  prifFa  para  alcanzarlo,  fufpendia  el 
Padre  la  jornada  comenzada",  yapeancíofe  lo  conFefíaba>  con 
grande  efpacio,  tranquilidad,#  y  agrado.  En  las  Poblaciones 
grandes  Fe  detenía  intermediando  Fsfiividad,  íolo  por  conFeí- 
íar  el  vecindario.  Conféfíaba  continuamente  en  los  Puertos,  en 
las  Naos,  en  las  Aguadas:  y  aísi  las  íarguifsimas  peregrinaciones 
de  eí  Padre,  fe  pueden  limpiamente  calificar  de  correrías  Apof- 
tolicas,  y  Mifsiooes  fin  eftrepíto,  por  los  incomparables,  efpi- 
rituales  frutos,  con  que  fe  enriquecía  fu  zúo  en  el  minifterio  de 
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el  Confefsionario,  caminando  como  nube  preñada  de  fecundo,, 
fuavifsimo  rocío',  que  alegra,  y  fertiliza  las  campañas,  por  don¬ 
de  paífa  con  foífegado  vuelo,  fin  el  eftruendo  de  las  icmpefta- 
des,  ni  fuños  de  las  centellas. 

VL 

’Quan  prodigiofos,  copioíifsimos,  y  regalados  fean  los 
frutos,  que  rinde  eñe  miniñerio  de  el  Confefsionario  continín- 
do,  y  fin  exención  de  tiempos,  períonas, ó  lugares, ,1o  penetran 
folo  aquellos,  que  fe  engolfan  en  ios  abyfmos  infondables,  y 
tormentofos  de  -el  corazón  humano,  en  quienes  fe  verifica  en 
femado  mas  alto  la  fentenda  del  Ecleíiaítico:  *  íiavigant 
mare}  enarrentpericuld  ejus:  &  ¿ludientes  amibas  nofiris  admira* 
bimur .  Iílic  preclara  opera ,  &  mirabUia\  varia  beJHarum  genera 3  & 
emnium  pecorum,  &  ere  atur  a  belluarum.  *  Diverfos,  fin  duda,  y 
extraordinarios  fueron  los  fuceííos,  que  acontecieron  ai  Padre 
en  fu  condudade  la  Penitencia.  Algunos  quedan  indicados  en 
el  texido  de  lá  Hiñoria;  los  mas  fe  fepultaron  en  eterno  olvido, 
por  lo  exa&ifsimo,  que  fue  fiempre  el  circunfpedo  Siervo  de' 
Dios  en  lo  concerniente  al  íigilo  Sacramental,  fobre  el  que  en- 
leñaba,y  pra&icaba  lo  totalmente  féguro,y  afsi  folia  decir  eom- 
prchendíendo  las  mas  remotas, y  diñantes  circunftancias  „  De 
„  Confefsionario  nada,  nadafe  ha  de  hablar.  „  Copiaré  fin  em¬ 
bargo  ciertos  apuntes  íuyos,  que  dicen  afsi: 

39  En  cierta  Ciudad  de  efra  America,  fe  llego  a  mi 
3,  Confefsionario  una  SeúFora,  que  me  pareció  fer  de  porte,  y 
„  principal,  aunque  no  la-conocia,  y  me  dixo,  que  havia  mucho 
„  tiempo,  que  callaba  pecados  en  las  confefsioqes;  pero  que  eí 
„  miedo,  que  tenia  de  una  muerte  repentina,  la  havia  movido 
'39  á  venirfe  á  confeífar  enteramente:  confeffofe  mui  á  fu  guft.o,y 
í,  mío,  y  quedó  con  tanto  confítelo,  que  acabada  la  confe fsion 
„  me  dixo:  „  Padre,  ya  no  temo  la  muerte,  venga  quando  Dios 
„  fuere  férvido.  „  Cofa  .admirable!  A  los  dos  dias,  defpues  de 
confeffada,  murió  de  repente. 

«  Eg  una  eje  ruis  muchas  caminatas,,  íjayien¿o  llegado 
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*> a  un  Lugar, y  fabidofe  en  otro  algo  diftáte,me  defpacharon  un 
,,  Proprio,  diciendome,  que  una  perfona  de  autoridad, fe  halla- 
ba  mui  enferma,  y  quería  confcífarfe  con  mi^o,  y  aunque  fe 
,,  me  extraviaba  el  camino,  que  llevaba,  fui  á  dicho  Lugar,  y 
,,  caía  del  enfermo,  y  me  declaró,  que  defde  la  primera  confef- 
,,  fon,  que  hizo,  y  haviaya  fefenta  años,  havia  eftado  haciendo 
,,  malas  confeísiones ,  callando  los  pecados  por  vergüenza. 
,,  Alentólo  quanto  pude,  y  fe  confeífó  mui  á  mi  guíio,  y  legan 
,,  íupe,  poco  defpues  murió;  y  alabando  yo  efta  mifericordia 
„  de  Dios  para  conmigo,  fupe  por  otro  lado,  que  havia  íiempre 
,,  fíelo  mui  piadofo,  y  limofnero,  á  lo  qual  atribuí,  el  que  Dios 
j)  fe  havia  movido  á  darle  el  auxilio  eficaz  para  con fefTarfe. 

0.V1I. 

Bien  merece  la  infatigable  aplicación  del  V.  Padre  al 
mínifterio  fanto  de  la  Penitencia,  con  la  debida  proporción,  el 
encomio, con  que  ja  Igleíia  Santa  enfalza  el  Apoftolico  zelo  del 
incomparable  S.  Phelipe  Neri:  *  ln  animar um  falute  procurando, 
totas  fui t:  &  in  confefsionibus  audiendis  ad  extrema  ufque  diem  per  fe - 
verans,  innúmeros  pene filios  Chrifto  peperit.  Y  no  igualándolo  de 
alguna  manera  con  aquel  efpiritu  gigante,  dignamente  canoni¬ 
zado  por  la  Santa  Igleíia,  debemos  advertir,  que  fe  ocupó  el 
Padre  muchos  mas  años  en  el  exercicio  del  Confesionario,  que 
el  zeloíifsimo  Neri;  porque  el  P.  Oviedo  contó  mas  de  fefenta 
años  de  Sacerdote,  y  S.  Phelipe  apenas  llegó  á  los  quarenta  y 
cinco  en  el  exercicio  admirable  de  la*Penitencia,  y  es  abundan¬ 
te  gloria  de  efte  zelofo  Jcfuita  havei  .feguickfc,  íi  bien  con  mucha 
diftancia  en  lo  inteníivo,  las  elevadas  huellas  de  aquel  inflama¬ 
do  Seraphin,  alfombro  de  la  Charidad,  y  de  la  gracia. 

Seanos  licito  repetir  á  elogio  de  nueftro  edificativo 
P.  Luis  demfe^ro  k*  Penitencia,  lo  que  al  mifmo  intento  e [lampó  la 
la  Puente  pluma  del  efpiritu  mas  contemplativo  ,,  Quien  podrá  contar 
r.  3.  traa.t>  tus  admirables  grandezas?  Tu  eres  como  la  vara  de  Moyfes, 
5.  cap.  1.^  con  ^ue  pe  ¿1  jyjar  Bermejo, dónde  fe  ahogan  los  Egyp- 

„cios,  que  fon  los  pecados,  y  paífan  los  pecadores  fin  peligro 
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y,  á  la  tierna  de  promifsion  eterna.  Tu  hieres  la  piedra  dura  dei 
y,  corazón  humano, -y  haces,  que  Taiga  una  fuente  de  agua  viva, 
,3  que  falte  hafta  la  vida  eterna.  Tu  eres  la  vara  de  oro  del  Rey 
,,  del  Cielo,  mas  gloriofa,  que  la  de  AíTuero,  con  la  qual  toca  á 
,,  los  pecadores,  que  van  á  fu  prefcncia,  en  feñal  de  clemencia, 
„  y  los  libra  de  la  muerte  de  la  culpa,  y  dé  la  pena  eterna.  Mas 
,,  poderofo  eres,  que  el  báculo  de  Eliféo,  porque  eñe  no  . 
33  pudo  jefufeitar  al  niño  difunto,  pero  tu  das  vida 


„  al  pecador  muerto. 

CAPITULO  IX. 


DE  LA  HUMILDAD 3  PACIENCIA,  DOTES  Espi¬ 
rituales >  y  virtudes  del  Siervo  de  Dios . 

§.l. 


E  la  alma,  forma  del  cuerpo,  y  principio  felicifsimo  de 


U  la  vida  natural,  manan,  como  de  raíz,  y  eífencia,  las  tres 
potencias,  entendimiento,  memoria,  y  voluntad.  De  la  gracia 
habitual,  principio  dichoíifsimo  de  la  vida  fobrenatnral,  traben 
fu  origen  lastres  virtudes  Theologales, Fe,  Efperanza, y  Cla¬ 
ridad.  El  alma,fuera  de  eftas  potencias  efpirituales,  goza  de  fa¬ 
cultades  corporales.,  fenfiuvas,ínternas,y  externas,  y  fe  herma- 
fea  la  gracia  có  ios  ordenes  de  lasvirtudes,afsi  cardinales, como 
morales.  La  naturaleza  fe  diíHngue  en  dones  naturales.,  que  ca¬ 
lifican  las  perfonas,á  quienes  condecoran,  como  fon  hermofur^, 
nobleza,  letras,  y  fortaleza.  La  gracia  fe  enriquece  con  gracias; 
gratis  datar,  que  engrandecen  maraviilofa  menté  las  perfonas 
efpirituales,  como  fon  milagros,  prophecias,  raptos,  revelacio¬ 
nes,  y  otras  femejantes:  y  afsi  como,  no  por  los  dones  natura¬ 
les,  fino  por  el  vigor  de  las  operaciones  feníltivas,  fe  colige  h 
mejor,  y  mas  robufta  falud  corporal,  afsi  rambíen,  no  tanto 
las  gracias  gratis  datas,  chanto  la  perfección  de  acciones  virtuo- 
fas,  fobrenaturales  indican  la  fantidad  {olida,  y  verdadera. 


Llevafe  la  palma  en  el  Choro  de  las  virtudes  morales  la 
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humildad  ChrííHana,  que  es  la  que^nfancha  ios  vacíos  para  las 
inundaciones  de  Divinos  favores,  como  notó  en  breve  el  Vene¬ 
rable  P.  Pedro  Juan  de  Pinamonti,  epilogando  lo  mas  acendra¬ 
do  de  la  perfección  en  efta  admirable  fenrencia.  „  Si  la  tierra 
>3  c  fin  viera  mas  baxa,  que  el  mar,  preílo  fe  vería  cubierta,  y 
llena  de  las  aguas,  y  ü  el  alma  fupiera  perfe&amente  humi- 
,,  llane,  al  inítante  citaría  anegada  en  un  océano  profundísimo 
de  gracias. ,,  No  ha  i  controvertía  entre  los  Afceticos  fcbre  la 
necefsidad,  y  utilidad  de  la  fanta  hamildad,para  el  hcroiímo  dé 
k  perfección,  y  que  la  elevación  del  edificio  para  el  Cielo  fe 
proporciona  á  los  cimientos  mas  abatidos,  y  profundos  en  el 
fueld,  y  que  mirando  efta  privilegiada  virtud  por  Maefiro  fa¬ 
cultativo  á  un  Dios  Hombre,  nunca  podrá  la, .criatura  hallar  ter¬ 
mino  para  el  abyfmo  de  fu  pequeñez,ó  punto  Nadir  á  la  efphe- 
ra  de  fu  bajeza. 

f  II.  -  r 

El  afcendente  dichofifsimo  de  efla  importantifsimá 
vidoria  es  el  conocimiento  proprio,  éfpcdalmente  originado 
de.  las  íobrenaturales  luces  de  la  Divina  Fe.  Notorio  nos  efa  el 
ruin  concepto,  que  el  P.  Oviedo  tenia  de  fu  petfona,  pues  mui 
lejos  ílempre  de  aquellas  palabras,  ademanes,  y  acciones,  á 
quienes  llama  S.  Francifco  de  Sales,  Phantafma  de  humildad,  íe 
traílucia  en  el  Siervo  de  Dios  una  humildad  noble,  fubftancial, 
yfolida,  colocada  mas  allá  de  las  ceremonias,  geílos,  y  pala¬ 
bras  de  ánimos  abatidos.  Jamás  fe  fintió  de  véríe  tratado  con 
menos  atención,  decoro,  y  refpeto:  defpreciaba  fus  alabanzas 
con  éftimacion  de  la  buena  voluntad  de  quien  fe  las  tributaba: 
procuró,  quanto  le  ftie-pofsible,huir  la  familiaridad  dé  Señores, 
Principes, y  Grandes  de  la  tierra,  previniendo  cautelóte  las 
ocáfiones,  y  fugiriendo  otros  fugetos  para  los  honoríficos  em¬ 
pleos,  que  fe  le  acercaban.  No  folo  á  fus  Superiores,  y  Confef- 
iores  íujetaba  fu  voluntad,  y  entendimiento,  fino  que  á  perfo- 
ñas  de  notoria  inferioridad  confultaba  con  fimpliciísima  llaneza, 
fgbre  puntos  ¿e  letras,  y  4c  efpirítu;  afsi  para  dirigirte  á  si,  co¬ 
mo 
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rñb  párá  alumbrar  á  otros.  En  la  e pocha  de  fus  Superioratos  fe 
portaba  con  la  mifma  abjecion,  humanidad,  y  fencillez,  que  el 
mas  pequeñuelo  de  la  Comunidad.  Los  extraordinarios  hono¬ 
res,  que  en  ellos  tiempos  le  folian  hacer  los  de  fuera,  los  miraba 
como  proprios  de  la  enveíHdura,  que  poííeia,  fin  merecer  nada 
fu  perfona,  y  afsi  los  dcfpreciabá,  como  adornos  pellizas,  fin 
que  le  reíultaffe  engreimiento  alguno. 

Parece  increíble  la  abjecion  de  la  icléa,  que  tenia  for¬ 
mada  de  si,  y  de  fus  cofas:  efcribióle  un  Provincial,  quando 
era  Redor  del  Colegio  del  Efplrku- Santo,  defpues  de  la  joma¬ 
da  a  Europa,y  entre  otras  claufulas,  decía  una: ,,  Que  fiendo  S. 
,,R.  perfona  de  autoridad  en  la  Provincia,  &c.  forprendiófe  al 
leer  ella  exprefsion,y  la  contaba  con  rifa,aíTegurádo,q  jamás  la 
havia  pallado  por  la  imaginacion,el  q  era  fugeto  de  alguna  cue¬ 
ra,©  autoridad.Quan  verdadera  fueífe  ella  fu  ingenua  cófefsion, 
lo  acredita  en  íus  refervados  apuntamientos,  quando  hablando 
en  la  prefencia  de  Dios  fobre  los  exercicios,  que  havia  p radi¬ 
cado  en  el  Septiembre  del  año  de  1751  eferíbe  lo  fíguientct 
,,  Acabados  los  exercicios,me  hallo  lleno  de  confufion,  porque 
3,  veo,  que  fiempre  me  quedo  en  el  eftado  mifcrable  de  tibieza. 

3,  Hallóme  mui  avanzado  en  la  edad,  pues  voi  ya  para  ochen- 
33  ta  y  dos  años,  tengo  mas  de  fefenta  y  uno  de  Religión,  mas 
3,  de  cincuenta  y  íeis  de  Sacerdote,  mas  de  quarenta  y  fíete  de 
3,  Profeíío,  y  me  fíente  aun  mas  vivo  en  las  pafsiones,que  quan- 
3,  do  entré  en  la  Compañía.  Conozco  q  foi  nada  en  el  fer,  nada: 

3,  en  el  confervarme,  nada  en  el  obrar,  y  peor  que  la  nada  en 
3,  tantas  iniquidades,  que  he  cometido,  y  cometo.  Apenas  ha- 
35  go  propofito  de  vencer  mis  pafsiones,  que  tanto  me  molef- 
3,  tan,  vuelvo  á  caer  miferablemente,  fin  que  rae  mueva  la  bon- 
3,  dad,  y  paciencia,  con  que  Dios  me  fufíre,  y  la  abundancia  de>. 
3,  beneficios,  con  que  me  favorece.  No  puedo  negar,  que  *  Fe- 
„  át  mihi  magna  qui potens  ejl\  en  medio  de  edad  tan  crecida,  me 
3J  ha  dado  falud  robuíla,  me  eícogio  con  tanta  finguláridad  en- 
*>  tre  todos  mis  hermanos  para  la  Compañía.  En  ella  me  ha  hon- 

Zzz  ,,rado 
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33  rado  más  que  a  nin  guno  en  efta  Provincia.  Me  ha  dado  los 
„  mayores  puertos,  ertimaciones,  aplaufos,  en  Cathedra,Pu!pi- 
33  to,  Gobierno:  erto  no  lo  puedo  negar,  porque  es  á  todos  pa- 
3>  tente;  pero  no  es  patente  á  todos  mi  fuma  ingratitud,  pues 
,,  no  fe  hallara  fácilmente  quien,  haviendo  (ido  tan  favorecido 
33  de  Dios,  le  haya  correfpondido  tan  mal.  De  aquí  conozco 
3,  claramente,  que  algunos  quiza  me  tendrán  por  bueno,  y  por 
3)  Santo.  Delante  de  Dios  foi  el  peor  de  toda  erta  cafa,  de  toda 
erta  Provincia,  de  toda  la  Compañía,  y  quizá  quizá  el  peor, 
Í3  y  ingrato  de  todo  el  Mundo:  el  Señor  por  fu  mifericor- 
»  di  i  infinita  fe  apiade  de  mi.  ,,  Sobre  el  redro  deí  año  de 
1754>  afsi: ,,  Tuve  los  exercicios  defde  el  día  de  S.  Gcro- 
3i  nymo  50  de  Septiembre,  lo  principal  que  fique,  fue  aduar-" 
33  me,  quanro  pude,  en  la  humildad,  conociendo,  que  *nada 
„  tengo  de  mío,  fino  maldades:  que  la  vida,  Talud,  nobleza,  ta¬ 
lentos,  aplaufos,  &c.  fon  beneficios  meramente  de  Dios,á 
j,  quien  debe  darfe  toda  alabanza.  „ 

m.  -i 

Penetrado  altamente  el  efpirku  del  V.  Padre  de  fentí- 
imentos  tan  perfedos,  no  íblo  jamás  fe  alababa,  fino  que  tenia 
propoíitos  efcritos  de  no  tocar  en  converfaciones,  ciertas  ma¬ 
terias,  que  podían  dar  paffoaí  difcurfo,para  fus  elogios:  juzga- 
bafe  indigno  de  toda  ertimacion,  y  merecedor  de  toda  correc¬ 
ción.  Quando  cumplió  el  biennio  de  fu  Noviciado,  fe  le  feña- 
Ici  dia,  en  que  debía  hacer  fus  votos:  preparófe  como  es  coí- 
tumbre,para  tan  devota  aceÍon,difpufofe  la  tarde  antes  el  Altar 
de  la  Capilla  con  todos  aquellos  adornos,  y  aparato,  que  fe 
obferva.  A  la  mañana,  al  ir  á  oradon,  advirtió  defembarazado 
el  Altar,  y  defpojado  de  fas  alhajas, indicativas  de  votos,  y  con 
efedo, concluida  la  mediitacion,no  vda  (cual  alguna  de  efpeeial 
atención:  humillbfe  profundamente,  atribuyendo  á  fu  indigni¬ 
dad  alguna  intempeftlva  determinacion  .de  los  Superiores  3 
cerca  de  fu  períbna,  propníb  guardar  inviolable  filendo,  fi  bien 
dentro  de  poco  rato  fe  defengaño  de  que  la  dilación  de  fus  vo- 
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tos  fe  originaba  de  una  acccfsion  fufocante,  que  havia  alfalfado 
en  aquella  noche  á  S.  V.  P.  Maeftro  de  Novicios:  Dctuvoícle 
afsimifmo  la  profeísion  folemne  por  olvido  inculpable  de  los 
PP.  Provinciales,  que  fe  alternaron  en  aquella  ocafion,  fin  que 
al  Siervo  de  Dios  fe  le  oyeffe  queja,  ó  fent  i  miento,  y  fin  que  fe 
le  vieífe  hacer  alguna  diligencia  para  defpertar  el  recuerdo  de 
los  que  gobernaban. 

„E1  principal  punto  déla  humildad  ( palabras  fon  de 
»  S.Franciíco  de  Sales)  confifte,  no  Tolo  en  reconocer  guftofa- 
,,  mente  nuefira  abjccion,  fino  en  amarla,y  complacerfe  en  ella, 
,,  y  efio  no  por  falta  de  animo,  y  generofidad,  fino  por  exaltar 
„  tanto  mas  la  Divina  Mageftad,  y  efiimar  tanto  mas  al  proxí- 
w  mo,  que  á  nofotros  miímos.  „  Maravillofo  cfpe&aculo  era 
obfervar  al  P.Oviedo  envefiido  de  un  generofifsimoabatimien- 
ro,  no  querer, que  ni  los  firvientes  mas  viles  le  miniftraífen,  de- 
fear  fer  tratado  de  fus  Padres  efpiritu?les,como  un  hombre  ru¬ 
do  fin  letras,  ni  infiruccion;  pero  fe  exalta  á  los  ápices  de  la 
admiración  el  afeólo,  complacencia^  gozo,  con  que  abrazaba* 
'y^bufcaba  las  ocafiones,  y  exercicios  mas  defpreciables,  y  aba¬ 
tidos.  Le  rebofaba  el  jubilo  á  la  cara  quando  fervia  las  viandas, 
y  limpiaba  los  platos,  comía  baxo  de  las  rnefas,  befaba  los  pies 
á  la  Comunidad,  fe  poftraba  á  las  puertas  del  refitorio,  para 
que  paífaífcn  por  cima  de  él  los  que  entraban  á  comer:  accior 
nes,  que  frcquentifsimamente  exercia. 

Adelantabafe  masingeniofa  fu  humildad,  pues  ya  que 
no  podía,  por  la  decencia  de  fu  c fiado,  dar  ocafion  á  que  lo 
burlaífen  como  mentecato,  ó  fimple,  fe  valió  del  arbitrio  de 
prorrumpir  fubiramente,  como  por  acafo,  en  algunos  movi¬ 
mientos,  ó  palabras  con  todo  el  aire  de  indeliberación;  pero 
ba fiantes  á  lograr  todo  el  golpe  de  algún  aótuaí  défprecio.  To¬ 
maba  tal  vez  en  la  mefa  el  plato  de  la  vianda  con  las  anfias  de 
un  hambriento  ganapan,  dabale  vue!ta,como  quien  fe  avanza¬ 
ba  a  comerfelo  todo,  y  feobfervaba,  que  apenas,  lo  gufiaba. 
Abriafc  tal  vez,cocno  con  indeliberada  viyeza,la  falda  de  la  fo** 

tana 
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tana  en  theatros  bien  públicos, para  mover  á  rifa  álos  preferí  tes 
con  lo  maltratado,  y  roto  de  fu  vertido  interior.  Tal  vez  entré 
los  periodos  mas  eloquentes,  y  fútiles  de  fus  Sermones  d exaba 
efeapar  palabras,  ó  exprefsiones  tofeas,  bailantes  á  que  rtrvief- 
fen  de  lunar,  y  deíluftraííen  la  bellifsima  harmonía  de  fu  pro* 
ducciou.  Converfaba  en  cierta  ocaíion  con  un  fugeto  mui  po¬ 
lítico^  de  acreditado  repofo,  con  penetrativa  critica  en  fus  ini¬ 
cios,  motivo  porque  todos  lo  trataban  con  reflexiva  referva: 
faltó  pues,  en  medio  de  la  converíacion  el  buen  Padre  con  erta 
importunidad.  „  Señor  Doótor,  porqué  quando  yo  era  mueha- 
clio,  me  llamarían  mis  hermanos:  Cara  de  noche  buena?,, 
fonriófe  el  Do<rtor  de  la  íimplicidad  del  Siervo  de  Dios,  y  fe 
contentó  con  rcíponder: ,,  Debía  de  fer  mi  P.  Rector  mui  ale¬ 
gre.,,  Ertas  fon  las  portentofas  artes,  con  que  fe  humillan  los 
cíclarecidos  Athletas  en  el  ertadio  dé  la  {antidad,  mas  admira¬ 
bles,  que  imitables  en  un  S.  Francifco  de  Aísis,  en  un  S.  Igna¬ 
cio,  y  delicioíifsimas  en  un  S.  Phelipe  Neri:  quando  impedidos 
cftos  grandes  hombres  por  la  mayor  Gloria  de  Dios  de  afe&ar 
crtado  de  habitual  deíprecio,  fe  confolaban,  corno  con  brindis 
confortativos,  con  fe  me  jantes  paífageros  defprecios. 

Salíanle  al  Padre  vanos  tantos  conatos  para  folie  itar  íu 
abatimiento,  porque  cada  dia  fe  elevaba  con  conocidas  venta¬ 
jas  á  la  cumbre  deí  honor  la  eítimacion  de  fus  prendas,  talen¬ 
tos,  y  virtud.  Defearon  muchos  coníervar  fus  retratos,  llegó  á 
conjeturarlo,  y  hizo  quanto  fue  pofsibíe  para  fnfocar  la  idea  de 
fus  apafsionados.  Entró  á  viíitarlo  un  Maeftro  del  Arte  de  Pira- 
tura,  íu  familiar,  y  aficionado,  y  luego  que  advirtió,  que  ie  mi¬ 
raba  con  atentiísímo  cuidado  al  roftro,  penetró  el  intento,  que 
realmente  llevaba,  de  obtervar  fu  phyíooomia  para  trafkdaría 
3l  lienzo,  y  tomándolo  entonces  del  brazo  con  amabilísima 
blandura,  y  agaíajo,(Io  (acó  fuera  de  fu  apofento,  y  cerró  la 
puerta.  Sabiendofín  embargo,  que  le  ha  vían  hecho  algunosre- 
tratos  fuyos,  fe  explicó  con  un  confidente  Jefuita,  diciendo: 
«  También  aj  diablo  pintar**  **  No  eran  capaces  fus  indurtrias. 
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todas,  y  todas  fus  arres,  para  Impedir  las  exaltaciones,  prome¬ 
tidas  por  el  Rey  de  los  humildes  á  los  que  por  fu  amor  fe  aba¬ 
ten,  antes  íi  fe  elevó  al  punto  mas  alto  la  eftimacion,  que  todos 
havianformado  de  él,  y  lo  mas  notable  fon  las  feníibles  muef- 
tras,  con  que  la  Divina  Mágeftad  miraba  por  la  honra  de  fu 
Siervo,  en  grado  tan  diftinguido,  que  aííegura  por  efcrito  una 
perfora  Religiofa  de  fuera  de  la  Compañía,  haver  obfervaflo 
viíibles  caftigos  fobre  dos  fugetos,  que  hirieron  un  tanto  la 
opínion,  y  fama  del  Siervo  de  Dios. 

§.  IV.  -  .  h  '  ;rd.I,  -;'i 

Se  iluftra  la  humildad  Chriftiana,  y  manfedumbre 
Evangélica  con  las  tres  gracias  de  la  dulzura,  paciencia,  y  ftm- 
plicidad:  dedicófe  el  P.Oviedo,con  igual  eímero  que  á  la  fama 
humildad,  á  la  manfedumbre  encomendada  por  la  Eterna  Sabi¬ 
duría,  como  hermana  de  la  humildad  fobrenatural:  porque  ía 
humildad  nos  hace  perfeéfos  para  con  Dios,  dándonos  cumpli¬ 
do  conocimiento  de  nofotros  mifmos,  y  de  la  dependencia,  y 
función,  que  debemos  á  fu  Mageftad.  La  manfedumbre  nos  ha¬ 
ce  perfectos  para  con  el  próximo,  imprimiendo  en  nueftra  alma 
fentimicntos  de  ternura,  y  compafsion,  y  colocando  al  efpiritu 
en  aquella  apacible  calma,  y  tranquilidad,  que  no  fe  puede 
apreciar  bastantemente,  y  todos  la  admiran,  y  aman  en  qual- 
quiera  períona,  que  la  goza.  La  manfedumbre,  y  dulzura,  aten¬ 
dida  la  rcfpetable  criíis  de  S.  Francifco  de  Sales,  es  la  flor  de 
la  Charidad,  ó  la  Charidad  mas  excelente:  pites  quando  efta 
llega  á  fu  perfección,  es,  no  folo  paciente,  fltio  dulce,  fuá  ve,  y 
la  manfedumbre  mifma,como  notó  S.  Bernardo.  Y  ü  laharmd** 
nia  prodigiofa  de  efta  virtud  fe  dirige  a  reprimir  los  deforde- 
naaos  exceflbs  de  la  irafcible,es  Indifpenfabte  el  que  fe  radi- 
que  en  un  fufri miento,  y  paciencia  inalterable.  Quien  vio  ja¬ 
mas  airado  al  P.Oviedo?  Quien  experimentó,  aun  en  lances  du¬ 
ros,  y  desprevenidos,  el  mas  ligero  aflomo  de  la  fiera  pafsrort 
de  la  ira?  Quien  íe  puede  quejar  de  haver  fldo  herido  con  los 
f  icantes  abrojos  de  palabras  duras,  y  penetrantes?  Es  verdad, 
,,jnd  .  que 
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que  era  fu  complexión  colérica,  el  genio  fogoíifsimo,  fuma  la 
viveza;  pero  todo  cedía  a  la  concorde  conduéla  de  la  dulzura, 
humildad,  y  manfedumbre:  aun  quando,  enveftido  de  zelo,  re¬ 
prehendía,  por  razón  de  fu  oficio,  o  minifterio,  algunas  faltas, 
azucaraba  lo  defabrido  de  la  correcion,  claufulandola  con  tan¬ 
ta  fu  a  vida  d  de  palabras,  y  feñalesde  benevolencia,  como  fi  re¬ 
trasara  la  repreheníion  mifma,  que  acababa  de  dar.  Prevenía 
con  habitual  eftudio  las  ocaíioncs,  que  pudieran  dar  pábulo  á 
las  amarguras.  Fue  admirable  en  acomodarle,  y  feguir  el  genio 
de  aquellos  con  quienes  vivia:  para  la  peregrinación  á  Roma  le 
feñalaron  por  compañero  al  H.  Jofeph  López,  aplicófe  el  buen 
Hermano  á  lu  férvido,  y  cuidado,  con  fumo  empeño:  á  la  pri¬ 
mera  jornada,  preguntó  el  Hermano  al  Padre,  por  fer  hora 
oportuna: ,,  Si  guíraria  de  comer?  „  Refpondióle  con  inde¬ 
cible  agrado: ,,  Si  quiere  mi  Hermano  feguir  mi  confejop  có- 
„  merémos  quando  le  pareciere. ,,  Repitióle  la  mifma  refpuef- 
ta,  porque  volvió  á  hacerle  la  mifrna  pregunta  al  otro  dia,  haf- 
ta  que  entendió,  que  fe  canfaba  en  vano,  en  folie irar  fu  güito 
en  lo  concerniente  á  providenciar  á  fus  comodidades,  y  afsi  en 
lo  de  adelante  de  México  á  Roma,  y  de  Roma  á  México,  dif- 
ponia  las  cofas  como  le  parecían  mas  conducentes  al  buen  re¬ 
gimen,  y  alivio  del  Padre.  El  mifmo  tenor  obfervaba  con  todos 
aquellos,  con  quienbs  viajaba:  ert  fu  primer  Provincialaro  le 
acompañó  un  Secretario  por  fu  genio  moroíifsimo,  y  afsi  era 
precifo  efperarlo  mucho  tiempo  para  empezar  á  caminar;  y  de- 
tenerfe  tal  vez  en  parages  no  deítínados  para  jornada,  por  folo 
darle  gufto,  y  celebraba  el  P.  Provincial  con  rifa  agradable  el 
flemático  porte  de  fu  Secretario.T u vo  en  el  fegundo  Provincia- 
lato  otro  Secretario,  que  por  los  efcrupulos,con  q  era  combati¬ 
do  en  el  rezo  délas  Horas  Canónicas, lo  havia de  rezar  mui  def- 
pacio,  y  acompañado,  y  por  eonfiguiente  en  tiempos  importu¬ 
nos;  el  P¿  Oviedo  aóoíkiifíbrado  íiempre  á  decir  mui  tempranní 
el  Oficio Divino,  con  repodada  expedición, fe  vela  obligado  en 
las  foledades,y  cammos,para  aliviar  á  fu  Secretario,  a  fobrefeer, 

en 
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en  fu  Invariable  methodo,  y  lo  cxecutaba  eó  tan  agradable  apa- 
cibiüdad,  prontitud,  y  gufto,  fin  apariencia  del  menor  enfado, 
como  (i  le  fuera  mui  genial,  y  delieiofo  efte  moleftifsimo  exer- 
cicio.  No  es  mucho  fe  portaífe  tan  manfo  con  fus  hermanos  el 
que  fe  moftraba  igualmente  apacible  con  los  mozos  de  muías,  y 
inviernes:  ni  fano,  ni  enfermo,  ni  fuperior,  ni  fubdito,  ni  en  los 
Colegios,  ó  peregrinaciones  fe  quejaba  del  menor  defcuido,pa- 
ra  con  fu  perfona,  en  comida,  medicinas,  avíos,  ó  qualquiera 
otra  efpecie  de  férvido :  encomio,  con  que  enfalza  la  he¬ 
roicidad  de  S.  Frandfco  de  Sales  el  Autor  de  fu  Vida,  que  d ir- 
ce  afsi:  „  En  lo  material  del  tiempo,  de  veftirfe  efte,  ó  aquefln  vita  lib. 
„  vertido,  efta,  ó  aquella  tela,  practicaba  fu  mortificación  ocul-6*  caP*  *0* 
,3  ta  de  d exarfe  gobernar  de  fu  domeíticcs:  á  fu  Camarero  re- 
,,  mida  del  todo  el  cuidado  de  fu  cuerpo,  abandonado  fiempre 
„  á  la  v o1  untad  de  otros:  „  Efto  fe  cuenta  del  iluminado  San 
Francifco.  Hable  ahora  el  miímo  Santo:  „  Mas  ertimo  ( dice ) rntr0£Í* 

•i  que  S.  Bernardo  bebitíle  azeite  por  agua,  ó  vino,  que  fi  de  Cap* 
,5  propofito  bebieífe  agua  de  axénjos,  porque  fue  feüal,  que  no 
penfaba  en  lo  que  bebía.  En  efte  defeuido  de  lo  que  fe  ha  de 
,,  comer,  y  beber,  confifte  la  praCtiia  perfeda  de  eftas  íágra- 
„  das  palabras:  Comed  lo  que  feos  puliere  delante.  „ 

§.V . 

Dexofe  ver  con  toda  perfección  en  el  P.  Oviedo,  y  fu 
trato  una  nobilifsima  Íimplicidad ,  y  candor:  bo  fe  le  advirtió 
jamas  el  refabio  menor  de.artificio,  ó  doblez;  con  la  verdad, 
con  que  fe  portaba  con  Dios  nueftro  Señor,  comerciaba  con 
los  hombres;  aborrecía  de  corazón  la  mentira,  y  era  enemigo 
declarado  de  la  lifonja,  y  á  referva  de  los  fecretos  de  la  con¬ 
ciencia,  ó  decoro,  que  fellaba  en  el  depoíito  de  fu  pecho;  ma¬ 
ní  fe  ftaba  á  todos  limpiamente  fu  corazón,  hafta  ganar  crédito 
imiverfal  de  aquel  generofifsimo  candor,  de  que  fuele  burlarfe 
Ja  fecular  política,  y  celebra  conrtanrementc  la  íimplicidad 
Evangélica,  entenada  por  Chrifto,  quando  nos  manda,  que 
nuefiro  Si  fea  verdaderamente  Si,  y  nueftro  ¿Vi?  verdaderamente 

Ne, 
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No.  Quando  erá  confultado,  aunque  recelafíe  el  defaire  de  feí 
menos  atendido  fn  dictamen,  lo  profería  con  defcubierca  inge¬ 
nuidad,  arma  feliz,  con  que  fonrojaba  los  contravandos  de  la 
aducía,  y  arruinaba  las  machinas  de  el  engaño. 

Efta  índole  recomendable  hacia  tan  amable  fu  conver-., 
facion,  que  generalméte  guftaban,afsi  los  domefticos,  como  los 
externos,  de  cultivar  fu  trato, y  mas  porque  condimentaba  efta 
bella  calidad  con  aquella  guftofa  fal,  que  prefcribe  el  Efpiritu 
Santo  en  nueftras  palabras.  El  gefto  cariñoíifsimo,  las  expref- 
íiones  agradables,  la  exactitud,  con  que  referia  los  fuceííos,  los 
cuentos,  que  honeftifsimamente  feítivos,  oportuno,  y  difcreto 
entretexia,  endulzaban  fu  converfacion,  y  la  hacían  furriamente 
guftofa,  y  no  menos  ediíicante:porq  de  la  redundancia  de  fu  co¬ 
razón  ref  altaban  en  las  palabras  ciertos  brillos  de  devoción,  y 
relámpagos  de  efpiritu,  que  enamoraban  á  los  que  lo  oían,  y 
percibían  la  dulzura,  y  fuavidad  de  nueftro  Dios:  efpecialmen- 
te  quando  difcurria  fobre  puntos  concernientes  á  la  piedad,  lo 
que  practicaba  repetidas  veces,  refiriendo  los  fagrados  mo¬ 
numentos  de  Templos,  Altares,  y  Reliquias,  que  havia  viíira- 
do,  conque  embargaba  las  atenciones  de  los  que  le  efcucha- 
ban,  teniéndolos  filenciofamente  fufpenfos,  y  deliciofaments 
embelefados. 

f.  VI. 

A  tan  florido  ramillete  de  virtudes  en  un  efpiritu,  fe¬ 
cundado  de  el  Cielo,  havian  de  acompañar  todas  aquellas  do¬ 
res,  que  recrean  al  Efpiritu  Santo,  quando  a  fíe  me  ja  á  la  alma  de 
el  Jufto  á  un  huerto  cerrado,  y  Regio  jardín,  donde  florecen  á 
la  mas  perfe&a  fazon  las  fublimes  virtudes,  garvofacnente  fym- 
bolizadas  en  la  myrrha,  en  el  nardo,  el  cinamomo,  y  aloe,  con 
todos  los  príncipes  aromas,  con  cuya  fragrancia  fe  gradúa  el 
vergel  deParaifo.  Paraifo  fue  el  efpiritu  de  el  Venerable  Pa¬ 
dre,  donde  crecieron  á  proporción  gigante  las  virtudes  cardi¬ 
nales,  y  morales,  como  fe  dexa  ver  en  el  extendido  lienzo  de 

las  acciones  de  fu  vida.  Su  jufticia,  no  íolo  por  el  complexo  de 
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toda  reóHtudjfino  también  por  fus  chara&eriílicospredicados, 
fue  grande,  dándole  á  Dios  nueftro  Señor  toda  la  gloria,  á  los 
Santos  la  mayor  veneración,  toda  la  utilidad  al  próximo,  to¬ 
mando  para  si  los  trabajos,  las  mortificaciones,  los  abatimien¬ 
tos,  y  defpreeios;'  Refplandeció  en  grado  fuperior  en  la  tem¬ 
planza,  con  todo  el  aire  de  heroicidad,  con  que  la  dibuxa  Sans 
Profpero  en  fu  libro  tercero:  *  De  vita  contemplativa ,  donde  di-/e  vh/có- 
ce,  Que  hace  al  hombre  parco,  fobrio,  moderado,  honefto,  (e-templativ¿ 
rio,  y  vergonzofoi  que  refrena  los  apetitos,  pone  en  coníonand*3»  c«  19 • 
cía  los  afeólos,  arranca,  los  defeos  vanos,  y  multiplica  los  bue¬ 
nos.  La  fortaleza,  a  fsi  la  tranfcen  dental  á  todas  las  empreñar-! 
duas,  como  la  particular,  que  endurece  á  la  alma  para  conquif- 
tar  el  Cielo,  íiguiendo  la  viótoria  de  fus  pafsiones,  y  pifando 
abrojos,  peligros, y  contradicciones,  f¿  apodera  robufta  de  el 
theforo  de  las  virtudes,  fue  Inalterable,  valiente,  y  heroica  er* 
nueftro  Siervo  de  Dios, é  irreparable  afíbeiada  de  fu  invencible 
paciencia,  viva  confianza  en  Dios,  y  jamás  acobardada  benig-* 
nidad. 

La  virtud  de  la  ChrifHana  prudencia,caudillo  de  la  fan-i 
tidad,  y  también  la  mas  fegura  guia  del  exercito  de  las  vir?f 
tudes,  c¡ne  están  necesaria  á  la  vida  myflica,- como  ,1o  es.  el 
alma  al  cuerpo,  la  luz  á  la  vifla,  el  norte  á  la  ruvegíteion,  y  el 
compás  á  la  mufica,  adornó  dichofamente  la  condftóla  de  el  Pa-? 
dre,  en  quien  relució*  afsi  la  difcrecion  de.gob|orn^,  dLpx|ue  y# 
pernos  hablado,, como  la  s  1 

nar,  y  executar  los  medios  para  con feguir  el  fin  con  el  metho-,  *\ 
do  mas  oportuno,  y  efícaz.Quanto  fe  fingularizaííe  el  Siervo  de 
Dios  en  eríervorofo  empeño  de  alcanzar  d  fin  ultimo,  par^ 

*jue  fuimos  criados,  lo  publica  fu  viaja,  lo  acceáj^o/us 
y  lo  confirma  fu  muerte.  r  -  .  .  '  y 

El  bcllifsjmo  choro  de  las  Bienaventuranzas, los  Frutos,’ 
y  Dones  del  Efpiritu-Sanro,  que  elevan  alefpintu  al  mas  re¬ 
montado  heroifrap  de  la  Evangélica  perfeccion,fe  hizieron  tan- 
$0  lugar  en  fu  fervorofa  akna3  que  fue  fu  vicia  toda  espiritual, 
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ma  vivifica  de! fus  acciones,  gobeftiada,  y  Qbedi’ente  á  las  iñfpi* 
tacioncs5  y  reglas  de  el  EfpLrítii  Divino.  ■ 

;  '  r  $. VII. 

GordnÓ  SélP.  Oviedo  efra  matávillofa  república  de  las 
.virtudes^  confio  con  córoiaá  de  fínífsimos.  diamantes,  con  una 
•  ,  robufta  co  n  fta  nci  a  ,é  i  na  Ir  e  r  abl  e  perfévéránda  en  lo  comenzado  :: 

m£e5*.  in*  viytus  bonioperis^erfeverantia  ^eolito  enfeña  el  Gran  Gre- 
Evíuig..  gorio:  y  á  lá  verdad  los  qué  le  trataron,  quando  citaban  á  .  con* 
curiólas  heroicas  virtudes,  qué  en  él  fe  obfervaban  habitual  es  ¿ 
ganaba  él  \hotb  de  ios  mas  fu  inalterable  conda  acia,  Eda  era 
la  que  tremolaba  vidori oía  la  bandera  contra  la  mutabilidad  dé 
los  fuceííbs  de  los  tiempos, y  de  las  edades;  jamás  fe  le  ad virtió 
alteración,  quiebra,ó  menofeabo  en  el  edudrb  dé  la  pérfeccio  ni 
Lo  que  aprehendlbMbvic  io,exercira  mozo, y  confumó  ancianoí: 
fiempre  puntualifstmo  en  la  diftribucioiT,  Íiempre  obfervantifsi- 
rao  de  los  ápices  de  las  reglas,  íiempre  fervoroíifsimo  para  coifc 
Dios,  íiempre  charitativo  para  con  el  próximo:  dote  mas  digna 
de  ponderarte  en  las'  edades  del  'éfpfrituj* mientras  anima  el 
barro  corrumptiblev  que  la  íingularidad  celebrada-  por  la  Sa¬ 
grada  Efcíltura  en  el  Giran  Propheta  Moy  fes,  conviene  á  íáber,, 
que  aún  en  fu  ancianidad,  más  que  decrepita,  confervaba  ci  ará 
lá  vida  de  fus  ojos,  fuerte,  y  fana  la  dentadura  de  taboca:  Moy~- 
JeS'  ceúutrf,  Ó^^^ntildnnérum  erat^  guando  mortuus  éfi:  non  calí 
Deutvcap.^  ocular  ejusYnic  dentes  Ulitis;  mtit  junt.  'Da  mucha  materia  á  la 
7*  admiración  viejo  en  losaños,y  que  conferve  todavía  cargadas 
de  frutos,  pero  lozanas,,  frefeas,  y  íin  marchitarte  las  primeras 
florés  de  la  perfección  religibfa.  Gomparaníe  cou  razón  los  do* 
nés  fobrénaturafel:  lás;  piedras;  precibfás,  que  adornan  á  los 
Ezeeh*  Principes t*  Ovnis  tapispmiofus: operimentum  tuum ,  *  porque  no; 

1 3..  fé valora  íu  eítít&áeíbn  por  los  lumihofos;  brillos,  que  admi¬ 

rablemente  vIbfany{Ino>poí  lá  conílanciá,  con  que  en  lát 
diareMdel  pedernal  fijan  fus  lumiaófos  reflexos. 
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DE  LAPÉRFECCIOÑ  Wñ  OUE  ÉL:P.  PVI'E&O 
guardo  los  votos  religiofos. 

f.I. 

•  - .  .  .  ■  :  -•  ^  .  ..  :  >  .v;*  :ri  “> 3  n>;  il 

LAS  virtudes  Chriñlanas  ,por  heroicas  que  fe  oftenten,.  fon 
todavía  capaces  de  mayor  exaltación,  y  eíla  la  con  lig  uen 
por  ios  levantados  grados  del  Eíla  do  ReMgiofo.  Son  las  obras 
famas  de  los  feeulares,  como  aquellas  delkíofas  fuentes,  que 
ennoblecen,  alegran,  y_ fecundan, .JaSrfumptuo^fsímas  Corce^ 
pero  quandp  eftas  mifmas  cryftalinas  aguas  fe  fujefcan  á  la  dir 
sección  del  ingenio  del  arce,  forman  aquellos  port entofos  pro¬ 
digios,,  qu  efe  admiran  en  los  artificios  de  las  famoíifsimas  ma¬ 
chinas  en.  los  jardines  de  Jos  Principes:  y#  fe  jqondepf^n  en  una 
•nube  de  tocio,  queopueíla  al  encuentro  deljSof un  iris 
con  arco  perfe&o,  y  colores. •héi'£ni&fosi:  ya aviyao,  cor^e!  movi¬ 
miento  eftatüas  muertas,  y  las  hacen  formar  varias  acciones,  y 
diverfos  femblantes:  faltan  ya  de  improvifo  de  la  tierra  con 
mui  altos,  y  enere fpados  penachos,  é  imitan  al ,  ;yiv p  los  Ruife- 
úoresen  los 

paífages, y  eii  las  diyif¡onés,  y  mudanzas  *de  fuavifsimas  -  voces: 
ya  gimen  como  doloró fas, y  braman  eqmo  enfurecidas,  cantan 
como  alegres,  y  lloran  como  trilles.  Tanto  puede  executar  la 

l^ggtu^aj^^^jf.fp^yores  mi¬ 
lagros,  qué  ellos,  aílunta  la  gracia  por.  media#  U  B^fe#a.ab- 
negación,  vinculada  á  los  religiofos  votos  en  el  Reino  de  el 
cfpiritu.  ó  ;i 

Dio  principio  el  V.  P.  Oviedo  a  fu  religiofa  carrera  con 
.  un  generofifsimo  abandono  de  todo  Ip  que  tenia,  y,  podía  es¬ 
perar  del  Mundo,  y  fe  abrazo  con  la  fanta  pobreza,  con  el  apre- 
tado  vinculo,  con  que  le  eílrecha  un  recie%nacido  niño  con  fu 
madre,  vivamente  conceptuado,  quenada  perjudica  mas  á  los 
duelos  del  efpiritu  como  d  baftardq  apegos  los  bieaqs  terre- 
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nos:  no  conocen  los  mares  otro  pez  mas.  tímido,  é  inútil,  que 
aquel,  que  boga  con  las  efeamas  iluminadas,  de  oro.  Sacudid  e.1 
Siervo  de  Dios  de  fu  afeéio  hafta  el  polvo  de  lá  codicia:  poco 
fue  lo  que  heredo  de  fus  Padres;  pero  mucho  lo  que  podía  he¬ 
redar  de  una  fu  Tia,  Hermana  de  fu  Madre:  porque  por  oca- 
íion  de  haver  cafado  efta  con  un  opulentifsimo  Comerciante,  - 
que  falleci&fin  hijos,  la  inftituyó  por  fu  única,  imivéríaí  here¬ 
dera.  Por  la  Voluntad  ultiMa  de  efta  Señora  paífd  todo  efe 
^caudal  quantiofifsimo  á  fus  Sobrinos,  y  por  consiguiente  entra¬ 
ba  en  confiderable  parte  el  P.  Oviedo:  quien  tuvo  de  todo  efto 
noticia;  pef  O'íio  í¿2d  él  menor  aprecio,  ni  hablo  palabra  fobre 
'cfte  particular,  ni  quifofáber  mas  del  eftado  deefe  negocio.  A 
la  verdad  dio  mucho  campo  á  la  virtud  efdeíinteres  magnani- 
xno  de  fu  corazón,  que  efmaltado  con  el  fobrenatural  engaite^ 
ano  fe  le  advirtió  dificultad,  antes  fi  gozofo  jubilo  en  bufear,  y 
'tolerar  Iá^ftafétes- de ía  Evangélica  pobreza.  Ofrecióle  en  cier- 
^taóbafibfrmió  dé  aquellas  féeulares,  que  rudamente  pieníarr, 
Nque  todo  lo  puede  el  dinero,  determinada  cantidad  de  pefos 
^ara alcalizar  cierta  ventaja,  que  dependía  de  fu  arbitrio.  Bur- 
íófeel  Siervo*  de  Dios  de tan  extravagante,  y  necia  -propuefta, 
y  refaeltátnqntblé'  feclásr&,Qfré  y'á  eraimpofisible  condefccndér 
con  fu  pretenfion,  pues  le  era  forzofo1,  por  lo  indecente  de  fu 
¡propuefta,  gyrar  por  contrarío  rumbo. 

■■  ;  f  *  l  $.il  mm,m°  '  ■  ■  ;  -  W 
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|>iadá :  f|rb8' el  ^faii’Db2ídr?;Sán  Hilafio  en  los  que  fe  hleen 
;  'niños  pof  Chrlfio:  *  Curajüropum- negligmt,  *  pues  era  patente 
fu  inacción  en  la  inteligencia  del  mecanifmo,  y  negociación  de 
temporales  ahorros^  todos  fe  pafmaban,  dbq  un  hohibre  tan 
‘  vivamente  perietratlvó,  y  fe^drnírabfés  bfpecufaeionei^pfpe^ 
“  dieífe  tan  fin  refíexa  en  lo  concerniente  á  utilidades ecoñomf- 
ícas:  fucediaíe  lo  cfOe  íe  refiere  del  V.  Iluminado  Thomás  de 
Kempís,  eíHmado  por  elMyífico  mas  fubllme,  y  con  todo,  ha- 
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tifo  á  los  Superiores  fepararlo  á  pocos  mefcs  de  aquella  inten¬ 
dencia,  por  fu  rara  fimplicidad.  Fue  cita  tan  efpecial  en  el  P. 
Oviedo,  que  parecía  real,  y  verdaderamente  de  niño,  porque 
muchos  de  la  ínfima  plebe,  con  el  pretexto  de  comunicarle,  le 
hurtaban  los  muebles  del  apofento,  las  medallas  dé  fu  rofario, 
y  los  libros,  truncándole  los  juegos;  y  con  todo,  de  ninguno 
fofpechaba  tal  malevolencia*  de  nadie  fe  cautelaba,  y  fe  que¬ 
daba  fereno,  y  apacible. 

En  todo  lo  que  le  confultaban  de  qualquiera  efpecfe 
de  materias  Theologicas,  o  Theo-Juridicas,  encontraban  una 
rlquifsima,  perenne  veta  de  erudición,  fabiduria,  y  prudencia 
los  que  preguntaban;  pero  en  el  cafo  de  compoficiones,  tranf- 
acciones,  y  pados  fobre  bienes  temporales,fe  confefTaba  atado, 
porque  aunque  les  daba  pronta  falida  con  aconfejar  á  los  inte- 
refiados,  que  fe  perdonaren  unos  á  otros,  y  que  era  nota  in- 
digna  pleitear  fobre  la  baxeza  de  bienes  perecederos:  como  no 
era-elle  el  arbitrio,  quebufeaban  los  que  apelaban  a  fu  diciar 
men,  fi  no  ventajas  en  fus  interefes,  fe  defpedian  confufos,  por 
no  fentirfe  con  animo  de  defprenderfe  tan  heroicamente  de  la 
•tierra.  Jamás  fe  le  advirtió,  que  prefirieífefen  fu  eílimadon  á  los 
■  ricos,  rcfpe&o  de  los  pobres;  ñi  que  moftrafe  güilo  de  las  ofer- 
*  tas  de  los  poderofos,  ó  de  el  cortejo  de  fus  yifitas;  ferviaíes  de 
mui  buena  voluntad  en  lo  concerniente  al  provecho  de  fus.alr 
1 mas;  pera j ornamente  los  de  fe  n  ganaba  con  difcrecion,  y  ener¬ 
ara  de  lo  nada,  que  debían  envanecerfe  por  los  bienes  de;  fortu¬ 
na,  porque  los  avarientos  eran  el  trille  objeto  dé  las  execrada- 
res  Evangélicas;  y  los  exhortaba  con  gracia  á  coquiílar  el  Cie¬ 
lo  por  medio  de  la  fanta  limofnaé 

III* 

.  ,  Su  vefiido,  efpecialmente  el  interior,  era  tal,  que  no  lo 
codiciaría  el  mas  infeliz  mendigo.  En  el  Puerto  de  Vera-Cruz, 
de  viage  para  Efpaña,  mandaron  hacerle  calzones  de  lona  ordi¬ 
naria,  y  va  fia,  para  la  navegación*,  dexó  ios  que  trakia  cerca  de 
la  cama;  pero  efUban  ellos  con  tamos,  y  tan  dive^fos  renden 
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dos,  tan  defgraciada mente  zurcidos,  rotos,y  deílüftrados,qúe 
luego  provocaran  á  rifa  al  mozo  fir  viente;  facólos  en  la  mano» 
para  celebrar  con  los  peones  de  la  obra  aquel  ridiculo  conjun¬ 
to  de  de  (preciables  retales:  al  punto  que  los  vieron,  fe  levantó 
la  algazara,  y  tomándolos  ya  uno,  ya  otro  en  la  mano,  fe  ex¬ 
plicaban  en  donaires  graciofifsimos:  levantaron  la  pieza  di  ver¬ 
ías  veces  en  el  aire,  feftejando  fu  irriíible  extravagancia,  baila 
quesean  fados  déla  chacota,  y  rifadas,  abandonaron  los  que  fe 
lEimaban  calzones,  dexandolos  arrrojados  en  el  fuelo,  donde 
perecieron  con  las  otras  bafuras,  porque  no  ha  vo,  ni  efe  lavo 
deídíchado,  ni  mendigo  deífiudo,que.  los  codiciaíTe  para  si.  En 
el  tiempo  de  fu  Provincíalato  qiíifo  el  P.  Procurador  de  Pro¬ 
vincia  dífponerle  alguna  ropa,  por  coníiderarlo  extremamente 
necefsitado.  Supo  eíle  deíignio  el  P.  Provincial,  y  llamándolo 
luego,  le  dixo:  „Haga  V.  R.ropa  para  si,que  yo,gracias á  Dios, 
,,  nada  necefsito.  „  Finalizado  el  oficio  de  Provincial,  luego 
que^entró  de  Prcpoíito, llamó  al  H.  Ropero,  para  que  le  remen- 
daífe  tos  calzones.  Encontrólos  el  Hermano  incapaces  de  com- 
poficion,  y  dio  avifo  al  Padre, que  iníiftió  fin  embargo,  en  qu  e 
todavía  podían  fervir,y  afsi  fe,  los  huvo  de  reftituir,  reparándo¬ 
los,  como  pudo.  Defcofiofeleenotra  ocaíion  la  mayor  parte  de 
la  fuela  de  un  zapato,  y  á  cada  paífo  fe  veia  precifado  a- levan¬ 
tar  violentamente  el  píe  para  no  arrollar  la  fuela,  y  tropezar: 
afsi  anduvo  algún  tiempo,  hafta  que  los  Nueft ros  urgieron  -al 
H.  Compañero,  para  que  le  mandaífe  hacer  calzado.  :Eé  el  día, 
en  que  fe  celebraron  las  exequias  del  Excmo  Señor  Marque?  de 
Cafa-Fuerte  en  la  Santa  Metropolitana  Cathedral,  alfalfad 
Padre  por  la  puerta  del  Choro  para  tomar  las  gradas  de  la  Cru- 
xia,  acompañando  á  los  Mui  Iluftres  Señores  fus  Coalbaceas,  fe 
dexó  ver  con  fótána,  y  manteo  tan  deflnftradoéy  viejos,  cortos, 
y  remendados,  con  los  zapatos,  y  correas  tan  gaftad os  ‘  que 
arrebató  las  atenciones  de  un.  Varón  capacifsimo,  pafmado  de 
la  pobreza  religiofa  del  Siervo  de  Dios.  Y  á  la.verdad  no  fe 
hallaría  en  aquel  numeroíifsimp  cohcurfa,  ni  Religiofa,  ni  Ecl’e- 
>■■■/,  ~  íiaftico 
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fíañíco  en  Habito  tan  vil,  y  defpreciable.  En  los  últimos  años 
de  fu  vida  ya  la  ropa  fe  le  cata  á  pedazos:  imploro  el  auxilio  de 
el  H.  Ropero,  para  que  fe  la  compníieííé;  pero  fiendo-  vana  toda 
indudria  para  el  pretenfo  reparo,  tomo  partido  el  Hermano, 
poní  endo  fe  á  cubierto  con  el  orden  del  Superar,  y  la  proveyó 
de  calzones, y  manteo  mas  decentes*  Mortificóle  mucho  el  buen 
viejo,  y  fe  contentó  con  decirle  al  Ropero:  „,Para  que  anda  mi 
„  Hermano  haciendo  cuentos?  ,, 

Todo  el  redante  axuar  dé  fu  ufo  era  del  miímo  jaez:  El 
'tranfportin,  deque  le  d'efpo jaron  en  la  Enfermería,  no  merecía 
ni  aun  elnombrery  fu  cobertor  era  viejo,  roto,y  remendado:  la 
camifa,por  lo  que  parecía  de fuera,tofca,  y  defeofida,  blafcman- 
do  de  verdadero  hijo  de  la  Evangélica  defnudcz.  Hada  los  li¬ 
bros,  en  que  ed  adiaba,  nada  le  merecían  de  afeito;  y  afsi  goda- 
ba  notablemente  de  que  otros  fe  valieífen  de  ellos.  En  fus  vía- 
'ges,  y  peregrinaciones  practicaba  la  economía  de. pobre.  Via¬ 
jaba  íiempre  en  muía,  fin  embargo  de  que  le  era  moledifsimo,  y 
le  havia  fido  oeafion  de  funedas  caídas,  y  golpes,  hada  que  N* 
P.  General  permitió  á  los  Provinciales  el  ufo  de  calefa.  Huía, 
quanto  le  era  pofsible.  Los  kofpedages  regalados,  y  comodos. 
f  Hallandofe  en  cierta  hoderia,  fe  le  entró  por  la  puerta  un  Gen¬ 
tilhombre,  duplicándole  en  nombre  de  fu  Señor,  Perfonage  po- 
derofo,  que  paífaífe  á  la  Hacienda  de  Campo  no  muí  diñante, 
én  donde  lo  aguardaba  fu.  Amo.  Ex  cu  fo  fe  el  Padre  con  agrade¬ 
cida  cortefanta:  volvió  defpues  de  rato  el  meniagero  rr¡  ifino, 
acompañado  con  el  Capellán  dé  la  cafa,,  quienes  le  díxeron,, 
trahian  orden  cerrado  de  no  redituirfe  a  la  cafa  fin  él:  que  e da¬ 
ba  difpueda,  y  pronta  la  carroza,  y  recamara  de  aquel  Cabal¬ 
lero.,  Pero  fue  mas  eloquenre  el  amor  del  Siervo  de  Dios  á  la 
fanta  pobreza,  porque  les  fnpo  decir  razones  tan  fuá  ves,  y  ale¬ 
gar  motivos -tan  honedamente  jocofos,  qtie  felpar  tieron  alegres,, 
edificados,  y  ril  ueños  á  celebrar  con  fu:  Señor  las  grnciófas  fa- 
lés  del.  Venerable  Padre;.  En  la  comida  parecía  educado  entre 
paño  res,,  gañanes,  ó  pefeadores;  porque  le  llfonjpaban.  elgudo> 
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Jos  manjares  groííeros,  mal  guifados,  y  anteponía  la  vianda  dé 
la  Religión  ales  cubiertos  mas  regalados  de  las  rciefas  de  los 
poderofos.  'Quando  le  hablaban  de  la  robufta  faítidad,  quc,aim 
paíTados  los  ochenta  años,  gomaba  con  admiración  univerfal,  y 
alegaban  el  texto:  *  In potentatihus  offoginta  anniy  refpondía,: 
i,  Si  yo  me  huvicra  fuftentado  con  regalo,  y  delicadeza,  ya 
„  quizá  ine  hu  viera  muerto,  ó  e  (limera  infervible.  „ 

§AV. 

Portabafeen  todo  declaradamente  parcial  de  la  Tanta  po¬ 
breza:  raras  veces,  y  en  folo  el  cafo  de  notoria  necefsidad,  adr 
mitia  coche,  ofreciendofelo  muchifsimas  ocafíones  con  urgen¬ 
tes  ruegos,  é  infancias  fus  dueños.  Quando  entró  á  gobernar 
d  Colegio  del  Efpiritu-Santo  de  Puebla,  a d virtiendo,  que  el 
apofento  Redora!  tenia  dos  piezas,  la  una  para  recibir,  y  corte¬ 
jar  á  los  Perfonages  de  autoridad,y  la  otra  para  habitación  do 
el  Superior,  no  pudo  acomodarfe  á  la  que  juzgaba  de  mafia  da 
éxtenfion,  y  afsi  mandó  cerrar  la  puerta  de  comunicación,  pa¬ 
ra  que  pudieííe  fervir  á  otro  fugeto.  En  la  librería  de  la  Pur i fsi- 
ma,  fitio  donde  celebra  la  Congregación  fus  juntas,  e  fiaba  un 
bello  lienzo  de  San  Miguel  Archangel  con  marco  dorado:  no 
foffegó  fu  efpiritu,  porque  le  parecía  ajena  de  la  pobreza  una 
alhaja  dorada,  hafla  que  le  mandó  colocar  en  el  tranfito  común, 
'donde  fucífe  adorado  de  todos  el  Principe  invido  de  la  Celef- 
*  tial  Milicia. 

Se  juzgaba  el  Siervo  de  Díos,y  fe  trataba  como  real, 
y  verdaderamente  mendigo,  y  agradecía  lo  que  cedía  en  fu  be¬ 
neficio  con  las  exprefsiones  miímas,  que  pradican  los  mendi¬ 
cantes.  Al  acabar  de  comer,  aunque  fueífe  en  mefas  de  Señores, 
fu  primer  palabra  era:  „  Sea  por  amor  de  Dios.  Quando  él 
írviente  le  miniílraba  el  defayuno,  decía  luego:  „  Sea  por 
amor  de  Dios. ,,  Al  Barbero,  que  lo  afeitaba,  al  que  le  llevaba 
la  ropa  limpia,  al  Zapatero,  quando  lo  calzaba,  al  que  le  ayu¬ 
daba  á  Miña,  al  Sacriftan,  quando  le  fiíbia  agua  bendita,  ai 
Hermano,  que  lo  acompañaba,  a  tqdo^  y  icada  poo  repetía 
“  T  J  con 
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con  lignificación  agradecida,  y  humilde;  ,,  Sea  por  amor  de 
5,  Dios:  „  Efta  prodigíofa,  efcondida  raíz  fruéticaba  dos  nobi¬ 
lísimos  afeólos:  ei  uno  era  un  extraordinario  agradecimiento  á 
rodo  lo  que  fe  hacia  por  él,  aun  quando  fe  hacia  lo  miftno  por 
los  otros  de  la  Comunidad:  el  otro  infeparable  de  ei  primero, 
que  jamás  fe  quejaba  foUre  lo  concerniente  á  comida,  vellido, 
apofenro,  cuidado  mayor,  o  menor  con  fu  perfona,  porq  per- 
fuadido  á  que  todo  fe  lo  daban  de  limofna,  debía  agradecer  co* 
mo  beneficio,  hecho  por  Dios,  en  lo  que  era  atendido;  y  era  im¬ 
portuna  la  queja,  quando  fe  le  negaba  lo  que  por  título  ningún 
no  fe  le  debía. 


§.  V. 

Los  nevados  candores  de  la  amabilísima  caftidad  her- 
mofearon  la  heroica  alma  del  Siervo  de  Dios,  defde  ios  pri¬ 
meros  crepu (culos  de  íu  infancia  innocente,  hafta  el  refplan-: 
deciente  ocafo  de  fu  decrepita  feneóiud.  Sufocaron  la  lozanía 
viciofa  de  los  pimpollos  de  una  juventud  ardiente,  y  robufta 
la  excelente  crianza,  que  debió  á  fus  Uuftres  Padres,  y  Parien¬ 
tes,  la  feparacion  de  malas  compañías,  una  fervorofa  inclina¬ 
ción  á  todos  los  exercicios  de  piedad,  un  infatigable  defvélo 
por  el  eftüdio  de  las  ciencias.  Y  á  la  verdad  el  mifmo  Padre  dio 
unauthentico  documento  de  la  honeftidad  de  fu  juventud,por- 
que  quando  vino  á  leer  Rhetorica  al  Colegio  Máximo  de  Méxi¬ 
co,  al  ver  entrar,  y  falir  ei  numerofó  concurío  de  mancebos 
eftudiantes,  le  daba  muchas  gracias  á  Dios  nueftro  Señor  por 
la  innocencia  virginal  de  los  eftudiantes,  porque  eftaba  perfua-¿ 
dido,  a  que  aun  íiendo  varios  de  ellos  de  quince,, y  diez,  y  feis, 
y  mas  años,  confervaban  todavía  Infaéta,  y  pura  la  gallarda: 
flor  de  la  honeftidad:  efte  juicio,  que  formaba,  antes  de  fer  Sa¬ 
cerdote,  de  los  niños,  y  jovenes,  nó- podía  tener  otro  principió 
mas  feliz,  que  la  afortunada  conduéla-,  con  que  él  mifmo  ha  vi# 
manejado  las  azucenas  de  fu  primar  candor,  hafta  el  tiempo, 
que  entró  en  la  Religión. 

•  Y  quien  trafladó  al  jardín  cerrado  dq  la  Compañía 
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olorofa,  y  frefca -la  flor  de  la  caítidad:  corno  la -confervariá 
fragrantísima,  y  aromática  en  el'Pütairó  dedá$%irtedes:*EÍrf  la 
modcftia  de  íu  roítro,  en  el  vcfíido  pobre,  y  que  declinaba  á, 
defaliño,  en  fu  converfacion,  y  modales  fe  dexaba  fácilmente 
ver  un  varón  extrangeró,  y  nada  adherente  al  lifongero  País 
Ecd.  I9.^e  las  delicias,  y  entreténimíeutos:  *  *4m&us  eorpori^ &  rifitf 
1 6.  *  dentium,  &  grejfus  hominls-  enuntiant  de  'ill.o\  ^1Qt]ándoc"vlfirabá 
mugcres  era  íiempre  por  corto  tiempo:  aborrecía  por  genio,  y 
le  daba  en  roítro  la  compostura,  y  afeite,  conque  vana,  y  ridi¬ 
culamente  íe  aliñan,  hiua  ios  feítines,  bailes,  y  repre  fe nt  a  clo¬ 
nes  cómicas,  aun  aquellas,  q\ie  ¿ao  fe  pueden  condenar  por  ín- 
honeftas.  En  el  Confefsionario/pradicaba,  y  encargaba  mucho 
a  los  Ntieítros,  la  observancia  de  aquella  Regla  de  núeítros  Sa¬ 
cerdotes,  que  preferibe  una  gravedad  Paternal  en  el  trato  del 
fuero  de  la  penitencia,  con  las  mugeres:  por  lo  que  podemos 
hacer  juicio?;; de  queda  caítidad  de  cite  iníigne  Jefuita  fue  á  to- 
das  luces  eximia,  reviftiéndofe  de  las  calidades  de  la  luz*  íieriY- 
pre  clara,  íiempre  limpia,  aun  entre  los  albañares,  que  iluftra, 
íiempre  pura,  y  íiempre  á  todos  afpectos  ccleítial. 

ih  h  §t  yi.  \  i,;3o  aoJ  iitmio 

Confervó  6n  empáñareíte  diapháno,  frágil  cryftaí; 
Auxiliado  de  la  gracia  de  Dios,  con  duplicados  candados,  cuf- 
todias  fieles  de  tan  importante  virtud.  La  principal  guarda, 
y  fortifsimo  preíidio,  fue  fu  conftantifsima,  ardiente  devoción 
ala  Imfnaculada  Virgen  Mark  Señora  nueítra, Reina  Glorioíif- 
ma  dedas  Vienes,  Madre  Virgen,  y  nunca  mas  efclarecida 
[Virgen,  que  quando  Madre.  Su  fegundo  Protector  fue  aquel 
Apoítol  Virgen,  dado  para  hijo  de  María  por  el  Unigénito  del 
Padre,  é  hijo  de  la  mifma  Virgen,  el  Glorioíifsimo  San  Juan 
Evangeliza:  veneró  áefte  Sacratifsimo  Apoítol  con  las  mayores 
demonítraciones  de  obfequio,  y  rendimiento.  Se  daba  los  pa¬ 
rabienes  de  ha  ver  nacido  ai  Mundo,  en  el  día  mifmo,  que  juz¬ 
gan  algunos  Autores,  fer  el  natalicio  del  Evangeliza.  Leía  fus 
Epiítotas  Canónicas  cpn  indecible  ternura,  y  fentimiento,  por 
j  ~  ^  ~  ‘  "  la 
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la  Charidad,  que  refpiran  ftvsHaufulas,  que  era  tan  genial  á  fu 
efpíritu:  promovió  fu  culto  de  palabra  en  Sermones,  y  en  una 
afe&uoíifsima  Novena,  que  dio  á  la  eftampa:  celebraba  fus  fef- 
tividades  con  mui  particulares  exerciciós  de  penitencia,  y  pie¬ 
dad,  y  fobre  todo  aconfejaba  univerfalmenre  fu  devoción,  co¬ 
mo  antidoto  eficaciíslmoicontra  el  ponzoñofo  tofsigo  de  la  im¬ 
pureza.  Contaba  i  como  oyendo  de  confefsion  á  un  hombre  no, 
conocido,  reflexionándolo  q  no  tocaba  en  fu  acufacion  ningún 
cjefliz  en  la  caflidad,  le  preguntó:  Si  acafo  le  remordía  la  con¬ 
ciencia,  fobre  efte  partícula^  A  lo  que  respondió  el  penitente: 

Quarentá.  años  havrá,  que,  mp  confdie  con,^»  R;  de  ddverjías,; 
„  vergonzofas  caídas  contra  la  honeflidad,  y  me  aconfejb,  que 
,,  fueííe  mui  devoto  de  S.  Juan  Evangeliza:  obedecí, encomen- 
,,  dándome  tocios  los  dias  al  Santifsimo  Apoftol,  con  tan  dl- 
x>  chofo  -efecto;  que  eftos  quarepta  contimias  moih  b*er  vivido, 
,,  por  intercefsion  del  Santo,  con  perfeda-epatinencia.  „ 

Su  tercera  cuftodia  de  la  caftidad  fue  el  ;ufo  no  interrñpi% 
do  de  las  penitencias  exteriores,  porqcomo  el  Rúifeñor  fabrica 
fu  nido  de  punzantes  efpinas, para  iibertarfe  á  sí,  y  3.  fus  pollue- 
Iqs  de  las  víboras  yeqenpíasj  fe  aííeguro  elP.pviedo 
cantos,  y  mordeduras  de  la ferpiente,  con  vivir  rodeado  de  eri¬ 
zados  abrojos.  Cromaba  ya  cerca  de  ochenta,  y  flete  años  de: 
edad,  quando,  cpmo  el  mifmo  teftificó  á  fu  Confeífor;  ni  el 
Cfteyp#,  ni  1.a  pflantafla  fe  le  atrevían, ;con el  manigero  aflfaíto; 
y  fln  embargo, npqradiendpfe  ya  mantener;  e^pe,rrendÍdo  af 
lecho,  íe  comunicp  al  mifmo  Confefifor,  como  i  Rafla  ,  entonces 
havia  pradticado  el  ufo  de  la  di fciplina;  pero  que  ya- fe  confi- 
deraba  phyficamente  impofsibilitado.No  omitia,:por  incidente 
alguno  el  cilicio,  y  la dífdplina,  ó,áynnps,4coftumbrados,  ni 
en  los  caminos,  ni  en  las  pofadas;  antes  íi  bufcab^vparageadbn 
litarlos,  para  afligir  fu  cuerpo.  Sucedióle  á  uno  délos  Nadaos,- 
qire  citando  una  tarde  acompañándolo,  quando  era  Provincial, 
en  cierta  Hacienda  de  campo,  al  caer  de  la  tarde,  tomó  el  P.; 
Provincial  íl;  fpi^brero,  j^hordon,  y 
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pañnrle3  fe  le  adelantó:  íalió,  paíTado  rato,  en  fu  bufea,  y  pre¬ 
guntando  á  los  mozos  de  muías:  porqué  fendá  ha  vía  cogido  el 
el  Siervo  de  Dios?  Le  dixeron:  „  Siempre  fe  anda  efcondiendo 
'5,  entre  los  matorrales,  para  darle  azotes.  „  Afsi  también  fe 
efcuchaban  los  golpes  de  la  difciplina,  ya  en  las  caballerizas  de 
los  Melones,  ya  en  otros  parages  folírários,  adonde  fe  refugia¬ 
ba,  para  dar  cumplimiento  a  fus  acoñumbrados  exerciciosr  y 
es  cierto,  que  ofrecía  á  Dios  corporales  mortificaciones  por  fus 
bienhechores,  y  amigos.  Avasallada  la  carne,  no  permitía  dor¬ 
mitar  defeuidado  al  efpiritu:  todos  los  quadernos  de  fus  apun¬ 
tamientos  fe  leen  fémbrados  de  firmifsimos  propoíitos  de  pre- 
yemr  las  íligefticnes  impuras,  de  defvanecer,  en  fus  primeras 
apreheníiones,  los  penfamientos  menos  limpios,  y  de  emular  la 
caftidad  Angélica. 

El  quarto  baluarte,  con  que  fortifico  el  theforo  pre- 
ícioíifsimo  de  la  pureza,  fue  la  infagitable  ocupación  en  exer- 
c icios  efpi rituales,  afsi  interiores,  como  exteriores.  La  regla 
de  la  Compañía  manda  evitar  el  ocio,  en  quanto  fuere,  pof- 
íible:  y  no  es  pofsible  evitar  el  ocio  mas  de  lo  que  el  Padre 
lo  evitaba:  no  fe  le  advertía  momento  defocupado,  por-* 
que,  ó  trabajaba,  ó  rezaba,  ó  meditaba,  imitador  de  las  celef- 
tiales  efpheras,  que  jarna-s  fofsiegan  en  fu  elevado  gyro.  Luego 
que  entraba  á  nueva  Ocupación,  arreglaba  las  horas,  formando- 
fe  obligación  dé  feguir  el  tiempo,  en  él  modo]  que  lo  dif- 
tribúia,  y  erairtfiolableen  fuobfervancia.  En^no  de  los  via- 
ges,  que  hizo  á  Góátemala,  le  acompañó  un  H.  Coadjutor,  el 
que  afirmaba  el  maravillofo  concierto,  con  que  el  Padre  viaja¬ 
ba,  él  mifmo  avifaba  al  Hermano  el  exercido,  que  fe  feguia, 
daba  una  voz:  Ta  empieza  la  oración ,  corrida  la  hora,  decía:  Ta 
‘acaba  ia  &racioñ,  á  fu  tiempo  volvía  á  avifar:  Ya  es  hora  del  Rofario, 
y, a  del  examen  de  la  concienciay  y  afsi,  fin  alterar  un  punto,  pere¬ 
grinaban  por  los  defiertos,.eomo  fí  vivieran  en  los  Colegios: 
confervó  el  buen  Hermano,  como  prenda  preciofifsima,  el  pa- 
jpel  de  efla  diítribuckm,  y  fe  lo  leía' | los  J^yeílros  con  ternura , 
^  ^  ~  '  X 
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y  edificación,  dando  todos  gracias  á  Dios  por  los  harmóniofos 
fervores,  con  que  el  P.Oviedo  fabia  utilizar  el  tiempo,  y  apro- 
vecharfe  de  los  momentos,  enemigo  declarado,  é  imparcial  de 
la  ociofidad,  e  inacción.  Con  eftas  pra&icas,  como  con  quatro 
Velociftimas  ruedas,  ayudado  especialmente  de  la  Divina  gra¬ 
cia,  conduxo  en  triumphal  carro,  por  los  largos  años  de  fu  vi¬ 
da,  ala  caftidad  dominante,  y  coronada  de  immortales  laure-' 
les,  defde  los  candores  de  la  cima,  hafta  las  nevadas  cenizas  de 
la  tumba. 


§.  VII. 

El  qiie  con  tan  heroico  fervor  confagró  fu  cuerpo,  y 
parte  inferior,  vidima  agradable  á  la  Divina  Mageftad,  ofreció 
fu  efpiritu,  perfedifsimo  holocaufto,  por  la  Tanta  obediencia,  á 
fu  Criador,  y  Señor:  eftimóá  la  obediencia,  como  a  mobü  de 
la  myílica  perfección,  pues  ella  fola  insiere  en  el  alma  las  cíe-' 
mas  virtudes,  é  impreíías  las  conferva,  hace  florecer,  y  endere¬ 
za  para  el  altifsimo  fin  de  los  efcogidós.  Apreciaba  eíía  virtud 
fobre  todas  las  mortificaciones  corporales,  y  da  miraba  como 
charaderiftica  de  la  Compañía,  fin  que  debieífe  ocupar  otro 
nicho,  que  el  centro  mifmo  del  corazón.  Sobrefalia  efica»,  y/ 
frequente  fu  perfuaíiva  para  con  los  Nueftros  fobre  lo  concer¬ 
niente  á  la  obediencia:  tenia  notados  diverfos  fucelfos,  que  ha- 
Via  leído,  y  obfervado  también  por  si  mifmo,  en  las  felicida¬ 
des  de  los  ciegos  obedientes,  y  defgracias  de  los  menos  fuje- 
fos  á  la  voluntad  de  Dios,  indicada  por  fus  minifiros,  quales  ■ 
fon  los  Superiores:  entre  otros,  uno  de  que  hai  tradición  en  la 
Provincia,  conviene  á  faber,  de  cierto  fugeto,  á  quien  afsignó 
el  P,  Provincial,  para  las  Mifsiones  de  Barbaros.  Própufo  fus 
Verdaderas,  corporales  indifpoíiciones:  condefcendió  el  Supe¬ 
rior  con  la  propuerta,  murió  poco  defpues,  y  apnreciendoíe  fu 
alma  á  perfona  iluminada,  le  aífeguró:  Que  fi  huvlera  ido  á  las 
Mifsiones,  como  los  Superiores  ordenaban,  huviera  gozado  de 
una  vida  mui  larga,  y  aprovechado  mucho  á  las  almas. 

tyfeí  eloquernes,  que  Jas  voces,  gritaban  los  exemplos, 
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yic  df'bí  cj  Siervo  cíe  Dios,  en  obfequios  de  la  obediencia 
íinnpre  lo  hallaron  los  Superiores  prontífsirno  á  fus  meno¬ 
res  iníinüadones,  fiempre  de  fu  parte,  fiempre  á  fu  lacio,  para 
promover,  y  llevar  adelante  fus  juicios,  parecer,  y  diclamen. 
••Quería  nuefko  Gíoj-ioíifsinso  Padre  San  Ignacio,  que  d  Sol¬ 
dado  de  fu  Compañía  cíluviefíe  con  un  pie  fobre  la  tierra,  y. 
el  otro  fuípenfo  en  el  aire,  para  no  detenerle  un  punto  en 
executar  el  orden  de  fu  Prelado,  y  dífcurrír  por  qualquiera 
parte  del  Mundo,  donde  fe  efpera  mayor  gloria  de  Dios,  y 
bien  de  las  almas:  ceñido  afsiVy  en  difpoíicion  de  peregri¬ 
nar,  fe  dexó  fie.mpre  ver  elle  Jefuita  obedientifsimo.  Quando 
nueílro  Padre  General  lo  nombro  Vibrador  de  PhilLpinas, 
le  prevenía.  Que  íi  acafo ,  por  judos  motivos,  no  admitieífe  k 
enve  (lid  ura,callaífe  la  afsignacion.-y  fe  maravilló  el  buen  Padre, 
de  que  fe  juzgaífe  pofsible  hypotheíls,  en  que  no  huvieífe  de? 
executar,  con  nada  perezofa  prontitud,  lo  que  fe  le  mandaba. 
Á1  regreífo  de  aquellas  lilas  eferibip  con  la  mas  ingenua  fince- 
ridad  áN.General,  que  fi  Tupiera  fer  de  fu  agrado  repetirla^  fia 
duda,  el  viage  penosísimo,  para  aquellas  lilas:  y  en  los  tiem¬ 
pos  de  Congregación  Provincial,  confeílaba  ingenuamente, 
que  iría  otra,  y  muchas  veces  de  Procurador  á  Roma,  íi  le  pa-* 
redeífe  afsi  á  la  Provincia. 

Donde  refplandcce  lo  máximo  del  arte,  poder,  y  fabi- 
duria,  es  en  lo  mas  mínimo;  y  en  la  obfervaqcia  dq  las  menu- 
difsimas  Reglas  de  la  Compañía  brillaba  triumphante  la  por-, 
tentofa  obediencia  delP.  Oviedo:  al  primer  toque  de  la  carm^ 
pana  rompía  por  todo,  dexando  qualquiera  ocupación,  y  la  le¬ 
tra  comenzada,  con  unto  fervor,  y  anhelo,  como  fi  jo  llamaíle 
el  negocio  de  fu  mayor  importancia,  y  utilidad.  Era  el  prime¬ 
ro  en  los  actos  todos  de  comunidad,  y  prevenía  frequentif- 
finiamente  fu  obediencia,  anticipandofe  á  la  voz  de  la  campa¬ 
na:  no  huvo  Novicio,  por  fervorofifsimo  que  fe  imaginaífe,  ni 
fugero  alguno  entre  tantos  individuos  edifícativos,  y  refpeta-* 
bles*  que  no  cedieííe  la  yentajofa  primada  en  la  perfección  re- 
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guiar  aí  Siervo  de  Dios.  Moíltabaíe  zclámi  istmo  de  los  ufos 
antiguó*,  y  fumamentc  advertido  en  acomodarfe  á  las  prac- 
ticas^  y  modales  de  los  Colegios,  por  donde  traníitaba.  Qu a  rí¬ 
elo  entro  en  la  Religión,  era  coftumbre  en  los  Novicios  barrer 
la  cafa,  en  folo  fotana,  y  por  efte  motivo,  no  fe  podía  con  fe - 
guir  del  Padre,  aun  en.fu  ultima  ancianidad,  por  deflemplado 
ique  foplaffe  el  aire,  que  fe  abriga ííe  con  la  fobreropa,  quando 
tdefpDes  de  íiefta, barría  con  la  Comunidad  la  ígleíía.  Porque 
en  la  Provinciano  era  tan  ufual  defenderla  cabeza  con  birrete 
negro,  fe  lo  ponía  raras  veces:  y  obfervando,  q  los  jefuitas  de 
Europa  lo  ufaban  continuamente,  en  Europa  también  lo  trahiá 
como  los  otros.En  el  apofento,  que  le  pulieron  en  Roma,  halló 
birrete  blanco  para  folo  dentro  del  apofento,  y  luego  fe  pufo  ci 
birrete ,  aunque  por  lo  abultado  de  fu  cabeza,  ie  cubría  folo  la 
corona;  encontró  también  chinelas  para  andar  dentro  de  cafa, 
y  andaba  como  los  otros  con  chinelas.  En  Philipinas  le  dio  e-1 
Procurador  de  Provincia  cierto  inftrumcntillo  de  madera,  aco¬ 
modado  para  mitigar  el  efeozór  moleíto  de  los  empeines,  que 
brotan  por  las  efpaldas;  y  ufaba  del  rafe  ador,  como  todos:  po7 
diafe  limpiamente  afirmar,  con  cierta  proporción* que  afsi  co¬ 
mo  de  Ñ.  P*  S.  Ignacio  fe  decía,  que  era  el  Evangelio  con  al¬ 
ma,  y  el  Concern ptus  Mundi  con  efpiritu,  afsi  no  fuera  hyper- 
bolico  el  encomio,  que  calificara. al  P.  Oviedo  por  el  Inftitutó 
de  la  Compañía  viviente,  el  libro  de  las  reglas  con  alma,  y  las 
confíituciones  con  efpiritu. 

Se  portaba  con  extraordinaria  reverencia  con  los  Su¬ 
periores,  é^peclalmenre,  quando  concluido  el  Provincidáto* 
recibía  fuceííor,  y  hada  á  fu  Confesor  inclinaba,  con  difsimulo.? 
la  cabeza  al  enconttarfe  por  acafo.  Vivió  íiempre  óbedecieo- 
do,  porque  jamás  fe  valió  de  la  fuperíorMád,  para  indulta  ríe 
en  lo  mas  mínimo,  eílrechandofe  con  el  mayor  rigor  de  la  re- 
^la?  en  agrado  tan  notable,  que  cada  dia  lo  atendían  en  la  re¬ 
creación,  interrumpir  lo  que  hablaba,  cortando  la  fylab3,á: me¬ 
dio  pronunciarla,  al  primer  toque  de  la  campana,  que  avlfábi 
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del  fin  de  la  quiete.  Connaturalizóle  tanto  con  la  perfedífsimá 
guarda  de  las  reglas,  que  le  era  violento  qualquier  embarazo, 
que  le  rctardaííe  la  puntualifsima  afsiftenck  á  la  distribución 
religiofa.No  fe  le  conoció  fenfible  repugnancia,  fino  al  indul¬ 
to,)'  difpenfa  de  algunas  obfervancias,  á  que  ya  eítaba  phyfica- 
reente  impofsibilirado  en  fu  edad  decrepita;  y  fin  embargo  de 
eftudiar  el  Superior  los  modos  mas  dulces  de  fuavizarle  eftas 
neccííarifsimas  exenciones,  decía  con  gracia  „  Efte  P.  Redor 
„  era  bueno  para  Maeftro  de  Novicios,  porque  fabe  mortifi- 
„  car:  ya  me  mandó,  que  no  baxe  á  comer,  que  no  firva  &c.  „ 
A  táti  fublime  obediencia  correfpondíeron  en  el  Padre  los  p re¬ 
cio  fifsim  os  frutos  de  paz,  gozo,  felicidad,  y  vidoria  en  todas 
fus  empreífas,  coronandofe  fus  fienes  con  el  ciego  abatimiento, 
y  rodeándole,  como  collar  de  oro,  el  cuello  la  honrofifsima  ca¬ 
dena  de  fu  perfeda  fujecion  á  las  leyes  de  fu  Madre  la  Reli- 
gion,teftificandole  fu  conduda  el  Proverbio  de  Salomón:  Audi, 
Jili  miy  difcipliaam  P atris  tui3&  ne  dimitías  legem  Matris  tu¿:  tu 
addatur  gratia  capiti  tuo3  &  torques  colio  tu  o, 

CAPITULO  XI 

CONCEPTO,  QUE  FORMO  EL  PUBLICO  DÉ  LA 

Santidad delP .  Oviedo, y  conclufion  de  la  obra . 


§.l. 

1 AMOSISSIMA  es  en  la  Hiílona  natural  de  Plinio  aquella 
peregrina  piedra,  á  quien  da  el  nombre  de  Opalo,  la  que 
con  harmoniofo  milagro  junta  en  fu  fondo  la  preaofidad  bri¬ 
llante,  y  peregrina  de  la  mas  rica  pedrería:  *  Opatas  gemma  eft. 
Pin  nb  ó?  india  tantwm  nafeens,  colore  qnidem  candida 3  ita  tamen3  ut  ih  ea 
'3  7.  cap.  erario  modo ,  &  carbuncal i  tenuior  ignis3  &  amethyfti  fulgens  purpura , 
&  fmaragdi  virensjnare  incredibili  pariter  mixtura,  tranjluceant,  * 
Prodigio  maravillofo  en  el  Reino  de  la  Naturaleza!  pero  mas 
admirable  es  en  losPaifes  de  la  gracia  obfervar  en  el  efpiritu  del 
P.  Oviedo  un  per&difslmo  agregado  de  todas  las  virtudes,  ref- 

*  r  ^  '  plan- 
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planáéció  cada  utia  con  fu  proprío,  didinguido  chara&er,  dán¬ 
dole  tal  afpe&o  á  fus  acciones,  que  qualquiera  de  las  grandes 
obras  exigía  colocarle  en  diverías  categorías  de  excelentísimas 

virtudes.  ...  .  .  .  r 

Si  fe  regidra  con  atención  el  extendido  lienzo,  qué  le 
defplegó  á  los  ojos  del  Publico  por  el  efpacio  dilatadísimo  de 
ochenta  y  líete  años,  fe  palma  la  refíexa  de  ver  un  pincel  tan 
candante  en  fus  primores,  que  á  pelar  de  las  mudanzas  de  las 
ella  dones  de  la  edad,  y  volubilidad  incoo  dame  de  los  arios, 

Tupidle  dibuxar  una  primavera  tan  fecunda  de  ñores  de  espe¬ 
ranzas  Chridianas;  una  juventud  con  los  coloridos  bellísimos 

de  la  innocencia;  una  virilidad  robuda  en  fus  empreñas,  y  coro¬ 
nada  de  immortales  frutos  fu  venerable  ancianidad.  Aquel  an¬ 
helo  intrépido,  con  que  corrió  á  la  cima  de  los  montes  de  la 
fantidad;  aquel  empeño  infatigable,  con  que  voló  con  las  alas 
ííempre  llenas  hacia  las  alturas;  aquel  fervor  íiempre  rijas  fogo- 
fo,  con  que  animaba  hada  fus  imperceptibles  refpíraciones; 
aquella  iníaciable  avaricia  de  la  gracia,  con  que  fe  aprovechaba 
de  todos  los  momentos,  para  atheforar  mas,  y  mas  riquezas 
immortales;  aquel  no  refpirar  otro  aire,  que  el  del  Éfpiritu  Di¬ 
vino,  no  arder  en  otro  fuego,  que  en  el  del  amor  purísimo 
para  con  fu  Dios;  no  alentarfe  con  otra  ambición,  que  con  la 
efperanza  délos  premios  de  la  gloria;  la  hydropica  fed  de 
convenir  á  todos,  y  enderezarlos  por  la  fenda  de  la  dicha? 
aquella  jamás  interrumpida  fatiga  de  confumirfe  en  beneficen¬ 
cia,  y  férvido  de  fus  próximos;  una  manfedumbré  á  la  perfec¬ 
ción  dulcísima;  la  paciencia  mas  cúndante,  quanto  mas  com¬ 
batida;  la  mortificación  fin  treguas,  la  prudencia  Ungular,  pro¬ 
fundísima  la  humildad,  magnánima  la  pobreza,  fu  cadidad  / 
Angélica,  fu  obediencia  admirablemente  ciega,  formaron  con 
todas  las  demás  virtudes  un  Héroe  tan  gigante, con  tan  inimita¬ 
bles  refaltes,  que  aün  los  que  parecían  defcmdos  del  artífice,  fe 
elogian  magnánimos  rafgós  de  una  fublimidad  mas  alia  de  ia 
jurídiecion  de  la  emulación. 

Cccc  ^ 
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Y  íi  bien  folo  la  Suprema,  Divina  Mageíhd  mira  como 
regalía  privativa  enfayar  los  quilates  acendrados  del  eípiritu; 
no  por  eíío  es  deíatendido  el  juicio  de  los  hombres  íbbre  la  ca¬ 
lificación  de  las  virtudes.  Y  á  la  verdad  fon  tantos  los  teftigos, 
que  íufragan  por  la  íantidad  del  P.  Oviedo,  quantos  lo  cono¬ 
cieron,  y  trataron.  Defcollo  como  una  Ciudad  íbbre  el  monte, 
que  fe  dexa  ver,  y  admirar  de  todos.  Sus  Difcipulos,  fus  Colé* 
giaíes,  fus  confeífados  jamas  fe  canfaban  de  elogiar  las  acciones 
edificativas,  que  le  ha  vían  notado:  unos  referian  unas,  otros 
otras,  heroicas  todas,  y  recomendables.  Algunos  de  efíos,  que 
fueron  defpues  Eclefiafticos  exemplares,  óReligiofos  obfervan- 
tifsimos,  iluminados  ya  coR  las  claras  luces  de  literatura,  razcn, 
y  myftica,  daban  el  aire  mas  realzado  de  perfección  á  lasac-. 
dones,  que  le  havian  obfervado,  quando  niños. 

Las  lumbreras  de  la  República  concordaron  fucefsí-, 
vamente  en  una  idea  fobrefaliente  de  la  virtud  del  Siervo  de 
Dios.  Los  Señores  Virreyes,  Obifpos,  Gobernadores,  Prefiden- 
tes.  Togados,  Miniílros  del  Rey  veneraron  fu  perfona,  refpe- 
taroníu  confejo,  y  fe  encomendaron  á  fus  oraciones.  En  las 
Cortes  de  Madrid,  y  Roma  fue  atendido,  como  Varón  de  Dios 
por  los  primeros  pcrfonages,  con  quienes  le  fue  prerifa  algu¬ 
na  comunicación.  En  las  Capitales  de  México,  Manila,  y  Goa- 
temala  gran géo  las  primeras  veneraciones.  Los  limos.  Señores 
Obifpos,  que  fueron  muchos,,  y  diverfos,  los  que  fe  dignaron 
favorecerle,  lo  diftinguián  con  fignificacicnes  extraordinarias 
de  benignifsima  veneración,  lo  honraban  con  fu  mefa,  dábanle 
titulo  de  Examinador  SynodaJ,  le  franqueaban  las  gracias,  y  fa-r 
cuitados,  que  pedia,  y  no  pedia.  Se  exaltó  para  con  el  Siervo 
de  Dios  con  todas  las  mas  elevadas  modales  el  apreciabilifsimo 
favor  del  limo.  Señor  Dr.  D.  Manuel  Jofeph  Rubio,  y  Salinas. 
Defde  la  primera  vez,  que  por  hallarfe  el  P.  Oviedo  Prepofito 
de  la  Caía  Profeífa,  Calió  á  recibir  á  la  Villa  de  Guadalupe  á  S. 
ligia*. al  befarle  la  mano  fe  defato  como  un  rocío  de  perlas  en 
r  -  cat 
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ti r moíi fsi mas  exprcfsíones  para  con  el  humilde  anciano,  de  cu* 
ya  perfona,  y  circunílanrias  tenia  ya  S.  lima,  magníficos,  e  im¬ 
parciales  informes.Proíiguió  S.  lima,  con  fían  ti  (simo  ei\- honrar¬ 
lo:  hizolo  fu  Theologo  de  Camara,  feñaló  cien  pefps  de  limos¬ 
na  para  la  Cafa  Profefía  menfales,  los  que  ha  dado  hada  el 
tiempo  prelente,  continuando  Fu  liberaliísima  beneficencia, aun 
defpues  de  concluida  la  Prepoíitura  del  Padre,  de  manera,  que 
fe  ha  graduado  por  InfigniFsimo  Bienhechor  de  nueftra  Compa¬ 
ñía,  no  folo  por  los  inexplicables  Favores,  con  que  en  toda  ef- 
pecie  de  beneficencia  fe  ha  efmerado  con  los  Jefuitas,  fino  tam¬ 
bién  porque  Fuman  ya  muchos  miles  de  pefos  las  límofnas,  que 
fu  magnánima  liberalidad  ha  contribuido  ála  Cafa  ProfefTa.  La 
efclarecida  índole  de  eíle  limo.  Prelado  es  como  de  fugeto  edu¬ 
cado  en  el  Palacio  de  los  Reyes  Catholicos,  y  con  cercanía  á 
las  Perfonas  Reaáes;  y  a  fsi  fobre  fus  grandes  virtudes  Sacerdo¬ 
tales  refplandecen  en  Fu  chara&er  fumo  definieres,  genero ficíad 
magnánima,  y  fuaviísiinas  modales  ála  perfección  cortefanas. 
Para  con  todos  es  poderofifsimo  el  magnetiímo,  con  que  fin 
refiflencia  captiva  los  corazones,  y  domina  las  voluntades.-  y, 
con  todo, para  con  el  V.  P.  Oviedo,  parece  que  efludiaba  nue¬ 
vos,  extraordinarios  modos  de  agafajo,  veneración,  aprecio,’ 
dulzura,  condcfcendencia,  y  benignidad.  Dignóle  de  viíirarl;o 
pocos  días  antes  de  Fu  Fallecimiento:  Fe  explicó  e,n  las  expref- 
íiones  mas  vivas  de  Fenti miento:  brindó  fu  güilo,  ofreciéndole, 
quanto  apatecicíle:  encargó  al  P.  Rector,  que  no  Fe  perdonare 
á  qualquier  gaílo,  el  que  FatisFaria  S.  S.  lima,  para  contribuir  á 
todo  imaginable  alivio  del  Santo  moribundo.  Era  tan  patente  a 
fus  Familiares  la  e (limación  de  S.  S.  lima,  para  con  el  Siervo  de 
Dios,  que  le  ocultaron  fu  muerte  por  algunos  dias,  temerofos 
de  que  no  fe  le  ágravaííe  cierta  índifpoficion,  que  anualmente 
•afligía  fu  falnd.  Vivióle  fiempre  el  P.  Oviedo  en  extremo  agra¬ 
decido;  y  aísi  como  el  parece,  que  era  el  primero  en  fusefiima- 
..ciones,  aísi  Fu  excelía,  benemérita  perfona  Fue  el  ultimo,  no- 
biliísimo  objeto  de  los  mas  reípetuoíos  amores  del  Siervo  de 
IDios.  Cccc  £  r  ’  Los 
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Los  mas  de  los  Señores*  q®e  paliaban  de  Europa*  6  de 
otras  partes  al  Reino*venÍan  preocupados  del  concepto, dibuxa- 
do  por  la  fama,  de  la  fantldad  del  Padre.  Efte  fe  retocaba  ven- 
rajofamente  iluminado  con  las  intuitivas  efpeciesdefu  perfona: 
dábanle  quejas  los  Supremos  Xefes  del  retiro*  que  afeótiba  de 
fus  Palacios:  hablaban  decoroíifsimamente  de  fu  perfona:  feli¬ 
citaban  fu  confuelo  en  las  enfermedades  ocurrentes,  y  graves 
tribulaciones.  El  Excmo.  Sr.  Virrey  Marqués  de  Cafa-Fuerte* 
el  Mui  Ilufíre  Señor  Zevallos  Villagutierre*  Preíidente  de  Goa- 
temala*  el  limo.  Señor  D.  Pedro  Nogales,  Davila*  Obispo  de 
la  Puebla, quiíieron,  que  el  P.  Oviedo  les  afsiftieífe  en  fu  traníito 
para  ia  eternidad;  confuelo*  qué  pretendieron  otros  grandes 
Señores  Ecleíiafticos,  y  feculares. 

f.  III. 

La  República  de  Literatos,Caballeros  Nobles*  Ecleíiaí- 
ticos  prudentifsimos*Religiofos  autorizados*  Comerciantes  ri¬ 
cos  concordaron  en  el  mas  levantado  aprecio  del  humildiísimo 
Padre.  Bañaba  hablarle  una  vez*  y  aun  folo  verlo, para  prendar- 
fe  de  aquella  nada  afe&ada  íantidad;  y  lo  que  es  raro*  crecía  la 
£  (limación  á  proporción  del  trato*  ganando  mayores  encomios 
efe  los  que  mas  fe  le  familiarizaban,  fin  que  eclipfaíle  la  lumino- 
fa  claridad  deeftaidéael  curfo  de  muchos,  continuados  años. 
Congratulábanle  por  dichofqs  en  haver  conocido  á  un  fugeto 
igual  á  los  gigantes  Heroes,  que  deferiben  las  hiftorias  de  las 
paliadas  cpochas,  y  difícil  de  que  vivieífe  igual  en  los  ligios 
venideros.  Quando  gyraba  la  converfacion  fobre  aífunto  de  en¬ 
salzar  algún  recomendable  fugeto  de  los  Gerarchicos  Gremios 
de  la  República,  ya  Religfofo*  ya  Eclefíaftico,  6  Minifirp,  ó 
Mercader,  defpues  de  haver  volado  la  lengua  por  el  hemifphe- 
rió  amplifsimo  de  fus  alabanzas,  para  epilogarlas  todas,  vincu¬ 
lándolas  á  una  dicción*  concluían  ordinariamente  diciendo: 
*,  En  una  palabra:  »elfe  fugeto  es  el  P.  Oviedo  de  Santo  Do- 
*,  mingo,  es  el  Oviedo  de  S.  Francifco*  es  el  Oviedo  de  la  Au- 
**  dieacia,  es  el  Oviedo  del  Comercio.  „  creyendo*  que  del  em¬ 
peñar 
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peñaban  con  el  mas  pompofo  tono  la  explicación  de  fus  he¬ 
roicas  efpeculaciones.  Perfonas  havia,  que  íi  encontraban  al  Pa¬ 
dre  en  la  calle,  ó  lo  aviílaban  defde  fus  balcones,fíjaban  los  ojos 
en  él,en  ademan  reverente,  y  no  los  apartaban,  halla  que  fe  ale¬ 
jaba,  ó  daba  vuelta  á  alguna  efquina. 

El  vulgo,  cuya  Opinión,  quando  fe  confedera  con  el 
juicio  de  los  fabioS,  forma  fublime  Colofío  á  la  fama, fe  moílró 
íicmpre  obfcquiofifsimo,  y  devoto  al  Siervo  de  Dios,  hacién¬ 
dole  reverencia,  y  parándole  los  mas  zafíos  plebeyos,  dándole 
lugar  en  los  encuentros  de  las  calles,  para  que  paífaífe:  le  befa¬ 
ban  con  fumo  refpeto  la  mano.  Oyófele  á  un  Noble  Comer¬ 
ciante  de  Philipínas  en  converfacion  con  fus  amigos  ponderar 
a  veneración,  y  refpeto, que  fe  havia  ganado  el  Padre  en  aque¬ 
llos  Reinos. ,,  Fui  yo  á  vifítar  á  S.  R.  (decía)  recibióme,  como  (i 
„  fuera  fu  hijo,  y  ad virtiendo  las  manchas  de  los  empeines, 
,,  plaga  de  la  tierra,  que  fe  me  adornaban  hacía  el  cuello,  fe 
,,  compadeció  notablemente,  y  Tacando  un  ungüento,  que  fe 
„  manipula  del  hollin  del  cañón,  me  lo  aplicó^  como  remedio 
3,  efpecifico  de  la  purulenta  mancha.  „  Y  concluyó  finalmente 
diciendo: ,,  Que  eran  infu  fíe  lentes  las  voces  para  dibuxár  das 
„  demonílraciones  refpetuofas,  y  univeífales  de  toda  efpecie 
,>  de  gentes  para  con  el  Padre. 

Fuera  empreña  difíciliísima  fíngularizar  los  elogios, que 
fe  radicaban  en  tan  alto  concepto.  Un  grande  Arzobifpo  pro¬ 
te  ft  aba,  que  refpetaba  al  P.  Oviedo,como  al  mifrno  S.  Ignacio* 
Otro  de  igual  Dignidad  nofabiacomo  explicar  la  admiración* 
que  le  embargaban  fus  acciones  todas:  y  confeííaba,  que  en  uri 
corto  rato  de  converfacion  le  havia  dado  pleniísimo,-  claro  in¬ 
forme  del  íyílhema  de  la  Dioce  fisgara  que  era  deftinado.  Un 
fugeto  Religiofo  de  gran  capacidad  repetía: ,,  En  elP.  Oviedo 
,,  todo  es  admirable.  „Otro  de  efeogidos  talentos  decía:  „  Que 
,,  no  envidiaba  mas,  que  los  theforos  de  fantidad,  y  fabiduria» 
,,  con  que  Dios  uueñro  Señor  le  havia  enriquecido.  „  Elogia- 
bafe  en  prefenda  ¿e  un  fugeto  jgqi  efpiritual*  y  my  ñic o  la  con¬ 
duéla 
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rinóia  de  cierto  Regular  afamado,  y  prorumpió  uno  de  los  cír-’- 
cunfhmcfcs  en  efta  exclamación.  ,,  Yo  quifiera  fer  como  eñe  Pa- 
¿jdrcj  ^á  lo  que  el  Varón  efpiritualifsímo  refpondió: ,,  Yo 
4,  quifiera,  que  Dios  me  hiciera  como  el  Padre  Oviedo  de  la 
&  Compañía. 

$.  IV. 

No  fe  eíírechabao  á  Tolas  alabanzas  Infecundas,  y  efte- 
xiies  los  que  afsi  le  refperaban, paliaban  adelante  las  demonftra- 
ciones  de  mas  diftinguida  veneración.  Siendo  el  Padre  Prcpo li¬ 
to  de  la  Cafa  Profeíía,  envió  una  Señora  principal  una  muda 
de  ropa  blanca  al  Hermano  Ropero,  fuplicandole,  que  fe  la  pu¬ 
liera  al  Padre;  pero  con  el  gravamen  de  que  le  havia  de  enviar 
la  que  el  Padre  fe  quitara,  para  guardarla  como  prenda  pre- 
cioíiTsima:  executólo  el  Ropero  con  mañofa  cautela,  fi  bien  co¬ 
nociendo  el  Padre,  que  era  el  lienzo  nuevo,  baxo  con  la  muda 
ala  oficina,  amonedando  al  Hermano,  que  fu  ropa  eflaba  bue¬ 
na,  y  fin  necefsidad  de  que  le  fabrogaffe  otra.  El  H.  Ropero  le 
buícó  á  toda  priífa  una  carnifa  mui  vieja  para  contentarlo,  y 
que  no  penetraífe  los  ardides  de  la  devoción.  Ayudábale  un 
Eícolar  nuedro  á  Mida,  y  no  pudo  menos  configo,  que  feriarle 
eí  bonete,  para  guardarlo  como  edimable  preféa.  Aun  en  vida 
del  Padre  coníervaban  algunos  fus  cartas,  y  firmas  por  a  pre¬ 
ciable  reliquia.  Ün  H.  Ropero  tenia  efcondido  un  cuerpo  de 
camifa,  que  le  havia  férvido,  como  prenda  capaz  de  fer  codi¬ 
ciada  de  lo s  devotos  dé  Siervo  de  Dios. 

Con  mas  elevado  tono  fe  explica  un  exemplar,  doéo 
Sacerdote,  Cuta  beneficiado  de  la  Parrochia  de  N.  Srá.  de  los 
Remedios  de  la  Ciudad  de  Godtemala:  con  oca  fio  n  decorreC- 
ponder  "a  un- familiar' Tuyo  ciertas  memorias,  que  el  Padre  le 
enviaba,  le  dice:  ,,  Que  aun  mantiene  mui  vivo  el  amor,  refpe- 
A  to,  y  veneración,  que  le  cobro  en  fu  menor  edad,  quando 
conocio  al  Padre  en  dicha  Ciudad,  que  dio  le  obliga  á  infor- 
marfe  de  fu  faltid  de  quantos  palian  de  eñe  Reino  á  aquella 
,,  Capital,  fitndo  para,  él  envidiables  los  que  de  allá  vienen; 

por 
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aporque  con  fu  venida  logran  venerarla  mí lágrofa- imagen  de 
„  N.  Srá.  de  Guadalupe,  y  ío  fegundo,  porque  pueden  comu- 
3,  nicar,  y  tratar  al  Santo  P.  Oviedo.  „  Añade,  como  quando  la 
,,  ocaíion  lo  ha  permitido,  ha  manifeííado  al  Publico  fu  vené¬ 
is  ración,  y  -reípeto,  difundiéndole  en  fus  elogios  defdeeí  pul- 
„  pito  déla  Cathedral  de  Goa témala,  predicando  el  Sermón 
,,  de  Bulas,  con  ocaíion  de  citarcl  qsaderno,  que  con  tanta  uti? 
„  lidad  común  dio  el  Padre  á  la  luz  publica .  ,,  Hxptefsiones 
verdaderamente  magnificas,  pues  renueva  los  palmos  de  te 
Roma  Gentil,  á  donde  peregrinaban, muchos  por  conocer  al  fa- 
mofo  Hiftoriador  Tito  Livio,y  dé  la  Roma  Chri  (liana,  que  hos¬ 
pedó  no  pocos  extrangeros,,atrahidos  del  vehemente  anhela 
de  tratar,  y  ver  por  fus  ojos  á  nueílro  Iníigpe  V.  Cardenal  Ro-, 
berto  Belarmino. 

El  mifmo  difliñguido  EclefiaíHco  en  carta.de  jo.  de 
Abril  de  1757  refpuefla  de  la  en  que  recibid  la*  noticia  de  te 
muerte  del  Siervo  de  Dios,  fe  explica  ais i:  „  Con  mucha  tet- 
„  nura  he  leído  la  carta,  por  la  relación,  que  me  traxo  de  la 
,,  muerte  de  mi  amado,  y  venerado  P. Juan  Antonia  de  Ovic-~ 
31  do:  ya  eílaba  prevenido  de  eíla  trille  nueva*  y  lleno  de  íenti-y 
„  miento,  como  el  que  ala  verdad  debe  íer  univerfal,  príncí- 
>,  pálmente  en  los  Indianos,  pues  nos  faltó  un  grande  ornamen- 
„  to,  y  luflre.  Hombre  verdaderamente  feliz,  y  grande  en  to- 
das  lineas,  de  aquellos,  que  por  raros,  aun  en  un  ligio,  fe  lie- 
'33  van  las  atenciones.  Digno  de  envidiar  por  fu  muerte,y  por 
,,  gloria,  que  podemos  confiderar,  gozará,  y  de  que  no  es  le-- 
„  ve  indicio  la  commocion  dé  los  ánimos  de  eífa  Ciudad,  parar 
„  la  veneración  del  cadáver,  porque  regularmente  dimana  e(l& 
„  del  conocimiento,  y  experiencia  de  las  virtudes  grandes,  y 
3,  heroicas  del  fugeto,  con  las  que  quaíi  fe  ve  (fegim  que- es  bien 
3,  fundada  la  efperanza)  fu  premio  en  ía  gloria.  Yo  en  el  fecre- 
3,  to  de  mi  interior  me  he  encomendado  ya  a  la  alma  de  mi  P* 
>,  Oviedo,  y  quedo  agradeciendo  el  pedazo-  de  la  fora  na,  que 
&  eílixno  al  lanto  de  lo  que  he  dicho^cqrno  prendare  tai  fugo 
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, ,  tí*.  Efpero  faldrá  la  vida  de  mi  P.  Oviedo,  la  que  fe  mé  pír- 
,,  tkipará. ,, 

Í.V. 

Concuerda  con  el  teftimonio  antecedente  un  Dodor  en 
Sagrados  Cánones,  Colegial  Mayor  en  el  Viejo  de  Santa  María 
de  todos  Santos,  y  el  diá  de  hoi  Religiofo,  por  el  documento, 
que  figue: ,,  En  principios  de  743  años,  fíendo  Colegial  hueí- 
ped  en  el  Mayor,  y  Viejo  de  Santa  María  de  todos  Santos  de 
,,  México  el  limo.  Señor  Dr.  D.  Jofeph  Antonio  Flores  de  Ri- 
9)  bera,  le  acometió  un  tabardillo  con  tanta  violencia,  y  fuerza, 
que  haviendo  íalido  por  la  mañana,  con  el  motivo  de  la  abo- 
gana,  que  exercitaba,  y  reftituidofe  cerca  del  medio  día,  yá 
algo  herido,  en  aquella  noche  le  mando  el  Medico  íe  difpu- 
„  íiéíTer  A  efte  fin  llamó  al  M.  R.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo, 
,,  quien  le  vifitó,  y  corifeífo  varias  veces.  Llegó  la  enfermedad 
3,  á  tales  términos,  defpues  de  aplicados  los  últimos  medica- 
3,  memos,  que  los  principales  Médicos,  D odores  D.  Nicolás 
„  de  Torres,  D.  Jofeph  Dumont,  y  parece,  que  D.  Franctfca 
González,  y  D.  Jofeph  déla  Peña  le  defahuciaron.  En  el  mif- 
„  mo  dia  de  la  junta  fueron  dos,  ó  quatro  Colegiales  a  un  en- 
„  tierro  á  el  Colegio  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  en  don- 
3,  de  preguntados  del  M.  R.  P.  por  el  enfermo,  refundieron: 
„  Eftar  fin  efpetanzas,  y  defahuciado.  A  que  les  replico:  No 
„  tengan  cuidado,  que  ha  de  lanar,  y  fcrvír  mucho  a  la  Igleím. 

-  (De  ios  que  entonces  vívian  en  el  Colegio,  exilien  en  México 

„  los  Señores  Fifcal  del  Crimen  D.  Antonio  de  Ribadeneira,  y 

3,D.  Lorenzo  Garfia  Mariño,  Abogado  Fifcal  de  Inte  fiad  os,  y 
3,  Lie.  D.Francifco  Xavier  de  Aguirre:  en  la  Puebla  el  Seriot 
„PfQviforD.  Manuel  Gorofpe;  en  Oaxaca  el  Señor  Canónigo 
,  D.  Pedro  Prio,  y  en  Guádalaxara  el  Señor  Oidor  D.  Jofeph 
„  Falcon,  y  otroseílan  en  Efpaña)  El  mifimo  Ilufhiisirao  Señor 
b,  convaleciendo  en  cafa  de  D.Francifco  de  Samano,  dixo, 
3  ,Que  de  nada  fe  acordaba  de  lo  que  le  decían  haverle  paliado 

i,  en  la  enfermedad;  pero  que  tenía  mui  prefentes  las  veces,  y 
*  '  cuanto 
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„qunnro  havia  hablado  con  el  M.  R.  P.  Oviedo,  y  que  pare¬ 
cí  ciendole  mui  obfcuro  el  quarto/e  le  iluminaba  al  entrar,  y  ef- 
«  rar  S.  R.  dentro.  Haviendo  hecho  criíls  la  enfermedad  por  la 
„  orina,  aquella  carde,  ó  mui  poco  tiempo  -defpues,  y  finado 
„  perfeda mente  dicho  limo.  Señor,  continuó  fu  exercicio  de 
aj  Abogada  baila  el  año  de- 465' en  que  fue  á  fervir  la  Do&oral 
,3  de  Guadalaxara,  que  fe  le  havia  dado  el  de  44.  juntamente 
3ífue  Synodal,  defpues  Preíidente  de  Synodos  en  vida  del 
„  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  Antonio  de  Parada,  y  por  fu  muerte, 
3*  quedo  con  fus  folitas,  y  fue  Provifor  en  ia  vacante.  El  año  de 
a,  53.  afcendióá  Canongia  de  México,  y  el  54.  fe  fue  por  Jti- 
„  nio  de  Obifpo  á  Nicaragua,  en  que  murió  por  Julio,  o  Agof- 
3,  to  de  56.  haviendo  vibrado  lo  mas  del  Obifpado,  haciendo 
3,  confirmaciones,  y  oyendo  confefsiones  todo  el  dia,  y  parte 
3,  de  la  noche  „  (  podía  añadir  haverfele  ocafionado  la  muerte 
por  los  trabajos,  que  fe  le  originaron  de  haver  penetrado  hada 
las  defiertas  Ráchcnas  de  Barbaros  foragidos)  „  Su  ida  á  Gua- 
3,  dalaxara  fue  extraordinaria,  venciendo  fu  vehementifsima 
3,  inclinación  á  México,  en  que  havia  vivido  mas  de  20 años,  y 
„  dexando  fu  exercicio,  que  le  era  tanto,  ó  mas  pingue,  que  la 
„  Do&orah  pero  afsi  en  efta  aufencia,como  en  la  aflicción  gran- 
„  de,  q  tenia  defpues  de  haver  admitido  la  Mitra,  le  fervia  de 
3,  aliento,  y  confuelo  el  recuerdo,  que  fe  le  hacia  de  la  predic- 
3,  don  del  M.  R.  P.  Oviedo,  en  cuya  confianza,  no  iníinuaba  la 
3,  menor  duda,  reflexionando  haverfele  oido  en  tiempo, que  ef- 
3,  taba  entregado  S.  lima,  á  férvido  profano,  y  mui  diftante  de 
3,  tomar  el  de  lalglefia,  fuera  del  extremo  peligro,  en  que  íe 
3,  hallaba  de  perder  la  vida.  „Hafta  aquí  la  teftifícacion. 

VI. 

Levantaron  el  eco  mas  plaufibie  los  apreciables  enco¬ 
mios  del  Siervo  de  Dios,  defpues  de  fu  traníito,  exaltandofe  á 
veneración,  y  á  aquel  chara&eriflico  refpeto,  que  tributa  la 
idea,  á  los  rcflexos  de  fuperiores  luces,  á  las  heroicas  almas,  y 
efpiritus,  que  fe  creen  dichoíifsimos.  Un  fugeto  grande  de  la 

Dddd  ¿  Gom- 
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Compañía,  que  yacía  rcndicio  al  lecho,  avifado  por  otro  Pa¬ 
dre,  como  acababa  de  eípirar  el  Venerable  Anciano,  dixo: ,, 
5i  Ahora  ferá  predio,  que  en  un  tomo  grande  de  a  folio  fe  re- 
„  lacionen  las  virtudes  de  eñe  Santo  Varón.  „  Eñe  defeo  ve¬ 
hemente  de  ver  publicadas  las  proezas.del  Siervo  de  Dios,  ha 
rtdo  tan  tranfeendental,  y  común  á  toda  Gerarchia  de  perío- 
nas,  que  los  aufentes  por  cartas,  y  los  preíentes  par  palabras 
bien  encarecidas,  manifiertan  ardentísimo  defeo  de  que  acabe 
de  falirimpteífa  fu  vida,  y  virtudes. 

En  ia  Congregación  Provincial,  que  fe  celebro  en  prin¬ 
cipios  de  Noviembre  del  año  de  1757.  fíete  mefes  dcfpues  del 
fallecimiento  del  P.  Oviedo,  fe  prefentó  por  el  Colegio  Máxi¬ 
mo  á  ¡os  Diputados  portillado,  para  que  toda  la  Congregación 
fuplicarte  á  N.  P.  General,  que  en  el  Menologio  de  la  Provin-' 
cia  fe  inferraííe  la  exemplar  memoria  de  efte  Varón,  á  todas' 
luces.  Venerable.  A  los  PP.  Diputados,  para  proceder  con  la 
mayor  circunfpeceion,  por  demandarlo  afsi  la  gravedad  del  ne¬ 
gocio,  les  pareció  fulpender  dicho  poftulado,  harta  que  publi¬ 
cadas  las  virtudes  del  Padre,  y  atendida  mas  defpacio  la  fama 
de  fu  fantidad,  entre  los  domefticos,  y  extraños,  fe  pfoyeóiaf- 
íe,  con  mas  juiciofo  acuerdo,  la  mifma  preten  fío  n  en  la  Con¬ 
gregación  venidera.  Y  si,  como  efperamos,  fe  intereífare  en  tan 
debido  petitorio  la  Congregación  Provincial,  fe  podrá  enton¬ 
ces  ertamparel  elogio,  que  fígue,  ó  alguno  otro  femejante. 

„  En  el  día  z  de  Abril,  delaño  de  1757.  commutó  la 
vida  temporal,  por  la  felicidad  eterna,  como  efperamos,  el 
i,  V.  P.  Juan  Antonio  de  Oviedo,  en  el  Colegio  Máximo  de  S. 
„  Pedro,  y  S.  Pablo  de  México,  de  caíi  87  años  de  edad,  67 
„  de  Religión,  y  5  3  de  Proferto  de  quarto  voto.  Fue  natural  de 
la  Ciudad  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  haviendo  paífado  á 
„  Goatemala  defde  fu  infancia,  al  abrigo  de  un  Tro  fuyo,  Dig- 
y,  nifsimo  Dean  de  aquella  Santa  Iglefía,  curfó  todos  fus  eftu- ' 
y,  dios  en  nuertro  Colegio,  con  admirable  exemplo,  harta  doc- 
torarfe  en  aquella  Üniyerrtdad;  y  .hallandqfe  joven  adorna- 
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„  do  de  prendas,  y  con  las  mas  floridas  cfperanzas,  que  le  fa- 
3,  cilitaban  los  primeros  afeenfos,  por  la  Nobilifsima  fangre,  y 
,,  honoríficos  empleos  de  fu  afcendencia,  y  familia,  todo  lo 
3,  abandonó,  corriendo  fugitivo  a  nueflro  Colegio,  para  prc- 
,,  cavcr  las  autorizadas  opoíiciones  del  Señor  fu  Tío  á  fu  en- 
„  trada  en  la  Compañía,  las  que  fin  embargo  fe  vio  precifado  a 
3,  tolerar,  hafta  que  premió  Dios  fu  invencible  conftancia  con 
i3  el  recibo,  que  refol vieron  los  Superiores  hacer  de  fu  perfona 
,,  en  el  Colegio  mifmo  de  Goatémala.  Sobre  fundamento  tan 
3,  folido  fe  levantó  la  exemplarifsima  conduda,  conque  firvíó, 
„  honró,  é  ilufrró  á  nueftra  Compañía.  Leyó  las  Cathedras  de 
. ,,  Rhetorica,  y  Phiíofophia  en  México,  y  la  de  Theoiogla  en 
Goatcmala.  Gobernó  los  Colegios  de  S.  Udefonfo,  y  Eípirim 
„  Santo  de  Puebla,  el  de  Goatemala,  el  Real  de  San  Udefonfo 
J}  de  México,  el  Máximo  de  S.  Pedro,  y  S.  Pablo,  y  el  de  S.  An- 
„  dres:  exerció  el  Oficio  de  Secretario,  fue  Procurador  á  Ro¬ 
cina,  Viíitador  de  la  Provincia  de  Philipinas,  dos  veces  Pre- 
3,  poflto  de  la  Cafa  Profeíía,  y  dos  veces  Provincial  Regentó 
w  por  muchos  años  la  iluftre  Congregación  de  la  Purifsima,  de- 
3,  fempeñando  tan  diftintos,  y  diflantes  empleos,  con  extraer- 
5,  diñaría  aceptación  del  Publico,  luftrofo  crédito  de  la  Reli- 
gion,  y  plena  fatisfaccion  de  los  Superiores.  Refplandeciq 
j,  eximio  en  todas  las  virtudes  chriftlanas,  y  religiofas,  emi- 
„  nente  en  laCharidad,  incomparable  en  la  manfedumbre,  in- 
„  canfable  en  el  trabajo,  diftinguido  en  la  pobreza,  excelente 
en  la  obediencia,  zelofífsimo  por  el  bien  de  las  almas,  y  a  h 
perfección  vigilante  por  la  honra  de  la  Compañía.  Efcribió 
r„  provechofífsimos  tratados  Theologicos,  Efcriturarios,  e  Hif- 
y,  tonales,  é  innumerables  Devocionarios,  y  Praótkas  faluda- 
y,  bles.  Defpues  de  tan  heroica  vida,  ciaufuió  fu  mortalidad  en 
-  el  dia  Sabado,  como  fe  lo  havia  fuplicado  á  la  Virgen  Mam 
„  nueftra  Señora,  de  quien  fue,  fobre  toda  ponderación,  obfe- 
„  quioíifsimo  Siervo,  y  en  la  feftividad  de  S.  Francifco  de  Pau- 
3f  la,  que  le  havia  cabido  en  fuerte  por  Patrón  del  año.  Fue  fu 

Pdh>d  z  tran- 


/  ^  o  Vida  del  V.  P adre  "Juan 

’’ LTmLI"  ?r  °  fr^nte  aI  de  ios>flos>  y  teííiffcaron 
J>  ‘asMiíincordias  deDios  para  con  fu  efpintu  aleonas  fcñales 

35  tadltTf '  v1135  da  C5el°’  dt‘ excefsivas  veneraciones  tribu- 
"  radas  a  (u  Ven.  cadáver  en  la  tierra.  Compufofe  por  orden  de 

3)  los  Superiores  relación  de  fu  Vida, y  Virtudes  heroicas. 

§■  VII. 

t  a  J  juíí'rsimos  refpetos,  con  que  debo  venerar  á  los 

fb  C^a  m?  Puhtia  °bra5  me  Provócan  á  iníinuar,  con 

u  grata  licencia,  alguna  apologética  refidencia  de  mi  mal  corta- 
da  p  urna.  Los  q  trataron  al  V.  P.]uan  Antonio  de  Oviedo,  me 
acufaran  quejofos  oe  las  muchas  acciones, ó  exemplos  remar¬ 
cables,  que,  o  palTo  en  ingrato  Hiendo,  ó  fuperficialmente  re- 

°  <}UedubC5JdeCÍr:‘ll,e  ™e  ha  fucccildo  lo  que  á  los 
«d?r«  en  fundantes  placeres  de  Margaritas,  donde  la 

Cf^C°P,a-ha-relqUe  fe  Ies  efcaPen  deentrc  la*  manos 
multitud  de  preciohfsimas  Oftras.  Las  virtudes  de  los  Siervos 

^.I?,,0S  “a  en  a!  Publ!co  medrofas,  harta  que  la  perezofa  volu¬ 
bilidad  délos  años,  va  limpiándola  idea  de  ciertas  materiales 
impresiones  que  le  ofofcan  el  brillante  luftre.  Por  otra  parte 
el  efcrupulolifsimo  defeo  de  no  dar  ocaíion  á  la  menor  ofen- 
ion,  obliga  a  indicar  apuntes  mui  obfcuros  de  ciertos  fuceflTos, 
y  circunftancias.  Los  que  no  conocieron  al  Venerable  Siervo 
-  Dios  notaran  quiza  un  conjunto  verdaderamente  admirable, 
con  afpe&o  de  menos  creíble,  una  prefencia  de  Dios  continua 

con  acción  tan  infatigable,  efpeculacion  no  interrumpida  con 

devoción  tan  afeétuofa,  una  prudencia,  y  fabiduria  diftineui- 
da  con  tan  notoria  fimpücidad,  un  genio  fogofífsimo  con  una 

ra’.Fj1"  extren,°  manPa>  y  afabilifsima,  introducción  en  di¬ 
versidad  de  negocios  exteriores  con  recogimiento  humilde,  y 
ahftraccion  dei  %lo.  A  eftos  fatisfago,  refpondiendo:  que  cre¬ 
yeran  mucho  mas  dei  Venerable  Padre,  filo  huvieran  tratado, 

porque  os  modos  mas  airofos  en  los  exercicios  virates  fon 
&  las  ?oc«  7  ^  tnaraviilo^a  harraoS1'a  «  ío¿re  la  jurifdiccion 

Los 


6. 


Antonio  de  Oviedo  lib.  cap.  ir.  <¡8 1 

Los  no  tan  advertidos  en  los  primores  de  la  Myítica 
Theologia  echarán  menos  revelaciones,  prophécias,  milagros, 
y  rodo  aquel  aparato  de  las  gracias  gratis  datas,  que  hacen 
pompofa,  y  ruidofa  á  la  fantidad.  A  eíla  objeción,  originada 
de  rudeza,  fácilmente  íe  reíponde,  con  los  dogmas  aloéticos, 
conviene  á  labor;  Que  fi  bien  ellas  gracias  fon  efiimabilifsimas, 
como  dones  de  Dios  nueílro  Señor,  y  adornos  relevantes  del 
heroifrno  de  la  virrud,  no  conftituyen  la  fuhílancia  niifma  de  la 
fantidad,  la  que  fe  vincula  á  la  gracia  fantificante,  y  exercicio 
délas  virtudes  Thelogalés,  y  Cardinales,  pureza  de  concien¬ 
ciaré  innocencia_de  coflumbres;  afsi  fe  indica  en  el  modo  de 
proceífar  caufas  de  Canonización:  *  Befpondendum  ejfe  videretur : 
gradee  gratis  daU  nultam  habendam  ejfe  rationem  in  caufis  fervor 
Dei,  de  quorum  agitar  Canonizad one,  &  Beatificados  ;  : :  \Judicium\.  3. 
qttippe  Canonizadonis,  &  Beati fie  adonis  efijudieium  fahBitaiis,  in-n •  ' 

■  nocentice  morum ,  &  virtutum  heroicarum,cum  quibus  ex  dicfi s  grat  i  a 
-gratis  data  nihilhabet  commune:  y  aísi  folo  ellas  fe  examinan,  co¬ 
mo  teflímonios  de  la  fantidad,  que  fuponen,  y  fe  prueban  por 
efpecificos  documentos.  A  losefpiritus  mas  feveros  defagra- 
dará  por  ventura  el  eíliío,  que  afeda  amenidad,  y  redundancia; 
pero  quien  eferibe  para  tanto  diverfo  paladar,  debe  pcríuadir- 
fe,á  que  hai  algunas,  que  necefsítan  de  que  Ies  cubran  con  flo¬ 
res  el  manjar  /olido,  y  provechofo,  para  que  lifonjeado  el  ape¬ 
tito,  no  fe  faílidien  de  guílarlo.  Reprehenderán,  acafo,  otros 
la  detención  de  confirmar  con  autoridades,  y  exemplos  de  San¬ 
tos  las  acciones  mifmas,  que  fe  relacionan.  A  quienes  fatisfago 
con  acordarles;  que  las  vidas  exemplares  de  los  Siervos  de  Dios 
no  fe  defünan  para  curiofidad  eílerií  del  entendimiento;  fino 
para  el  provecho,  é  imitación  de  ios  fieles:  y  afsi  para  que  re¬ 
flexionen  en  lo  perfeélo,  y  fubiime  de  la  obra,  fe  íes  aplican 
antorchas  puras,  y  laminólas.  Los  exemplos  de  los  Santos  fon 
como  los  montes,  y  obfervarorios,  adonde  íe  conducen  por  la 
mano  los  curiantes  de  la  Aílrologta  Divina,  para  que  obferven 
mas  de  cerca  al  Cielo. 

Se- 


lensoíne 
Arte  de 
Hiftor. 


y  8  z  V ida  del  V-  Padre  Juan* 

Serán,  pienfo,  innumerables  los  críticos,  que  me  con¬ 
denen  de  importuno,  por  entretexer  relaciones  difiintas  de  fu- 
ceíTos  impertinentes  al  aífunto:  con  efios  me  difculpo  con  la 
practica  de  los  Geographos:  quienes  para  pintar  alguna  Pro¬ 
vincia,  dibuxan  también  los  Paifes  confinantes  á  ella,  para  ma¬ 
yor  exprefsion,  y  herraofura  del  fitio,  que  defcriben.  Y  quien, 
pregunto  yo,  al  caminar  veloz  por  una  fenda  derecha,  no  íc le¬ 
para,  y  detiene  para  dar  la  mano  al  que  fe  va  á  defpeñar?  Cla¬ 
maban  á  mireflexa  importantes  memorias,  para  que  les  dieífe 
auxilio,  libertándolas  del  precipio  de  un  eterno  olvido,  que 
les  amenazaba,  mas  funefioen  cada  infiante,  cediendo,  fuera 
de  efio,  monumentos  tan  amables,  en  crédito  de  mi  Religión, 
de  mi  Provincia,y  de  eftos  Reinos,  á  quienes,  defpues  de  Dios, 
debo  todo  lo  que  foi,  elijo  mas  fer  notoriamente  convencido 
de  importuno,  que  de  menos  agradecido,  ó  amante:  y  á  la  ver¬ 
dad,  pudiera  alegar  en  mi  favor  Hiftoriadores  Clafsicos,y  aque¬ 
llos  mifmos,  que  defeubre  por  exemplares*el  Arte  celebér¬ 
rimo  de  Hifioria,  que  pra&icaban  efie  mifmo  méthodo. 

■Yo  me  congratularé,  plenifsima mente  guftofo,  fi  con¬ 
forme  á  mis  tibios  defeos,  cede  efie  defpreciable 
trabajo  en  inclyto  honor,  immortal  alabanza* 
y  mayor  gloria  de  Jefu-Chifto  nuefrro 
Señor  Dios,  Redentor,  y  todo  nuefrro 
bien,  que  con  el  Padre,  y  el  Efpiritu- 
Santp  vive,  y  reina  por  la  intermi¬ 
nable  eternidad  de  los  ligios. 

rAD  MJJOREM  DPI  GLORIAM, 
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